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IMPRESIONES DE V liG E .
Öll ĈE DUS EL SINAI.POR A. DUMAS Y A. DANZAIS.

PARTE PRIMERA.

ALEJANDRÍA.

Como á las sois de b  tarde del 2'2 de abril de 1830, nos sorprendió en medio de nuestra comida el grito de \tiprra, tierra\ dado abordo del brick el Lancero, qiu; nos condnoia á Mres. Taylor, Mayer y  á mí, .á Egipto. Subimos precipitadamente sobre cubierta, y á los últimos rayos del so! qtie se iba á poner, sa- liiJ.amos el antiguo pais de los Ptolomeos.Alejandría es una playa de arena, una gran faja tlorada estemlida á ílor de agua; á su es- tremidad izquierda, semejante al estremo de una media lima, avanza la punta de Canope ó de Aboiikir, segim que se ocurra á la iniagi- nac.ion la derrota de Antonio ó la victoria de Murat. Mas próximo á la ciudad se eleva la columna de Pompeyo, y el obelisco de Cleopatra, únicas ruinas que quedan de la ciudad del Maccdonlo, Entre e.stos dos monumentos, junto ánn bosque de palmeras, está el palacio del virey, edificio blanqueado, mezquino y malo, edificado por arquitectos italianos. En fin, al otro lado del puerto se destaca sobre el azul del cielo una torre cuadrada, edificada por los árabes, al pie de la que desembarcó el ejército francés mandado por Bonapartc. En

cuanto á Alejandría, esa antigua reina del Bajo Egipto, avergonzada sin duda de su esclavitud, se oculta tras las olas del desierto, en medio de las que se levanta como una isla de granito sobre im mar do arena.Todo esto habia ido saliendo de la mar, y como por magia, á medida que nos aproximábamos á la costa; y  sin eml)argo, no habíamos pronunciado una palabra; tantas ideas se agolpaban á nuestra imaginación, tanta alegría henchia nuestro pecho. Es preciso ser artista, haber pensado largo tiempo en semejante viage, haber tocado, como acabábamos de hacerlo, eu Palermo y Malla, esas dos escalas dcI Orienle, y haber visto, por último, aparecer á la caída de la larde de un Jiermoso dia, con una mar tranquila, rodeada de un horizonte iluminado como por el reflejo de un vasto incendio, ardiente y desmantelada, aqiie- tln antigua región dol Egipto, misteriosa pro- genitora del género humano, al que ha legado como nn enigma el secreto indescifrable de su civilización; es preciso haber visto todo esto con ojos cansados de París, para comprender lo que nosotros esperimentamos al aspecto (le aquella costa, que no se parece á ningún paisage conocido.No volvimos de niioslra absorta contemplación sino para ocuparnos de los preparativos del desembarco; pero el capitan Bellanger nos detuvo sonriéndose al ver nuestro apresuramiento. La noche, que desciende con tanta rapidez en los climas orientales, comenzaba á oscurecer aquel brillante horizonte, y á lo



OBUAS DK ALEJANDRO DUMAS
últimos destellos del dia, veíanse las espumosas aguas, semejantes á olas de plata, estrellarse contra una cadena de rocas que cierra casi completamente el puerto. Hubiese sido muy imprudente aventurarse á franquear la rada, aun con un piloto turco, y habla cien probabilidades contra una para asegurar que, no participando de nuestra impaciencia, ninguno de aquellos guias marinos se atreveria de noche á ir á bordo de nuestro buque.Fué necesario, pues, tener paciencia hasta el dia siguiente. Ignoro lo que hicieron mis compañeros de viage; por lo que hace á raí, no dormí ni un minuto. Durante la noche subí al puente dos ó tres veces, y siempre esperando ver algo á la débil claridad do las estrellas; pero ni una luz se distinguía en la ribera, ni im rumor llegó hasta mi de la ciudad: se hubiera creído que estábamos á cien leguas de Uerra.Por fin apareció el dia. Una niebla amarillenta cubría todo el litoral, que no se distinguía mas que por una prolongada linea vaporosa de un tinte mas oscuro. No obstante maniobramos hácia el puerto, y  poco á poco el velo que cubría aquella misteriosa Isis, sin elevarse, se hizo menos denso, y  como á través de una gasa cada vez mas trasparente, volvimos á ver paulatinamente el paisage del dia anterior.No distábamos ya mas que unas cien brazas de aquellos escollos, cuando por fin apareció nuestro piloto. Aproximábase en una lancha conducida por cuatro remeros, la cual tenia en su proa pintados dos ojo.s grandes, cuya mirada estaba fija en el mar, como para de.scubriren él sus mas ocultos escollos.Era aquel el primer turco que veia, porque no consideraba como verdaderos turcos los vendedores do dátiles que había encontrado en losboiilevarlá, ni los enviados de la Sublime Puerta que liabia visto alguna vez en el teatro; asi que veia yo aproximarse aquel digno musulmán con esa sencilla curiosidad del viagère que cansado de los hombres y  de las cosas que ha visto, y liahietido recorrido ochocientas leguas para ver nuevas cosas y otros hombres, se apodera de lo pintoresco así que lo encuentra, y  da palmadas por haber hallado al fin esa cosa eslrana, esc objeto desconocido que de tan lejos ha ido bu.çcando.Era este, por lo demas, un digno hijo del Píofeta, con su luenga barba, su tr.ige ancho y  brillante, sus movimientos pausado.s y reflexivos, y  sus esclavos para que le rellenasen 1« pipa y llevasen el tabaco. Luego que llegó á nuestro buque, subió gravemente por la escala, saludó, cruzándose los brazos sobre el pecho, ai capitán, á quien reconoció por el uniforme, y  fué á sentarse al limon, en cuya barra le cedió nuestro piloto su sitio. Marchaba yo detrás de él sin dejar de mirarle, cuando á los pocos instantes vi que se contraía su ros- ifo como si tuviere atravesado en la garganta

un cuerpo estraiio que no pudiese tragar ni arrojar; por íin, después de estr.iordinarios esfuerzos, pronunció estas dos palabras: á la 
derecha. Muy á tiempo las pronunció: un minuto mas, y le estrangulan. Después de una ligera pausa, volvió ó atacarle el mismo paroxismo; pero entonces ya fué para decir: á la 
izquierda. Estas eran las únicas palabras francesas que había aprendido: por lo que se ve que su educación filológica se había limitado á lo estrictamente necesario.Esto vocabulario, por mas reducido que fuese, bastó, sin embargo, para hacernos abordar á un muelle escelente. El barón Taylor, el el capitán Bellanger, Mayer y  yo, nos lanzamos á la chalupa, y de la chalupa á tierra. Lo que pasó por mi cuando toqué en tierra, seria imposible de describir; ademas, no tuve tiempo de profundizar mis sensaciones, porque un incidente inesperado vino á sacarme de mi éxtasis.En el puerto mismo, á la manera que vemos en París á nuestros cocheros de berlina.s, cabriolés y ómnibus, alquiladores de burros están esperando á los que arriban. Se ven por todas partes en donde el hombre puede desembarcar: en la torre Cuadrada, en la columna de Pompeyo, en el obelisco de Cieopatra. Pero preciso es confesarlo en alabanza suya, escoden aun en amabilidad y  pertinacia á nuestros cocheros de Sceaux, de Panfin y Saint-Denis. Antes que hubiese podido volver en mi, ya había sido cogido, trasportado y montado sobre un burro, arrebatado de mi cabalgadura, trasladado á otra, derribado de esta sobre la arena, y todo esto acompañado de gritos y  de golpes que se sucedieron tan rápidamente, que no liabia tenido liempo de oponer ia menor resistencia. Aproveché el momento de tregua que me proporcionaba el combate que se verificaba sobre mi cuerpo para mirar á mi alrededor, y vi á .Mayer en una situación todavía mas critica que la mia: le habían aprisionado rigorosamente, y  á pesar de sus gritos, era llevado al galope por un burro y su alquilador. Acudí á su socorro y conseguí sacarle de manos del infiel; inmediatamente huimos por la primera calle que se nos presentó para librarnos de aquella octava plaga de Egipto, que Moisés no nos previno; mas no tardamos en ser alcanzados por nuestros hombres, quienes para obrar con mas celeridail, habiendo montado en sus cuadrúpedos, tenían sobre nosotros la ventaja de la caballería sobre la infantería. Y no sé lo que ya hubiera pasado, si unos buenos musulmanes, reconociéndonos por nuestro trage como franceses, no se hubiesen apiadado de nosotros, y sin dirigirnos la palabra, sin manifestarnos ni con un gesló sus buenos sentimientos para con nosotros, no hubieran acudido á nuestro socorro apartando á nuestros oficiosos asaltantes con sendos latigazos dados con vergajos de hipopótamo. Verificado el hecho á nuestra satisfacción, continuaron su ca-
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mino sin esperar nuestras muestras de agra- deciniierilo.Penetramos entonces en la ciudad; pero no habíamos andado por ella cien pasos, cuando conocimos la imprudencia que habíamos cometido rehusando nuestras monturas; los burros son los cabriolés del pais, y  es imposible atravesar sin ellos por el barro. Consiste en que á causa del escesivo calor tienen que regar las calles cinco ó seis veces al dra: esta medida de policía está confiada á los fellabs, que se pasean, con un pellejo bajo cada brazo, y  los oprimen uno después de otro para que salga el agua que contienen, acompañando esta cyaculacion alternativa con una doble frase árabe que pronuncian coa un tono monótono, y que quiere decir: Cuidado por la 
derecha, cuidado por la izquierda. Consecuencia de esta irrigación portátil, que da á aquellas buenas gentes el aspecto de nuestros gaiteros, el agua y el polvo forman una especie de argamasa romana, de que solo pueden salir con gloria los l)urros, los caballos y los dromedarios; en cuanto á los cristianos, aun se deílemleu de ella, gracias á sus botas; pero los árabes dejan allí sus babuclias.

algunas mezquitas, en general poco notables; solo hay dos ó tres e ^ l a  ciudad que están adornadas con pero poco elevados y  que no tienen mas que una galería. A sus puertas, que jamás atravesó un giaoun, estaban sentados verdaderos creyentes que fumaban ó jugaban al mangallah  (2); en fin, después de haber empleado casi una hora desde el puerto, llegamos á casa del cónsul.Mr. deMimaní nos recibió con una amabilidad eslraordinaria. Literato distinguido, arqueólogo infatigable, defensor celoso no solo do los derechos, sino también de la dignidad de nuestra nación, todo francés estaba seguro de encontrar en él hospitalidad como v ia - gero, protección como compatriota. Nos recibió en una grande habitación que habían ocupado en otro tiempo Bonapavte, Kleber, Mural, Junot y  algunos de los generales mas valientes y  mas célebres de nuestra espedl- cion. Casi todos al llegar adoptaron la vida oriental y  el uso del café y  las pipas, que constituyen las mas comunes distracciones de ella. Fumaban sentados en anchos divanes colocados todos alrededor de la habitación, y se nos enseñó en diferentes sitios del piso lasSin embargo, noshallábamosalpiincipiodc ' señales que el fuego de sus largas pipas ha- nucstras desventuras; al salir de la callesucia y , bía dejado alU. Cito este detalle para probar estrecha en que nos habíamos empeñado, cai- I  de qué modo las menores particularidades de mos en medio de un bazar infecto; en uno de ' nuestra porraunencia en Egipto han quedado en esos focos mefíticos de los que una ó dos ve- 1  la memoria de sus habitantes, ces por año va la peste á sacar los miasmas I Después de tener una conversación tan pútridos que esparce en seguida por toda la animada como la que se entabla entre Ios- ciudad; por mas que nos apresuramos á atra- ' compatriotas que se encuentran á mil leguas vesar por él, presentaba tal liacinamienlo de , de su pais, y en la que Mr. Taylor espuso los fardos, burros, mercaderes y dromedarios, motivos de su viage y la misiou de que iba que durante algunos momentos fuimos lanza- • encargado cerca del pachá, hicimos buscar dos, maltratados V  aplastados contra las lien- guias y burros; porque ya estábamos bardas, sin poder adelantaron paso. Ibamos á tos de los viages á p ie , y  nos dirigimos en tomar el partido de volver atrás, cuando vimos j seguida hacia la puerta Mahinudia, que con- el kadi, que como en las .Vil y una Noches ' duce á las ruinas de la antigua Alejandría, rondaba á la cabeza de sus kaffas, Apenas o b - ' Una vez libres del lodo é instalados paciflea- servó que la via pública estaba obstruida, se mente en nuestras monturas, pudimos eutre- dirigió hacia el sitio del atasco, y con una gamos á hacer observaciones, mas curiosas en imparcialidad admirable se pusieron él y sus ; Egipto que en ninguna otra parte. Para nos- ayudantes á descargar .sendos palos sobre el otros parisienses, lodo era objeto de sorpresa: lomo de ios animales y  las cabezas de aque- ' el órden físico y social nos parecieron trastornas gentes. Como el medio era eficaz, se ¡ nados; admirábamos un cielo y  una tierra practicó una brecha; el kadi p’a.só el primero, como no se ven en otra parte, un idioma nosotros le seguimos; restablecióse 1a circula- i que no tiene analogía con ningún otro, cos- cion detrás de nosotros, como un rio que , tambres que no e-vislen mas que alli, un puc- vuelve á seguir su curso. A los cien p a so s,' blo que parece haber tomado nuestra vida al el kadi lomó por la derecha y nosotros por la ' contrario. Entre nosotros se llevan los cabe- izquierda, él para despejar un nuevo agióm e- líos largos, la barba afeitada, los musulmanes ramiento, y nosotros para ir en casa d e l . se afeitan la cabeza y  dejan crecer su barba.I Nosotros castigamos la bigamia y marcamos Seguimos por espacio de una media hora | con el deshonor el conoubinage; ellos procla- por calles estrechas, irregulares y tortuosas,!c y a s  casas llenen lodos los ^  salientes, a ,  lo alio de, c . l  elcuyas curvas avanzando de piso en p so l ie -  niimiin llama ábsiideBá la oradoit. gan hasta la parte superior dol edillcio; lo , (3) PcUaío madera niacUo, cuadrilongo, cocual cierra de tal modo el espacio por la par- munmente de cedro ó de encina, cslá horadado por te alie, qne la Ina está casi completamente in-terceptada. En nuestro camino encontramos gador juega con treioia y seis couclias.
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iiiyii la ana, 7  jio puneu al otro ningún limito. La iniigcr os cu nuestra existencia una esposa, lina lionnuiia, ima amiga; cii la stiyü, lio es mas (jue mía esclava, esclava mas des- giaciaila (¡ue todas las demás; su vida es la de una püsioücra: nadie mas que su señor se aproxima á su Labitacioo. Es masdesventura- (Ja cuaulo mas hermosa, poi que entonces su existencia pende de un cabello; isl levanta su velo, su cabeza cae!Al salir por la puerta Mahmudia, torcimos algunos pasos para ver mi monleciilo que todavía lleva hoy el pomposo nombre de Fuerte Bonapartc. Alejandría es mía ciudad que está situada lan baja que los ingenieros franceses no tuvieron mas que amasar algunas pelladas de tierra y coronarlas con una batería para obligarla á rciiuirse. Pagados uiiesíros honores y  deberes á aquel recuerdo modunio, nos dedicamos coniplelamcute á la antigüedad.La antigua Egipto, la Egipto venida déla Etiopia por el >'iio, no existe m asque en las ruinas de Elefantina y Tobas. Menfls ¡a troya- na les habla sucedido, y bajo sus muros había visto caer con Psainmoiiit el imperio do ios Faraones, legado por Cainbiscs ú sus sucesores. Hoinaba Darío; su monarquía se eslendia del Indtis al Ponto Bu.xino y  doi Jaxarlcsá la Etiopía. Continuando la obra de sus predecesores, que hacia ciento cincuenta años tenían en .servidumbre la Grecia Asiática y  atacaban á la Grecia Europea ya con ejércitos ele millones de hombres, ya con el oro y la intriga, Darío meditaba una tercera invasio t, cuando en una provincia de esa Grecia, limitada al Oriente por el monte Atlios, al Poniente por la Iliria, al A'orle por el llcemus y al ^lecUodía jior el Olimpo, apareció-un jóvon rcydevpin- te y dos años que resolvió destruir aquel inmenso imperio, y hacer lo que Cimoii, Agesi- i;iu y Fiiipo habían intentado en vano. Este jo ven rey se llamaba Alejandro.Levanta treinta mil hombresdo infantería, cuatro mil y quinientos de caballería, reúne ima escuadrade ciento sesenta galeras, se proporciona setenta falcnlo.s , loma víveres para cuarenta dias, parte de Pella, costea Amfipo- lis, pasa el Slrimon, atraviesa Ilibcr, llega en veinte dias á Leslu, desembarca sin oposición en las costas del Asia Menor, visita el reino de Priamo, corona de Gores la tumba de AquÜes, su abuelo materno, atraviesa el Grauico, derrota á los sátrapas, mata á Mitrídatos, somete Ha Misiíi y la Lidia, toma á Sardes,'Mileto, Ha- icaniaso, somete la Galacia, atraviesa la Ca- padocia, subyuga la Gilicia, vuelve á eucoii- trar en las llanuras de Issus ú los persas, que arroja ante si como iiii torbcliino, sube basta Damasco, vuelvo á bajar hasta Sidon, loma y saquea á Tiro, da tres veces la vuelta a! re- tiedor de las murallas de Gaza, arrastrando su cano ásu gobernador Bietis, como en otro (ieiu- pp babiu hecho .\qniles con Héctor; va á Jerii-. calan y á Mentís, hace sacrificios al dios de

los judíos y á los dioses de los egipcios, vuelvo á bajar por el Nilo, visita á Canope, da la vuelta al lago Mareolis, y arriba á su orilla septenlrional, admirado de la belleza de aquella jiluya y de la forlaleza de su situación, se decido á dar una rival á Tiro, y encarga al ar- í[ui1ecto Dinóevaíes cditiqne una ciudad que se llamara Alejandría.El arquitecto obedece; traza un recinto de quince mil pasos, al cual da la forma de una capa macedonia, corla su ciudad por dos calles principales, á fin de que los vientos ete- sios í[ue soplan del Norte pudiesen refrescarla . La primera de estas calles se estendia desde el mar al lago Mareotis, y tenia diez estadios ó mil cien pasos de longitud; la segunda atravesaba la ciudad en toda su eslension, y tenia cuarenta estadios ó cinco mil pasos de un cstremo á otro. Eos dos tenían de ancho cien pies.A' la ciudad naciente no se esleudió poco apoco como h¡3 demas ciudades, sino que surgió de repente. Alejandró cebó sus cimientos, partió para el templo de Ammon, se hizo reconocer como hijo de Júpiter, y cuando volvió, 'a nueva Tiro estaba edificada y poblada. Entonces el fundador continuó su victoriosa marclia. Alejandría, tendida entre su lago y BUS dos puertas, oyó el ruido de sus pasos que se dirigían liácia el Eufrates y el Tigris, una ráfaga de viento oriental la llevó el rumor de la batalla de Arbellas; percibió como un eco la calda de Babilonia y do Suza; vio resplandecer al horizonte el incendio de P e r- sépolis, y por último aquel mido lejano se perdió tras Ecbatane, en los desiertos de la Media, al otro lado del rio Ariiul.Odio años después, Alejandría vió entrar en sil recinto un carro fúnebre, rodando sobre dos ejes al rededor du los que giraban emitió modas á lo persa, cuyos rayos y llantas eran doradas. Cabezas de leones, de oro macizo, cuya boc<a mordía una lanza, formaban el adorno de los cubos de las ruedas. Tenia el caiTuagc cuatro lanzas, en cada una de las que estaba sujeta una cuádruple tila do yugos, yengancliadas á cada yugo cuatro muías. Todas llevaban en la cabeza una corona de oro, campanillas tami'inii de oro á cada lado del cabezón, y alrededor del cuello collares recargados de piedras preciosas. este carro habla un leiiiplete abovedado, todo de oro, de odio codos de ancho y doce de largo; la cúpula estaba adornada de rubios, carbunclos y esmeraldas. Delante de este lum- plete habiiuin peristilo del mismo metal, sostenido por dos cohmmas de órden jónico, y en este peristilo cuatro cuadros. El primero de estos cuadros representaba un carro ricamente trabajado; un guerrero estaba sentado en él teniendo en la mano un magnifico c e -  ti'O; alrededor de él marchaba la guardia macedonia tomplelamenle ai'iuaila y el escuadrón de los persas; la vanguardia la formaban
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los opUtas. El segundo cuadro se componía de la falange Je  los elefaiiles armados para la guerra, conduciendo sobre su cuello los indios, y á la grupa los macedonios cubiertos cou sus armas. Jlabianse llgurado enei tercero cuerpos do caballería imitando las maniobras y las evoluciones del combate. En fin, el cuarto representaba navios en órden de batalla, y prontos á atacar á una ilota que se divisaba en lontananza. Encima de este templete, os decir entre el tedio y la parte superior, todo el espacio estaba ocupado por uu trono do oro cuadrado, adornado con figuras de relieve de las qac~pcndiau anillos de oro, y  por e stos anillos pasaban guirnaldas de llores, que. se renovaban todos los dias. Remataba todo en la parle superior en una corona de oro, de una dimensión bastante grande para que un hombre de alta estatura pudiese estar de pie en d  Imccü que formaba, y cuando la luz del sol liaba en su parle superior despedia muy lejos sus reflejos en forma de rayos. En ün, eii este templete babia un féretro de oro macizo, eu el que y sobre aromas estaba tendido e! cadáver de Alejandro.Uno de los doce capitanes á quienes la muerte de su general liabia hecho reyes era el que presidia el dudo; cu aquella gran partido» del mundo que se habla ejecutado al rededor de un féretro, IMolomeo, liijo de Lago, babia lomado para si el Egipto, la Cirenàica, la Palestina, la Fenicia y c¡ Africa. Después, como un palladiun que debía durante tres siglos y medio conservar el imperio á sus (lesceudieutes, babia torcido el camino del cuerpo de Alejandro; le llevaba á peJlr una tumba á aquella ciudad á la que él había dado una cuna.A contar desde este (lia, Alejandría recibió el dictado de reina, como lo babia sido Tiro, como lo era Atenas, como debía serio Roma: cada uno de sus diez y seis reyes y sus tres reinas añadieron una ¡iiedra preciosa á su corona. l’toloineo, llamado Soler ó Salvador por los rodios, mandó edificar la torre del Faro, unió por medio de un imiello la ir’ la al co ii- Unenlo, trasladó de Sinope á Alejandría las imágenes del dios Serapis, y  fundó la famosa biblioteca que fiié quemada por César. Plolo- meo I I ,  llamado irónicamente Filadelfo por sus persecuciones á los príncipes de su faiin- lia, reúne, hace traducir al griego los libros hebreos, y nos loga la versión de los Setenta; IMolomeo 111, llamado el Ricnhecbor, va á busc-ar al corazón de la Bactri'ana y  traslada á los bocas del Nilo los dioses del antiguo Egipto, arrebatados por Cambises. El teatro, el museo, el gimnasio, el estadio, el panteón, los baños, se construyeron cu tiempo desús sucesores. A través de una inmensa ostensión detcireno se abrieron seis canales; cuatro iban del Nilo al lago Marootis; el quinto c .n i- ! ducia de Alejaiidria á Canope; ou lin, el sesto ! atravesaba el ilsmo cii toda su esteusion, cor-

taba el arrabal Ilhacolis, y  partiendo del puer- |lu Kibetos, iba ¡i desaguar oii d  lago, iiimc- I dialo á la puerta del Sol.I Hoy no quíída de la antigua ciudad mas que el muelle, agrandado y ?o!idi(icado por ter- I renos y sobro el que está edificada la nueva ¡ciudad. En medio (le ruinas casi informes, las que sin embargo, se conoce babor sido los baños, la biblioteca y los teatros, no ha quedado en pie mas que la columna de I’ oinpcyo y uno de ios obeliscos de Cleopatra, povípie él otro yace derribado y medio enterrado en la areua. Toda la parte que era en otra tiempo una isla, en cuyo centro y  estremo oriental se elevaba la ciudadeia, y aquella famosa torre del Faro, que iluminaba á treinta mil pasos do dislaucia, iio es mas que una playa escueta y árida, que avanza eu forma de media luna para ceñir la nueva ciudad.La columna de Poiiipeyo es ui> trozo de mármol coromulo por un capitel corintio y que descansa sobre un sólido pedestal compuesto de ro.slos antiguos y fragmentos egipcios .El titulo que lleva y que la ha sido dado por los viugeros modernos no tiene relación alguna con su origen, que^ si se ba de creer la inscripción griega q u e'h a y  en él, remonta únicamente á Diocleciano; hacia la parle Sur lia sufrido una inclinación de cerca de siete pulgadas; por lo demás, ni el capitel ni la base se llegaron jamás á concluir. Eu cuanto á su altura no la lie medido; pero se eleva dos tercios mas que las palmeras que creceu á su rededor.Los obeliscos de Cleopatra, uno de los cuales como hemos dicho está todavía en pie, 
y el otro derribado, son de granito rojo con tres columnas con caractères en cada cara: Faraón Morís fué quien mit años antes de Cristo, las sacó de las canteras de la cadena Ubica, como de un esluclie y las alzó con su ]>a- tenlemano ante el templo del Sol. Dicese (pie A!ejandri.a las envidió á Meníis, y Cle(jpalra, a pesar de las murmuraciones de la ciudad madre, se las arrebató como joyas que no era ya bastante bella para poseer. Los lisos antiguos que servi.in de base á estos obeliscos existen todavía y descansan sobre un zócalo de tros escalones; son de constniccion greco- romana y vienen á apoyar con su fecha ar(¡ui- tectórifca la tradición poimlar, que hace remontar su segunda orcocion al año 38 ó ift antes do Jcsucrisio.Vagábamos hacia ya cerca de dos iioras por en medio de aquellas ruinas, con nuestro Strabo» y nuestro l’ lutavco en la mano, cuando se lijaron mis ojos por casualidad en el pantalón blanco de Mayer; estaba negro desde los pies à las rodillas, y gris desde la rodilla á lo alio del muslo. Al principio creí (lue presuroso por visitar las ruinas, se babia quedado con el que babia atravesado las fangosas calles de Alejandría; mas prestando una ateucion mas séria al fenómeno, uo tardé en
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ver (]iic aquel tinte oscuro que iba aclarando á medida tuie se alejaba del suelo, era variable y debía reconocer una causa especial. In- moJiatarneulc y como por instinto dirigí mi vista a! mio, una sola mirada me bastó para conocer la espantosa realidad: estábamos plagados de pulgas.

Lo mejor que podíamos hacer en semejante apuro, era irnos inmediatamente á los baños de los que habíamos oido hablar tan frecuentemente como de un delicioso recreo; asi apenas espuso la idea uno de los dos, fiié adoptada unánimemente por la caravana. Hicimos seña á nuestros guias de que nos acercaran los burros, montamos en ellos con mas ó menos destreza, seguii nuestros estudios sobre equitación y nuestros recuerdos de Mont- moroney, y volvimos al galope Iiácia la ciudad; mas apenas comunicamos á nuestro intérprete la intención que teníamos, su rostro tomó una espresion de espanto muy alarmante: los baños estaban cerrados todo cl dia, y corría riesgo nuestra cabeza si intentábamos hacerlos abrir. He aquí la causa de esta prohibición.El viernes es el domingo de los turcos. Ahora bien, el Koran ordena á todo buen m usulmán llene sus deberes conyugales durante la noche del viernes al sábado, bajo pena de pagar al entrar e n e i  paraíso nn camello por cada vez que faltara á esa prescripción: resulta de aqui que el sábado está consagrado á las abluciones femeninas, y los baños reservados esclusivamente á la purificación de los harenes. En su consecuencia, vimos pasar verdaderos rebaños de mugeres cubiertas con un manto de seda negro ó blanco, calzada.? con borceguíes amarillos, velado el rostro con un lienzo de pie y medio de largo y  del ancho de la cara; esta especie de mascarilla cuelga por delante del rostro desde los ojos, y está unida al velo que cubre la frente por una cadena de oro, de perlas ó de conchas, según la fortuna ó el capricho de la que lo lleva. Aquellas mii- geres, que no salen jamás á pie, iban montadas en burros y conducidas por un eunuco, que marchaba á la cabeza con un palo en la mano. Vimos algunos de aquellos escuadrones en que se contaban sesenta, ochenta y aun cien mugeres: algunos iban seguidos de sus dueños, Id cual, vista la circunstancia religiosa á que hacia alusión esta salida, pos pareció cl colmo de la fatuidad de parte de estos últimos. II.
m  BAÑOS.

_ Al dia siguiente me presenlé en los baños asi qne que se abrieron. Después de las mezquitas, son los baños los mas bonitos mouu-

menios de las ciudades orientales. Al que rae condujeron era un vasto edificio de una arquitectura sencilla y cubierto de ingeniosos adoraos; se entra primero en un gran vestíbulo con habitaciones á derecha é izqni''rda do»'.!« se deja la capa. En el fondo, y frente á la entrada, hay una puerta hcrmélicainento cerrada; franqueada, se entra en una atmósfera mas caliente que el aire esterior. Al llegar alli todavía es tiempo de retirarse, pero una vez que se ha puesto el pie en uno de los gabinetes que están contiguos á esta habitación, ya no dispone uno de sí mismo. Se apoderan de vosotros dos criados, y  os convertís eu cosa del establecimiento.Eso es lo que me sucedió con gran admiración mía; apenas liube entrado, dos vigorosos bañeros se apoderaron de mi cuerpo; en un instante me encontré completamente desnudo, y  en seguida el uno me ató una faja de lienzo á la cintura, mientras que el otro me calzaba un par de patines colosales, que me hicieron crecer en el acto un palmo. Este calzado nada común, no solo me liizo imposible ya toda fuga , sino que, habiéndome elevado tan estraor- dinariamente, ni aun hubiera podido conservar mi centro de gravedad, si mis dos esclavos no me hubiesen sostenido cogiéndome ambos por bajo los brazos. Estaba cogido, y ya no me era dado retroceder; me dejé conducir.Pasamos á otraluibitacion; pero una vez en ella, cnalquiera que fuese mi resignación, era tan intenso el vapor y  el calor tan grande, que sentí me sofocaba. Creí que mis guias se habían equivocado y habían entrado en un horno; (juise dcsasirrae, pero mi resislcncia había sido prevista; por otra parte, no estaba yo ni con trago ni en situación favorable para sostener la lu'-Iia; asi que me di por vencido. Verdad es que á pocos momentos quedé admirado al sentir, á medida que el sudor me corría por el cuerpo, que me volvía la respiración y se me dilataban los puimono.?. De este modo pasamos á cuatro ó cinco habitaciones, cuya temperatura seguía una marcha progresiva y tan rápida, que al fin comencé á creer que el hombre había estado en un error en cuanto á su elemento por espacio de cinco mil años, y que su verdadero destino era ser cocido ó asado. Por último, entramos en la estufa; era aqu) tan espeso el vapor, que al pronto no pude percibir nuda á dos pasos de mi, y tan insoportable el calor, que me sentí desmayar. Cerré los ojos y  me dejé ir á merced de mis guias, que todavía me hicieron dar algunos pasos, rae quitaron el cinturón, rae desataron los patines, y  me tendieron medio desmayado sobre el estrado que se elevaba en el centro de la habitación, y que se parecía á la mesa de mármol de un anfiteatro.Sin embargo, al cabo de cortos instantes comencé á habituarme á aquella temperatura- ¡ufcrnal. Me aprovechó de la vuelta gradual
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de mis facultades para dirigir discrctamonte lina mirada alrededor. Como los demas órganos, mi %'isla se familiarizaba con ia atmósfera que me rodeaba, de tal modo, que á pesar dcl vapor conseguí ver distintos los objetos ({lie habla á mi inmediación. Mis dos verdugos parecían haberme olvidado momentáneanieiite; veíalo.s yo ocupados al otro estremo de la habitación, que se me ocurrió aprovecharme de aquel momento de descanso que tenían á bien concederme.Me orienté, pues, poco á poco, y concluí por darme cuenta de mi situación: estaba en el centro de un gran salón cuadrado, incrustado hasta la altura de nn hombre, de mármol de diferentes colores; surtidores abiertos derramaban continuamente sobre las baldosas una agua humeante que iba á caer en los cuatro rincones del salón en otros tantos recipientes semejantes á calderas en cuya superficie veia agitarse cabezas rasuradas que e.«presaban su gozo con los mas grote.scos gestos de su fisonomía. Estaba yo tan ocupado con aquel cuadro, que presté muy poca atención á la vuelta (le mis dos bafieros. Volvían liácia mi llevando el uno una artesa ancha de madera en que había hecho disolver jabón, y el otro un paquelito de lino muy fino cardado. De repente pareció que atravesaban mi cabeza, mis ojos, nariz y boca millares de agujas; era el bribón del bañero que acababa de inundarme el rostro con aquella preparación, y que mientras su compañero me sostenía por los hombros, me frotaba con furor la cara, los cabellos y  el pecho. Era el calor tan insoportable que me volvió toda mi energía. Me {lareciíi ridiculo dejarme jabonar de aquel modo sin defenderme. Separé al uno de un puntapié, derribé al otro de im jiuñelazo, y no viendo otro remedio á ral mal qiio una inmersión coniplola, me dirigí hácia aquella de las cuatro {illas que me pareció mejor situada y me laiieq en ella alrcvidamcnte; el agua estaba cociendo. Arrojé un grilo^al abras:írme, y  so.sleniéndonie en los que estaban inmediatos á mi, y que no comprendían mi agitación, salió fuera de la pila casi tan rápidamente como había entrado en ella. Sin embargo, por corla que hubiese sido la ablución, había producido su ('feclo; tenia el cuerpo rojo como un cangrejo cocido.Quedé un instante estupefacto, creyéndome presa de una pe.sa(iilla. Tenia ante mis ojos hombres fine se cocían en una especie de hervor, y que parecían recibir el mayor placer con aquel suplicio. Esto confundía todas mis ideas acerca dcl placer y del dolor, pues lo que era dolor para mí era placer para ellos; asi que tomé la resolución de no abandonarme á mis impulsos y no creer en mis sensaciones y  dejar buenamente que hicieran conmigo lo que quisieran; encontráronme, pues, pacifleamente resignado mis dos verdugos cuando volvieron á dirigirse hácia m í. y  Jos

seguí sin re.sistencia á una de las cuatro pilas. En cuanto llegué á los escalones, me hicieron señal de bajar; obedecí pasivamente y  me encontré metido en una agua ([ue parecía tener de treinta y cinco <á cuarenta grados. Me pareció aquel calor nada mas que mediano.De esta pila pasé á otra de una leraperaln- ra mas elevada, pero soportable aun. Perma- necí en ella, como en la primera, tres minutos próximamente. Pasado este tiempo me condujeron mis hombres á la tercera que podría tener diez ó doce grados mas que la segunda; en fin, de esta tercera me dirigieron á la cuarta, que era donde yo había hecho mi aprendizage dü condenado. Me aproximé á ella con !a mayor repugnancia, por mas decidida que filé mi resolución de soportarlo todo. Asi que cuando iba ú meterme comencé por tocar el agua con la punta del pie; me pareció también muy caliente, pero no ya al grado con que la había senti(ío la primera vez. Me atreví á meter una pierna, después la otra, porñi- timo todo el cuerpo, y me quedé admirado al no sentir la  misma cocion. Consistía en que esta vez había llegado por graduación habiéndome preparado á aquel calor las otras pilas. Pasados algunos segundos ya no lo sentía, y sin embargo, creo poder asegurar que el agua tenia de sesenta á sesenta y  cinco grados; solo si cuando salí mi piel había aumentado de color, del de amapola había pasado al carmesí.Mis dos verdugos me volvieron á coger y me anudaron de nuevo un cinturón por los riñones, después me rodearon un chal á la cabeza y  rae llevaron sucesivamente por las salas que habíamos pasado, teniendo cuidado á cada cambio de atmósfera de ponerme un mievo cinturón y  un nuevo turbante. Por fin llegué á la primera habitación donde había dejado mis vestidos. Encontré allí una buena alfombra y una almohada; me volvieron á quitar mi cinturón y  mi turbante para envolverme todo el cuerpo en un gran peinador de lana, rae acostaron como á un niño y en seguida me dejaron solo.Esperimenté entonces nn.a sen.sacion de bienestar indefinible: me sentía completamente feliz, poro con tal debilidad que cuando se volvió abrir, como media hora después, la puerta de mi habitación, roe encontraron exaclamenle en ia misma postura en que me habían dejado.E! nuevo personage que entraba en la escena era un árabe jóven, vigoroso y  bien formado: se aproximó i  mi lecho como hombre que toüia quehacer algo conmigo. Le miré con una especie de espanto adelantarse, espanto muy natural en un hombre que acaba de pasar por semejantes pruebas; pero estaba tan débil que ni aun se me ocurrió la idea de incorporarme:.comenzó por cogerme la mano izquierda y la hizo chascar todas sus arílculacioncs; después pasó á la mano dere-
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cha en la que hizo lo mismo. Después do la dislocación de las manos vino la de Jos pies y de las rodillas; en U n, por un ùltimo esfuerzo hábilmente combinado me volvió cu !a postura de un pichón emparrillado, y , al modo que se da el golpe de gracia á im paciciilo me hizo crugir la espina dorsal. A. osla evolución arrojé un grito de verdadero tqrror; ereia tener rotala columna vertebral. Mi verdugo, salisfecliO del resultado que habia obtenido, abandonó el primer ejercicio para pasar á otro y se puso á sobarme los brazos, las pantorrillas y los muslos con nna destreza admirable; duraria esto un cuarto de bora, pasado el cual me dejó. Me encontraba todavía mas débil que antes; ademas todas las articulaciones me dolían. Quise atraer la alfombra pava cubrirme; no tuve-fuerzas paraello. . ,Un criado me trajo café, una pipa y pene teros; después, viéndome desnudo, rae arrojó una cubierta de lana sobro el cuerpo y me dejó embriagarme con perfumes y tabaco. Pasé asi como media hora entre el_ sueño y la vigilia perdido en Iss vagas meditaciones de una embriaguez deliciosa, esperimentando un sentimiento de bienestar inespiicable y en un perfecto abandono de las cosas del mundo. Salí de mi éstasis con la llegada del barbero, que empezó por afeitarme, después me peinó la barba y los bigotes, y terminó proponiéndome rasurarme por completo; como no me agraciaba este género de ceremonia la  proposición quedó sin resultado, l'uó rcemplaziido el barbero por un mnchacbo de catorce á quince años que entró bajo pretesto de frotarme los talones con piedra pómez. Ignorando com- pltílaniontc su intención ulterior, le entregué mis pies; pero viendo que terminada la operación permanecía de pie y como esperando algo, le pvcgunlé lo que quería; me respondió con una frase árabe do la  que no conipreuilí una palabra. Moví la cabeza en señal de_ (pie no entendia; entonces aclaró sn proposición con un cesto tan espresivo que no había medio de engañarse acerca do 'él- IJe.spondi con otro que le envió rodando á diez pasos do distancia.Al ruido que produjo al caer entro el des coyuntador; le hice señal (lue quería salir; me trajo mis vestidos y me ayudó á vestirme, porcpie estaba tan débil y tan delicado aun que apenas podía tenerme en pie. Me volvió ú conducir entonces á nú habitación, que daba al vestíbulo, donde volví á encontrar mi capa, y  en seguida pagué aquel baño que liabia durado tres horas, por los bañeros, el descoyuu- lador, el barbero, lu pipa, el café, los perfumes, la proposición que se me habia hecho y el puntapié qne yo habia dado, piastra y media, es decir, once sus de nuestra moneda, (unos dos realosi.— iEs maravillosolEncontré burros á la puerta, y esta vez nom e hice de rogar. Monté en uno y marché

tranquilamente al paso. Auiuiiie eran las die a ó las once de la mañana me parecía que la atmósfera estaba muy fresca. Consistía esto en la transición, y comprendí entonces el fa- atisino de los turcos por aquel deleite que d mí ine liabia parecido muí fatiga inlolorable.Al eulrar en c! consulado, supe que seriamos recibidos ai¡uel mismo dia por Ibraim- I’acliá, en ausencia de su padre ([ue estaba en el Delta. La audiencia era paia las doce del (Ha. Me quedaban aun dos horas y las aproveché para echarme en la cama.A la hora señalada, llegó un oílclal del principe para conducir la eoraiUva, y se colocó A la cabeza. Componíase la caravana de Mr. Mimant, del barón Taylor, del capitan Bc- llangcr, Afaycry yo. Acompañábannos dos ka- ffas, cuyo oficio era separar d palos ú los curiosos cpie Imbieran podido impedir la mav’clia de la embajada.Una gran variación suntuaria acaba de hacer el pacha. Hacia seis meses próximamente habia desterrado el antiguo trage militar y adoptado el nuevo, llamado nizamfiedid. La comitiva encontró muchos cuerpos de infantería envueltos con ese uniforme que consiste en un manto encarnado, una casaca encarnada, calzón encarnado y bolines encarnados. Este trage ha sido escrupulosamente adoptado, y  los regimientos presentan una unanimidad en color bastante agradable. Verdad es que por oposición presentan los rostros de los soldados los mas variados matices, desde ol culis blanco mato del circasiano, hasta la tez de ébano del hijo de la Nubia, mas todos los esfuerzos (Icl pacliá no han podido aun remediar este inconveniente.Otro hay que no es menor, y  que ya lie señalado. Esos nrgimiciilos que avanzan pollas fangosas calles de Alejandría al son de los tambores, que buten murclias francesas, á pesar de la disciplina que procuran mantener los sargentos colocados entre filas, no solo no pueden guardar el paso sino ni aun conservar las Olas. Es la causa de esto, que do ciuco en cinco minutos, las chinelas encarnadas de los soldados quedan en el lodò, y sus propietarios se ven obligados á detenerse para no perderlas. Esta continua maniobra que no lia sido prevista por la láctica de infanteria, intrgdiice un desórden ea tas filas del ejército egipcio, que al primer golpe de vista podía confundirse con hi guardia nacional del pais. La equivocación seria tanto mas natural, cuanto qne bajo aquel clima ardiente donde lodo peso es insoportable, cada uno lleva su fusil á discreción de la manera que le es mas cómodo.Por fin, la comitiva venció todos lo.s obstáculos y llegó al palacio. En el patio encontramos un regimiento qne nos esperaba sobre las armas. Pasamos por entre dos (Has, subimos la escalera, y atravesamos una sèrie de salones blanqueados y sin ningún mueble, de
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los que cada uno tenia en el centro un surtidor. En la antecámara, se detuvo Mr. Taylor para arreglar los presentes >lo3tiiiados al principe Ibrahim. Cotisisiian en annadmas de coroneles de coraceros y carabineros, escope- ta.s y  pistolas de combate. Di.spiie.sto esto, entramos en el salón de recepción.Era en un todo semejante á las precedentes, y sin otro mueble que un enorme divan, que estaba todo alrededor. En el ángulo mas oscuro de este salón, habla una piel de león estendida sobre el divan, y sobre la piel de león, en cuclillas, colgando una pierna por encima de la otra, estaba Ibrahim, con un ro- .sariu en la mano izquierda y  jugando con la derecha con los dedos del pie.Mr. Taylor saludó y se sentó á la derecha de! príncipe, Mr. de Mimaut á su izquierda, y el resto de la comitiva donde agradó á cada uno. Ni una palabra se pronunció en esta primera parle de Ja recepción. Luego (jue cada lino ocupó su asiento, Ibrahim hizo una seña; trajeron pipas encendidas y  se fumó. En los cinco minutos que duró esa operación, tuvimos tiempo de examinar á nuestro placer al príncipe Ibrahim. Tenia en la cabeza un gorro griego, vestía el nuevo uniforme militar y parecía tener cuarenta años. Era pequeño, rechoncho, robusto, tenia los ojos vivos y penetrantes, el rostro colorado, y e! bigote y la barba del color de la piel de íeon sobre que estaba sentado.Cuando concluyeron las pipas se llevó el café. La pipa y el café reunidos constituyen

esclavos con pebeteros encendidos, y aproximándolos á nuestros pechos, perfumaron nuestra barba y nuestro rostro. Terminada osla ceremonia, Mr. Taylor se levantó y  se despidió del príncipe llevándose sucesivamente su mano derecha 4 la frente, á la boca y  al pecho, lo cual quiere decir en el lenguaje figurado y poético del Oriente: ¡Mis pensamientos, mis palabras y  mi corazón son tuyos!Después la  embajada volvió a! consulado con el mismo órdeii con que había salido de él.Para noche nos invitó Mr. de Mimant á ir a! teatro. Ilabia en Alejandría una compañía que ponía en escena comedias del género vulgar; representábanse aquella noche dos vau- devilles de Scribe.
llf .

D.OIANHOUR.

Sin embargo, como era forzoso esperar al pacha pura que no perdiésemos en Alejandría un tiempo precioso, Mr. Taylor nos envió á Mayer y á mi ú diseñar las mezquitas de esa ciudad de las M il y una noches que los árabes llaman el Masr y los franceses el Cairo, los grandes honores. En las audiencias ordi- ' El 'i de mayo por la mañana dejamos á Aleñarías, generalmente no se ofrece mas que lo jjandría, montados cada uno en un asno, y se-uno ó lo otro. Bebido el café, se levantó Ibra- hlm lentamente, fu6 hácia la puerta, y  seguido de Mr. Taylor y  do lodos nosotros, entró en el salón donde estaban los regalos. Examinó todos sucesivamente con visible satisfacción ; las armaduras de los carabineros adornados con un sol do oro, parece que fué lo que le agradó mas. No obstante, concluido el examen, pareció que buscaba otra cosa; pero no encontrando lo que buscaba, dirigió algunas palabras á su intérprete, quien volviendo á Mr. Taylor:— Su alteza, dijo, pregunta si os habéis acordado de traerle vino de Champagne.— ¡Si, de Champagne! ¡de Champagne! añadió el príncipe acompañando estas palal)ras francesas con un movimiento espresivo de cal)eza.Mr. Taylor respondió que se había anticipado á los deseos de su alteza, y que ya debían estar guardadas en palacio muchas cajas llenas de botellas de aquel líquido.Desde entonces se mostró Ibrahim dcl humor mas encantador; volvió á entrar en el salón de recepción, habló mucho de la Francia, á laque miraba, decía, como una segunda patria, siendo nieto de una francesa. En seguida, como última muestra de honor, entraron

guidos de nuestros burreros y  nuestro criado Mohammed, que caminaba á pie.Era este último un jóven nubio, vigoroso, lisio é inteligente, que hablaba un poco el francés, y llevaba el trage de su país; este trage, de los mas sencillos y al mismo tiempo de los mas bonitos, consislia en un calzón blanco y  una túnica azul cuyas mangas perdidas estaban levantadas y sostenidas por un cordon de seda que formaba una cruz en medio de la espalda. Su cabeza estaba cubierta de un tarboucli y rodeada de un turbanle blanco; llevaba sobre sus espaldas el manió negro, llamado abad, y cenia su talle un cinturón que sujetaba un puñal con mango de marfil; su ro.stro lleno de esprosion y sagacidad, estaba adornado por cabellos negros, largos y  flotantes; su bigote caía por ambos lados de su boca perfectamente dibujado, y su barba, escusa en las m egillas, se reunía espesa en la parte inferior, donde terminaba en punta.Ademas de nuestros dos burros y nuestro nubio, todavía estaba reforzada nuestra escolta con dos cavas, especies de guardias de corps que perléneceu á la guarnición de la ciudad, y que el gobernador de Alejandría nos habla dado para facilitarnos los primeros pasos en nuestro viage: vestían un uniforme
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particular, semejante al de los antiguos m a melucos, y  tenían la misión ele obtener para nosotros ayuda y protección de las autoridades turcas. No tardamos en necesitar de sus buenos oficios.Hacia algunas horas que seguíamos el camino que conduce de Alejandría á Damasco, cuando encontramos el canal Mahmud, que muy bien podría no ser otro que el antiguo Tosa, que conducía las aguas del Nilo de Sciie- dia á Alejandría; el desfiladero estaba tomado por tropas turcas, á las que presentamos nuestros tekeriks ó pasaportes. Inclinóse el gefe ante los geroglificos de que estaban adornados, y nos comunicó que estábamos en completa libertad para continuar nuestro camino, pero á pie y  sin acompañamiento. Pedírnosla csplicacíon de aquella estraña decisión, y pre- seiilamos de nuevo nuestros pasaportes; A esta segunda exhibición, respondió el gofe, .sin dejar de inclinarse, que nuestros pases esta,- ban perfectamente en regla, que llevaban en su ccutro, es verdad, el plano y la elevación del templo de Salomón, y en sus cuatro ángulos el sello de Saladillo, el nema de Solimán, el sable y la mano de justicia de Maho- mat; pero que no tenían nada que concerniese íá nuestro criado, nuestros burros y los burreros. Llamamos entonces en nuestro auxilio á los cavas; pero les encontramos sin opinión alguna acerca de la cuestión que nos dividía. Sin embargo, nos dieron un consejo, el de ofrecer una docena de piastras al gefe del puesto. Como la piastra egipcia apenas vale siete ú ocho soiis de nuestra moneda, no vimos ningún inconveniente en seguir su consejo; ademas, no tardamos en conocer que era cl mejor. Se abrieron las barreras del canal, y  pasamos triunfalmente nosotros, nuestros animales y  uueslras gentes; en cuanto á los cavas, no pasaron mas adelante, limitándose su misión á hacernos abrir las barreras del canal; ya se ha visto como ia habían desempeñado' No por eso dejamos de darles el balohis, que es la gratificación de Francia, el Irenk- 
geld de los alemanes, hi propina de España, la llave de oro de todos los países.Seguimos las orillas del canal, y  después de dos horas de marcha por nn pais monótono y  llano, hicimos alto á la puerta de ia casa (le lín griego llamado Tuilza, que nos recibió en su pequeña y  cuadrada morada, y nos dió autorización para comer á la sombra, á condición do que nos proporcionásemos nuestro aimuerzo, del que tomaría su parte. Esta lios- pUalidad me recordó la de Sicilia, donde son los viageros los que mantienen ú los posaderos.Terminado el refrigerio, nos despedimos de nuestro luiésped y nos pusiipos en camino. El de Alejandría á Damauhour no tiene de notable mas que su esterilidad; marchábamos por un mar de arena donde nuestros burros y ios hombres se hundían hasta las rodillas. De vez

en cuando alguna abrasadora ráfaga de viento mezclada de polvo nos cegaba al pasar, y en la opresión momentánea de nuestro pecho, conocíamos que acabábamos de respirar el aire cálido del desierto. A trecbos, á derecha é izquierda, velamos sobre puntos elevados, que en los desbordamiento? del rio se convierten en islas, aldeas foi mando circulo, cuyas casas de figura cónica, estaban horadadas por agiijeritos cuadrados, destinados á dejar penetrar en lo interior la luz estrictamente necesaria y el menor calor jiosible. En fin, á intórvalos desiguales, pero bastante próximos, encontrábamos á orillas del camino algunos sepulcros aislados de solitarios ó dervises, á la sombra de una palmera, religiosa amiga de la tumba, y por encima de la que se cernian dando agudos gritos, una bandada de gavilanes.Serian las tros cuando descubrimos de lejos á Danianbour; era la primera ciudad completamente árabe que íbamos á visitar, porque Alejandría, con su población cosmopolita, no es mas que una mezcla de pueblos diversos, cuyo carácter y  originalidad se borrao poco á poco por el mutuo contacto.El espejismo nos hacia ver la ciudad como una isla rodeada de agua y  de nubes; á medida que nos aproximábamos se disipaban poco á poco los vapores de aquel lago ficticio, y los objetos se nos presentaban bajo su verdadera forma; nuestras sombras se prolongaban con los últimos rayos del sol poniente, las palmeras mecían graciosamente su penacho de verdura movido por la fresca brisa de la tarde, cuando llegamos á las puertas de ia ciudad, cuyos elegantes mede7iehs sobresalían por encima de las murallas y  ele las mezquitas, pintados de listones rojos y blancos alferna- tivamenlo.Nos detuvimos un instante antes de atravesar las puertas para contemplar aquel pai- sage tan nuevo para nosotros. Un cielo puro, trasparente y de mía delicadeza de tonos de que no podría dar idea alguna el pincel; estanques que rodean parle de la ciudad, y que reflejan sus murallas en sus dormidas aguas; largas filas de camellos conducidos por los aldeanos árabes y  caminando lentamente por la ciudad, todo daba á aquel maravilloso cuadro im aire de vida, de tranquilidad y  de diclia, mas notable aun después de aquel prólogo del desierto que acabábamos ele atravesar.Damanliouv no tiene mas que una posada, aunque su población es de ocho mil almas. .Molianimcd, después de habernos hecho atravesar calles de una originalidad salvage, nos condujo á ese venturoso parador de caravanas de que por la descripción de las M il y una 
noches, nos habíamos formado de antemano una idea completamente encantadora. Desgraciadamente ni aun pudimos comparar la poesía á la realidad: el parador estaba Heno de (al modo, que no podía alojarse en ól ya un
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raton, y por mas quo dijimos y ofrecimos, nos fuè preciso volver atrás. Aunque ya muy desengañados sobre algunas cosas, el recuerdo de ia hospitalidad árabe tan frecuentemente alabado por los viageros y celebrado por los poetas, me vino á la imagíiiacioii é invité á Jloliammcd á que hiciese algunas tentativas con los propietarios de las casas mejores que encontramos en nuestro camino; pero todas fueron inútiles; nada adelantamos con nuestra proposición, y muy humillados con las negativas que rccibiamos, nos fué forzoso reunirnos á nuestros <amÍgos, que mas prudentes que nosotros y  no queriendo dar pasos inútiles, nos esperaban á la puerta de Dainanliour. No teniamos dos partidos que escoger: miré á mi alrededor para buscar un sitio favorable para nuestro campamento, y habiendo visto un grupo de palmeras, hice estender nuestras alfombras bajo su follage; en seguida fui ci primero en dar el ejemplo de la resignación con los decretos de la Providencia cifiéndonie el cinturón y tendiéndome con la espalda vuelta á la ciudad inhospitalaria (pie nos hal)ia reclia- zado de su seno.Desgraciadamente, dcl lado opuesto á la ciudad, y precisamente en el círculo que abrazaba mi rayo visual, se elevaba una encantadora casa árabe cuyas blancas paredes se destacaban sobre im seto de sensitivas de un delicioso matiz verde. No pude resistir al deseo de liacer la última tentativa y envié á Maliommed de embajador al propietario de aquel oasis. Estaba este en la ciudad y  en su ausencia sus criados no se atrevían ú cargar con la responsabilidad de recibir á un estrangero.Gomo media hora después vi salir de Da- maniimir y dirigirse liácia donde nosotros estábamos, un caballero ricamente vestido y montado en un miigniílco caballo blanco y seguido de numerosa escolta; presumí que era nuestro liombrc, é hice colocar á nuestra pe- ([uciia caravana, recomendando á todos lomasen el aire mas lastimoso posible, orilla del camino por donde debía pasar. Cuando estuvo á diez pasos de nosotros, le saludamos, nos volvió el saludo, y reconociéndonos por nuestro trage como viageros francos, so informó del motivo que nos detenía fuera de la ciudad á una hora tan avanzada. Iteferimosle entonces nuestra mala aventura en los términos mas propios para conmoverle. Nuestra relación lii- zo nn efecto maravilloso, y aunque la ti'aduc- cion liiibiese debido hacerla perder de su interés, no por eso dejó de invitarnos á (pie le siguiéramos y fuéramos á pasar ia noche en aquella casita blanca de las verdes sensitivas que hacia una hora era el objeto do todos nuestros deseos.Se nos introdujo primero en una habitación espaciosa alrededor de la que había un anclio divan cubierto de esterillas. Estendimos nuestras alí'oml)ras por encima; mas ó pesar (le esta precaución no equivalía á un colchón

bien mullido. Apenas habíamos acabado aquellos nocturnos preparativos, entraron tres criados llevando cada uno un plato de porcelana cubierto con una tapadera esférica de plata de un precioso trabajo: el uno contenia una especie de guiso de carnero, el otro arroz y  el tercero legumbres: dejaron esto servicio en tierra, nos sentamos Mayer y yo uno en frente de otro. Un esclavo nos trajo una palangana para lavarnos las manos, y  comenzamos nuestro aprendizage de gastronomía oriental sir- viémionos cada uno con nuestros dedos; lo cual, á pesar de nuestro apetito, quitó un poco de ilusión á nuestra comida. En cuanto á la bebida era sencillamente agua de algibe en una botella con tapón de plata. Terminada la cena, el mismo esclavo nos dió otra vez agua para lavarnos las manos y enjuagarnos la boca; después trajeron el café y las pipas, y nos dejaron en completa libertad de velar ó doraiír.Nos estuvimos contemplando todavía algún tiempo á través del humo de nuestras pipas: luego, después de dar gracias por la liospila- lidad á luieslro huésped, cerramos los ojos recomendándole al Profeta.A! dia signieute luo desperté al rayar la aurora y en dos saltos Die puse en pie y fuera de la casa. Di la vuelta á la ciudad por encontrar sus mejores vistas; después de haber dibujado una general hice dos ó tres hócelos de mezquitas, y volvi corriendo á unirme con mi caravana y  dar la órden de partir. Antes de abandonar la casa quise dar gracias al dueño; pero nuestro sabio musulmán e.sta- ba en su harem, y por tanto no hubo medio de verle, pregunté su nombre á fin de trasmitirle á la posteridad: se llamaba Rtistnin- Effendi. Di el baichis á los esclavos, montamos en nuestras cabalgaduras, y  á quinientos pasos de Damanbour nos encontramos en medio del desierto. Caminamos seis ó siete horas por la arena, por fin llegamos á una colina un ])0C0 elevada desde cuya cima descubrimos de repente y  sin preparación el Nilo.A las áridas lllanuras sucedían paisages encantadores: en lugar de algunas palmeras escasas y perdidas en un borizonte abrasado encontrábamos bosques cuyos árboles estaban cargados de fruto, el campo cubierto de mies. El Egipto es un valle en el fondo del que corre un rio, cuyas orillas con im inmenso jardín, que ambos lados roza el desierto; en medio do los bosques do sensitivas y dbalius, por encima de aquellas llanuras de inieses y arroz, revoloteaban pájaros desconocidos de precioso canto, de plumago de rubíes y esmeraldas. Numerosos rebaños de búfalos y de carneros, conducidos por pastores demacrados y desnudos, seguían el curso dcl .Nilo, por cuya corriente ascendíamos. Dos enormes lobos atraídos sin duda por el olor del ganado, salipron de un malorral á cincuenta pasos delante de nosotros. Se detuvieron en ■ el camino como para’ impedirnos el paso y no
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oniprendieron la fuga hasta qiie nuestros burreros les arrojaron piedras. Deseendia la noche rápidamente, y el camino, corlado por los canales necesarios para el riego, se hacia cada vez roas difícil; en algunos sitios estaba encharcado hasta el punto de hundirse nuestros burros hasta las rodillas caminando muy despacio. A pesar de nuestra repugnancia á andar por aquella especie de pantano nos vimos obligados á echar pie á tierra; bien pronto tuvimos que atravesar verdaderos torrentes; estábamos calados ha.sta los hombros, y estos baños aunque mas frescos que los de Alejandría eran inflnilamente menos agradables. Entonces salió la luna é iluminando nuestro camino dio á aquel maravilloso paisage un nuevo aspecto. A pesar de las dificultades del camino no podíamos permanecer insensibles á las bellezas de los sitios que atravesábamos; en la cima de las colinas que separan el vallo del desierto, veíamos moverse graciosamente las palmeras que se destacaban vigorosamente sobre el fondo del cielo, mientras que á cada paso encontrábamos mezquitas cuya b.ise bañaba el Nilo y que rodeaban en la sombra de su verdura sicómoros ele prolongadas ramas inclinadas hácia la arena. Desgraciadamente de cinco en cinco minutos nos sacaba de nuestro òstasis algún canal por donde debíamos bajar ó algunos pantanos en que nos era preciso hundir; do modo que cuando vimos á Rosseta estábamos tan completamente calados que nuestros zapatos, como los de Pamirgo, recibían el agua escurrida de nuestras camisas.A medida que nos aproximábamos á la ciudad nuestras ideas adquirían un tinto mas risueño; nos veíamos ya de antemano en una habitación bien cerrada donde cambiábamos nuestros vestidos empapados por los de algún buen musulmán, porque nuestras maletas estaba en Alejandría y nuestro guardaropa se limitaba á lo ipie teníamos puesto. Los esló- raugos por su parte empezaban á gritar hambrientos; recordábamos con delicia nuestra cena de la víspera y  pedíamos una semejante aunque tuviéramos que comerla con nuestros dedos; en cuanto á la cama, estábamos lao estraordinariamente cansados que el primer divan que se nos presentara nos hubiese servido perfectamente. Nos hallábamo.', pues, como se comprende, dispuestos á acomodarnos con facilidad. Con estas disposiciones llegamos á las puertas de Rosseta. Estaban cerradas. Quedamos como si nos hubiera caído uu rayo; d* todas las posibilidades, esta clausura era la única que se pedia ocurrir á nuestra imaginación; llamamos desesperados; pero los guardas no quisieron oir. Hablamos de bat- 

ehis, ese gran m edio-de conciliación; desgraciadamente las hendiduras de las puertas no eran bastante anchas para introducir una moneda do cinco francos. Mohamined rogó, suplicó, amenazó, todo fué inútil. Euiouccsse

volvió hácia nosotros y  nos dijo con la tranquilidad de la convicción, que no había medio por aquella noche de entrar en Rosseta; por lo domas conocimos que decía verdad en su resignación verdaderamente musulmana, y  en que nuestros burreros miraron inmediatamente á sti alrededor á fin de buscar el sitio mas favorable para un campamento. Nosotros estábamos tan furiosos que quedamos solos á la puerta todavía un cuarto de hora largo. Al fin Mohammed volvió á anunciarnos que había descubierto un vivac muy bueno. No habia otro partido que seguir; nos decidimos á ello pronunciando juramentos. Nos condujo junto á una mezquita rodeada de lilas en flor donde encontramos nuestras alfombras tendidas bajo dos magníficas palmeras; nos tendimos en ellas con el estómago vacío y el cuerpo empapado: pero estábamos tan cansados que después de haber tiritado un poco, estremeciéndonos después con el frió de la fiebre, caímos al fin en nn aletargamiento que para los que nos vieron tendidos en aquel momento semejaba bastante al sueño. Al dia siguiente cuando abrimos los ojos, el rocío de la mañana habia caído sobre el agua de la víspera; de modo que teníamos la rigidez del frió; quisimos levantarnos, pero ninguna articulación se doblaba; estábamos envueltos en nuestros vestidos como puñales en sus vainas. Llamamos á Mohammed y á los burreros en nuestro auxilio: mas familiarizados que nosotros con las noches pasadas al raso, sacudieron sus vestidos y se acercaron á nosotros. Estábamos tiesos como de una pieza: nos levantaron por los hombros, como Pallaso levanta al Arle- quiii, y nos arrimaron á las palmeras con el rostro vuelto hácia el so! que salía; al cabo de algunos minutos esperimentamos ia bienhechora iiifiiiencia de sus rayos, la vida nos volvía con el calor; poco á poco nos fuimos deshelando; ]>or fin, á eso de las ocho de la mañana nos encontramos bastante listos de cuerpo y Bcco.s de vestidos para hacer nuestra entrada en la ciudad.
IV.

NAVEGACION’ POR EL NILO.

Las casas de Rosseta son de ladrillo, y muchas tienen cuatro ó cinco pisos; el embovedado de la planta baja está sostenido por columnas de granito color de rosa, de diversas dimensiones, sacadas todas de las ruinas de la antigua Alejandría. El Nilo que pasa al pie de la ciudad, donde forma un puerto cómodo, está cercado de hermosos y eslensys arrozales cu*
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yo color verde claro contrasta graciosamente con las masas sombrías de los negros sicómoros y las flexibles palmeras que se pierden en el horizoQle.El cónsul francés, Mr. Camps, nos recibió con muclia cortesanía, y nos presentó á _su muger è hija. Encontramos con aquellas señoras á un compatriota llamado Mr. Amon; era un veterinario, discípulo de la escuela de Al- fort, que había entrado hacia cinco ó seis años al servicio del pacha de Egipto; se había casado en Rosseta con una doncella cophta. Los cophtos, como se sabe, son cristianos; de modo que esta unión on nada afectaba su conciencia religiosa; sin embargo, había algo de particular en la manera como se verificó. Cuando Mr. Amon estuvo decidido á tomar muger, se habla informado si liabia alguna doncella en el país con quien casarse. La persona á quien se dirigió, y que era agente de osa clase de negocios se puso en su busca, y dosò tres dias después volvió con una respuesta satisfactoria. Había hallado una jóven cophta, linda y  de catorce años de edad. Mr. Amon pidió se la presentara. Como esta petición era contraria á la costumbre, se le  respondió qne era imposible; pero que por lo demas podía preguntar y se le contestarla fielmente á todas sus preguntas, aun á las que al pronto pudieran .ser las mas indiscretas. Debieron ser las noticias completamente favorables á la futura, porque al dia siguiente se ofreció una doto considerable á los padres y filé aceptada por ellos. En consecuencia fijóse el dia para la ceremonia, y en la hora convenida, Mr. Amon de una parte y  los padres de la futura de la otra, .se reunieron en casa del kadí. Entregada la suma, la doncella sirvió de carta de pago, y el esposo se llevó á sil esposa. Hasta llegar á su casa no se levantó el velo. Habían sido exactos en lodo, y Mr. Amon se felicita todavía hoy de este matrimonio á lo Colin-MaillarJ.Sin embargo, no se crea que sucede siempre asi. Hay algunas veces crueles desengaños. En este caso el marido engañado vuelve á enviar la esposa á casa de sus padres, dándole lina segunda dote del mismo valor que la primera. Todavía conserva este derecho cuando la decepción es puramente moral, cuando pasado algún tiempo los dos cónyuges conocen que sus caracteres no pueden simpatizar. Entonces los maridos vuelven á quedar libres, y  al día siguiente de este divorcio, por consentimiento mùtuo, les es permitido pa.sar á segundas, terceras y cuartas nupcias.Mr. Amon nos dio estos dclalles al tiempo que nos llevaba á ver, fuera de Rosscla, la mezquita de Ahou-Mandour. que se eleva a orillas del Nilo. Este edificio, completamente oriental, y colocado en medio de un iiaisage encantador, se introduce en el rio, dejando un estrecho paso entre su base y la otra orilla, poblada de casitas rodeadas de arrozales. Una cúpula en forma de corazón colocado al re

vés, y  coronado de una media luna, domina las paredes blancas y festoneadas; un m e- deneh de particular elegancia, levanta en uno de los ángulos sus galerías con antepechos cortados como un eucage, mientras en la parte opuesta parece sostener una enorme masa de arena formando una colina sobre el declive de la montaña; en todo el circuito crecen con un solo tallo alfas palmeras, algiin'is de las que rodean, coronándola como con una diadema, la estendida y sombría copa de im colosal sicomoro.Los verdaderos creyentes dicen que es el santo dervis Abou-Mandonr, quien soslieno con sus hombros las moulañas de arena que parecen prontas á devorarla mezquita y cegar el Nilo.Un espectáculo curioso para los europeos nos esperaba al volver á entrar en Rosseta; en los escalones y á la sombra de una mezquita, un santón completamente desmido, estaba in dolentemente tendido; con aquel trage y  en aquella postura que le er.in habituales, esperaba á qne los devotos del barrio le llevasen su alimento; cuando entre sus proveedoras distinguía por acaso una que le agradaba, la honraba al instante con sus caricias, las qne tenia á mucha honra recibir. Este estrafio espectáculo no chocaba A nadie, y se citaba como una susceptibilidad completamente exagerada la de un honrado mnsiilinan qne algunos dias antes había arrojado su capa sobre un grupo que recordaba muy al vivo el del cínico Grates y de su muger Hiparqnia.Mr. Camps y Mr. Amon nos hablan ofrecido la ho.'ipilalidad; pero por no incomodarlos no aceptamos, y fuimos á establecernos á una antigua casa de capuchinos, edificio vasto y deteriorado, donde no quedaba mas que un fraile de esa órden, ruina viviente en medio de aquellas ruin.is muertas. El pobre anciano habla comido como los soldados de Ulises los frutos del lotos, que hacen perder la memoria; hacia veinte años que no le hahia llegado ningún rumor de un mundo que le  había olvidado, y devolvía á la Europa indiferencia por indiferencia. Sus melódicas costumbres, su ancho trage, corlado á la moda oriental, lo habían atraído la consideración de los árabes; me olvidaba de su barba, que no habla contribuido poco á ello.Fuimos pasar la nqche en casa de un amigo de Mr. Amon, apreciable turco que hr- bia sacrificado el precepto mas conocido del Koran, por su afición al vino. La habitación en que nos recibió era sencilla, como ca.si lodos los salones orientales; según se acostuni- hraba cu cuanto al mneblage, un gran diván le rodeaba; un surtidor colocado en medio, derramaba el agua cu una preciosa fuente de mármol blanco con una pila octógona; algunos tiestos de flores raras y de l)rillanle.s colores, cubierUs de perlas liquidas, como si hubiese caído sobre ellas el roeio de la maña-
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na, eàluban colocados con gusto alrededor de la pila, y daban un aspecto encantador y alegre á aquel inmenso salón. E! turco nos recibió ulti en medio de sus amigos, nos liizo ocupar un lugar en el círculo, y nos presentó la pipa y el café. Media bora Jespucs nos sirvieron una limonada preparada por sus nuige- ves; esto reanimó poco la conversación, que ora de las mas lánguidas, porque era preciso traducir lo que nosotros deciamos y lo que se nos contestaba. No liay diálogo, por animado que sea, que pueda sostener esa prueba; asi este trabajo de imaginación concluyó por fastidiar de tal modo á los interlocutores é intérpretes, que nos levantamos de común acuerdo y  nos ictiramos. El turco por sii parte, preciso es liacerle esta justicia, no hizo ningún esfuerzo para detenernos.Al dia siguiente vimos llegar de Alejandría á Mr. Taylor, al comandante Bellanger y á Mr. Cidoüx, cirujano primero. Este último Rabia ido menos por curiosidad que por un sentimiento dlaiitrópíco, que le colocó en grande estima para con nosotros. Había oido hablar de una manera aterradora de las oftalmías de Egipto, y esponia sus ojos por salvar ios nuestros.Como nada nos detenia en Aboii-Mandour, y teníamos prisa de ver el Cairo, al dia siguiente, 6 de mayo, fletamos un djerme de la mayor dimensión; el que escogimos tendría ciiarenia pies de largo, y  llevaba dos velas latinas y triangulares de un tamaño estraordinario. En ol momento de la partida, y cuando todo estaba preparado, nos encontramos con que el viento era contrario: acopiamos pacien eia yendo al baño.Como en Alejandría, la casa de baños era el mas vasto y  hermoso monumento de la ciudad; como en Alejandría volví á pasar por las pruebas del vapor condensado y del agua hirviendo; pero sea que mis pulmones se bu- biesen dilatado respirando arena, sea qne mi piel so hubiese endurecido á los rayos del sol egipcio, no esperimenté ningún malestar: aun la operación del magullamiento la sentí con gran satisfacción mia, y .sin violencia adquirí cu mi bañero posturas que hubieran hecho honor á Maznrier y á Aurio!.La mañana del 7 de mayo nos despertaron anunciándonos que el viento había cambiado: era una buena noticia la que nos cojniinica- ban. C o m e n z á b a m o s fastidiarnos soberanamente en Abou-Mandoiir, y cualquiera que fuese ya mi afición al baño, no podia, sin em bargo, renunciar al elemento que me es natural; resaltó, por tanto, que nos pusimos en camino con viva satisfacción. El dia era mag- niüco; soplaba el viento como si Inibiera estado á nuestras órdenes, y nuestros marineros ejecutaban su maniobra cantando para animarse á trabajar á compás. Hicimos no.s tradujesen dos de aquellas canciones: la primera se compouia de algunos versículos en alabanza

de Dios; la segunda era una reunión de sentencias y  rcíloxiones filosóficas unidas las unas á las otras, y entre las que nos pareció la mas nueva y nolublc esta: «La licn a  no es pada; lodo es miseria en este immdo.» Como pstábamos alegres, y  estas verdades nos parecieron demasiado sórias para nuestra disposición de espíritu, suplicamos á nuestros árabes cantasen alguna cosa mas jovial. Fueron inmediatamente á buscar los dos instrumentos necesarios para el acompañamiento; el uno ,era una especie de caramillo que recordaba la antigua flaula, y el otro un simple tambor cuya caja de barro ensanchaba por arriba; la parte mas ancha estaba cubierta de una piel muy fina que se liizo poner tirante api’oximándoUi al fuego. Comenzó entonces una algazara que absorbió de tal modo nueslra atención por su especialidad salvage, que no pensamos en preguntar el sentido de las palabras, completamente ocupados en procurar reparar en medio de aquella barahnnda una frase musical cualquiera. Pronto se distrajo nuestra curiosidad de la poesia y de su acompamiento con im grueso turco de turbante verde, descendiente do Mabomed, que escitado por aquella melodia, se levantó lentamente balanceándose alternativamente y á compás, sobre cada mía de sus piornas, y  por último, decidiéndose al fin, pasó resueltamente á ejecutar una danza grosera y  lasciva. Luego que concluyó le dimos las gracias por el placer inesperado que nos habla proporcionado; nos respondió con un aire desenvuelto qne asi era como las al
ineas bailaban en las plazas públicas del Cairo: foliznieiite en nuestra cualidad de parisienses no teníamos gran fé en los programas, y toraamo.s el suyo en lo que valia.El dia se pasó en estos recreos inelódicos y coreográficos. En toda nuestra navegación nos liabia ofrecido el Nilo graciosamente sus dos orillas festoneadas de una maravillosa verdui'a; al anochecer ol sol descendió rápidamente y sus últimos rayos iluminaron una encantadora aldea coronada de palmeras.Nos retiramos á la popa del djerme; nuestros marineros habían construido alli una tienda ó mas bien una especie de arco de puente de lela sostenido por cañas (lexibies y encorvadas: estcnclimos alli nuestras alfombras sobre las que nos dormimos.Cuando despertamos tenia el paisage el mismo aspecto que la víspera; solo que á medida que subíamos por el rio las aldeas iban siendo menos notables y mas escasas. El dia pasó en los mismos establecimientos; pero el descendiente de Mahommed nos pareció menos gracioso que la víspera; ya nos familiarizábamos con lo grotesco.Al dia siguiente habían ya comenzado los cantos y toilavia dormíamos; creimos al abrir los ojos que era una serenata que nos dalia iiue.slro equi[)age; nada de eso; el viento ?n ' habia vuello contrario, lo que obligaba á los
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marineros á trabajar rápidamente para vencer la corriente. Cantaba el patron del barco con todas svis fuerzas una letanía respondiendo los árabes ú todos los versículos: Elnyson. ¡A cadii estribillo retrocedíamos» cincuenta pasos!Como el patron calculó que de aquel modo habríamos vuelto á Abour-Mandour á la no- ch^ sig-uiente ó dos dias después á mas tardar, dió órden de amarrar cerca de una aldea por delante de la que pasábamos retrocediendo. Apenas estuvo el barco amarrado, saltó á tierra j  me dirigí hacia la casa mas pró-vima: con gran trabajo pude conseguir un poco de leche en un tazón; nos fuimos al abrigo de una pared de tierra para librarnos de los torbellinos de ardiente polvo que el viento levanta-’ ba, y empezamos el almuerzo.Una abominable santona se aproximó a nosotros con iiu trage exaclameiile parecido al de su colega de Damanoiir: si el hombre nos habla parecido medianamente gracioso, la vieja nos pareció alroz. A medida que se adelantaba se apoderaba de mi espíritu un temor horrible, el de que la entrase el deseo de honrarnos, por nuestra cualidad de estran- geros, con sus caricias; me apresuré á comunicar esta idea á la sociedad estremeciéndose todos de horror. Felizmente salimos del susto: la vieja se contentó con pedirnos limosna; nos apresuramos á darla pan, dátiles y algunas monedas. Mediante este rescate se alejó de nosotros y nos dejó acabar nuestra comida.Dos horas después, habiendo calmado el viento, nos volvimos á poner en camino.Adelantábamos lentamente; al inconveniente del viento contrario habia sucedido el de los bagios, y  aunque no calábamos mas que tres pies escasos de agua, tocábamos algunas veces en la arena. Andamos asi dos ó tres leguas en cuatro ó cinco horas y coa gran fatiga. Al anochecer vimos elevarse lentamente sobre un horizonte rojizo tres montes simétricos cuyos contornos se detallaban sobre el cielo: ¡eran las pirámides! que aumentaban la dimensión gradualmente, mientras que á nuestra izquierda las primeras cimas de la cadena libica encorr;iba al Nilo en un flanco de granito.Pcnnanccinios inmóviles; no podían nuestros ojos separarse de aquellas construcciones gigantescas á las que iba unido un recuerdo antiguo tan grande y un recuerdo moderno tan glorioso! Allí habiá tenido también cd moderno Cambises su campo de batalla donde podíamos enconlrar á nuestra vez los os- qnoleto.s de nuestros padres como líerodolo liabia visto los cad.áveros de los persas y de los egipcios! A meJida que el sol descendía, sus reflejos subían, por los lados de las pirámides, cuyas bases cubierta la sombra, no tardó en centellear solo la cúspide como iin punto enrojecido; después quedó im úlUrao rayo

en la estreniidad de aquella aguda base, se- mejanto á la llama que arde en el estremo de un faro. En fin, también aquella llama desapareció como si se Inibiese remontado al cielo para encender las estrellas, que un instante después comenzaron á brillar.Nuestro entusiasmo participaba de locura; batíamos palmas y aplaudíamos aquella magnifica decoración. Llamamos al patrón para decirle que no adelantara im paso durante la noche, á fln de no perder nada al dia siguiente del grandioso paisage que iba á desarrollarse á nuestra vista. Precisamente nuestra determinación era oportuna; iba él por su parte á decirnos que la dificultad de la navegación exigía que arrojásemos el ancla. Permanecimos largo tiempo todavía sobre el puente mirando hácia el lugar de las pirámides, aunque la oscuridad no nos permitía ya distinguirlas; en seguida nos retiramos á nuestra tienda para hablar de ellas, no pu- diendo ya verlas.Al dia siguiente desperté el primero y me admiré de ver que todo el mundo dormia, á pesar de ser muy de dia. Esperimentaba yo un malestar semejante á una pesadilla; desperté á mis compañeros; el malestar habla sido general á todos; salimos de nuestra tienda: el aire era pesado y sofocante, se levantaba el sol triste y pálido tras un velo de ardiente arena llevada por el viento dei desierto. Nos hallábamos oprimidos como cuando se baja á una atmósfera muy espesa; el aire que respirábamos nos abrasaba el pecho. No comprendiendo aquel fenómeno miramos á nuestro alrededor: nuestro marineros y el patrón estaban sentados en una completa inmovilidad sobre el puente del djerme envueltos en sus mantas, imo de cuyos pliegues, cubriéndoles la boca, les daba el aspecto de esas figuras dantescas dibujadas por Flaxmau; solo sus ojos parecían vivos; estaban fijos en el horizonte que interrogaban con ansiedad. Nuestra llegada al puente de ningún modo pareció distraerlos de su preocupación; les dirigimos la palabra, pero permanecieron mudos; en fin, inquirí del patrón mismo la causa de aquel abali- miento: entonces dirigió la mano hacia el horizonte y  sin destaparse la boca:— El kramsin, dijo.Apenas pronunciadas oslas palabras, reconocimos en efecto todas las señales de ese viento desastroso lan temido de los árabes. Las palmeras movidas por caprichosas ráfagas se balanceaban en diferentes direcciones, de modo qnc seluibiora crcido se cruzaban corrientes on la almósfcra; la arena levantada azotaba nuestros rostros y  cada granito nos abrasaba como una chispa que salla de im horno. Las aves alarmadas abandonaban las regiones elevadas y rozaban la tierra para preguntarla acerca del mal que la atormentaba: bandadas de gavilanes con sus alas largas y estrechas se cernían dando agudos gri-
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los, después, repentinamente, se ponían sobre la copa de las sensitivas desde donde se lanzaban hacia el cielo rápidos y perpendiculares como flechas porque sentían estremecerse á los misinos árboles, como si los objetos inanimados hubiesen participado del temor de los seres vivos. Ninguno de estos síntomas visibles p.wa nosotros, se escapabaá los árabes, pero en su mirada impasible y  lija y en su flsonomia impenetrable, era imposible distinguir si eran propicios ó alarmantes.Como, á pesar de la opresión qne cansaba, el kramsin no parecía que ocasionaría grandes desastres, bajamos á tierra con nuestras escopetas, y hiirnos en busca de unos pájaros de patas largas: costeamos las orillas del rio, como verdaderos cazadores de la llanura de Saint-Denis, acostumbrados á seguir el canal; solo que el terreno era mas tortuoso. Matamos algunas garzas y muchas alondras y tórtolas.Al anochecer, un grito de llamada á que siguieron canciones nos llevó hacia el rio, donde encontramos nuestra tripulación poseída de jiibilo; cesaba ya el kramsin y nuestros marineros sallaban de alegría y  se mojaban el rostro y los brazos en el Nilo para refrescarse. Este modo de bañarse á la europea me era peculiar; asi que no quise que la fiesta terminase sin que tomase en ella parte. Eu un instante me quedé en trage de santón, y tomando carrera desde el barco, di por encima de la barandilla un salto á lo  húsar, que denunciaba al primer golpe de vista el pantalón encarnado. Cuando volví á flor de agua, vi á toda la tripulación ocupada en mirarmé con la mayor atención; sabia yo que no habia cocodrilos eii el Nilo hasta mas arriba de la primera catarata; de modo que, no concibiendo ningún temor, no rae pude dar razón del interés de los espectadores, sino esplicándolo de un modo completamente lisonjero para mi amor propio. Mi agilidad y mi destreza redoblaron; todo lo que encierra el repertorio de la natación, desde la brazada sencilla hasta la doble voltereta, ejecuté con un éxito creciente á la vista de mis atezados espectadores. Estaba haciendo la plancha, cuando de repente recibí en el muslo derecho una especie de descarga eléctrica tan violenta que sentí la mitad de mi cuerpo paralizado; me volvl al punto boca abajo para nadar hacia el barco; pero inmediatamente vi ijue sin ayuda no podía volver á él. Medio riendo, medio tragando agua, pedí la pértiga, sacando el brazo derecho fuera del agua é intentando sostenerme con el izquierdo: la pierna derecha oslaba insensible y  se negaba á todo movimiento. Felizmente Mohammed, como si hubiese previsto el accidento que acababa de sucederme, estaba arrimado al borde del djerme con una cuerda qne me arrojó; cogí el eslremo de ella, tiró él dcl otro, y abordé el barco do un modo mucho menos Iriunfanle que le habia

dejado. Sin embargo, en la indiferencia casi burlona con que los árabes rae rodearon, juzgué que la aventura no tenia nada ,de alarmante; no poroso dejaba de desear conocer la causa, aunque no fuese mas que por vivir prevenido en adelante. Mohammed me dijo que entre una porción de pescados muy agradables al gusto y de estudio curiosísimo, se encuentra en el xNüo una especie de torpedo, cuya virtud elécU'ica era tan conocida délos árabes, que temiendo la sensación dolorosa que yo habia esperimeníado, se habían contentado, como habia yo visto, con lavarse con precaución en el rio la cara y las manos, ho que en todo esto rae pareció muy claro fué que si la electricidad les desagradaba en ellos jio  les di.sgnstaha estndiar sus efectos en el europeo; por lo demás aun no habia concluido la esplicacion, cuando el dolor habia cesado; mi pierna y  mi brazo habían vuelto á prestar su acostumbrado servicio.El viento bahía cesado completamente. Pensamos en comer el producto de nuestra caza, lo cual hicimos á bordo del djerme, para librarnos con mas seguridad de la visila de alguna nueva santona; luego fuimos á visitar nuestras alfombras, por temor de que le diese ilgun alacran el deseo de repetir el bromazo del torpedo, lo que hubiera sido mucho menos gracioso; esta vez fueron nuestros árabes los que nos invitaron á tomar esta precaución. Desempeñado este cuidado, nos dormimos con la dulce esperanza de ver al dia siguiente el Cairo, del qne no distábamos mas q iie íle te ú  ocho leguas.
V .

EL CAIRO.

Al (lia siguiente, al rayar el dia, levamos ancla, y nos aproximamos rápidamente á las pirámides, que parcelan salir á nuestro encuentro 6 inclinarse sobre nuestras cabezas. Al pie de la cadena Ubica, pelada y estéril, á través de los vapores arenosos que condensaban la atmósfera, comenzábamos á percibir las torres y cúpulas de las mezquitas coronadas por sus inedias lunas de bronce. Poco á poco aquella cortina, impulsada ante nosotros por el viento norte, que impelía nuestro barco, se elevó huyendo por encima del gran Cairo, y nos descubrió las altas azoteas de la . ciudad, cuya liase estaba todavía oculta por las orillas elevadas de! rio. Avanzábamos veloz- raenlp, y estábamos ya casi á la altura de las pirámides de Ghyzé, Mas allá y sobre la misma orilla, se mecía graciosamente el bosque
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de palmeras que crece en el sitio donde estuvo en otro tiempo Menlis, y costea la ribera donde se pascaba la bija de Faraón cuando salvó á Moisés de las aguas: y por encima de esas palmeras, entre una espesa bruma, no de niebla sino de arena, distinguíamos las rojizas cúspides de las pirámides de Sakkara, esas seculares antepasadas de las pirámides do ühyzé. En breves instantes pasamos entre muchos barcos cargados de esclavos; uno de ellos contenía mugeres. Al punto que las vió el patron, clavó un puñal en el palo mayor y echó sal en el fuego: esta doble operación tenia por objeto neutralizar el mal de ojo. El conjuro fué eficaz: una hora después desembarcamos sin accidente en Schoiibra, en la orilla derecha del Kilo. Ros enseñaron á alguna distancia la casa de campo del pacliá: era U Q  edificio encantador rodeado de frescura y verdor.Aquí encontramos burros y  burreros, aquellos mejores y  mas altos que ios de Alejandría, los otros mas solícitos y mas luchadores todavía, si es posible, que sus colegas de orilla del mar. Ahora, instruidos ya por la espe- riencia, nos guardamos bien de hacer los melindrosos, y tomaudo por una hermosísima calle de sicómoros cuyas sombrías copas interceptaban los rayos del sol, nos dispusimos á caminar ràpidamente la legua que nos quedaba c|ue andar.Toda la diferencia que el desembarco había producido eii nuestra manera de viajar era que en lugar de subir el Rilo en barco, seguíamos su ribera en burro. Por lo demas, como nos hallábamos en una elevación de linos treinta pies, el horizonte era mas esten- so, veíamos frente á nosotros la isla de Rondai), base del monumento donde se conserva el nilómetro, instrumento destinado á medir las inundaciones del Rilo: algunas lincas trazadas en él indican los años en que la creciente del rio, llegando á una altura desacostumbrada, produjo una fertilidad memorable. Allí es donde todos ios años, los cheiks de las íuezquitas publicando la elevación de las aguas, dan la medida de los regocijos á que se pueden entregar, ó como musulmanes resignados, anuncian la esterilidad próxima, el ayuno y  el liarabre á cpie la insuficiente crecida del lio condena á los liabitanles do sus riberas. En aquel momento teníamos á nuestra derecha las pirámides de Ghyzé que descu- briamos desde sii cúspide á su base, asi como la colina formada por la grande esfinge que las guarda hace tres mil años, y que tiene vuoila liácia el mausoleo de los Faraones su rostro de granito, mutilado por los soldados deCambises. En fin, á nuestra izquierda sees- tendia la vista por el campo de batalla de lle- liópolis, á que dió celebridad Kleber, y cuya vasta soledad, que se estiende hasta mas allá do fiondo alcanza la visla, no está animada mas que por ua sicomoro, que reverdece en

¡ medio de la ardiente arena del desierto. Nuestros guias nos le hicieron observar; porquo una Iradioion àrabo refiere que bajo este árbol descansó María cuando huyendo de la cólera de Herodes, José, dice San Mateo, cogió de 
noche al tierno infante y  á su madre y se 
retiró á Egipto. Según. los mismos mahometanos, al amparo que prestó á la madre de Cristo, debe este árbol su milagrosa longevidad y  su verdor eterno.Entretanto hubiamos llegado á Boulak, especie de arrabal del Cairo, centinela de la ciudad, encargado de guardar la puerta. No nos faltaba ya mas que media legua: dirigimos una mirada á la rada llena de animación por una multitud de lanchas y  djermes que remontando el Rilo, llevan los productos de los jardines, ó bajando por él, las mas sabrosas frutas del Alto Egipto, que no puede madnrar el sol demasiado débil del Delta. En la aldea denotaba la  población por su número y actividad la aproximación de una gran ciudad; enseñé los muros à Mohammed; comprendió éste mi deseo.— £1 Masv, esclamò; y poniendo 311 burro al galope, nos invitó con la acción á seguirle. No nos hicimos repetir la invitación, y  nuestras cabalgaduras que conocían volvían á sus casas, secundaron con la mejor voluntad nuestra impaciencia. No fardamos en ver el Cairo completamente aislado en medio de «m Océano de arena, cuyas abrasadoras olas baten sin cesar sus flancos de granito, en las que concluirian por abrir brecha, si dos vece.s ai año, el Kilo, poderoso auxiliar, no librase momentàneamente á la ciudad de ese molesto sitiador. A medida que nos aproximábamos, distinguíamos los variados colores de los edificios y tos dibujos elegantes de las cúpulas, y  por encima de las matizadas aspilleras que coronan las murallas, lanzándose al aire semejantes á las piezas de un inmenso juego de ajedrez, los raedenelis de trescientas mezquitas; por fin, llegamos á la puerta de la Tictoria, la mas linda de la.s setenta y una que rodean el Cairo, y  por la que Bonaparte entró a! dia siguiente de ía ba- lalla de las Pirámides, el 29 de julio de 1798.Apenas entró en ia ciudad Mr. Taylor, que sabia el inconveniente de pasearse por «1 Cairo al modo que iiu provinciano que llega á Parts, se dirigió al galope por una de las calles que se nos presentaban: nos vimos precisados á seguirle por temor de estraviarnos; efectivamente, velamos que nuestros vestidos á la europea atraían sobre nosotros ¡a atención do una manera poco favorable; hay momentos en que se adivina el peligro sin verle, por instinto y  como por presentimiento. Sobre todo, el uniforme de los oficiales de marina preocupaba singularmente á los siervos del Profeta. Redoblamos, pues, nuestra celeridad, tropezando turcos y árabes que pasaban con sus brillantes Irages ante nuestros deslumbrados ojos, y  nos gritaban: yamin ó chômai, es (i



OliilAS 1)É ALEJANDilO Bl’iiAS.
decir, i  derecha ó á izquierda, segim que esta maniobra les parecia necesaria de nuestra parte para que no se les estorbara en la línea recta é invariable que segnian gravemente, fuese á pie ó á caballo. En íin, después de una de esas carreras como se dan en sueños, en medio de seres fantásticos y  desconocidos, á través de las estrechas y tortuosas calles que nos hacia pasar Mr. Taylor, porque era el camino mas corto, llegamos al centro del barrio franco, y desmontamos á la puerta de un parador italiano.Nuestro primer cuidado fué mandar nos enviasen un sastre: nuestro mesonero nos proporcionó uno al instante. Era un turco de pura raza. Nos (lió á elegir telas, y sacando del bolsillo de su pantalón un hilo del que pendía un plomo, le colgó de modo que encontrase su nivel desde mi rjspalda, en .que le apoyó, hasta el empeine del pie, y leyó e! grado que sobre el hilo estaba marcado; hizo lo mismo con cada uno de nosotros, y salió: la medida estaba tomada.Terminada esta operación, pensamos en otra no menos urgente: la preocupación de lus grandes recuerdos que so presentaban á inioi'tra imaginación, el aspecto grandioso del paisage, el deseo vehemente de llegar al Cairo, nos habla hecho olvidar del almuerzo; mas apenas estuvimos en nuestra habitación, donde la falta de vestido nos doteriia liasta la noche, nuestro eslómiigo reclamó cou viva instancia la doble ración que le era debida. U  petición era muy justa para que nos apresuráramos á satisfacerla. Llamamos ú nuestro Iiuésped, encantados do encontrar con quien hablar sin necesidad do intérprete, y le pedimos de comer. Media liora después dispusieron cu nuestra habitación un servicio á la europea: confieso ¡pie no dejó de satisfacerme el .sentarme cristianamente á una mesa. Sin embargo, nuestra preocupación gaslruiJóniica no llegó liasta olvidarnos do Moiiammed; le llamamos por la ventana del palio, y á nuestra llamada ocupó su sitio en el suelo, cerca de nosotros.Si nosotros le habiames divertido al principio do nuestro viage, cuando nos había sido preciso reemplazar únic'amonte con uneslros dedos la cuchara, el tenedor y el cnchillo, en aijiiíd momento éramos nosotros los ([uo triunfábamos; el pobre diablo estaba asombrado de vernos manejar tan diestramente instrumentos (pie le eran desconocidos. Intentó imitarnos; pero después de liaberse pineliado Jos labios V las encías dos ó tres veces, volvió á su sistema natural y dejó á un lado cuchara, tenedor V cuchillo. La 51101110310.10 de la comida no admiró menos su frugalidad árabe; pero acerca de este segundo punto fué mas fácil de acomodarse que sobro el primero: comió de lodo, y todo lo (íncontró completamente bueno.Llegada la noche nos aprovcclíuinos de la oscuridad para recorrer lus callos que condu

cían al consulado de Francia. El vice-cónsul, entusiasmado al ver compatriotas, quiso darnos una pequeña fiesta: media docena de músicos del país llegaron, se sentaron en cuclillas en círculo frente al diván sobre que estábamos sentados, afinaron sus instrumentos con una seriedad imperturbable, y  comenzaron á tocar aires nacionales alternados con cantos. Necesario es haber oido la música turca ó árabe para formarse una idea del grado á donde puede llevarse lo grotesco; aquello era de lo mas completo, y  sin la precaución que los músicos liabian tomado de bloquearnos, mis recuerdos de los Bufos hubieran predominado sobre mi cortesanía natural, y  hubiera em- lirendido la fuga al cuarto compás. Despu(5s de dos horas, las mas atroces que he pasado en mi vida, los instrumentistas se levantaron por fm, siempre graves y  tiesos, á pesar de ia mala jugada que acababan de hacernos, y salieron. Él vice-almirante nos dijo entonces que para liacernos los lionores debidos nos iiabian tocado su música raas grave; pero que otra vez les oiríamos cavaltinas m asuíuacesy alegres.Volvimos al hotel conducidos por un caffa que marchaba delante de nosotros alumbrándonos con una lintonia de papel pegado sobre una espiral de alambre; las calles estaban completamente desiertas. Entramos en la posada sin encontrar alma viviente y nos acostamos on buenas camas: era la primera vez que ¡o hacíamos desde Alejandría.Por mas (¡ue tuviesen una gran superioridad ios catres sobre los divanes, y los colchones sobre las alfombras, tenia yo los nervios tan cslraordinariametite afectados por la música iiifermd con que nos habían obsequiado, <|ue lio pudo dormir. No tardó una cansa es- trafiii y física en unirse á la irritación nerviosa (lue me tenia despicrlo: sentí saltar y correr sobro mi cama animales que no pedia di.s- lingiiir en ¡a osourúlad, y que á pesar de mi ligereza en perseguirlos con la mano en cnanto senlia sus pasos sobre alguna parte de mi cuerpo, se me escapaban con iina destreza y lina sagacidad que anunciaba de parte s i ip  mm gran práctica en aiiucl género do ejercicio; en mi momeuto de descanso en que estaba yo de espera, oi á Mayor, acostado en el otro eslrcmo de la habitación, andar á la misma caza. Entonces ya no tuve duda; era mi ataque en regla y combinado; nos aliamos al punto de palabra, y liabiéndonos informado múluamentc de la critica situación en que nos . eucoiilrábumos, nos apoyamos en las cabece- ! ras de nuestras camas para no ser sorprendi- ! dos por detrás, y comenzamos una defensa en 1 toda regla. Pero mi actitud y la palabra eran impoleuies; como el mameluco
que combate, carga, huye y vuelve á huirnuestros enemigos eran Inagarrablcs: toméol ' partido, con mi vela apagada en la mano, de
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hacer mía salida hasta la antesala donde ardía mía lámpara, y volví ú entrar inmcdialaraente con la luz. Esta vez, sí no Iialharaos podido locar antes á nuestros antagonistas, podíamos al menos verlos; eran enoi'tnos rulas viejas y gordas como patriarcas; al aspecto de la vela encendida verlfu aron su retirada con el mayor desurden y dando gritos de espanto por debajo de la puerta, á la que faltaba para llegar al sucio cerca de cuatro pulgadas. Entonces nos ingeniamos como pudimos para cerrarlas a<(iiella retirada: de.spues de proponer muebos medios sin resultado aceptable, vi que habia llegado la hora de una grande abnegación y , nuevo Curcio, sacriíic[u6 rai r c -  din’got que arrollé como un rodillo y  con c_l tapé la puci'la. Apenas nos hablamos vuellu á acostar y apagado la luz, volvió á comenzar el sitio; pero ahora la entrada estaba tapada y nos dormimos con la seguridad de que mi táctica habia tenido buen éxito.l’or la noche habia yo puesto im redingot bajo la puerta; al día siguiente rae encontré una chaqueta redonda irregularmcnte roída; los faldones habia/i desaparecido, eran los despojos ópimos.Este déficit en mi trago, unido á la imposibilidad de salir, sin esponerme á injurias, del barrio franco donde no hay nada muy curioso que ver, me detuvo en la posada. Aproveché este dia de cuarentena pai'a consignar en el papel algunas reílc.xiones arquitectónicas, rosuilado de antiguos estudios que habia hecho con Mr. Taylor en el Norte y de los nuevos que acababa de empezar con él en Oriente.La arquitectura árabe presenta al primer golpe de vista un carácter de estraúa indivi- dualiilad qnela hacían mirar, asi como ciertas plantas indígenas que crecen en el suelo, como pertenecientes csenciatmcnlc al país, y sin que tengan nada análogas mas que im cierto radio oriental. Sin embargo, por mas que esta hija ingrata se cobige misteriosamente bajo su cúpula de oro, ciña su cabeza de ver- siculos escritos en una lengua de.sconocida que la oprimen la frente, como los listones geroglilicos de una momia egipcia, y  envuelva su talle en un manto de mármol de mil colores, una vez que la mirada del arqueólogo, familiarizada con la deslúmbradoru belleza de su Ornamentación, descienda á detalles particulares del plan general, una vez levantada la primera cubierta, toda vez, en fin, (¡uc se quite Li corteza al objeto, se reconoce en sus músculos, en sus órgano?, la antigua familia, el origen común, el fraternal manantial donde el Norte y el Oriente, el cristianismo y  el mahoraelisino han ido á buscar lo que a cada una le faltaba propiamente, es decir, la mano que debía trazar el plano de las mezquitas del Cairo y  las basílicas do Vcnecia.Porque he aqui, en pocas palabras, la historia completa de la arquitectura. Nacida en

la civilización antigua de la India, comenzó por construir cavernas antes do ediflear palacios; tuvo templos jmoDóUtos antes de tener catedrales aéreas; después y  paulaUnamente, lo que c.síaba debajo subió á la superficie, y aquel dia salió á luz el arte de las grandes naciones y de las grandes épocas.¿Atravesó la arquitectura india el mar lio- jo  para pasar á la Etiopia? Esto es lo que se ignora. La egipcia ¿fué su hennanu ó tan solo su hija? No se sabe; solo si que partió de Mc- roé, grave y poderosa como una progonitora, edificó á Pbiloe, Elefantina, Tüebas y  Ten- lyra, so detuvo después mirando las m urallas de Jlenfis levantarse bajo las manos de hombres estrafto.s que subían por el Nilo, por cuya corriente ella bajaba. Esta es lu segunda época. Es la época del progreso, que precede á la época del [arte; es la época en que se levantan por medios dinámicos desconocidos en nuestros días, masas gigantescas sobre bases moiiólitas; es la época en que el arquitrabe de un solo trozo reuniéndose en el centro del capitel forma la bóveda cuadrada, plana y maciza; es la época, en fin, en que todos los monumentos, cualquiera que sea su destino, demostrarán en su aspecto haber sido dificados por gigantes. Asi, la palabra grandiosa es la idea dominante en aquella época, y está escrita desde Babilonia á Palanqué, y desde Elefantina á los muros de Esparta, no ya con piedras sino con rocas.La Grecia sucede al Egipto; la hija graciosa y coqueta ú la madre silenciosa y velada; el arte á la idealidad, lo bello á lo grande. Entonces nacen palabras desconocidas, la pureza, la proporción, la elegancia: Atenas, Corinto, Alejandría derraman un pueblo alegre de ninfas bajo cuatro órdenes de columnas; la construcción queda estacionaria, la ornamentación se eleva á su apogeo.Viene después la laboriosa Roma con su miillitud de obreros y  soldados, para quien el granito, el pórfido y  el mármol son ya raros, á causa del gasto que de ellos han hecho sus mayores, y que no posee mas que el artificio. Es preciso que lo.s materiales menudos sucedan á los grandes; pero la ciencia viene cu ayuda de la pobreza é inventa !a bóveda semicircular. La cimbra forma desde entonces el carácter principal del arco romano, porque la aplica á todo, á sus templos á sus acueductos, á sus arcos de triunfo; únicamente en las estrcinidades y sobre los limites de su imperio, se reflejan los países que están vecinos. En Petra, escava palacios inonólUos como en la India; en Persépolis, reemplaza el capitel toscano ó corintio con la  cabeza de los elefantes de Darío ó de los caballos de Gerges* De reponte es interrumpida esta inmensa Babel; el Oriente lanza el Norte sobre el Occidente, y  los dos caen rodando sobre el m undo caduco al que rodean como una serpiente, inundan como un mar, devoran como uu in-
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ccuiiio. Roma, la reina del mundo, prepara apresuradamente su arca santa, que aborda á Bizancio con la semilla de cada arte, como Tíoó aborda al monte Ararat con el germen de cada raza.Sin embargo, no solo lia sucedido un mundo á otro, sino que en medio de ese cataclismo se ha dejado oir una voz del cielo; una nueva ¡dea ha sido formulada, lia brillado un símbolo desconocido, se necesitan monumen- lüs que representen esa idea, una base para elevar ese símbolo; los bárbaros vuelven los ojos hacia Bizancio, y reconocen ta cruz sobre la cúpula de Santa Sofía; el símbolo y  el monumento están reunidos, la idea cristiana está completa.Mas sí la fé existe en todas partes, alli está el arte, alli la luz; alli es donde el cristiano debe ir á buscar sus artistas, y el árabe sus arquitectos; porque el árabe es igiioraute, bárbaro y fogoso como el cristiano. Bizancio es, pues, el común manantial; sus hijos llamados á la reedificación del mundo, descendientes degenerados de sus padres, vienen con sus recuerdos antiguos y su incapacidad presente; ensayan, tantean, copian; en este primer período, la basílica do Jesucristo y  la mezquita de Jlalioma son hermanas, y solo cuando las exigencias del Evangelio y  del Koran bao hablado con bastante energía para que las piedras, el granito y  el mármol les obedezcan, se separan las dos hijas de la misma madre para no aproximarse ya.Entonces las dos ¡deas infatigables en el trabajo reúnen en derredor de su símbolo visible todo loque puede completarle; la basílica toma al momento la forma de la cruz griega, y  después no tarda en tomar la de la cruz latina que es la cruz de Jesucristo ; eleva un campanario cerca de su pórtico, para mostrar desdo allí con su dedo de piedra el cielo á aquellos á quienes sus campanas llaman; edifica doce capillas en memoria de sus doce apóstoles; coloca el coro un poco á la derecha,' porque Jesus ha inclinado la cabeza liácia el lado derecho al morir, y hace en este coro tres ventanas, porque Dios es trino y toda luz viene de Dios. Vienen también los vidrios de mit colores, que apagando los rayos de la luz del día, formarán á todas horas un crepúsculo que disponga á la meditación y á la plegaria; y viene el órgano, esa voz inmensa dé las catedrales que ha!)!a lodos los idiouiat;, desde el de la venganza hasta el de la misericordia, y  la idea cristiana completa habi'á llegado á feu mas alto grado de perfección en la catedral gótica del décimo quinto siglo.Entre el pueblo musulmán, por el contrario, para quienes todo debe dirigirse á la materia y nada al alm a, entre quienes la recompensa de sus verdaderos creyentes, después del placer de este mundo, será la voluptuosidad del paraíso, el momiracnto religioso toma otro (;aráctef nmy dislinlo. Su primer cniiiado

es abrir la bóveda á la sonrisa eterna de su cielo: hace saltar, bajo el pretesto de sus abluciones, surtidores de plata líquida cuyo solo murmullo refresca; las rodea de árboles frondosos y odoríferos, bajo cuya sombra llama á los ruiseñores y sus poetas, no reservandomas que un espacio estrecho y cuadrado donde yacerá el cuerpo del sanio musulmán al abrigo de una cúpula adornada de ingeniosos arabescos, y cerca del que se elevará el mede- neh, torre de muchos pisos, desde la que el 
muezzin Humará tres veces al dia á los líeles a la Oración, recordándoles las máximas fundamentales de su fé. Luego, tras la influencia religiosa vendrá la influencia local. El arte mahometano, aunque hijo de Bizancio, no pasará impunemente tan pró.ximo á Persépolis y Üelhy; sus arcos ensanchados en su centro, se volverán á cerrar en su baso con una belleza persa, y  la India le añadirá combinaciones ligeras y delicadas con las que cubrirá sus muros con un encage de granito. Entonces y  á su vez la idea mahometana so completará y  reasumirá en su mezquita, como la idea cristiana en su catedral.Por lo demas, los arquitectos d e ja s  dos ideas tienen de común, que unos y otros por su parte han destruido para construir. Todos han reedificado su nuevo mundo con las ruinas del antiguo. Han encontrado el esqueleto tendido sobre la arena, y  le han arrebatado sus huesos mas fuertes, sus mas elegantes maravillas; para los cristianos el Parthenon, el Coliseo, el templo de Júpiter Slator, la Casa dorada de Nerón, las termas de Caracalla, los anfiteatros de Tilo; para ios árabes las pirámides, Tebas, Menfis, el templo de Salomón, los obeliscos de Karnac y las columnas de Serapis. Y esto por disposición de esa inimitable voluniad que no permite se cree nada de nuevo, .'¡ino que quiere que todo se encadene, y  que por este cnciulenamiento lia dado á los hombres la espHcadon de la eternidad.Entre todos aquellos arquitectos y edificadores de ciudades, Ahuied-Ebn-Teylun, cuyo padre era gefe de la guardia de los califas de Bagdad, fué el (pie fundó el antiguo Cairo. Este Cüiiqiiislador nómade le llamó Fostal, ó la tienda, é hizo alli edificar la mezquita de Tayluu, El faíhnita Djuhaar se apoderó, r:i 069, de este campamento de piedras, frazj c; sitio de la nueva ciudad, y la llamó Mars-el-K'a- kirah, la Victoriosa. A principios del siglo XII, Sailah-Eddiu, lugarteniente de Nour-Eddin, conquistó el Egiplo, y  envolvió á la Victoriosa en su conquista. En su tiempo fue cuando Ka- lacousli, su capitán, hizo edificar la cindadela y las murallas que la rodeaban. Algunos años mas tarde, Beybar, el gefe de los musulmaDes, mató á puñaladas al visir y reinó eu su lugar; en fin, sus descendientes poseyeron traiufui- lamenle el Cairo, hasta que en I B n  hizo Se- lim del Egipto una provincia turca. Eu estos diferentes remados, y mientra.« se derrumba-
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b a la  ciudad dcAbtned-Ebn-Taylun, fu6 cuando la de Djuliaar vió sucesivameule elevarse sus espléndidos cdilicios.El Cairo, que ocupa uiia inmensa estension de terreno, y cuya población se eleva á trescientas mil almas, está dividido en muchos barrios, como las ciudades europeas de la edad media: el barrio de los árabes, el de los griegos, de los judíos y  de los cristianos; solo que cada barrio está separado por dos puertas, en las que vigilan por la noche guardias. Como hemos dicho, estábamos nosotros en el barrio de los cristianos, llamado el barrio franco, y del cual es peligroso salir con trage á la europea; peligro ai que debe el lector esta larga discusión arqiieolo-crouológica, por la que humildemente le pedimos escusa, pero que hemos creído necesaria, una vez por todas, en una obra de este género.

VI.
EL CAIilO.

Al dia siguieato, á la hora convenida, llegó imcstro mercader de ropas. Todavía en esta exactitud, como en otras muchas cosas, me vi obligado á reconocer la superioridad del sastre turco sobre el sastre francés. Algunos compatriotas, atraídos por la curiosidad de la Operación, liabiau acudido para asistir á nuestra metamórf'osis. El sastre llevaba consigo un barbero, por cuyas manos, ó mas bien, entre las piernas del que nos liizo pasar antes de llegar á él. La ceremonia comenzó por mi; Mr. Taylor, que tenia que tratar de su misión, Iiabia ido á casa del cónsul, y nos había dejado dedicados á nuestro atavio.Colocóse el barbero en una silla y me hizo sentar cti el suelo. Luego sacó de su cinturón un pcíiiiefio instrumento de acero, que conocí era una navaja de afeitar, viéndole frotar en la palma de la mano. La idea de que aquella especie de sierra iba á resbalar sobre mi cabeza, liizo erizárseme los cabellos, pero casi en el mismo momento encontré mis sienes sujetas entre las rodillas de mi adversario como en un torno, y comprendí que lo mejor que podía hacer era no chistar. En efecto, sentí correr sucesivamente por todas las partes de mi cráneo aiiuci pedacito de hierro tan despreciado, con una suavidad, una destreza y blandura tale.s, que me llegaron al alma. A los cinco mínalos, el hai’bero aflojó las piernas, levat)té la frenle y vi reirse á lodos; me miré en un espejo; oslaba complelameiite afeitado, y no me quedaba en el cráneo de mi cábeliera mas que ese encaulador Unte azula

do que adorna la barba después de bien afeitada. Estaba estupefacto con aquella prontitud; ademas, nunca me babia yo visto asi, y me causaba alguna pena reconocerme. Busqué por encima de la protuberancia de la teosofía la mecha por la que el ángel Gabriel coge á los musulmanes para trasladarlos al cielo, y n ia im  eso tenia. Me creí con el derecho de reclamarla; pero á la primera palabra que de ella dije, me respondió el barbero <iuo este adorno no era adoptado mas que por una secta disidente, poco venerada entre las demas á cansa del desarreglo de sus costumbres. Le detuve en medio de su respuesta, asegurándole que tenia decidido en mi corazón no pertenecer mas que á una secta perfectamente para, puesto que mis costumbres siempre liabiau sido eu Europa el objeto de la admiración g eneral. Acordado este punto, pasé siu disgusto á manos del sastre, que comenzó por ponerme en la cabeza un casquete blanco; sobre esie casquete blanco un larbiich encarnado, y sobre el tarbucb un chal arrollado, que casi me trasformò en verdadero creyente. Pusiéronme en seguida mi bata y mi abbaye; el talle, como la cabeza, fue ceñido con un chal, del que colgué con énfasis un sable, y  coloqué tm puñal, lápices, papel y miga de pau. Con este trage, que uo me hacia un pliegue ■sobre el cuerpo, mi sastre me aseguro que podia presentarme en todas partes. No lo puse en duda, y  esperé con la m.iyor impaciencia, y  como un actor que va á entrar en escena, á que el disfraz do mis compañeros se verificase. Preciso les fiié, á su vez, sufrir á mi vista la operación que yo había sufrido á la suya; y seguramente no era yo quien tenia mas mala cabeza. Por fin, terminada la toilette, bajamos la escalera, franqueamos el umbral de la puerta, 6 hicimos nuestro debut.Iba yo bastante embarazado en mi persona: el turbante me abrumaba la frente; los pliegues de mi bata y mi manto diflcullabair el paso; las babuclias y los pies, toda'aa mal acostumbrados'los unos á las otras, esperi- mentaban frecuentes soluciones de continuidad. Mohammed marchaba á nuestro lado marcando el paso con las palabr.as: Poco á poco, poco á poco. En fin, cuando la viveza francesa se calmó un poco, y una acompasada lentitud nos permitió ejecutar el balance del cuerpo necesario para dar la gracia árabe á nuestro aire, todo marchó perfectamente. En suma, aquel trage, muy apropiado al clima, es infinitamente mas cómodo que el nuestro, puesto que no oprime el talle, y deja todas las arli- culaciones completamente libres. En cuanto al turbante, forma al rededor de la cabeza una c.specie de muralla por medio de la que Iras- pira fácilmente, sin que el cuerpo tenga que temer por ello, lo que no deja de ser muy satisfactorio.Habiendo pasado una media hora cu mahometizamos, comenzamos nuestras investiga-
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cionos. Niierflfa priniora visita fué a! palacio del pachá; el camino que conduce á 61 estaba lleno de fragmentos de miicliisimo gusto, de cuya contemplación tenia Maltorumod que sacarnos á cada minuto. Nada puede dar una ¡dea de la delicadeza 6 ingenio de la ornamentación árabe; asi que el Cairo es grande por do quiera, lo mismo por sus detalles que por su conjunto; cuando deja ver solamente el eslremo do una calle ó el rincón de una mezquita, que cuando descubre un panorama g eneral con sus trescientos raedenebs, sus setenta y dos puertas,, su circuito de murallas, los sepulcros de sus califas, sus pirámides, su Nilo y  su desierto.Atravesamos rápidamente bazares suntuosos y calles cubiertas de tiendas; llegamos á la colosal mezquita del sultán Hassaii, separada do la cindadela por ima plaza, de cuyo lado está la fachada principal. Tomamos el áspero camino que conduce al diván de José, cerca del que iiubia un famoso pozo de que nos babia hablado Mr. Taylor. Hs un edificio cuadrangular destinado á proveer de agua á la cindadela, y  cuya profundidad, según dicen, es igual á la del rio: está escabado en la roca, y se baja á.él por escalones iluminados cu su parte superior por tragaluces practicados en la meseta del centro; pero llegando á cierta profundidad, es indispensable encender hachas.La mezquita conocida bajo el nombre de 
E l divan do José, está sostenida en columnas moBólitas de mi mármol admirable, de las que parten, por encima de sus capiteles corintios, arcos un poco entrantes, cuyo contorno está adornado de letras árabes, indicando versículos especiales del Koran. Continuando la ascension se llega a la plataforma; sobro es!e punto culminante es donde se levanta el palacio del pachá, montoii de piedras, de columnas de madera, y pinturas italianas de un gusto detestable; y todo mal apropiado á las exigencias del clima.Karaconsh, capitán y primer ministro de Sallah-liddin, fué quien, como hemos dicho, hizo construir la ciudadela, cavar los pozos y trazar las murallas de la nueva ciudad; asi que su memoria es de las mas populares, y como era pequeño y  jorobado, le clió su nombre á una especie de polichinela, que goza de la mayor libertad en ia.s calles del Caiyo, donde recita gesticulando las obscenidades mas escandalosas. La celebridad de su nombre ha sido entre nosotro.s casi tanto como Mres. de Malborough y de La Palizza.Nos acompañaba en nuestra esciirsion monsieur Msara, intérprete del consulado, antiguo dragomán de los mamelucos de la Guardia, á quien cuando llegamos, encontramos establecido en el parador; á esta antigua recomendación uiiia una nueva industria, la del comercio de aníigüed.ades; sabia, adcnia.s, una iniiUiliid de anécdotas que le hadan uno de los mas aprc-

ciables cioerone.s. El fué quién nos esplicò e* magnifico panorama que ícniamos á la vista desde el pinito elevado a que hablamos subido.La ciudadela domina todo el Cairo. Volviendo el rostro al Oriente y la csmilda al rio, á la derecha está elMediodía, el Norte ú la izquierda, y  se abraza un horizonte inmenso; en los flancos, y  á nuestros pies, se ven los sepulcros de los califas, ciudad muerta, silenciosa é inhabitada, pero en pie como una ciudad viviente: esta es la necrópolis de los gigantes. Cada sepulcro es como una gran mezquita, y  cada monumento tiene su guardián, mudo como un sepulcro. Mas fardo iremos á visitarlo con hachas, á evocar sus espectros y espantar sus aves de rapiña, que durante el dia están sobre las agujas que la coronan, y por la noche vuelan ú las tumbas, como para avisar á las almas do los califas que ios iia llegado su turno de salir. Deirás de esta ciudad monumental y mortuoria atraviesa la cadena del Moka- Itan, rocas áridas y  escarpadas que rellcjan hasta el Cairo los ardientes rayos del sol.Volviendo del lado opuesto, se tiene l)ajo los pies la ciudad viviente en vez déla  ciudad muerta; en el fondo de sus confusas y  tortuosas calles, se ven circular lenta y  gravemente algunos árabes á pie, ataviados con su magnífico msallah, ó turcos montados en burros; en otro sitio grandes reuniones que son sus bazares, de donde parten los sonidos que articulan los camellos con su tortuosa la- i'inge, y las voces de los vendedores; un plano de cúpulas, semejantes á escudos de g igantes, un bosque de madenebs cual si fuera de mástiles ó de palmeras; á la izquierda el tuitiguo Cairo ó la tienda de Tayluii; á la derecha Bouiak, el desierto, Ilcliópolis ; al frente, mas allá de la ciudad, el Nilo con su isla de Rondali; y en su orilla opuesta el campo de batalla de Embabeh; mas lejos aun, el desierto; al sudoeste, Chyzé, la esfinge, las pirámides, un bosque de frondosas palmeras , donde duerme el coloso, y  donde Menfls fué: por encima de sus copas, se ven otras pirámides; después está el desierto, el desierto por todo su hoi'izonle: un océano de areua inmenso como el océano verdadero, con su Ilujo y su reflujo; sus caravanas que le atraviesan como flotas, sus dromedarios que le surcan como lanchas; su simoun que le agita como un huracán.Sobre la plataforma en que estábamos, si no me equivoco, es en donde el pacha de Egipto hizo metrallar en 1818 todo aquel antiguo cuerpo de inainelticos que habla convocado como para una función: había acudido, como de costumbre, ataviado con sus mas preciosos träges, armado con sus mas bonitas armas, llevando consigo todas sus riquezas. A una señal dada por el pachá, la muerte estalló par do quiera; las bocas do los cañones cruzaroii su llama y su hierro, y hombres y caballos rodarou mezclados ea la sangre.
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Sntonces toda aquella milieia se dispersó Viéndose perdida, estrellándose en las murallas dando gritos desesperados de furor y de venganza, mezclándose en confuso torbellino, dividiéndose en pelotones, esparciéndose como las bojas lanzadas por el vicnlo, reuniéndose de repente y  volviendo con un supremo esfuerzo á destruzar el pedio de sus caballos en la rugiente boca, de los cañones, huyendo en seguida otra vez, semejantes á una bandada de pájaros espantado.s, perseguidos en su carrera por la lluvia de bronce que los perseguía. Hubo muchos que se precipitaron entonces desde lo alto de la ciudadcla, y cayeron al abismo con sus caballos; sin embargo, dos de entre ellos se volvieron á levantar; caballos y caballeros, aturdidos del golpe se estremecieron un instante á la manera Je  las cslátuas ecuestres cuyo pedestal sacudiese un temblor de tierra, y cu seguida ambos caballeros y caballos volvieron á partir con la rapidez del rayo, atravesaron la puerta de la dudad, que no estaba cerrada, y  se encontraron fuera del Cairo. Dirigiéronse al pumo hacia la ciudad de los califas, pasaron por entre su silenciosa población, cuyo suelo resonó como ima calacumba, y llegaron al pie de la cadena d d  Mokattan, en el momento en que una partida de caballería de la guardia del pa- cliá salía de la ciudad en su seguimicuto; el uno tOmú el camino de El-Arich, el otro so in ternó en la montaña; la escolta se dividió y los persiguió.Tenían algo do terriblemente maravilloso aquella rápida carrera á vida ó muerte y aquellos corceles del desierto alravesando la montaña fatigados, sallando por encima do las rocas, salvamlo los torrentes, costeando los precipicios. Tres voces cayó el caballo de uno de los mamelucos, próximo á espirar y casi sin vida; tres veces oyendo oí galopo que le perseguía se levantó y volvió á emprender su carrera; [lor lin cayó para no volverse á levantar. Entonces el hombre dió un tierno ejemplo <!e lidelidad recíproca; en lugar de deslizarse de alguna roca en una garganta, y burlar á sus perseguidores ganando picos inaccesibles, so sentó junto á su corcel con la brida al brazo, y esperó; entonces los soldados le dieron nuieite sin que profiriese una queja, sin que cxlialase un suspiro. El otro maineliico mas feliz que su camarada, atravesó Ei-Aricli, ganó el desierto y llegó áser go- bcniador de .Icrnsalon, donde le liemos visto, último y único resto de aquol cuerpo formidable, f[iie treinta años autes rivalizaba en valor en lo iims escogido de nuestro joven ejercito.Lo que especialmente nos llamó la atención en aquella correría, fué las orejas y narices que faltaban á muchas de las fisonomías que encontramos, lo cual daba á las buenas gentes de aquella manera mutiladas, el aspecto mas raro. Pregunté á Mohammed acerca de aquel estraño fenómeno; me respon

dió que aquellos honorables inválidos eran parroquianos del tribunal corrcocioiial dol Cairo. Esto necesitaba una esplicacion; mon- sieiir Msava, siempre oficioso y locuaz, nos la dió a! instante.El Cairo, país primitivo y que todavía no ha tenido tiempo de llegar á nuestra civilización, no tiene un ejército de polizontes para vigilar el ejército de los ladrones; por otra parle, las pesquisas mas minuciosas, la mas csquisila vigUaiicia, serian fácilmente burladas. El vigilado sale del Cairo, y ya está en el desierto. Ahora bien, la justicia tiene horror á la arena como al agua; todo mar le cau.sa espanto; era preciso poner remedio á este inconveniente. Los kadis, á quienes in cumbía esto especialmente, rebuscaron en su imaginación, y encontraron un medio ingenioso de distinguir los ladrones de las gentes honradas.Cuando se ha perpetrado un robo y el ladrón es cogido, lo que sucede algunas veces, el Icadi hace se presento el acusado, le interroga, entabla su proceso, y cuando ha formado su convicción, lo que está hecho en el momento, coge con una mano la oreja de! ladrón y con la otra una navaja de afeitar, y  pasa diestramente el inslriimonlo entre su mano y la cabeza del acusado; frecuentemente el resultado de esta maniobra es que le queda el pedazo en los dedos y el acusado so va mutilado de una oreja.Compréndese que semejante procedimiento simplifica grandemente ia acción de la policía. Si un ladrón apercibido ya por la justicia comete un segundo robo, no hay negativa posible, á menos que la oreja haya vuelto á salir, lo cual es muy raro; entonces se le corta la otra en virtud do este axioma de derecho; non bis in idenv. si el ladrón es in corregible y vuelvo á incurrir por tercera vez en la mi.sma falta, el kadi coge entonces el rostro por el centro, y corta la nariz como ha cortado las orejas: correspondo ya á los ciudadanos del Cairo darse por advcrlidos cuando ven que se les aproxima una cabeza que carece de algunos accesorios, porque los propietarios lieneií la ridiculez de seuUr tanto su pérdida, que las buscan en todos Jos bolsillos (|iie encuentran en su camino. Por lo demas, si en el Cairo sentís una mano eii vuestro bolsillo, sacad vuestro puñal, cortadla é iros con ella; s¡ tiene sortijas en ios dedos, tanto mejor para vosotros: podéis estar tranquilos, el propietario no reclamará.xVeabuba Mr. Msara do darnos esta esplicacion, cuaiulo vimos al kadi en acción. El kadi sale por la mañana sin dirección fija; emprende su vuelo ú través de la ciudad, y seguido de sus ejecutores, se instala en el primer ba zar que encuentra; aquí se sienta al acaso en una tienda, coutrasla los pesos y las medidas, examina las mercancías, escucha las quejas del público, é interroga al comerciante cogido
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in fraganti contraveticion; en seguida, sin abogado, sin juez, y  sobre todo, sin dilación, pronuncia la sentencia, aplica el castigo, y continua en busca de un nuovo delincuente. En este caso ias penas cambian Je  aspecto: a pesar de su semejanza, no se puede tratar á los comercLantos como á los ladrones; esto haria desaparecer la confianza del comercio; asi que las condenas son comunmente las mas suaves, la confiscación; las moderadas, cerrar las tiendas, y  las severas !a esposicion. Esta esposicion se hace de una manera muy purii- culart se le  arrima al paciente de espaldas á su tienda, le  hacen levantar los talones de modo que todo el peso de su cuerpo descanse sobre la punta de los pies; en seguida le clavan la oreja á la puerta o al escaparate, lo que le da el aspecto de hacer puntas á la manera de Elssler ó de la Brugnoli; este ingenioso suplicio dura dos, cuatro o seis horas. Inútil es decir que el paciente puede abreviarle practicando un desgarramiento; pero esto sucede rara vez; los comerciantes turcos tienen su puntillo de honor, y  por nada en el mundo querrían semejarse á un ladrón por la falta del mas insignificante pedacito de oreja.Me detuve delante de uno de aquellos desgraciados que acababa de ser clavado en aquel mismo instante; ya rae iba á apiadar de su suerte, cuando MohammeJ me dijo que era un reincidente, y  que si miraba de cerca sus orejas, las encontraría como una criba. Esto cambió completamente mis disposiciones con respecto á él; le restaban todavía en aquella situación siete cuartos de hora; era mucho mas que lo que yo necesitaba para hacer su retrato. Invité á los demas á que continuasen su camino acompañados de Mr. Msara, y  que me dejasen á Mobammed, con quien yo me compondría; pero mi fiel Mayer no quiso abandonarme. A’os quedamos, pues, los tres: los demas continuaron su camino.La composición del cuadro era completa. El panadero, clavado por la oreja, estaba empinado, rígido como de una pieza, sobre la eslremidad de sus pulgares, y  cerca de él, sentado sobre el umbral de la puerta, el vigilante encargado do la ejecución fumaba una pipa, cuyo contenido parecía haber sido calculado con el tiempo del suplicio. Alrededor de los dos personages, se comprimía ó ensanchaba un círculo de curiosos, según que llegaban otros ó so iban los que ya eistabaii. Ocupamos nuestro sitio en uno de los lados, y comencé mi trabajo.A los diez minutos, el panadero, viendo que no podía esperar piedad alguna del público, en el que probablemente reconocería algunos de sus parroquianos, se atrevió á dirigir la palabra á su vigilante.—Hermano, le dijo, un precepto de nuestro santo Profeta es que los liombrcs deben ayudarse mùtuamente.El guardián no tenia al parecer nada que

objetar contra aquel precepto, y  continuó tranquilamente fumando sii pipa.— Hermano, añadió el paciente, ¿me has oido?El guardián no dió otra señal afirmativa que una gran bocanada de humo ([iie subió hasta las narices de su vecino.— Hermano, siguió ésle diciendo, uno de nosotros dos podría ayudar al oiro, y ser agradable á Mahoma.Las bocanadas de humo se sucedían con una regularidad desesporadora para el desventurado que pedia otra cosa.— Hermano, continuó con voz doliente, pon lina piedra bajo mis talones, y te daré una piastra;—silencio absoluto:— dos piastras;—  pausa:—tres piastras;—bocanada de humo: — cuatro piastras.— Diez.piastras (1), dijo el guardián.La oreja y la bolsa del panadero entablaron una lucha que se relrató en sn fisonomía; al fin venció el dolor, y las diez piastras cayeron á los pies del vigilante, el cual las recogió, las contó una por una, las metió en su bolsa, dejó la pipa arrimada á la pared, se levantó, filé á buscar nn guijarro del tamaño de un huevo de pavo, y  le colocó con mucho cuidado bajo los pies de sn vecino.— Hermano, dijo el paciente, no siento nada bajo mis pies.—Pues sin embargo, hay una piedra, contestó el guardián volviendo á ocupar su puesto, cogiendo su pipa y  poniéndose á fumar; solo que la he elegido proporcionada á la cantidad. Dame un lalari (ciuco francos), y le pondré bajo los pies una piedra tan magnifica y tan apropiada á In situación, que le acordarás con pesar en el Paraíso del sitio que ocupabas á la puerta de tu tienda.El resultado de todo esto fué que el guardián tuvo sus cinco francos, y el tahonero su piedra. Por lo demas, no sé cómo se terminó la discusión, habiendo terminado mi dibujo á la media liora.Como el calor comenzaba á ser intolerable y  nuestra correría estaba lejos de concluir, Mohammed hizo una seña, y  nos trajeron dos burros magnificamente enjaezados. De seguro eran los animales mas listos que hablamos encontrado hasta entonces; pero hablamos salido con el objeto de diseñar, y no para ganar el premio de Chanlilly. Los obligamos, pues, á marchar á nuestro gusto, lo cual no fiié muy fácil, especialmente para Mayer, quien en su cualidad de oficial de marina, no tenia afición alguna á la equitación. Mohammed nos aseguró que antes de la entrada de los franceses en el Cairo, jamás se habla visto galopar á un asno; los pacíficos cuadrúpedos, no bien espe- rimentaron los ingeniosos medios que emplea- ban los recicn llegado.s, tales como la puntaEiitiúndase que I;i piasiru de que liablamus es la egipcia, que vale seis 6 siete sueldos de Francia .
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de la bayoneta 6 los pedazos'de yesca encendida aplicados bajo la cola, adoptaron ese galope coiitimiado cpie se lia perpelnado de g eneración en generación. Sin embargo, Holiain- nicd afirmaba que en general tenían inteligencia para conocer la raza á que pertenecia sn gincle. En efecto, lie visto animales que reconocía por haberme costado iin inmenso trabajo manejar la víspera, qne caminaban Iranqnilamcnle bajo la dirección de im grave turco, ó trotaban perfeclamente oprimidos pollas piernas de im mercader copiilo: los que lie visto alqniiados por viageros franceses, siempre eran verdaderos Encéfalos.Visitamos sucesivamente muchos bazares: cada buzar está dedicado á ima sola clase de mercaderías, como cada comerciante á im solo género do comercio, y cada esclavo á una sola especie de servicio. Comenzamos por cd bazar de los comestibles: luibia allí en primer lugar, y mas que nada, arroz, qne es cl.géne- vü mas fácil de trasportar y  el [irincipal alimento de la pobhiciim; ademas pasta de albu- licoquc en rollos como alfombi'as, cada uno de los qne tenia de veinte y cuatro á treinta pies de largo, por tres ú cuatro de ancho; esta pasta se vende por varas, lo cual destruye en parle la idea que eii Occidente tenemos de los dulces: ademas dátiles elegidos, dátiles muy maduros y  dátiles muy verdes, prensados y lloclla lina masa de forma cúbica que pe.sa de ciento á ciento clncuenlu libras; esto y el arroz constituye el mayor alimento del pue- l)lo; con la diferencia de que el uno es considerado como comida y lo otro como postre: porlo demas esta pasta se vende á bajo ¡irecio.Los bazares de telas tienen muchas riquezas: vénse allí en gran profusión los chales de la India; su precio me pareció era próximamente la mitad de lo que cuestan en 1’raiicia. El buzar de las armas os suntuoso; ospecial- iiiente las armas blancas son magnltlcas, particulares y de un trabajo esquisilo. Es raro cnconlrar ni puñales ni sables montados; hay que comprar la lioja, hacer que un armero la monte, llevarla en seguida al estuchista ¡lara que la ponga vaina, luego al tallador para que la adorne, cii seguida al pasamanero para que la coloque los cordones, y por último al conlrnstador pura qne la marque con el punzón. Algunas hojas son denn precio exlior- bitantc; valen basta 2,000, 2,500 y 3,000 francos.Para facilitar las compras, recorren los judíos los bazares, y  proponen cambiar oro y plata, ó iii'cstaii fondos á personas conocidas que necesiten mas cantidad que la que han llevado; al primer golpe de vist:\ se les conocía en sus träges negros, prohibiéndoles las leyes suntuarias del Koran cualquier otro color.Para terminar el (lia fuimos al bazar de las mugeres. El edificio en que están encerradas

está dividido en mezquinos patios cuadrados en cuyas paredes se vc'n una especie de jaulas: á la mitad de !a altura de cada palio hay un piso dividido en dos: en el superior liay departamentos mejor dispuestos reservados á las esclavas de precio.Entramos en los patios y encontramos las mercancías que queríamos visitar completamente desnudas para que pudiéramos al primer golpe de vista apreciar sus cualidades, hallándose divididas por colore-s, por naciones, y por edades: liabia alli judías de facciones graves, de nariz recta, de ojos rasgados y negros; árabes de tez bronceada con braza- íolcs de oro en las piornas y  brazos; nubias de cabellos trenzados sumamente finos, sacada la raya por ol centro para que caigan á derecha y á izquierda; entre estas, á pesar de que todas eran negras, habla, sin embargo, dos clases para la tarifa; consiste esto en que algunas pertenecen á una raza que tiene el privilegio, cualquiera que sea ol grado de color de su país, de conservar su piel fresca como una lechuga, lo cual es de un precio inestimable para el amo en aquel clima ardienle donde lodo el (pie respira pasa diez horas al (lia buscando el fresco. En fin había también jóvenes griegas llevadas de Scio, Naxos y  Meto, entre las (pie se hallaba una de gracia y belleza encantadora, cuyo precio pregunté y me contestaron era de 300 francos.Todas estas esclavas están al parecer alegres, porque alimentadas perfectamente por los comerciantes sus amos, golpeadas á la . menor fulla que cometen, ó mas bien al capricho de sus dueños, ninguna siUiaoioii es peor para ellas que la de permanecer en el comercio. Asi que no hay gesto, sonrisa, promesa muda y lasciva que no liagan csta.s desgraciadas á los compradores que las visitan Los comerciantes las tratan absolutamente del mismo modo que á bestias; no hay caballo en el mercado en que pueda ejercitarse de una manera nms sencilla y completa la curiosidad del aficionado que en aquellas desgraciadas criaturas. Por lo demás, bajo aquel clima de fuego una muger no es ya jóven á los veinte años.También se encuentran en este bazar los judíos; pero aquí venden tragos. Como la paga se liace en el mismo momento de la compra y la mercancía está completamente desnuda, el comprador no puede llevarla sin cubrirla ol menos con iiii manto.En las inmediaciones de cada bazar hay magníficas fuentes; por lo regujar son monumentos bonitos, suntuosos y  aislados y cuya entrada cierra un enverjado (íe bronce. De cada ventana cuelga un caldero de cobre suspendido por una cadena; se pasa el brazo á lravé.s del enverjado, se saca agua, se bebe y se vuelve á dejar caer el caldero, casi siempre esperado por otra boca sedienta. Cerca de cada fuente bay siempri>. una docena de árabes sentados: dan vuelta al monumento con el sol; de modo
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que siempre tienen ias dos cosas mas apreciadas en aquel clima/ agua y sombra.Salimos del bazar tan preocupados con lo que acabábamos de ver que dejamos á nuestros burros dueños de conducirnos donde quisieran; cuando nos encontramos, al tomar por una caüe fine conducía al barrio franco, marchando delaiilc, una multitud de iniigeres (pie iban :il baño montadas en muías cubiertas con uianiillas de seda blanca, y se adelanlal.'an conducidas por im oimuco con las armas dol paella. Colocóse todo el mundo en fila por el camino que debían recorrer, los hombres inclinando e! rostro á la tierra ó volviéndole liá- cia las paredes, de modo que solo .Mayer y yo quedamos cu medio de la calle. Mahommed, que vio el peligro, cogió ai punto mi burro por el ronzal y se apartó al ángulo entrante de una casa, gritando á Mayor: ¡á la izquierda! iá la izqiiierdal señor francés ¡a la izquierda!Pero el consejo á lo que parecía era mas fácil de dar que de seguir; Mayei- en su cualidad de marino no entendia sino cuando se le decía ú estribor ó babor: asi que por temor de comeler una falla refrenó las bridas; de modo que su burro reculó como el de Balaani. Eii aquel momento se encontró frente á frente con el eunuco; este, acostumbrado á .separar todos los obstáculos con una seño, levantó un palo y .sacudió en la cabeza al burro. Este se enea britó, Mayor perdió los estribos y lo falló poco para caer; pero al'erráinlosc como pudo al borren , á la silla y ul cuello dol animal, volvióá apoyarse en ella, y dirigiéndose á su vez al eunuco que no se acordaba ya de él, lo tendió en tierra del puñetazo mas maguílico que recibió jamás rostro do eunuco; en seguida, como verdadero parisiense, le arrojó .su tarjeta que habla trasladado del bolsillo de su chaleco al de su abbaye, á fin de que si el eunuco no estaba contento supie.se donde hallarle. I’ero este, asustado con iiii tratamiento á que estaba tan poco acostumbrado, se incorporó sobro las dos rodillas, y viendo á Majmr que le presentaba un papel le besó luimi’ldemonte. Mn- yer, satisfecho de aquella demostración, veri- llcó al fin lu maniobra indicada por Moliam- med, y lomando hacia la izquierda se reunió á no.sotros, mientras que la comitiva detenida nn instanic continuó su camino hacia el baño..Apenas .Mayor estuvo con nosotros, Mo- hammed, .sin decir una palabra, cogió con ambas manos ias bridas do sus burros y emprendiendo el galope, nos llevó por una’ multitud de callejnpla,s, y al terminar aquella carrera, entramos al mismo paso en el patio del consulado francés. Alli preguntamos ul fin á nuestro intérprete lu razón de aquella carrera muda y  forzada; ma.s él no nos dió otra respue.sta que estas palabras: decid al cónsul—decid al 
cónsul.En efecto, este ora el camino mas corto para saber á qué atenernos; subimos á ver al Yice-cóDsul para referirle lo que liabia pasado:

nos escuchó con terror y terminada nuestra relación:—Vamos, d ijo , por fin todo ha concluido del mejor modo posible; mas si el eunuco os hubiese hecho dar de puñaladas en la plaza, m aun me hubiera atrevido á reclamar vuestros cadáveres.Lo que nos había salvado ¡»s que fd imbécil, a! verse castigado de aquella suerte, habla pensado que no podíamos menos de ser dos grandes personages y haiiia lomado la tarjeta de Mayor por uii firman.Permanecimos ocultos en el consulado hasta la noche, y luego que esta llegó nos lucieron volver ú conducir directamente á nuestro barrio.
V i l .

MOtíR.\D.-LAS PIRAMIDES.

El I ."  do Julio de t708, tocó Ronaparte la tierra de Egipto, cerca del fuerte Marabout, á íiigima distancia de Alejandría.Ved aquí cual era el estado político del Egipto cuando ese .suceso acaeció. Esto no.s llevará naturalmente á hablar de las causas de ja espodicion, cuyos luducipales sucesos es indispensable tiuo refir/irno.s, tantas huellas lian dejado en los lugares que vamos á recorrer.La Puerta no tenia mas que una autoridad ficticia en Egipto: su paciiá .Scid'.\.l)ou• Poker Gstabu'mas bien cautivo en la cindadela del Cairo, (]iH’ maiidamlo en la ciudad; el p’)dor real era .el de los dos heys Moiirad ó Ibraltim, el primero em ir-(;l-hadj, ó [irincipo do’ los peregrinos, el segundo cheilc-el-bcfad, ó príncipe del pais.(lacia veinte y ocho años que aquellos dos hombres tan opuestos el uno al otro se ropar- tian el Egipto, como un león y im tigre se dividen la [)resa.— Como un león y nn tigre, el uno arrebataba por la fuerza y  el otro ¡lor la astucia algún gironde U(iiiel rico pais á su aliado; poro jamás se prolongaba mucho la querella. Al esciioliar los rugidos de .alegría (jiie lanzaban los demás heys lostigo.s de sus disetisionos, recordaban ellos sus verdaderos intereses, y juntos hacian cara al peligro común. Una vez intontaroii,— este consejo político liahiii sido dado por Ibraliim,— hacerse reconocer por lu Puerta Otomana, y  por consecuencia habían enviado á uno de sus adictos al Gran Señor, con caballos, armas y telas en sei'iai de tributo voluntario; pero viendo que se había dado á su agente el título de 
vcckcl, es decir, lugarteniente del sultán en Egipto, y tiabléndoles referido éste á su viicltu
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las orcrtas que !c li-abiiin hecho para que los espiase, teinicroa que im enviado menos leal llevase de volorno ulíjiiii ella, en cambio de sus présenles, algmi puñal oculto ó algún veneno sutil; cesaron, pues, de i Mier conleui- placiones con la Puerta, y la primera señal de Liidepeadencia ípie dieron fué no enviar ya mas tributos. Desde entonces se concertó entre aquellos dos hombres un pacto de rapiña V de sangre qne nada fué capaz de romper, íbralilm oon sus ciuicas y  vergouzosas _es- torsiones, .Honrad, con sus espediciones á la luz del dia y sus violencias públicas, se abogaron en oro: Ibraliim para amontonar el botín en sus cuevas; Monrad para arrojarlo á puñados á sus mamelucos, para ciil)i'ir á sus mugeres do ¡lerlas, sus caballos de bordados, y sus armas de diamantes. Dueños del Egipto, le reduciuii al hambre á su placer aquellos dos hombres; después ahrian á los bazares sus almacenes que ret)Osaban de arroz y maiz; estas estorsiouos produjeron revueltas, y las revueltas contribuciones; á esto era á ío que siempre aspiraban Honrad é ll>rabim, y esas contribuciones, repartidas con un principio de. justicia comiileLatnenle árabe, recaía por igual sobre los cgi))Cios y los estrarige- ros. Impúsoselc.s su gravamen á los negociantes franceses; el cónsul se quejó al Directorio, y ei Directorio tomó pretesto de esta queja  para enviar un ejército francés á Egipto; ‘esc ejército iba ostensiblemente para vengar los agravios inferidos á la nación, pero en realidad para arruinar el comercio de Lóndres con Alejandría, y poner guarnición en Suez, punto que Boiiaparte iiabia ya designado como escala en lo futuro de la India.Cuando los dos hombres -estraurdinarios que mandaban en el Cairo, supieron el desembarco del ejército francés en Alejandría se reveló como siempre su diverso carácter; Ibrahiin estalló en invectivas contra Honrad, á quien acusó'de lial)er atraído á los estran- gci'os; Hourad saltó sobre su corcel de batalla y recorriendo las calles del Cairo con sus mamelucos, mandó él mismo á los muczziiies aiiuücia.sen la noticia, diciendo «ipie estaba bien, que si él liabia atraído ú los franceses i  Egipto, sal)ria espulsarlos de alli.»Desdo a(|iiel momento ya iio liul)0 para Honrad ni tregua ni descanso; se exaltó aquella hermosa organizneion salvage, y con los mamelucos ([ue apresuradameule pudo recoger marchó al encuentro de los reciea llegados, de (¡uienes se contaban tantas niaravi- llas: una llotilla de djermes. canoas y chalupas cañoneras, tia¡aba por el Nilo al mismo tiempo que él; l')rahini por su parte (piedaha en el Cairo para prender á los comerciantes franceses y saquear sus almacenes.En lUiamanich estaba Ilonaparle cuando supo que los mamelucos avanzaban para sa- lirle al encuentro. El general Desai.x que desde Alejandría venia formando la vanguardia,

escribía el 14, desde la aldea de Hinich Salame, qne un destacamento de mil doscientos á mil cuatrocientos caballos maniobraba á tres leguas dedistancia, y que ciento cincuenta inatneliicos se habían presentado por la mañana cu los puestos avanzados. Bonaparlc lomó el camino que nosotros habíamos seguido, acompañado, como Hourad, de una Üoti- 11a que subía por el rio, y que conducía desde Rosseta el gefe de división l’errée; era aquel e! camino mas difícil y peligroso; pero también el mas corto; Bonaparle le eligió . Hourad por su parle, le habla ahorrado la m itad por tierra y por agua enviándole su vanguardia; las primeras tropas de Oriente y Occidente se encontraban frente á frente.El choque fué rudo: djerm es, canoas y  chalupas chocaron por sus proas y costados: mamelucos y franceses se pusieron en contacto por las puntas de las bayonetas, y  el Ülo de los sables. Aquella milicia, cnl)ierta de oro, rápida como el viento, devoradora como la llama, cargaita nuestros cuadros, de los que hacia pedazos los cañones de los fusiles con sus sables de Damasco; en seguida, cuando el fuego salía do aquellos cuadros como do un volcan, se desplegaba semejante á una faja de acero, de oro y de seda, recorría al galopo todos sus ángulo.? de hierre, de tos que cada frente le enviaba su descarga, hasta que al íin cuando vela imposible toda brecha, huta como una prolongada linea de aves despavoridas, dejando al rededor de nuestros baiallones un circuito todavía movible de hombres y caballos mutilados, é iba á rehacerse mas lejos, para volver á intentar una nueva carga, iuutU y sangrienta como la anterior.A la mitad del dia, todavía volvieron á rehacerse; pero en vez de volver sobre nosotros, emprendieron el camino del desierto, y desaparecieron en el horizonte en im torbellino de arena; iban á llevar á Hourad la noticia de su primera derrota.Esta acción había tenido lugar en el sitio mismo del Nilo dondehablamosencontrado los bajíos. , ,Endyzeh fué donde Monrad supo el descalabro de (Ihebrciss. Era, pues, cierto, los porros iiideles, iban á la caza del león. En aquel mismo dia se enviaron mensageros al .Said, al Favüum , al desierto, á todas partes: beys, cheiks, muinelncos, todos eran convocados contra el enemigo común, todos debían acudir con su caballo y sus armas. Tres dias después, Hourad tenia consigo seis mil caballeros.Toda minella gente que habla acudido al grito de guerra, fué á acampar en desórden en iii ribera del Nilo, á la vista del Cairo y de los pirámides, entre la aldea de Embabeb, donde apoyaiia su derecba, y Gyzoh, la residencia_favorita de Hourad, á donde estendia su izípiier- da. En cuanto á este, babia hecho plantar su tienda junto á un gigantesco sicómoro, cuya sombra cubría á cincuculu caballeros. Después
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de iiiíi'oJiieir un poco de órdcn en su geníe de guerra, esperó en affuclla posición al ejercito francés con la misma impaciencia que este tenia por llegar á sn vista.Ibraliim lialjia reunido sus mugeres, sus tesoros, sus caballos, y estaba á la espectativa dispuesto á huir al Alto Egipto.Bonaparte fué informado en la aldea de Omedonar de que los mamcUicos le esperaban dando frente al Cairo. La ciudad era el premio de la batalla. Mandó |)asar revista.Al amanecer del '23, üesaix que marchaba siempre á vanguardia, vió im destacamento de quinientos mamelucos enviados para hacer im reconocimiento, y que se replegaron sin dejar de estar á ¡a vista. A las cuatro de la mañana, Mourad oyó grandes aclamaciones; era que el ejército entero saludaba las pirámides.A las seis, los dos ejércitos se ctieoiUraron fi’eiileá frente.Imagínese cada imo aquel campo de batalla: era el mismo que Cambises, el otro conquistador que iba del estremo opuesto de la tierra, liabia elegido para ani(|iiilár á los egipcios. Habiiin pasado dos mi! cuatrocientos años; e l.X ilo , las pirámides continuaban .siempre alü; únicamente la esfinge de granito, cuyo rostro mutilaron los persas, no tenia ya fuera de la arena mas que su gigantesca cabeza. El coloso de que habla Ilerodoto yacia tendido. Mentís habla desaparecido, ol Cairo había surgido á la superficie. Todos estos recuerdos claros y presentes en la imaginación de los oficiales ft-anceses secernian vagamente sobre las cabezas de los soldados, como aquellas aves raras que pasaban en otro.s Uouipos sobre los campos de batalla y  presagiaban la victoria.En cuanto al sitio es una vasta llanura arenosa muy á propósito para las maniobras de la caballería. Una aldea titulada lieldr .se levanta en medio de ella y un arroyiielo la limita poco antes de Gyzcii; Mourad y toda sn caballería se apoyaba en el Nilo, teniendo el Cairo á su espalda.Bonaparte qneria no solo vencer á los mamelucos, sino eslermiiiarlos. Desplego su ejército en scinicircnlo. formando de cada.división gigantescos cuadros, en el centro de los que estaba colocada la artillería. Desaix, acostumbrado siempre á m.irchar á vanguardia, mandaba el primer cuadro, colocado .entre Em- babeli y Uyzeh: después segnia la división Regnier, la división Kléber, mandada por Dii- giia; luego la división Menou, mandada por Vial, y por último, y  formando la estrema izquierda apoyada en el Mío y la mas inmediata á Embabeh, la división del genorai Bon.Todos esos cuadros debían ponerse en movimiento, marchar aproximándose sobre Eui- babel), y arrojar todo al Nilo; aldeas, caballos, mamelucos, alrincheramicntos.Pero Mourad no era hombre de esperar Iras algi)na_s.cajillas de arena. Apenas los cuadros

tomaron posiciones, salieron los mamelucos do sus atrincheramientos formando masas des- igiialos, y sin elección, sin cálculo, se precipitaron sobre los cuadros que encontraron mus próximos: componían estos las divisiones Desaix y Regnier.Luego que estuvieron á tiro de fusil, los que acornelian se dividieron en dos columnas, marchando Ja primera con la cabeza inclinada sobre el ángulo izquierdo de la división Regnier, la segunda sobre e! ángulo derecho de la división Desaix.Dejáronlos los cuadros aproximarse á diez pasos, y luego que estuvieron á esfa distancia rompieron el fuego. Caballos y  caballeros .se encontraron detenidos con una muralla de llamas. Las dos primeras filas do mamelucos cayeron como si la tierra temblase bajo sus pies; el resto de la columna, arrebatada por su carrera y  detenida por aquella muralla do liiorro y fuego, no piidicmlo ni queriendo volver atrás, recorrió, ignorando sn posición, todo el frente del cuadro Regnier, cuyo fuego á quema-ropa la arrojó sobre la divi.sion Desa ix , la que eaconfráudose entonces cutre aquellas dos tempestades de Itonibres que se movían cual un torbellino á ¿u alrededor, les presentó las puntas de las bayonetas de su primera lila, mientras las otras dos se encendían, y sns ángulos, al abrirse, dejaban pasar las balas de cañón, quequericin :i su vez mezclarse en aquella sangrienta función.Hubo un momento en (¡iie las dos divisiones se encontraron completamente rodeadas, y en que se pusieron por obra todo.s los medios imaginables pava abrir aquellos cuadros impasibles y niortifcros. Los mamelucos cargaban hasta llegar á la distancia de dii.*z pasos, y recibían el doble fuego de fu.siloría y artillería; después, volviendo .•;iis caballos, que se esirmitabau á la vista de las bayonetas, los ofiliga!)an á avanzar retrocediendo, los hacían encabritarse y caían con ellos, mientras que los caballeros desmontados se arrastraban de rodillas, rastreaban como serpientes, é iban á cortar las corvas á nuestros soldados. Duró aquella horrible pelea, tal co¡no la descril)!- mos, tres cuartos do hora. Al ver aquella manera de batirse, nuestro.s soldados no los creían hombres; se figuraban pelearse ci"i fantasmas, espectros, demonios que pasaban por medio del luimo y ticl fuego, montados en corceles fantásticos como ellos. I’or fin, mamelucos ébrios de cólera, gritos de hombres, relinchos de caballos, fuego y humo, lodo so desvaneció. Entre aquellas dos divisiones no quedó mas que un campo de batalla sangriento, lleno de muertos y moribundos, erizado de armas y  estandartes, quejándose aquellos y moviéndose todavía como una marejada que no se lia calmado enteramente.Entretanto Bonaparte liabia dado la señal del ataque general. Las divisiones Bou, .Menou y Vial, recibieron órdcn de destacar la
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primera y  tercera compañía de cada batallón, y formar en columna, mientras la segunda y la cuarta, guardando la misma posición, formaban solo tos cuadros, y avanzaran de aquella manera para sostener el ataque, no presentando mas que tres liombres de frente.En esto aquella columna de mamelucos dispersa que liabia desaparecido, se dirigió bacia la pequeña aldea de El-Bekir, donde pensaba rehacerse; pero una circunstancia es- traordinaria liabia hecho que en aquel momento se hallase en poder do los franceses.Lo hemos dicho ya; las divisiones Desaix y Regnici-liabian llegado las primeras á sus posiciones, y  se hahiaii colocado entre el Nilo y  Ei-Dokir: ocurrióseles á algunos soldados que esta aldea poclria contener agua y víveres, y pidieron permiso al genera! para ir allí, lista suposición no carecia do verosimi- Üliul; por otra parte, bueno era reconocer un punto cubierto de donde el enemigo podria salir de repente. Desaix mandó, pues, que cuatro compañías de granaderos y carabineros, una de artillería del regimionlo, y im destacamento de zapadores, ocupasen la aldea á las órdenes de dos comandantes de batallón, Dorsenne y 1’aige, y que cogiesen los víveres que en ella se encontrasen. Nuestros forrageadores no se habían engañado en su previsión, y estaban ejeettiando su encargo, cuando oyeron tirotear la fusilcria y silbar por encima las balas de cañón.Al primer ruido del ataque, el comandante Dorsenne, calculando que el refuerzo que Devana á las dos divisiones seria de poca importancia, y temiendo por otra parto ser en vuelto con sus seis cunipañias, Jas habia repartido Iras las paredes de los cercados, en las casas y en las azoteas. Los mamelucos se dirigieron direclamcnie ú la aldea, sobre la que cayeron como una bandada de perdices que se posa; mas apenas entró en las calles la cabeza déla  columna, casas, cercados, azoteas rompieron el fuego á la vez. Sin embargo, los nmnielucos no retrocedieron; la columna, à la manera de ima colosal serpiente, se desarrolló al galope por las calles, y volvió Ù entrar por la estremidad opuesta toda niu- lilada y sangrienta, y fue, formando un inmenso "scinicírciiio, á atravesar el riachuelo para volver á presentarse á la derecha de la división Desaix.En aquel momento avanzaban todos ¡os cuadros encerrando á Embabeh en nn círculo de hierro: de repente la línea del bey se enciende, treinta y siete piezas do artilleria cruzaron su enrejado do hierro sobre la llanura. La íloUlla fine estaba en el Nilo salló sobre sus aguas sacudida por la retropulsion de sus bombardas; y Motirad, á la cabeza do tres mil caballeros se lanzó por ver si podía a! (iu morder aquellos niadros infernales: la columna que habia hecho el primer rscoiiocimietilo

volvió también contra sus primeros y  mortíferos enemigos.Cosa maravillosa de ver debía ser para la mirada ded águila que se cernía por encima de aquel campo de batalla, aiiuollos seis mil caballeros, los primeros del mundo, montados eu corceles cuyos pies no dejaban huellas en la arena; recorriendo como una jauria la periferia de aquellos cuadros inmóviles y encendidos, oprimiéndoles con sus repliegues, envolviéndolos en sus nudos, inlcnlando ahogarlos ya que no podían abrirlos, dispersándose, rehaciéndose para dispersarse oirá ve-:, cambiando de frente como las alas que bate una paloma, volviendo después en una sola línea y semejaute á una serpiente colosal cuya cabeza se veia algunas veces, guiada por e ! infatigable Mourad, levantarse hasta por encima de los cuadros. De repente las balerías de los atrincberamicntos cambiaron de dirección; los mamelucos oyeron tirotear contra si sus mismos propios cañones y se vieron acribillados por sus propias balas; su ÍloUlla se incendió y voló. Mientras Mourad y sus cubalicros empleaban sus dientes y  sus garras de león contra nuestros cuadros, las tres columnas de ataque se habían apoderado do los atrincheramientos, y Marmont, dominando la llanura, cañoneaba desde ta.s alturas de Enibabeb ;í los mamelucos encarnizados contra los micslros.Entonces Bonaparte ordenó una maniobra que fue la última y todo concluyó: abriéronse los cuadros, se desplegaron, se unieron, se soldaron como los eslabones de una cadena; Mourad y sus mamelucos se encontraron co gidos entre sus propio.s atrincheramientos y (oda la líneíi de batalla francesa. Vió Mourad que la batalla estaba perdida, reunió los hombres que le quedaban y  entre aquella doble línea de fuegos cruzados, al aéreo galope de .sus corceles, se lanzó con la cabeza inclinada sobre sil silla, por el espacio que la división Desaix drjaba entro ella y el Nilo, pasó como un torbellino, se internó en la aldea de Gyzeh y volvió á aparecer un inslante despees por la parte superior rotirando.se hacia el Alto Egipto con doscientos ó Ircscientos caballeros, resto de su poder.Ibr.’ihim no habia lomado parte en el combate, que estuvo presenciando desde la oiilla opuesta dcl Nilo; apenas vió perdida la jornada volvió á entrar en el Cairo.Mourad habia dejado en el campo de bola- ila (res mil hombres, cuarenta piezas de aiU- lleria, cuarenta camellos cargado.s, sus tiendas, sus caballos y esclavas: se abandonó esta llanura, toda cubierta de oro, de cacbciniras y de seda, á los soldados vencedores (pie cogieron un bütin inmenso, porque lodos aquellos mamelucos iban cubiertos de sus mas preciosas armaduras, y llevaban consigo todo io que poseían de jo p s , do oro y de plata.I!ona[),;rle durmiÓHqnella misma noche en Gyzcli, c a la  casa de recreo de Mourad.
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Uiiratilo la noche, Ibi'ahini se dirigió á Belbeis, «apila! de ]¡i provincia de Cliaikioli, lleviUido consigo á Seid*Aboii-I)ckcr, el repnj- StíQtanfe de! gran señor.Aldifi siguiente se presentaron comerciantes franceses en el ciiórlcl general y anunciaron esta nueva á IJonaparte. Resolvió éste tomar posesión del Cairo en la misma noche, y envió á Ernbabeh al ayudante general Dcanvaispara (]ue ordenase al general Ron, desfaca.se con las compañías do granaderos de la brigada ;tl general Dupiiy, investido con el mando del Cairo. Dupuy reunió á los Rae habla elegido para que le acompañasen, comenzó inmediatamente sus operaciones de trasporte, y se dispuso tranquilamente á verificar con doscientos hombres la ocupación de una ciudad de trescientas mil almos; sus instrucciones prevenían se aprovechara de la noche para penetrar liasla el barrio franco y fortificarse en él; á las ocho de la noche se operó el paso del Nilo de Embabeh á Boulaeq._ Era ya entrada la noche cuando el pequeño destacamento llegó á los muros del Cairo; encontró las puertas cerradas, [)oro sin puestos que las defendieran; no tuvieron mas que empujarlas los franceses para que cedieran y se abriesen, dejándoles ver tina ciudad sombría y muda: Imbiérasc creído que entraban en los sepulcros de los califas.El general Dupuy mandó batir cajas, á lin de que los que marchaban á la cola de la columna no se e.slraviasen en medio de aquellas calles tortuosas ó inhospitalarias. Ejecuióse la órden, y aquel ruido nocturno é inusitado lejos de sacar á los árabes de su letargo, los causó im terror mas profundo todavía.Sin embargo, encontrar el barrio franco en una ciudad desconocida, y donde ded iaes difícil dirigir.so sin guia, no era cosa fácil para iiuesiros soldados; a.si que, se estraviaroii, no individiialineulo, sino en masa. A la una de la noche, y después de tres horas de marcha p.)i- el ])i&o desigual y  pedregoso de la.s calles del dairo, el general Dupuy, fatigado, mandó hacer alio y derribar las puertas de una gran casaá donde liabian lleirado: el acaso dispuso que perteneciese á un gefede mamelucos ((-ic liabia seguido á Mourad y que estuviese inhabilada. Los franceses entraron y se instalaron en ella esperando el dia, y después de haber colocado centinelas, se durmieron con tunta tranquilidad como si hubiesen estado en el centro de l'aris, en el barrio Gopincoiirt ó en la caserna de Babilonia.Tal filé el primer acto de la loma Je  posesión dol Cairo; Bonaparte, con todo su estado mayor, hizo aquel mismo dia su enlrada en Ja capital dcl Egipto.Permanecimos dos años dueños del Cairo y de todo el Delta.

v m ,
SüLEDIAx\-EL-HALEijr.

A estos recuerdo?, en nuestra cualidad de franceses, i'iié á los priuieros á que vendimos homenago, y cuando estuvo satisfecha nuestra curiosidad con la esciirsion que he referido, fuimos á ver la plaza Erbckich; en una de iüs azoteas do esta plaza es donde fué asesinado Kléber.El sitio que había sostenido el Cairo después de su segundo levaníainicnlo, habla sido muy desastroso para i¡i ciudad; callos enteras babian sido incendiadas, y la mayor parte de las casas destruidas hasta el punto de no iioder ser habitadas; la del general Kléber estaba en el número de estas últimas. Kléber se había retirado interinamonte á tiyzeli en la casa de recreo de Mourad, y desde aili iba al Cairo para dirigir los reparos y trabajos. El de prairial del año VIH, se paseaba poiMina gaieria quo dominaba la plaza, y  daba á un arquitecto, Mr. Protain, sus últimas iiistruccioiios, cuando un joven árabe se lanzó (le un pozo de torno cerca dol que paseaban y antes que el general tuviese tiempo de poderse defender, le dio cuatro puñaladas, una do las que penetró en la auricula derecha del corazón. Mr. Protain inlcnló defender á su compañero con un bastón que tcoia cu la mano, pero recibió también seis heridas y cayó desmayado; cuando volvió en si, el asesino había desaparecido, y Kléber, en pie todavía, pero sin fuerzas ni voz, se apoyaba en lu barandilla. Entonces Mr. Protain se dirigió á él, y io habló de la imprudencia que cometía saliendo sin escolta; pero Kléber le tendió lentamente la mano: «Amigo mío, le dijo, no es este el momento de darme consejos; me siento muy m alo..,.) y cayó muerto.En iupiel mismo dia los cuartel-maestres Perrin y Robert encontraron en el jardin de los baños franceses inmediato al del Estado mayor, un Joven árabe oculto entre paredes medio demolidas manchado en algunos sitinsde sangre; á sus pies liabia un puñal enterrado cii la arena, y la tierra pegada á su hoja eslaba ensangrentada. Este árabe era de tez bronceada, mirada v iva, pequeño de estatura y de rostro picado de viruelas. Conducido ante la comisión, mililar reunida para juzgarle^ declaró llamarse áulcim an-el-Ilaleby, natural de Siria, de edad de veinte y cuatro añns, de profesión escribiente, estableoido en Áiepo; en cuanto á lo demas se encerró en ima negativa absoluta. Prir.sislienJü el acusado en negar, dice el proceso verbal, el general ha mandado que r e d -
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bioí5e buquetas, signiiíiido la costumbre riel país; al punto se le han aplicado hasta qiio ha declarado estar dispuesto á decir la verdad. Llevado ante el consejo, reprocliieimos tcs- tualmeiUe las preguntas que se le han dirigido y las respuestas que ha dado.Interrogado desde cuando está en el Cairo; responde que hace treinta y un dias y que ha' venido do Gaza en seis en nn drómedario. Interrogado por qué ha venido; responde que lia venido á asesinar al ge- iK'ral en gofo.Interrogado quién le ha enviado para ([iie cometiera el dicho asesinato;responde que lia sido enviado por el agliá de los genízaros; que al volver de Egipto las tropas njusulrnanas, han pedido en Alepo uno que pudiese asesinar al general en gefe; ([ue han prometido dinero y grados militares y (pie él se ha presentiuio con aquel objeto.IiiteiTOgado acerca de cuáles son las personas á (fiiicnos lia sido dirigido en Egipto, si ha parlici[)ado á alguno sus proyectos y qué ha hecho desde que ha llegado al Cairo;responde que no ha sido dirigido á nadie y  que se ha ido á instalar á la Gran mezquita.En vísta de semejante declaración, la sentencia no se ha hecho esperar; Suleiinan eoii- victo de haber asesinado al general en gefe Kléber, fué condenado á ser quemada la mano derecha, ser empalado y perinaiiecor en el palo hasta que su cadáver Tuese devorado pollas aves (te rapiña.Esta ejecución se verificó cuando volvió el convoy funerario del general Kléber, sóbrela (■.ohimiia del fuerte del Instituto en presencia del ejército desolado y de los liabilanles aterrorizados; poi'i(iie acostiimhrados á la juslicia do los puchas y de los beys, para los <pie toda una ciudad responde del crimen de un hombre, no podían creer que el castigo se limitara al ciilpahie. l'or lo demás Suleiman fué el tipo jit’ rfeclo del asesino árabe, que se cree oí hombre de la fatalidad y mai-clia al suplicio sin ostciilacion y sin temor, tranquilo y con liaso firmo como un mártir. Llegado al lugar del suplicio, le despojaron del justillo que le cubría el tronco, y oslendieron su iiiano por encima de la hoguera. El suplicio duraba cinco minutos sin que iiubiese exhalado un quejido, cuaivlo un carbón encendido saltó de la hoguera y cayó solire su bi-cazo en el sitio de la sangria; entonces desapareció por un instante toda su firmeza: luchó para desasirse y pidió le quitasen aquel carbón. El ejecutor le hizo enloncps observar que era muy admirable que un hombro como él que habia mostrado tanto valor cuando su nuuio entera se cmisumia, die.se lamentos por tan pequeña quemadura.—A'o os el dolor quien iiio arranca gritos, dijo Snlciman, es que reclamo mi derecho: este carbón no osla consignado en la sentencia.Cuando la mano estuvo quemada, ei ejocn- toi' hizo subir A Suleinian a! minarete de la

mezqiiiia inmediata y le empaló sóbrela Hecha de la cúpula: permaneció asi cuatro horas y media sin morir recitando versiciilos del Koran y no inleiTUinniéndose mas que para pedir de beber Al fin el muezzin tuvo piedad do él y le subió un vaso de agua: Suleiman bebió y espiró; después el cadáver permaneció alli im mes próximamente; dnranto. el que las aves de rapiña ejecutaron la última parte do la sentencia.El esqueleto de este desventurado ha sido llevado á Francia al mismo tiempo que el ca- diíver de su victima. Está depositado en las iiabitacioiies inmediatas ai jardín del Iley en la primera sala de anatomía, á la izquierda de la puerta de entrada; os nn hombre de cinco pies y dos pulgadas, próximamente. Losliiie- sos de la mano derecha están quemados, y todavía se ven en ellos los efectos dol fuego'; el palo habia roto dos de sus vértebras dorsales; están reemplazadas por dos vértebras de madera que imitan las natiirale.s hasta tal punto (]tie es necesario fijar una grande atención para distingtiirlas de tas verdaderas.Resolvimos estender nuestras escursiones al dia siguiente hasta las Pirámides, pasando por el campo de batalla y volviendo por Gy- zcb. Al amanecer nos llevaron burros de los mejores, con los que en menos de diez minutos estuvimos en Boulacq; pasamos al lado del Ailo, y  nos encontramos inmediatamente sobre el campo de batalla donde treinta y  dos años untes se había decidido aquella última contienda del Oriente y  del Occidente. Cíjrtn fué nuestra investigación; desde las alturas de Embabeh le descubrimos completamente. Por lo (lemas, alli todo es propio para el re- cnerdo y la idea, nada para la inslrnccion.Emprendimos, volviendo nuestro camino, Inicia las pirámides; no lardamos en vernos obligados á caminar al [laso; nuestras cabalgaduras se lumdian en la arena liasla los cor- bejones; de modo que empleamos cerca de cinco horas en llegar á la primera, (jue nos habia parecido al desembarcar podíamos locarla con estender el brazo.La mayor de las pirámides, aquella á que se sabe dan preferencia, descansa en una base de seiscientos noventa y nueve pies de largo, y desde abajo parecía ligeramente .sesgada en su punía: formada do piedras sobre- pueslas, cuyas hiladas están en ángulo entrante, presenta una escalera gigantesca cu yos escalones tienen cuatro pies de alto y diez [migadas de ancho. Al principio no.s j^a- ‘.rcció la ascensión, sin o  iinpo.sibU;, al nu-nos bastante incómoda en su ejeenrioo; pero Mo- liarnmed se agarró á un ángulo, .subió la primera liiliida, (;ogió la segunda, y  haciéndonos '.seña de que le siguiéramos, conliiuió su camino, como si nos invitase á la cosa mas sencilla . Por mas que no fuese mucho placer ima subida (le cuatrocientos veinte y nn pies, bajo un sol ardiente iiue icflejaba en la ptedtu
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por donde trepábamos como lagartos, cansábanos vergüenza tpiodar atrás. Mayor, liabi- tiuido á correr solire los íilaretos y las vergas de su buque, habla encontrado la ocasiou de triunfar, y saltaba de escalón en escalón como una cabra contenía. Al fin, después de veinte minutos de ímprobo trabajo, después de habernos doblado las-ufias bastaiite, y despellejado las i'odillas, llegamos á la cúspide, de donde nos fiió preciso pensar casi eii el mismo momento en volver á bajar, so pona de vcrfimclirso inuieiliatanienle la poca gordura que el sol de Egipto nos había dejado sobre los huesos. Sin embargo, tuve tiempo de abarcar fácilmente con mis miradas todo el pai.sa- ge . Dando la espalda al Cairo, tenia á mi izquierda el inmenso bosque de palmeras que cubre á Mcmlis; mas allá de este bosque, Uis pirámides de Sakkara; mas allá de las pirámides de Sakkara el desierto: frente á mi el desierto; á mi dcreclia e! desierto; es decir, una vasta ilaniira de color de fuego, y que no [U'e- senta de trecho en trecho, por todo accidente del terreno, mas que algunas columnas movibles, formadas por ia arena, y que el viento reúne y hace desaparecer allernativamenle; cu el lado opuesto á Egipto, es decir, el Niio corriendo en el fondo de un valle de esmeraldas; luego el Cairo, ciudad viva enlre Postad y  los sepulcros de los califas, sus dos hermanas muerlas; mas allá del sepulcro de los califas, !a estensa cadena del Mokaltan, que cierra el horizonte como una muralla de granito. Me paseé un instante sobre )a plataforma, queme pareció tener de Ircuiita á treinta y cinco pies de longitud: algunas piedras enormes que han ((uedado en pie, parecen los picos cortados de una cresta de montañas. Aquella roca está cubierta de nombres, entre lo.s que eran todavía vi.sibles los de una parte de los generate.s de la espedicioii; al lado de 6SO.S nombres ilustres, encontré los de Carlos Nodier y de Chateaubriand, que Mr. Taylor había escrito en un viage anterior,De alli dirigí mis ojos bajo nuestros pies, y  vi los burros y los burreros del lamafio de escarabajos y hormigas; les tiré iiua piedra, pero por mas que la lancé con toda mi fuerza, cayó en los llaucos de la pirámide, y llegó á tierra saltando de esoatoii en escalón.Este ntimo ejercicio me hizo pensar eu la bajada; y preciso es decirlo, la cosa me pareció mucho mas difícil que la subida: el borde de cada escalón, por la desproporción que haj)ia entre la altura y el ancho, oculta los bordos de los que le siguen, de modo que al jwreccr no hay otro Tnedio de llegar abajo mas que sentarse en aquella ráj)ida pendiente y  dejarse e.scurrir. Felizmente se reflexiona antes de aventurarse á semejante deslizamiento: por otra parle, una vez bajado el primer escalón, se ve el segundo, y asi los demás. Sin embargo, lo rcijito, la marcha no es cómoda, y las persoaas que padecen vértigos

harán muy bien en privarse de h  ascensión.En cuanto llegué al suelo, caí sobre la arena; me moria de calor y de sed: en todo mi viage liaiíia sentido nada, ocupado como estaba en velar por mi seguridad personal. Mo- liamined me pronunció entonces nn largo discurso acerca de la necesidad de beber poco á poco; ^yo le arrebaté la botella de las manos, y me bebí su conlenido de un solo trago. Pero en cuanto apagué mi sed, sentí hambre.- Felizuientc confesaron todos francamente que se encontraban con las mismas disposiciones, de modo que por unanimidad se decretó almorzar. Hicimos aproximar el burro que llevaba las provisiones, y reconocimos con satisfacción que no le iia’bia sucedido accidente alguno.Dimos vuelta á la pirámide para buscar algo de sombra. Por desgracia estaba el sol en su zenit, de modo que cala por igual sobi-e las cuatro faces de la tumba de flliéops.,Ilecor- riiiios los eonlornos sin hallar un sitio donde permanecer mas de cinco minutos sin volvernos locos. Entonces miestro.s árabes nos enseñaron, á un tercio de ia altura do la pirámide, por el lado dcl A'orte, la entrada por donde se penetra en el monumento. Aquella sombría boca que «abría el coloso como para respirar, nos pareció tan oscura y fresca, que por mas fatigados que estuviésemos, nos volvimos á pouc-r en marcha, y llegamos á ella en menos de cinco minutos. Alli encontramos un lugar como un comedor, si no muy cómodo, al menos muy fresco; esto era todo lo que pedíamos.Terminada la comida, hicimos nos subiesen antorchas, á fin de visitar, puesto que nos luillübamos alli, el inlericr de la pirámide. Periélra.se en aquel monumento por una galería cuadrada que presenta un espacio abierto de im metro en lodos sentidos próximamente, y que desciende á lo interior con una inclinación de Oiiarcnla y cinco grados. A medida que nos alejamos de la entrada, se siente d is- mimiir el calor; pero á lo espeso de la atmósfera por el humo do las antorchas, se mezcla un polvo impalpable levantado con ios pies de los que visitan aquel sillo, que hace ci aire muy fatigoso para la respiración. Por último se llega á do.s habitaciones, lla.i;adas, la una la cáimu'ii del rey, la otra la de la reina; cu la primera hay un sarcófago de granito cuya tapa está rota, la segunda está vacía.Salimos de las cámaras de sus magestades donde absolutamente no hay nada que ver mas que las paredes, pura ir á saludar á su alteza la esfinge; está «algunos ecutenares de pasos mas cerca del Nilo que las pirámides: es el gigantesco mastín que guarda aquel rebaño de granito. Con el auxilio de mis árabes conseguí subir sobre sus espaldas, y de las espaldas sobre la cabeza, lo que cuesta im trabajo regular. Ilayer me siguió inmediatamente. Dcslicémc al punto otra vez por las cspal-
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das del coloso A tierra, y  me pn.se a dibiijarie I mientras .Mayer, en pie sobre una oreja, le ' liada el oíicio de'pUima{rfí: esto me dió naturalmente la escala de proporoion.Cerca de la gran pirámide liay otra mas pequeña, cuya cúspide está perfectamente conservada y termina en punta; rara vez se sube á ella, y  el primero que llegó á la parte mas alta, según nos dijeron nuestros árabes, fué un tambor francés que perseguido por unos mamelucos, no encontró nada mejor que escalar aquella muralla á donde sus enemigos no podían perseguirle. En cuanto llegó al estremo mas elevado, se le ocurrió la idea de tocar llamada con toda su fuerza para pedir socorro: el alboroto que armó se oyó á una legua á la redonda, y el genei^i Rsgnier envió dos compañías, las cuales pusieron en fuga á los inamclucos, abandonando al sitiado, c!i cual bajó de la pirámide con los liotiores de la guerra.Volvimos á montar en nuestros burros y dimos la vuelta por Gyzeh, no para ver la casa de recreo de Mourad, de la que no creo quede vestigio alguno, sino para ver el establecimiento de los pollos huérfanos.Sabido es que en Egipto se ha reemplazado á las gallinas, que con la mejor volunlad de la tierra y la mayor abnegación del mundo iiü pueden empollar mas de quince huevos á la vez, con hornos calentados al vapor, en los i[ue se hace salir del cascaron ú millares de polluelos. Esta interesante instiliicion está bajo el cargo do im director, quien no solo Ira- liüja para si, sino que pone en incubación todos los luievos que le llevan, y de los que se ciicai'ga mediante una pequeña relribucion. í.a habitación en que coloca á sus pensionistas engallados es una larga galería en que se \e á cada lado una série de celdas de dos pisos, que comunican entre si por una abertura pracücada en el centro, y  destinada á conüii- cir el calor que envía un horno subterráneo, caliento siempre á un grado calculado. La al'-crUira de estas celdas da ú la galería; los diez o doce ])ri meros dias permanece cerrada, (lespuc-s cada dia se abre algo mas tiempo; al lin, al vigésimo dia han llegado a sazón los[lOÍlOS.Llegamos nosotros precisamente cuando una hornada c.staba de parto, de modo que el aluml)i'amiento se verlflcó á nuestra presencia. I.a Operación es de las mas sencillas: se rompen los huevos como para hacer una tortilla; so mondan los pollos como judías, en seguida se les echa unos sobre otros en el horno donde han sido calentados, sin mas precauciones que cuando se amontonan piedras. El primer aclo de existencia que ejecula toda aquella pollada, es piar al que mas puede, y  el segundo buscar sn alimento: pero esta es una exigencia desgraciada, porque el amo del establecimiento se ha encargado de sacarlos del cascaron, pero no de alimentarlos. Por lo de-

mus, pneJeii vivir asi (re.s dias, j>iii duda don el calor; pasados los cuales, si rio son reclamados por sus propietarios, pertenecen al empollador, quien los envia al mercado y ios hace vender sin cebarlos de otro modo.Volvimos al Cairo pasando por la isla de Rondail, donde está edificado el nílómctro.Este instrumento, que sirve para medir la altura de la crecida del Kilo, no es otra cosa que una columna de diez y ocho codos, contando con su capitel, y en la que se señala todos los años el nivel del rio en su mayor elevación. Este mekias, muy destruido en la época en qiic el ejército francés ocupó el Cairo, fué restaurado por orden del general Menou, y bajo la dirección del ciudadano Chabrol, ingeniero de caminos y canales. Terminadas las reparaciones, se construyó un pórtico á la entrada del monumento,'y bajo su peristilo, por encima de la puerta, se fijó uua lápida de mármol blanco, en la que se grabó en francés y en árabe la siguiente inscripción:E.n el  nombre de Dios clemente y  misericordioso.
E l año ¡ X  do la república francesa, y e H 2 1 B de la é g ira , treinta meses después 

de ser conquistado el Egipto por Bonaparte, 
Menou, el general en gefe, reparó el me
kias. E l Nilo  correspondió en su mayor des
censo á los 1res codos y d iet dedos de la co
lumna, el dia después del solsticio del 
año VIH.

Comenzó á crecer en el Cairo el (Ha 16.“ 
después del mismo solsticio.

Se elevó dos codos y tres dedos por enci
ma de la caña de la columna, el dia  1 0 7 ."  
después de ese solsticio.

Comenzó á crecer el dia i  H ."  después 
de dicho solsticio.

Todas las tierras han sido inundadas. 
Esta estraordinaria crecida de catorce codos 
y diez ÿ  siete dedos, deja esperar un año 
muy abundante (1).En aquella noche, al volver al Cairo, monsieur Cydoux, el doctor ilcl LuTicero, que nos había acompañado con el fllantrópico objeto de curarnos oftalmías, se vió atacado de esa enfermedad. Mr. Usara nos dió al punto el consejo de enviar á buscar A Mr. Dessap, médico francés de Besançon, que ha permanecido en el Cairo de.sde l"a espedicion francesa, y que ha adquiriilo una grande esperiencia en la curación de las afecciones de los ojos, á que se ha dedicado especialmente. Kos apresuramos á seguir su consejo, y  inia hora después vimos entrar un venerabie anciano ves-

(1/ La caña de la columna es de diez y seis codos: el codo es de cincuen'a y cuatro ceolimelros: se divide en reiote y cuatro dedos.5
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tido á la oriental, y llevando su barba en tina mano: era nuestro compatriota.Los árabes, que miden la ciencia por la longitud de la barba, le tienen en la mayor veneración. Apresurémonos á añadir que la merece, y  que en él no promete la apariencia mas de lo que posee la realidad.

IX .
UNA VISITA AL CORONEL SELVES Y Á 

CLOT-BRT.

Habiendo sabido Mr. Taylor el regreso del virey á Alejandría, partió para aquella ciudad, y nos dejó en el Cairo para hacer los preparativos de nuestro viage al Sinaí.Gracias al maravilloso instinto topográfico de los parisienses, comenzábamos á conocer el Cairo como si hubiésemos nacido en él; el tra- ge mii.siilman que llevábamos, debo decirlo á pesar de mi modestia, con una dignidad completamente oriental, nos abria todas las puertas, aun las* dC/ las mezquitas: á estas era nuestro paseo liabifnal. Las mezquitas son los oasis de la ciudad; en ellas se encuentra frescura, agua, sombra, árboles y pájaros. Y ademas de todo esto, algunos poetas árabes que van á comentar en los intérvalos de la oración los vcr.siculos del Koran, y cuyos cánticos entretienen á piadosos desocupados que viven descuidadamente tendidos bajo los florido.« naranjos; agradábanos aquella voz monótona y cadenciosa del rauezziu, que mientras es jóven .sube á lo mas alto de su madoncli, y Qon su grito religioso convoca á todo el pueblo á la Oración; después, á medida que va teniendo mas núop, dc-sciende nn piso y baja la voz, hasta que, anciano débil, no puede llegar mas que á la galería menos elevada, de donde no se hace oir mas que do los que pasan' por la calle.Frecuentemente nos encontrábamos en las mezquitas á la hora do las abluciones, y  lomábamos parte en aquellos debere^s religiosos como verdaderos miisidmanes: hubiérase creído al ver el fervor religioso con que metíamos la nariz y las manos en el agua, que llegábamos de Medina ó de la Meca; las ciudades santas. Terminada aquella ceremonia, se verificaba una cosa que nos divertía muclio: era que al salir, cada uno reconocía su propiedad: todo musulmán que entra en una mezquita deja su calzado á la puerta, de modo que siempre en esa ocasión se reunía allí una verdadera montaña de babuchas de todas hechuras y colores. Figúrese el lector la salida de

nuestros bailes, donde cada uno coge, no sii sombrero, sino el mejor somlircro que encuentra; y asi sucede con las babuchas; era un saqueo donde iii si¡|uiera se tomaban el trabajo de casar los colores; todos se volvían calzados de distinlo modo q_ue liabian ido. Los devotos exagerados se volvían descalzos completamente, porque los que csfabati muy quejosos de lo que ¿e les habla'dejado, compensaban en la cauUdail el defecto en la cualidad, y se escupabau con cuatro chinelas: dos en los pies, y dos en las manos. *■Compréndese, por lo demas, cuán frecuen- le y variado puede ser este placer en una población como el Cairo, donde en una sola calle contamos liasla sesenta mezquitas. Dibujamos sucesivamente los mas notables de aque- llo.s templos; la gigantesca mezquita del .sultán Hassan, á donde se retiraron los insurgentes en el levantamiento del Cairo, y donde fueron derrotados con la caballería y la artillería; la mezquita ile Mahommet-Bey, cuya cúpula está so.«lenida por columnas llevadas d é la  antigua .Menfis; Mu-Riislam, enriquecida con preciosos mosaicos, maravillosos recuerdos clel arte en los siglos XI y  X II; lía- laonn. cuyos pib.ros cuadrados están revesti- tb'.s liasta el capitel de un maqueado de brillantes colores; Sultan Iloiiri con sus ricos te- clio.s de arabescos ingeuiosamcnte enlazados, y pintarlos con una coquetería encantadora: y en fin, Tailonn, fundada por el conquistador que le dió su nombre; esta se ha lieclio entre las demás, muy venerable para los árabes, que hacen aili oración mejor que un ninguna otra, y es muy curiosa para lo.s eslrangeros, á los que se presenta enii su fecha dcl siglo IX , su profliginsa ostensión, su madeneh rodeado tle una escalera esteri'or que produce'un efecto do los mas pintorescos.Diseñandí» lo interior de esta última, falló poco para que fuese yo, para los asistentes á ella, objeto del mayor escándalo. Gomo los cristianos iio pueden penetrar en las mezquitas Pino esponiéndose á nii castigo, que generalmente so deja ú la elección de los que lo sorprenden en ella; como por otra parle pocos musulmanes se dedican á la pintura, siempre que hacíamos un dibujo teníamos la precaución de escoger el momento en que la mezquita o.staha, si no desierta, a! menos ocupada solamente por despiertos aletargados, que continuaban el sueño del opio tendidos bajo algún naranjo florido, ó poetas que absortos en la. interpretación del Koran, ó admirándose á sí mismos, no fijaban su atención en nosotros. Entonces sacaba yo de mi cinturón, ademas de mis enseres de dibujo, lina lioja de papel cubierta de caractères árabes, y me ponía á trabajar. Si oia aproximarse á raí pasos lánguidos y mesurados, cubría mi empozado dibujo con la hoja escrita; el musulmán al pasar nos dirigía una oblicua mirada, y  viendo lo escrito nos tomaba por copis-
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tas ó poetas, y so alejaba deseándonos átáino ó inspiración, segnn que pensaba era nuestra mano ó nuestra cabeza la (¡ue trabajaba. Un d ia , sin duda estaba yo tan iirnriiiidampiile absorto en la cuutumplacioii de iiiL obi'a, (pte lio oí aproximarse uno de los mas devotos concurrentes á la m .zquila; de repente vi una sombra que se interponía entre la luz y yo; instinlivamente saqué mi página escrita, pero era demasiado tarde: el santo hombre liabia visto el diseño, y me reconoció por un franco. Este descubrimiento le inspiró tal horror, que huyó hacia una de las puertas inferio- re.s dando desaforados gritos; no perdí tiem- ])0, meli en el cinturón mi dibujo, mi lápiz y mi página escrüa, calculando que puesto que él corría eu un lugar santo, bien podia yo cor- ]yr también; gané ¡a puerla esterior, donde no me lomé el trabajo de reconocer mis chinelas, luc pii.se las dos primeras que me vinieron á las manos, y me interné por las calles inmediatas, donde ya no supe lo qnc era de mi perseguidor.Sin embargo, apenas acababa de librarme de! inurtirio de San Kstebaii, neiisécaer en el de San Lorenzo: había fuego en una casa del barrio franco, y como yo veia correr liácia aquel lado, y tenia mis razones que conocía

sufrir la infiisioo el paladar, se fraga. Al principio tuve la ílaqiieza de querer echarle azúcar, y pedí lo necesario para hacerlo; el mozo me Ibivó en la cuenca de su mano un poco do azúcar casi negra; habiéndole pedido una cucharilla para revolver el azúcar, cogió del suelo un pedacito de madera, quem e presentó con mucho obsequio. Como entra en mis principios no humillar á nadie, alargué mi taza á pesar de la repugnancia que aquello me causaba, y raspé el palito con mi cortapluma?, á iln de quitarle lo supèrfluo, con todo lo que conseguí echar á perder completamente mi bebida. Pedí entonces otra taza que me bebí en toda .su pureza oriental; le encontré un aroma maravilloso y un gusto esquisito. Lo poco concentrado de aquel liquido permite beber veinte y cinco á treiula tazas al dia; obra entonces como tónico, mientras la pipa produce el efecto de una distracción; asi apenas entráis en cualquier parte, os presentan el calé y lu pipa; el café restaura las fuerzas que lia hecho [lorder el calor; la pipa liace las veces de la conversación.LI accidente qne estuvo para sucedernie en la mezquita de Tayloim, nos alejó momentáneamente de los lugares santos, y resolvimos hacer una segunda escursion fuera de laporfcctamonte para apresurar el paso, y ade- ciudad. Al pasar por e.l antiguo Cairo, saluda- mas aipiella dirección me aproximaba ul para-1 mos un dia al coronel Selves, quien nos hizo dor, seguí á los demas. No lardamos cu llegar : presente su deseo de recibir eu su tienda á frente á dundo era el incendio, que ganaba Mr. Tayior, y nos cucargó le trasmitiésemos terreno sin (iiie nadie se opusiese á él do otro ; su iuvitacio». El coronel Selves, oonverlido en modo que con grilu.s, movimientos y oracio- Sülyinaii-liey, ha renunciado á la religión lies. En esto llegó el kadi con sn guardia ar- i crisüana para adoptar el culto mahometano, y nmda do cañas de bambú; en un momento . á sus hábitos franceses para abrazar la vida tpiedü ia plaza desocupacla; una compañía de ' oriental; á pesar de este cambio en su fé y eu soldados, ayudados de mi centenar de hom -| sus costumbres, su corazón lia permanecido iires de ia niojor voluntad, se repartieron por ; europeo, y  los recuerdos nacionales son toda- las casas inmedialas á las que ardían; como vía sus recuerdos: ha hecho piolar eu las pa- eran todas de madera, trabajaran tanto con redes de sn casa las batallas mas gloriosas de pies y manos, que al cabo de una hora n o ' la revolución y del imperio, y con los ojos y quedaba ni rosto do ellas. Se encontró, pues, la memoria vive en medio de sus compatrio- aislado el incendio; entonces á hachazos der- , las; nos había enseñado todo eso con una libaron los cuatro principales pies derechos triste sonrisa que nos reveló cuanlo luto y (le la  casa ini'imdiada, que se hundió al piin-1  desventura se había aglomerado eu aquella to; inundaron de agua to.s escombros, y cada ' alma antes de osar cjecutardo que en Francia niío se marchó á su casa, dejando humear los i se llama sn aposíasía; nos había pedido lo restos, junto á los que vigilaba un guarda, j dedicásemos un Jia  completo: se lo habíamos Nuestra segunda distracción, menos peli- prometido, y una mañana se nos presentó á grosa(|iie la primera, eran ¡os cafés. Como es-1 reclamar el cnmpiimienlo de nue.slra palabra, tos establecimientos son profanos, todos pue- Mr. Tayior encontró ?n magnifica laucha que den frecuentarlos sin correr riesgo alguno, se hallaba á sus órdenes en Rondali, para con- aiin cuiindo fuesen reconocidos; los fumado- ducinios á las Pirámides de Sakkara y  á las res de ópio, los jugadores do ajedrez y los de ruinas de Mentís; luego, á !a vuelta, íbamos maugallali, son ios ma.= constantes parroquia- á tener una comida á la europea con los ofl- nos. Nosotros, como no éramos aficionados á dales franceses al servicio del \irey. Marcha- iiingnno de esos juegos, pedíamos sencilla- ■ mos llevando ú .Mr. Msara, que era nuestro mente café y  pipas; al principiónos había compañero eu todas las espediciones. costado algún trabajo acostumbrarnos al café, • Era hneiio e l viento, el paisuge encantador, que no so prepara en Oriente como en Fran- El Nilo, llamado por los antiguos d  padre de cia: se le fue.sla poco, se tritura en un mor- los rios, corría bajo iiues'ros pies; sus olas, tero, y sobre los granos triturados se echa qne bañaban nuestra barca, hablan mojado las agua hirviendo; y lan caliento como pueda tuinas de Tobas y Je  l’hila^; los hombres que
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discurriaii por sus orillas, ibaa vestidos como eii los días de Ismael, y las inugeres como c*n los tiempos de Agar; hubiese sido imposible esperimentar el fastidio ni por un momento, aun cuando la conversación de Solyman-Bey y de Mr. Msara no hubiese revestido de nueva poesía aquellos lugares. El coronel Sclves lia-. tíonservaJo de sus gustos franceses la aucion- á la caza; hícele, pues, muchas preguntas acerca de los animales que había encontrado en sus e.scursiones, y sobre todo, acerca de los cocodrilos que había ido á buscar mas arriba de la primera catarata.El cocodrilo jamás llega al Bajo Egipto; hay necesidad de subir hasta Denderacli para encontrarlo; en los dias de gran caloi*', y  cuando el Nilü está bajo, es cuando salo volnnia- riamente del agua para ealcntarrc al sol; sin embargo, antes de procurarse ese goce, loma precauciones que prueban cuán perfectamente conoce el j)eligro á (¡ue so espone saliendo de su elemento para invadir el uuesti'o: oomiiii- mente se lo ve desde la orilla en los bancos de arena que deja el A'ilo al descubierto cuando decrece,_ permaneciendo inmóvil como un tronco de árbol, y casi siempre rodeado de aves de gran tamaño, que al parecer tienen con él las mas amistosas relaciones; entre estas, una de sus mas intimas amigas es el pelicano; es al cocodrilo lo que la garza de las lagunas Ponlinas al búfalo y á la vaca: eslra- ño compañero cuya simpatía no se puede es- pilcar.Cuando el cocodrilo uo tiene isla donde tom are! sol, se decide á trepar á la ribera; pero_ en este caso jamás se aleja del rio uusde cinco ó seis pasos, y al menor ruido se vuelve á sumergir en él. En esta ocasión es cuando el pelicano, que tiene un oido muy fino, le presta un grande auxilio: se odia á volar sacudiendo las alas y  lanzando agiulos gritos, y de este modo previene al cocodrilo que de un sallo se sumerge en el rio. Por lo demás, como está cubierto por todas partes de una escama muy dura, y no es vulnerable m asque por bajo de los brazos, es muy raro (juc se le llegue áenconlrar á tiro, y que pueda lograrse dirigir la puntería bastante bien para meterle la bala en el sitio donde le falta aquella armadura natural.Sin embargo, en la época de la espedicioii de Egipto, había en üenderab un kachcf á quien diverlia singularmente osa caza; conocía las salidas de los cocodrilos como nuestros ■ cazadores furtivos conocen los pasos de las liebres y corzos, 6 iba algunas veces cubierto i de yerbas acuáticas ó de hojas de palmera, á ! ponerse en espera dias enteros para espiar j aquella singular prosa; de esc modo liabia 1 muerto siete ú ocho cocodrilos de dimensiones * muy regulares, que habla colocado encima de su casa, y que desde lejos parecían una batería.- este estrafio engaño ópl ico, ora por lo demas el único beneíicio que sacaba <Ic aquella

¡ca za , en la que jamás le sucedió accident® I alguno, y en que constantemente había visto al cocodrilo huir ante el hombre.Trascurridas dos horas de una deliciosa navegación, saitamos á tierra frente á las pirámides de Sakkara. Son mas antiguas y  por consiguiente están mas deterioradas que las de Gyzeii: sus contornos son irregulares: a lgunas tienen escalones de pequeña dimensión; otras no tienen para llagar á su cúspide mas que diez escalones colosales que parecen construidos para gigantes; en su base está el suelo cubierto de huesos; no hay mas que cs- cahar en la arena con los pies ó las manos para p e a r  fragmentos de momias, telas, listones, ídolos pequeñiíüs, vitrificaciones é insectos. Bajo aquel suelo hay inmensas catacumbas donde yacen los Iiabilanles de la antigua Men- bs, cuya necròpoli ocupaba toda esta parte de la ribera del Kilo.-Ademas de la cataenmba de liombres y nui- geres liay calacumba.s de animales; encuéii- íranso en esta gatos, ibis y lagarlos; cada mío de eslos individuos, f¡ue I'u6 en otro tiempo un dios, sin que por esto se ofenda nuestro amor propio, está cuidadosamente cmpa([iie- tüílo en sus paños sagrados, hermetieameute encerrado como si fuera nn escabeche en puchero, cerrado con argamasa y  colocado con las otras divinidades de diferentes órdenes á lo largo de las paredes de la turaba común. Cogi bajo el brazo derecho im ibis y bajo el izquierdo un gato, que me parecieron por su envoltorio haber pertenecido á la época de los personages mas notables, y me fui con mi par de dioses á descansar un instante en una cueva cubierta de geroglilicos iiiaravillo- Siuiienle conservados en cierlos sitios, y en otros honibiemente mutilados por tos viagères, esos bárbaros de la civilización.Despaos de ver las pirámides de Sakkara, fuimos al bosque de palmeras C|iie ocupa el sitio de la uiiligua Meiiíis, que dista de las pirámides pró.\.¡mamente una legua. Esa antigua ruina del Egipto no podia elegir para sus cenizas mas magnífico sudario; algunos restos, escasas columnas horadan 1.a tierra con sus ángulos de mármol; y como el genio eterno de aquellas opulentas niina.s, el coloso del rey ílamsé.s el Grande, conocido de los oeckh i.:„- les bajo el nombre de Sesoslrís, está iciiuido, derribado de su peijestal y cubre con sus mutilados restos treinta y seis pies de terreno.A pocos pasos del coloso se presenta un monumento bíblico, casi coritemporáiieo del conquistador cuya estatua está inmediala; es una cueva que los árabes llaman la prisión de José: según ellos de esta prisión es de donde fué conducido el hijo do Jacob, y ¡irobable- mente subió los escalones qne no.s, enseñaron para ir á palacio ¿  esplicar el sueño de fa raón. Por lo demas, esto es muy coimm en Oriente; las tradiciones paganas y bíblicas se unen; las dos liislorius se locan, y  tendremos
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mas de mía ocasión Je  conocer sus recuerdos á un mismo tiempo.Volvimos por donde habíamos ido, por c! Nilo, única vía que atraviesa el Eifiplo; Jes- embaroamos frente al campo de Strouba y fuimos á casa del coronel Selves.Nos esperaba la comida. Pero o! número de los convidados se había coiiiplelado con uua celebridad. La contemporánea, que en aquel momento viajaba por Egipto, íiabia recibido de nuestro generoso compatriota mía hospitalidad règia. A los pocos dias habla caído enferma, y  todavía bastante indispuesta para dejar el lecho, habla pedido que se pusiera la mesa en su habitación. Por lo demas, si cumia poco hablaba mucho, y no perdimos nada con aquel trastorno de sus facultades.Ai (lia siguiente comenzamos á ocuparnos de los preparativos para mieslra peregritia- ciou a! monte Sinaí, y recurrimos en esta circunstancia á mi compatrioía, Mr. Linant, jó- ven francés, que en otro tiempo acompañó á Mr. el conde de Forbiii á Siria, y que, entusiasmado de aiiiiel clima, de sus edificios y de toda aquella poesía oriental, se Iiabia quedado en el Cairo, después de haber licuado sus deberes para con su ilustre compañero que nos había ofrecido sus servicios para con los árabes conductores, llabia llegado el momento de entendernos con esos hijos del desierto: fuimos por tanto á recordar á Mr. Liiiaiit la palabra que nos había dado y le cncontranios dispuesto á cumplirla. El resultado no se hizo aguardar; á los dos dias se nos presentó una diputación de la tribu de Onaleb-Saide, una de las mas cotisideraliles de la poiiinsula del monte Sinai y convinimos el precio con su ge- fe para ir ú buscar á Mr. Taylor á Alejamlriu y volver al Caii'o, reservándonos después de esta especie de introducción hacer al regreso un contrato mas formal para mi viage al Sinai á la vuelta de Suez. Este primer acuerdo fué por la cantidad de cincuenta piastras por dromedario, diez y ocho francos próximamente.llabia visto entrar aquellos árabes con sus acémilas cu el palio de nuestra fonda, y por la décima vez aquel aspecto me habia'dado sèriamente quo pensar: siempre que había yo oido hablar de viages por Oriente había oido al mismo tiempo citar ios camellos como los vebiculos ordinarios, y cuantas veces liabia pensado en aquel animal me le había figurado tal como le describe Mr. de Buffon con la doble giba que adorna su espina dorsal; de modo que me había familiarizado poooá poco con esa iiica, y á mi vez me Labia visto viajando montado eu aquel valle natural, (¡ne la naturaleza parece haber colocado sobre el lomo de ese intere.«aiite cuadrúpedo; pero desde mi llegada .«e luibian l ecliticado singularmente mis ideas. Desde luego vi que se llama de un modo indiferente ai canielio dromedario, y al dromedario camello; pero el animal que tiene dos gibas no existe eu Egipto. El camello es al

dromedario como á im caballo de carga es un caballo de carrera. Este descubrimiento echaba por tierra todo mi si.stema de equilibrio: eu lugar de un valle tenia una montaña, y aun en vez de scrvir.se de esta montaña como de un punto de apoyo jjara los riñones, los árabes lian tenido la idea de colocar sobre ella una silla que la hace todavía ocho ó diez pulgadas mas alta, llevando do csle modo la abura un viagero de unos diez pies sobre el suelo. Añadid á esto uu trote capaz de l even- tará un gañan, y os formareis una idea de los encantos de la locomodon oriental.Esto no era muy agradable á un hombre que en todas sus escursiones se caia ])or lo regular dos ó tres veces de un burro.Felizmente tengo por sistema no preocuparme por acontecimientos que no me amenazan en el momento; do modo que teniendo ocho o diez dias á mi disposición, abandoné aiiuella idea y me encontré dispuoslo a! dia siguiente á continuar la vida de molicie y llena de ati'aclivu que ileváhamos liacia tres semanas. Otro francés llamó á nuestra puerta: iba á comprometernos también para ludo el dia. Ciüt-Bey, el célebre médico, (pie volvimos á ver después en Paris en 1833. y que estaba al servicio del pacliá de Egipto, á quien se Jos ha prestado iuminenles, acababa de fundar el lio.spital de Aboiizabcl, cuyo esta- blccimienlo quería visitar Mr. Taylor,'llevándonos en seguida á su casa para disfrutar de una tcrlulia á la turca. Adivinase fácilmente que aceptamos de muy buena voluntad. El pacha concede una atención especialísima al hospital de Abouzabel: este establecimiento debe llegar á ser el plantel de sus jóvenes médicos; vimos olii todas esas onfennedades niQiistniosas del Ürieule desconocidas ñ olvidadas entre nosotros, y que no encontramos mas que eu la Biblia: la elefantiasis, la lepra, los hulroceies enormes, el libro de Job todo entero. Cirujanos árabes jóvenes de m i- raiia rápida é inteligente, nos hicieron los honores prescnlándonos sus enfermos con una solicitud (juü probaba el deseo que lenian de agradar á su gefe. Clol-Bey, conociendo qtic este cspecláciiiOí muy interesante para las gentes de la ciencia, no podia ser para nosotros mas que un objeto de pasagern curiosidad, nos hizo pasar al momento á las calles de los jardines; eran estos verdaderos oasis de lüus y naranjos, donde los convalecientes se Imliaban á sus anchas bajo la sombra y en una atmósfera fresca.A cosa de las dos, (ilol-Bey vio que el tiempo se echaba á perder: en conscciicucia nos propuso volverá tomar nuestros vdiiciilos y aprovecharnos de la educación (¡no les liabiau inculcado los tranceses, para volvei' apresura- damcute al Cairo. Pensaba y  con razón, que si el huracán nos sorprendía en Abouzahel, tendríamos uu mediauo deseo de pasar allí el dia; por otra parte, liabia tomado larabieu para
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nuestra soireé dis|)Oaiciüiies que le llainabau á la ciniiad. 'Mizose et cíuiiído al {julepe; y en menas de una hora, amique hay dos leguas sin lili desde ei liospiLul al Cairo, vi con placer que el regreso se veriQcó sin ninguna separación do continuidad entre mi cuerpo y e! de mi burro; lo cual mo infundió alguna confianza respecto al dromedario.Mientras preparaban la comida, nos condujo Clol-Bey a! baño. lie esplicado ya siifi- cienlotnenLo en el artículo AÍojandria como se voritica osla operación, para no tener necesidad de volver á liubiar de ello; por lo demás, me liübla acostumbrado á ellos, y habia llegado á mi vez á sor uno do los alicionados mus cnltisiaslas.Volvimos á comer á casa de Clol-Bey; era una Verdadera comida á la turca, con tenedores y cuctiillos al lado, cuya concesiou se nos hizo: se coiiiponiu del arroz do rigor, de carnero cocido, pescado y pasteles.Terminada i j  comida, Clol-Bey nos invitó ' á pasar al salón y  á lomar asiento sobre un ' enorme divan; se nos sirvieron muchas tazas ’ do escelente cafó, que saboreamos á nuestro gusto; en fin, nos armaron á cada uno con una pipa, hicieron que se echara á nuestros pies uu uegfo ciieurgado de llenarla, encenderla y vaciarla; y viéndonos ya acomodados bástanlo bieu, Clol-Bey llamó con las manos, y entra- ron cuatro músicos.Confieso que mi primer movimiento fue do espanto: recordaba el concierto que nos habia dado el vice-cónaul, y no (¡ueria oir segunda vez semejaute algarabía. Dirigi mía mirada investigadora á los iuslrimjeiilos, que por su forma no me parecieron de uu aspecto capaz de tranquilizarme: el primero era el fa- i moso tambor de ancha caja, con el que habia hecho ya conocimiento eu nuestra lancha; el segundo un violin cuyo mástil descansaba entre las piernas del músico, y ¡os otros dos . una especie de bandolines de desme.suríido . mástil. Los impíos teniaii ademas una voz q u e ’ Toservaban en aiinel momento, pero que no tardarían en darnos á conocer. jAcababa de comenzar el concierto, q u e , prometía no ceder en nada al que habíamos oido, cuando de repente distrajo nuestra atención la presenlaciou de una especie de Gilíes vestido de blanco; llevaba un trage mas corto que el de los orientales y tenia la. cabeza cubierta con una especie de sombrero de fieltro llexible como el de un í’icrrot. Iba delante de cuatro mngeres, que al punto conocimos eran bailarinas: eran las Taglioni del Cairo. Desde aquel momento prescindimos de 1a música, y toda nuestra atención se fijó en las liurís que nos bajaban del cielo.Iban vestidas con un elegante y voluptuoso trage: la parte mas aita de la cabeza la cubría un tarbouoh ricamente bordado y ailor- nado do pedrería por bajo del que salían los cabsllos trüüzadoa eu multitud de Ircucilas,

lnrga.s y delgadas, adornadas de cequíes de Venecia horadados por el bordo y colocados tan cerca unos de otros, (jiio so cubrían como escamas. Algunas de estas trenzas caian por delante; pero la mayor parlo ilolabaii nur detrás velando lo.s hombros como ini manto de oro esplémlido y tentador. Ei cuerpo estaba ceñido por un corpino cortado en forma de vestido de montar escolado en la parte anterior uniéndose el escoto junto á la cintura con una graciosa curva que deja el pecho completamente desnudo: desde el talle á los pies la falda esfci suelta y flotante; las mangas cortadas por el mismo gusto; cerradas á trechos por la parte superior, se ensanchan en el cedo, están abiertas un poco mas abajo y cuelgan hasta el suelo, cubre sus piernas un pantalón turco, caprichoso en sus pliegues y en su forma que deja el pie at descubierto, y cii cuyas presillas Je  oro va á perderse una camiseta verde ó azul, lina y trasparente como una red. Uu chai de cachemir anudado con descuido á la cintura y cuyos dos e»tremo.s caeu por delante con desigualdad, completa este trago, que f)or mas sencillo que parezca es de uu inmenso valor; el larbouch solo, suele costar diez , vein te , y hasta treinta mil francos.Ademas tenian , como muchas mngeres turcas, las unas de los pies y de las manos dadas de encarnado con henni, el borde de los párpados teñidos de negro coif el hrol, lo que daba á sus ojos un brillo estraordinario, y e! talle tan íle-vible, tan estrecho, que creo que mis recuerdos de Occidente no me presentaban verdaderamente nada (¡uc pudiera compararse.Aqnella inesperada entrada, el aspecto pintoresco, el nombre poético de almea que llevan, produjeron al instante mismo iin efecto de lo.s mas lisonjeros para las recien llegadas; reinó el silencio mas profundo, v mieiitra-s Clol-Bey, acostumbrado á aquel espectáculo, continuaba fumando tranquilamente su pipa, las nuestras salieron de la boca y aplaudimos como se hace en París a! presentarse en escena un actor de fama.Por su parte, las bailarinas, para responder á nuestra galantería, se colocaron en una misma litjea las cuatro, avanzaron después mesiiradanienlc meciéndose con molicie y  dejando oir un canto suave y voluptuoso (pie ios músicos acompañaban muy piano. Asi que llegaron junto á nosotros, empezaron á bailar y se volvieron otra vez dándonos la espalda: entooces las que formaban las alas se adtíiautaron y las cuatro se cruzaron formando figuras ingeniosas sin ser, sin embargo, ni rápidas, ni variadas. Hasta entonces cooser- varon en sus nioviniienlos u(;titudcs seucillas y nobles, como las esláluas antiguas. .\'o obstante, poco á (loco filé atiimáiiduse el baile, los moviinicnlüs se hicieron nía« rápidos y voluptuosos, los cautaulcs elevaron la voz,
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las aclitadcs tomaron un carnclcr lascivo, cl bufón se mezcló en el baile y ejecutó en medio de él posturas obscenas; en fin, payaso y bailarinas escitados cada vez mas por el canto y la música llegaron al paroxismo de la pasión mas vehemente y mas desordenada. Entonces la voz venció á la música, los aficionados cantaron acompañándose una canción es- citante y  lùbrica; entre las cuatro mugeres y el hombre hubo una lucha de bacantes y de sátiros. En fin, anhelantes y  con los cabellos en desórden, se arrojaron sobro nosotros rodeándonos con su.? convulsivos brazos y  deslizándose como serpieniGS bajo nuestras grandes batas orientales.Este es el momento en que se las paga; esas caricias impuras es su cuestación: entonces uno pone entre sus labios un ceqni que ellas cogen con los suyos; otros ponen sobre sus rostros y sus pechos, inundados de sudor una mascarilla ó una coraza de pequeñas monedas de oro que van á echar ellas inmediatamente en un agiiamanil de piafa. Aqiii es donde loa musiilmaiios ganan reputación de avaros ó de magníficos.A (Ste primer acto sucedió una aria. La música tomo un carácter dulce y risueño y .?e oyeron versos do uii ritmo sencillo; una don- cèlla se pasea en un eden delicioso y coge finres para haccr.'C un ramillcíe. La poesia es rica y primorosa como el vergel que recorre laniúii; describe todo; la mariposa con sus tornasolado.? colores, el ruiseñor con sus suaves liiiio.s, el dorado sol, vida y luminar de la naturaleza; y toda la pantomima, todas las postura.? do la doncella, .siguen verso por verso, estrofa por estrofa, el cauto y los músicos. De i'cponte se espanta de una avispa irritada porque Ita corlado la rosa sobre la que estaba posada; la espanta y  vuelve á coger otras llore.'; pero la avispa la acomete otra vez; los cantantesrien, la doncella sequila su cinturón: pero la avispa evita los inciertos golpe? que la dirige y los imi.sicos .se burlan de la jóvon. En aquel momento, á pesai\do tener cruzados sus brazos, la avispa se introduce en su pecho; entonces la joven en sn e.?- panto se despoja precipitadamente de sn bala, sn camisa, su flotante pantalón, y (lueda desnuda. Pero la avispa continua tenaz atacándola con furor; los músicos prornmpen en una carcajada; la doncella huye, da vueltas, salla y se arroja por tierra, dando unos quejid o s 'con lina pasión, con un delirio, una voluptuosidad, un frenesí que os alucina: es un ofocto mágico, un sueño, una niagnotiza- cion. l'or último, como para pedir socorro, se lanza de un salto junto al espectador que la inspira mas confianza por su destreza, se '•envuelve en su vestidura, se apoya sobre su pocho, y  oculta la cabeza y los hombros con su manto de cabellos.Esta escena cu comunmente el desenlace de la representación, la bomba de los fuegos

arliílciales. El privilegiado termina dando ce - quies: asi es que una fiesta do bailarinas cuesta en general muy cara: es un placer de gran señor, y el «mo de la casa no le proporciona á su.? convidados sino co.stándole ai menos dos ó tres rail piastras. Por este precio, no habiendo mucha delicadeza con respecto al color, se podrían comprar seis ú ocho esclavas.
-K.

LA CIUDAD DE LOS CALIFAS.

Un dia, en el momento en que iiiamos á comer, oímos im gran ruido de hombres y dromedarios; nos asomamos á la ventana de nuestro comedor, que daba á un patio interior, y vimos á Mr. Taylor. Habiendo salido de Alejandría la víspera por la mañana, habia recorrido con la rapidez de los corceles árabes las cuarenta y  cinco leguas de desierto que dista esa ciudad del Cairo.Su negociación habia terminado; sin embargo, habia espcrimenlado mas diflcnllades que lo que en im principio había creído. Por mas diligencia que empleó, por mas, (pie cuidó de guardar secreto, el proyecto se habia traslucido, la Inglaterra se adelantó á la Francia, y los dos obeliscos que iba á buscar mon- sioiir Taylor, liabian sido prometidos á la Gran Bretaña: Mcbemct-Ali tenia el mayor deseo de dejar satisfechas A las dos naciones, y  no quería otra cosa que ponerlas acordes. El viage anterior de Mr. Taylor, y  el estudio que p er- soaalmepte liabia liecho sobre el terreno de los momimentos antiguos, te sirvieron en esta ocasión do grande nlilidad: conocía el Egip- lo desde 1828, (̂  hizo observar que datando el negocio do aquella época, la prioridad pertenecía á su petición. Después, para conciliario todo, ofreció dar á Inglaterra, en vez de los dos obeliscos de Lonqsor, el de Karnacb, que es mayor; todavía se ofrecieron algunas (lificultades, pero se añadieron dos esfinges como compensación, y los dos obeliscos do Lonqsor y el de Alejandría fueron cedidos definitivamente á la Francia.Llegaba, pues, muy satisfecho Mr. Taylor de haber tf'rminado sn negociación, y deseaba vivamenle continuar el viage; asi que á propuesta mia, se lijó por unanimidad la partida para el dia siguiente al anochecer.Kn la mañana de aipiel gran dia, fuimos cen nuestro.? árabes á casa del vice-cónsul de Francia, Mr- Dantan, para hacer nuesíro convenio en presencia de un testigo: en primer lugar, se fijó el número de acémilas y  perso-
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nas;  ̂ después se abordó la cuestión principal: tratábase de saber lo que se pagaría á las unas y  á las otras por el viage, que entre ida y vuelta debía durar poco mas de un mes.Las discusiones son el triunfo de los árabes: amables, tenaces, impalpables, se deslizan siempre sorteando vuestras razones, que aparentan no comprender, ó que combaten con argumentos á los que vuestra ignorancia de los lugares y de tas costumbres os impide tener nada que oponer; temiendo siempre pedir muy poco, exageran sus pretensiones, á fin de que aun cuando rebajen algo, dándose la importancia del que buce un sacrificio, todavía sean retribuidos en doblo de lo justo. La principal razón que opusieron á la rebaja que proponíamos, fué que la pentnsuta del monte Sinaí era i’ecoirida por tres tribus diferentes, y  que babia im convenio entre ellas, por el que la que acompañase á los viageros no seria inquietada por las otras; resultaba de aqui, segiin ellos, que no obteniéndose esta neutralidad sino á precio de oro, la cantidad que nos pedian, por escesiva que nos pareciese, era sumamente razonal>lo, puesto que después de separar de ella la parle que corrospondia á las otras dos tribus, lo que le.s quedaba á nuestros conductores bastaría apenas para costear el gasto do los hombres y caballos. Como se ve, era uno de esos argumentos irrecusables á los que nada hay que contestar: pasamos, pues, casi por todo lo que (jiiisieron, y la única concesión que obtuvimos fué que se mantondrian á su costa en el viage, no teniendo nosotros nada que ver con sus provisiones de boca; la manutención de los dromedarios era de nuestra cuenta.Terminado el ajuste, Mr. üanlan, (pie había asistido á 61, nos advirtió no formásemos una absoluta confianza en las amistosas relaciones de la tribu Onaleb-Saide con las otras poblaciones; pero era una tribu valiente y fiel, que llegado el caso nos ayudarla á  defender

nos. Por tanto, nos aconsejó Mr. Danlan no olvidásemos en nuestro equipage las armas, y  entre nuestras provisiones el plomo y la pólvora.Los árabes, que segiñan con muclia atención la palal>ra ú Mr. Uantau, y  que no pii- dieudo comprenderle espiaban "su traducción en nuestras fisonomías, conocieron que fuera lo que quisiera lo que decía, no les era favorable. Su primera idea fué que nos' arrepentíamos del trato que acabábamos de cerrar, y que buscábamos un medio de romperle: in mediatamente uno de ellos, que se llamaba Becbara, y_qiie hablaba im poco el francés, se acercó á nosotros, y  como si no reparara' en que nos internimpia, nos brindó á ir á ver I los. dromedarios. Sin saberlo, me babia co”’i-  ̂do por el ñaco. Seguí, pues, á ISecliara, q u e ' me condujo al palio y se paró frente á n ú e s-' tras acém ilas, suplicándome observara que Uabia dromedarios de dromedarios; que l o s '

que nosotros Íbamos á probar eran verdaderos 
haytims, ligeros como gacelas, fuertes como leones, dóciles como corderiüos; que cada uno de ellos tenia sn genealogía tan en regla como la de los caballos árabes ma.s nobles y antiguo?. y que podríamos ir detrás de ellos por el desierto sin ver la Imella de .«ns pasos sobro la arena; tan rápida era .'u marcha.Esta aserción, preciso es confesarlo, parecía confirmada plenamente por la simple inspección de los desventurados animales que eran objeto de aquel elogio: sii demacración era un verdadero fenómeno; su piel, que parecía liaber pertenecido á un animal dos veces in p  grueso que ellos, cubría con sus flotantes pliegues umi especie de esqueleto de acero, (leí que se podían exíiminar lodos los resortes. Por lo domas, su fisonomía indicaba bondad, y el anillo de hierro atravesado por sus narices me parecía que debía reemplazar ven- hijosamente la brida, de modo que aparte su desme.surada talla, no tenia ningún molivn formal de queja.Comenzaba ya á apiadarme do nuestros futuros compañeros de viage: su ponderada sobriedad e.staba impre.«a en todo su cuerpo' pero naturalmente aquella conmiseración bizi) nacer en mí la duda acerca de la continua salud do aquellos desgraciados animales. Entonces los árabes levantaron el grito á coro, v .Moiianiined s.c puso do su parto. Todo lo que me inspiraba temor era para ellos un motivo de seguridad, lodo lo que me pnrecia un detecto era mirado por mis interlocutores como una perfección. M que no quedaría encima, y me guardé mis reflexiones; mas en realidad me parecía no haber visto dromedarios de una talla tan gigantesca.El barón Taylor y Mayer se acercaron á mi: era urgente comprar provisiones; dejamos para la noche la conclusión del trato y le.s pedimos a los árabes la lista de los objetos necesarios. Por poco considerable que fuese esta lista, nos obligaba por su diversidad á recorrer todos los bazares del Cairo, leuiendo presente la especialidad de cada comerciante y de calla barrio, que jam ás se intrusa en la especialidad del mercader y del barrio inme- díalú.ríe aqui la lista de osos objeto.s, la cual dani una idea de la sencillez de costumbres de la vida nómada, que ha reducido las necesidades de los viageros d las mas estrictas necesidades de ia vida:Barriles para el agua.Botas de cuero para colgar en la silla, á fin lie beber caminando sin hacer detener á la caravana para abrir los barriles.Arroz para tres personas, á la ida y á la viicila: nos dijeron que lo encontraríamos en el Sinai, pero preferimos lomar nuestras precauciones en el Cairo.Harina para el pan.' Habas para los dromedarios.
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Dátiles: es la fcuta ([ue se conserva mejor en semejantes viaí^es.Mlch-mich: vcciiéidcse atjiiclla pasta Je  albaricoque secada a! sol, que se arrolla como piezas ele lienzo, de que hemos liablado tratando de los bazares de comestibles, y qno se vende por varas; es una provisión cdiiioda de trasportar, porque no ocupa mas sitio que un maletin, y  cocida en agua forma una esce- lente conserva.Tabaco para dar tanto á nuestra escolta como á los árabes que pudióramos encontrar.Leña para guisar.Caf6 para neutralizar la traspiración de que estábamos amenazados.Azúcar para regalar al convento.Una tienda para librarnos del ardor del so! y dei fresco de las noches.En lili, vasijas de liievro para preparar nuestros alimentos, porque las de barro no podrían resistir diez minutos el trote de los dromedarios.Este-último artículo me recordó mi idea lija: enti'o las cualidades de los haghins, había olvidado Bechara ponderarme aquel trote formidable, y me pareció, por poco halagüeña que fuGsO la comparación, que estábamos destinados á representar el papel de pucheros.Hntretanto, como se trataba de recorrer una porción de bazares en dos ó tres lioras, me apresuré á hacerlo; nos dirigimos inmediatamente á la estación mas próxima, y montarnos en aquellos aprecíales cuadrúpedos que tantos servicios nos habian prestado, y que apreciaba yo mas todavía en el momento de separarme de ellos para hacer conocimiento con nueslra.s nuevas monturas; en seguida empezamos nuesira cspeJicion. A medida que comprábamos, Mobamraed iba enviando las mercancías hacia el cuartel general; á las tres hahiamos tot minado todas nuestras compras. Se me olvidaba decir que á la lista de nuestras provisiones,habíamos añadido las velas, á fin de poder dibujar después de puesto e! sol.Nos despojamos de nuestras babuchas y niarciipas, y las reemplazamos inmediatamente por unas botas encarnadas, altas, trabajadas en Marruecos, y que son flexibles y cmVnlas romo medias de seda: ademas del liirbanlo, llevábamos por la cabeza un pañuelo rayado do amarillo y encarnado, cuyas dos puntas, que colgaban por ambos lados de nuestro rostro haciéndole sombra, estaban adornadas con boi'litas de seda cubiertas de plata afiligranada; en fin. ataviados de esta suerte volvimos al barrio franco para presenciar el embalaje de todas nuestras compras, rendidos de cansanc io , pero decididos á salir aquella misma nociie.Encontramos casi terminada la tarea; los árab'’'s son las gentes mas listas para empaquetar que conozco: todo estaba arrollado, atado y ccrr.ido cuando llegamos, y cargados micstros cuatro dromedarios destinados al ba-

gago. Entonces Mr. Msara, viendo que i-¡ resto de la Operación so verüIcaVia peifeclam en- íesin  hallarnos nosoirus, pues la primera parle se habla iiecho en imeslra ausencia, nos aconsejó aprovecháramos el tiempo que nos quedaba para ir á pedir cartas de recomendación al convenio griego del Cairo que es una sucursal del monte Siuai. El consejo nos pareció bueno y  nos pusimos en camino para seguirle; pero á las tres ó cuatro calles nos encontramos el ramino obstruido por una procesión nupcial: la desposada, montada en uii burro , iba hermélicauiente encerrada en una gran lela de seda; cuatro eunucos llevaban un palio que sostenían por encima de su cabeza, y una porción de imigeres cubiertas con velos como ella, la seguían haciendo con la boca un ruido especial á las mugeres árabes, que consiste en un chasquido de ia lengua contra el paladar, y que en esta ocasión como c-n todas las que se trata de felicidad, era la espre- sion de la alegría, lista melodía formaba los intermedios de una música mas bárbara todavía; cuando cesaban, una docena de cantores, acompañándose con los instrumenlos ya descritos, entonaban canciones mas que anacreónticas, las que juglares y payasos se encargaban de traducir con las actitudes mas s ig nificativas á los que como nosotros tenían la  desgraciado no comprender el idioma. Toda aquella couiiliva, ya considerable en si misma, iba seguida por tal multitud que alzándonos sobre uiiestros estribos no podimnos ver d  fin. Calculamos por el puso con que avanzaban que todavía tendríamos que aguardar una hora cumplida; era perder demasiado tiempo: dejamos á Dios el ciiidudo.de recomendarnos, y volvimos pies atrás. Encontramos á nuestros árabes dispuestos y los dromedarios cargados: no no.s quedaba, pues, ya mas que concluir el trato; eemsistia éste por nuestra parte en las prendas (|ue habíamos de dar, y porla de los árabes en la entrega de los rellenes que debían dejar en el consulado para responder de nosotros. Estos rehenes, cuyas cabezas debían tener la misma suerte que ¡as nuestras, eran dos guerreros de la tribu con sus cabalgaduras; hicimos presente que éranio.s tres y que por lo tanto se necesitaban lo menos fres árabes para representarnos; pero nuestro g c -  fe contí'stó que dos de nosotros estaban representados por los dos guerreros y el tercero por los dromedarios: buena ó mala, preciso nos fué conteníanlos con esta respuesta solo que el equivalente era poco lisonjero para nuestro amor propio; sufrida aquella Imnií- llacion, Mr. Danlan, Mr. Msara, y  .Mr. Dessap, que iiabian querido asistir á nuestra partida’ nos dienm el abrazo de despedida; en seguida se encendieron U;*í antorchas y nos llevaron los caballos de que nos debíamos servir en la primera jornada, porque temian que la poca costumbre que teníamos dol frote de nuestras cabalgaduras no? causase algún acci- 
6
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dente en las estveclias y tortuosas calles de la ciudad. Esta precaución, tomada por Moham- nied, m ellizo  lomarle verdadera amistad; por fin, a la s  nueve de la noche,montaron los árabes en sus dromedarios y nosotros en los caballos; en seguida salimos magestuosamen* te de bi fonda alumbrados p e rla s  antorchas de nuestros guias, que marchaban delante de nosotros, y atravesamos el Cairo con grande admiración de sus habitantes, á quienes el es- pleudor y estrañeza del espectáculo sacaba de sus casas á pesar de su indiferencia ordinaria.Salimos por la puerta de la Victoria, la inas próxima al barrio franco; luego volvimos á la derecha costeando las murallas do la ciudad; y  después de una hora de marcha nos encontramos cerca do otra población, población do muertos, mas bella, mas rica, mas niuniimen- tal ([lie la que dejábamos, necrópolis de los califas donde los tenientes de Sallah-Eddin y los descendientes del mameluco Beg-I3ars yacen en sepulcros de pórfido y mármol, ai lado de la mas rica y alia aristocracia del Cairo; habíamos reservado esta esploiacion para nuestra primera parada y no podía haberse elegido mejor hora para visitar sepulcros.Dejarnos, pues, á nuestros árabes levantar las tiendas y ocuparse del campamento; nosotros llevamos á los cuatro que tenían las hachas y nos dirigimos á pie hacia la fúnebre ciudad que veíamos ante nosotros como una negra masa cu medio de la que no podíamos liislinguir ninguna forma ni contorno.A ios düscieiilos pasos el resplandor de nuestras hachas se rellejú en la parcil dc_ un vasto V rico inonimienlo, enya liase, iluminada por una luz írémiiía, dejaba ver los vi-'vsi- ciilos del Koran (luo la rodean como listones sagrados, al paso qno la luz, disminuyendo á medida que se llcgalia, cortada dcTcpente por las cornisas y los ángulos saliciiles que proyectaban su sombra, se perdía antea de llegar á la cima de los miulcnohs, cuyas doradas medias lunas brillaban como un aslro en el cielo.Uaimimos á la puerta del monmucnlo; al oir aquel mido inusitado en semejante hora, los gavilanes que dormian al abrigo de los arabescos de piedra, se despertaron y emprendieron su vuelo dando agudos gritos. Prolongados iiiiUidos los contestaiHui, y por un momeiilo creimos que los perros y las aves ik; rapiña erao los únicos habilanles de la necrópolis; mas no tardamos en oir pasos humanos; camliiaron nuestros árabes algunas palabras con -e l (pie se adelantaba; por fin, so abrió la puerta, y el luiósped de la miu;rte apareció cu el dintel de aciiiel (esplendido sepulcro.F.ra un anciano de una sobriedad de palabras completamente musulmana; luego que supo el motivo que nos conducía a llí, nos hizo seña de que entráramos, nos indic(3 las diver-

sas partes del edificio; luego nos lleve') al panteon cuyas paredes estaban adornadas cotí flores do mosàico del trabajo mas elegante; el sarcíjlágo era de granito perfectamente conservado. Sin embargo, nosotros no queríamos ver un sepulcro solo; parlicipamos al anciano nuestra intención; nos liizo seña de que estaba á nuestras (jrdenes; salimos del raonu- inenlo y bajamos á la calle. Allí encontramos á los gavilanes, los cuales inmediatamenle que volvieron á ver la luz lanzaron de nuevo agudos gritos y empezaron á girar tan cerca de nuestras antorchas que atravesaban por entre el humo que despedían; al mismo tiempo millares de perros errantes, que por el dia van á ganar su vida en las calles del Cairo y por la noche van á'buscar un asilo entre las tumbas, nos rodearon y nos siguieron aullando. Despertados por afjuellos gritos y aquellos aullidos, que protestaban contra ¡a vida y la luz, tan ¡iisíilitos en aquel sitio y á aquella hora, árabes bodiiioos, de esa raza indomable que se creería prisionera si la encerrasen las piier- ! tas de una ciudad separándola del desierto aun ■durante su sueño, se levantal)an envueltos en I sus albornoces de las escaleras de las raez- 
I  quitas ó de los huecos de los sepulcros, y pa- 
\ rocían con sus blancos sudarios las amoslaza- I (las sombras deaquellos cuyo reposo Íbamos á I turbar. En medio de aquel siniestro acompañamiento y d('. aíjuellas fúnebi'es apariciones, llegamos á uu sitio retirado donde nos ense- ' fiaron los sepulcros de los Djezam, rama do i la Iribú árabe de Kholem que se estableció en ¡Egipto cuando la conquista musuimatia. Dos ' inoiiumciUos so elevan smitiiosamcnte so-  ̂ l)ro ios demas; eran las tumbas de dos hom- l)res célebres por su hospitalidad y su munificencia; ('! uno, que se llamaba 'l'harif, ionia diariamente á sil mesa mil convidados qne le llevaban sus esclavos situados en las diferentes puertas (le la ciudad; el otro, que se 11a- maha Mhuenna, á falta de otros combuslibles, (|ncmó un dia para disponn- la comida á los viagères que se liabiaii detenido bajo su benda, un vico bolín que acababa de coger á sus enemigos; habíaseles dado á sus cadáveres aquella magnífica hospitalidad que habían ejercido ellos (liirante su vida, y yacían en sepulcros esph';ndido.s y vaslos como palacios..\1 salir de aquel raoiuunento, visUainos el VillUno que nos pareció el ma.s antiguo do lodos los que habíamos visto; sus paredes ('slaban llena? degrielas en toda su eslensiun y on muchos siíios abiertas; por encima de una iĥ  aquellas hendiduras, nos liizo observar Mo- hammcL trazada por un poeta persa, esta sentencia que nos pareció bastante clava: «Cada grieta de este antiguo edificio es una boca cn - Ireabiorlaqiie se rie de la pompa pasagera de las mansiones reales.»Habíamos empicado dos lioras próximamente en la ciudad de los muertos, y habíamos visitado los mas hermosos edificios; ya
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era tienípo Je  reiinirnos á nuestros árabes: nos ilirigimos pncs hacia el primer sepulcro que habíamos visÜaJo, escoltados siempre pollos gavilanes, acompañados de Ips perros, costeando las fantasmas; sin eiuharjo, como si aquel 1‘aulástico cortejo fuese detenido por un poder superior en su fiioebre ciudad, se detuvo en la puerta que daba á la llanura de los vivos; nos despedimos de él sin pesar para volver á nuestra tienda. Todavía olmos por algnu tiempo los gritos lúgubres de las ave.s y el aullido do los perros; después tranciiiilizados por el silencio y ia oscuridad, las unas volvieron á ocupar sus nidos de mármol, los otros sus camas de granito; de modo que al poco tiempo cesó todo rumor, y ningún ruido turbó ya el eco de la ciudad mortuoria, cuyo sueño eterno habíamos interrumpido por un momento.A nuestro regreso, encontramo.s á lo s árabes sentados en círculo alrededor de una fogata (lue habían encendido, y se referían historias. Deinis de ellos, sus camellos, tendidos y confundiéndose con la arena cuyo color llenen, formaban im segundo y mas eslenso circulo; nuestra tienda se habla levantado :i un lado; era el momento de dirigir una mirada cu conjunto sobre aquellas gentes que de- biaii aoom(iañarrios, y en detalle sobre aquellos hombres á quienes habíamos conliado nuestra vida.
X I.

.\ll.\BES Y  DROMEDARIOS.

El gefe ó cUeik se llamaba Tonalcb; pe- queño'de estatura, delgado, tiervioso, aunque feo, tenia una espresiou de tisonomia afable y simpática; hablaba poco y ron brevedad; su palabra faertementc acentuada y su rápida mirada ejerciati una continua vigilancia y superioridad sobre nuestros árabes, y en lo sucesivo tuvimos mas de una ocasión de juzgar de la exactitud de su mirada y la energía de su carácter.A su izquierda estaba Bechara, con quien ya había liecho conocimiento en el patio de nuestra fonda y (fue era el que rae habia probado la nobleza de sus camellos y demostrado todas sus buenas cualidades. Su robustez no era mayor (pie la de su gefe; pero tan severo y taciturno como era éste, aquel era risueño y hablador; mientras duraba el dia cantaba sentado en sn cauieüo, y en cuanto llegaba la noche, Sdietierazade del desicr'o, refería sus historias á sus camaradas sin tener compasión de ellos, hasta que se dormían.

Entonces tomaba el partido de monologar algunos instantes, hasta que concluía por dormirse á sn vez. Esta locuacidad perpétua, tau agradable en las espcdicioucs largas para aífuellos á quienes lia dado hi naturaleza uii carácter menos locuaz, hacia de Bechara el ídolo de sus camar.idas; y si Tonaleb era el gefe durante el dia, una vez puesto el sol, pasaba el cetro de mando á Bechara, sin réplica y sin reclamación.Al otro lado de Tonaleb, estaba el hermano de armas, el amigo, el confldente de Be- chara; era un árabe hercúleo, llamado Ara— ballah, muy estimado dei gefe y  respetado de sus demas camaradas porque era el mas robusto de la compañía; este era el que primero se lanzaba á vanguardia cuando alguna alarma oscurecía con sombrío tinte la frente de Tono- 
leh; él era el último que se dormía cuando Becliera contaba p(̂ r la noche sus historias sin fin; asi que Tonaleb y  Bechara le consideraban estraordinariamente; era el brazo del uno y el oido del otro.Después de osos tres hombres, el único que mcrccia llamar la atención era Abdallali, nuestro cocinero; liabía entrado en el servicio por recomendación de Mr. Msara, y en la seguridad de que habia estudiado su arte con los mejores maestros del Cairo. Esta era su patente condenación; imposible es figurarse las impuras mezclas que aquel envenenador disponía para nuestras comidas.No hablamos de Mohammed, nuestro antiguo amigo, que nos habia seguido desde Alejandría, y  que también nos acompañaba cu este viage.En cuanto á los demas de la compañía, nada hay que decir de ellos por lo (fue hace á la parle intelectual; respecto á la parte física, eran verdaderos hijos del desierto, enjutos, vivos y ágiles como sus camellos. Asi que á la primera mirada conocimos de cuan escasa importancia debia haber sido para ellos la rebaja do lo pedido pura su aliuienlo; eii esta primera parada, no trataron de su comida. Calculamos que habiau cenado como nosotros antes de salir del Cairo, y nos entramos en nuestra tienda sin ocupamos mas de ello.Me eché en mi ulfoínbra completamente tranquilo respecto á la buena íé de nuestros guias, y por consecuencia sobre la seguridad del viage; éramos diez y  ocho hombres bien armados, y formáliamos una caravana bustau- te respetable. El único objeto de alarma que me quedaba era la desmesurada gibosidad de aquello.s malaventurados dromedarios, sobre la que no veia ningún medio de permanecer mas de cinco minutos, y sobre todo, sin estribos; por fin rae dormí en la coiitíanza de que Dios es grande y misericordioso.Al aiuauccer me desperté y salí sin hacer ruido de la tienda, teniendo o! mal pensamiento de elegir el mas pequeño de los 1res dromedarios. Encontré á los árabes despier-
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los y easiliaado sus acémilas; Lice una seña á Decl'iara de (iiiien yo deseaba especialmente servirme, y le dije me condujera á mi cabalgadura. Nuestros tres dromedarios estaban arrodillados unos junto á otros, alargando el cuello como las serpientes, y e n  aquella situación era difícil juzgar de sus lallas; di vueltas á su rededor para examinarlos, cuando Becliara me dijo que no rae apro-ximara demasiado á sus cabezas. Le pregunté si habia en ello algún peligro, si sii genio desmentía aquel aspecto tímido y lánguido (¡ue formaba la especial gracia de su fisonomía; rae respondió que se liabian visto drornedaiios que sin aviso do ningún género, cogían el brazo ó el muslo de un hombre y le roinpiau como si fuera de vidrio; uno de sus compañeros me señaló, el cnal había sido victima en el viage anterior de un accidente de aquel género; y algunos dias antes de nuestra partida del U i -  ro, un honrado turco, que estalia comprando, sin oenrrirsele temer ningún .Uiúo, mennela- dn arrollada, en no bazar de comestibles, había sido cogido por el turbaiileu y ievautado del suelo, donde volvió á caer peniido el -co- nocimieiito. Se hablan apresurado á acudirá su socorro, pero vieron al instante que la parte superior de la cabeza, es decir, dei cráneo y del cerebro, habia quedado en el turbante. Por lo demas,’ los dromedarios hacen eslas cosas sin picardía, sin malicia, en esos raros accesos de alegría ó mal hniuur que destruyen à las veces momenlánearaenie el equilibrio de los mas dulces caractères.Jamás Bochara habia sido escucliado con mas religiosidad, jamás ninguno de sus discursos se grabó tan profundamente en la irna- giuacion de sus oyentes. Le probé inmediatamente que apreciaba sus consejos dando nnu media vuelta y dirigiéndome por la parte de la cola hacia el dromedario sobre el que habia fijado mi elección. Estaba echado con todo abandono dobladas las piernas bajo el cuerpo y el cuello esteiidido; de modo (jue la silla en aquella postura estaba á la altura do una silla colocada en un caballo de talla ordinaria. Uesolvi hacer antes que llegasen los demás, á la presencia de mi amigo Bechara, un ensayo sin importancia aparente, pero cuyo resultado debiaser familiarizarme con el anim al. En consecuencia, como si tuviese yo ia imaginación completamente libre, me agarré cantando al borde de la silla y á las cuerdas que de ella colgaban, y , después de los tres arranques clásicos, salté sobre ia colina y me encontré à caballo; mas apenas estaba afirmado, cuando el animal que sabia su profesión do dromedario tan bien como yo mi oficio de caballero, levantó de un modo brutal toda la parle trasera, con lo que me puso in- randiatamenle las narices ocho pulgadas mas bajas que las rodillas y me valió en el pecho un golpe atroz con el arzón de la silla, que se eleva corea de un pie y está terminado por

una bola de madera adornada con cobre. Al momento la parte delantera se levantó con la misma espontaneidad que había observado en su preJecesora la trasera, y sentí al respaldo de ia silla volverme con usura en los riñones el golpe que el arzón me liabia dado en el pecho. Bochara que no me habia perdido un in-t.-mle de vista durante mis ejercicios de voialitiero, me iiizo notar laesceletite combinación de aquellas do» eminencias, sin el auxilio de las que hubiera caldo inevilable- mente hacia adelante ó hacia atrás; Bechara rae habia hecho esta juiciosa observación con una ílsouomia risueña como si hubiese querido probarme que era yo un ingrato para con la silla: asi entonces comencé á considerarte como iiu chusco. A s i , cuando rae propuso apearme le respondí con tono de desprecio, ami([iie en el fondo conociese que avanzaba muclio, que quedaría alU mientras me agradase y aquello no le importaba; Bechara comprendió su inconveniencia y me invitó para volver á reconciliarse coimiigo, á que aprove- cíiase mi situación mirando el paisage.En efecto, desde e! punto á que yo habia ascendido, abrazaba un inmenso liorizonte. El dromedario se tiabia levantado en la misma posición que estaba echado, con la cabeza al Norte y la cola al Mediodía. Tenia á mi derecha los sopulcro.s de los califas apoyados en la árida cadena del llokkatluu, cuya cima estaba bañada de luz y  la base de sombra; delante de mi el campo de batalla de lleliópolis, y á mi izquierda el Cairo, cuyos minaretes brillaban á los primeros rayos del sol. Aquella vista magnífica apoyada en el Nilo, hizo nacer eu mi el deseo de completar mi goce con el opuesto semicírculo. Tiré del ronzal de mi dromedario para que diese una vuelta; pero al p.ireccr no se apercibió de mi intención; íiré con mas fuerza y levantó la cabeza; reuní todas mis fuerzas en aquel histanto, que se puso á marchar liácia adelante. Entonces á falta de la brida quise hacer uso de mis piernas; pero vi que esta pretensión era notoriamente iii- coinpatible con mis medios naturales; rae vi, pues, obligado, viendo que el dromedario eou- linuaba marchando y  que me_ condueia directamente á Damietfa, á llamar á Bechara en- mi socorro; acudió sin resentimiento, y deluvii al animal; presentándole algunas habas cu ra  palma de la mano le hizo dar una vuelta con la docilidad del asno inteligente, de modo que me encontré dando frente al opuesto horizonte.Comenzaba este en el antiguo Cairo, y so estendia hasta el bosque de palmeras que cubre el terreno de Menfls, y sobre ei que se elevan las cúspides de las pirámides de S a k - kara; á la derecha las pirámides de Gyzéh, y á la izquierda la cadena del Mokkaltari, que sube en la dirección del Nilo y  va á perderse en el Alto Egipto; eu lontananza e! desierto visible para fa imaginación mas allá del horizonte
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y  cuya iiuncnsidad se adivina como la delOcéano. , .Llegaba al término de mi contemplación, cuando e! lienzo de la tienda se levantó y Mayer salió de ella. Fiugí no vevle;_ aqnella distracción me daba un aire de seguridad que lialagaba lui amor propio. Sin embargo, aun fingiendo no mirar hacia donde él estaba, le veia de reojo, y observé que menos dueño de sus scnIimienti)S, era yo el objeto, si no do su admiración, al menos de su envidia, y que hubiera dado cualquier cosa por hallarse en mt lugar; el hecho es que los espectadores eran ahora mas numerosos que un cuarto de hora antes, porque los árabes hablan cargaciO sus camellos, y solo á nosotros esperaban para partir.Felizmente para Jlayer, una circunstancia que me hubiera embarazado mucho, lo sirvió do ayuda: su dromedario, viendo levantarse á sus camaradas, los imitó arrastrado por el ejemplo: quisieron los árnlies. Itacerle arrodillarse, pero Mayor comprendió c-u ventaja y procuri) lio dejarla escapar, tln su cualidad do mariun, trepar por un animal, cualquiera que fuese, era pava él una bicoca; manleucrse en ól era lo principal; con un bramante, siempre que fuese bastante largo, hubiera subido bastala veleta de un campanario. Asi, en cuanto vió la cuerda que colgaba de la silla, hizo sena de que le dejasen, y en un segundo su encontró sobre su dromedario, con gran aplauso de la concurrencia. En cuanto á Mr. Taylor, su primer vlage :-il .Alto Egipto, y  su regreso de Aie- jandfia al Cairo, habían .hecho de él mi cumplido ginele.Todo el mundo estaba dispuesto, á escep- cion de Becliara, que buscaba en la arena no sé qué co.-a que habia perdido; uno de nuestros árabes tomó la delantera para indicarnos el camino, y en el mismo in.stante toda la caravana salió al trole uu sn seguimiento. jDios os libre del trole del dromedario!Sin embargo, no estaba yo tan distraído que no hiibiui'a visto la acémila de Becliara abandonar á su señor [lara ocupar su puesto en lu cabalgata; mas ésta no se alarmó por la falla del ginute: contimiiiba ó.sle biiscaiulo el objeto perdido; a! nn, sea que le encontrase, sea que temiese nos alujáramos demasiado para que pudiese volvernos á alcauzur sin cansancio, echó acorrer, y alciuizando ú su dromedario que caiiiiiiaba al lado del mío, se aprovechó dui momuuto uu que levantaba la pierna izquierda, colocó uno de sus picssobio su pezuña, el otio en su rodilla, salló de la lodilla sobre el cuello y del cuello sobre la silla, y esto con tal rapidez, que no habia yo podido ver el medio de que se valió para conseguir su objeto; estaba asombrado.Bochara se aproximo á mi con la misma miliiruiidad que si no acabase de ejecutar im ojcrc'cio de de.slroza de los mas asombrosus, y  viendo que para hacer lo mas suave que me

fuera posible el paso del .animal me agarraba con una mano al borren delantero y con la otra al trasero, comenzó á darme algunas instrucciones sobre la manera de mantenerme en la silla. Esta palabra silla me recordó nos lia- bia dicho que las nuestras estaban ]¡erfccta- mento rehenchidas, siendo asi que lo primero que noté fue que estaba montado sobre mado- ra y muy dura; Bechara me respondió que no nos habia engañado, y que en la priincra parada me haría ver que mi silla estaba giicinic- c iJa  con C‘l  mayor cuidado; verdad es que era por la parte inferior, pero añadió que era mas importante en una espedicion como la que íbamos á liacer, cuidar de la piel de los camellos que del cutis de los vi;¡geros. Tareció- me ésto un verdadero razonamiento de ánibe al nue no quise rebajarme á contestar, y continuamos nuestro camino sin hablar una sola palabra.A la media hora de marcha llegamos al pie dcl Mokkattau. Aiinolla cadena graniüca, quemada por el so!, está absolulameiile pelada; im pequeño sendero abierto cu la roca, sirve para trepar por los costados escarpados do la montaña, y presenta estrictamente el ancho hastaute para que uu camello cargado pueda pasar por él. Pusímonos en fila unos trasoíros, yendo siempre delante el árabe que nos servia de guia, y tras él nosotros colocados ú voluntad; aquella subida nos Jió  uu poco de respiro, viéndose los dromedarios obligados á ir al paso, á causa de la dificultad del camino.Subimos de este modo hora y media próximamente, y al cabo nos encontramos en la cima de la moütaíia. Ofrecía ésta, en el espacio que se recorre en tres cuartos de hora, una superficie desigual, en medio do la que bajando y subiendo sin cesar, perdíamos frecuentemente de vista lodo el liorizonle occidental para volverle á encontrar un mumenlo después; al bajar la i'illiina colina cesamos de ver las casas dcl Cairo, y después desaparecieron á nuestra vista sus mas elevados minaretes; todavía descubrimos por algún tiempo la cúspide de las pirámides de Gyzéli y de Sakkara como los agudos picos do una cadena de montañas; por último, se hundieron sus agujas y nos oiiconlrinnos en la parle superior de lu pciuliente oriental del Moklcaltim.Ilácia este lado iio hay mas (pie una llami- r;i sin liu ¡tes, un Océano de arena que desde el pie de la montaña se esleiidia hasta el Inv- rizonle, donde se confundía con el cielo; la . vista cu conjunto de arpiella aU'umbra movible eia rojiza, dcl color de la piel del Icón; sin embargo, algunas fajas .salitrosas la rayaban de illanco, como las telasen que unestros árabes se envolviau. Va habla yo visto ii'gii- ¡ na? áridas playas, pero jamás de semejíinte estonsioii: nunca me r'-''éció liañar el sol a la ‘ tierra uo» tanto ardor: f.'is rayos eran visibles, y aquella arena daba sed solo con uiirarla.
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Bajamos durante media liora, poco mas d menos, y nos encontramos en medio de unas ruinas que tomamos al principio por las de «na ciudad; pero habiendo notado que la tierra estaba tan solo cubierta de columnas, _ nos íijamos en ellas con mas atención, y vimos que aquellas columnas no eran otra cosa que troncos de árboles. Preguntamos A nneslros árabes, los cuales nos dijeron que estábamos en un bosque de palmeras petrificadas; este fenómeno nos pareció merecía im exáinen mas detenido que el que podíamos hacer desde lo alte de nuestros dromedarios; por tanto, como llegábamos á la base de la montaña, y habia llegado el momento de la pavada del medio dia, dijimos á Tonaleb que deseábamos detenernos. hos árabes se apearon de sus dromedarios, y  los miestros viendo de lo que so trataba, se arrodillaron al punto; aquello era el viceversa de la partida; comenzaron por doblar los brazos, después las piernas; pero corno ahora estaba yo prevenido, me aseguré tan perfectamente en la silla que no sentí la sacudida. Mayer, como no estaba prevenido, recibió en el pecho y en los riñones los dos golpes de rigor.Nos pusimos á mirar el estraño suelo que pisábamos; estaba cubierto de troncos de palmeras semejantes á trozos de columnas; se hubiese dicho que todo el bosque se habia pe- Iriflcado en su pie, y que el simoiui, estrellándose en las áridas laderas del Moldcaltaii, habiu desarraigado atiuellos árboles de piedra, que a! caer se habían hecho pedazos. ¿A qué cansa atribuir este hecho? ¿en qué cataclismo señalar la fecha de este fonómono? Esto es io que no podemos decir; pero la verdad es que por espacio de mas do media legua marchamos por entre estas cstrañas ruinas, que al primer aspecto se Imbiesen podido tomar, con sus mí! columnas tendidas y truncadas, por alguna desconocida Palmira.Nuestros árabes habían levantado la tienda cu la falda de la montaña, en las primeras zonas de arena; no tardamos en ir á donde estaban, y los encontramos tendidos á la sombra tic sus camellos cargados. Abdallu comenzaba su servicio y acababa de preparar nos nuestra comida: componíase de arroz cocido en agua y mm especie de galletas de harina de trigo, delgadas como barquinos, y que habia cocido poniendo sobre las ascuas; estaban blandas y correosas como pasta de malvavisco, sin deshacerse como el pan: por el principio juzgué al hombre,^y desde aquel momento perdió mi confianza. Comimos algunos dátiles y  un pedazo de nuestra mermelada, que cortamos de Ui pieza; Mayer estaba tan cansado de los esfuerzos (¡uc habia heeho para sostenerse cu su dromcilario, que no quiso tomar nada En cuanto áiincstro.« árabes, so hubiera dicho (¡ue pnrlicipaban de ¡a naturaleza de ios djiiins, y (¡no se alimentaban de aire y rocío, porque desde luicstra salida del

Cairo no ios habiamos visto comer ni un solo grano de maíz.Uorraimos unas dos horas; dnspuo.s, como habia pasado ¡a mayor fuerza del sol, nos despertaron nuestros árabes; niionlra.s dobhibati íh tienda, volvimos á montar sobro iinestros haghins, y  nos preparamos á hacer cu la misma noche nuestro primer alto en c! desierto.
NII.

EL DESIERTO.

Tonaleb hizo la señal de la partida; un árabe se puso á la cabeza de la comitiva, y emprendimos la marcha.Aunque el sol habia perdido ya su mayor fuerza, todavía era abrasador para nosotros ios europeos; íbamos al trote con la cabeza baja, y de vez en cuando nos veíamos obligados acerrar los párpados, porque el refiejo de la arena nos quemaba los ojos; la atmósfera estaba en calma y pesada, y el rojizo liori- zonle se destacaba ssbre un ciclo cargado do amarillentos vapores. Acabábamos de dej.ar detrás de nosotros los últimos restos del bosque petrificado; comenzaba á acostuinbrurinc al trote de mi cabalgadura, como nos acostumbramos al balance de un buque; Bechara marchaba .iimto á mi cantando una canción árabe, triste, pausada y monótona, y aquel canto, unido al movimiento del dromedario, á la atmósfera pesada que abrumaba nuestras cabeza?, ú aquella ariliente arena que nos ofendia la vista, comenzaba á adormecerme, como el arrullo de las nodrizas adormece al niño en la cuna. De repente mi hagliin dió una huida que falló poco para ¡lue me sacara de la silla; volví á abrir los ojos, buscando (naquiniilmenle la causa do aquella sacudida: habia tropezado con el cadáver de un camello medio devorado por las fieras; entonces vique seguíamos una linea blanca, que se es-tendia hasta el horizonte, y observé que a([uella linea estaba trazada con esqueletos.El hecho era bastante estraordinano para que no pidiese su esplicacion; llamé á Bechara que esperaba mi pregunta, porque mi admiración no habia escapado á aquella profunda penetración que en tan alto grado poseen los pueblos primitivos y salvages.—El dromedario, me dijo aproximándose a mi, no es un animal incómodo y orgulloso como el caballo: camina sin detenerse, sin comer y sin beber; no se manifiesta en él la en- fennéda'!, d  cansancio, la fatiga. El árabe qne , (ive ó lauta distancia el rugido del león, el ' relincho del caballo O el grito del bombro, no
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pei'cibe, por cerca qite esló de sa lia;rhm, otra cosa que su respiración mas ó menos apresurada, mas ó menos anlielaute; pero jamás un quejido; cuando la naturaleza es venciila por el dolor, cuando las privaciones lian agotado sus fuerzas, cuando falla ia vida á sus órganos, el dromedario se arrodilla, estiende su cuello sobre la arena, y  cierra los ojos. En este caso sabe sn ginete que todo ha concluido: se apea, y sin intentar siquiera hacerle levantar, porque conoce la honradez de su cabalgadura, y no sospecha en ella ni engaño ni pereza, le  quita su silla, la coloca sobre otro dromedario, y continiia su camino abandonando alli al que no puede seguir la caravana: llegada la noche, los chacales y las hienas aciulcii al olor, y no dejan del pobre animal mas que el esqueleto. Estamos en el camino dei Cairo á la Aleca; dos veces al año pasa y vuelve á pasar la caravana por aquel camino, y  aquellos huesos eii tanto numero y tan fre- ciientemcnle renovados, que jamás las tempestados del desierto los dispersan corapicta- nicnte; aquellos huesos que puedes seguir sin guia, y que te revelarán los oasis, los pozos y  las fuentes á que el árabe va á pedir sombra ó agua, y terminarían por conducirte al sepulcro del Profeta, son los de los dromedarios que caen y no se levantan mas. Acaso al mirar atentamente y de cerca aquellos despojos, reconocerás de trecho en Ireclio esqueletos mas pequeños y de uiia forma diferente: también estos perienecieron á cuerpo.« fatigados que han encontrado el reposo antes do llegar al término del camino; son los linc- sos de los creyentes, que consultando su celo y no sus fuerzas, han qu.rido conformarse al precepto fine manda .á todo íicl liacer una vez al menos durante su vida el santo viage, y que liahiétidosfi dejado detener por los place- re.s ó ios negocios mundanos, han emprendido fqrdc sn peregrinación sobre la tierra, de suerte qtm lian ido á Icrnumirle cu el cielo. Añade á eso algim turco estúpido, eunuco de aholiigado cuerpo, (¡uo .se ha dorntido cuando dehia volar, y se ha estrellado al caer; cuenta ios estragos de la peste, que frecuentemente diezma la mitad de una caravana, y los del si- nioun, que á las veces devora el resto, y comprenderás fácilmente que aquellas miras fúnebres se coloquen tan á mcmido para trazar im nuevo camino al punto (pie el antiguo se borra, é indicar á los liijos el camino (¡iie han sogilido sus padres.Sin cm hargo, continuó Hechura, cuyas ideas ordimiriamenle alegres tomaban, con la facilidad que distingue á ios de su nación, e! colorido dcl objeto sobre que niomcnlánca- liiente se hahian lijado, todos los huesos no están aqiii; á veces, á cinco ó seis legiia.s á derecha é izquierda ilcl camino, se encuentra en medio del desierto el esqueleto d<; un liaghin ó de un ginete; consiste esto en que el dromedario, cuando llegan los meses de ma

yo y junio, es decir la (jpoea de los grandes calores, suelo ser acometido' i'cpentinamenle do una especie de locura. Entonces se separa de la caravana, toma el galope y va hacia delante: quererle detener cou la brida es cosa imposible; asi, en este caso, lo mejor es dejarle correr hasta el momento en que so va á perder de vista la caravana, porque suele detenerse por su voluntad, y volver mansamente á ocupar su puesto en la fila; pero en el caso contrario, si continúa corriendo, y hay temor de perder de vista á los compañeros, á quienes no se volverá á encontrar una vez perdidos, es preciso atravesarle el pescuezo con la lanza ó romperle el cráneo de un pistoletazo, en seguida volverse inmediatamente con la caravana, porque las hienas y  los chacales no están solo á la espera de los dromedarios que caen, sino también de los hombres que so estravían. He aquí porque te decía que á las veces se encuentra el esqueleto dol hombre á poca distancia de la armazón del camello.Habla yo escuchado aquel largo discurso de Bochara con los ojos fijos en el camino, reconociendo en la muUitud de huesos de que estaba sembrado, la verdad de su lúgubre relación; entre aquellos restos los liahia tan antiguos, que estaban reducidos á polvo y se confumlian en la arena: otros mas recientes, rcluciaii y teiiian la solidciz del marfil; en fin, algunos tenían todavía pedazos de carne seca, iiiflicaiido (pie la muerte de a(iucllos á quienes habían pertenecido era todavía mas reciente. Confieso que la idea de que si me desnucaba al caer de mi dromedario, cosa muy posible; si el simoiin me ahogaba, cuyo efecto se ha visto, ó si moría do enfermedad, otra hipóle- .sis muy natural; confieso, digo, que la idea de que seria aliaiidoiiado en el camino; que en él i'ccibiria en la misma noche la visita de las hienas y cío los chacales, y por último, que ocho días después servirían mis huesos para mostrar a los viagero el camino de la Meca, no prc.scnfaba á mi imaginación una imagen de las mas halagüeñas. Esto me trajo iiatiiíal- mente á pensar en París, en mi habitación, pequeña si, pero tan calicuto en invierno y tan fresca en verano; en mis amigos, que en a(picl momento continuaban su vida parisién, dividiendo sus lloras entre el trabajo, los c s -  pcct<áculo3 y los bailo?, y á quienes había yo aliandonadü para ir á escuchar colocado en lo alto 'lo un dromedario, las fantásticas rclacio- 
110S de un árabe, l’rcgunlábamc qii6 locura me habla impulsado basta donde iba, qué pensaba hacer, y cuál era el objeto rpic alli iba á buscar: felizmente cu el inomenlo en que me hacia estas preguntas, levanté la cabeza; mis ojos se dirigieron Inicia aquel inmenso Océano, hacia aquellas oleadas de arena, sobre aquel horizonte leonado y ardiente; miré aquella caravana, aquellos (íromedarins de largo cuello, aquellos árabes de pintoresco trago,
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toda aquella naturaleza eslraña y primitiva, cuya pintura no se encuentra mas que en la Biblia, y que parece salir de las manos de Dios y rae convencí que cu último resultado bien valia todo aquello la pena de abandonar á Paris y atravesar el mar, aun á riesgo de dejar en el desierto algunos Iinesos mas.Rsla sucesión tan brusca de ideas tan diferentes, separando el espíritu del cuerpo, habla librado ú éste de aquella preocupación penosa que tanto le liabia atormentado el dia de la partida. Iba con tanta eomodiiiad sobre mi dromedario, como si hubiera nacido sobre é!; y Bechava que veia mis progresos en otpiila- cion con el amor propio de un maestro, me colmaba de felicitaciones. En cuanto a los demas árabes, menos locuaces que su compaiie- ro, se contentaban con cerrar la mano de modo que el pulgar sobresaliese a las falanges de los otros dedos, y e.sfondiendo el brazo hori- zoñtalmente, decirme: ¡Taib, taib! lo cual en el idioma árabe es el colmo del elogio, y corresponde á nuestro superlativo \invy bim l Por lo demás, nuestros conductores, á pesar de conservar ese aire de indiferepcia b îjo el que ocultan una curiosidad sin limites, no nos perdimi de vista; cada movimiento de nneslro cuerpo, cada espresion de nuestra fisonomía, cada señal que nos hacíamos, por Imperceptible é ininteligihle que fuese para cualquiera que no fuera nosotros, eran el objeto de sus observaciones, las que se comunicaban iirevc- mente, cu voz baja, con un movimiento, con luia mirada; es un ejercicio en el que desplegaban lina maravillosa destreza; visto el hombre, su flliacion está hecha; tomada la (iliacion, ya no se pierde de la memoria, y aun se asegura que el árabe, cuando vuelve á reunirse á su tribu, la hace una pintura tan fiel del via- gero á quien conduce, ó que siraplernenlc eri- cüiilró, que largo tiempo después, si por casualidad le vuelven á encontrar los oyentes, le reconocen sin haberle visto jamás.Continuamos nuestro camino, Bechara cantando, y yo meditando, cuando en uno de eso-s momentos c-n que el so!, que comenzaba :i ocnlliirse tras el Atokkatan, me permitía levantar la caiicza, desciihri en el horizonte im punto negro; este c? el árbol del desierto, es el limilo que divide en dos partes iguales elcamino del Cairo á Suez. ^Es un sicomoro, aislado como un islote en medio del mar, y al que en vano busca la vista un compañero. ;.Qiiión la ha plantado alli, precisamente á i, îiul distancia do ambas ciudades, como para indicará la caravana que ya es tiempo de hacer alio? Nadie lo sabe. Nuestros árabes, sus padres, sus abuelos y  los antepasados de sus abuelos, siomjire le  lialiian visto en aquel sitio, y decían que Mahoma, habiéndose detenido á descansar alli y no lia- biendo sombra, hubia ai rejado una semilla mandándola se convirtiese en nn árbol. EsteS i c o m o r o  c u b r e  un p e q u e ñ o  m o m i m c r n o  m a l

construido y conservado: os un sepulcro qne encierra los'huesos de un digno musulmán cuya santidad recordaban nuestros árabes, pero cuyo nombre habian olvidado.Apenas nuestro guia le descubrió, puso su dromcilario al galope, y los nuestros le siguieron con una rapidez qne darla vergüenza al mejor caballo de carrera. Por lo demas, aquel paso, mas suave que c! trole, me era mucho mas cómodo; asi que de tal modo hice apresurarse á mi haghiu, que era jóveii y  v igoroso, que llegué el segundo al deseado árbol. Imediatamente, sin esperar á que mi dromedario se arrodillase, me agarré con la mano iziiuierda al pomo ele la silla, y rae dejé caer en la arena.(hería frescura que nos ofrecía aquella sombra, fué para nosotros nn placer que no se puede concebir mas cpie cuando se esperi- monta. Para completa felicidad, quisimos beber un poco do agua, porque en la parada del medio dia habíamos vaciado nuestras botas, y teiiiaiuüs las lenguas materialmente pegadas al paladar. Dcfataron un odre y me le acercaron; á través del pellejo noté (pie el agua estaba á la misma temperatura que el aire; no por eso dejé de apro:ítmar mi boca á la abertura y tragar por largo rato su contenido; pero por mucha ([ue fuese la rapidez con que entró, todavía fué mayor con la que volví á arrojarla; en inL vida habla tragado una cosa como aquella . En uu dia se había vuelto el agua corrompida y fétida. M '.’ esto atroz que hice, se acercó á mi Bechara; lo <ií el pellejo sin decirle nada, tan ocupado estaba yo en arrojar hasta la última gofa de aquel lí.'iiiido infernal. Era este inteligente en agua, calador espeiimen- tado: probaba un poco en las cisternas ante;s que sus camellos; asi que todos, desconfiando de mi estragailo gusto, esperaron en silencio el fallo que iba á tíar. Comenzó por oler el pellejo, hizo nn movimiento de cabeza de alto á bajo, adcdaiilando al mismo tiempo el labio inferior, lo cual significaba que efecUvamenle. liabia algo que decir de él; al fin tomó nnu bocanada, con la que se enjuagó; Inogn la tiró, dándome la razón amplia y completisima: el movimiento, el calor y los pellejos nuevos eran las tres cansas combinadas de aquella eorniiicion. Desde el ¡nstanle en que supimos á que atenernos, tuvimos diez veces mas sed: ú esto nos rcs|ioiid;ó Bechara que en la noche del dia signiento encontraríamos excelente agna en Suez; era lo bas'ante para volverle á uno rabioso.No e n  esto toda: croiarnos haber llegado á nuestro campamento, pero Tonaleb lo habia decidido do otro modo. Después de un descanso como de media hora, fué preciso volver á montar en nuestros camellos, los cuales, levantándose luego que nos sintieron colocados en la silla, n;>.s probaron (pie menos inocentes que nosotros, nn luibian tomado aquella parada por lo serio. En cnaHlo á nuestros
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arabos, ni comian ni bebían; era «na cosa in comprensible.A las ríos liovas de marclia, durante las cjne, ]ioi*cI Irole largo de nuestros camellos debimos caminar cerca de cinco leguas fi'an- eesüs, Tonaleb hizo un chasquido con la lengua, que sogtm parecía, era la señal convenida entre 61 y sus dromedarios, porque al punto se detuvieron estos y  se arrodillaron. Nos apeamos muy fatigados de aquella larga jornada y fastidiados por no tener agua habiéndola llevado. Los árabes participaban al parecer de nuestro mal humor; estaban silejiciosos y pensativos: solo Bechara había conservado algo de su ordinaria alegría.Sin emi>argo, á los pocos momentos, desplegaron la tienda, clavaron las estacas y es- tendieron nuestras alfombras. Por mas fatigado que estuviese, tendí sobre la caliente arena, á los últimos rayos del so! que se ponia, mi papel de dibujar, que so habia mojado complelamente en mi cintura, y volví á tenderme, suplicando á Dios renovase con nosotros cl milagro de Agar, por mas indignas que de ello fuésemos.En esto vi á Abdallah que se liabta levantado sus anchas mangas, y que dándose la importancia de im cocinero, preparaba nnesirní comida: consistía esta en el pan y e! guisado ’ ya dicho, desleído y sazonado con el agua de ¡os pellejos. Los árabes lo prestaban los servicios qiio podían, partiendo con sus puñales la leña en menudos pedacUos, ayudándole soplando á encender su fuego, mondándole el arroz y cebando las galletas sobre las brasas.A sil lado Mohammed y Pechara se ocupaban en desinfectar el agua mudándola de receptáculo desde alto á fin de que el aire la puri- licasc. Acordéme entonces de que el carbón era un depurativo y ofrecí mi auxilio á nuestros químicos, los cuales viéndome dispuesto á emplear un procedimiento desconocido no demostraron ningún amor propio y  me dejaron obrar. Una parte de la hoguera que tenia Abdallali se empleó allí; después filtramos el agua á través de un lienzo, y  Bechara, nuestro catador titulado, renovó el esperimenfo. lista vez cl resultado fué satisfactorio: cl agua era potable. E.sta noticia hizo á Hayer dejar su alfombra, en la que estaba decidido procurar dormii’se sin cenar, por temor de que la cena amnentase sii sed. Se habia encendido luz en la tienda y Abdallah nos trajo el arroz en una escudilla de madera; nos sentarnos en circulo acurrucados como sastres é intentamos comer algunas cucharadas de aqiíel guisado y probar el pan; pero todavía no estábamos á la altura de los guisados de Abdallah; de suerte que lo dijimos se llevase al momento 

.>̂11 arroz y sus galletas y nos diese dátiles y cafó. En aquel momento se acercó Mohammed .á nosotros con aire paternal, que indicaba tenia algo que pedirnos. Vi su intención y rae volví hácra él, después de haber probado á

tragar sin sacarla el gusto medio vaso de nuestra agua ílUradu.— ¡Y bien! Mohammed, le dije, ¿qué hay?— Hay, respondió Molianimed que los árabes están tristes.—¿Y por qué están tristes?— Porque tienen hambre, -dijo Mohammed.— ¡Tomal Pues si tienen liambre que coman— No piden otra cosa; pero no tienen qu. comer.— ¡Eómo! ¿No tienen nada? ¿pues qué no han hedió provisione.s? Eso era lo contratado.—Si; pero ealcnlaron que como no hay mas que dos jornadas del Cairo á Suez podrían en rigor, odiando nn candado á su estómago, andar el camino sin comer.— ¿Y no pueden hacerlo, eh?— Si pueden; pero están tristes.— Ya. lo creo que deben estarlo, no lian tomado nada desde ayer.— ifJhl han comido dos ó tres veces habas con sus camellos.— Pues bien, di á Abdallah que les liaga de cenar inmediatamente.—Es inútil. Si queréis darles lo que ha sobrado de vuestro arroz y vuestras galletas tendrán bastante con ello.— ¡Cómo! ¡Lo que ha sobrado do tres para ellos que son quince!— ¡Oh! dijo Mohammed, si liiibiesc'ii almorzado á su hora, tendrían con eso para tres comidas.Mr. Taylor no pudo menos de decirle sonriendo:— Tomad y  comed, amigos mios, y  que Je sucristo haga con vosotros el milagro de la multiplicación de los panes.Mohammed se volvió liácia la reunión que parecía no habia escuchado nada de lo que decíamos, é hizo seña de que la petición estaba concedida, Al instante In alegría volvió á todos los rostros y  se preparó cada uno á tomar su parle de aquel espléndido festin que nuestra munificencia les concedía.Formáronse dos círculos. El primero se componía de Tonaleb, Bechara, Araballali, Mohammed y Abdallah, todos los que teniiuí cierta posición: Tonaleb, como gefe; Beeharo, como narrador; Avaballali, como guerrero- Mohammed, como intérprete y Abdallah como cocinero. El segundo círculo le formaban ios otros árabes que. ocupando un .grado menos elevado en la escala social debían comer los últimos y alargar el brazo por entre los compañeros que ocupaban la primera illa. El ejercicio se ejecutó con admirable precisión: M o- liammed dió la señal tomando con el esfremo de sus cinco dedos un puñado de arroz que llevé á la boca y  Tonald) siguió su ejemplo; toda la primera fila imiió á su gefe; luego le llegó su vez a la segunda, la que con una destreza admirable pescó su ración y la llevó á la boca sin dejar c.aer nn solo grano de arroz 7
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Esta evolución continuó con la misma religio- s id a Jy  precisión Itasta que la escudilla quedo desocupada, lo que no lardó mucho en suceder. Entonces Bechara se levantó en nombre de la sociedad para darnos gracias y nos preguntó nuestro nombre, á fin de que éi y  sus camaradas los conservasen en sus corazones en memoria de nuestra generosidad; se lo.- dijimos añadiendo á ellos dos dátiles por persona á fin de que no solo conservasen nuestros nombres en su memoria, sino también los trasmitiesen i  sus descendientes.Sin embargo, nuestros árabes hablan lomado sobre sí^un compromiso en el que habia mas de buena voluntad que de previsión. Ivuesiros tres nombres con sus pronunciaciones diferentes y  su aglomeración de c'onso-' liantes eran difíciles de pronunciar para gargantas orientales,' asi, á pesar de sus ensayos repelidos, los destrozaron de tai manera que pronunciados á su modo no solo corrían peligro lie no ser trasmitidos á su posleridcW, sino ni aun de ser reconocidos por nuestros mejores amigos Por otra parte, aquel trabajo filológico era demasiado áspero para aquellos liijos de la naturaleza que sufren como mártires las fatigas del cuerpo, pero ([iie liemm repugnancia como los lazzaroni al menor trabajo de la imaginación, llosulló de aqni quo á los diez minutos de liacor esfuerzos, ñecha- ra se levantó y aproximándose se llegó á nosotros, nos pidió cu nombro de sus camaradas que lío podían pronunciar nuestros nombres, el permiso de bautizarnos en cambio con nombres árabes, suplicándonos conservásemos esos nombres cu lodo el viage á fin de que pudiesen llamarnos y nosotros responderlos; como no veiamos en ello incoiivo- uienle alguno les concedimos su deiiiaudu de inieiui voluulad. En consecuencia la snstüii- eion se iiizo en el mismo inslaulc. Mr. Taylor á causa de su posición y do su edad, algo ma- vov que la nuestra, fué llamado Ibrakim~Unij, ¿s decir, Abraham, el gefe; Mayer, cuyo físico tenia alguna lelacioii con la demacraeion dei cuerpo, el color del cutis y sus facciones con ií¡) árabe de nuestra escolla, fué saludado con el n5mbrcdo ílassun  y yo, en vista de mi precoz disposición á hablar el arabe, mi se- ííuridad en montar sobre el dromedario y mis continuas ocupaciones en tomar notas ó sacar síocelos, fui honrado con el de Ishiaal, al que añadieron para colmo de honor la palalira 

eñendi, es decir, sáblo.Convenido este punto con gran satisfac- c.iüu de todos, Becliara cruzó las manos suhrc sil pedio deseándonos una Iniena nuciie y suplicando úMalioma nos pieservasc de la visita de Sale7n.Como yo andaba buscando todo lo que podía aúailir un carácter pintoresco á nuestro viage, pregunté á Mahommed quién era Salem.__ yte’respondió que un ladrón árabe conocidoen la comarca por su valor y su destreza y que

en aquelraismo sitio donde haciamos alio ha i)ia ejecutado una de sus maravillosas fechorías. So se necesitaba mas para excitar nuestra curiosidad; aunque cansados, no teníamos tantas ganas de dormir ipie no pudiésemos escuchar las narraciones de Bechara; fuimos pues á ocupar im sitio on el circulo de los árabes: liicimos una distribución de tabaco, se encendionm las ¡lipas, y con la ayuda de Mo- hammod comenzóBechara su narración, medio árabe, medio francesa, y que hubiese sido ininteligible en ambos idiomas si sus ge.slosno hubiesen ospresado completamente lo que decía á sus compañeros, y si nuestro intérprete no liubiese esiiUcado los pasages mas oscuros para nosotros.Allora bien, Salem ora mi árabe simplemente hijo de una tribu nómada que en su infancia habla manifestado las mas felices disposiciones para el rolio; esta inclinación habia sillo csiimulada por sus padres que comprendieron inmediatamente cuán ventajosa no seria semejante vocación bien dirigida, para el porvenir., Asi que el jóven Salem , respetando siempre las propiedades de su tribu y de los aliados de e lla , siendo muy joven todavía, ejercitó sus nacientes fuciiílades en las tribus con quienes estaba la suya en guerra; prudente como ia serpiente, ágii como la pantera, ligero como la gacela , se desiizaba bajo mía tienda sin liacer criigir la tela, ni rechinar la arena, atravesaba do un salto mi lorreute de quince piés de ancho y ganaba á la carrera á un dromedario altrole.A medida que crecía se desarrollaron sus disposiciones; solo que en lugar de dedicarse por 1.13 noches áalg'iiria liemla aislada ó á algún viagero iiiipnidcnle, reunió los jóvenes de su tribu, quienes habitualos liaciu largo lieiii- po á obedecerlo no vacilai'ou en reconocerle por gofo, y con este refuerzo de poder material intentó cspediciones mas importantes. Entonces filé cuando su astucia se desarrolló con vigor y comenzó a hacer operaciones cu grande e>cal;i, sin remiiiciar, sin embargo, de vez en cuamlo á aquellos golpes de mano aislados y avonliii'oro.s que le liabian valido su reputación: tan ¡u’oiito hacia correr ci falso rumor del paso de muí caravana ricamente eargailu y entonces los guerreros de las tribus vecinas sali.m á campaña para colocarse á su paso, oa- ycnilü él entretanto sobre sus tiendas donde no haliiuu quedado mus que los ancianos y lo.- niños y rohanilo los animales y las provisiones; en otras ocasUmos, y esto siicodiu cuando alguna caravana salia efccUvameiile do Suez para el Cairo, ó del Cairo para Suez, enviaba á un árabe para que dijese á las tribus que c.spia- han, (pie .su.s caiiipainentos eran saqueados, y eiilonces los guerreros volvían á toda brida liácia sus tioiidas, niiciilias que el .señor y rey del desierlo robaba la caravana ú su t;u.',m y rescataba los comerciantes y los peregrinos por lo quo ¿1 pedia. Al fin, aquellos robos tan
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atrevidos y tan frecuentes llegaron á oidos del bey de Suez. Suez es el emporio de la India, el puerto de !a Arabia; medio arruinado ya por el descnbrimienlo del paso por el cabo de Buena Esperanza, solo á largos intervalos acuden allí las caravanas á llevarles sus mercancías; el bey de Suez te  alarmó, pues, sèriamente con las depredaciones de Salem, quien contribuía todavía mas á separar las caravanas de su ciudad, y dió las órdenes mas severas para que fuese cogido el bandido. Trascurrió un año en vanas pesquisas sin que Salem tratara de ocultarse; por el contrario, todos los dias se tenían noticias de alguna nueva hazaña cometida por él; pero se escapaba de entre las manos de los que le perseguían con una destreza y  un atrevimiento tal que escitaron la cólera del boy que resolvió ir en persona en basca del bandido, y jin’ó no volver á entraren Suez sin llevar cautivo á Salem,Eo su consecuencia se dirigió el bey al camino de Suez al Cairo, donde acampó en ei mismo sitio en que nosotros habíamos hecho alto, y su tienda se desplegó donde se levantaba la nuestra; en seguida, colocada su tienda, rodeado de sus mas Heles tropas, custodiado por sil mas vigilante centinela, y ensillado su mejor caballo, se quita el sable y su macliallab de lionor, se tiende sobre la alfombra, escomle la bolsa bajo su cabeza, dirige su oración á Jlahonio, y se duerme lleno de coníianza en Aliali y su profeta.Al dia siguiente, al amanecer so despierta oí bey; la noche liabta sido tranquila. A'iiigun alerta liabia-turbado el reposo del campamento; cada uno estaba en su puesto, todo estaba en su sitio, escepto el sable, el machallah y la bolsa del bey, qrie hablan desaparecido.El bey llamó dos veces con sus manos, y entró su esclavo do confianza; mas al punto retrocedió este asombrado al ver á su amo: lo liabia visto salir á caballo «na hora ames de ser de dia, y no lo liabia vuelto á ver entrar.Eslo causó un nuevo temor al bey, ol que su caballo hubiera ido :í unirse con su sable, su machallah y su bolsa; el esclavo fué corriendo á donde estaban los caballos, y pidió noticias del corcel favorito del bey. Respondióle el palafrenero (pie habiendo llamado el bey Ires veces con las manos, que era la señal convenida, le había llevado su caballo; que lo liabia visto montarse en él, se liabia dirigido por el desierto, y no liabia vuelto á aparecer.Por un inomeiilo se le pa.':aron ganas ai bey de mandar corlar la cabeza ai centinela, al esclavo y a! palafrenero; pero reflexionó que con eslo no le volvían su sable, su macliallah, su bolsa, ni su caballo; y ademas, que puesto que él se habla dejado engañar, su cenlineUi, su esclavo y su palafrenero que eran de una condición inferior á la suya, podían muy bien y con mucha mas razón, ser engañados también.Reliexioiió tres dia.s y tres noches sobre la mauera como el robo podía haberse ejecu*

lado; después, viendo que perdía en ello sU tiempo, resolvió dirigirse él mismo al ladrón, lo cual era el medio mas seguro de tener noticias oficiales, éh izo  publicar entre las tribus de las inmediaciones, que si Salem qnevia decirle ó irle á referir las circunstancias de un robo cuyo atrevimiento le  denunciaba, no soto no le liarla daño alguno, sino que se le darían para sus gastos de viage mil piastras (300 francos próximamente de nuestra moneda); comprometió su palabra de musulmán, y  la palabra es sagrada en Oriente, de que dado sus informes, Salem quedarla en libertad de retirarse donde le acomodara.No se hizo esperar: aquella misma noche un árabe de veinte y cinco á veinte y seis años, de corta estatura, delgado de cuerpo, de ojos vivos y  aire atrevido, vestido con una sencilla chaqueta de tela azul, se presentó en la tienda del bey, y anunció que estaba dispuesto á dar á su señoría las noticias que pa- recia*desear. El bey le recibió como se había comprometido á liacerlo, como hombre que no tiene mas que una palabra, y  le renovó la promesa de las mil piastras, s is e  reconocía que decia la verdad completa; respondió Salem que no era un vil interés el que le llevaba, sino el deseo de corresponder á la atención de tan gran gefe; que soto pedia para que los detalles fuesen mas exactos, que se pusiese lodo en el estado que se encontraba, que se diese órclen al centinela de que le dejase pasar, y .a l palafrenero le obedeciese como lo habian hecho la noche del robo. El bey encontró m uyjnsla.la petición; por tanto colgó otro sable de la estaca que sostenía la tienda, echó otro machallah sobre el divan, colocó otra bolsa bajo su alfombra, mandó ensillar otro caballo, y  se acostó como lo habla hecho la noche en que Salem le hizo su primera visita, con la diferencia de que abrió desmesuradamente sus ojos, para no perder nada de lo que iba ¿  ejecutarse. Colocóse cada uno en su puesto, y la segunda representación comenzó en presencia de lodo el ejército.Salem se alejó cincuenta pasos de lu tienda próximamonle; en cuanto estuvo alli se, quilo sn chaqueta y los cordones con ([iie la abrochaba, á fin de estar mas libre en sus movimientos, y la ocultó en la arena: entonces tendiéndose boca abajo se puso á arrastrarse como la serpiente, de manera que su cuerpo del color del suelo, estuviese medio metido y oculto en la arena. Algunas veces para fingir la realidad con mas exactitud, levantaba la cabeza como temeroso de ser visto ú oído, y luego que se aseguraba con una rápida mirada de t[tie lodo estaba tranquilo, volvía á emprender su marcha, lenta .si. pero .silenciosa y segura. En cnanto llegó á la tienda, pasó sn cabeza por bajo de la lien la, y el pacha que ni la liabia visto moverse, observó de repente dos ojos fijos y  brillantes como
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los del liiic-c fjiio se lijaban en él. Su primer sensación fué de temor, porque no esperaba aquella aparición; pero recordando a! punto que todo aquello no era mas que un juego, continuó permaneciendo inmóvil como si durmiese. Al cabo de breves instanles de muda inspección la cabeza desapareció, y  en algunos minutos reinó la calma y  el silencio, en cuyo tiempo no se oyó otro rumor que el de la arena, que recliinaba bajo ios pies del centinela. De repente un cuerpo opaco intercepta la luz que venia de lo alto ele la tienda abierta circularmente alrededor del pié derecho que la sos- tenia para dar paso al fresco de la noclie; un hombre se deslizó como una sombra á lo largo del madero, y se colocó en pié á la cabecera de la cama del bey; aquel hombre se apoyó en una rodilla, y  mientras se sostonia con sti mano izquierda escuchaba la respiración del flngido durmiente, un puñal pequeño y . encorvado brillaba en su mano derecha. .Sintió el bey correr por su frente un*sudor frió, porque su vida estaba en las manos de aquel por cuya cabeza liabia ofrecido pagar mi! cequiesde oro. Continuó no obstante re presentando con bravura su papel, y ni la mas leve alteración en su respiración ni en los latidos de su corazón denunciaban su lemor. En aquel momento do aparente inmovilidad, creyó sentir el bey deslizarse una mano bajo su almohada; pero por mas que estaba despierto, le pareció tan leve el movimien'o, que no lo hubiese notado á no estar advertido. Al punto Salem se levantó sin ser sentido, y  sin separar sus ojos del que dormia; pero su mano izquierda, desocupada'cuando se había inclinado, la levantaba llena: tenia !a bolsa.Entonces puso el puñal y la bolsa entre los dientes, marchó retrocediendo b-ácia el divan, y con los ojos siempre fijos en el bey, cogió el machallal), se le puso lentamente, alargó el brazo, descolgó el sable, le colgó á su cintura, rodeó á su cabeza y á su talle las

dos cachemiras que servían al bey de turbante y de faja, salió resueltamente de la tienda, pasó por delante del centinela que se inclinó con respeto, y dió tres palmadas para que le llevasen el caballo; el palafrenero prevenido obedeció aquella órden, que como hemos dicho, era la seña habitual de! bey. Salem se lanzó apresuradamente sobre el corcel, y volviendo luicia la puerta de la tienda, donde el 'bey, en-pie y  medio desnudo, le veta ejecutar la repetición de su aventurada empresa. —Bey de Suez, le dijo, hé aqui cómo me be manejado hace cuatro dias para cogerte tu sable, tu machallah, tus cachemiras, tu bolsa y tu caballo. Al presente estoy pagado de las 1,000 piastras que me has prometido; poique oí sable, el machallah, las cachemiras, la bolsa y el caballo que me llevo hoy, valeu próximamente SO,000.Dichas aquellas palabras, puso al galope el caballo del bey, desapareció como una sombra en la oscuridad de la noche y en la inmensidad del desierto.Mandó el bey le ofreciesen una plaza de kacheí en su guardia; pero Salem respondió que mejor quería ser rey en el desierto que esclavo en Suez.ÍIc aqui, continuó Dechara, lo que pasó eutre el bey de Suez y Salem el ladrón. Tened cuidado con vuestros sables, vuestros macha- llahs, vuestras cachemiras y  vuestras bolsas, porque estamos en el mismo sitio donde sucedió la historia que os he referido.En seguida nos dió las buenas noches, y se retiró acompañado de las alegres risotadas de sus camaradas, á quienes siempre encanta el que im turco haya sido engañado por un árabePasóla noche en completa tranquilidad, y al dia siguiente nos encontramos cada cosa en su sitio. En aquella ocasión ejercia Salem su profesión en otra localidad.



PARTE SEGUNDA.

EL MAR ROJO.

Estábamos ya en camino untes de salir el sol. Sus primeros rayos nos dejaron ver manadas de gacelas, rjue luüan despavoridas al aproximarnos. Nada,mas estrado que el contraste de ese bonito animal con los lugares que habita; diiTasc que ha nacido parales flo- rido.s vergeles y atorciopeladus praderas. Es una viva contradicción con la ruda y raages- tiio.sa naturaleza de aquellas regiones. Tuve la curiosidad de separarme un momento del camino, para ver la huella que habían dejado en el desierto. Apenas sus veloces pies se hablan impreso en la arena; de modo que se hubiera dicho corrían por h  superficie del suelo arrebatadas por el viento, que á ratos llegaba á nosotros en ráfagas calientes é im petuosas.Iba á emprender nuevamente la ruta' sobre huesos. Al amanecer la vimos dibujarse sobre la amarillenta arena como una linea plateada. Al salir el sol calentaba ya y em mas insoportable que en los dias anteriores. Nos aconsejaron los árabes no dejásemos ninguna parle del cuerpo espnesla á su contacto abrasador. Sin embargo, á pesar de sus consejos y nuestras precauciones, como era imposible librarse de los oblicuos rayos de la mañana ó do la tarde, recibimos algunos (jue nos hicieron el efecto inmediat .mente de moxas; la epidermis calcinada se levantaba formando ampollas, y se desprendía á las pocas horas: por lo que á mí hace, es seguro que en todo el tiempo que duró nuestro viage por el desierto cambié de nariz todas las tardes.A las tres horas tjc marcha apareció uu

punto blanco en el horizonte. .No tardamos en reconocer á medida que nos aproximábamos, lina torre cuadrada, en cuyas inmediaciones se hubiese creído ver una inmensa serpiente, cuyos repliegues apenas podía seguir la  vista. Aquella torre era la casa de nn cheik, situada á tres leguas de Suez. En esta casa se deiieiw cortos momentos la caravana de la Meca, á fin de separarse de los viagoros que soto van á Suez. Los peregrinos conUnúan su camino bá- cia c! Oriente, los viageros se inclinan al Sur, y no tardan en encontrar el primer brazo dcl mar Rojo, mientras los otros emplean todavía diez ó doce dias de marcha antes de descubrir el segundo, cuya ribera oriental costean hasta la Ciudad Santa. En cuanto á los anillos de la serpiente arrollada á aquella casa, eran los innumerables burros ijue iban alli por agua para el gasto de la ciudad: asentada a orillas del mar Rojo, no tiene mas que pozos y fuentes de agua amarga. Apenas supimos aquello, la esperanza de encontrar agua fresca nos -estimuló. Pusimos nuestros dromedarios al galope, y en menos de una hora recorrimos las tres ó cuatro leguas que nos separaban de la apetecida fuente. En cuanlo llegamos á ella, el gefe del khan llenó nuestros pellejos mediante una corla retribución. Nosotros bebimos en la misma fuente. El agua era ligeramente salada; pero estábamos demasiado sedientos para que nos parásemos en semejante bagatela.Hablamos dejado á nuestra derecha, y á la parto opuesta de una cadena de montañas que estuvimos viendo durante el dia hacia el Sur, el camino que tomaron los fugitivos isrdelita,s cuando conducidos por Moisés y guiados polla columna de fuego, y llevando consigo las conizas de José, como éste les había recomendado al morir, dejaron á Rhamsses, atravesaron el .Mokkatan, y acarriparon en Ellianv, al estrerao-del desierto. En esta última ciudad filé donde el Señor habló otra vez á Moisés y le dijo: «Di á los hijos de Israel que vuelvan y acampen delante de Phihahiroth, que está
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cutre Magdad y el mar, frente á Beelseplioii. Acampareis frente á aquel lugar que está en la orilla de la mar.»Los israelilas descendieron hacia el Occidente, y fueron al sitio en que nosotros estábamos, atraídos probablemente por los mismos manantiales donde en aquel momento acabábamos de apagar nuestra sed. Desde alli fué desde donde descubrieron el ejército de Pliaraon, que iba en su persecución, y  donde sobrecogidos de un gran terror, dijeron á Moisés:«¿Acaso no había sepulcros en Egipto? ¿es para esto para lo que hemos venido aqui, para morir en el desierto? ¿Qué designio teníais cuando nos liabeis hecho salir del Egi])to?)>«¿>'o 03 decíamos esto mismo estando todavía en Egipto? Dejadnos que sirvamos á los egipcios, porque valia mucho mas fuésemos sus esclavos, que venir á morir en el desierto.»Moisés respondió al pueblo: «Xo temáis; permaneced firmes y  conoced las maravillas que el Señor va á hacer hoy, porque esos egipcios que veis anto vosotros, van á desaparecer, y ya no los vereis mas,»El Señor dijo entonces á Moisés: «¿Por qué me invocáis? Di á los hijos de Israel que caminen.»En efecto, los hebreos emprendieron oirá vez sn camino y se dirigieron diretdamente hacia aquella punta del mar Rojo donde hoy está Suez. La distancia es de tres lioras próximamente, aun([ue nosotros empleamos menos tiempo en andar el camino, porque nuestros camellos, dejando el que conduce á la Meca, lomaron el galope hacia el Mediodía, y desdo la torre de Cheik no dejaron aquel paso hasta el momento en que llegamos. A medida que avanzábatnos, adquiría el cielo un tinte argentino; elevábase en derredor la cadena de montañas que costea la ribera occidental del mar Rojo; á la izquierda continúa estendiéndose el desierto, y entre este y las montañas se dos- tacan sobre el agua del mar, aumentando do (iimoiision, las ranrailas de Suez, cuya monotonía interrumpen escasos madenehs elevándose por cima de sus almenas. Al otro lado de la ciudad está la parte en la cual fondean los barcos ([ue vienen de Tlior y lo.s navios de es- Irañas formas que se aventuran hasta, el estrecho de Babel-.Mandol, y vuelven allí después de haber tocado en Moka.En cuanto llegamos á corla distancia de la costa, hicimos levantar iiiicstra.s tiendas cerca de Suez; luego nos dirigimos á la orilla del mar. En aquel sitio es domle el Señor dijo á Moisés; «Levantii tu vara, esliende la mano sobre las aguas y divídelas, á fin de (iiic los hijos de Israel niurclien en seco por medio del mar.»«Yo endureceré el corazón de los egipcios á fin de que os persigan, y seré gloi'iiicado

en PharaoD, en todo su ejército, en sus carros y cri su caballería.»Entonces el ángel del Señor que marchaba delante del campo de los israelitas, se quedó detrás, y en el mismo instante la columna do la noche, dejando su sitio á la cabeza del pueblo,«Se colocó también detrás entre el campo de los egipcios y el campo de los israelitas: y la nube era tenebrosa por la una parle, y  por la otra iluminaba tas tinieblas, de modo que los dos ejércitos no pudieron aproximarse en toda la noche.»«Habiendo estendido Moisés sn mano sobre el mar, oi Señor le  abrió, haciendo soplar un viento fuerte y  abrasador durante toda la noche, y socó el fondo del agua que dividió en dos.»«Los hijos de Israel caminaron en seco por medio del mar, teniendo el agua á derecha y á izquierda, sirviéndoles como de un muro.»«Y los egipcios marchando cerca de ellos, entraron persiguiéndoles en medio del mar con toda la caballería de Pliaraon, sus carros y sn.s caballos.»«Y cuando los israelita.s hubieron llegado á la otra orilla, el Señor dijo á Moisés:— Tiende tn mano sobre el mar, á fin de que las aguas caigan sobre los egipcios, sus carros y su caballería.»«Moisés tendió, pues, la mano sobre el mar, y a! amanecer volvió á ocupar el mismo lugar que tenia antes. Asi, cuando los egipcios hiiinn, las aguas les salieron á sn encuentro, y el Señor los sepultó en medio de b s  olas.»«Y volviendo las aguas á su anterior estado, cubrieron los carro.s y la caballería y todo el ejército de Pliaraon que había onlrado en el mar persiguiendo á Israel, y no escapó de alli ni uno solo.»En el momento en qne llegábamos á la orilla del mor, las aguas estaban elevadas. Entonces se atraviesa, en caso de urgencia, por medio de nn barco. Como no teníamos nada urgente ni éramos perseguidos, y por otra porte rineríamos pasar el mar á la manera .de los israelitas, resolvimos esperar el redujo, y hacer cnlrctunlo una corta visita á la ciudad de Suez.Xos dirigimos, pues, hácia las puertas, y después de Ijaber presentado nuestros ír¡Ae- 
rif$ (-1), fuimos á casa del gobernador turco, quien, viendo nuestras recomendaciones nos recibió perfectamente bien. Pero lo que mas agradecimos de su acogida fiié la prontitud y afabilidad con (¡uc mandó nos diesen á cada uno una bota llena de agua dulce y fresca. Al instante y sin gastar cumplimiento, bebimos de e lla , espresaiido mientras la bebíamos nuestro reconocimiento haciendo señales con las manos. Xos invitó á qne fuésemos á visi- lurlc á nuestro regreso; se lo prometimos de(l) Pasaportes.
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buena voluntad; en seguida, temiendo retra- sanios nos despedimos de 61.Al s.iUr de casa del gobernador, Becbara, que nos acompañaba, se detuvo ante casa tiñe nos ia mostró con el dedo repitiendo dos veces: iBounabardol iBoJinabardu'. Nos deluvimos porque saljíamos que eslo nombre ei'a el que los árabes dan áBonaparle; y como recordamos que Labia llegado ú Suez, nos imaginamos que aquella casa cncerraria algún i >jcnerdo Listórieo. En efecto, en aquella casa era donde se liabia alojado; enli'amus en olla y pedimos permiso para liabiar al amo; era iin griego agenlc de la comjjañia délas Ind as de los ingleses llamado Comanouli, quien re- conocióndonos por IVanceses adivinó ai punto el objeto do nue.sira visita, y nos hizo loslio- nores do su casa con la mayor amabilidad. La habitación donde estuvo alojado Bomipurte es una de las mas sencillas de toda la casa; tiene alrededor un divan y  las ventanas dan al puerto; por lo demas ningiin recuerdo material del general en gefe del ejéniito de Egipto se la recomienda á la curiosidad de los via- geros.El 2ti de diciembre de 1798 llegó Bona- parttí á Suez; el dia í7 .le  empleó en recorrer la ciudad y ei puerto; el 28 so resolvió á pasar el mar Rojo para ir á las fuentes de Moi- s6s; á las ocho de la mañana, habiéndose retirado el mar, atravesó cd cauce y se encontró en Asia.Mientras Bonaparle estaba sentado Junto ú los raauanlialos, recibió la visita do algunos gefes arabos de Tlior y d é la s  cercanías que iban á darle gracias por la proleccion tpie (.'(ui- cedia A el comercio con el Egipto; mas no lardó (!ii volver á montar á caballo para visitar las niian.s tic mi gran acueducto consti'iir- do durante la giicn a  de los portugueses contra los venecianos; esta guerra tuvo lugar después del dc.-icubrimiento del pa-'j del cabo de llnena Esperanza, suceso que arruinaba el comercio do lo.s últimos. No lardamos en encontrar el acueducto á la izquierda del camino que seguíamos; oslaba destinado á conducir -el agua de los manaiitiulcs á las cisleriKi.s construidas á nrillas ilol mar que debía servir para la aguada de los buques que navegan por o! mar Rojo.Terminada aquella visita, Bonapurte trató (le volverá Suez; la noche era oscura cuando llegó ó la orilla del mar. Llegaban á la hora de la marea y .'?c propusieron acampar on la playa y pasar allí la noche; poro Bonaparle no quiso ülr nada; llamó al guia y le mandó caminase dcdanle. El guia, turbado al oir aquella rtrden emanada direclaineiile de un hombre á quien los árabes miraban como un profeta, equivocó ei camino prolimgándole de esto modo un cuarto de liora. Apenas habían llegado á ia Tnilad, cuando las primeras olas del flujo mojaron las piernas délos caballos; conocíase la rapidez con que el agua subía; la oscuridad

impedia medir el espacio que fallaba recorrer; el general Caff'arelli, á quien su piorna de madera impedia manlenerse sólidamente á caballo pidió auxilio á su ayudanlc. Aquel grito filé mirado como de angustia; introdúcese el desórden en la pequeña caravana; cada uno huye por sn lado lanzando su caballo en la dirección en que creía encontrar tierra; solo Bonapaite conlimió Iranqnilamenle siguiendo al árabe que marchaba delante de él. Enlre- (nmo el agua subía; su caballo se asustó y «e negó á pasar adelante; la situación era tend- ble; e! menor retraso era la muerte, l’n guia de la escolta, de una estatura clev.ada, de fuerzas hercúleas, salla al mar, coge al general sobre sus homliros, y  agarrándose á ia cola del caballo de! árabe, trasporta á Bonaparle como á un niño; á los pocos momentos le llegal)a el agua hasta los sobacos y  comenza- l)a a perder tierra; el mar corria con una espantosa rapidez; cinco minutos mas y  los destinos del mundo Ctimbiaban con Ja muerto de im soju hombre. De repente el árabe lanza im grito; tocaba la orilla; ei guia rendido cae sobre su rodilla; lia salvado á sn general: las fuerzas le faltaban ya.La caravana volvió á entrar en Suez .sin haber perdido nn solo hombre; solo se ahogó el caballo de Bonaparte.\cinle años después conservaba Bonaparle de aquel suceso un recuerdo acaso mas presente que ninguno de sus otros peligros, porque 1)0 aqui lo que escribía en Santa Elena:('Aprovechando la baja marea, atravesé el mar Rojo á pié enjuto; á la vuelta me sorprendió la noche y  me estravié cuando la marea crecía; corrí grandísimo riesgo; poco falló para ijiie pereciese del mismo modo que l’liaraon; lo cual no Imbiera dejado de proporcionar á los predicadores de la cristiandad mi testo magníflcü contra mí.»Cuando estuvimos orilla del mar, la marea acababa do retirarse, y el momento era com pletamente favorable. Hicimos recoger la tienda, volvimos á montar en micslros dromedarios y nos lanzamos al mar; en el sitio donde mas profundidad Ionia el agua, no pasaba de un pié; cuarciila mimitos nos bastaron para aquella travesía, y á las dos iiora.s pisábamos lii horra de Asia; atravesamos algunas colinas do arena que costean el mar, y nos enconlra- nios en el desierto.Niicsli'a caravana al locarla península del Sinai, liabia tomado súbitamente un aspecto mijilar, lo cual probaba que oiitráhamos eu el país en que el derecho natural reemplaza al derecho do gentes: Araballah murchaha deo.s- [ilorador á cincuenta pasos delante de nosotros, y Becliara .había sido colocado á igual distancia á retaguardia, á fin de qiic sus ciien- íos y canciones no piniiescn distraer á nmiie llnbiamos camiuado de osto modo m n legna] cuando Araballah se detuvo de repente oslen— diemio su lanza lincia el Sur, y  señalándonos
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d03 puntos negros que apurecian al l'orizontc. Tonaiob mandó á dos árabes se umerali a ju  a- baUali y fuesen delante con el; esta orden »eeje- ™ ¡ 6 l l  mstante y en Bilancio-, »P>=.iaB bo m. e - ron á su  compañero, dcsaparecieion lob ties inlernáiidoseenuri bosque de palmeras que se mecían á mieslra izquierda. como mía ^  verdura. Enlretautq toda !a caravana Uabia hecho alto y ya preparábamos a todo evento nuestras á n n L , cuando Tonaleb lanzó un grdoV nai-Uú al galope; nuestros baghms, impulsa- K o r  o¡ eioU^lo. le siguieron á todo escapeV d i  este modo avanzábamos hacia el bosqueL  naímei-rs clelrás del .,uc se distinguían los doi^niinlos negros, que hacia breves instantes M u i n  coinmrtulo en glnetes, sin que su- p^semos  ̂ amigos o ene-“ ‘^?robablemente eran amigos, porque Tona- IPb cesó completamente de ocuparse de ellos,V en cuanto llego al pequeño oasis hacia el que había emprendido su carrera de un modo tan ránido se bajó de su dromedario ; arrodilláronse los nuíslros, y nos hallam osjunto  a chico fuentes encaniadoras a quo daban som- b)-a una docena de palmeras cuyos retoño, fo i-  TT.'Ui'in alrededor de sus troncos un bos(¡ue muy fresco y delicioso. Habíamos llegado a los Hois6a: ac,ui 'vuelilas se deUmeron y entonaion i,l canuco de acción de gracias, mientras que Mana la m ofitisa bemiaua de Aaron, cogiendo un tim m r Y seguida de lodas las mugeres que m achaban con ella llevando tambores y  for- mOlido coro con ellos, cantaba la primera di-“ ‘^'«rantemoMas alabanzas del Señor, porque ha i o m o S ;  su grandeza y su g or a y ha nrccipitado en el mar caballo y caballeio.» , cim o nosotros teníamos icor que cantar, molimos cabeza y •inimllos antiguos manantiales, j esionanios . iimníctameiite abstraídos en aquel delicioso , LtreleiiUnlonto, cuando volvió a aparecei A u - 1 bSlah  con sus compañeros; iba seguido do dob hombres vestidos de negro: eran religiosos d e l , monte Sinaí; Tonalcb los había reconocido de ,¡“ ó fp o i  “ ú lr .g e , y !mor había arrojado su grito de alegiia, y  nos , había llevado á galope hasta los manantialesLosiios frailes se apearon de 3«  ̂ idarlos y vinieron á sentarse junto a «osotios.  ̂en el dLierto todo es amigo ó etiero'go, se da , parte de la tienda, del pan y del a u o z, ó se ,'.amblan reciprocamente ,de fusil y pistola. Los recien llegados no te nian ninguna intención hostil; para nosotros, 1 luego que supimos pertenecían al » a ;donde íbamos, su encuentro era por tanto hicimos muyron ellos- nos saludaron en latín, y los co n - , testamos ' como pudimos.dedicado i  su obra. M. Taylor Ics invitó à co

mcr con nosotros; aceptaron, nos sentamos a tu sombra de las palmeras, sobre una arena húmeda por la filtración de las aguas, y no tardamos en sentir uii apacible bienestar que no habíamos disfrutado desde nuestra saliü.idel Calió. , .Era el momento mas a propósito paia la espansion; le aprovechamos para preguntar a nuestros dos convidados la esplicaeion de una cosa que nos p-arecia de las mas estraorduia- rias; ¿cómo dos hombres solos, sin escolla, sin armas, sin defensa, que pertenecían a un convento rico, se esponian á ser asesinados en el desierto, robados, ó puestos á rescate por los primeros árabes que se apareciesen? Sabíamos porfectamonte que ú los ojos de tales hombros, ni su edad, iii su religión, ni su iruge eran salvaguardias suncientes; espresamos pues á uuüslros piadosos convidados nucslra admiración por su valor, y nuestro asombro de que no tuviese pura ellos fatales consecuen-- d a s . Entonces el mas anciano de los dos sacó de su pecho una bolsUa bordada y colgada como un escapulario, la abrió y nos presentó un papel que dentro contenía; era nn íirmanrubricado por llonaparle. , ,Aquella lirma conservada en medio del desierto, en los lugares mismos en que el nombre del genio se hacia mas grande todavía por • el recuerdo do susviclorias, la veneración con 1 que Tonaleb se levantó y se aproximo dicien- 1 do- ]Bounabardo\ Bounabardol, la curiosidad ' de los árabes, que formaron al instante a ; nuestro alrededor un circulo tan compacto ' como lo permilia el respeto, todo concurría a i dar ú aquella escena un carácter lleno de in tevés, e.spcdalmentc para franceses. Pregun- ‘ tamos al anciano' cenobiia cómo se hallaba eii sus manos aquel firman y hó aqui lo que nosconvento del Sin-a!, aislado entro los dos brazos del mar Rojo, colocado en la punta meridional d é la  península, distando diez jorr nadas de Suez y doce dol Cairo, se encon raba ñor su posición on im touo dependiente de lu-piellas dos chid-ades. c«Y0 gobernador profesando una religión «Poesta a la de los ce nobitas, se encontraba poco dispuesto ap restarnos su apoyo conlra_ las ^los mamelucos de las ciudades y el ge de los árabes del desierto. Obligados a pio- vecr a su subsistencia de la Arabia, de la Gre cia y dcl Egipto, recoleclando el trigo co» que b acian sup aii en Chio, ueso las lanas con que tegiau sus hábitos, cultivándose en Moka el café que bebían, resultaba como consecuencia inmediata que rebelión de los beys y la dominación de los „uunelncos imponían estos un ®»®̂ f"® f  rho só b relo s distintos objetos de que los niun'^es hacían provisión en Alejandría, Djedda ^ n e ?  y aun no se limitaban todas sus gabelas á e^te derecho: era preciso trat-ar con lo» árabes para el transporte, pagar una escolta,
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lo cual no itnpeclia que de vez en cuando a l- ' guna tribu vecina, mas mimerupa ó mas valiente. asaltóse á la caravana y perdiese el convento con aquel golpe, no solo sus provisiones sino también algunos de sus padres, que una vez prisioneros no recobraban ?u libertad sino por nn rescato ruinoso. Asi, la vida de ac[iiel!os animosos cenobitas se liabia convertido en una lucha continua para poder .subvenir á las primeras necesidades de la vida. Ademas, los beduinos, como «na bandada de aves de rapiña, andaban sin cesar al reiledor del monasterio dispuestos á entraren él á la menor imprudencia de los religioso.s, arrebatando lo que se encerraba en sus muros, hombres y animales. La miseria do los buenos padres, babia, pues, llegado á su colmo, cuando nn dia supieron por los mismos árabes que habla llegado un hombre de Occidente con la'elociiencia de un profeta y el poder de un Dios. Se les ocurrió la idea de dirigirse á aquel hombro para pedirle su protección. En su consecuencia reuniéronse los monges, eligieron dos diputados, se ajustaron con un gefe de tribu para que los condujese y protegiese hasta que liubiesen encontrado á aquel á quien iban á buscar, y los dos diputados se pusieron en camino llevando consigo la i’iltimá esperanza de ios que quedaban cu el convento. Siguieron las orillas del mar Rojo por espacio de diez dias, y por íiltimo llegaron á Suez donde vieron Ilolar un pabellón desconocido. Preguntaron dónde estaba el sultán de los franceses y se les dijo que en el Cairo; porque en diez y ocho días liabia hecho la conquista del Egipto*. Contiuuaron sii camino á través del desierto; atravesaron el Hoklratan y llegaron á la cíu- ilad de El-Talaou. Sus antiguos enemigos los mamelucos hablan sido lanzados de allí como uii torbellino de polvo. Mourad-Bey, balido en las Pirámides, liabia luiido al Alto Egipto; Ibrahiin, vencido en El-Arisli, se habla internado en la Siria, y la misma bandera que ya liabian visto en_ Suez Rotaba al viento en los minaretes del Cairo. Entraron en la ciudad, que encontraron completamente tranquila. Llegaron á la plaza de El-Bekir y pidieron una audiencia al sultán. Señaláronles la casa que luibitaba; se presentaron en ella. Un ayudante de campo los hizo pasar por los jardines y les condujo á una tienda donde Bonaparte se encontraba por lo regular desde que las primeras horas de la noche permitían abandonar las habitaciones interiores, frescas durante el dia por las corrientes de aire y  por las fuentes.Bonaparte estaba sentado á una mesa en la que tenia ásu  vista desarrollada una carta del Egipto. Junto á él estaban Caffarelli, Foitr- rier y un intérprete. Dirigiéronle los diputados la palabra en italiano y le espusieron el ubjelo de su viago.Bonaparle se sonrió; iban á lisonjearle mejor que liiibiera podido hacorlo el cortesano mas hábil. Su fama liabia llegado al Asia y

por el Vemen á precederle á la ludia. Todavi^ ignoraba cl poder de su nombre; dos polires frailes acababan de caminar cien leguas por el desierto para hacerle conocer la esteusion de su dominio. Hizo sentar á los enviados, y mientras los .servían el café, dictó al intérprete un firm an. Este era el que los religiosos nos enseñaban y el cual aseguraba sus via- ges y los trasportes de sus provisiones á través del desierto y por las ciudades.Desde aquel dia lo  ̂ mongos habían sido respetados; uii dia el Niio y el Mediterráneo volvieron á conducir la Rota francesa del mismo modo que la habían llevado y  los turcos recobraron su poder; volvieron á lomar los mamelucos las ciudades, los árabes guardaron el silencio; ni turcos, ni ir.amelncos, ni árabes lio se atrevieron á violar el firman dado por sn enemigo, de modo, que todavía hoy los frailes deí Sinaí, objeto de la veneraríon de los árabes que los rodean, pueden recorrer el desierto solos y sin escolta bajo la salvaguardia de aquella Rrma mágica de Bona- parte, medio borrada por los religiosos besos de los descendientes de Ism ael, que poco antes hablan robado la gran caravana que volvía de la Meca y arrebató la bija de un rey para hacer de ella la concubina de algún gefe de tribu.Aquella noche escuchó Lechara contra su costumbi’fi, por mas que no comprendiese de la relación del anciano cenobita mas que aquello que le indicaban sus gestos; pero habla observado la atención que le prestamos todo el tiempo que aquella duró, Calculando,, pues, que á la hora avanzada en que nos hallábamos seria necesario referir una liisloria muy interesante para borrar la impresión que aquella narración había producido, reconoció su impotencia, y disimulando la vergüenza de sti derrota bajo una graciosa sonrisa de despedida, nos saludó y fué á tenderse sobre la arena á la puerta de nuestra tienda.
II.

EL VALLE DEL ESTRAVÍO.
Al dia siguiente, antes de separarse do nosotros, nos pregnniaron los frailes si tentamos algunas cartas de recomendación para sn convento. Referiinosles entonces (¡ue el dia de nuestra partida del Cairo íbamos á dirigirnos con aquel objeto á los frailes d e í convento griego cuando habíamos sido detenidos por la procesión nupcial, de modo, que hablamos salido confiados á nosotros mismos . y contando con nues'ra buena fisonomía para 
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que nos sirviera de pasaporte. A lo que nos respondieron los religiosos que si no los hubiésemos encontrado, las recomendaciones físicas en que descansábamos nos hubieran valido muy poco y  ni aun siquiera hubiéramos entrado en el convento; pero podían ocurrir á aquel inconveniente ellos, y en cambio de nuestra hospitalidad darnos lo que nos faltaba, es decir, cartas de introducción, mediante las que seríamos perfectainenlc recibidos. Limosles gracias á nuestra vez, bendiciendo á Moisés que nos había reunido orilla de sus manantiales. Entonces escribieron algunas lineas en griego que guardamos con tanto cuidado como hacían ellos con el firman de Lonaparte.Habíamos pasado una noche muy mala, el cansancio no es siempre un estimulo seguro p;ira atraer el suefio: el nuestro iba acompañado de dolores sordos en todo e! cuerpo, y en algunos sitios se habían fijado de im modo cierto y agudo. Al contrario de los caballeros homéricos del Ariosto y  del Tasso, que eran divididos de alto á bajo, nosotros lo estábamos de abajo á arriba. A medida que el trote de nuestros dromedarios era un poco mas pronunciado, sentíamos una especie de estocadas invisibles en el interior que nos obligaban á hacer gestos de condenados. Para colmo de felicidad aquel dia abandonamos la orilla del mar dejando para nuestro regreso el camino de Tbor y volvimos á subir bacia el Oriente, de modo que nos daba el sol de frente; por otra parle el nuevo desierto en que entrábamos era mas seco y árido todavía, sí posible era, que el anterior. La vasta llanura que se estendia ante nosotros estaba dividida por zonas que corrían de Este á Oeste como olas, y  la arena en que nuestros haghins se himdian hasta la rodilla era movediza y  blanquecina como cal pulverizada. A las nueve el viento se levantó; no un viento suave y fresco como el de nuestras llanuras, sino im verdadero viento de! desierto cargado de átomos abrasadores, violentos y cálidos como la atmósfera de un volcan. Creyó Lechara que habla llegado el momento de dar un gran golpe; 3C colocó entre Mayer y yo, y para distraernos comenzó una canción árabe: era el elogio del haghin. He aquí su estrofa mas notable:i>E?te corcel es tan corredor, que se creo ria que el mercurio circula por sos venas. A la vista de sus formas eleganles y esbeltas, el antílope confuso baja modestamente los ojos, el soberbio leopardo quisiera cambiar por sus pies las formidables garras do que está armado, Semejante ú la tierra siempre en equilibrio, en sns movimientos no menos rápido que el agua en los desbordados torrentes, igual al fuego en ardor, y al viento en ligereza.»Desgraciadamente, el cantor, que no podía adivinar lo que por nosotros pasaba, bacía el

elogio del verdugo ante la« victimas, de modo que su triunfo fué menos que mediano. El panegírico del haghin en semejantes circunstancias, no podía menos de exasperarnos, y exasperándonos volvernos injustos para con él. Nada inclina á negar las buenas cualidades de una cosa tanto como- el sufrimiento que causan los males. Tanto hubiera valido cantar el ardor del sol que se desplomaba sobre nuestras cabezas, la finura del polvo en que nadábamos, y la brillante monotonía del paisage que nos rodeaba. En efecto, nos habíamos metido en uno de los onaddis mas fatalmente célebres de la península; llámanle el Valle del Eslravio, á causa de la movible arena que forma su suelo, y cuyos continuos cambios, sometidos al capricho del viento, quitan á la caravana toda seguridad acerca del camino. Estábamo.s rodeados de colinas de cuya cima so desprendía el viento como una gasa de polvo cuyo abrasador encage se es- tendía sobre nuestras cabezas, y que nos formaba horizontes de cien pasos de distancia; de modo que nos ahogábamos en aquellos torbellinos de arena como en crisoles hechos por la naturaleza, .Al fin, cuando llegó la hora de hacer nuestra primera parada, colocaron los árabes nuestra tienda, y esperamos tener un momento de reposo; pero el viento ácre y continuo que soplaba desde por la mañana, se llevó la tienda á los cinco minutos. Hizose una segunda tentativa sin mejor resultado; la arena, agitada sin cesar, no podia sujetar los palos, y aunque hubiese podido, eran las cuerdas demasiado débiles para contener la tienda: nos vimos obligados, pues, como los árabes, á resguardarnos á la sombra de nuestros dromedarios, Acababa de echarme al lado det mió, cuando Abdallab, que se entendía comnigo en todo lo concerniente á la comida, fué á decirme que lo era absolutamente imposible encender lumbre. La noticia no era en el fondo tan mala como creiael pobre diablo; no solo no teníamos gana, sino ni aun necesidad de comer; en aquel momento un vaso de agua dulce y fresca era todo lo que ambicionábamos; desgraciadamente la de que hablamos hecho provisión en los manantiales de Moisés, estaba im poco salada; este defecto, unido al olor que la hablan comunicado los pellejos, y al insoportable temple que había adquirido durante el viage, la ¡iacia compie- lanioiiie no potable. Quisimos bebería, pero su sabor nos detuvo.Eli tanto continuaba el sol remontándose y estaba tan exactamente sobre nuestras cabezas, que los camellos no liacian sombra: me alejé pues algunos pasos do mi haghin, para librarme de aqiiid olor de animal montaraz, mucdio mas fétido todavía con el calor; en seguida me eché en la arena, cubriéndome completamente con la manta de Lechara. A los diez minutos sentí que no podia ya soporlar el calor en la parte espnesta al sol, y me volví del otro
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lado; esperaba que al meaos cuaado estuviese asado ya uo padecería: en dos horas que duró la parada no dormi un minuto, y  no hice mas que dar vueltas bajo mi cubierta. En cuanto á mis compaüeros, iyuoraba completamente lo que ora de ellos, no los vela, y  liu- blese sido para mi uua escesiva fatiga preguntar por ellos: todo lo que sabia es que bajo mi manta, hacia yo conmigo mismo, como con una tortuga cocida en su misma concha.Al íln nuestro suplicio cambió de modo de er; fué casi un consuelo: Mohammed se llegó á advertimos que era ya tiempo de ponernos en camino; me levantó. La arena que me había servido de lecho estaba mojada como si hubieran vertido allí uii pellejo.Montamos en nuestros dromedarios, como condenados Ltiertes y  sin voluntad, sin cuidarnos del lado hacia donde íbamos, convencidos insUntivamonle de que era preciso ir adelante, y nada mas: ùnicamente me informé de si tendríaraos agua fresca á la noche; Arahallah que era el que estaba mas pró.vimo ú nosotros, me respondió que dormiríamos cerca de un pozo: era todo lo que yo quería saber.Entretanto, el insomnio de la noche precedente, la falla de alimento, aquel estado de fusión continua en (¡iie hablamos entrado desde ol Mokhatan, me daban un sueño invencible. Al principio le combali con la idea del peligro: una cuida de quince pies de elevación, aunque fuese sobre la arena, no presentaba ningiiii atractivo; pero la idea de aquel peligro no tardó en ser puramente instintiva. Una alucinación semejante á la que ya había esperimenlado se apoderó de raí; Ionia los ojos ceiTiulos, y sin embargo, veia ei sol, la arena y  aun ol aire: solo que camltiahan de color y adquirían matice.s estraños. Figurábame también que me liallaha en un buque, y i[iie cl mar vacilante daba vuellas en derredor nuestro. De repente soñé qtie me despertaba y que caia de lo alto de mi dromedario, couUniian- do este sil camino; quería gritar para llamar á mis compañeros, y la voz se ahogaba en mi garganta; los vela alejarse. Intenté levantarme y correr; pero no podía tenerme en pie sobre aquellas oleadas de arena, en (¡uo me luimlia como en cl agita ha.'ta sumergirme. Probé entonces á nadar; pero habia olvidado los movimientos con cuya ayuda podia sostenerme. En medio de aquel loco desvario, pasaban por mi imaginación veloces como cl relámpago, seductores recuerdos de la infancia que hacia veinte años Icnia olvidados. Oía el suave murmullo de una preciosa fuente ([ue habia cu el jardín de mi padre; me tendía á la sombra del castiiño que plantó el dia de mi nacimiento. Esperimentaba entonces dos sensaciones coraplelamorite opuestas, y que no hubiera creído se pudiesen sentir á un tiempo: ima facticia, que era la del agua y la sombra, otra rea], la de la fatiga y !a sed; y sin em

bargo, se habían confandido de tal modo mis ideas, que no sabia cuál de las dos era un sueño. De pronto me despenó un violento dolor en el pecho y  los riñones; era un golpe de los borrenes de la silla, que me advertían de que realmente empezaba á perder el equilibrio. Abrí los ojos con im estremecimiento de espanto: el jardín, la fuente, el castaño y  sn sombra, desaparecían como fantasmas; solo ■ quedaban ol sol, el viento, la arena, el desierto en íln.Así trascurrieron muchas horas sin que pudiese calcular el tiempo con exactitud; senli que cl movimiento cesaba, salí al punto de mi somnolencia, y  vi toda la caravana detenida y agrupada alrededor de Tonaleb; solo nosotros tres habíamos permanecido en el si- lio donde á nuestros camellos habia agradado hacer alto. Dirigí mi vista á Taylor y  Mayer, y  estaban como yo encorvados bajo aquel calor; hice seña á Mohammed de que se acercara á m i, porque no tenia fuerzas para dirigirme á é l , y le pregunté qué hacían nuestros árabes, y por qué miraban asi á su rededor con aire indeciso. El Valle dcl Estravío acreditaba su nombre: á causa del viento y del movible horizonte que formaban las arenas no hablan podido orientarse con toda seguridad, de modo que estábamos perdidos y  iiues\ro Palinuro, dudando de sus conocimientos, apelaba á los de sus camaradas: por fin los pareceres estuvieron casi unáníraes acerca do la dirección que se debia seguir; nos inclinamos un poco á la derecha, y  nuestros camellos tomaron el mas magnífico galope. Un peligro real, el de estraviarnos y  carecer de agua, habia espulsado de una manera mágica, y por una maravillosa fuerza de reacción, todos los sueños fantásticos que me agitaban desde nuestra partida; acaso la disminución dcl calor entraba por mucho en aquella resurrección. Sin embargo, aun aquella misma disminución eraor-igeti de una nueva inquietud: ol sol descendía ai horizonte, y una vez llegada la noche, me parecía que debia ser mas difícil de hallar el camino. Verdad es que habia c s -  trclla's; pero si el viento continuaba, no hal)ia medio de verlas, á través de la nube de arena que rodaba sobre nuestras cabezas.Después de una hora de silencio, me atre- vi á preguntar si estábamos muy lejos dcl sitio donde debíamos acampar. «Alli» me dijo, tendiendo la mano bácia el horizonte, el árabe que galopaba junto á m í. Aquella palabra me volvió la vida; me pareció que tocaba á los pozos; por otra parle, el paso á que nuestros hiighins nos llevaban, aunque fuese una distancia enorme, no podíamos tardar en llegar. Pasada una hora hice la misma pregunta á otro árabe que me dió la misma respuesta. Ahora estaba convencido do que dccia verdad, porque en aquellas dos lloras debíamos haber andado seis ó siele leguas. .\un Irascurrió oirá hora, y el sol desapareció con aquella rapidoí
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asombrosa que so observa cii los climas orientales. Entonces filó Mr. Taylor el que á su vez préjjuntó sí nos bailábamos lodavía lejos del pozo, y Araballali, después de haberse orientado. nos participó que aiiri em[fleariamos dos horas largas antes de llegar, fíabia cerrado la noche; nos aniquilaba la fatiga mus bien que la sed; hicimos presente que el género de muerte nos era imliferento, poro que no pensábamos ir mas lejos. Al punto Toiialeb silbó á los dromedarios; se arrodillaron, y  nos de- jamo.? caer mas bien que bajar al suelo.Sin embargo, el misino inconveniente^ue se babia presentado en la parada anterior se ofreció en esta: apenas se colocó nuestra tienda, lina ráfaga de viento la arrmicó del suelo, y  filé preciso correr tras de ella como se corre en los puentes de Paris tras el sombrero. Ya se deja conocei' que los árabes eran los que se enlrcgabaii á atpiel ejercicio: por nosoiros se luibiera vuelto la tienda á Suez sin hacer el mas mínimo movimiento para detenerla. Por lo demás, a(|uel .occidente éramenos doloroso osta vez que la anterior. La noclie trajo, sino fre.sco, al menos la terminación de a([iiel calor ardiente que faltó poco par.a que me vojviose loco. Abdallalj, mas feliz que por la mañana, habja hallado iin fragmento do roca al abrigo del cual estableció su cocina. Nos trajo nuestro arroz: tragamos algunos granos, poco mas ó menos lo que hubiera podido comer un mirlo ó un tordo; intentamos, sin poderlo conseguir, hacerlos pasar con mía bocanada Je  agua; en seguida nos mojamos el rostro y las manos y nos dormimos.Estaba on lo mas profundo del sueño, y había perdido toda conciencia de mi posición cuando sentí que sacudían mi brazo. Me desperté al punto y  en seguida pedi de beber. En respuesta de mi petición me pusieron el cuello de mi calabaza eu la mano; la llevé á mi boca precipitadamente y tragué con una deliciosa sensación una gran porción de agua dulce y fresca. Como iio separaban la calabaza despees de aquel primer ensayo, juzgué que podia disponer de ella enteramente y que lia- bia agua para todos. Por tanto la vacié sin abandonarla y  solo la votvi al genio bienhechor que me la había llevado hasta que estuve completamente seguro do que estaba vacia. Aquel genio era líiecliara, que en cuanto vió instalado nuestro campamento liabfa montado en im dromedario, y solo, en medio de la noche, conducido por el instinto mas que por la vista, habla andado cuatro leguas al galope para ir á buscarnos aquella agua bienhecliora al pozo á que no habíamos tenido valor de llegar.Durante los cinco minutos que se pasaron antes que me volviese á dormir, rae pareció que al ruido del viento se mezclaba otro des- eonneido hasta entonces; era como gemido.^, gritos inarticulados, sollozos ahogados y le- yanos, y  pensé que continuaba bajo la imprc-

sion de la alucinación, y volví á caer en mi sueño, momentáneamente interrumpido, sin pedir ninguna esplicacion de aquel hecho. Al riia siguiente, al.despertarme, no me acordaba roas qtie del episodio do la calabaza. Aquella noche de descanso, aquella agua fresca que había raido sobre no^tros como un maná, la certidumbre de que nuestra calabaza estaba llena y de que no careceriamos de ella en todo el d ia , nos había vuelto las fuerzas; y a! rayar el dia volvimos á montar en nuestros dromedarios, frescos, fuertes y listos. Desgraciadamente al primer paso que dieron observamos que aquella agua por milagrosa y restaurante que fuese no era la panacea universal.Al salir el sol el paisage babia cambiado de aspecto; durante nuestro camino de por la no- cíie nos habíamos internado en una especie do cadena volcánica y estábamos rodeados de colinas petadas, estériles y raquilicas como las que se elevan al pie del monte Etna. Anduvimos una legua sobre aquel terreno desigual y eu seguida entramos en una llanura de arena tan tina que se hubiese creído pasada por un tamiz. Hicimos alto dos lioras mas pronto que de costumbre y pregunté la razón á Be- chara, el cual me conte.'to que era para tener tiempo de elegir donde acampar. Esta respuesta me pareció singular no siendo costumbre en Tonaleb tomar ordinariamente tan oiiQiiciosas precauciones.Eu efecto, se apearon nuestros árabes de sus camellos y se pusieron á buscar un sitio miraudu atenlainoute al suelo; aquella maniobra inusitada escitó de nuevo mi curiosidad, y rae puse á buscar con ellos. Viendo que no eiiuonlraba nada, llamé á Bochara y  le pregunté si podia decirme lo tpie buscábamos; que en cuanto al sitio, el que ocupábamos rae parecia tan bueno como cnalijuicr otro, y que no veia la razón de tomarnos tan gran trabajo. Señalóme entonces sobre la arena huellas que yo no habla uolaJu, precisamente á causa de su número: era tan estraordiiuirio, que no se podía poner el pie sin pisar una de ellas; eran estas huellas de serpientes y lagartos, cuyos agujeros se veiau de trecho cu trocho abiertos como embudos. Los árabes reconocían r-n aquellos vestigios, no solo á los animales a que perteuecian, sino también su edad, su volumen, su fuerza, y lo (¡neera mas estraor- dinario todavía, si eran de la víspera, de aquella mañana ó de momentos ante.s; me lucieron percibir aquellas hueilas, y comprendí perfectamente su teoría, con la que al cabo de algii- iios dias tenia yo una práctica notable. Los lagartos, por ejemplo, dejaban la señal de sus cuatro uñas perfectamente impresa, y una ra- yila ondeada en ol sitio donde liabian puesto la cola; la serpiente que se arrolla en espiral para avanzar, deja huellas paralelas é interrumpidas eu todas partes donde la circunferencia de sus anillos hace cambiar de direc-
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cion la tangente que forma la arena; la gacela deja una huella ligera caprichosamente desigual, según que su (¡arácter alegre la ha hecho caminar á brincos ó á escapes revoltosos. RcsuUaha de aquel exámen que el desierto (jue atravesábamos estaba habitado por una numerosa sociedad, pero sumamente mezclada, y si algunos de.aquellos animales eran de una vista agradable, la mayoría coiislituia una compañía de muy mal gusto; felizmente nos libramos de ella por el temor.Por la noche redobláronse las precauciones. Nos detuvimos a las cinco para tener tiempo de dar una batida. Uno de nuestros árabes persiguió á una serpiente, que mató de un sablazo antes que tuviera tiempo de morderle. Era gruesa como el puño, grosor completamente desproporcionado con su longiliid, de dos pies á lo mas; lo cual, unido á su vo- lumiuosa cabeza, semejante á la de un perro, le daba un aspecto de lo mas repugnante.La preocupación que nos causal>aii las serpientes y los reptiles, predominó aquella noche sobre lodo lo demas. Apenas nos ocupamos del agua y  dcl ari'oz que nos sirvió Abdallah, que liasla tal punto una poderosa distracción de la imaginación puede iiilluir en ias necesidades del cuerpo. Por mi parle dormí mal: me parecía continiiaineute ipie sentía deslizarse bajo mi alfombra uno de aquellos asquerosos reptiles redondos y cortos, que parecían gigantescas orugas. En medio de la noclie oi aquel mismo estraño ruido que ya babia llamado mi atención en la anterior parada; sin embargo, imposible era ya en aquel momento atribuir aquellos gemidos y aquellos gritos y  ahogados sollozos á los quejidos del viento perdidos en la inmensidad. Ni el menor soplo de viento se sentía. Me levantó para preguntar á uno de tos árabes acerca del fenómeno nocturno; pero dormían lodos tan profundamente junto á los camellos, que no liive valor para despertarlos; me volví aechar en mi alfombra. A los pocos momentos venció mi cansancio y me dormí hasta el día siguiente Continuamos la marcha autos de amauecer Cuando salió el sol habíamos dejado la llanura de las serpienies y entrado en una ouaddi, nombre ([uo dan los árabes á los mil valles que surcan la península del monte Siuai; á medida que avanzábamos, las colinas adquirían mayores proporciones. No eran desigualdades volcánicas corno las primeras (¡ue iia- bíamos encontrado, sino verdaderas montañas calcinadas por el fuego. Velamos à veces en las laderas anclios surcos de lava roja ó negra; no pudimos aproximai'nos lo bastante para distinguir la causa de iuiuella diferencia de color en la materia, solidificada hacia siglos. De aquel valle pasamos á oti'O, cuya abertura, ({lie tiene la forma de una V, está tallada en una motilüña; aquellas paredes naturales, que van eiisaiichando, son conipletameole lisas y seguidas, como si dos hachas gigantescas las

hubiesen cortado de un solo golpe. Una de las paredes está cubierta de caractères profundamente incrustados, ({lie bieu podría ser una de esas inscripciones de que habla llero- doto que iáesostris hizo grabar á su paso cuando volvió por el pais de üphir de su espedi- cion al mar Eritreo. Pregiiiitamos á nuestros árabes, pero ignoraban como nosotros la mano potente y victoriosa que había dejado à su paso algunas lineas de su historia escritas en üüiiella página de granito.Ya no era fácil estraviarse; cada montana, cada pico, era una mira en que nuestro guia podía reconocer el camino. Tonaleb nos anunció á eso de las tres de la tarde que nos aproximábamos á un pozo. En efocto. los dromedarios, sumamente alegres, abandonando su , aire de indiferencia para adquirir una esprc- sion de sensualismo, levantaban de vez cu cuando la cabeza, y parecía que olfateaban de lejos su frescura. Al volver una montaña, partieron por si mismos al galope, y trascurridos diez minutos de iinu velocísima carrera, llegamos ¡i una escuvacion como de veinte pies de diámetro, á la que se bajaba por una pendiente suavizada por lo mucho que era frecuentada. Al aproximarnos, una nube de mosquitos tan espesa (¡ue parecía humo, huyó dejando libre el paso; al punto nuestros baghins, desmintiendo su reputación de frugaliclad, se precipitaron, á pesar de nuestros esfuerzos, en el agua, que en vano queríamos, en nuestra cualidad de bípedos, conservar para nosotros, é inundados de sudor como estaban se lavaron del polvo y arena que les cubría; de modo que cuando quisimos beber, el manantial estaba cubierto de pelos, y tenia ojos como el caldo; ademas, el fango removido con los pies había subido á la superficie. Le deja- íQOS posarse, pero filé inútil: el agua había conservado un olor insoportable de animal niontaráz, que la hacia casi no potable á cualquiera que no fuese amigo intimo; asi los arabes no sintieron niugiuia repugnancia, y bebieron de aquella agua como si ningún accidente hubiese alterado su pureza.Es raro que alguna familia beduina.y aun alguna tribu entera no habite en las inmediaciones de estos pozos; lo que hace en la Arabia el oficio de ladrón tan cómodo y  poco cansado. i.os industriales del desierto no tienen mas que emboscarse en las inmediaciones de los manantiales y las fuentes, y están seguros de que todos los peregrinos que por allí pasen so verán obligados á ir á apagar su sed en sus aguas. Con varitas fuertes unladas cu liga consistente, se cogeriaii alli los viagères á la manera de gorriones.Como Tonaleb había elegido aquel sitio para nuestra estación de la noche, y conocía perfectaineiiíe los peligros y ventajas de tal campamento, enviiá A Bechara y  Araballah de desóubievta. Volvieron al cabo de una media hora, anuncianiJo que una tribu de beduinos
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pastores estaba acampada cooio á distancia de media legua de nosoiros. Apenas acababan de hablar apareció im árabe conduciendo un carnero. Dió Bechara algunos pasos para salir á su encuentro, y  entonces comenzó el saludo del desierto entre aquellos dos hombres; este saludo es el mismo que en todas partes y siempre; Becham fué quieu comenzó:— ¡Salud para til— ¡Cien veces para ti, salud!—¿Sigues bien?— Sigo bien.—¿Y tu muger’—Muy bien.—Y tu familia?— Muy bien.—¿Y tus criados?—Muy bien.—¿Y tu dromedario?—Muy bien.—¿Y tus rebaños?— Muy bien.Entonces Bechara tendió iu mane al es- Irangero; al estrecharse cambiaron las señales de una especie de masoneria del desierto; y al punto fué el estrangero el que recitó la serte de preguntas dirigiéndoselas á Bechara, el cual respondió exactamente del mismo modo.Aquel saludo estraordinariameute prolongado, como se ve, parecerá al habitante de las ciudades una singular intemperancia del lenguage; pero preciso es decir en honor dcl mutismo oriental, que una vez terminada aquella conversación, dos verdaderos creyentes darían la vuelta al mundo sin dirigirse mas la palabra. Citaré imejemplo de esa discreción que viene en apoyo de lo que digo. Un célebre poeta de Bagdad oyó alabar tanto á uno de sus colegas de Damasco, que resolvió hacer un viage allá para juzgar por si mismo, si su rival merecia la reputación que gozaba. Púsose, pues, en camino y después de dos meses de viage, llegó á su casa. Después de ios saludos de costumbre, le espuso el objeto do su visita. El habiianti! de Damasco tomó entonces el manuscrito de una liistoria que iba á escribir y leyó algunos fragmento.s de ella á su huésped. Este le oyó en silencio; después, cuando hubo acubado le dijo;-^3ois el mas grande escritor en prosa.— En seguida se levantó sin querer detenerse mas tiempo, montó en su dromedario y  emprendió otra vez el camino do Bagdad. A poco tiempo de esto el ciudadano de Damasco creyó que á su vez es- la!)a en el deber de volver á su colega de Bag- dcid la visita que de él liTibia recibido. En consecuencia, se puso en camino, y  empleando el mismo tiempo llegó á la .morada del Aristarco que le habla dado ya su parecer acerca tic su prosa. Este le recibió .silencioso, pero como á un anligufi conocido, le lúzo sentar y se prepai’ii :i oscucliarlt!, poríiiieel recicii l,le gado, por no hacer malgastar los momentos

á su huésped, acababa de sac-ir dcl bolsillo poesías manuscritas recientemeiile terminadas y de las<[iic leyó al punto algunos trozos. Su huésped le escuchó con tanta atención como habla hecho en Damasco, y tenuinaJa la lectura, dijo únicamente, continuando su frase suspendida seis meses hacia: « Y e n  verso.»Después de lo que se separaron sin dirigirse una palabra mas.Llevalja el árabe el carnero para vender, lo cual nos agradó sobremanera: hacia seis íi ocho dias tpie no habíamos comido carne fre.s- ca. Le pusimos cii ajuste, pero el árabe no quiso dejarle en menos de cinco francos. Tuvo que confesar Bechara que era muy caro , y que su compatriota abusaba de nuestra posición, posible era: no obstante se cerró el trato con gran satisfacción de ambas partes.Hubo ai momento alegría y  regocijo en la caravana, porque uo ignoraban que nosotros tres solos no nos comeríamos el animalejo. Todos pusieron manos en la obra, esperando cada uno trabajar rancho para si, trabajando un poco para nosotros; los unos se dirigieron á donde se hallaba la tribu á buscar repuesto de leña, comenzando á agotarse la nuestra; los otros degollaron el carnero y trazaron con su sangre grandes cruces sobre nuestros camellos, á íin de conjurar el mal de ojo, y hacer ai día siguiente con aquella señal ante las tribus que encontrásemos, honor al generoso gefe de la caravana, que no había retrocedido ante el coste de semejante festín. Entretanto volvieron los leñadores cargados de leña y de diferentes ingredienles que nos faltaban. Encendieron un gran fuego; después de presidir afinello, me volví háciu el carnero; Bechara que había destronado á Abdallah, y le había quitado interinamente el cuchillo de cocina, liabia abierto y vaciado el vientre del animal y se le rellenaba de dátiles, pasas, manteca, mermelada de albaricoqnes, arroz y plantas aromáticas. Terminado aquella especie de trufado, le volvió á coser con mucho cuidado la pie!, y en seguida, separando los pedazos de leña encendidos, le colocó en el centro de la hoguera y  lo cubrió do ceniza y brasas, como se hacecou una castaña ó una rnan- zana; pero aproximó la leña encendida, á fin de que el circulo indamado rodease el centro con un complemento de calor. Pasados algunos instantes, sacaron el carnero de aquel brasero y le dieron vuelta; en ñu, al cabo de una hora próximamente, el cocinero, juzgando ya en punto su asado, le sacó del fuego, y le sirvió en una enorme hortera. Ocupamos nuestro puesto al rededor, é invitamos á que se sentaran junto á nosotros, para honrarles de aquel modo y que nos dieran al mismo tiempo una lección sobre ci modo do comer aquel manjar homérico, á Tonaleb, Bochara y  Ara- balhUi. Tonalob sacó coa gravedad su puñal, abrió H i’iouire de im solo golpe, molió en él la mauo Joroctia, y  sacó uu puñado de aque-
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lia composición macedónica fragaiile de f[ne le habinn rellenado con gran estrañeza mies- tra; en seguida la acercó, á nuestra nariz para liacernos gozar por el olfato antes de llevarlo á sil boca.'lía tanto la abertura del carnero humeaba como la boca de un cráter; no me detuvo aquello y siguiendo el ejemplo de To- mileb, metí también mi mano: desgraciadamente nuestro culis no era de. la misma naturaleza; no bien cogí mi puñado do alimento, sentí que me quemaba horrorosamente. Le Heve apresuradamente á mi boca para desocupar la mano, y  lo tragué sin sacarlo gusto para desocupar la boca; de*nodo que do un mismo golpe rae quemé la mano, la lengua y el estómago. Permanecí un momento inmóvil, vj’ con los ojos cerrados para pasar el dolor. Al fin se apagó el fuego interior, y salí del paso con la quemadura de la mano y (id paladar. Mi ejemplo enseñó á los demas, y  por medio de algunas precauciones, libraron con pocas qtieiiiadnras.Cuando recobré liaslante sangre fria para examinar la continuación de la operación, ví que Tonaleb se disponía á pasar del ataque interior a! esterior. Con grande admiración rain, volvió á meterse el puñal en el cinto como un mueble que ya es inútil, é bincando his uñas en la parte superior de una costilla, lo mas cerca posible de la columna verlcbrai, separó la carne del hueso, con tañía habilidad como huliiera podido liacerlo el mas diestro corlador; llegó despees Bochara, hincó la m'ia en la costilla inmediata, y sacaron la carne siguiendo el mismo método y con la misma delicadeza; en seguida Araballah, que probó (lue era digno de sus predecesores: bicimos también nuestro ensayo, pero desdo luego nos persuadimos que era preciso renunciar á aquel medio si queríamos sacar nuestro contingente; recurrimos, pues, á nuestros puñales, y 1105 servimos tan bien de ellos, que al íiti sacamos escelente partido; cuando ya lo juzgamos bastante, pasamos la hortera á Mo- liammed, Abdallah y los doce árabes, quienes se arrojaron sobre la armazón y se pusieron á tirar cada uno de salad o; de modo, que á los veinte minutos no ([uedó ya mas que iin blanco esqueleto, limpio y liso como el marfil , complctamerito digno de colocarse en iiri gabimdorie anatomía comparada.La alegría do los convidados no tuvo límites. Púsose hechara á cantar, con un tono lento y cadencioso, versos de un poeta árabe llamado Uedr-Elm-llin. Era una especie de invocación á la noche dividida en estrofas; una de ellas dará una idea de la poesía entera:

La noche i-s mananlial iolcrniilenlv; j>c cllíi* el bien ó el ma.1 el hombre saca. Pasa por él la vida sin notarlo,Y unas á otras aquellas se suceden.¿Es intcli/.? ctcrn.as le parecen.¿Ks felií? cree muy corta aun la mas lar¡{a.

Esos versos eran acompañados por los gestos de los árabes que repetían el ritornelo á coro. A la última estancia se oyó un nuevo quejido. Era el ruido lejano que yo había oido las dos noches anteriores, semejante al principio al murmullo del viento, pero que aproximándose tomaba un carácter cstraño y lúgubre; empezaban oyéndose'como gemidos lejanos y sordos, en medio de los que se percibían al punto lamentaciones lentas y  dolo- rosas, interrumpidas por sollozos prolongados y gritos penetrantes y terribles. Se bubici'u dicho que eran gritos de raugeres y de niños a quienes degollaban. Confieso que se apoderó de nú un terror profundo. Creí que era atacado el khan vecino y que ola los gritos de agonía de los moribundos. Llamé áBccluira.— ¡Ah! me dijo, ¿son esos los gritos que os inquietan? no es nada. El viento ha llevado el olor de nuestro carnero y  le ha esparcido á nuestro alrededor, y por eso los chacales y las liienas vienen á pedirnos su parte. Pero felizmente no queda ya mas que el esqueleto. No tardareis en oírlos todavía mejor, y no solo tos oiréis con mas claridad, sino que añadiendo algunos trozos de lefia al fuego podréis verlos correr cerca de nosotros.Seguí el consejo de Pechara, por dos razones: la primera porque sabia que el fuego aleja los animales feroces; la segunda porque en último resultado no sentiría conocer á los nuevos personages con quienes teníamos que habérnoslas. En efecto, no bien hubo bastante llama para iluminar.nn circuito de sesenta pasos, vimos al estremo de la claridad en la penumbra, apareciendo para desaparecer y desapareciendo para volver á aparecer otra vez, á los ejecutantes del conciertp que hacia tres noches rae preocupaba de tal manera. En aquel momento daban vuelfa.s á nuestro alrededor á-tiro de escopeta, aullando de tal manera, que se hubiese dicho se cscitaban mùtuamente para atacarnos, haciendo punta tan avanzados enei círculo iluminado, que no solo distinguíamos los chacales de las hienas, sino que veíamos erizarse las cerdas del lomo de las últimas. No teníamos mas que pistolas, sables y puñaies, y confieso que la idea de combatir cuerpo á cuerpo con semejantes adversarios, me agradaba poco. Llamé por tanto A mi amigo Pechara para preguntarle qué deberíamos hacer en caso de un asallo. Mas me respondió que no Iiabia ningún peligro de ello, y que nuestros enemigos se mantendrian siempre ú una distancia respetuosa del campo, mientras que por o! contrario, si hubiese junto á nosotros un'cadáver, fuera de hombre ó de animal, nada les detencíria, y en este caso lo mejor que habría que hacer seria arrojársele A alguna distancia y abandonársele, con lo que nos dejarían tranquilos. Pensé on el desventurado carnero qu(i habíamos disecado, y volví mis ojos hacia é l. Pero me tranquilicé al ver que no era ya nn cadáver, sino
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UU esqueleto. Se rae ocurrió por un momeuto la idea de arrojársele tul como estaba; pero me detuvo el temor de ijue lo tomasen como una chanza de mal género, y que nos pidiesen cuenta de ella.En cuanto á los árabes, aquella circunstancia parecia serles completamente indiferente. Hicieron todos sus ligeros preparativos para pasar la noche; en seguida se tumbaron fraternalmente como de costumbre ul lado de sus camellos. Solo nuo quedó colocado de centinela y continuó velando, mucho mas a mi parecer por los vecinos de dos pies que por los rondadores de cuatro patas.Nosotros volvimos á entrar en nuestra tienda y nos tendimos sobre nuestras alfombras. Todavía por algún tiempo cunveríamos acompañados por aquella música infernal; por último, la fatiga venció á la inquietud, se cerraron nuestros ojos á pesar nuestro, yn o s dor- miraos con tan profundo sueño, como si hubiésemos sido amillados por una serenata o una sinfonía.

III.
EL GONVEííTO DEL SINAÍ.

La lomada del (lia siguiente fué una de las mas malas que hablamos hecho: el camino estaba cubierto de mnltitnd de guijarros lisos que formaban un lecho movible, sobre el que se e.sciirrian á cada paso ios pies de los dromedarios. Entrábamos en ias gargantas inmediatas al Sinai, y el calor aumentaba todavía con el reflejo del sol en las peladas montanas por ciiva falda Ibamos. Jamás la parada había sido tan vivamente deseada; asi apenas negamos á ella, nos echamos bajo nuestra tienda. Por la primera vez desataron los avahes ias cubiertas de sus dromedarios para procurarse un abrigo sosteniinidolas con sus largas lanzas. Los Qilsmos camellos, esos.infatigables corredores del desierto, parecia que sentían hv^u- ra inllnencia de aquella jornada. Alargaban lánguidamente el cuello, y  escavaban la arena con sus hocicos para buscar bajo la primera capa la frescura que fallaba en la siiperflcic. Sin embargo, por mas necesidad que tuviéso- mo.s de descanso, la parada fué corta. Era preciso marchar temprano para llegar antes de la noche, á fin de elegir sitio donde acampar. Entrábamps en la región de las serpientes, delos lagartos y demas reptiles.No se sentía un soplo de aire, el calor era sofocante, las horas parecían eternas, las preguntas acerca de la distancia que había que le -  correreran siempre eludidas por la famosa res

puesta: AlU está, acompañada del correspondiente gesto. La lengua se pegaba al paladar, y los rayos del sol que nos daba de frente nos quemaban el rostro. Este fué el momento que eligió Pechara para dar á su canto una esten- sion y un tono desconocido hasta entonces para nosotros. Parecia por lo demas que a([iiella infernal temperatura escitaba la alegría en los árabes, porque iiu coro general contestó á su primera estrofa, y se repella exactamente en todas las demas. Nada conozco que canse mas que la música armoniosa cuan- clo se tiene mal humor; se comprende, pues, cómo debía acerar mis nervios aquella algarabía que oíamos. Eso me hubiera sucedido si con la sed, la fatiga y el calor (t>'e e.sperimeii- tabahubiera podido cu m ia  magnífica butaca de los llaliaiios oir el duo ele la Scmndmiiuía ó la cabatina de Don Juan. Júzguose, pues, que no seria oir encaramado á quince pies de altura en una silla de madera y  con el troto del camello nna ària de Bochara y un coro de beduinos. Sin embargo, era yo (¡emasiado atento para imponer silencio á los melómanos, quienes por otra parte parecia que encontraban tan agradable su concierto que hubiese sidonn cargo de conciencia desengañarlos. Aproveché una pansa para pedir á Bochara la traducción de los versos que cantaba.— Hé aquí, rae respondió describiendo con el brazo nn semicírculo que abrazaba toda la comarca que teníamos á nuestra vista, hé aijui nuestro pais; nuestra tribu está alli; vamos á volver á ver á nuestra familia, nuestras rau- geres y nuestros hermanos,En seguida volvió á entonar su canción de saludo á la patria, y ácada ritornelo, repetido por los árabes, los dromedarios, como si hubiesen tenido también hermanos, miigeres y una familia, saltaban ignalmenie de alegría como los collados de la Esentura. Aquella alegría general fué interrumpida por el árabe que marchaba á la cabeza. Arrojó un grito, estendió su lanza liácia el horizonte. Siguieron nuestras miradas la dirección indicada, y vimos nn pnnto negro al otro estremo del vallo. Tonaleb hizo una seña, y  Araballah se lanzó á todo el galope de su dromedario, el cual le llevó con tan maravillosa rapidez que fué empequeñeciéndose por momentos, y á los diez minutos parecia un segundo punto de la misma dirección que el que le había llamado lâ  atenciou. No tardamos en verlos ir aumentándose en [iroporciones á medida que se aproximaban al volver. Como nosotros Ibamos andando para salirles al encuentro, nos hallamos á muy poco tiempo con ellos. El nuevo llegado era un árabe de la tribu, que yendo de Obeid, en el Kordofau, había costeado el rio Blanco, que se cree ser una de las fuentes del Nilo, alra- vosado la Nubla, seguido las costas del mar llojo, y el cual, antes de ir al Cairo, á donde liba encargado de una misión que hubiese he- Icho honor á un fllántropo europeo, Uabia que-
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rido volver áver sii familia de ia que se lia- bia separado hacia diez j" ocho loeses. ha víspera liuhiu parlido dei caiiipamenío ilo Ona- leb, y por la inañaiia liabia hedió alto eii ei sitio donde debíamos detenernos á la noche. Citando estuve al corriente de aquellos deferentes detalles, penseque ú nadie mejor ([iie a! viagero podia dirigirme para obtener las noticias que deseaba, y que podía dármelas mas e.vae.tas que nadie; eii consecuencia me aproximé á él, y llamando en mi ayuda todo mi repertorio árabe, que empezaba á tener alguna ostensión, le pregimló:— ¿Kstá muy lejos de aqiii la parada?— Dios lo sabe, me respondió.Vi {[iiG me dirigía á un fatalista, y resolví ir á parar á mi objelo dando un diestro rodeo.— ¿Cuáiilo liempo has empleado, continué, para venir de allí aquí?— El que Dios ha ([iierjdo. íío me di por derrotado, y  repliqué:— ¿I,legaremos antes de la noche?— Sí Dios lo permite.—Pero en fin, esclamò impacientado, ¿lle- garemus de aqiii á una hora?A esta pregunta empezó á contraerse sii rostro con tma sonrisa de admiración como si lo que acababa de decirle fuera raonstnio.so 6 impracticable. Mas bien pronto, arrepintiéndose de aquel movimiento de duda que podia ofender la omnipotencia de Aliali, sii rostro volvió á adquirir toda gravedad, y  respondió con la espresion de aquella l'é que trasporla las montañas:— Dios es grande.— Eli! ¿y quién diablo duda de ello? esclamò fuera do mi. No se trata de eso. Escúchame bien: te pregunto si el lugar donde vamos á acampar está lejos ó no.Entonces eslendió el brazo derecho en la dirección á que marchábamos y me dió la respuesta sacramental:—■Allí está.Conveneime ya entonces que daba viielta.s en im círculo vicioso, y cncontrándulc stiH- cionlemente estenso, resolví no agrnnJarlo con nuevas preguntas. En ciianlo al àrabi gozoso por haber encontrado camaradas, volvió con nosotros, dejando para el dia sigiiien- to el roiilimiar su camino. Tres horas después, llegamos.El primer aspecto de las localidades nos ofrecía al ineno.s un blando lecho; la arena, de un color rojizo, era de una ílniira y limpieza estreñías; ni una piedra, ni una concita alteraba ia uniformidad de sn superficie. Des graciadamente estas cualidades notables h a- liiaii sido apreciadas por iméspcilos con los (pie tiingiin deseo teníamos de partir ol lecho no se [todia dar im paso sin encontrar Ime- llas do lagartos y seriiientes, y se cruzaban aquellas señales en tanto número que se hit

una red de irregnlaros mallas. La noche nos sorprendió sin que hubiésemos podido encontrar un terreno virgen; forzoso nos fue entonces elegir ai acaso y entregarnos en manos de la Providencia. Plantaron los árabes nuestra tienda, estendimos en ella las alfombras, á riesgo de cubrir con ellas aigiin agujero de lagarto ó serpiente, eventualidad la mas e s -  puesta á peligros, porque ei reptil, sea procurando salir do sil madriguera, ó queriendo volver á entrar en ella, ataca ordinariamente el obstáculo, cualquiera que sea, que le obstruye el agujero.La cena fiié trisle; el dia, como hemos d icho, había sido uno de los mas írab.ijosos que iiabiamos sufrido. No tenia gran confianza en el ilesciinso de la noclte; resolví, por lo dem as, para no tener nada que reprenderme, hacer la última visita alrededor de nuestra tienda, y estaba ocupado en ello, con e! cuerpo medio encorvado y  los ojos fijos en la arena, cuan !o Beciiara que me veia vagar de aqui para allí como alma en pena, creyó que era de su deber distraerme de aquella Ocupación, y se acercó á m i. Le pregunté si debíamos ju z gar aquella patria que él habla saludado con cantos tan melodiosos, por el aspecto que ofrecía desde la primera noche. Bechara me rcspcjndió que al dia siguiente apreciaría por mí mismo el mérito de su pais; y respondiendo á mi pregunta con otra pregunta, me dijo la Francia valia tanto como la península del Sinai. Jamás pregunta alguna podia hacerse con mas oporlunidad, para que despertase en el fondo de mi corazón las impresiones del pais natal, tan poderosas y sagradas, especialmente en suelo estrangero. Llamé entonces en mi ayuda todos los recuerdos de la Francia, do la que todos los sitios se presentaban á mi memoria rodeados de una poesía que no habla notado en ellos cuando los había recorrido, y que me parecían tener ahora qne estaba alejado de ellos. Le liabie déla Norman- día con sus escarpadas costas, su inmenso y borrascoso Océano y sus góticas catedrales; de la Bi'cfüfia, antigua patria de los druidas, con sus bosques de encinas, sus montes de granito y sus buladas populares; el .Mediodía, de que los romanos habiaii hecho su querida provincia, tan digna la juzgaban ele ser considerada al igual do la llalia, y donde dejaron esos moiui- menlos gigantescos que rivalizan con los de Roma; en fin, del Delfinado, con sus azuladas montañas y valles de esmeraldas, en la tradición poética de sus siete maravillas, y sus fantásticas cascadas pintadas con los colores del arco iris, cuyo hermosísimo nmrmiillo y deliciosa frescura, jamá.s sentí tanto me fallaran como en aquel momento. Bechara escuchaba mi descripción con un aire de duda cada vez mas crecieiile; al tlii no pudo contener su admiración, y vi estaba convencido de que en mi cualidaii de pintor, me había entregado libiese dicho se liabia tendido sobre la llanura l brómente á los caprichos de mi imaginación9
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en aquellos cuadros que acababa de bosquejarle. Le pregunté, pues, qué bailaba de estraordinario é increíble en mi relación; reconcentróse él eti sí mismo, y  pasado un momento de silencio: «Escucha!» me respondió.— Allah creó la tierra cuadrada y cubierta de piedras. Terminada esta primera obra, bajó con los ángeles, se colocó, como sabes, en la cima del Sinai, que es el centro del mundo, y ■ trazó un gran círculo cuya circunferencia tocaba en los cuatro lados del cuadrado. Mandó entonces á los ángeles arrojasen todas las piedras á los ángulos que correspondían á los cuatro puntos cardinales. Los ángeles obedecieron, y cuando el círculo estuvo limpio, se lo (lio á los árabes que son sus hijos predilectos. y en seguida denominó á los cuatro ángulos Francia, Italia, Inglaterra y Rusia. Ya ves que la Francia no puede ser tal como tú dices.Respeté el sentimiento que habla dictado la respuesta de Rccliara, por poco atonta que fuese para mí, y me abstuve de responder. Solo si me pareció sumamente curioso que fuese precisamente en la Arabia Pétrea donde baya nacido semejante tradición. Becliara me creyó vencido, y como enemigo generoso respetó mi derrota.Nos aproxiraamo.s al circulo de los árabes, porque no tenia ningún deseo do dormir. A([iiel á quien habíamos encontrado durante la jornada hacia el gasto do la conversación, y Bochara, entre los demas derechos de la hospitalidad. le liabia cedido el de la palabra. Referia una larga historia de la que na>ia comprendí por el momento, pero que Bochara me narró en seguida.Malel:, este era el nombre del árabe, se Iiallaba en el Cairo cuando un viagero inglés pidió un guia que subiese por el Ñilu con él, y le condujese hasta las orillas del rio Blanco. Ofrecióse él, á pesar de que pasado Philoe desconocía el camino tanto como aipiel á quien .se,encargaba de dhigir. Pero el árabe nada ignora, porque donde lermina el saber hmnaiio su fécolof-n siempre e! pódenle Dios. En efecto, a.si que llegó á la Etiopía, confesó francamente a! viagero que creía pnidcnlu asociar.se á algunos naturales del pais. El in glés conoció fácilmente que Malek había presumido demasiado do sus conocimientos geo- gráíicos; pero como se habla mostrado on todo el camino como guia compiacienle y fiel servidor, le conservó para que U; sirviera de intermediario con sus nuevos compañeros. Ma-| lek acompañó, pues, al europeo hasta las m on-1 lanas de la I.iina. Una vez alli, tuvo deseo el | europeo de contimiat su viago á través de la] Abisinia; pero Malek lui hahia hecho su con-' trato sino para conducirle basta las orillas de Bahr-cI-Abiud, ó rio Blanco, y manifestó al inglés su deseo de volverse con &n tribu. Era esto muy justo para que pudiera dar lugar á coQlestaciones. El viagero pago d  doble de lo

(jne había prometido, y dio su permiso á Hálele para volverse, el cual compró un camello, y  se volvió como acostumbran los árabes, no siguiendo camino alguno, guiándose por las estrellas del cielo. Asi llegó á Kordofan, que atravesó en toda su longitud, ya vivaqueando con su dromedario, y como é! careciendo de agua y  alimento, ya pidiendo hospitalidad en alguna pobre choza de negros, en las que no encontraba nunca, con gran admiración suya, mas que ancianos tocando ya al sepulcro ó niños que acababan de dejarla cuna. En las fronteras septentrionales do aquel estado, y  á dos jornadas de Obeid, su capital, si se puede dar este nombre á un confuso hacinamiento de miserables viviendas, recibió hospitalidad en una cah.'iña habitada, como de costumbre, por un anciano negro y un niño. El niño y el anciano lloraban, aquel llamando á su madre, éste á su hija. El anciano negro reconoció á Malck por un árabe del Bajo Egipto, y  le refirió su historia. De su narración citó algunos detalles que no carecerán acaso do interés, acerca de las poblaciones del interior de Africa, tan desconocidas antes de nuestra época.Todos los años se desborda el Nilo y  fertiliza el Effipto, y por mas que Dios lia hecho ese milagro para un pueblo entero, solo el pacha es el que se aprovecha de él. Las m ir- ses de sus fértiles riberas son para él, desde Damieta hasta Elefantina. Pero mas allií viven tribus nómadas é independientes, cuya única riqueza, como las de los antiguos reye.s pastores, consiste en sus rebaños. Las mas pió- .vima.í son las de los negros del Darfoiir y de! Kordofan, y el pacbá, dirigiendo sus ojos liá- cia ellos, lia pensado mas de una vez en probarles que formaban parte de su imperio, imponiéndoles conirUniciones de sangre, en vez de io.s tributos de iiñeses y dinero que le pagan sus súbditos del Delta y o l  Bajo Egipto. Cuando ha lomado semejanie resolución, lo cual sucedo cadalre.s ó cuatro años, envía un regimiento de caliallería y algunas compañías de iuúiiiteria al Kordofan. y comienza entonces lina caza semejante á la de los reye,s de la India confra los elefantes, leones y  tigres. Fórmase mi gran circulo, que va estrocliaiido gradualmente, y del que forma el centro un punto convenido, gcneralcnenfe una montaña. Miigeros. niños, ancianos, liorabres, animales, lodos rolpoccdcn arde aquel circulo de niiier- le que los rodea; :il fin, como aquellos animales foroce.s del Cabul y del Decan, que se en- ciienirun reunidos, á pesar de la diferencia de sus razas, en alguii bosque, ó acorralada.^ en alguna ribera, lodos eSas diferentes poblaciones se encuentran impulsadas contra la b.ise, los ílaiu-DS ó la cima de una montaña, que cubren con iniu alfombra movible, y que liaceii resonar con gritos lanzados en veinte idiomas distintos. Da principio entonces una do esa.s escenas de desolación de que no so puede tener ninguna idea cii nuestra Eurojia, y que se
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encneiitran en la Biblia cuando Nabuuzardan, general de iXabiioodoiioáor, se lleva cautivos los hebreos á Babilonia. Cada iiidiviJui) ele aquel pueblo obra entonces segim su carácter. Aquellos que piensan defender todavía su vida, luchan y  se hacen matar; los que desesperan, so precipiian en el abismo; los débiles de cuerpo y de espíritu, se ocultan como reptiles en el fondo de sus cavernas, de donde el humo les obligará á salir bien pronto. Todo lo que es bueno para vender, todo el que puede ser uu siervo ó un soldado, una esclava ó una querida, se toma como presa, es escogida, apareada á la manera de animales de carga, conducida en rebaños á las orillas del ííilo, y van á poblar los bazares del Cairo, de Suez y Alejaiiclría, ó á aumentar los ejércitos del v i- rey. No quedan mas que los ariciauos que para nada sirven, y los niños, que cinco años después sei'áu buenos para algo. Toda la g eneración intermedia ha desaparecido en un día, como en los tiempo.“? en que Jeliová, para castigar á los perseguidores de su pueblo, hacia qtie los primogénitos del Egipto, desde el de i'haraon, que se sentaba en el trono, Iiasta el de la sierva que movía la piedra del molino, desapareciesen.Ahora ))ien, aíjuel hombre y aquel niño en cuya casa se habla acogido Malek, era un padre y uii hijo que eu la primera campaña liabian perdido, el uno su h ija , el otro su madre. Eu cnanto al marido liabia defendido á su lámilia hasta el último estremo, y viendo que no poJia salvarla se habla precipitado desde lo alto de una roca; la hija habla sido llevada como esclava; el anciano padre y el niño hablan quedado abandonados como captaras Inútiles.Eiilonccs el anciano habla partido; habla recorrido la cadena de montañas que se es- tiendo dtd Darfour al mar Bojo; habla atravesado el Balir-el-Abiad, y habla llegado á Sen- nar en las orillas dcl rio Azul. Allí, encorvado todo el dia en la ribera del rio, habla por espacio de sei.s meses buscado por la arena el polvo del oro (jue está mezclada coa ella; después habla cambiado una parte de él por plumas de avestruz y hafeia vuelto á Ror- üofan bastante rico para rescatar á su hija. Pero sus fuerzas agotadas por el viage á Sen- nar le hablan faltado para hacer el dcl Dairo, y estaba tendido en la cabaña llorando sobre su inúlil riqueza, cuando Malek liabia llegado á pedirle hospitalidad. El anciano le habla referido sus desgracias, y Malek le habla diclio: »Mi tribu habita la península del Sinai: el Sinai está ocho jornadas del Cairo ; dame tus plumas de avestruz y tu polvo de oro que yo iré al Cairo á rescatar á tu hija.»V cuando nosotros le encontramos, Malek cumplía el sagrado compromiso que había contraído en cambio de la liospitalidacl que recibiera.La caravana de esclavos asi arrebatada al

Kordofan y al Darfour, sigiíc las orillas del rio Blanco hasta el lugar en que desemboca en el Nilo; llegados allí, como el rio al internarse hácia el Norte forma im semicírculo de cieiilo cincuonla leguas próximamente, los temibles pastores do aquel rebaño de hombres juzgan inútil seguir su ribera. Todo aquel tropel do ginetes, infantes y prisioneros se preparan á atravesar las setenta leguas del desierto que se estiende desdo Alfai, donde se separa del Nilo, hasta Kortl donde se vuelve á encontrar; toman víveres pava ocho dias, llenan los odres y se lanzan á través de aquel mar de arena caldeado por el sol del trópico. Una vez puesta en marcha, nada detiene ya á la caravana; la necesidad la impelo dejando tras de sí los dos demonios del desierto, la sed y el hambre; camina mlonlras dura el (lia como las olas ante la tempestad. Los enfermos caen y nadie se detiene á levantarlos; las madres que no tienen fuerza para llevar á sus hijos, se tienden junto á ellos y quedan allí, las hienas y los chacales siguen de lejos la caravana, como los lobos soguian el ejército de Alila; todas las noches se detiene en una antigua csiaclon que se reconoce por sus huesos, y  todas las mañanas vuelven á partir dejando algunos cadáveres que aumenlau el osario. En fin, después de ocho dias de marcha, ó mas bien de carrera, toda aquella gente llega rendida, anhelante, disminuida en lina tercera parte, y algunas veces á la mitad, á Korti ó á Dongolah donde vuelven á encontrar el Nilo, que signen entonces sin interrupción hasta el Cairo. Sucede algunas veces también que el simoim se levanta como un gigante, se desprende sobre la caravana agitando sus olas de fuego, y  amos y esclavos desaparecen- en las arenas nublas, como en otro tiempo el ejército de Cambises en las soledades de Ammon. En vano espera entonces el pacha, soldados y  prisioneros; el tiempo pasa , se informa, pero su noticia se ha perdido, su huella se ha borrado, y  han desaparecido como un solo hombre bajo cuyos pies hubiera faltado la tierra de repente.No sé si estas relaciones pueden conmo.. ver al ciudadano que las escucha eu su dudar/ y al rincón de su hogar; pero sé qiic en el desierto, cuando so ha sufrido todo tm dia de ca lor, de sed y do hambre, cuando se ven levantar en el horizonte esas oleadas de arena que el soplo del kamsin puede hacer rodar sobre nosotros, cuando se oye al rededor o\ salvage concierto de las hienas y los chacales, tienen una influencia suprema y solemne. Para mi su influencia unida al temor de lo.s reptiles me proporcionó una de las noches de insomnio de las mas malas que he pasado; felizmente debíamos Hogar al dia siguiente al Sinai, y aquella esperanza era im bálsamo para todas nuestras fatigas, un calmante para todos 'nuestros dolores.
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Al despertarnos saludamos á un sol mag- nifieo quo nos proinetia un dia hermoso; pero abrasador. Conliiiuamos nuestro camino poi medio do la arenosa llanura por donile nos habíamos internaiìo, y en seguida entramos cu esos ouaddi pedregosos de montañas volcani- natias y ¡laredes granilicas á lo largo de las que se deslizalnm los rayos del sol como cascadas de luz. De antemano nos causaba espanto nuestra parada del medio dia en medio do semejante tioriio, cuando á una revuelta de aquel vallado nos detuvimos mudos de sorpresa y admiración. Las montañas mas magnideas por su colorido y forma se dibujaban ante nosotros en su severa desnudez destacándose sobre un cielo azul claro. Era aquello la realidad, el teatro de las grandes escenas que reíiere el E.sodo. AqueHas masas de granito eran efectivamente dignas de sor elegidas por Dios para su trono, y la voz del Señor no podía encontrar, á mi parecer, en iodo el mundo un lugar mas severo y mas solemne en donde dar á .Moisós las leyes que ílebiaii regir á su pueblo, y unte aquella naturaleza ¡nuda, árida y desolada, donde ni una Iniella de vegetación se ve en aquellas rocas estériles, los israelilas debieron com- prender que no lenian que esperar socorro mas que del cielo, ni poner su esperanza mas qu e en Dios. En medio de aquel paísage primitivo era donde los árabes, admiradores como todos los pueblos salvagesde los grandes espectáculos de la naturaleza, hablan elegido su patria. Aquel horizonte que se desarrollaba á nuestros ojos era el que saludaban cada vez ([uc salía y siempre que se pania el sol. Asi, impresionados como nosotros al aspecto de aquel panorama grandioso y enternecidos ademas por el regreso á la patria, cesaron de Iiacer ruido y de conversar; la caravana, después de un instante de reposo, entregada á la sorpresa, volvió á emprender su camino, callada y retraída, mientras que nuestros dromedarios, tomando por sí mismos un paso mas veloz, nos indicaban que iio eran mas insensibles (pie sus amos ai amor patrio. Después de ciuco horas de marcila por aquel espléndido desierto vimos al otro lado de un barranco el campamento de la tribu de OnaU'b-Saidc.Las tiendas eran numerosas y formaban un gran círculo. Algunas, mas chivadas, pertcne- cian á los cheiks, todas estaban contiguas, y un solo paso practicado' por la separación de dos de ellas formaba la entrada del campamento. Aquellas tisudas no tenían la forma de las nuestras: se componían de largas piezas de un tejido de lana y pelo de camello, ;'i rayas blancas y grises, tendidas sobre cañas, y sostenidas trasversalmente por pies de madera. Los dos cstremos de aquella tela, después de formar uo techo cuadrado, volvían á caer por ambos lados á tierra, y  allí estaban sujetas por grandes piedras colocadas en las pnn-

tas. Las tiendas de los cheiks, que ya hemos dicho eran mayores que las demas, estaban formadas por el mismo modelo; solo si, de una caña colocada trasversalmente, colgaba lina tola que cayendo hasta el suelo, dividía iu tienda en dos habitaciones. Asi que nos divisaron, vimos salir de las tiendas seres en cuyo rostro se pintaba la agitación; mas al [iimto el campo entero, habiendo reconocido á sus bernumos que volvían, se lanzaron á nuestro encuentro dando gritos de alegría y (¡rodiiciendo unos sonidos .semejantes á los que habíamos oido en la procesión nupcial del Cairo. Las mugeres se adelantaban á la cabeza con los niños, y  ya nos felicitábamos de poder examinarlas ele cerca, cuando de repente em¡>rendieron la fuga. ílabian reconocido nazarenos en la caravana. Por su parte nuestros hombres uo hicieron uua señal para detenerlas, de suerte, que á ios pocos momentos las vimos precipitarse de tropel en el campamento, y dcsaparccei' bajo sus respecli- vas tiendas, como abejas asustadas que vuelven á entrar en sus colmenas. Los ancianos, los guerreros y los niños quedaron solos. En pocos minutos llegamos ú clonde estaban , y iiaesti'os dromedarios se arrodiliaron siu esperar la señal de Toiialeb,Nos preseutaroii á los ancianos de la tribu, los cuales nos hicieron entrar en la tienda que tenia aspecto mas bonito; érala  rlcTo- nulcb. Nuestro gefe nos hizo con suma bondad los honores do ella, haciéndonos sentar, y sentándose él mismo junto á nosotros con los mas notables de sus compañeros. Pasáronse algunos instantes en disfrutar del fresco de la sombra, y trajeron iin plato de madera lleno de ima crema de una blancura tan eslraor- iJinaria, que solo con verla producía una sensación (lo frescura agradable, álo volví hacia Abdallah, señalándole con los ojos aquel maravilloso plato; poro respondió á mi mirada con un gesto de desden (¡uc atribuí al desprecio que le inspiraban las preparaciones rústicas de la tribu de Onaleh-Saide, comparadas con la ciencia culinaria que babia él es- tuiliado en la capital. Después de algunas ceremonias que me {iiirecií^ron dcma.siado largas, tanto deseo tenia de aquella cierna, sedecidiíi Mr Taylor á meter la mano um la hortera, tomó un puñado de crema y  lo llevó á su boca; sin embargo, con grande admiración mia, no vi, despees de haberla probado, que manifestase ninguna señal de satisfacción; verdad es que no por eso dejó de acabar el liquido que quedaba en el hueco de su mano, con una fisonomía tranquila en la apariencia, pero en la que me pareció reconocer mas bien la fuerza de voluntad de un hombre dueño do sí mismo que la satisfacción de un sediento convidado que encuentra al íiji algo con que refrescar su paladar. Aprovechando entonces aquella prudente lentitud árabe que en las ocasiones solemnes emplea un intérvalo de
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algunos segundos entre cada frase, movimiento ó acción, pregunté á Mr Taylor cómo encontraba la bucólica bebida que acababan de presentarnos.— Esto, me respondió con una perfecta filo- sofia, no se parece á nada de lo que conocéis; probad, es muy estrafio.Esta respuesta me causó alguiia desconfianza; pero tranquilizado por la apetitosa apariencia de aquella malaventurada crema, in d i la mano á mi vez, y  llevándola á mi boca Iragiié todo lo que podia conloncr de una vez. La sorpresa fiié horrible, y no tan buen diplomático como mi amigo, la d scubri al instanle, no solo por la espresion de mi rostro, sino también con mis palabras. Pedí agua á gritos, y me trajeron a! punto tina calabaza llena que tragué sin poder quitarme el gusto que me habla dejado aquella infame preparación. Pedí por señas otra, y la gasté, la mitad como Ui primera, y  lo demás en enjuagarme la boca. Abdallah, en quien se fijó mi estra- viada vista por casualidad mientras yo inc entregaba á aiiuel ejercicio, me miraba coni;) un hombro que había previsto perfectamente lo que acababa de suceder, pero que no bahía querido privarse de aquel agradable e s -  pecláculo.Compoiiiaso aquel plato, como supe después, de queso hecho de leche de camella, de aceite y cebollas cortadas en pedazos del tamaño de guisantes, batida esa mezcla, todavía le anadian algunos ingredientes tan ho- mogéueo.s como los dichos, y  de aquella impura mezcla resultaba el veneno que nos habían servido. Por lo demás, nuestra repugnancia era completamente europea á lo que pareció, porque apenas Mayer hizo, con el mismo re.- .̂ultado, el ensayo que me fué tan fmie,sto, se arrojaron los árabes sobre la hortera, y comieron con delicia aquella preparación, que me hizo aborrecer la leche para todo el viiige.Mientras despachaban ellos aquel primer plato, e.vaminaba yo con enrioisdad el interior de una de aquellas tiendas que no han sufrido alteración desde Abraham. y  cuya tradición ha irasporlado Ismael desde la tierra de Ca- naan al centro de la Arabia Petroa. Seguía yo pues con la vista una de aquellas rayas grises formadas con la lana de las ovejas negras, cuando me pareció ver á través de la tela una hoja de puñal. Pasó corlando la lana en una longitud de dos pulgadas próximamente, y en segiiiila desapareció; dos dedos finos y delgados cuyas uñas estaban pintadas de encarnado la reemplazaron, separando los bordes de la lela que la hoja acababa de separar, y un ojo negro y brillante apareció entre los dos dedos; eran las imigeres árabes, que deseosas <lc ver á los nazarenos, y no queriendo sin embargo ser vistas por ellos, no iiabian encontrado mejor medio de satisfacer su emio- sidad ciii desobedecer la ley, que practicai

aquella aberturifa en la qiio. se sucedía otro ojo cada cinco minutos, en todo el tiempo que permanecimos sentados bajo la tienda de lonaleb.En lauto, y mientras aquellas mugeres nos examinaban á su placer, sus maridos liabian hecho desaparecer la crema de aceite y cebollas que nos presentaron para oinpezaji'. S i guió á esta un enorme plato dé arroz; pero ahora, instruido ya por la esperiencia, no lo probé sino tomando algunas precauciones necesarias. Este nuevo plato tenia al menos la ventaja de no tener sabor alguno, ni bueno ni malo; oslaba cocido en agua, y  si no era una apetitosa golosina para el paladar, al menos no repugnaba al estómago.Terminada la comida, pensamos en pagar nuestra hospitalidad con regalos. Llevábamos algunos pañuelos de colores vivo.sy variados, que dislribuiinos á los muchachos árabes. Es- labau estos completamente desmuios, y llevaban al cuello, colgado de una trenza de crin, un cascabel, cuyo uso pregunté. Supe entonces que por la noche, cuando la tribu va á enlrcgarse al reposo, hacen eiilrar en el recinto primero á los dromedarios, después á los carneros y  por último los niños. Cuentan cada rebaño, siguiendo el órdeu que le asigna su • importancia, y si algún niño falla al llamamiento, los padres van en su busca llamando y escuchando. A falta de la voz, el ruido del cascabel los guia, el niño eslraviado ó fugitivo es encontrado ó cogido, y  llevado al campamento, que no se cierra hasta que se ha reconocido perfectamente que no falta ninguna cabeza.Por lo demas, aquellos niños, por pequeños que fuesen, tenían una maravillosa destreza para hacerse al instanle adornos ó träges con los pañuelos que les dábamos. Los colocaban eii forma de turbante alrededor de su cabeza, se improvisaban im faldellín, ó los dejaban colgar en forma de mantos, y  casi siempre aquellos adornos eran de mucho gusto. liosqiicjé algunos, muy abstraídos cu su alegría para advertir (]iie yo sacaba su retrato, el cual en otras circunstancias no se liii- bieran decidido fúcilmente á dejármele sacar.Nuestros guias, en agradecimiento do nuestro buen proceder para con ellos, ó acaso también para prolongar algunas horas nuestra parada eii la tribu, qiierian añadir á la lecho y al arroz el karouf machi, ó el carnero asado en la brasa, llehusamos estoicamente, por mas que sin contradicción era ol mejor plato de la comida árabe. Nos hallábamos á pocas horas de camino del Sinai. Teriiainos prisa do llegar allá, y para hacerlo antes de la noche no po* dlainos perder tiempo.Las despedidas se hicieron con la dignidad árabe. Por otra parte, ahora la separación no era larga. Nuestra escolta, que no podia entrar en el convento, se volvía en la misma noche. Montamos en nuestros dromedarios sin dete-
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liemos mucho, y  á la media hora entrábamos en ül oasis de Santa Catalina que conduce al pie del Sinaí. El camino es montuoso, difícil y  escarpado; pero llegábamos al ün, y aquella idea allanaba el camino, le embellecía, suavizaba las pendientes. El mismo sol, aunque abrasador, parecía agradable y mucho mejor el sufrirle que la víspera. Sin embargo, hacia dos horas que seguíamos aquel áspero camino, y <á pesar de la influencia moral comenzábamos á sentir una fatiga física real, cuando al volver tras una enorme roca que nos ocultaba el horizonte, nos encontramos al pie do la montaña do Santa Catalina, elevada como una reina por encima de las inmediatas. Sobrepujándola toda sn cima ostentábase á la izquierda e! magnifico Sinai, y á la vertiente oriental del monte sagrado, como á la tercera parte de su altura, se ños presentaba el convento, inespugnable fortaleza edificada en forma cuadrilátera irregular, y por el lado Norte un vasto jardín, que se cslionde en descenso á lo largo de la última colina, uniendo la mon- laña al vallo, rodeado de paredes menos altas que las del convento, pero no obstante al abrigo de un golpe de mano, alegrando con el ramage de los árboles la vista no acostumbrada .a l  verdor.El Sinaí es el punto culminante de la cadena de montañas que se elevan como la espina dorsal de la península, y que termina caprichosamente y  de nn modo rápido en el mar Rojo, donde se pierden sus últimas puntas de granito en una arena dorada.En el momento en que llegábamos á las paredes del jardín, que se elevan por encima del sendero, un árabe ricamente vestido pasó junto á nosotros, nos dirigió un saludo á que contestamos, y  se aproximó á Tonaleb, con el cual cambió algunas palabras; en seguida continuó sn camino siguiendo el do donde veníamos. Continuamos entonces á lo largo de las interminables tapias del jardín, á cuya sombra encontrábamos de trecho en trecho miserables beduinos desnudos ó andrajosos, atraídos por la vecindad del monasterio, y viviendo asi de la caridad de los frailes, como los pobres á la puerta de nuestras iglesias, viven de la limosna de los líeles.Al fin, á la s  paredes del jardín sucedieron las del convento; después de inauditas fatigas, tocábamos en el puerto que la devoción de los cristianos ha sabido conservar á los viagoros en aquel océano de arena y en medio de aquellas rocas de granito. Esta era nuestra tierra prometida, y dudo que los israelitas (leseasen mas vivamente la suya que nosotros esta.No obstante, nna simple ojeada me con venció de que no babiamos llegado al término del camino. Veiamos si, una pared, pero en aquella pared en vano buscábamos una puerta. Sin embargo, á la mitad de aquella facha-

gran sorpresa naeslra, dió la señal cUd alto silbando á los cameilos. Arrodilláronse estos como de costumbre, buscando la sombra que las altas paredes proyectaban ante ellos. De- luvímonos, pues, á pesar de no comprender la causa do acjuel alto. En el mismo instante una ventana abrigada por un cobertizo, se abrió, y un mongo griego, v(iSlido de negro, cubierta la cabeza con uii sombrero redondo sin alas, sacó la cabeza con precaución, á lin de examinar qué especie de gentes éramos. Separámoiios de los árabes y  nos aproximamos á la ventana, elevada treinta pies próximamente, y dirigiéndonos al portero, le dijimos que éramos franceses, y que veoiamos del Cairo para visitar el convento. Nos preguntó si teníamos carias del sucursal. Le enseñamos entonces las que nos hablan dado en las fuentes de Moisés los dos frailes cpie uos habíamos encontrado. Al punto bajó una cuerda;_ este era el corroo del convenio. Atamos á ella nuestras cartas, y la subió. El fraile las cogió y desapareció con ellas.No sabíamos lo que aquellas cartas contenían: no habíamos podido leerlas, estando escritas en griego moderno; ademas, ignorábamos la posición de los que nos las habían dado, y  si su recomendación era bastante poderosa para abrirnos la puerta de la santa,fortaleza. Adivínase, pues, cuán largo nos pareció el cuarto de hora que se pasó sin que viésemos volver al guardián, que se habla llevado consigo nuestra última esperanza. ¿Qué íbamos á hacer si aquellas cartas eran insuficientes, y si nos negaban- la entrada? Volver al Cairo después de haber andado cien leguas á través dol desierto para no contemplar mas que las paredes del convento, por mus pintoresco que fuese, era una desagradable perspectiva. Nos mirábamos, pues, los unos á los otros con un aire bastante desconsolado, cuando la ventana se volvió á abrir, y se acercaron á ella los monges para mirarnos unos después de otros. Estudiamos al punto el modo de dar á nuestras fisonomías el aspecto mas simpático posible. Al parecer conseguimos inspirarles una confianza completa, porque despees de una corta conferencia que d()s padres, al parecer de autoridad en la comunidad, tuvieron, bajó la  cuerda de nuevo, pero ahora adicionada con un gancho. Nuestros árabes descargaron al punto nuestros camellos. Aquella cuerda iba á buscar los eqnipages, los cuales, sin que todavía se tratase para nada de nosotros, comenzaron su ascensiou, y desaparecieron sucesivamente, devorados por aquella boca abierta en medio de la pared. Pedimos á Bechara la esplicacion de aquella cstraña conducta, pero nos dijo que era el modo de proceder do los frailes, que omploa- ban aquel mcilio por teiubr de una sorpresa, pero que dcspiics de la ascensión de nuestros equipages, nos llegarla el turno inmediata-da, que daba frente á ürieiUe, Tonaleb, coa • mente* En efecto, subido el ultimo paquete,
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permaneció iin instante la cuerda invisible; en seji'iiida volvió á aparecer con un palo atado (le través á su estremo: esta era nuestra silla.Becliara nos esplicò entonces una cosa que ignorábamos completamente, y es que el convento del Sinai no tiene puerta. Los frailes han creído que debían tomar esta precaución, por mas que presentase algunos inconvenientes, á fin de estar siempre al abrigo de una sorpresa. Ibamos, pues, á tomar el camino de nuestras maletas: era el mismo que los buenos padres seguían y  que nos era preciso adoptar, á uicnos que Ips frailes se decidiesen á hacer con nosotros lo que los troyanos hicieron con el caballo de madera, lo cual no era pi'obable. Nuestra comitiva no podía acom- piifiarnos al interior del convento, debiendo volverse con su tribu. Nos despedimos de Tüiialfb, de Becliara y  todos los demas, después de convenir con ellos que en ia mañana del octavo dia volverían a recogernos, según lo contratado, para conducimos otra vez al Cairo. Mientras arreglaba yo esto con nuestros guias, Mr. Taylor, solicitaba y obícuia la entrada de Abdallah y Mobammed eti el convento.Sea interés ó curiosidad, no quisieron dejarnos nuestros árabe.s basta que veriticára- raos la ascensión. Mayer, en su cualidad de üílc'ul de marina, no.s ensei'uJ H camino. Subióse en el palo como los revocadores que se mecen en las calles de París sobre las cabezas (Je los transeúntes, y luego en cnanto hizo señal de que podía empezar la ceremonia, se elevó magestuosamente p(>r los aires; llegado á la abura de la ventana, un robusto lego le atrajo á sí como había hecho con nuestras maletas, y le puso en lugar seguro. Seguimos su ejemplo, no siu alguna inquietud per mi parle, lo condeso, y llegamos á buen puerto; Abdallah y Muhammed nos siguieron.Tonaleb, a.«¡ que vio entrar al último de nosotros, dii) ó sn vez la señal de marcha, y toda la caravana, después de habernos saln- dad() do viva voz y con las manos, volvió á partir a! ga)op(> de sus dromedarios.
IV.

El. )IÜNTE UREB.
Fuimos rírcibidos pi-rfeclamenle por lo? padres, lino de los dos frailes á quieims ba- biamos ciicoiiirado en las fuentes de Moisés, precisamente el (¡ue nos liabia dado las cartas, era el superior, y su recomendación por lauto muy eficaz.Condiijéronnos al punto á tres celdas in

mediatas muy limpias y  con divanes forrados de alfombra de un bonito dibujo; nos dejaron en ellas el tiempo necesario para arreglar nuestro trage, durante el que nos llevaron café y agua; pocos minutos después nos avl- •saron acababan de servirnos una colación. Pasamos á una habitación donde encontramos ¡mesta una mesa, y en ella arroz con leche, Imevos, almendras, dulces, queso de camella y aguardiente de dátiles hecho en el convento, y que con agua componía uiia agradable bebida. Pero lo que mas nos entusiasmó de aquella suntuosidad, fpé el pan tierno, verdadero pan como no le  liabiamos comido hacia catorce dias.Al fin de la comida entró toda la comunidad en nuestro rofíjctorio. Los amables padres iban á felicitarnos por nuestra llegada y ponerse á nuestras órdene.s pava todo lo que pudiésemos desear. Aunque estábamos eslrenia- damente cansados, pedimos permiso para visitar el convento; nuestra impaciencia podía mas que la fatiga. Uno de los padr(i.s echó á andar delante de nosotros, y  en el mismo instante nos pusimos en camino.El convento puesto bajo la invocación de Santa Catalina, se parece á una pequeña ciu dad fortificada de la edad media; contiene próximamente sesenta frailes y  trescientos criados ocupados en todos los trabajos de la casa, y en ios mas penosos todavía dcl jardín. Cada uno tiene su ocupación peculiar en aquella pequeña república; llama la atención desde luego ai recorrer el convento el orden y  la estremada limpieza que ulU reina. Por todas partes el agua, primera necíísidad de los habitantes de la Arabia, sale cristalina y  fresca, V'por todas las blancas paredes trepa y se esliende un emparrado que alegra la vista con su verde festón.La iglesia es una construcción romana; data de la época de transición entre el género bizantino y el gótico. Es una basílica terminada por una bóveda de una época mas antigua que el resto dol edificio, y cuyas paredes están cubiertas de los mosaicos del gusto de Santa Sofia de Consíanlinopla y Montcreal de Sicilia. Una doble liiiera de columnas de mármol coronadas de chapiteles, pesadas en su forma y raras en su ornamentación, sostienen arcos de gran estension, encima de lo.s que se abren pequeñas ventanas poco distantes de ia bóveda, ó mas bien del techo de madera de cedro esculpido enriquecido con molduras de oro. Los adornos dcl altar, de una riijueza es- treraada y muy numerosos, son casi todos di' origen ó de forma rosa. Las paredes inferiores están cubierins do mármol que los religiosos nos aseguraron provenia de Santa Sofía; el coro que divide la iglesia en dos parles, es de mármol rojo; un Santo Cristo de una dimensión colosal, termina su parte superior, v jcosa estraüa! ese género de adorno que forma el principal carácter clel arte bizantino, se
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ve liasta en ia cruz dmide está clavado Nuestro Señor; esta cruz es dorada j; está enriquecida con esculturas muy finas y caprichosas en forma de ángulos y cuadrados.Los mosaicos que hay en ia bóveda representan ¿Moisés hiriendo la roca para hacer salir las aguas, y el mismo Moisés ante la zarza ardiendo. La bóveda está edificada eii nn lugar santo y el altar colocado en el sitio mismo en que Moisés, mientras guardaba los rebaños de su suegro, habiéndose acercado á reconocer la zarza ardiendo, oyó la voz de Dios que le llamaba desde ella y le dijo:«Moisés, Moisés.

1.Y Moisés le respondió: liéme aquí.»Y Dios añadió: No os aproximéis aqui; quitaos el calzado de vuestros pies porípie el sitio en que os halláis es una Uerra santa.i'Y añadió: yo soy el Dios de vuestros padres, el Dios de Abralmin, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob.»Moisés se ocultó el rostro porque no se atrevía á mirar á Dios.«El Señor dijo: lie visto !a aflicción de mi pueblo que está en Egipto; he oido el grito que ha arrojado á causa de la dureza de los que tienen la dirección de los trabajos.»Y sabiendo cuál es su dolor, he bajado para librarle de las manos de los egipcios, y para hacerle pasar de esta tierra á una tierra buena y estensa, á una Uerra por donde corren arroyos do leche y  m iel, al país de los canaueos, de los heteos, de los amorreos, de los ferezeos, de los gergeseos, de los heveos y  do los jebuscos.»El grito de los hijos de Israel ha llegado pues hasta mí; he visto la alliccion, y de qué inaneran viven esclavos y oprimidos eii la tierra de Egipto.»Mas venid, y yo os enviaré á.Faraón, á fin de que saquéis cic sus manos á los hijos do Israel, que es mi pueblo.»Examinada la bóveda en todos sus detalles, pasamos á las sacristías y á las capillas laterales. Por todas partes están cubiertas las paredes con cuadros dcl bajo imperio, de una particularidad chocante, pero llenos de grandeza y elevación.Al salir de la iglesia nos detuvimos para admirar las puertas. Están divididas en cuadros, cada 111)0 de cuyos tableros encierra na esmalte perfectamente conservado y im-'libujo acabado. En seguida los monges nos condujeron á la mezquita, porque el convento griego, en señal de servidiimlire, ha sido obligado á levantar en el recinto de su? sagradas innralla.s una fábrica turca: este es el sello del firman que le permite ejercer, cu aquella tierra lun- siilmaiia el culto cristiano. Los padres nos hicieron observar que estaba ruinosa y abandonada; pero tal como está, basta al orgullo inaliometano, y disgusta y humilla á los pobres cenobitas mas de le que puedo espre- sarse.

La biblioteca a donde so nos condujo enseguida, contiene una miillitml de manuscritos que jamás abren los frailes, y cuyo valor nunca se llegará á conocer hasta que atgnn joven ilustrado de Europa vaya á encerrarse por espacio de uno ó dos años entre sus empolvados estantes. Algunos tienen relieves de madera con arabescos de plata. Un Nuevo Testamento que nos enseñaron, está, si se lia de dar crédito á la Irudicion, enteramente escrito de mano del emperador Teodosio; está adornado cmi las figuras fíe los cuatro evangelistas, una lámina do Jesucristo, y algunas pinturas que representan las principales escenas del Evangelio.Visitamos en seguida unas despuos de otras, veinte y cinco capillitas que están en diferentes sillos del convenio; todas son notables por su riqueza de ornamentación y por el carácter bizantino de las pinturas que cubren sus paredes. Después nos llevó nuestro guia á un subterráneo abovedado que tiene lina bajada muy suave; cuando llegó al fin abrió ima puerta de íiicrro, y bajamos al jardín.El jardin es una maravilla de paciencia y trabajo, lia sido necesario llevar do Egipto sobre dromedarios la tierra vegetal tomada á la orilla del rio y estenderla por las laderas de granito de la monlaña en un espesor bastante profundo para que el tronco de los árboles corpulentos pjieda echar raíces; dirigiendo las aguas de lluvia, ha sido preciso formar un sistema de i'iego para coritrarestar laabra- sador.1 actividad del sol; en fin, dedicarse a un trabajo de todos los dias, do todas las horas, de todos los minutos, para conservar las delicadas plantas bajo aquel clima de fuego en que e! cielo pai'ece una lámina de hierro enrojecida. Verdad es que como en remotos dias se dii'ia que Dios habla todavía á sus fieles con la voz de I.is milagros. Los ;uas hermosos árboles y ios mejores frutos (]iie he visto jamás son la recompensa de aijuellos trabajos, para los que a! principio cicrtarncnto debieron tenor mas fé que esperanza; las uvas sobre todo recuerdan las que los enviados de Israel llevaron de la tierra proraclhla; un racimo que cortamos de la cepa que le sostciiia pesaba diez y ocho libras. .Continuamos nuestro paseo bajo los fra-, gantes naranjos, cuyos perfumes y sombra nos parecían ma.s deliciosos todavía recordando las paradas de las joruada.s abrasadoras de los días anteriores; á través de .sus ramas, delicioso abrigo de verdura para viageros que hacia tanto tiempo no tenían otra cosa que nos resguardara cine la débil tela de una tienda, se veia un cielo en cuya superficie se estendian algunos rayos rosados ded sol que so ponía, y haciéndonos estremecer á cada momento como <i temiésemos siigañarnos, oiamos el innrmu- llú de una fuente que manaba de alguna piedra. [’reciso es haber vivido en el de.'ierto pa-
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ra comprender cuanto alegra á ios ojos y al oido ver árboles y oir el iimniiiilio ciel iigiia, aspeclo y ruidos tan frecuentes cu nuestra Europa, y riue iio se comprende cuando no se bu habitado mus que en ella que puedan liacer latir nuestros corazones algún dia tun vulgares goces.A la estremidad de aquel Edem. cnconlra- ruos á Moluiramed y Abdallah en conversación animada con el jardinero. Apenas nos vió se acered á nosotros diciendo;—Buenos dias. camaradas.Estas tres palabras de nuestro propio idioma resonaron á nuestro alrededor como un eco lejano y  delicioso de la patria. Nos apresuramos á responderle en el mismo idioma; pero ¡ayl toda ia ciencia del pobre jardinero se limitaba á aquellas palabras. Era un cosaco que habia estado en -1814 en la toma (lo l'aris y que durante la ocupación habia aprendido algunas palabras francesas que olvidó después, no acordándose mas que de las paluliras sacramentales con (pío nos liubia saludado; de vuelta á la Tartaria rusa, su maestro, cristiano griego muy celoso, le liabia enviado al convenio del Sinai, donde residía hacia unos diez años.Venia entretanto la noche con rapidez; volvimos á entrar por la puerta de hi(;rro que protege aquella parle de! convento contra los ataques de los árabes, y por la primera vez dos(i(j rauclio tiem))0 liada dormimos con nn sueño que no vino á turbar, ni el huracán, las serpientes, ni los feroces conciertos de los chacales y hienas.AI dia siguiente nos levantamos con cl sol, dcbiuinos subir el Sinaí y visitar todos los lugares cunsafrados por Moisés. Dirigímonos, pues, guiados por uno de los buenos padres (|iie quiso hacernos este favor, no hacia la puerta, sino hacia la ventana; montamos en el palo como liabiamos hecho la víspera; el calircstante giró suavemente en sentido inverso, y á los cinco minutos nos encontramos todos cuatro al pie de la muralla. Al punto la cuerda volvió á subir y entrando por la ventana, interrumpió de nuevo toda comunicación oiilrc el desierto y  el convento.El monto Oreb es una eminencia de! Si- n¡ií, cuya cima está oculta de modo que desde (‘1 llano no se la puede ver. Tomamos por una especie de rambla que tenia grandes baldosas de forma regular llevadas por los mongos, y que formaban en otro tiempo una escalera C(>- nioda por la que se subía liasta la cima de la montaña santa. Hoy esta escalera está deteriorada por las aguas de la lluvia, que se precipitan en torrentes en los días dé tempestad, y sus baldosas rotas por las piedras que do tiempo en tiempo ruedan de la montaña aj valle. A la tercera parte del camino, como á la mitad de ia escalera, en el momento en

contuviera ima parte (3el ciclo, una puerta en forma de arco, y  sobre la piedra que com[)o- US la (nípula de su bóveda, una cruz á la (|tie va unida una tradición ([iie goza de gran crédito entre los frailes. Según ellos, un judío rfiie había salido del convento para subir al Siiiai se encontró con el impedimento de una cruz (ie iiierro, que, elevada en aquel sitio, le cerraba obstinadainenle cl paso, presentándose liácia cualquier lado que intentase avanzar; cl judío, asustado por aijiici prodigio, cayó de rodillas suplicando al fraile que le acompañabíi le bautizase.J.a ceremonia santa se veriQcó en el m ismo sitio, en las orillas y con el agua del barranco. Este milagro dió tugar à una costumbre caída boy en desuso. Eu otro tiempo uno de los frailes del convento estaba constantemente en oración junio á aquella püerla, y los peregrinos, antes de pasar adelante y de pisar ia montaña á que Moisés no so habia atrevido á aproximarse sino con los pies descalzos, liacian una confesión general y recibían la absolución de sus pecados.En lodo'el camino vimos serpientes que á nuestra aproximación volvían á meterse eu las hendiduras de las rocas y gruesos lagartos verdes, que, enderezándose sobre sus patas, se a[)oyaban en las colas y nos miraban al pasar dando muestras mas bien del deseo de atacarnos que de intención de huir. Estos reptiles soneslrañamenle repugnantes; su cuerpo tiene la transparencia del cristal, y  de su pecho cuelgan dos pechos de esfinge. Diñase que eran esos animales fabulosos, cuya'raza ha desaparecido en nuestros dias. Dor lo d e - mas, se nos habia prevenido en el convento nos proveyésemos de palos, y  hablamos seguido el consejo, porque la mordedura de aquellos animales es siempre dolorosa y algunas veces mortal.Muy pronto llegamos á una capilla construida sobre la roca en la que el profeta Ellas permaneció cuarenta diiis. Es un edificio de forma griega con im altar cuadrado eii cl centro del circulo de la cúpula. Al rededor del altar hay unas gradas de piedra. Dos ó tres pinturas adornan aquella pequeña estación. A ciento cincuenta pasos pióximamcnle se eleva un magnifico ciprés; es el Vínico árbol de su especie que lia resistido á aquel clima devorador. Tres olivos que en otro tiempo crecían junto á 61 han muerto y no han sido reemplazados. Desde aquella pequeña plataforma, destinada por la naturaleza para formar un descanso, se distingue la cima del Sinaí asi como la cúpula de la niozquita que la coronaba.Empezamos á trepar la montaña, que á medida (pie se eleva se hace su acceso mas difícil, y llegamos muy pronto á la roca desde donde Moisés, dominando el llano de Raphidin(pie se va á dejar el monte Oreb para pasar 1 estemUa las manos hácia el cielo durante la al Sinaí, se ve, á la manera de un marco que 1 batalla que Josué daba á Am alek.
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«Entretanto Araalek llegó á Itaplüüin, á combatir contra Israel.
«\ Moi.sés dijo á Josnó:— Elegid hombres, é id á combatir contra Amalek. Mañana estaré yo en lo alto cíe la colina, teniendo en lam a- no la vara de Dio.s.»“Josué hizo lo qiic Moisés le habia dicho v combatió contra Amalek. Pero Moisés, Aavon, y llur subieron á lo alio óc la colina.«Vcuando Moisés tenia las mimos elevadas, Israel era victorioso; pero cuando las bajaba un poco, Amalek llevaba la ventaja.“Mas los hrazo.s de Moisés senlian el cansancio y hi pesadez: y por eso cogieron una piedra, y habiéiidosela puesto debajo, se sentó, y Aaron y llar ¡e sostcriiun las manos por ambos lados; asi, sus brazos no se cansaron basta ponei'se el sol.“Jo.siié puso, pues, en fui?a á Amalek y mandó pasar á ciichillü á loilo su pueblo.»_ M lin, después de cinco horas de una trabajosa subida, llegamos á la cima dol Siriaí, v permanecimos un momento inmóviles y  absorlos anlíf el magnilieo ])aiiDrama que se desarrollaba á nuestros ojos, que tanto abunda en esos recuerdos bíblicos, tan llenos todavía después de tres mil años, de grandeza y poesía.El aire puro y trasparente permitía ver los objetos á una dislancia prodigiosa, líácia el Mediodía, trente á nosotros, el eslrerao do la península, terminada por el Kaz-Moham- med, que va á pcrder.se y ocultarse en el mar sobre el ([iic aparecen las islas de los Piratas blancas y pálidas como nieblas notantes en la suporlicie dol agua; á la derecha, las montañas de Atrica; á la izquierda la.s llanuras de la Aral)ia dcsicita; á nuestros pies la llanura d e n a p h id in ,y  lodo alrededor un caos de monlañas agrupadas en la base dcl gigante que las domina, y que á lo !e]os parece un mar de granito de inmóviles olas.huego i[ue nos hicimos cargo d e  ju (i i c 1 vasto conjunto, pasamos á los deiailc.s. Sobre aquella cima fué clmidc tuvo lugar cutre Dios y Moisés una conferencia, .á consecuencia de la que cd legislador volvió á bajar á donde estaba su pueblo, coronada su frente con dos l ayos de luz.«Subió en seguida Moisés para hablar á Dios, porque o! Señor le llamó de lo allo.de la montaña, y lo dijo:— Itc uijui lo rp'e diréis ú la casa de Jacob, y lo que anunciareis á ios hijos de Israel:«Vosotros niismos habéis visto lo que he bíícho ron los egipcios, y de que modo os he llevado como el águila lleva á .sus polluclos y os he elegido para mi..S i escucháis, pues, m¡ voz y  conserváis mi alianza, rereis los único:? entre lodos los ])ueIdo.s á (luiones poseeré como á mi bien ¡iropio, pói'(|ue toda la tierra e.s mía..Seréis mi reino, y un reino consogrado por el sacerdocio. Scicis la nación san

ta , esto es lo qiio diréis á los hijos de Israel.»Asi hablaba el Señor á Moisés, rostro á rostro, como un hombre acostumbrado á ba- hlar i1 un amigo.“Y Moisés dijo al Señor:—Si lie encontrado gracia ante vos, hacedme ver vuestro rostro, ii (in de que os conozca; hacedme ver vuesli'u gloria.»«I’ero Dio-s le respondió:— í̂o podéis ver mi rostro, porque niiigim horabi'c lo verá sin morir.“ Y añadió:—Tlay aquí un lugar en que estoy, y donde os sostemireis sobre la piedra. Y cuando pase mi gloria, os pondré en la abertura- do la piedra, y  os cubriré con mi mano, hasta que haya pasado.«En seguida quitaré mi mano, y me vereis por detrás; pero no podéis ver mi rostro.»«Después de lo que bajó Moisés de la montaña Simií, llevando las dos tablas en testimonio; y lio sabia que desde la conferencia que habia tenido con el Señor, le habían quedado dos rayos de luz sobro el rostro.»Leimos estos versículos de la ñiblla bajo la misma bóveda cu que Moisés estaba oculto cuando Dio-sse le manifestó en todo su poder; y su espanto foé tan grande, que si se ha de creer al fraile que nos acominiñuba, el temblor de cabeza dejó en la piedra una huella que nos enseñó.Los musulmanes, envidiosos do aquella tradición, á pesar de ser apócrifa, han querido oponer recuerdo á if'ciierdo, y milagio á milagro. A los veinte pasos de la piedra de -Moisés, enseñan la roca do Mahoinma: habiendo ido el (irofeta á vLsitar la montaña sania, sn camello, en rd momento do volver á bajar, dejó la huella de su pezuña en una losa de granito. Asi caminan eternamente las dos religiones una al lado do la otra, denia.siado poderosas para destruirse, poro bástanle débiles para darse celos.La capilla y ¡a mezquita, que se elevan una frente á otra, son otra prueba de lo que dejo asentado. Las dos se están arniinando, sin que cristianos ni árabes piensen en reediíicarhis. Sin embargo, por los ex-voto f[ue contiene, se ve que los peregrinos de ambas naciones no las han ahandomulo, y van alli á .adorar los unos al Hijo de Dios, los otro.s al l’rulola de Allah. La fundación de la capilla se alrilinye á Santa Elena, pero sii arquitectura clomita una época mas reciente.La suliida nos habia despertado un apetito que inicia largo tiempo no conocíamos. Al so- focimlc calor do la llanura liabia sucedido á medida que nos olevúliamos, la temperaiuia Je  la l’ i'ovenza, y al lin la fresca atmósfera de nuestros climas del Norlo. Felizmente el religioso que nos acompañaba habia previsto aquella bienhechora reacción, y  habia hecho
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llfvav una comida que se dispuso en poco üempo )' se comió mas á prisa. Al levaiilarme vi (pie la piedra 011 ipie me apoyaba para almorzar mas cúmoflanumle, tenia el nombre de iniss Bemict, grabado muy profimdamciile con mi cuoldllo. Miss Ueanct es probablomcnic la primera y útiicii europea que ba visitado y subido al Siiiaí.Bajamos de la montaña por la falda occidental; está cubierta de la planta que produce el maná; esta es una de las riquezas del Sliiai. Los religiosos la recogen y  la venden. Tiene fama de ser de una cualidad muy superior á la rpic se recoge cii Egipto y cu Sicilia.Asi que volvimos á entrar en ías regiones cálidas, volvimos á encontrar los lagartos y las serpientes coiocados en ambos lados del camino, y levantando sus gruesas cabezas para mirar con asombro á los importunos que iliaii á turbar su reposo y  su soledad. Caminábamos con una precaución eslroma, porque

muracion, á cansa de las murmuraciones de los ancianos de Israel, y porque tentaron alli al Señor diciéndole:—¿Él Señor está en medio de nosotros ó no está?»La roca que Moisés tociá con sn vara y  do cuyos lados manó el agua milagrosa, es un trozo granítico de doce pies de altura próximamente, y tiene la forma de un prisma pentagonal que derribado descansará sobro uno de sus laiJos. Anchas hueiias, que parecían escavadus por el torrente de las aguas, forman una especie de canales perpendiculares, mientras que cinco agujeros, colocados en una dirección horizonial y sobrepuestos los unos á los otros; designan las milagrosas bocas por las cuales Dios respondió á su pueblo.La i)iedra de Oreb, porque este es el nombre que la dió el Señor, parece haberse desprendido por algnn sacudimiento volcánico de la base que ocupaba, y  sin duda hubiera caido al fondo del valle si la platafornia enel camino f;u algunos silios ora muy áspero quo descansa no la hubiese detenido en su y  las plantas llegaliaa á la altura de nuestras caída. Aislada como está, puede dársela fácil- rodillas. Como íbamos con las piernas tlcsnn-1 mente la vuelta, porf[ue no se adhiere al suc- da.s, sondeábamos el tcrretio con nuestros pa- ¡ lo mas que por la baso, los, á ün de espantar á los immmdos hiiéspe- A pocos pasos de la roca, liay edillcada (los (|tic babian establcciilo alti su domicilio. ■ una capilla y plantado un jardín, á donde se Algunas veces no impedia aquel cuidado á ha lras[>ortado lo supérlliio de la tierra del de .Mr. Taylor lierborizar para formar iinu colee- ¡ el convento. En cierta época del año, im frailecion de plantas raras, que después lia regalado al jardin botánico d(í Montpellier.Al pie del Sinaí, en el vallocillo que le sopara de la monlaña de Santa Catalina, encontramos la roca de donde -Moisés liizo salir
y algunos criados van allí á distraeisecn el campo.La capilla es pobre y la sequedad ha hendido sus muros; las paredes interiores están cubiertas do cuadritos griegos modernos; al- ujiu... I gunos mas aiiliguüs se remontan á -1500; lo-«Habiendo partido toilos los hijos de Israel | dos licúen un carácter nolable'de sencillez, y dol desierto de Sin y permamícido en los lu -  ■ ofrecen ese bello tipo quo los pintorc.s y ino- gares que el Señor les babia señalado, acam- | saislasde Bizancio han sabido dar á la faz de paroii en Uaphidiu, donde uo se encontróagua para beber el pueblo.«Entonces miirnuirai'on contra Moisés y  le dijeron:— Dadnos agua para beber. Y Moisés los respondió:—¿l’or (¡iié murmuráis contra mi? ¿Por (pié temáis al Señor?«Encontrándose, pues, el pueblo en aquel lugar Síídieiito y sin agua, miirmiiró cónica Moisés diciendo:— ¿Por qu(3 nos habéis lieclio salir del Egipto para liacernos morir de s(jd á nosotros, á nuestros lujos y á nuestros rebaños?"Moisés suplicó entonces al Señor y le dijo :— ¿Qué liaré al pueblo? Poco ha faltado pura que me apedrée.«El Señor (3ijo á Moisés:—Marciiad delante dei pueblo. Llevad con vos los ancianos de Israel. Coged cu vuestra mano la vara con que habéis separado las aguas é id basta la piedra de Oreb.«Víj me encontraré allí présenle anle vosotros; heriréis la piedra y (Je ella saldrá agua, li íiii de que el pueblo beba. Moisc.s comunicó á ios ancianos de Israel lo que el Señor le babia mandado.• Y llamó á aquel lugar Tentación y Mur-

Jesucristo.Al dejar la capilla y la roca, y doseribien- do un semicírculo al pie de la montaña para volver á ganar su declive occidental, nos enseñó el r(^ligioso el sitio en (jue los israelitas adoraron el becerro de oro, y dondo Moisés, al de.-fccndcr de la montaña, rompió las Tablas de ¡a ley.Nunca había observado tanto como en aquella espodicion cuánto poder tiene la tradición. ¿Quién tendría valor para sufrir a!¡uel sol abrasador, trepar por aquellos picos escarpados, atravesar áridos valles, donde la luz y el calor se desprenden como en otros sillos el agua llena do frescura y los torrentes, sino fuera para ir ú meditar en los mismos sitios donde so han verificado aquellos grandes sucesos? El Nuevo Mundo, maravilla recienle sin antepasado y sin recuerdos, pertenece al comercio; el Mundo Antiguo, con sus gerogUfi- cos de granito y sus monumentos bíblicos, os del dominio de la poesia.Volvimos á entrar en el convento (Jespues de una trabajosa jornada, y volvimos á encontrar también en los padres la misma solicitud y ios mismos cuidados. Después de cenar nos
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prosentaroii el albiun en f¡iio lodo viagère (|iio pasa per alli inscribe su nombre. Los dos nl- limos franceses ijiic habían recibido bospitaü- diid eu el convento eran el coildc Alejandro de Laborde y  el vizconde León de Laborde, su hijo; hubiéramos adelantado algunos meses, y nosotros, antiguos conocidos en los mez- íjuinos salones de París, nos encontráramos en medio de las vastas soledades del desierto.Mr. León de Laborde, que ha publicado después tina magnidea obra acerca de la Arabia Potrea, trabajaba en aquel momento su obra cientilica encerrado cu los valles de la península del Sinai. Preciso es liaber viajado bajo aquel ardiente clima en que todas las fuerzas fisicas del hombre bastan apenas á snsicuerse corilra la ficción del sol, para comprender el valor y la abnegación que liav en la ejecución de una obra como la suya.'Las ruinas de Pelra, que lia sido el primero en bosquejar, su carta de la Arabia l'e.trea, la única coiTiplela que existe, son verdaderos motiiimenlos de lo que puede la voluntad del hombre Figúrese el lector lo que es añadir á doce horas completas de camino sobre un camello la fatiga que produce bajarse cincuenta veces do tau alia cabalgadura para lomar punios de vista al aspecto de cada montaña, y las direcciones magnélicas á cada nuevo recodo de un valle. Separado asi el dromedario de la caravana, se vuelve furioso y se niega ¿í bajarse; entonces comienza cutre el lioínbrc y el animal una lucha en la que el primero no triunfa sino con la ayuda de los mas cansados y  peligrosos esfuerzos. Hay, piies, aparte del mérito de la obra, apreciada hoy por ios sabios y las gentes det mundo, otro mérito mucho mayor y  mucho mas apreciabie para lodo«; y es el do condenarse á pasar tres anos lejos de la sociedad do sus coiiipatrioía.«, es- puesto á todos los peligros, víctima de todas las necesidades, para hacer dar á la cieucia, la mas ingrata y la mas fría de las queridas, otro paso hacia la perfección.Fué un verdadero pesar para nosotros no encontrar a nuestro jóven compatriota en todo el viage; pero auseule de nuestra vista, estuvo al menos con frecuencia presente en iiiiesiros recuerdos, y fué citado en nuestras conversaciones.Por lo demás, la proporcimi de les viagères que pasan por el •Sitial acudiendo do las diferentes partes del cuundo, es muy curiosa deexaminar; lialiia eiUie los inscritos viagères un solo americano, veinte y dos franceses y tres ó cuatro mil ingleses, entre los cuales, como hemos dicho, se cuenta una inglesaAl dia siguiente nos anunciaron que uno de nuestros árabes pedia permiso para liablar- nos. Acudi inmediatamente á la ventana, y reconocí á mi amigo Bechara; iba á tomar nuestras órdenes para la partida. La fijamos para de alii A cuatro días; en seguida, acorda-

da esta disposiciou, Bechara se volvió á la tribu.Aquellos cuatro días los empleamos en d i- buj ir, en ver y  en conversar; todo el interior del convento, todas sus inmediaciones, todos sus detalles fueron á fijarse en bocetos ó en notas en mi album de viage; aquellos cuatro diiis fueron á mi parecer (lerfectamente empleados y los mas completamente felices de mi vida; preciso es haber gustado la vida contemplativa en los países orientales, para comprender esa especie de vértigo moral que impulsa al hombre á precipitarse de la sociedad en la soledad. Para cualquiera que haya visitado la Tebaida y  la Arabia, los padres del desierto, siempre tan grandilocuentes ante la santidad del sitio, no admira ya su ascetismo.La víspera de la partida la emplearon los buenos religiosos etilos preparativos de nuestro viage. Cada uno quería añadir algunas go losinas á nuestras sólidas provisiones; el uno nos daba naranjas, el otro pasas, otro aguar- dieníe de dátiles; en cambio ele lodo esto, les dimos nosotros el azúcar í|ite babiamos com prado en el Cairo con aquella intención, y vimos con mucho gusto que aejuel regalo, co mo nos hubian dicho, era el que les parecía mas grato. Aquel aumento de cosas dulces consoló un poco á Abdallali y  Mohammed de tener que partir tan pronto; se acostumbraban admirabtuinento á la vida vegetativa del claustro, y se hubieran quedado alli perfeclameiilo si los frailes Inihieran querido tenerlos; los criados del convento les hnbian hecho los honores de la despensa, y á pesar de la diferencia de religión, eran los mejores amigos del mundo.AI dia siguiente xí las cinco de la mañana, nos despertaron los gritos do los árabes: no comprendíamos atiuei esceso de punlunlidad de nuestra comitiva, á la que babiamos citado para el mediodía. Asomámonos apresurada- tnenle á. la ventana, y una vez allí se redobló nuestra admiración. Estaban los cárabes en n ú mero igual, es verdad, pero entre ellos no veia ni á Torialeb el gefe, ni Arabailah el guerrero, ni á Bechara el narrador; sobre todo, echaba de menos la falta de este último; asi que deseaba conocer los motivos de su ausencia. Llamamos á Mohammed, n íiii deque se informase de las causas ilc aquel caui- bio de llora y do personal: el nuevo cheik respondió entonces que nuestros árabes, uiisentcs largo tiempo lincia de su tribu, y fatigados con el último viage, habían sido detcnirlos por sus mugeres; por tanto, habiaii enviado comisionados á la tribu inmediata para proponerla uti arreglo, que había sido iniiiediaiamentc discutido y aceptado; y en virtud de aquella cm i- vencion se nos presentaba nuestro acompañamiento compuesto de rostros completamente nuevos. Por lo demas, el cheik nos aseguró que en él y  en sus compañeros encontiaria- mos el mismo valor, la misma amabilidad é
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idéntico celo; en cnanto al precio, no habia cambiado nada. A nuestra llegada al Cairo les pagaríamos, y de vuelta al Sinaí, las dos tribus. bijas del mismo desierto, partirían como licrmanns.  ̂ ,  , ,Nuestro asombro fué grande cuando Mo- liammed nos tradujo apuoí discurso: ademas del dolor qne nos cau.saba ser olvidados tan pronto por nuestros antiguos amigos, habia la circunstancia de ser cambiados como mercancías; lo que sobre todo nos admiraba es que ni uno solo vino comisionado con la escolta nueva para participarnos aquel arreglo. A esta objeción, respondió el clieik que todos sucesivamente se liabiau negado á aceptar aquella misión, á pesar de lo que lo habla solicitado, queriendo poner su buena fé al abrigo de toda sospecha; mas la tribu de Onaleb-Saidc, qne era una tribu guerrera, habia sentido una especie de vergüenza cediendo asió las inslan- cias de sus mugeres; ademas h ese sciitimieu- lo se miia un doble temor; y era el no poder resistirá nuestras instancias, ó si mas firmes resistían, demostrar que hahiun recibido con iugralUnd nuestra generosidad y buen trato. Era este sentimiento, añadió el orador, tan profundo y real en ellos, que liabiau dejado el campamento donde habíamos hecho alto, por temor do que alguno de nosotros fuese á hacer uii llamainieuto á su corazón ó á su lealtad, no sintiéndose con valor ni con derecho para resisUr.Toda esa relación se nos hizo con uii tono de verdad y buena fé tal, qne por mas dudosa (pie fuera, nos pareció posible en rigor. La duda que al iuslante mismo se pinló en nuestro rostro fué al instante mismo observada por el cheik, quien sin darnos prisa al parecer, nos dijo rpie puesto que estábamos dispuestos á niarcbar, era mejor aprovechar el fresco de la inañnmi. Por otra parte, de e-se modo, nos aseguró, podríamos liacor alto junto á mi manantial, mientras que partiendo al mediodía, como hahiamos decidido en un principio, nu icmlriamos mas agua (pie !a que llevásemos del convento: era atacarno.s por nuesiro lado débil. Por tanto, nos despedimos de los buenos religiosos; hicimos bajar nuestros oquipnges, signiémíolos nosotros, medio convencidos, medio desconfiados. En cnanto á Mohammed y  Abdallah, miraban la cuestión con la indiferencia mas completa.Nuestro primer golpe de vista, sea prevención, sea justicia, no fii6 favorable á la nueva tribu. El cheik no ejercía a! parecer sobre sn gente, la misma anloridad queToualeh parecía tener sobre los suyos. Entre los reemplazantes no encontramos ni el rostro resucdlo y honrado de Araballali, ni la l'soiiomia picaresca y alegre de nuestro narrador dcl desierto. Los dromedarios eran mas pequeños, aunque también mas delgados. A pesar de todas estas observaciones mas bien reservadas que espre- .sadas en voz alti, preciso nos fué lomar iiues-

tro partido. Montamos en nuestras cabalgaduras, y nuestro nuevo guia Moluimm'ed-Abon- Maiisour.es decir Mohammed padre de la victoria, dió al punto la señal lanzándose al galope. Siguiéronle nuestros dromedarios. Apenas tuvimos tiempo. de volvernos para hacer 4ina última señal de adiós á los cscelcntcs frailes, que todavía nos saludaban con la mano, cuando ya sn voz no podía llegar á donde estábamos.En lugar de volver á emprender el camino que hablamos seguido para llegar al Siuai, bajamíjs por la vertiente occidental para dirigirnos haciaThor; un magniOco valle sedes- arrolló de pronto á nuestros pies, y nos precipitamos á él con la rapidez de las piedras (pie ruedan. Al dejar cl mouaslerio liabiaiiios adoptado un galope tan veloz que casi prndn- cia el aturdimiento; sin embargo, las (JUlcuI- tades del camino aiinunUaban de tal modo á meilida qne avanzábamos, que exigimos á pesar de la repugnancia del clieik, que la comitiva contuviese sn mareba; [Xfro no obedeció hasta qne nuestras observaciones oficiosas ae convirtieron en ima óiden imperiosa. Tomamos, pues, nn paso que por mas razonable que fuese todavía nos prometía andar tres leguas por hora. Al aproximarse el medio ¡lia llegamos á luciina de una montaña desde hi que debíamos por última vez ver el convento. Vimosle ya entonces á ima distancia inmensa de nosotros, destacándose en blanco y en verde con sus paredes y  su jardín sobre cl fondo violado de la montaña. En aquella corta parada que me costó mucho trabajo obtener de nuestro clieik, me pareció ver a! otro estremo del camino que acabábamos de recorrer, al- gimo.s pontos negros y  movibles. Llamé sobre ellos la atención de Aboii-Mansour, cl cual esclamò que reconocía en aquellos puntos liom- bres, y  que aquellos hombres pertenecían á una tribu enemiga. Dichas estas palabras, lanzó de nuevo su dromedario al galope, y los nuestros fieles á la consigna dada por cl guia ie siguieron al punto y tomaron con tina obediencia pasiva el mismo paso. Separándose del valle, no tardó Aboii-Maiisoiir en internarse en el lecho de im torrente, por el que bajamos con la rapidez de ima avalancha.Hacia siete horas que duraba a(|uella infernal carrera, y nada iuilicaba en nuc.stro acompañamiento la menor disposición ú hacer alio, cuando do repente olmos im grito á retaguardia. Nos volvimos y vimos á Araballah eiibierlo do polvo, medio despreiidido su turbante, el vestido en de.sórdcii, precipiláiido.sc á todo el galope de su dromedario, por el mismo cainliu) que acabábamos do seguir. Al verle, Aboii-Mansour quiso redoblar su velocidad; pero declaramos nosotros que no lisiábamos dispuestos á imitarle sin oMciior una espüeacion, y que si nuestros camellos arra.s- ■trádos por el suyo no querían detenerse, los saltariamos el cráneo de un pistoletazo; for-
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zoso, pues, le fué al clicik hacor allo. Ciuco bajásemos de los di'omeJarios para lomar miruilos do.spiios, Arabuliali clenibaiido lodo mie-rtras anligaas inoiitiirasj perù Taylor cono- io qiie se oponia á su paso, se lialló junto ¡i ció que aquella maniobra, ademas del letraso nosotros. Su primer movimiüiilo fué e.spresar- que ocasionaría, iba á arrimar la mecha á la nos con sus gestos, su alegría por volvernos pólvora. Uu golpe dado, una gota de sangre á ver; en seguida dirigiéndose de repente hú- derramada, en el estado do e.\.a.s|>cnicion cu eia Abou-Mansoiir (pie se raantenia separado, que se hallábanlos adversarios hubiese líele dirigió con una voz áspera y breve y con cho imposible todo arreglo. Ilospondic) que ojos inflamados, palabras que no comprendi- nos apearíamos on la parada, y  renovó con mus; pero que adivinamos ser sangrientos re- una voz firme la orden de ponerse en camino, proches. MI cheik iio respondió sino dando de Amigos y enemigos le obedecieron, y los dos nuevo la señal de partida. Entonces Araballali grupos, colocados á nuestra derecha é izquier- le cogió por el brazo y quiso detenerle; pero da en una doble línea, se pusieron en marcha Aboii-Maiisour se libró de él rechazándole silenciosos, bajo los rayos de un sol alroz, si- y renovó la órJon de partir al galope, lume gnictido la misma dirección, pero caminando dialamenle Araballali se lanzó á tomar la de* alioru al paso. Los dos cheik conduciau sus ca- lantera de la caravana, y  atravesando su ha- ravanas, colocado.s á igual distancia, Aboii- gliiii obstruyó c! camino; el cheik hizo un mo- Mansour con rostro confuso y  amenazador á la viniionto para dirigir la mano á su fusil, y  vez, Tonaleb risueño y con frente altiva. Ce- sus árabes blandieron las lanzas, cuando cliarahabla vuelto á ocupar junto á mí su s i-  viendo que era llegado el momento do que tio hahilnal, y me refería lo que habla pasado, nosotros terciásemos en la partida, sacamos hablando segmi su costumbre im polpom i i nuestras pistolas, y fuimos en ayuda de mies- medio árabe medio francés, tro antiguo amigo amenazando hacer fuego si A la liora conocida, es decir á cosa ele las si no se detenían al punto. Ahou-áfansour, once, Tonalc-h habia llegado al convento con viendo que no éramos mas que cuatro contra nuestra escolla, y habla reclamado sus viage- él y sus catorce árabes, estaba incierto al pa- ros; entonces los religiósos le habian_ dicho recer, sobre lo que baria, cuando se oyeron ([iie desde por la mañana hablamos salido del nuevos gritos á nuestra espalda: oran Tonaleb monasterio con el cheik Aboii-Man-^oiir que se y Bochara, que bajaiian también el barranco, liabia presentado á nosotros de su parte, y como si sus dromedarios tuviesen alas: este que habiamos tomado el camino do Thor. Al refuerzo, dando nueva energia á nuestra re- punto, sin porilcr im instante, so habiau pucs- sistcncia, acabó de abatir al parecer la rc.so- to en nuestro seguimiento, con toda la ligoro- lucion de nuestros adversarios. Ademas , tras za de sus dromedarios, ganando terreno los e llo s , eii la cima de la montaña, comenzaba mas veloces, pero sosteniendo todos su repti- ú aparecer la escolta completa; do suerte q m j. [ación de infatigable ligereza. Por eso habia- á nuestra vea éramos nosotros los que á la inos visto llegar anos después de otros, a Ara- conciencia do nuestro buen derecho, íbamos á . ballali. Tonaleb y Bochara separados a cierla tener la superioridad del número. Bechara y ! distancia como los Curiacios. Referíanos elTonaleb arrastrados por el galope de sus dromedarios y  envueltos eti blancos albornoces, se acercaban con la rapidez de fantasmas; pasaron por delante de nosotros gritando; ¡Salud! y se precipitaron liáciaAbou-iíansonr. Por .su parte los árabes se lanzaron á la defensa de su gefe. Viéndose apoyado el cheik, comenzó también á levantar la voz. Ln tanto el resto de la escolta llegó vociferando amenazas: cada uno agitaba ó sii lanza ó su fusil; vimos que era inevitable im combate si no conseguíamos impedirlo, y nos arrojamos en medio de la confusión, intontanclo“ dominar con nuestras voces aquel ruido infernal. A! principio no conseguimos mas (]ue aumentar el alhiu’olo y la batahola; por fin, la voz de mando de Mr. Taylor comenzó á hacerse oír y á ser reconocida 311 anloridiul. Empezó ordenando á todos el silencio; en seguida separó á nuestros antiguos amigos do nuestros nuevos guias, les mandó inarcliasen unos á nuestra derecha y  los otros ú la izquierda, dejando para la parada de la noche las cspticaciones y prometiendo hacer justicia á quien el derecho e correspondiese- Tonaleb pidió entonces nos

liravo Beciiara todo aquello con un ardor y una alegría que nos agradaba sobremanera. Le prometí volver á tomar al dia siguiente por la mañana mi ordinario hngliiu, que detrás de nosotros iba conducido del cabiizou por un árabe, porque debo decir, y este es el momento de hacer esta confesión, mi nuevo dromedario rao habia probado que quejándome de la dureza del otro habla obrado con precipitación; di mis escusas á Bechara, é hice que las comunicara á quien corrcspoiidia.Dada esta espiicacion, Bechara, que tenia un horror santo al silencio, pasó á un asunto enteramente pastoral: me rolirió los felices (lias que acababa de pasaren su tribu y con su familia. Los árabes tienen joven el corazón y abierto grandemente á todas las emuciones de la naturaleza. Una vez lanzado en el océano del sentimentalismo, me relirió desde el principio al fin toda la historia de sus amores. Los incidentes son raros bajo la tienda y en nuda han variado desde Jacob y Raquel. El jó- vmi árabe que ama debe demostrar su valor ó su destreza en algunas cscur.siones contra una tribu vediia, según que la naturaleza le haya
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i3 otado de la fuerza del león òde la astucia de la serpiente. Esta última cualidad era la de Be- fdiara; ora mas apto para aconsejar laseinpre- .«iis qiie para ejecutarlas. l*ero si la fuerza brutal de Araballah dorninaha su inlelis^^encia en Uem|)o de guerra, las dulzuras de la paz y los placeres de la vida pastora! eran iiilinitameule mas favorables á su compañero; asi (|ire ese, por la elocuencia y la poesia, ìiabia eiicoiitra-110 et camino del corazon de su Ruciuel. Habia llegado a! retrato fisico de su bella àrabe, y aiiababa de comparar sus ojos á los de la gacela y la flexibilidad de su tallo al de la palmera, cuando mí dromedario, sin prèvio aviso, siti mi movimiento sicpiiera que me indicase su intención, metió la cabeza entre las piernas y  dió principio á una cabriola, exactamente del mismo modo (pio los niños acos- tmubran á dar volteretas. Me arrojé á un lado; los dos borrones de la silla dieron en la arena, y mi estúpido animal coraeuz<) á revolcarse voinptiiosamento, adoptando felizmente ja  dirección opuesta á la (¡ue mi cuerpo habla caído. 8in esta feliz circiiuslancia hubiera yo quedado como prensado por un cilindro.Preciso es hacer justicia á quien se debe; Bechura oslaba en tierra al mismo tiempo (¡ue yo; pero me levanté tan pronto corno estuve en tierra; de modo que me encontré de pié, sano y salvo, aunque con el aspecto de algún tanto sorprendido, natural en un hombre á quien sucedo ¡lor primera vez semejante aventura. Supe entonces que el género de eiiírete- nimienlo á que continuaba entregándose mi dromedario era otra de las chanzas habituales de su raza, su manera de reir. Por lo demás, mi caida, según Bechara me aseguró, habia sido de las mas diestras; lialiia caldo como verdadero árabe, y él (pie se vanagloriaba de ser un giricle no lo Imbiei'a hecho mejor. Cuando veciliia yo con modestia las felicitaciones de Bechara, llegó Tonaleb; había visto mi forzada cuida, y api ovechándosc de aquella circunstancia liara volver úsii idea favorita, me propuso tomase otra vez mi antiguo liagliin que mejor amncslrado era incapaz (ile cometer se- mojiiiiic falla. Segui su consejo, monté en mi aiiligna cabalgadura y at primer paso que anduvo reconocí mi silla tan perfectamente rceiichida por la parle que tocaba al animal.Llegamos al lin a! pie de las montañas; era0111 el campamento edegido. para la noche. Ambos choiks hicieron la seña 4 cada uno de sus liagliiiis, los cuales participando del odio de su? amos, se arrodillaron sin aproximarse, t'iii (unbargo, nuestros árabes se reunieron para levantar la tienda, no queriendo ningún partido renunciar á los derechos que creía tener. Asi que al punto estuvo dispuesta. Inmediatamente Abdallah. habiendo vuelto ú entrar en sus funciones, dedicó sus cuidados á la im - poiianie olirà de la cena, y nosotros nos constituimos en tribunal para conocer cu la aventura (íc la mañana.

Tonaleb, en su cualidad de querellante, habló el primero: espuso que el dia en (pie debíamos partir habia reciliido una comunicación del padre de la Victoria que le informaba no debíamos partir en 1res ó cuatro dias, ponpie Itabicndo visto cosas sumamente interesantes en el coovento pensábamos prolongar nuestra permanencia en él. Esta fábula tan liien tejida, tenia sin embargo un lado por el que dobla inspirar la sospecha; en lugar de un criado del convento, meusagero natural en tales circunstancias, llevaba aquella nueva nn árabe de una tribu que tenia una fama bastante mala relativamente á probidad; asi que el enviado liabia sido á Tonaleb completamente sospechoso. Por tanto, dándole gracias por el aviso, Tonaleb se propuso ir á todo evento á hacernos al dia siguiente una visita; ya se luí visto cómo, menos astutos que Tonaleb, nos habiamos dejado robar como 1res sacos de género. Prevenidos ya antes de llegar al convento, sn admiración cuando no nos encontraron en él hizo bien pronto lugar al deseo de echarnos la mano: habían lanzado, pues, sus dromedario á todo escape, y  como llevaban á los nuestros la ventaja de ia tulla, nos habían cogido muy pronto.El acusado se levantó .4 su vez bastante embarazado con su posición , ú pesar do la astucia y liabiUdad de los árabes, y su alegación sn resentía del mal terreno en que se hallaba colocado.«lie querido, dijo, tusar de la estratagema, y  he hecho bien porque e.staba en mi derecho; el viagère no pertenece á tal ó cual tril)u, y pues que las tribus son amigas deben gozar de los mismos privilegios; si una sola guia á los viagei'os las otras morirían de hambre. Pues que Tonaleb os ha traído yo soy quien debe llevaros; lo que be intentado hacer porla astucia podía ejecutarlo por la fiiei'za: mis guerreros son numerosos y  bravos, nú valor es incontestable; desde Suez Imsla Baz- Mohammed nú nombre resuena en lodos los 
ounddis V no hay una tribu en lodo esto espacio que no conozca á Mohammed-Abou-Man- süur.»Parecía que cs*las razones, ele poco valor para europeos, no eran malas para árabes, porque Bechara fué quien tomó la palabra para responder al padre de la Victoria. Su re.s- pueslafiié tan rápida, usó lautos circunloquios, embrolló tan perfectamente la discusión y dió lugar á una réplica tan animada, que Mr. Taylor, previendo que la escena du la mañana iba á renovarse, se levantó á sn vez, im[>iiso silencio y declaró qnc no conocía por niic.-stro guia y nuestro aconipañaniieniü mas (pie á Tonaleb y sus árabes. Los rehenes que esperaban nuestro regreso, y que respondiaii de nosotros cabeza ])or cabeza, oran de la tribu de Unaleb-Saidc, y era, pues, jnslo, que, habiendo corrido los riesgos disfrutase el bc- ueücio. Por tanto, no loinaria á Mohammed-
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Aboii-Müusoui' por mas qiiü fiieso el padre de la Yicloria, teaiendo en cuenta que la superchería de que se habla servido para procurarse viageros no? había indignado allamenle.Nuestro iiitérprele tradujo la seníeiicia, que filé escuchada por las dos partes con religio-' sidad y sumisión: mas al punto que terminó la traducción, Becliara, cou gran admiración nuestra, se iievó á Moliammed-Abou-Mansoiir; á poco volvieron á aproximarse á nosotros en perfecta inteligencia; iban á anunciamos que todas las dificultades se babian orillado, que las dos tribus nos acoinpañarian, que no era demasiado una doble escolta para persoiiages tan recomendables como nosotros y queAbou- Mausouv y sus árabes nos servirían de escolla de honor.Después de lo que se cenó y cada uno pensó en el descanso; todos leniamos necesidad de él, sobre todo nosotros los europeos, á quienes la permanencia en el convento habla hecho perder la costumbre del dromedario y que habiamoá caldo de Caribdis en Scylla' con los hagliins dcl padre de la Victoria.
V.

EL KHAMSIN.
Conliniianios aun al dia siguiente marchando en la misma dirección, es decir, bajando hácia el mar. Hacia mucho distinguiamos yaá Thor á nuestra izquierda; pero á medida que nos aproximábamos, nos parecía perder de importancia la ciudad; al íiii, pudimos jiixgar que no merecía hiciésemos un rodeo para visitarla. l'or lauto, nos dirigimos á la derecha formando con ella un ángulo agudo, y después de una hora ó dos do marcha sobre la tamizada arena que forma las costas del mar Rojo, volvimos á internarnos en las montañas, y al anochecer bajamos en dirección de un ouaddi delicioso llamado el valle de los Jardines. I’ul- meras do copas ondulantes y sicómoros de negro follage, ocultaban bajo su sombra un mananiial de agua pura y  fresca; «este oasis exigía uiia parada, y colocamos nuestra tienda al pie de un grupo de palmeras.La noche fué deliciosa; teniamos agua y frescura, esos dos tesoros de que tan avaro es el desierto. Asi que despertamos al dia siguiente descansados y con vigor, y  nos pusimos en camino en una disposición de espiriti! de las mas placenteras. En el instante de partir, nuestros árabes so cuseñarou unos á otros algunas líneas rojizas que surcaban el Oriente; sin embargo, al parecer no volvieron á ocuparse de ellas, y  ya habíamos olvidado

aquellos alarmantes síntomas que no obstaii- lo no babian fijado nuestra atención, cuantío, al entrar en el ouaddis l’liaraii, sentimos pa- í?ar por derredor nuestro algunas de esas ráfagas abrasadoras de viento, febriles aspiraciones del desierto. No tardó en hacerse el calor insoportable, la arena, levantada por una brisa insensible, que parecía un vapor de la tierra; nos envolvía en una nube (pie abrasaba nuestros ojos, y á cada aspiración nos penetraba en las narices y garganta. Por su parte nuestros árabes, al parecer, y contra su costumbre, sufrían como nosotros en aquella situación que debiera serlos familiar; cambiaban entre si breves y enirecortadas palabras, y poco !i poco los restos de cneniislad de la víspera se convii tierou en una eonitiu preocupación. Las dos tribus, habiéndose aproximado se mezclaron, los mismos dromedarios parecían buscarse los uuos á los otros, galopando cou desigual raovimicuto y sin detener su paso, y  prolongando sus cuellos de serpiente de modo que su labio inferior iba rozando suavemente la arena. De vez en cuando daban buidas caprichosas y repentinas, como si la tierra les hubiese abrasado los pies. «Tened cuidado,» decia etitoncés Toua- leb. Y después de él repclian los árabes aquella advertencia, que oía yo sin poder comprender qué clase de peligro nos amenazaba. Me aproximé á Rechara para preguntarle la causa de aquel m.ilestar que sentíamos todos, hombres y animales; pero había pasado el tiempo de las conversaciones; Becliara cogió por toda respuesta una esíjuina de su manto, y echándoselo por encima del hombro, se embozó de modo que le cubría la nariz y la boca. Hice lo mismo, y volviendo la vista vi que nuestro ejemplo liabia sido seguido por los árabes, á quienes no se les veia mas que los ojos negros y brillantes, mas negros y mas.briliantos todavía bajo sus albornoces y sus capuchas; en (In, pasado un cuarto de hora, nada teniamos ya que preguntar, franceses y árabes, sabíamos tanto unos como otros. El desierto nos prevenia con todas las señales y nos liablaba con todas sus voces: era el khamsin.Nuestra marcha era incierta, porque la avena se levantaba como entre el horizonte y nosotros. A cada momento nuestros :írabes, cuyas miradas no podiau penetrar aquel velo de llamas, vacilaban y hacian recodos que denotaban su irresolución. Entretanto aumentaba la torineiitd; el desierto se hacia mas y mas borrascoso; enlrába:nos en surcos de arena agitados como olas, y atravesábamos, al modo que un hábil nadador hiende la oleada, la abrasadora cresta de aquellos montecillos. A pesar de la precaución que liabiainos tomado de cubrirnos nuestras bocas con los mantos, respirábamos tanta cantidad de arena como de aire; la lengua se nos pegaba al paladar, iiueslros ojos se (ornaban estraviados y
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sangrientos; y  nuestra respivaciuii, abrasadora como el estertor, revelaba a falta de palabras, nuestros nuitiios sufrimientos. Algunas veces me be encontrado frente al peligro, pero jamás be esperimentado una impresión senie- janlo á la que entonces sentía : lal debe ser poco mas ó menos la de nn náufrago per-jido sobre una tabla en medio de un mar borrascoso. Maribábamos como insensatos, sin saber por donde, cada vez con mas velocidad y mas tinieblas, porque la nube de polvo que nos envolvía se bacía por momentos mas intensa y  abrasadora. Al fm Tonaleb dió nn penetrante grito; era una órden de alto. Los dos gefes, Becltara, Araballah, y el árabe que iba aquel día á la cabeza de la caravana, se reunieren en consejo: eran los pilotos mas esperimenta- dos de aquel mar variable en qne nos hallábamos desorientados. Todos emitieron sucesivamente su Opinión, y  á pesar de la situación, ó acaso precisamente por la situación suprema en que nos hallábamos, la emitieron con una sabia moderación y solemne lentitud. En tanto la marejada de arena continuaba bramando. Al lln Tonaleb reasumió todas las opiniones estendiendo los brazos hacia el Sudoeste, y al punto volvió á comenzar la frenética carrera, pero abora sin vacilación y sin rodeos, siguiendo á los dos ebeiks que visla la gravedad de las circunstrancias habían tomado á su cargo guiar la caravana. Marchábamos liácia nn punto, mas no nos era dado preguntar á cual; sabíamos únicamente que si no le liallábamos, éramos perdidos.Estaba el desierto imponente* y sombrío; parecía con vida y palpitante, arrojando bramidos que partían de sus entrañas. La transición habla sido rápida y singular; no era ya el oasis de la víspera, el tranquilo reposar al pie de las palmeras, el sueño mecido por el fresco imirmnllo de la fuente; era la arena iii- (lamada, las bruscas sacudidas del dromedario, !a sed devoradora, desesperante, letal; la sed que hace hervir la sangre, que alucina los ojos, y enseña al desventurado á quien abrasa, lagos, islas, árboles, fuenies, sombra y agua. Ignoro si sucedía á los demas lo qne á mi; por mi parte, era presa de una verdadera cnagenacion, de un sueño, un delirio sin fin, que se plegaba á toda la fantasía de mi imaginación desbordada. Alguna vez nuestros dromedarios se tendían, escavaban con sus belfos la ardiente arena para buscar por bajo de sii superficie algo de frescura; en seguida se levantaban febriles y anhelantes, como nosotros, y volvían á emprender su fantástica carrera. N'o sé cuántas veces se renovaron aquellas caldas, ni cómo fuimos bastante dichosos para no perecer aplastados bajo el peso de nuestros liagliins ó sepultados en la arena; de lo qiic me acuerdo es que apenas caíamos, allí estaban jimio á nosotros Tonaleb, Becliara y  Ara- hallab, veloces y compasivos, pero mudos como espectros, levantando hombres y  camellos.

volviéndose á poner en camino, silenciosos y envueltos en sus mantos. Uurárá' una hora mas aquella tempestad, y estoy convencido de que todos quedábamos sepullados. Pero de repente pasa una ráfaga de viento despejando el lioriznnte como si á nuestros ojos se levanta.se el teioii de im teatro: lEl Mokalteb! esclama Tonaleb; ¡el Mokattebt repilieron todos los árabes. En seguida la arena se levanió de nuevo entre nosotros y la montaña; pero Dios, como para Amlvcrnos las fuerzas, nos había enseñado el ansiado puerto. ¡El Mokalteb, el MokattebI repetíamos nosotros sin saber qué era el Mnkatteb, pero adivinando que era el jiuerto, la salvación, la vida. Cinco minutos iJuspnes, nos deslizábamos como serpienics, en lina caverna profunda, pero cuya eslrecha boca dejaba paso á muy poca luz y poco calor, míenlras nuestras acémilas arrodilladas, vuelta la cabeza y eslendido el cuello hácia la roca, hablan ya caldo en una inmovilidad que les hacia semejarse, con su piel gris cubierta de arena, á camellos de piedra. Nosotros, sin cni- darno.s de tienda, alfombia, ni comida, nos tendimos mezclados, presa á la vez de nn ale- targamienlo y un delirio, término medio entre el sueño y  el coma de la liebre; después sin hablar, sin dormir, sin movemos, permanecimos allí hasta el dia siguiente por la mañana, tendidos boca abajo, como estatuas derribadas de su base.Continuaba la tempestad, y la oíamos rugir á lo esterior; sin embargo, poco á poco cesaron sus mugidos. Al mediodía habla perdido casi toda su fuerza, y la tocaba su vez de pasar por e! esterior tocando en sn agonía. Hacia treinta horas que no habíamos comido; otviamos á la vida despertados por el hambre; la sed no nos Inibia abandonado. Abdallah se levantó y dispuso el almuerzo. En tanto los árabes buscaron un manantial por todos los senos ele la caverna, pero en vano; era preciso contentarse con el agua envenenada de nuestros odres. Tristes y sombríos, hacíamos nuestra comida seca de arroz y dátiles, cuando Mo- hammed entró con el a.«peclo compunjido que leerá familiar cuando tenia que hacer una petición. Los árabes, según su costumbre, nada llevaban consigo, y la escolta se había duplicado. Dividimos nutre treinta el almuerzo que Abdallah calculó haber hecho para ires, pero al qne sin duda, previendo el caso, habla añadido algo; cada árabe recibió el arroz que le cabla en el hueco de la mano, y  un dátil; verdad es que nosotros no comimos ya-mas.A! tercer dia cambió el viento, y á pesar del aspecto alarmante del cielo, abandonamos la caverna del Mokalteb, porque conocíamos qne con el aumento do bocas no nos permilian nuestras provisiones doienernos en el camino. Cuando volvimos á salir á la luz, nos miramos y horrorizamos múl llámenle; hasta tal punto ños ])ureclamos á espectros. La prueba de aquellos tres dias estaba profundamente gra-
s .
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bada en todas las fisonomías: teníamos los ojos empañados y vidriosos, la piul seca, la re.spiracion era anhelante, el cnerpo enteramente encorvado. No tardamos en ver el mar; y  como nuestro camino nos conducía breve tiempo poi' sus costas, los árabes se dirigieron á Al corriendo para llenarse de agua la boca, y volvieron á echársela en las narices á sus dro:ncilarios, con lo qnc les volvió á estos todo sii ardor, inmedialamcnte. Tenia deseo de b:iñarm(i, pero no me alrevia por el temor de no poder resistir al deseo de beber. Por lo de- iiKis, por salobre que Tiicsc el agua del mar, de seguro no me itnbiora parecido mas fétida é impotable que la do nuestros odres.Al anocbccer liallaron al lin los árabes una cisterna. Mas temiendo que nuestro inmoderado deseo de beber aquella agua-helada después de tan prolongado ayuno y tan rudo calor, fuese nocivo á nucsíra salud, levanlaron la tienda, á alguna distancia del nianantial, y pocos instanlc.s de.spnes Bochara volvió cou las calabazas llenas. Produjo esto una gran a le gría, y escitó nuestro apetito para cenar. Por lo demás, parecía que el agua tenia una virtud aperitiva, y  que producía ei misino efecto en nuestros árabes, piíi-que durante la noche comieron todo el azi'icar y el resto del miciimich para aumentar sus raciones. En cuanto ii los dátiles, habíamos comido los i’iitimos en la caverna del Mokatteb.Nos apercibimos de la sustracción al dia siguiente ai almorzar, en el que Abdallah no nos sirvió mas que sus.infames galletas, que jamás comíamos, pasas y café. Pedimos otra cosa; entonces nos confesó la verdad. La felicidad en medio do! peligro pasado, y la certeza de que habla sido preciso que nuestros hombres se vieran acosados de una apremiante necesidad para entregarse á aquel saqueo, nos liicieron menos severos: nnestia imialgencia produjo sus frutos. Por la noche, después de haber comido con nosotros el resto del arroz, que :i la verdad no era considerable, acabaron el café y las pasas.Al dia siguiente nos pusimos en camino con mi tiempo despejado; Toiialeb dió la señal de la partida poniendo su dromedario al galope. Le imilainos, y durante seis horas caminamos á todo escape, sin poder adivinar la Cíin.sa de aquella velocidad. Al fin, á eso del mediodía divisamos las fuente“ de Mojíes, donde liabiamos hechoun alto al ir; i'edoblaron los dromedarios sn rapidez aspirando de ma.s de nnu legua su fresca omanacion. En ciiauío llegaron á las palmeras se arrodillaron; ios árabes levanlaron la lienda con una actividad y apresnramicnlo que no habla visto en ellos hasta entonces; cinco minutos dcs])iies tiivl- mos la esplicacion do su celo y c.onqjlaceiicio: no teníamos ya absolutamente nuda (|iie comer. dálile.s, azúcar, michmicli, café, pasas, todo lo habían devorado. Decidímonos entonces á arrojamos sobro aquellas desvonturadas-

galletas que hablamos devspreciado la víspera; pero la repugnancia que nos causaban no se había escapado á nueslro.s guias, y mientras dormíamos luibian puesto el resto de la harina sobre las brasas. Felizmente teníamos agua en abundancia: nos bebimos cada uno una bola llena, y  en seguida nos pti.sirnos sin perder tienq)o en camino, por mas que tnvié.semos deseo y  necesidad de descanso; lo orilleo de nuestra posición nos había vuelto las fuerzas, era preciso llegar ai paso del mar Rojo á Itora oportuna, so pena de ayunar todo el dia y toda la noche. Los dromedarios eran de acero, y  como el sol de Luis XIV, adquirían fuerzas caminando. Hablamos and¿ido doce ó quince leguas por !a mañana, y una mitad mas desde las dos de la tarde hasta las cinco. Por fin llegamos al pasage rendidos, anhelantes; era demasiado tarde: las aguas estaban en sn mayor ailnra.La situación no era de color de rosa porque allí no teníamos ni aun agua; con la esperanza de llegar á tiempo y con la seguridad que nuestros árabes, deseosos de no desesperamos, nos linbian dado, no habíamos pensado en llevar agua de los manánlialcs, de modo <|uc materialmente no.-? moríamos de sed y de hambre. el sol Inibiese estado en toda su fuerza hubiésemos padecido la rabia; en fin, Becliara, viendo nuestra adicción, nos dijo que algunas veces había á la otra orilla un batelero; disparando un pistoletazo al aire, que ora la señal, probablemente irla por nosotros. No hubia acabado de decirnos esto y ya había hecho yo fuego; esperamos diez miimlos conansicd.ad, y vimos con pena que no había sido oido. Entonces Mr. Taylor mandó liacer un fuego de pelotón con todas nuestras armas. Esta vez coronó la ejecución im c.vilo completo; vimos la bienhechora embarcación destacarse de la ribera y deslizarse sobre las olas. ITi cuarto de hura después abordaba á la orilla en que esperábamos; nos lanzamos a! punto en la barca haciendo seña á Abdallali y Mohaimiicd do qife nos siguieran. Los árabes quedaron para guardar los cquipages; pero mieslro primer cuidado al desembarcar fué enviarles á llohammed con provisiones; nosotros nos encaiiiiuamos hácia Suez con toda la fuerza que nuestro estómago haljia dedo á las piernas. Por fhi llegamos sin dejar de correr á casa de Mr. Gomanouli, quien nos recibió con los brazos abiertos y nos dió lu habitación de liooaparle. Debo confesar para vergüenza nuestra que entramos en ella preocupados de muy diferente modo que liabiamos estado la primera vez (pie atravesamos sus umbrales. Verdaderamente teníamos necesidad de alguna cosa mas instinliva que recuerdos por muy gloriosos que fuesen. Mr. Cuma- iiouli tiivó la bondad de anliciparso á niieslros deseos; verdad es que me parece (pie por nuestra parle Ic escu.samos la mitad del camine; el hecho es que nos improvisó iina cena



nil’RESIÜ>’ES M  YIAGE.—OÎH'XCE DÍAS U  ED SIXAÍ. S3
iñdió mil perdones y de cine ¡ sada (lue le luce del liarlo cometido por iiucs-‘ « 1  ___  II nan-.ii- A íicí/% inp hi5̂ rt rfnphipor !a que 110: .Dosüti'os le dimos mil gracias.. Terminada la colación nos aproximamos a la ventana; daba al puerto de Suez y se gozaba con delicia de la frescura del mar. A’ ueslra velada se prolongó hasta muy entrada la noche; porque por ;¿rande que fuese la necesidad física que nos aquejaba de descansar, las emociones que liabiamos esperimentado, los peligros de que acabábamos de escapar, nos tenían en vela. Se presentaron á nuestra imaginación nuestros nocturnos pasados coa sus diversos incidentes; el desierto con sus chacales y hienas, sus huellas de lagartos y serpientes, un sol devorador y  su mortífero 

khamsin, no era ya mas que un recuerdo, pero un recuerdo vivo que, por decirlo asi, tocábamos todavía con la mano y por mas próximos que á 61 estuviésemos se presenialn ya a nuestra imaginación con toda su poesía y (oda sil magiiUicencia. Después la distancia y el tiempo no lian hecho mas que engrandecer aípiCllos recuerdos; y en ocho años de intér- vulo todas las emociones suaves y  terribles de aipiella maravillosa peregrinación han permanecido tan palpitantes en mi corazón que lio vacilaría, si se presentase una ocasión de volverlos á esperimentar, el comprarlos aun al precio de las mismas fatigas y de los mismos peligros.
VI.

Eh GOBERNADOR DE SUEZ.

Al dia siguiente luieslra primera visita fiié para el gobernador de Suez; parecía que le habíamos sido recomendados con eficacia, ó que nuestra amabilidad le liabia dejado un recuerdo de los mas agradables, porque la acogida que nos hizo fiié verdaderamente fraiernul. Apenas luibinmos enirado, nos presentaron en las mismas vasijas de plata aquella famosa agua que tan frecneii^emenle lialiia sentido no letiev durante las tres semanas que acabábamos de pasar buscando algo que se la pareciese sin babor podido encontrarla. Después del agua tocó su vez :i la pipa y  al café, y después de la pipa y  el café á la narración de nuestras avenliiras.Decía yo y repelía Mohammed, lo cual me peniiiLia seguir en la íisonomia voluptuosa y grave del pacha las impresiones que en él causaban los diferentes sucesos de nuestro viage. La supereboria del Padre de la Victoria pareció divertirle mucho; pero lo que mas me«V rlrvt i fiiA I-, , ̂  ̂   ̂  ̂̂

tros árabes. Al llegar á esto me lüzo repetir dos veces el episodio del michmich, del azúcar y del café; en seguida preguntó el resultado con un rostro tan alegre que era evidente liabia tenido un grandísimo placer con la traducción de mi prosa. Esto me dió una allí- sima idea de sn gusto y el sentimiento muy sincero de que no pudiese apreciar el testo original. Cuando terminé nuestra odisea, hizo el gobernador nos llevasen agua, y  exigió nuestra promesa de comer con él. No teníamos ningún moiivo para negarnos á aquella invitación; aceptamos, pues, después de lia- bernos resistido únicamente el tiempo conveniente. Fuimos á dar una vuelta por la ciudad y volvimos á la hora convenida.Al atravesar el palio interior del pacha, observamos que para obsequiarnos, liabia desplegado cierto aparato militar. Todo estaba en movimiento en el palacio, servidores, esclavos, eunucos. Nos introdujeron en ima gran sala cuadrada donde nos esperaba, sentado i  la oriental en nn ángulo del diván. Después de los saludos de costumbre, que nuestro buen intérprete ílohammed tradujo en cuanto á las palabras, porque los gestos comenzábamos á ejecutarlos bastante bien, llevaron una gran bandeja de plata que depositaron en el suelo. Nos levantamos al punto y fuimos á sentarnos al rededor. Entonces nn esclavo entró con jarrones y aguamaniles do plata, y  DOS dió con que lavarnos. El pacha pidió agua dos veces; jamás liabia visto un turco que llevase tan lejos la limpieza.],a bandeja contenía cuatro fuentes de piala cubiertas con tapaderas del mismo metal, de lina ornamentación un poco tosca, pero rica. La una encerraba el arroz cocido de rigor con su gallina eii medio; la segunda un guisado (le pimientos cuya composición iio podía adivinar; la tercera un cuarto de cordero, y la cuarta uu pescado. Pusimos alrevidamcnle la mano en el plato, guardando aun entre nosotros cierto órdcii gorár(¡u¡co, y  comcinzainos por pariir la gallina. Por lo que baco á la liarte de líquidos del festín, cada uno teníamos á nuestro lado una botella de nuestra agua favorita, y no conozco vino que lo hubiese preferido en aquel momeulo.De la gallina pasamos al guisado, Aqui el servicio era mas fácil todavía; la carne del animal (jiie nos presentaban liabia sido corlada de antemano en pedazos. Dada pedazo nos servia de cuchara para coger cierta cunlidad del guiso. Pero nos encontramos con que lo que habíamos tomado por carne era una legumbre cualquiera. En suma aquella comida hubiese sido muy mediana para parisienses; pero para nosotros que nos habíamos convertido en ver- I daderos hijos de Ismael, era cscelenic.Después del guiso tocó su turno al cuartopareció divertirle mucho; pero lo que mas me iiespues uei gmoo luuu -.v.admiró filé la especie de placer con que aco-l de cordero. Observamos, por la demostracióngió la declaración bien inocente y dcsinteve- i con que acogió el gobernador este nuevo pía-
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to, f(ae para trinrliar, partenecia á la escuela dcTonaleb y Beclinra, Eslendió los dos brazos, cogió con lina mano el pedazo é hincó el dedo en la carne que se desprendió del hueso con una facilidad que parecía cosa de encaiita- niienlo. Por esta vez no intentamos seguir su ejemplo, seguros de que saldríamos mal con vergüenza nuestra. Pedimos al gobernador el permiso de sacar nuestros puñales, á fln de que lui movimiento inesperado no le asustase demasiado, y concedido el permiso, nos pusimos á dividir la carne con las liojas.Quedaba el pescado, y aquí nos esperaba una de las mas rudas pruebas porque hemos pasado en nuestra vida. El cetáceo cuyo nombre ignoro, estaba lleno en su interior de nn numero espantoso de espinas, de modo que á los primeros bocados eonocimos que era preciso tomar precauciones preparatorias, si no queiíamos perecer estrangulados. Comenzamos pues cada uoo una detenida investigación del pedazo que temamos delante, á fin de quitarle los cuerpos dañosos; viendo lo cual el gobernador, que liabia tragado su ración sin cuidarse ai parecer de las espinas, mandó le diesen otro trozo de pescado en una fuente de plata, cortó con la mano derecha un pedazo que colocó en la mano izquierda, comenzó A estraerle las espinas desde la mayor basta la mas pequeña, unió á esta primera preparación pan desmigiulo en cantidad casi igual, añadió algunas especias, arrolló lodo dándolo la forma de una albondiguilla del tamaño de un huevo, colocóla albondiguUia en una fuente de plata, liizo seña al esclavo de que la llevase á JIr. Taylor, é incontinente se puso á ejecutar una segunda edición de la misma obra, l a  idea de que aquel agasajo era para mí me dejó parado, y conocí que con gran trabajo podida acabar aun lo que tenia eu mi plato.'  ró el gobernador mi detención; creyó que aguardábame llegase el turno, y se apresuró mas, pero, preciso es hacerle justicia, sin dejar de emplear un minucioso cuidado. Terminada la obra, me envió el fruto de su trabajo; era una albondiguilla muy linda, del tamaño de im albaricoque próximamente, ha tomé inclinándome, y como para admirar la perfección con {pie estaba redondeada, la examiné esijeraiido un momento en que el gobernador volviese la vista ú otro l;ido, y recordando durante aquel intérvalü todas mis nociones de e.seamoteo, á fia de tragármela como el payaso se traga los cuchillos. La astucia me salió bien. El gobernador, infatigable en sus obse- quio.=, se dedicó inmediatamente á la albondiguilla destinada ú dlayer, y  absorto en aqncila, Operación, que ejecutaba como verdadero artista, no observó que la raia en lugar de entrar en mi boca habla pasado á mi manga, y de mi manga ai chaleco. En cuanto á la de Mr. lay lo r, me fué imposible saber lo que había sido de ella, y siempre he sospechado la había digerido cortesmente.

ParaMayerera la posición sumamente despejada. Despnes de él á nadie había á quien servir, de modo que todos los ojos le habian tomado como blanco de sus miradas. Por tanto tomó su partido como un bravo, v tragó con toda lealtad de un golpe la albondiguiña con peligro J e  ahogarse, lo cual le honró mucho a los ojos dei pacha, quien lomó por celo lo que no era mas que el deseo de concluir cuanto antes con aquel singular trabajo de pastelería.El segundo servicio se componía de tortas dulces y  sorbetes, preparados por las muge- res del gobernador, todo de uu aspecto muy halagüeño, pero de un gusto bastante media- , no, gracias á las estrañas mezclas que consU— i tiiyeii la base del ramo culinario turco.I El pacliá, que durante toda la comida liabia , estado sumamente contento, se mostró mas alegre todavía á los postres. Nos volvió á hablar de nuestro viage, nos pidió nuevos detalles acerca del modo cómo habíamos sido arrebatados por el Padre de la Victoria, de la tribu de ünaleb-Saide, y  nos hizo le refiriésemos segunda vez cómo se hablan unido raptores y robados para comerse nuestro azúcar y beber- •se nuestro café; acto continuo, asi que terminé de hablar;— Ahora, dijo, levantémonos y vamos á ver corlar las cabezas de todos esos bandidos.Creimos haber oido mal, y dijimos á Mo- hammed nos lo repitiera; pero por la estupefacción de nuestro huésped, por su modo de balbucear repitiéndonos la proposición del gobernador, conocimos que nuestro huésped había lomado la cosa muy por lo serio. Mr. Taylor, como gefe de la caravana, se levantó y suplicó al pacha, que habia dado ya algunos pasos liácia la ventana, que tuviera á bien oirle. El gobernador se volvió hácia él, y respondió que tendría im grandísimo placer en oir lo que tuviésemos que decirle, y que eu cuanto se verificase la ejecución, estaba á nuestra disposición. Ilizole observarMr.Taylor que precisamente con motivo de la ejecución tenia algunas objeciones de conciencia que someter á su juicio. El gobernador hizo im cumplido gracioso y se preparó á escucharle, no sin dirigir todavía una mirada Iiáoia la ventana, como para decir al orador: Terminemos pm u- to, que nos esperan para empezar la representación.Entonces Mr. Taylor, con grmi admiración del gobernador, tomó la defensa de la causa de nuestra comitiva; hizo presente al pacha que aquellos pobres diablos, muriéndose de hambre, eran muy dignos de disculpa por haberse comido algunas de nue,stras provisiones. Por otra parte, aquella pequeña falta de fidelidad no liabia tenido mas resultado que hacernos ayunar veinte y  cuatro horas, mientras que si no la hubiesen cometido, seguramente se hubieran muerto de hambre: en cuanto á la e.stratagema del Padre de la Victoria, de tal
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modo entraba en las costumbres árabes, que eii nosotros estaba no habernos dejado coger. Por otra parte, no había tenido otra consecuencia que darnos una escolta mas numerosa y por consecuencia mas segura. Suplicaba, pues, con instancia al pacliá, no insistiese en el castigo.Respondió el gobernador que lo que Mr. T.iy- lor habla dicho, al hablar de las costumbres árabes, era exactamente la verdad, y probaba que habia estudiado el pais como buen observador; aquel mismo hecho, era de su deber confesarlo, se habia renovado ya muchas veces, pero en viageros comunes, miserables pintores ó pobres sabios, gente que no merecían la pena, según el pacha, de que nadie se ocupara del modo como hablan sido tratados. Pero con res])eclo á nosotros, la cosa era muy distinta; éramos embajadores del gobierno francés acreditados cerca del virey de Egipto, y estiecialmente recomendados á todos los gobernadores por Ibrahira Pacliá. Nos debia, pues, entera y completa justicia; por tanto nos invitaba de nuevo á que nos acercásemos á él para ver degollar á los culpables. Esto dicleodo, dió un paso báeia la ventana.Vimos ([ue habia tomado con tanta seriedad darnos aquella prueba de consideración, que comenzamos á temblar por nuestros pobres compañeros de viage. Nos levantamos, y iioimos nuestras instancias alas de Mr. Taylor. El gobernador haciéndose violencia al parecer, nos hizo seña de que nos tranquilizásemos, mandó que le presentasen los culpables, y nos invitó á sentarnos ú su lado. Cinco minutos después se presentaron nuestros buenos amigos, yendo delante Tonaleb y Abou-Matisour, siguiéndoles Rechara y Arabaílah, y Iras estos todo el común de los mártires, escoltados pollinos treinta soldados, con sable cu mano.Tonaleb y Bechari nos dirigieron al entrar una mirada ele reconvención que nos llegó al corazón. Les hicimos seña de que se tranquilizasen; gran necesidad leuian de ello, porque temblaba todo su cuerpo, y estaban tan pálidos como lo pennília su atezado cútis. El liecho es que despees de fres horas que hacia estaban arrestados sin que nadie nos hubiese informado de ello, habían sabido por sus guardas la suerte que les estalla reservada; de modo que reconociéndose culpables en el fondo de su conciencia, y perfectamente instruidos del modo sumario y sin compasión con que procedía la justicia turca, se consideraban ya de- capiiadüs, con tanta niSvS razón, cuanto que creyendo que la acusación provenia de nosotros, estaban lejos de esperar nuestra intercesión: la amistosa mirada que Ies dirigimos cuando entraron, por mas tranquilizadora que fuese, al [iriiicipio era para ellos completamente ininteligible.Ruando estuvieron colocados en círculo á nuestro rededor, les miró uu instante en silencio el gobernador, con tan terrible mirada.

que los desgraciados perdieron al punto la débil esperanza que les habíamos hecho concebir; cu lín, cuando los vió sulicientemente abatidos y arrepentidos:—Miserables hijos del Profeta, que habéis fallado á todos vuestros deberes para con aiiuellos que se habían cou- íiado á vosotros, les dijo, nuestra primera in tención filé haceros cortar la cabeza por vuestro crimen; pero ablandado por las instancias que acaban de hacernos el enviado del sultán de Francia y  los honorables europeos que lo acompañan, os perdonamos de la pona capital. Pagareis recibiendo cada uno cincuenta palos en las plantas de los pies. Idos.Aun no era aquello precisamente lo que deseaban los árabes; mejor qiicriati los palos que 1.1 decapitación; pero era evidente que hubiesen preferido á las baquetas, su completo perdón; felizmente para olios, eramos eii im lodo de aiiuella opiuion. Mr. Taylor hizo, pues, un movimieulo para indicar que permaneciesen aiii todavía un momento, y volviéndose hacia el gobernador, admirado do nuestra Obstinación , le espresó en nuestro nombre y el suyo toda su gratitud por la amable acogida que liabíamos recibido de 61. Lo aíirmó ademas que era tan grande aquel reconocimiento que no teníamos necesidad alguna de la nueva gracia que quería hacernos á espensas de las plantas de los pies de nuestros árabes. Por tanto ¡e suplicó 1<js  absolviese generosamente de todo castigo atendido á que, si habían fa ltado á su estricto deber aquellos hombres impulsados por el hambre, en otras mil ocasiones habían pasado los límites con su celo y adliesion, de lo que por nosotros se habían conipromelido á hacer; que por otra parte, teniendo en cuenta los servicios que nos liabiaii prestado, no los mirábamos como guias á ([uíenes se ha prometido un sueldo, sino como amigos que tienen derecho á participar de lo que nos pertenece. Conociendo nuestros sen- timieiilüs habían obrado con arreglo á eHos; sn única culpa consislia en haber tomado su parlo sin tener cuidado de que no habia quedado nada para nosotros; pero esto era uu error y no un robo. Y como todo hombre que se engaña y conllesa con franqueza su error es disculpable, pedia que la amnistía fuese concedida sin restricciones y  que después de lia- ber salvado su cabeza obtuviesen gracia para sus pies; añadió Mr. Taylor, que este era, por10 demas, no solo su deseo sino también el de los otros dos europeos que le acompañab.m, como podía asegurarse de ello el gobernador11 nos ptM-mitia unir nneslras súplicas á las suyas.Volvióse el gobernador hacia nosotros con aire do duda; pero vió cii nuestras supiicaiiles miradas, todavía mas que en nneslras palabras, la verdad de lo que habia dicho Mr. Taylor, y pennaueció un instante sin respondernos, indeciso y reno-vionauJo, como si buscase la solución de un problema imposible de reso'.
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ver. El) lanío los árabes lialMan seguido la traducción dcl discurso de nuestro amigo con la espresion del mas vivo reconocimiento, acompañando cada palabra misericordiosa con inovnnlenlos en apoyo suyo: en consecuencia so arrodillaron, y (endiendo los brazos liácia el perplejo juez, hicieron coro de súplicas y plegarias. Al flu nos miró el gobernador por nllima vez como para preguntarnos si decididamente queríamos perdón amplio y completo para lo.s culpables, y  encontrando en nuestra voz, eu miestras miradas v  en nuestros gestos la misma espresion cpie'ya habla leído, se volvió hacia sus soldados y con un suspiro les hizo sena de que se retirasen; los soldados obedecieron. En cuanto á Tonaleb y al Padre de la Victoria, Ies dirigió, en su cualidad de cheik, una larga amonestación, de la que no comprendimos otra cosa sino que eran muy dichosos en haber tenido amos tan indulgentes como nosotros. Terminado aquel discurso con la conveniente dignidad, mieslros árabes se retiraron en silencio y  sin pedir mas.Nosotros espresamos ai gobernador toda nuestra gratitud por su buen proceder, y  le aseguramos que si volvíamos á pasar por Suez, nuestra primera visita seria ciertamente para él. Nos dió gracias á su vez por nuestras buenas disposiciones, y nos hizo prometer que le escribiríamos desde el Cairo como se hahia conducido nuestra escolla con nosotros el resto del viage. Arreglado este doble convenio, nos despedimos de él.A los diez minutos do habernos separado de su palacio, y al volver la esquina do la primera calle, encontramo.s á nuestros árabes que nos esperaban. Desde que nos vieron se precipitaron á coger nuestras manos, que besaron con mía efusión que no dejaba duda alguna acerca de su gratitud. Estas reconocidas demostraciones iban ademas acompañadas de promesas de una aiihesion inviolable y á toda prueba. Lo que sobre lodo les enternecia ei'a, no que hubiésemos intercedido por sus cabezas, sino que hubiésemos resistido al placer de ver dar de palos, lo cual era á su parecer MU espectáculo de los mas interesantes y curiosos. No obstante, pasados los primeros ino- montos de efusión, nos propusieron partir sin detención. I.a clemencia del gobernador los habia parecido tan poco nalnrai, que no se fiaban en ella dcl todo. Nos inforinamos^cn- loiicea á donde debíamos ir á tomar los tlro- medarios. Estaban ensillados y  cargados, y nos esperaban en el camino dcl Cairo'. Apenas habían salido dcl palacio los árabes, cuatro habían partido para prepararlo lodo, de modo que podíamos pdir de Suez en el mismo instante. Comprendimos la diligencia de nuestros árabes y los seguimos riendo. EfeclivanienlG, en la puerta occidental do la ciudad encontramos nuestros dromedarios; montamos al momento y como por encanto. Nuestros árabes no dejaron ni siquiera que so arrodillasen las cabal

gaduras; treparon por ellas corriendo como lo Iiabia visto liacer á Becliara al salir del Cairo; y una voz enetma, Tonaleb y Abou-JIansour, unidos fraternalmente en lo sucesivo por el peligro comim que habian corrillo, so pusieron á la cabeza de la columna, y la imprimieron un movimiento de galope, con ayuda dcl que en menos de dos horas pusimos diez leguas entre e! gobernador de Suez y nosotros, de quien jamás creian estar bastante lejos.No obstante, como la noclie habia llegado mientras corríamos las dos últimas leguas, nos era indispensable hacer alto. En un momento se colocó nuestra tienda. Los árabes estaban alegres y_ diligentes como no los habíamos visto jamás; Bechara sobre todo, tenia una hilaridad que llegaba hasta la locura; corría y daba brincos sin motivo, como para asegurarse de que sus piernas no habian esperimenta- do ninguna desgracia, y ya hacia largo tiempo nos luihiamos retirado á la tienda, y  todavía le oíamos hablar con una volubilidad que descubría la febril emoción que hablan dejado en él los sucesos del dia.Al siguiente nos pusimos en camino al amanecer; seguimos como lo habiamos hecho al ir del Cairo, la línea de es([iielelos; una armazón de dromedario, todavía con algunos pedazos de carne, y de junto á ki (pie se escaparon á nuestra aproximación dos ó tres chacales, nos indicó habia pasado una caravana después de nosotros, (juc habia pagaiJo ,sn tributo al siniestro camino. Pasamos bajo el árbol del desierto sin detenernos, plantamos las estacas de niiestra tienda en medio dcl bo.sqne pelrilicacio; el terror de la víspera habia trastormido todas las eoslurabres lopográ- licas de nuestros árabes. Por lo demas, la jornada habia sido trabajosa; habiamos andado lo menos veinte leguas sin descansar mas de una hora._ Nos internamos en el camino tortuoso y dificil delMokkatan antes que levantase el sol; apareció éste por el horizonte cuando llegábamos á la cumbre de la montaña, y el resplandor de sus primeros rayos se reflejó en las doradas ctiptilas dcl Cairo. Saludamos á la populosa ciudad erizada toda de madenehs, toda cubierta de cúpulas, y el inmenso horizonte en que se destaca, con la alegría del regreso. Eli la cima mas elevada de la montaña hicimos un alto de diez minutos para abarcar todos los detalles de aquella vista maravillosa, mas espléndida todavía al salir el sol que á ninguna otra hora del dia; luego, como si nuestros haghins hubiesen adiviuaiio nuestra intención, apenas llegaron á la vertiente oriental del Mükkatan, se lanzaron al gulopij, y en escaso tiempo recorrieron el espacio rpte nos separaba de la tumba de los califas. De aqiii ai Cairo no hay mas que iin pa^o. Entramos ahora en la ciudad triunfantes y sin temor do que micstro.s dromedarios nos jugasen malas pasadas. Nos habiamos hecho consumados gi-
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nctcs, y con nuestros träges árabes y  nuestros rostros tostados por el sol, era realmente difí- cU reconocernos como cristianos. A las diez estábamos en casa de Mr. Danton, vice-cónsul de Francia, quien al parecer se admiró de vernos sanos y  salvos. Hizo avisar al punto á los relíenos de la tribu de Onaleb-Saide, los cuales aunque menos ospaiisivos que él, también parecieron muy satisfechos de volver á vernos todos completos y gozando de buena salud: se i'ccordará qiic sus cabezas respondían de las nuestras.Inmediatamente después de los primeros momentos concedidos al placer do volver á ver un compatriota, y  encontrarse, por decirlo asi, en Francia, era preciso pensar en los negocios. El arreglo amistoso hedió al pie del Sinai entre Tonaleb y  el Padre de la Victoria, consistía en repartir entre sí el precio de la vuelta. Para no privar á nuestros fieles amigos do! jornal que tan lealmentc hablan ganado, decidimos ser nosotros los que abonásemos la diferencia. Dimos ademas ú cada uno de nuestros guias un batcliis tan considerable como nos io permilia nuestro estado íinancicro, lo que hizo nos separásemos, prometiéndonos olios conservar elerua memoria nuestra, pro- ineliéndoles nosotros volver algún dia. No sé si algnn dia podré cumplir mi compromiso con ellos; pero de lo que estoy seguro es de (¡ue ellos se han mantenido en el suyo respecto á nosotros, y  que mas de una vez, ya galopando rápidamente sobre sus bagliiiis, en torno de la hoguera encendida en el desierto, ó bajo la tienda nómada de. la tribu de Onaleb- Saide, nuestros nombres han sido repetidos por Eccliara y Tonaleb, como los de leales auiigo.s y liravos compafieros.

VH.
DAMIETA.

Mr. de Linant, aqnel jóven artista que nos liabia puesto en relaciones con la tribu de Onaleb-Saide, liabiendo sabido nuestro regreso, hahia acudido inmediatamente á lahoslc- ieria franca, y esta vez, no queriendo que estuviésemos eii otra casa que en la suya, nos liahiii llevado á ella. A la iirimcra palabra que l e ‘dijimos lo visitar Jcrusalen y Damasco, nos ofreció acompafiavnos, lo cual aceptamos por aclamación, nabiemlo recorrido ya Mr. de I.i- nanl dos o tres veces toda la Siria, era el mas escolonte cicerone que.podíamos tener. Se decidió (pie descansaríamos bajando por el Nilo hasta Damieia, y que en llegando á esta ciudad, dispuestos ya de refresco para un segun

do viage, eucontrariamos alli á Tonaleb y su s dromedarios, que nos eonducirian por El-Aricli hasta Jerusalen.Aquel mismo dia nos ocupamos de tos preparativos de marcha. Nada se apodera de nosotros con mas facilidad, ni nos abandona con mas sentimiento que la fiebre de los viages; una vez apoderada de nosotros, nos impele adelante, y es preciso marcliar siempre: el Ju dio Errante no es mas qiic un símbolo.Partimos un hermoso dia, teniendo contraria lu brisa, pero favorable la corriente y catorce remeros nubios. Durante la noche, que empezó muy pronto, caminamos toda la parle del Nilo que ya conocíamos y  que se esliendo desde Boulacq hasta el ángulo del Delta; cuando amaneció comenzamos á atravesar la región del Este, mas magesluosa que la de Roseta, y cuya fertilidad nos admiraba tanto mas cuanto que salíamos del desierto.A la noche vimos bajar de las aldeas que costean el rio mas de veinte miigeres desnudas; alraidas sin duda por el canto de nuestros remeros, se sumergieron en el Nilo, y  nadando liácia nosotros, siguieron por algún tiempo nuestra barca. La noche nos desembarazó de aquellas atezadas sirenas cuyos encantos felizmente no eran de temer.Al dia siguiente abordamos en Mausourah.Este nombre, como las Pirámides, traia á la memoria uno de esos recuerdos nacionales á los que un francés no puede permanecer indiferente. Permítannos, pues, nuestros lectores seguir ahora la espedicioii de San Luis, como hemos seguido la do Napoleón.En el mes de diciembre del año 1244 filé cuando quedó decidida la cruzada. El rey Luis IX , que había ya señalado su fervor por la religión rescatando la corona de espinas de Jesucristo del poder de los venecianos, á los que Beaudoin la había entregado en prenda, y llevándola, descubicrla la cabeza y  descalzos los pies, desde Yincennes hasta Nuestra Señora, acababa de dar la investidura, en pleno consejo celcbrad(yen Saumur, á su hermano Alfonso de los condados de Poitou y de Auver- gne y del Albigeois, eedido por el conde de Tolosa. líabia balido al conde de La Marche que se habla negado á rendirlo pleito home- itage en Taüleboiirg y Sainlcs, concedidole su perdón, á pesar de que no ignoraba que la Cüiidesa liabia intentado envenenarle; en fin, habla obligado á Enrique III de Inglaterra á pedir una tregua, que no fué concedida sino por el precio de b,000 libras esterlinas. Todo estaba, pues, tranquilo en el interior y cu el cslerior, cuando encontrándose en Pontoise recayi’i enfermo de una fiebre mal curada de que liabia sido atacado .en su espedicion al Poitou. El mal hizo progresos tan rápidos que no tardaron cii desesperar de .su vida. J.a funesta nueva se esparció por toda la Francia: Luis no tenia mas que treinta años y  los principios de su reinado liabian prometido al reino
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lina era de prosperidad. }'iió, pues, el duelo general; muchos señores y prelados acudieron á Ponfoise; en todas las iglesias .se hicieron donaciones, súplicas y procesiones; en fin, la reina Blanca envió síi limosnero á Eudes Clemente, abad de Saint-üenis á fln de que se sacasen de sus urnas lös cuerpos de los bienaventurados mártires, estraccion que no se hacia sino en las grandes calamidades públicas.En tanto todos los socorros del arte eran insuHcientes, é inútiles todos los auxilios de la religión; acometió á Luis un desmayo tal, que hicieron salir á las dos reinas, Blanca, su madre, y Margarita, su muger. Solo dos damas permanecieron en la habitación orando á cada lado de su lecho. Mas al punto una de ellas, habiendo terminado sus plegarias, se levantó y quiso cubrir el rostro del rey con un paño; m asía otra dama se opuso á ello diciendo que era imposible hubiese Dios herido el corazón de la Francia; y  cuando discurrian tan fúnebremente, Luis volvió á abrir los ojos y con una voz débil, pero clara, pronunció estas palabras; La luz de Oriente se ha espar
cido sobre mi por la gracia de Dios que me 
ha llamado de entre los muertos. Lanzaron las dos damas un estraordinario grito de alegría, se lanzaron á la puerta y llamaron á la reina Blanca y  á la reina Margarita, quienes no pudiendo creer en aquel milagro, volvieron á entrar temblando. Al verlas el rey las tendió su mano; en seguida, calmados los primeros trasportes de alegría, mandó llamar á Guillermo, obispo de Paris. Este digno prelado se apresuró á trasladarse á la cabecera del enfermo, quien animado con una nueva fuerza, á su vista se incorporó sobre su lecho y pidió la cruz de Ultramar. Los circunstantes creyeron que el rey estaba todavía delirando; pero Luis, notando su error, tendió la mano hacia el obispo que vacilaba en obedecerle, y juró que no lomarla alimento antes de haber obtenido el signo del cruzado. Guillermo no se atrevió á negársela, y el enfermo, no puJien- do ponerla todavía en la armadura, la hizo colocar al menos á la cabecera de su lecho.Desde aquel dia la salud del rey se restableció rápidamente. Escribió á los cristianos de Oriente que recobrasen ánimo, prometiéndoles pasar el mar en cuanto hubiera reunido su ejército, enviándoles entretanto un socorro de dinero.No perdió tiempo Luis para cumplir su promesa. Odón deChateaiiroiix, cardenal obispo de Tasculum, en otro tiempo canciller de la iglesia de París, y á la sazón legado de la.Santa Sede, filé á Francia á predicarla cruzada, y acudieron un gran número de señores de las provincias atraídos mas todavía por el amor al rey que por un celo religioso.Entonces la reina Blanca intentó im último esfuerzo. Fué acompañada do Guillermo á ver ú su hijo, siempre ocupado en su proyecto. El

prelado habló el primero y dijo al rey que el voto que había hecho duranle su enfermedad era un voto precipitado, y que como tal no le compromelia; que si por oirá parle el rey tenia escrúpulo con este motivo, se encargaba de obtener una dispensa del papa. Mostróle que Francia, apenas pacificada, quedaba como blanco de ios artificios dcl rey de Inglaterra, del carácter sedicioso de los poilevinos y de las turbulencias de los albigeusos. Blanca continuó:—Mi querido hijo, escuchad los consejos de vuestros amigos y no os dejeis llevar completamente de vuestros deseos. Acordaos que la obediencia á una madre es agradable á Dios. Quedad aqui, la Tierra Santa no perderá nada por ello, pues que enviareis allí un ejército mas nmnoroso (pie si fueseis vos mi.smo.— No es lo mismo, madre mia, respondió Luis, y Dios espera mucho mas de ral. Cuando las voces de la tierra no llegaban ya á mis oidos, oi una voz del cielo quem e decía: — Rey de Francia, veo los ultrages hechos á la ciudad de Jesucristo; tú eres el que yo he elegido para vengarlos!........— Esa voz, replicó Blanca, no os engañéis, era la del delirio y de la fiebre. Dios no exige los imposibles, y  el estado en que os liallá- bais cuando habéis hecho el juramento os será para con él una escusa para romperle.— Decis, madre mia, que mi razón estaba eslraviado cuando he tomado la cruz, respondió el rey. iPnes bien! la dejo según vuestro deseo. Tomad, padre mió, dijo quitándola y entregándosela al obispo, héla aqui.El obispo la lomó, y Blanca quiso arrojarse en los brazos de su hijo, mas él la detuvo sonriendo.— .Ahora, madre mía, no longo la fiebre y el delirio, estáis convencida de ello. Pues bien, os pido )a cruz que acabo de entregaros, y Dios me es testigo de que no lomaré alimento sin que antes me la hayais devuelto.— ¡Cúmpla.se la voluntad de Dios, dijo la reina lomando la cruz de manos del obispo y entregándosela ella misma á su liijo: no somos mas que el instrumento de su Providencia, y desgraciados aquellos que intentan oponerse á sus decretos!En_ tanto el soberano pontífice habla enviado á todos los estados cristianos eclesiásticos encargados de predicar la guerra santa: su celo no habla sido infructuoso y gran número de señores hablan llegado á París; sin embargo, habla otros á quienes la esperanza de aumentar sus dignidades y  fortuna bajo.la regencia de una muger y  en ausencia de su lieredero daba im entusiasmo mas reflexivo. Estos, fingiendo aprobar la cruzada, hadan entender que no seria malo dejar en Francia algunos hombros de ánimo y de nobleza cuya obra seria menos gloriosa, sin duda, pero tan útil como la de los otros, que mas favorecidos por la suerte acompaúariao al rey en su ar-
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macla perogi'ìiiacion. Luis no se; engañó con tan pretendidas voluntades y empleó nn medio bastante estraño para determinar á los indecisos y apresurar á los rezagados. Llegaba el dia de Navidad y era costumbre á la sazón cíñela víspera el rey, en el momcmio de decirse la misa del gallo, donase á los señores de su cúrli; ricos mantos adornados de bordados iguales. Luis, no solo se conformó con la coslmnlire, sino c]ue en esta ocasión liizo la distribución mas numerosa quejamás se habia hecbo en tiempo de los reyes sus predecesores, ni aun en los años anteriores de su mismo’ reinado. Como esta mimiricencia se habia verificado en el momento en que tocaban á misa y en una habitación mal iluminada, los que fueron objeto de ella so vistieron sus mantos apresuradaraenle en la oscuridad y en seguida se (meaminaron háciu la iglesia; pero en cuanto llegaron al lugar santo, cada uno de ellos noió à ia  luz de los cirios en su hombro y en el de los que cstabanásu inmediación, cíl signo sagrado de la cruzada, del que no era permitido despojarse una vez que se habia tomado. No era posible ya volver atrás, y por mas cslraña que fuese la manera como los nuevos soldados de Cristo hablan becbo sn voto, ni uno tuve; el pensamiento de romperle.El viernes -lì de junio de 1248, Luis, acompañado de sus hermanos, Roberto, conde de Arlois, y Carlos, conde de Aujou, iué á Saint- Denis; el cardenal Odón, de Cbateauronx, le esperaba alli. Estefué el que desplegó el ori- llama que por la tercera vez iba á aparecer en Oriente, y ciuicn dió al rey elbordon y el zurrón, atributos de los peregrinos; en seguida la procesión tomó el camino de la abadía de San Antonio, donde debian despedirse la madre y  el hijo. La separación filé terrible para blanca; esta reina de tan fuerte temple para los demas sucesos de la vida, se deshacía cu Ligrimas eii cuanto un peligro amenazaba á su tiijo.Por fm Luis se separó de su madre y se puso á la cabeza del ejército que se reimia en el territorio de la abadía de Cluny. Acpii se encontraron reunidos y dispuestos para la santa cruzada à Roberto, conde de Artois ro- cianiado porla parca en Mausourab, y Carlos, conde de Anjou al (pie esperaba im tronc en Sicilia; Pedro de Dreux, conde de Rrotaña; llugnes, duque de Borgoña; llagues de Cbáti- llon; líuguos de Saint-Paiil; los condes de Dreux, de Bar, de Soissons, de Blois, de Bbe- tol, de íllontfort y de Vendóme, el señor de licanjen, condestable de Francia; Juan de Beaumont, grap almirante y gran chambelán; Felipe de CoiH'tpnay, Gayón de Elandes, Arcliam- banlt defìnrbon.'Jnan'de Barres, Gilles deMai- lly, P.oberto de Belluine, Olivier de Tliernes, el jóven Baonl de Coiicy y  el señor de Joinville, quien llevaba á Egipto la espada del soldado, sin saber aun que traería de allí la pluma del bisloriador.

Luis apareció en medio de todos estos señores sobrepujándoles en rango, igualándolos en valor. Tenia entonces treinta y  tres años; era de alfa estatura, delgado y pálido, tenia lina fisonomía bondadosa y regular, sus cabellos eran rubios y  los llevaba cortados. En cuanto á sn trago era- la sencillez cristiana en toda su rigida humildad; y el mismo rey que habia hecbo dar por su esplendor á la córte de Sanmur el tiUilo de Corte sin 
par, se présenlo en adelante vestido con el trago de peregrino, ó cubierto con una armadura de acero; de suerte, dice Joinville, que 
camino de Ultram arnose vio una sola cola 
bordada, ni la del rey, ni la de otro alguno.Aquella magnifica comitiva bajó hasta Lyon, siguió el Ródano, y llegó a la mar. Como el reino de Francia no tenia todavía en aquella época piierío en el Mediterráneo, y el de Marsella, único de que Luis podia disponer por su doble alianza con Beatriz de Provenza no le bastase, habia comprado Aigues-Mortes al abad de Psalmodi; en esta villa era pues el sitio de cita general, y  en sn puerto donde esperaban los ciento veinte y  ocho bagóles destinados á trasportar al rey y á los guerreros. Eálas naos, como las llama .loinville en su sencillo y poético lenguaje, iban ademas escoltadas por una multitud de barcos de trasporte, destinados ó los caballos y víveres. Como la Francia no tenia marina, los pilotos y lo.s marineros eran casi todos italianos ó catalaucs; los dos almirantes eran genoveses; en cuanto á ios patrones, la mayor parte veían por primera vez el mar.Luis se embarcó el 23 de agosto de 1248, y  toda la flota se dirigió hacia Chipre, donde reinaba Enrique de Lusignan, descendiente de los reyes de Jerusalen. Aquella isla liabia sido ofrecida por su soberano como el punto de arribada mas cómodo, y en ella se habian reunido considerables almacenes; toda la Ilota desembarcó alli el 24 de setiembre del mismo año, y solo entonces fué cuando los cristianos de Oriente vieron su esperanza (unías voces engañada cambiarse en cerlidumbro. Esta nueva fué acogida con entusiasmo; habian llegado al último grado de pobreza y esclavitud.Desde la cruzada de Felipe Augusto, durante la que fué tomada San Juan de Acre, el e.s- taclo de los cristianos no habia becbo mas que empeorar en Oriente. E! voy de Jerusalen, ,luan de Brieniic, liabia becbo una campaña por Egipto, tomado á Damieta, y se encontraba eii camino para el Cairo, cuando abandonado por la mejor parle de sus caballeros, se habia visto obligado á emprender la retirada, y poseedor de dos tronos, yerno de dos reyes, y  con (los emperadores enlenados, liabia ido a morir á Gonstanünnpla bajo el tragode un observante de San Francisco. A su voz Federico habia vuelto á Jerusalen con grandes proyectos y un buen ejército; pero en cuanto llegó, como si no hubiese tenido intención mas que de hacer

n
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ima simple peregrinación, se Labia limitado toda su ainDieioii á hacerse coronar en la iglesia del Santo Sepulcro, y como Labia dicho en su carta al sultán del Cairo, á plantar su es
tandarte sobre el Calvario y  sobre la mon
taña de -Sion, para conservar la estimación 
de los francos y levantar su cabeza entre los 
reyes de la cristiandad. Tliibaut de CLam- paìi'iiè. rey de Navarra, mas trovador t¡ue caballero y 'e l úlliino de loa príncipes cruzados que liabia ido á Tierra Saura, liabia beclio mas por sus versos que por su espada, y  Labia viiello á sus estados á terminar poesías que tenia iutcirumpidas. Detrás de él uno de esos accidentes comunes en el Asia liabia replc- guilo lodo un pueblo hácia el Occidente; era el de los karlsmianos á quienes los tártaros Labiali llamado de la Persia, y los que tomaron á Jerusaleii, porque Jerusalcn se encontró en su caiiúiK), devastaron la Palestina porque era preciso vivir, y  que á su vez acababan de ser estermiuados casi completamente por el sultán de Damasco que les era completamente desconocido, no habiendo oido jamás hablar de él antes de que el soplo de Dios lanzase á los unos contra el otro. Por último, las disensiones intestinas iban á unirse á las generales desventuras: el rey de Armenia y el principe do Anlioqnia se batían por alaunos pedazos de territorio. En Chipre, á donde el rey abordó, ios latinos y los griegos estaban divididos por cansa de religión, los hospitalarios y  los templarios por causa de preeminencia, y los geaoveses y písanos por causa de comercio,Luis comenzó por reslablecor la paz y Inicua armonía entre todos aquellos auxiliares tan importantes. En Nicosia como en Vincennes, bajo la encina como bajo la palmera, hacia justicia, y sus sentencias eran rcligiosameme ejecutadas. Pero la misión del ángel de paz retardó la del hombre de guerra: cuando quiso ponerse en camino, se encontraron con que l:i estación estaba demasiado avaiizalia. Thegnes de Lusignan ofreció á los cruzados hospitalidad para todo el invierno, comprometiéndose ú seguirles en la primavera con su nobleza. Chipre, con su magiiKica situación, sn admirable fertilidad, sus vinos cantados por Salomon, y  sus mngeres, medio griegas, medio árabes, hablaba demasiado alto en favor de semejante proposición, y antes de haber vencido como Annibai, los cristianos hablan encontrado su Capiui.Por sil pprte los musulmanes eran presado crueles discordias. Desde la muerle de Saladin o , raro era el año que Labia pasado sin que e l  reposo de la familia de los Ajubilas Imbiesc sido turbada por alguna disensión. Sin embargo , para un pueblo semejanlo, acampado nías bien que establecido en Egipto, y no sosleniún- <Jose mas que por la guerra, esas revoluciones oran una constante escuela de armas, de donde salían en todas las circunsiuncias en que un peligro commi reuníalos intereses divididos,

los mas terribles adversarios que podían encontrar los cristianos.En el momento en que Luis IX desembarcó eii Chipre, el sultán del Cairo, Malelc-Saleh- Xegmeddin, que reinaba entonces en Egipto, se encontraba en el centro de la Siria, donde liacia la guerra al principe de Alepo y tenia sitiada la ciudad de Emesa. La enfermedad de que murió poco despne.s le detenia en Damasco, cuando un hombre disfrazado de mercader penetró basta donde se hallaba, y lo anunció los terribles preparativos que se hacían eii Chipre; esta noticia produjo en su ánimo una viva sensación. Los orientales habían aprendido á mirar á los francese.s como los mas valientes de sus énemigos, y al rey de Francia como el nías poderoso y temible de los reyes. A estos temores reales se unía nna predicción que los misioneros encoiilraron esteudida por la l’ersia, y que estaba igualmente acreditada catre crisliaiios y  musulmanes. Anunciaba que el rey Je  los francos dispersaría á todos los infieles y libraria al Asia del culto deMahoma. Malek-Saleli, creyó, pues, que iiO debia perder un momento: abandonó el comenzado sitio, y enfermo como estalla, subió en una litera, y llegó á Achmoim-Tauah en el mes do abril de 4240. Entonces, como no dudaba que la primera ciudad que so vería acometida seria Damiela, se ocupó al punto de ponerla en estado de defensa, y mandó reunir en ella almacenes de víveres y llevar armas y mimieiones de todo género; en seguida ordenó al emir Fakreddin marchase hácia esa ciudad para oponerse á que bajasen los enemigos ; después, como conociese que su enfermedad empeoraba. hizo publicar por todo su reino que toilos aquellos á quienes dobia alguna cosa podiuii presentarse á sn tesoro y (pie serian pagados. Fakreddin acampó en Eizeh de Dami(da, en la orilla izquierda del Nilo; el rio pa.saba entre !u ciudad y el campo.En tanto se liabia pasado el invierno en estos dobles preparativos, y habiendo juzgado (d rey que se acercaba el tiempo de salir á la mar, dio órden de que todos los navio.s se pi'ovisionason de viveros y estuviesen dispuestos á partir á la primera señal. Las provisiones, como liemos diclio, se hablan acopiado largo tiempo antes; se habían hecbo depósitos de cebada, avena y  trigo eii los llanos, eii tal caiilidad, que sus montones parecían montañas. Y lo que iiacia todavía mas notable la semejanza, es que los granos espuostos al aire y ú la lluvia, habían germinado á una profundidad do cuiiiro ó cinco pulgada?; de modo que iiiiuellas colinas estaban cubiertas de yerba; pero bajo aquella corteza se liabiaií conservado los cereales tan frescos y buenos, como si hubiesen sido trillados la víspera. Nada se oponía, pues, ú la órden dada. Terminado el trasporte, el rey y la reina ¡lasaron á bordo de su navio, el viernes antes de lUmlccostés, y en tonces se corrió la voz de navio en navio do
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eslar dispuestos; de modo que al día siguiente al amanecer, dada la señal, todos los buques á la vez desplegaron sus velas y avanzaron magestuosameule, cubriendo c! mar de ondulantes telas y notantes maderas, porque la escuadra se componía de mil ochocientos buques, entre grandes y pequeños.Al siguiente dia, Oestade Pentecostés, encontrándose el rey en la punta de Lytnesso, vió en tierra una iglesia de la que partía el sonido de las campanas. No queriendo perder aquella ocasión que parecía presentar Dios de oir otra vez la santa misa, dirigió la proa hacia tierra, y abordó con una docena de navios. Pero mientras él estaba en la iglesia, se levantó una gran tempestad que dispersó la Ilota, y un viento terrible de Africa alejó los buques de la Via de Egipto, y los arrojó, estra- viados y en desórden, á las costas de la Palestina, donde hubiese sido lanzado el rey como los demas, si su santo deseo no le hubiese conducido a tierra; resultó de aquí, que de dos mil ochocientos caballeros que habían partido de (lliipre, apenas setecientos pudieron reunirsele; lo cual no impidió que al dia siguiente, habiéndose vuelto el viento favorable, se embarcase el rey y continuase su camino liácia Egipto, «líuy afectado y triste, dice Joiuvillc, con la pérdida de sus caballeros, porque n todos los creía muerlos ó en gran peligro. «El C'iarto dia después de esta catástrofe, cuando la Ilota continuaba marchando sobre una mar en calma, bajo un hermoso cielo, y con un tiempo favorable, el piloto del navio real, hombre espcrimeiilado que conocia toda la costa y Imbiaba rauciios idiomas, esclamò de i'cqíoiile desde lo alto del másiil donde es taba en obsfu-vacion: «¡Dios nos ayuda, Dios nos ayuda, ved aili á D am ielal....» En el mismo instaiile otros muchos pilotos respon dieron á aijuel grito con un grito parecido, muy pronto los mismos cruzados, conmovidos con aquella gran noticia, pudieron ilc.scubri la dorada arena de la costa, sobre la que se destacaban en fondo blanco las almenadas mu rallas de la ciudad. Era esto el viernes de junio de 1249, año de la ègira 047, el 21 d<. la luna de Safar. Grandes gritos de alegría re sonaron entonces en toda la flota. Pero Luis esteiulió la mano, haciendo señal de (¡ue que ría lialdar. Guardóse silencio inmediatamente á bordo del navio que montaba, y las demas naves se aproximaron tanto como ora po.sibU para oir loque il)a á ordenar. «Mis leales, dijo entonces el rey con voz sonora y  llena de fe no sin permisión divina, hemos sido trasportados a(pii para abordar en un pais tan podero sámente ocupado. En este momento no soy ya el rey de Francia, no soy ya el caballero de la iglesia; no soy mas que un mortal cuya vida se esUnguirá cuando le plazca al Señor arrebatármela. Pero acordaos que todo es cu nuestro bien, cualquiera cosa que suceda: ven

cidos, somos mártires; vencedores, el nombre del Señor será glorificado, y  el honor de la rancia se estenderà todavía, no solo por la isliandad, sino también por todo el mundo.En todo caso, seamos humildes como conviene soldados de Jesucristo: nosotros venceremos para él, pero él triunfará para nosotros. Y ahora, iDios nos tenga en su santa guarda, porque ved ahí que nos llegan nuevas de par- de los enem igos!....»En efecto, toda la costa estaba poblada por el ejército de Fakreddiu y  los habitantes de Damieta, aterrados al ver tantos navios reunidos. Entre aquellas dos clases de numerosos espectadores, corría el Nilo desembocando magestuosaraenle en el mar. Inmediatamente aparecieron en su embocadura cuatro galeras montadas por piratas, que se adelantaban para examinar y  reconocer qué armada era aquella qué quería; mas luego que estuvieron á tres tiros de Hecha de los primeros navios del rey, quisieron volver atrás, como si hubiesen sabido lo que (iiierian saber. Pero era demasiado larde: buques ligeros desplegaron todas sus velas y les dieron alcance. Estos buques estaban armados con ináquifias dispuestas de modo que lanzaban á gran distancia y á un mismo tiempo, los unos piedras, los otros dardos, aquellos vasijas con cal. Los piratas se vieron obligados á defenderse, pero muy pronto fueron deshechos; tres de sus galeras averiadas» se fueron á pique; la cuarta, que había avanzado menos que las demas, consiguió volver . ganar la costa, toda desarbolada, y cubierta de muertos y heridos. En aquel instante los que sobrevivían saltaron á tierra enseñando sus heridas y gritando á aquella multitud que era el rey de Francia ([uien arribaba como enemigo con una multitud de caballeros que hacían llover flechas, piedras y fuego. Todos los ipie no estaban armados huyeron hacia la ciudad. Los cruzados vieron aquel movimiento, y se redobló su valor. El rey gritó el primer«;A la costa;» y todos repitieron: «¡A la costa, la costa!» Mandó.so aproximar ú los grandes buques los barcos chatos que debiaii servir al desembarco. Joinville, que tenia consigo una pequeña galera, se arrojó á ella ol primero, .seguido de Jeliaii de lleimont, de d’Ayrard y de lirienne. Al punto todos los caballeros que montaban el mismo navio que él, no tetiionilo galera, se precipilaron en el barco; en un momento recibió el doble de lo que podía soportar. Mas los marineros, viendo el peligro, se asieron ú las cuerdas, ú inmediiitnmentc voi vieron á subir á bordo del navio. A pesar de este alijeramicnto de su cargamento, la barca continuó sumergiéndose; no había nn instante que perder, el peligro era apremiaiilc. Joinville hizo bogar hacia ella, prcguntamlo á grandes gritos cmántos caballeros liabia de mas en la barca. «Diez y ocho ó veinte,» respondieron lo5 marineros. .\l punto la abordó, é hizo pasar diez y bchü hombres de armas de su gale-»
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ra. En esto ua caballero llamailo Plonquet, quiso salta]' desdo el navio á la lanclia; pero la disUincia era demasiado grande; cayó eu el mar, y abrumado por su armadura, se abogó. Esto filé el primer mártir de aquella campaña, que debía contarlos por millares.Eu tanto los sarracenos so aprestaban para recibir dignamente á los cruzados. En medio de ellos, el emir Fakrcddin, vestido con una armadura de oro que rcllejaba los rayos del sol, parecía el dios del dia. Una multitud de músicos liacian resonar el aire con el ruido de los cuernos y tambores. Los crisíianos les respondían con sus grilos, y avanzaban rápidos como una bandada de aves marinas. Iban á porfía de quien llegaría primero á tierra. Joinville conservaba siempre la cabeza do la linea, y avanzaba; habla dejado tras ele si el nuevo sol. Entonces la.s gentes dei rey le gritaron so esperara á que desembarcase la gente del navio que llevaba el orillaina; pero el bravo senescal no (¡iiiso oír nada; cmiliniió su camino, y filé el veinlü y uno que locó la costa freule á uua division de caballería. Lanzóse ei primero seguido de d’Ayrard, liriemie y Jelum de lielmonf. Deti'ás do esios sallaron cu tierra los caballeros que babia recogido en su galera. En el mismo instante los sarracenos metieron espuela á sus caballos y  se dirigieron directamente á ellos para volvei los á lanzar al m ar. Joinville y sus caballeros plantaron sus lanzas y  sus escudos en la arena, vuelta la punta bácia los que los cargaban, y sacaron las espadas. Pero ai ver estos preparativos de defensa, ios sarracenos volvieron grupas y  huyeron sin atacar siquiera. Imuediatamente los cruzados se dispusieron á perseguirlos; pero en el mismo inslanle uno de los escuderos del señor beaiuloiii de Reims llegó á nado suplicando á .loinviile no luciera nada sin su señor, y el buen caballero le contestó al punto que hombre tan valiente bien valia la pena de ser esperado; y  esto d iciendo, se detuvo efectivamente para esperar- Dirigió una mirada á su alrededor, á su izquierda abordaba el conde de Jaí'fa, que locó orgiillo.samenle en la costa llevado en una magúlfica galera maravillosamente pintada y adornada todo alrededor con el escudo de sus armas, que eran de oro con tina cruz de gules. Trescientos marineros liacian volar aquel espléndido buque sobre el mar; cada uno llevaba al cuello mi brotiuelillo en medio del que brillaba un escudo de oro puro. Eicn musióos respondían á los cuernos y lamboros de los sarracenos con iiislrumcnlos seinejanles; (le modo que parecía mi rey que ciitrabu en su reino y no un soldado que pone el pie en terreno enemigo. Apenas e! caballero tocó en la arena, él, sus caballeros y su gente de guerra se lanzaron armados é iumediatamente tendieron sii.s pabellones, como si aquella Uerr% fuese saya. Entonces los sarracenos se retir, nicron de nuevo en mayor niimei'O y cargaron

otra vez á los franceses castigando á sus caballos con las espuelas. Poro viendo que sus enemigos les esperaban á pie ürnie y sin es- pant(3, volvieron por segunda vez la espalda y liiiyerou sin atreverse á atacar á los cruzados al modo de la primer vez.Viéndolos alejarse asi, el señor de Join- ville dirigió la vista hacia su derredor y vió á tiro de ballosla á la galera con la ensena de Saiut-Deuis, que á su vez abordaba á tierra. Apenas liabian desembarcado los que llevaba, cuando un sarraceno, avergonzado de la doble fuga de sus compatriotas, se dirigió solo á chocar contra aquella muralla de acero que acababa de establecerse en la ribera; pero en im momento fué hecho pedazos y su caballo se volvió relinchando á donde estaban sus compañeros que no so habían atrevido á seguirle.En el mismo momento detrás de Joinvillc so oyó un prolongado grito y un gran tumulto. Él rey Luis, viendo en Uci'ra el orillania, no habla tenido paciencia para esperar á que su lancha ganase la costa; y á pesar del legado <[ue (pieria detenerle, había sallado cu el mar gi'ilando A/yníjoie y Suint-Denis. I'oliz- niente no le llegaba el aguu mas que hasta lo.s hombros; de modo que al punto llegó á ia playa con la espada en la mano y el casco en la cabeza. Todos siguieron sn ejemplo. El mar se cubrió de liombres y caballos como si toda aquella Ilota hubiese naufragado. Al mismo tiempo tres palomas se levantaron por cima del campo de los sarracenos que emprendieron su vuelo hacia Maiisourah; estas eran los menaageros que llevaban al siillan la noticia fiel desembarco de los cruzado.^.Entonces los sarracenos so arrcpinUcron al parecer de la facilidad que hablan dejado á los crisíianos para abordar á tierra de Egipto. Las gentes del rey acababan de colocar sir tienda, (]ue era de un encarnado subido, sembrada de llores de lis de oro; todo el ejército rmisiilman cerró sobre aquel blanco, todo el ejército cristiano rodeó á su soberano. Al m ismo tiempo la Ilota infiel salió del Mío y fué á chocar contra la ilota de los cruzados. I,a lud ia era ya general, .sangrienta y encarnizada, pero corta; porcpie mientras franceses y sarracenos se batían cuerpo á cuerpo en la tirrr.i y eii el agua, los cautivos y ios esclavos encerrados cu üamtelH consiguieron abrir las puertas de sus prisiones, y saliendo de la ciudad (ion grandes grilos, alravcsaron el Kilo blandiendo las primeras armas iiueiiabiaii podido hallar á mano. Los sarracenos, ([uc no sahiaii de donde salla aquel uiievo relii(.-rzo, se pusieron en fuga y se retiraron á im campo. En aquel momento la Ilota, viendo huir el ejército, entró eii el Nilo. El campo de batalla qu(;dó cubierto de cadáveres sarracenos entre los que se hallaban los de ios dos entiros N’edjin-Eddin y Savin-Eddin. Los cruzados no perdieron mas que un solo hombre, y , como
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si Dios hubiese querido redimirle todas sus culpas con una muerte pronta, ese hombre fué el conde de 1-a Marche, el ex-ahado de los ingleses, el vasallo rebelde de Saintcs y deTaillcbourg!..,. . .Los cruzados no se atrevieron a peiseguir á los sarracenos por temor 'de alguna emboscada- levantaron sus tiendas alrededor del pabellón rea!. La reina Margarita y la duquesa de Anión, que durante la batalla habían quedado á la vista en su navio, desembarcaron entonces, y  el clero, presidido por el legado,cantó el Te Deum. , ^ , , ,En cuanto llegó la noche, Eakreddin &e aprovechó de su oscuridad para abandonar sii campo y retirarse á la orilla derecha del Ailo. Una vez aquí, en vez de destruir el puerto que acababa de proporcionarle paso, y encerrarse en Damiela ó esperar los cristianos bajo sus muros, enlró en la ciudad, pero solo para atravesarla, y  salió por la parle opuesta tomando el camino (le Achmnnn Tanah, sin haber dado una sola órden para la defensa de la plaza. ]/'s habitantes de Damiela, viéndose abandonados y entregados, se esparcieron por las calles, degollando á los cristianos; la guarnición. que se componía de árabes de la Iribú Beiii-Kenamc, una de las mas valientes y crue- le.s del desierto, siguió el ejemplo y saqueó las casas. Entonces por todas las puertas de la ciudad, como las abejas salen por los agujeros de lina colmena, familias enteras se pusieron en fuga sin saber donde iban, lanzados por el terror del nombre cristiano, como los granos de arena del desierto por el huracán, llevándose consigo sus bienes, muebles, sus vestidos y su oro, que iban sembrando por los caminos. La guarnición no permaneció mucho tiempo después de ellos, y  se retiró á su vez; de modo que á la m edianoche se encontraba la 'ciudad no solo sin defensores, sino también sin habitantes.El campamento de los cristianos comenzaba á entregarse al reposo, cuando los centinelas dieron la alarma. Elevábase una gran llama por encima de Damieta, iluininanrlojas murallas, el Nilo y el Gisch. Todo parccia desierto y mudo, y en el inmenso circulo que iluminaba el incendio no se vela ninguna sombra, no se oia ningún grito. Los cruzados no compremiian aquella soledad lu aquel silencio: permanecieron en pie y sobre las armas iiasia ei amanecer. En el momento en que empezaba á clarear el dia, es dccii, á las tres de la madrugada, dos esclavos que habian escapado á la matanza y que hi.bian esperado á que la ciudad estuviese completamente evacuada para aventurarse a salir por las calles, fueron corriendo al cam- pamoiilo, y anunciaron lo que había pasado. El rey no lo podia creer, tan estraiio era el suceso, á pesar.de haberlos reconocido como hermanos y aunque juraban por Jesucristo.Entonces iin caballero se ofreció volun-

lariamcnteá cerciorarse de ’ relato. Su oferta fué aceptada, yjiabiendo pedido a! legado la absolución de sus Sí'dirigió hacia Damieta, atravesó el puente,V entró en la ciudad. Una hora después le v ieron salir por la misma puerta; pero el rey no tuvo paciencia para esperarle, y caballo al galope, acompañado de lodos lo.-, sc; ñores que se encontraban a su lado, coi no a sn encuentro. El caballero refirió que hab a entrado en la ciudad, donde no encontió m .^ que cadáveres. Que había recórralo mm u s casas, y estaban vacias; los sarracenos habum paríido Damieta era del rey de Francia y no costaba mas trabajo tomarla, liuc entiai en cUa como aquel caballero acababa de ^aceito.El rov mandó al ejército se formara en oi- den de batalla y avanzar inicia la ciudad, una vanguardia mandada por el caballero que ac.^ haba de recorrer la ciudad desicria, entro pu mero, y se ocupó iuraediatarnente en ap - gar el incendio; siguiéronles el rej de l ian cia el legado del papa, el patriarca de Jeru
S e n , con mía multitud de prelados y eclesiásticos con la cabeza descubierta y los pies descalzos, y entraron cantando salmos y dando gracias á Dios por aquella milagrosa con quista. Llegaron asi á la gran mezquita, q fué consagrada al punto al culto C‘ istiano j puesta bajo la invocación de la misa, el rey, los barones y los caballu os se di seminaron por las murallas y ron por segunda vez gracias al Señor de q una ciudad tan fuerte, que hubiera pod do defenderse años enteros contra un ejercito ti es veces mayor que el que la sitiaba, se entregado voluntariamente, sin bloqueo y sin asalto, y como si los ángeles del cielo hubiesen abierto sus puertas. .La consternación fué grande en todo el Egipto cuando se esparció aquella nueva, todos conocían cuanto iba a aumentar el valoi y la conlianza de los cristianos semejanm fi ya. El sultán supo la nueva en el lecho de y la cólera le volvió por algim tiempo la enei- gía de la salud. Hizo presentarse junto a mi lecho cincuenta oficiales de la Damieta, y  los condenó a ser estrdnyila lo ..  Uno de aquellos oficialps, que tema un 1 jo . jóven de rara belleza á quien amaba con todo el cariño de un padre, pidió morir el primero, á üu de no ver el suplicio de su liijo.____Me haces caer en ello, respondió el oiiitan: ejecútese al hijo á la vista del padre. Después hizo que lo presentasen a U -kreddin. .. , v  a . i «— La presencia do los francos, le dijo, debe tener algo de muy terrible, puesto que hombres como vos no la lian podido sufrir mi díaEnloncos los emires , temiendo para su gefe la suerte de los demas oficiales. l_e lucieron seña de que estaban cUspneslos a dar < c puñaladas al sultán; pero habiendo agolado
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las fuerzas de este último ol esfuerzo que Rabia hecho, y viéndolo Rakreúdiii volver á caer sobre sus coginos pálido y sin voz;— No, dijo, no vale la peua, dejadle morir.En efecto, el 22 de noviembre de -I249, el J o de la luna de Chaban, falleció el sultán, designando por su sucesor á su hijo Touran- Chah.

VIH.
MAUSOURAH.

En lanío los franceses ignoraban la muerle de Negmeddin, porque se habían tomado toda clase de precauciones para ocultarla, no solo á ellos, sino también á lo.s egipcios. Aunque aquel magnifico sultán no era ya mas que un cadáver, aunque la autoridad y el poder se hablan reunido momentáneamente en manos de una muger, ios mamelucos baharitas, que él había creado, y que tomaban su nombre de 
baharitas ó mariíim os, porque ordinariamente guardaban el castillo de Raoudah, situado en medio del Nilo, continuaron custodiando la puerta de su palacio; se servían las comidas como si viviese; dábanse las órdenes en su nombre; en los pulpitos de todas las mezqiiilas se recitaban oraciones por su restablecimien- 
10, y eslo al tiempo que se habían enviado mensügcros á Ifiisu-Keifa, orillas del Tigris, donde Touran-Chah, su hijo, se hallaba desterrado. Entretanto el emir Fakreddin, había tomado el mando de todo el Egipto: era este im gran general y un bravo soldado, á pe.sar de que con su precipitada retirada, que por lo demas acaso no era mas que una astucia, hubiese entregado á Damieta. Ilabia sido hecho caballero por Federico II, y en su escudo llevaba reunidas las armas de los emperadores de Alemania y de lo.s sultanes del Cairo y de Damasco.Pero á la larga, por cuidado con que se ocultase acjuclla muerte, los cruzados la habían sabido al fln; sin embargo, del mismo modo que los turcos, esperaban á alguien para obrar. Era esto el conde de Poitiers,'qiiieu habiéndose quedado en Francia, debía llevar en socorro del ejército, acampado ante Da- mieia, hombres y dinero. Pero por el tiempo en que debían llegar, se puso la mar tan encrespada y los vientos tan contrarios, que mas de ciento treinta navios fueron arrojados á la costa, donde se fueron á pique. El conde de Poitiers, que hahia salido de Aignes-Morlcs á fines de junio, cu cd momento en (¡iic la noticia de la toma de Damieta llegó á Occidente, filé arrojado por el viento á San Juan de Acre, (le modo que el rey y todos los caballeros, no

viéndolo aparecer ó ignorando lo que liabia sido de él, se desesperaban, creyéndolo muerto ó al menos en gran peligro. Cada uno era de distinta opinión con respecto á él, cuando c! señor de Joinville recordó quo.diirante su viage de Marsella á Chipre, le había sucedido una cosa maravillosa. A la altura de Túnez, y  á la hora de Vísperas, sobre poco mas ó menos, habían encon’rado en su camino una gran montaña redonda; ai anochecer la doblaron, y  creían haberla dejado á gran distancia atrás durante la noche, cuando al despertarse por la mañana, se encontraron en cl mismo sitio que la víspera, teniendo siempre la montaña á la proa de su navio, á pesar de que ol piloto juraba que Rabia ganado cincuenta leguas durante ia noche. Añadieron entonces ios remos á las velas, bogaron lodo el dia y toda la noche, poro su trabajo fué inútil; uí despenar al otro dia volvieron á ver todavía delante de sí la montaña fatal. Comprendieron ya que bajo aquella aparición había alguna mágia que no lograriaii vencer mientras no emplearan otros medios que los humanos. Un santo varón que pertenecía á la iglesia llamado el deán de Mauru, levantó en consecuencia la  voz y dijo : «Amados señores y caballeros, no he visto en mi vida persecución ni peligro que no desapareciera con la ayuda de Dios y de su santa Madre, cuando un sábado se sale tres veces en procesión cantando las alabanzas del Señor.» Aquel dia era precisamente un sábado; do modo que toda la tripulación, sin esperar á mas empezaron á marchar alrededor de los mástiles cantando salmos; y e! mismo .loiuvi- lle se hizo llevar sostenido de los brazos porque padecía mucho del mareo. El conjuro fué eficaz, y  al dia siguiente habían perdido ile vista la montaña de imán. Joinville propuso, pues, el mismo medio al legado; este le aceptó al punto, y mandó anunciar tres procesiones en el ejército. Debían tener lugar de sábado en sábado, yendo desde la casadcl legado a la parroquia de Nuestra Señora, de la ciudad de Damieta. Ueváronse á efecto cou grao fe y no menos esperanza, y en cada una de aquellas procesiones, a que asistía el rey con todos los señores de su córte, el legado pronunciaba un sermón y absolvía los pecados. Por fin, habiendo llegado e! tercer sábado, y hallándose el rey en la iglesia, fueron á anunciarle que se velan en la mar muchos ba- geles: eran dcl conde de Poitiers y el contingente de la Francia.La llegada del hermano del rey, salvado de un modo tan milagroso, causó un gran regocijo en todo el ejército. Todos acudieron presurosos al desembarco, y  vieron con júbilo que ademas de un poderoso refuerzo de hombros, llevaba cl emule de Poitiers un gran socorro de dinero. Once carros, arrastrado cada uno por cuatro robustos caballos, y cargados coa ochenta toneles grandes unidos con anillos
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de hieiTO, que coatouian talentos, esterlinas y monedas de Colonia, se encaminaron á Da- mieta. ECa aquel el producto de los bienes de la Iglesia, que hablan sido vendidos para ayudar al éxito de la cruzada.Aquel mismo dia reunió Luis IX  á sus mas elevados barones, escogió do estos los que reconocía como mas hábiles guerreros, y les pidió su parecer acerca del camino que se dc- bia tomar, y si se debía marchar sobre Alejandría ó sobre el Cairo. El conde Pedro de Bretaña y los mas espcrimeiitadas opinaron porque el rey fuese á Alejandría, que tenia un buen puerto, por medio del cual se podría abastecer el ejército ; pero este parecer fué rechazado enérgicamente por el conde de Artois, quien declaró que por su parte no ¡ria á Alejandría, sino por el Cairo; que el Cairo era la capital del reino de Egipto, y que para malar á la serpiente era preciso empezar por aplastarla la cabeza El mismo rey se declaró á favor de esta proposición, y el G de diciem- 
1)1 e se pusieron en marcha los cruzados, dejando á l.a reina Margarita, las condesas de Artois, de Anjou y  de Poitiers en Damiela, bajo la custodia de Olivier de Thermes.A pesar de todas sus contingencias, el ejército presenlaba todavía magníflea apariencia; veinte mil caballeros, la flor de la caballería, cuarenta mil infantes, los mejores soldados de á pie ([lie había, subían por la rib, ra derecha dcl Xilo. A la vez el rio desaparecía completamente en una estension de una legua bajo las barcas, galeras, y las grandes y pequeñas naves cargadas de anuas, de arneses, instrumentos bélicos y hombres. Al dia siguiente hicieron alto en Pharescour, y .nqiii se presentaron el primer obstáculo y la primer empresa.llahian llegado á uno de los numerosos brazos dcl Nilo que salen del rio y  van al mar desdo la embocadura Peliisiaca hasta la Caiiópica; y aunque poco ancho, era el rio demasiado profmulo para vadearse. En aquella época en que el arte estratégico no había doscubierlo todavía el secrolo de esos puentes volcinlcs ([fie trasportan hoy nuestros ejércitos de una ribera á la otra, iio habia en semejante caso otro l'ccurso que hacer sangrías al rio, liasta que sus aguas bájando gradualmente, dejasen un vado al descubierto. Pusieron manos á la obra, y cuando iba ya adeianlanJo, vieron llegar hácia ellos haciendo señales de paz, quinientos caballeros sarracenos perfectamente montados y cubiertos con magníficas armaduras. Luis envió gente en su reconocimiento, y mandó les preguntasen qué querían. Hespondieroii (pie habiendo muerto el sitllaíi y no queriendo servir á su sucesor, iban á ofrecer sus servicios al rey de Francia. Por jnas que acjuel motivo pareciese poco plausible, como á causa de su escaso número se encüiilrabaii á discreción de los cruzados, mandó el rey que so pena úq rebelión, y por

consecuencia de muerte, no se hiciese iiingiin insulto á aquellos nuevos aliados. Pusiéronse, pues, á su vista en órdeu para pasar el rio.Marchaban los templarios á la cabeza, á las órdenes de Regnault de T>ichcr.s, cuando vieron á los quinientos sarracenos, que se Im- biati formado en columna cerrada, moverse de repente y-dirigirse á ellos á 'todo el galope de sus corceles; 'detuviéronse entonces para ver en lo que iba á parar aquello, contentándose no obstante con ponerse á la defensiva, por- (pio de ningún modo podían creer que tan escasa gente atacase a todo un ejército. Su duda no duró mucho: uno de los turcos que sobrepujaba á los demas cu altura como cuatro ó cinco pies, hirió con su maza de armas á un templario que se encontraba en el flanco de lu línea de batalla, y le cnvi(  ̂ rodando bajo los pies del caballo de liegnuuU de Biclicrs. Entonces éste, tirando de su espada, se levanló sobre los estribos gritando: «Sus, adelante, compañeros; ó ellos en nombre del Señor, porque no podemos tolerar cosas tales.» Dichas estas palabras, hunde los acicates en su froion, y lodos aquellos terribles frailes que Dios habia armado caballeros, se volvieron ■:on(ra los sarracenos, lanzándolosliácia el rio, é hiriéndolos con sus espadas, hasta quo una parte de ellos quedó tendida en la ribera y la otra desapareció en el NUo; tanto que ni uno de aquel escogido pelotón se escapó, pereciendo lodos al filo de la espada ó ahogados. En seguida los templarios que habían verificado solos aquella sangrienta ejecución, volvieron á colocarse á vanguardia y pasaron el rio sin otro accidente. El ejército les siguió. Al dia siguiente por la noche llegaron á la aldea de Scharmesah.El ruido de su marcha subía en tanto por el rio precediéndole; y  á medida qiic se aproximaban á Mausourali, la última muralla del Cairo, el espanto se difundía por todo el Egipto, que con la reciente muerte dcl sultán quedaba en gran turbación y desórden. Nada se oía hablar aun del jóven principe Touran- Chah; ninguno de los mensageros que se le hablan enviado habia vuelto, y  la responsabilidad de los negocios públicos pesaba toda entera sobre una inuger. Verdad es que el historiador árabe Makrisi dice que aquella muger sobrepujaba á todas las mugeres en belleza y á lodos los hombros en genio.El terror se aumentó aun mas con una carta que el emir Fakreddin envió al Cairo para llaiiiai' á las armas á todos los buenos musulmanes. A la hora de la plegaria, el unifU subió i) la cátedra, y habiendo anunciado que habia una cosa interesante que comunicar al pueblo, ílcsaiTOlla la carta de Fakreddin, y la leyó. Estaba concebida en estos términos;«En el nombre de Dios y  de Mahoma su profeta.»Acudid presurosos, grandes y  pequeños: la causa de Dios necesita de vuestras armas y
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de vuestras riquezas. Los francos, ¡maldígaJos el ciclo! han arribado á nuestro país con sus estandartes desplegados y desnudas sus espadas' quieren apoderarse de nuestras ciudades y asolar nuestras provincias. ¿Que rnuMil- man puede negarse _á marchar contra ellos v venf^ar la gloria elei islamismo?»El contenido de aquella carta leída en la o-ran mezquita se difundió al punto por todo el á ? ro . Los cobardes pensaron huir, tos valientes en salir al encuentro del peligro, lo i es nació de tres dias estuvo la ciudad consternada y  abatida; como si aquellos J;'*“temidos estuviesen ya á las puertas. Entretanto continuaban avanzando los ® ”conocimiento alguno de las localidades, pcio subiendo por el Nilo y  sabiendo Qo" bera encontrarían á Mausonrah, y después úeMausonvüh el Cairo. . ,De repente, á pocas leguas mas allA de Dermoim,; se detuvo la vanguardia dando grandes "ritos: habla visto la ciudad de laN iclo- via V al otro lado del canal del Achmoim, en imbas riberas, los dos campos de sus encmi- eos apoyados ponim i Ilota que_ obstiuiu elNUo mientras los turcos obstruían la lie iia .No s’eTralaba ahora de variar de cauce a lui torrente y  vencer á ciiiinicntos sarracenos, habla qne\bi'irse paso por entre una ''crdade- ra flota v combatir contra todo un ejéicito. nabia llegado al fin al lugar sena ado por el (levitino ydonded ebia decidirse.la suoi te de a .merra Avanzó la flota de los cruzados hasta Ui altura de Maiisourah, los caballeros ciis- ü an U  u V v o n  hasta las orillas del canal sin at'ique y sin resislencva. Llegados aqm, anclo f  flota y el ejército estableció su campo. Na- str S u d ,  principe de Rarak, colocado eii a?!lmra occidental del ‘ d i-neto el 19 de diciembre del ano i 2 U ,  ei uc rimotercio día de la tuna de Ramadan.Trazaron los cruzadoscerco en el mismo sitio enqne el e,iéicito dU rc‘v Juan de Rriemie había acampado tiemta i S s  antes, y  et rey dió sus órdenes para elque se separaba comoza de la raclcmida cabeza del Nilo, tcpia d elante de Mausonrah ’fSena. Su cauce era profundo, _ ous pullas es carnadas; ningún puente existia, mngnn vado cva^coiiocido, y algunos hombres dispersos en k  otra orilla hubiesen bastado para deslniir un eiéroito que hubiese intentado atravesarle S nido Decimò, pues, Luis, que se construyese una raizada, y que dos torres movibles 5 de muchos pisos defenderían á los D e d ic á r o n s e , pues, á hacer a q u e lla s  ton ta  de madera, que estuvieron construidas en algunos dias; en seguida se ocuparon det ma-*®Tm'Oximaroii estonces los sarracenos diez V seis máquinas de guerras que colocaron en ?a orilla meridional del rio á Un de lanzar pie

dras y dardos à la otra orilla. Al punto el rey mandó construir diez y ocho máquinas que opuso á las (le su contrario. Entre estas diez y ocho liabia una muy mortifera, y cuyo in- W o r  fué im caballero llamado Jousselin de Conrreiit. A' mientras se levantaban aquellos castillos y aquellas máquinas, los liennanos del rey y los caballeros velaban sin cesar noche y  dia. . ,En tanto qne las galerías so terminaban, a pesar de la lluvia de piedras y flechas (pie caían sobre los Irabajadorcs, el malecón comenzó á prolongar su cabeza en el rio. Pero al mismo tiempo, y en frente, los sarracenos se pusieron á escabav la tierra, de modo que el rio retrocedía por un esfuerzo setnciante al (lUC se hacia para cortarle. Durante tres días avanzò la calzada con improba tarea, amasada con sudor y  teñida de sangre, y al Un del tercer dia, se encontraron con ol mismo espacio que atravesar que al principio do los trabajos. , . ,Entretanto, Fakreddin hizo bajase por la ribera izquierda del Nilo una fuerza numerosa de sarracenos, que pasó el rio por Scliarmc- sah, y que andando de noche ol mismo camino que los cristianos hablan andado, avanzó para atacarlos; el emir les había animado ju rando por el nombre del profeta que el día de San Sebastian dorrairia en la tienda del vey deFrancia. , ,.Se disponía el ejército ú comer, cnslodian- do con gran cnidado la parle del canal y del rio cuando á retaguardia del campamento y hacia el lado de Damiela se oyeron grandes voces de alarma. Joinville. qne como liemos visto se luillaba siempre de los primeros en el combate, se levanta de la mesa con su compañero Pedro de Avallon y todas sos gentes, y iiacicndo ensillar sus caballos apresuradamente, se lanzaron hacia la parte del campo que so veia atacada. Al mismo tiempo qne él V su gente, iba al socorro de los qne liabiatrsido atacados toda la milicia de los templarios, mandada por sn infatigable mariscal Regnaiilt de ISichers. Estos dos escogidos neloloues cayeron sobre los sarracenos, en elmomento en qne se llevaban ya al señor deI'enon y el de Duval, sn hermano, a quien habían cogido en el campo. Cuando se vieron perseguidos, quisieron malar a sus prisioneros, pero sus buenas armaduras les protegieron,V Joinville los encontró tendidos en el suelo, magullados y heridos, pero arabos todavía vivos Inmediatameute llegaron nuevos refuei- zos á los cruzados; los sarracenos se vieron obligados á dejar el campo de ha talla, A dos buenos caballeros fueron llevados entriunfo al campo. _ ii-iMandó Luis entonces ejecutar nuevos trábalos Y recomendó mayor vigilancia. Cava- ronse fosos en toda la linea que se estendia hacia Damicta; do suerte qne el campo que tenia la forma de un triangulo, se encontiuba
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protegido por uno de sus lados por el Nilo, del ülro por el canal del Acliiiiumi, y por el tercero por los nuevos fosos, á f|iie so añadió ademas una empalizada. El rey y el conde de Anjoii se encargaron de guardar la parte que miraba al Cairo; el conde de l’oiliers y el senescal de (lliampagne levantaron sus liendas de modo rpie vigilasen el lado de Damiela, y cd conde doArlois, con gente escogida, se estableció alrededor de las máquinas de guerra. De modo que jamás se vió campamento alguno nic'jor defendido que el del Achmoun, porque estaba ciislodiado por un rey y  tres hermanos de rey.Pero los turcos viendo que no habla medio de coger á lo-s cruzados por sorpresa, colocaron un dia frente al malecón una mác[uina de guerra mas rcsistenle y terrilde tpie ninguna de las que se enconlraban alli; al jnismo ticru- 
])0 otras máquinas arrojaban Hechas y piedras, no solo por encima del canal del Achmoun, sino también de la orilla izquierda á la derecha ileí Nilo. Estos preparativos que atiuncia- haii inteuciuiies liostile.s para el dia siguiente, hicieron que los señores Óaulier de Ciirel y el senescal de Champagne fuesen llamados á estar en Observación con el conde de Arlois, de (|uien el rey clesconíiaba siempre á causa de su juventud y fogosidad. Los caballeros se acomodaron pues entre las máquinas de guerra.A eso de las diez de la noche, cuando los dos buenos caballeros velaban á diez pasos de distancia uno de otro, vieron una luz al otro lado del rio, y se aproximaron pensando que se tramaba algmui cosa; en el mismo instante un globo de fuego del grandor como de mi tonel, dejando tras si una cola parecida á la de mi cometa, y semejante á mi dragón que volase por el aire, partió de la máquina ¡uferual, despidiendo tan gran resplandor, que se veia el campamento, y Maiisourah, y el campo de los turcos, como si fuera al medio dia. Fuó ú caer entre las dos galeras, cu mía sangría que los cruzados hablan hecho a¡ rio para disminuir sus aguas, y alli, aunque en el agua, continuó ardiendo, pon|ue aquel fuego era el fuego griego, inventado por Cailinico, y no se podia apagar mas que con arena y vinagre. Todo el campo se despertó de repente con aipiel c.strépilo y a([uella llam a, semejante al re.splamlor y cslruemlü de la pólvora. Salió el rey de su liemla, lodos se levaiilaroii, y permanecieron en pie é innióviles; y el buen sire Cantier de Cure!, viendo aquel fuego, se volvió h.icia_,lüii!vilie y áu.s caballeros esdumando: ‘‘ iScñore.s, somos perdidos sin remedio alguno; porque si permanecemos aqiii, somos abrasados, y si abandonamos nuestro puesto mancillaremos nuestra lionra! Asi pues, como solo Dios puede defendernos en ta! peligro, os aconsejo, compañeros y amigos, que siempre cpie nos envíen ese fuego, nos pongamos lodos de rodillas y el rostro pegado á tierra, pidiendo gracia a Nuestro Señor en quien reside lodo

poder.» El senescal y  ios caballero.s prometieron hacer lo que el buen señor les decia. En aquel momento llegó un chambelán del rey á preguntarles si la llama había causado algún estrago. Pero precisamente acababa do apagarse, cediendo á los esfuerzos de un hombre que tenia algún conocimiento de aquella infernal materia, y que se habla atrevido á aproximarse solo al sitio en que habla caido.El cliambelan volvió, pues, un pnco tranquilo á donde estaba el ri-y. Mas apenas llegó á ta tienda, todo el cielo se iluminó de nuevo con un rcsphiiidor tan terrible, que el mismo Luis cayó de rodillas esclamando con una voz conmovida por el llanto: -<Riien señor Jesucristo, liliraiios ú mi y ú todo mi ejórcitol....»Aipiel segundo rayo atravesó el canal como el primero; (icro inclionudose masa la derecha se dirigió hária la torre que guardaban la? geii- to.s de los señores de Courccnay. (¡iie viéndola ir liácia ellos, abandonaron el sitio donde debía caer, y emprendieron la fuga cu todas direcciones. El ardiente dragón cayó sobre la orilla del rio, á pocos pies de la máquina de madera, de modo que un caballero, que lo veia comunicarse y propagar á la máquina, no esperando poderle apagar so lo , fué corriendo y desolado a donde eslaban los señores de Jo in - v illcy  (rautliier, gritando: «Ayudadnos, ayudadnos en nombix) del Señor Dios, ó todos somos quemados, nosotros y las torres. Auxilio, señorcsl a u x ilio !....»  Los dos caballeros acudieron al punió, el ánimo volvió á sus gentes, gracias a csle ejemplo; todos se dirigieron 0IIL donde el fuego se hallaba; mas apenas eomeii- zaroii á apagarle, una lluvia de piedras, lle- cluis y dardos cayó sobre ellos como un granizo. Pero estas eran armas humanas que podían rechazar medios humanos. Inquietáronse muy jioco por ella.s los cruzados, á pesar deque ú los pocos momentos sus escudos y pelos estaban acribillados.Pasóse asi hi noche en medio de terrores sübrenaturaies; hasta la venida del dia el cielo arrojó llamas y los caballero.« estuvieron en vela, comenzando á creer que Mahoma, el falso profeta, enviaba á la defensa del Egipto, no ya iiombrcs sino demonio?. Los rumores mas es- Iravagantes obleniaii crédito en aquella tieri'a desconocida y en afpiolla época de tinieblas. El mismo Niio, que corría á la visiude todos, bienhechor y fecundo, era el objeto de las fábulas mas inauditas. Joinvilk: con sii crédula y religiosa ingenuidad, nos lia conservado las (’slrañas opiniones que los cruzados liabia» le- nido ó recibido con aquel motivo. Decian algunos,- que el Nilo tenia su origen en el paraíso terrestre; y lo que daba fuerza á esta creencia es, que frecneutemeute los pescadores sacaban en sus redes canela, geugibre y aloe, qiio arraslríiba con su.s aguas. Y  como esos árboles preciosos germinan en el Edén, era cvidcnlo [)ara los crístianus que el viento derribaba pedazos de afiuellos arbusto.?, como
n



O m S  DE iVUiJANDUO DDMAS.
un nuestro pais rompe las ramas muertas y secas- estos fragmentos caían en el rio , y el rio los llevaba hasta el Cairo, Mausourali y Da- niieta, doiule los mercaderes los recogían y los vendían á peso de oro.Decíase también que el soldán qne acababa do morir había querido saber iin día de donde salía aquel rio, de nacimiento ignorado. En su consecuencia, mandó á gentes espertas á esplorar su curso; al punto una (lolilla se liahia puesto en camino, llevando víveres y galleta, por temor de ser detenida por el hambre. Dos viageros habían quedado tres meses en camino; ;il tin pasado este tiempo, habian vneho diciendo qne habian subido por el rio hasla im sitio donde rocas cortadas ú pico im- pediau el paso, y que desde lo alto de acjiiella eminencia habían visto al Nilo precipitarse como una imnensa cascada. l’or lo demus, le.s había parecido que la cima de aquellas rocas estaba cubierta de árboles inagnlficos, y enti'O aquellos .áiboles habian creído tlislingnir un gran ni’imero de fieras, tales como leones, elefantes, dragones, tigres y serpientes, que satian á mirarles á la orilla del precipicio. En seguida los viageros se habian vuelto, no atreviéndose á seguir mas adelante, y fueron a dar cuenta al sallan de lo que habian visto durante su viage. ' . ,Concíbese ahora que los sucesos mas u isig- nillcanles pareciesen sobrenaturales, y ;í quó impresiones tan terrUdO'  ̂ debían dar origen en un ejército perdido en im pais donde nadie poniaen duda semeiantes narraciones. No cansará. pues, admiración que el fuego griego, aquel secreto de los emperadores üi* Cunslan- tinopla, descubierto por los turcos, pero todavía desconocido á los cristianos, hubiese causólo tan gran teri'íir en todo el ejército. Felizmente para lus cristianos, af|uel primer iilaquc se pasó sin que la gravedad de los efectos correspondic.se al terror que ia cansa inspiraba; los que habian velado por la iiociu; «e tuilregaron al reposo; solo el rey y .-ns hermanos no se quisieron dejar reievar ¡lor nadie, y continuaron vigilando en sn pneslfi.Ya de dia, mandó el conde de Aiijon se reparasen las máquinas, y como las flechas de tos sarracenos iiiqiiietabaii á los trabajadores, hizo aproximar sus dos torres, y respondió ,-on las ballestas ele sus máquinas; y  c/nno los cristianos tenían escelenles arqueros y diestros tiradores, se apercibieron los turco.s de la desventaja (¡ue tenían ellos. Arrastraron en- tímeos, una especie de catainilta que llamaban 

V.i Pedirra, frente á las galerías de los cruzados y upiuCiiiKlo todos sus ingenios para darlos mas fuerza, añadieron á aquellos globos de fuoco que lanzaba la máquina principal, una muUilnd de dardos iufiamaJos á los t[ue nadie ec ulrevia á esponerse.Entonces el fuego griego, auxiliado por la luz del día, fue dirigido con mas seguridad y mus falalmente; co un iaslaiiíc las dos torres

V todos los parapetos que las rodeaban empezaron á arder. Al verlo, quiso el conde de An- joii lanzarse solo para apagar el incendio; detuviéronle por fuerza, tanto que casi parecía ena-^enado. Todo el día e.stuvo cayendo aquella lluvia de Gomorra, devorándolo todo, y  por la tarde no habia ya ni equipages ni máquinas. La noche filé tranquila; nada quedaba ya que quemar. .Toda la madera se habia consumido; ya no habia nada ni en el campamento ni en las inmediaciones. El rey reunió sus caballeros y les espiisosu alliccion. Decidióse que sedeshariaii cierta cantidad de navios, y  que de sus pedazos se constniiria uiia nueva torre. Se perdieron algunos bagóles, pero ipiince dias después una gñleria mas fuerte y alta que las precedentes, estaba compk'lumeute terminada. El rey, por mi sentimiento caballeresco que tenia por objeto volver á su hermauo la honra que este creia haber perdido dejando quemar sus torvos, mandó que no so condujese esta al malecón hasta que llegase ol dia en que le locaba aquel puesto al duque de Aiijoii. Ilízose como el rey habia decidido, y cii el dia señalado se arrastró la nueva torre báda la orilla dol canal, y so mandó á los trabajadores pusiesen manos á la obra.Entonces los sarracenos volvieron a comenzar la misma maniobra de que ya hablan sido victimas los cruzados; coiulujeroii .sobre c! punto amenazado la infernal Pedrera, la añadieron otras diez y seis máquinas que aparearon como la primera vez para redoblar sus fuerzas, é hicieron llover sobre los trabajadores una granizada de piedras y dardos. Mantn- viéronso estos un momento, pero aplastados bien pronto bajo aquella lluvia inorlifera, se retiraron fuera de su alcance. Inmcdialamciiíe, viendo la torre abandonada, asestaron la Pedrera ilircctamcnle contra ella; cinco niimilos después, mi globo de llamas cnvuello en iiii- mo, atravesó el canal silbando y prodnciemlo m i’mido infernal, y'vino á caer al pie de la ton''*. Lanzóse entonces el conde de Aiijou solo en medio de utiuclla especie de vacio decidido á apagar aquella llama infernal ó á  ser d(>vorado por ella. En cl mismo inslunie la lluvia do piedras y do Hechas redobló, y f.ié mi milagro que ninguna lo alcanzase, áelansc eiilrclmito los preparativos que hacían los sarracenos para lanzar por segunda vez cl fue- 
"■0 griego; no había ([uc perder un momento para sakar al conde do Anjon. Cuatro caballeros se decidieron al sacrificio; marcharon hacia él como á socorrerle, y cogiéndole pollos brazos y el cuerpo le arrastraron con fuerza fuera deí alcance de los dardos y las llamas.Apenas se habian alejado, mi segundo gobio atravesó el espacio, y fi:é á clavarse en cl flanco de la galería. A cualquiera otra clase do fuego acaso hubiese resistido la torre, porque estaba completamente forrada de cuero y construida con maderas mojadas; pero todas aque-
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lias prcoiinciones eran inútiles contra el fuego griego; el abrasador dragón se agarró con sus garras de hierro al corazón de la torre, envolviendo con siis alas gigaiilcscas el inerte é inmóvil coloso sobre (¡no Labia caido; todo se confundió al punto en una inmensa hoguera, y  al cabo de ui;a hora no quedaba ya de la máquina que había costado tantas fatigas y dinero, mas que un montan de cenizas.El rey estaba desolado; no veia término a aquella India; era preciso atravesar el canal ó reiiimciav á la cruzada. Establecer un malecón era imposible; el torrente era demasiado rápido y profundo para atravesarle á nado; la retirada hácia Damieta era vergonzosa 6 impolítica, y sin embargo, las cosas no podían permanecer en el estado en que se hallaban. E! hambre comenzaba á afligir al ejército; algunos bombres Iiabian muerto de una enferme- <lad que, sin tener carácter contagioso, ofrecía, .sin embargo, síntomas análogos, y por consecuencia alarmantes, lleiinió Luis á 'sus barones en consejo estraordinario.Verificábase la reunión en la tienda del rey, y 110 se esperaba ya para comenzar ia discusión mas ([tie a l 'señor llumbert de Deaugeii. condestable de Francia, que rondaba en el circuito csterior del campamento, cuando entró llevando una noticia que volvió á.Iodos e! valor. Mientras patrullaba, un beduino se lo Labia presentado y le liabia ofrecido eiisefiarlc im vado acce.sible á los caballos, mediante la cantidad de (iuinientos pesantes de oro. El rey aceptó á condición de que la suma no .se pagaría basta que los cruzados hubiesen tocado en la otra orilla. Cerrado asi el trato, decidióse el paso para la noche flcl mártes 8 de febrero-Kl lunes por la iiociic, el rey cnlregó^la citslodia del campo al duque de Borgoña, que mandó al punto circulasen patrullas por temor de lina sorpresa; en seguida el rey y sus tres hermanos se pusieron cu marclia mamhmdo diferentes divisiones. En la vanguardia iba el liermano (Ülles con los templarios, de que era gran comendador. Tras ellos iba el conde de Artois seguido de los prohombres y guardias de su casa; por último, el rey y sus dos hermanos, el conde de Anjou y el conde de Poi- tiers, mamlando el resto de la gente: entre lodos mil cuatrocientos caballeros próximamente. con trescientos ballesteros, que liebian pasar á la gnipa con la vaiiguai^ia.La división, enviada para la espedicion, se puso en camino á la una de la madrugada en medio de la oscuridad, en silencio y siguiendo las orilla.s dcl canal con el orden -que hemos dicho. En el camino algunos caballeros .se separaron iinprudentcinento; y como las orillas, que estaban en pendiente, eran de ele- no y arcilla, cayeron con sus caballos en el canal y desaparecieron al instante mismo. Tal era la profundidad del agua y la rapidez de la cqrrienle. Entre estos se en''oniró un capitao

muy bravo llamado Chean de Orleans, el cual llevaba la bandera del ejército;' supo el rej’’ aquellos accidentes, movió la cabeza como teniéndolos como de mal agüero, y  ordenó que los caballeros se separasen de la ribera.A las dos de la madrugada hablan llegado los cruzados al vado, k  la luz de la aurora naciente, vieron en la otra orilla trescientos caballeros sarracenos próximamente, que sin duda hablan sido colocados allí para guardar e! paso. Entonces el beduino entró el primero con sil caballo en el canal, fué basta la otra orilla y  volvió á donde estaba el rey, quien le entregó al punto loi quinientos pesantes de oro y le volvió á enviar al campamento. Entonces, á pesar de la orden que Labia dado de que nadie abandonase supuesto, el conde de Artois pasó dcl segundo cuerpo á la vanguar- ilia y lanzó el primero su caballo al agua.- No Labia tenido tiempo el rey de gritarle que cuidase su vida, cuando ya estaba á la otra orilla esperándole. Hizo seña el principe con ia mano [lara tranquilizar á su hermano, y el primero anticipándose á los templarios, lastimados con aquel ataque á sus derechos, se puso á atravesar el canal. Al mismo tiempo, las genios dcl conde, viendo á su señor á la cabeza de la coíumna, se arrojaron al agua para unirse á él, rompiendo la línea de los cruzados, y llegando en confuso tropel con ellos á la otra orilla, (|ue felizmente tenia una suave pendiente y por consecuencia nn fácil acceso.Apenas el conde de Artois habla tocado en la otra ribera, cuando, á pesar de la orden del rey, que Labia mandado se esperasu á  que lodo el mundo hubiese pasado para empeñar el combate, no pudo resistir al deseo de atacar el campamento y partió al galope con sus hombres de armas subiendo por la ribera. En- tüticc.s los tem|)liirios, viéndole partir asi, no quisieron quedarse alrás, y se lanzaron á compL-tciicia con los otros caballeros. JAega- ron asi, llevados con mía ra|)idez tal (á pesar de que casi todos los caballeros, adornas de sus gineles, llevabuti á la grupa uu ballestero) que sorprciiilieron las a^'auzadas, y entraron en el campo llevando en la punta de sus lanzas ia noticia de su paso. Encontraron á ios sarracenos leiidiJos y entregados al sueno. Echáronse abajo los ballesteros y scespareioron por el campo y comenzó la carnicería. Exa.síicrados por uu mes deludía imiiotente, los cruzados, qiio liabiaii al fin conseguido miirsc á sus enemigos, á nadie perdouabaii: niños, ancianos, guerreros, doncellas, lo;!os cayeron heridos con el mismo ardor, sin gracia ni iñcdail, los unos en sus camas, los otros por entre los barrancos. otros éii lili á medio armar y vestir; e l emir l'akrcidin oslaba en el Imño y .se ha-’ U  perfumar la barba, miando oyó los gritos de muerte que lanzahan á tu vez los (¡ue acomo- lian y las victimas. .Acude prc.siiro.so ó la puerta do su tienda oomplelamciite desnudo y siq
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otra Oefensa que iina maza de armas; un caballo sin silla y sin brida pasaba despavorido; le  coge por la crin, se lanza sobre sus lomos, y cüive liácia el punió donde so oia mayor alboroto, griiando Islam, Islam, con una voz que rué oida en todo el campamento. Encontró á los fi’anceses en el momento en que acababan de apoderarse de las máquinas de guerra, entre las que yacia quieta y sombría aquella Pedrera que habla arrojado tantas llamas al campo. No creía el emir tan cerca de si á los cruzados, de modo que se encontró en medio ele ellos y no reconoció el peligro sino cuando ya no era tiempo de liiiir. Al punto su cuerpo filó el blanco de todos los golpes, y cayó aencbillado con mas do vcinie heridas. Entonces un caballero llamado FoncaiiU de Neslc, viendo huir por todas partes á los sarracenos rogc'cd caballo ded conde de Artois por el freno, grifamlo; ¡Sus, d ellos'. \Sus, á ellos'. El conde de Arlois tenia mas bien necesidad de sor contenido que cscitailo: i)icó con sus cs- jiuelas al caballo jiara perseguir á los infieles; pero (d gran comendador del Temple, el lier- inaiio dilles, se atravesó cu su camino recordándolo la órden del n.-y, que quevia se le esperase. Continuaba entretanto el caballero sii- jclando la caitalgadiira del conde de Arléis por híbrida gritando siempre y con todas sus fuerzas: jSü s, á ellos'. iSuü, á ellos', porque siendo sordo no habla oido la urden del rey y no saliia lo que el comeiuiadov del Temple decía al cunde. Este, lastimado con ol alrevi- inieiilo del hermano Gilíes, dió un golpe pl caballo dc'l comendador con el pumo de su espada para hacerle separar del camino, di- ciéiulole: «que si tenia miedo se ([iicdase donde (?sl!iba, pero que le dejase ir á él i(iic no tenia miedo.—¡So tenemos mas miedo que vos moin'-cñor, respomlió el hermano tüilcs, y dniide vos vayais con la ayuda de Diosirnnius iio.sotros.i> Y al misino liempo puso su caballu al par do el dcl confie de Arléis y salió al galope no permiliendo, á pesar de sor e! hermano del rey, que se adelantase la distancia de media lanza. En atpiei momento oyeron gritar tras do si: \delcneos'. Eran (üez caballeros que iban do parle del rey á mandar al conde de Artois esperase ios demás cuerpos; pero el conde, señalándoles los infieles en derrota: '•;No veis que huyen, dijo, y que seria una indisculpable cobardía no perseguirlos?» Dichas estas pa'abras vuelve ú emprender su carrera dando rodeos para herir ú derecha é izquierda, por todas partes donde veia ti'opas sarracenas, sin seguir nlugmi camino y ac.omiiaüado siempre del liermano Gilíes. y\l fin, siempre persiguiendo y siempre hiriendo llegaron ha.sta Mausonrah, y como las puertas estaban abiertas á tin de <iue los turcos pudiesen refugiarse en cita, se entraron en la ciudad dejando el camino <iue acababan de seguir cubierto do cadáveres y empapado en sangre. Cerraron las puertas detrás de ellos, y al lin

se oyó un gran número de tambores y  trómpelas; llamaban á los sarracenos á las armas con todos los ecos de la guerra, no pediendo creer que los franceses fuesen bastante insensatos para haberse entrado en número insignificante en medio de una ciudad fortificada y que servia do guarnición á sus mas bravos soldados, los mamelucos baliaritas.¡lliciitras esto pasaba, el rey había alrave- sado el canal tras el conde de Arlois y el maestre del Temple con la segunda division (Ici ejército; pero la tercera esíaba todavía en la otra orilla, y  entretanto los sarracenos se rehaciau y armaban apresuradamente. Yió Joinville á su izquierda lui eoiisiderabie cuerpo (¡lie iba á cargar sobre el rey, y resolvió salir á su encuentro á fio de dar tiempo á la tercera división de ganar la orilla. Llamó, pues, á sí, ademas de sus caballeros, á los prohombres que voluntariamente quisieran seguirle; y respondieron á- aquel llamamiento Iliigiies de Trecliatcl, señor de Confiaos, que llevaba bandera; Raoul do Yanon; Errard d’Es- meray; Rcgnault de Menoncoiirt; I’crreys de Lo¡)|)ey; Rugues deÉeossé, y otros mnclios; de modo que viéndose uii número suficiente para distraer al enemigo, ¡licaron espuelas en din-ccion á los sarracenos. El buen senescal, como siempre y en todas parles, llegó el primero y con • tanta rapidez, que el que pai'ocia mandar la partida de los infieles no bahía tenido liempo todavía de moa- lar á caballo: ponía el pie en el eslribo y y un caiiallcro tenia la brida, cuando Joiiivi- Í!e, liiriéndole en un sitio descubierto del pelo, lo liumiió por un costado sn espada que salió por el otro. Entonces et caballero sarraceno soltó la brida del caballo de sii señor, y .¡liles que Joinville Imbiese podido sacar su espada, le iiirió enliM los hombros con una maza do armas con tal fuerza que el caballero se iiicliiió cayendo sobre el cuello de su corcel. Mas incorporándose al puulo, dcíciivainó oirá espada que lievaba en el arzón de su .silla, ó hirió con ella al sarraceno que emprendió la fuga. Cuando so dispersaba ¡ujiiella gente, otra división compuesta de seis mil Ivom- lires próximamente, que en la primera alarma liabian abandonados sus üenJas y se liabiau rehecho en campo raso, apareció, y v¡. m ' i aquel reducido pelolou de ci istiauos auto si, pusieron SUS’ caballos al galopo coi r,cnilo liá- cia ellos. Antique apenas eran estos doscieu los entre escuderos y caballeros, Joinville y sus amigos se apresUiron à hacer Imcna resisleu- cia. Al primer choque, Rugues de Trecha- Id  filé muerto y Vanen hecho prisionero. Mas cuando los turcos se le llevaban, le vio Joinville en medio de los que le iiabian hedió prisionero, y scparândo.'îe d d  combate, cargó con Errard d’Esnieray sobre los que le arrebalaban, y le soltaron. En el mismo instante recibió Joinville en sn casco tan gran golpe que su caballo Se arrodilló, y sacan-
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dolé de los arzones le arrojó por encima de la cabeza. Creyeron los sarracenos »aberle muerto y  corrieron hacia oíros, mus al punto se levanló. con su escudo al brazo y la espada en la diestra, y mirando a su rededor vio á Krrard d’ Esineny derribado como él, que como el acababa de levantarse, y reso- vieron los dos rcíirarse hácia las i'innus de una casa donde esperaban ocultarse o_ dctcii- (lersc hasia que sus gentes acudiesen a socorrerlos V les llevasen caballos. En tanto una numerosa hueste de Hircos que acudían a la pelea, apareció de repente. Los dos caballeros no intentaron huir ni ponerse a la dereusiv.i, 
en pocos minutos llegaron á ellos jo s sarracenos; atropellados por los caliallos cayeron, y toda la carga pasó sobre c-llos como ' mi huracán de acero, y fué á buscar inni lucha mas formal, sin cuidarse de aquellos dos hombr(.\s (iiie creían aplastados. O'icdó eiiionees Joinville casi sin sentido; su escudo se había separado de su brazo, y vacia él mismo en tierrasin tener fuerza para levantarse, cuando Evrard fue cu su socorro. Sostenido por su compañero, ganó al íln las ruinas que le ofrecían un abrigo, y apenas babiim llegado alli, se les iinioroii Hugues de Ecossé, Fer- reys de I.oppcy, ReguauU de Aienoiicourt, Raoul de Vanen y  muchos de sus gentes. Acababan de reunirse, cuando lueron cargados por im pclolou de turcos fine los envolvió atacándolos de frente y por retaguardia, liii- hieiido desmontado algunos y ciilrado en las i iiiiias para combatir mas de cerca, la liiclia volvió á comenzar de nuevo y con mas en- (■•arnizamienlo, porque los señores hablan dado un caballo á Joinville y otro a Errarti d'Esmcrav; de modo que gracias A sus prodigios (le valor, los surracciios fueron rechazados, y viendo que se las habian con valientes caballeros fueron á buscar refuerzo. Enloiiccsel peqiieiio peloion pudo reconocerse. Ciialro ó cinco caballeros estaban muertos; Raoul de Vanon y Ferreys de Loppey liabian recibido coda uno una estocada en la espalda, y salla la sangre de sns lieridas como el vino de nn tonel; Errarti habia sido mal herido en el rostro por tal cuchillada, tjne su nariz V una parte de la megilla, desprendidas del hueso, cala» sobre su boca. Todos los demas estaban mas ó menos heridos y en tal alliccioi), que Joinville habiendo perdido con- íiaiiza cu el valor humano, se dirigió al poder divino, y acordándose de Santiago , a t|men tenia ima devoción particular, unió sus manosdiciendo: ,— líiien señor Santiago, yo te lo suplico, ayúilame v socórreme. .No bien liaiiia acabado de dirigir aque lasúplica, apareció el emuie de Anjou en mediodel campo, conduciendo su division y como a mil pasos de ellos.Mas el conde de Anjou, ocupado en combatir con los sarracenos que lo rodeaban, no

veia ni á Jo in v illc  ni sus compañeros, de quienes se habia apoderado tal debilidad, que no podían dirigirse ú él. Entonces Errara so volvió al buen senescal y le dijo;___Señor, si no creyéseis ipie lo hago pmhuir yabandonaros, iria á buscar arrostrando el peligro á monseñor el conde de Aiijou a quien vemos allá en aquellos cainpos.Entonces Joinvillc le respondió:—Caballero Errará, mucho hariai.s en honor mm y gran placer me causaríais si fueseis en busca de .socorro con el cual pudiese salvarse nuus-Al decir estas palabras soltó el caballo de Erranl que tenia cogido por la brida. Al punió el caballero partió;! galope. Ya era i n d i no- tras de él volvieron los sarracenos a la carga. Empeñóse el combate do nuevo è iban á sucumbir Joinville y sus compañeros, a pegar de su defensa, estemialos por la fatiga, abrumados por el número y bañados cu saii- o'i-e V sudor, cnaudo In.s gritos de Anjon en socorro se ovcroiu era el principe y toda su división que los iban á socorrer y libertar, f-iiiados por el caballero Erranl d Esmeray, el cual murió ai día sigtiieule de la terrible herida iKic habia recibido y que lo cruzaba el rostro En ainicl mismo instante apareció el rey sobre una colina con gran estruendo de clarines V bocinas de guerra; aqiii se detuvo para dar :¡lgimas órdenes. Elevaba su cabeza subnj todos los que le rodeaban y ceíiiala un dorado casco; blandía en su diestra una espaila alemana con guarnición dorada; cubría su cuerpo un peto cubierto de flores do lis también doladas, de modo que dando en aquel momento de lleno en su persona el sol saliente, parecía resplandecer ya con la claridad del Paraíso. Cristianos é infieles, amigos y enemigos le reconocieron al punto, ytodo.s; recobrando nuevas fuerzas, corrieron hácia él, los unos para defenderle, los otros para macarle. Dirigió entonces mía tranquila mirada cu su dciTCüoi_. y viendo cu el peligro en que habían puesto a todo el ejército los que no habian seguido sus instrucciones, raaiuló á su división formase en compacta masa y no se desuniesen, promo- lieudo que gracias á aquella precaución, y con la ayuda de Jesiicrislo, nada podrían conila ellos los sarracenos por mimcr()sos que fue sen Apenas habia dado aquella orden, cuando con gran cslniemlo de címbalos y bocinas .-e dirigieron los sarracenos á atacar al rey c.i número de mas de diez mil.Empeñada de esto modo la batalla, era uno de tos mas magiiiflcns espcciáciilos que se iio- dia ver, porque ninguno se servia del arco ó la ballesta, sino de la tizona, la maza ó el venablo; de suerte que se combatía cuerpo a cuerpo romo en un torneo. Allí brillaba la c a -  lialleria de l^•ancia; y á pesar de que cada noble tenia que habérselas con tres ó cuatro sarraceno?, el combato era igual y se soslema: el primero de todos, en medio de todos se vein
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al cspoiiiciulo mas su persona .iiiic iiinsn- uo de sil ojércUo; de siieilc que uno de sus mas leales eabutleros, el caballero .Iclian de Valcrv, cogió su caballo por la brida, y le arrastró á su pesar liúda la parte del rio, donde al menos podían protegerle desde la otra orilla, las máquinas de guerra y los ballesteros ded duque de Borgoña. Apenas acababa de llegar, cuando Boaiilieu, condestable de rraucia, se aproximó todo ensangrentado, em- ]iufiando su mano un pedazo de su llordelisada espada. Dijo al rev que su hermano, el conde de Arlois estaba eíi gran peligro en las calles de Maiisourab, defendiéndose con una bizarría maravillosa, mas sin embargo próximo a sucumbir sino era socorrido!.... Kntouces el rey esclamò:—Volad delante, condestable, y por mi señor Jesucristo, os seguiré cerca. Al punto el condestable tomó una espada y levantándola al aire;— Quien tenga buena voluntad y valor que me siga, dijo. Y Joinville y oíros cinco, heridos y 'magullados como estaban, respondieron: ¡Henos aquí! y clavando los acicales en sus trotones, siguieron a! condestable. .Estaban ya á muy corla distancia de Man- .sonrah, cuando un sargento de maza epu las armas del'condestable, montado en nrí caballo de refresco, los alcanzó gritando:— Deteneos, señores; que el rey está en gran peligro; deteneos. La pequeña iiartida obedeció. Hacia diez minutos que el combate ¡labia cambiado de aspecto: porque los sarracenos habían cambiado deiáctica. Viendo que no ¡iodiari romper aquella masa ele hierro se habían alejado, y liccbo llover sobre los cristianos tal cantidad de tleclias, dardos y venablos, que hablan oscurecido el cielo, y las ferradas puntas de aquellos proyeclilcs, chocando en las corazas y escudos de acero de los cruzados, saltaban como e! gnmizü en un tejado Dos hombres resguardados por sus armaduras, sufrian al (in aquella tempestad: pero los caballos catan, arraslraudo en la caida á sus gineíes; tanto que Luis viendo entrarla confusión en las lincas, esclamò: — ¡Adclantel V á pesar de las observaciones de sus harones, cargó el primero. Aquella masa se niovió y todos ie siguieron; de suerte que las dos divisiones chocaron de nuevo con tal estrépito, que el condestable y Joinville le oyeron á una milla de distancia: vacilaron en- loimes sin saber á quien hablan de socorrer, al rey ó á sn hermano, y lodos ftutpo deparecer que al rey. Hicieron, pues, volver grupas á sus caballos; pero cutre ellos y Luis habla im cuerpo de mil doscientos sarracenos próximamente, y ellos no eran mas que sois; hicieron enlonces mi rodeo por las orillas de_i canal, y sigiiicmlo su ribera, veian llotar á merced de las ondas, viniendo la dirección de Mausourah, arcos, lanzas y picas, liorrdires y caballos, torcidos, roías, hechas pedazos aquellas, muertos ó moribundos estos; eran las trisles nuevas que les llegaban del conde de Artois y 3U gente; separaron la vista del canal.

y continuaron sn carrera en !a dirección en ipic se hallaba el rey.Lilis se había'retirado sobre la lilicra ded vio á una posición ventajosa, de.spuc.s do ha- lier hecho en aquella lucha gigantesca lo (]uo pudiera creer.se fuese capaz de hacer un liom- hac: rodeado á la vez por seis sarracenos, dos de los cuales hahian ya cogido sn caballo por el bocado, ú los seis los habla derribado de seis cuchilladas, librándose sin auxilio de nadie. Sin aquel ejemplo real y aquel valor sobrehumano, todo estaba perdido, l'ero cuando los caballeros vieron á sn príncipe ejecutar semejantes hechos de armas, no ¡lubo imo que quisiese quedarse atrás; de modo que todos lucharon á cómpeteneia, y los sarracenos retrocedieron por íiii para rehacerse á su vez, porque aiim]iie diez veces mas numerosos, les habiari reducido los cruzado.? ú un terrible y laslimoso estado.Joinville y el condestable habían, pues, llegado á tiempo, no para ver el fin del combate, porque aquel descanso momenláneo no era mas qnc una tregua en que cada uno recobraba nuevas fuerzas, sino para ir en ayuda de sus compañeros en la nueva lucha que se preparaba. Delante del rey había un torrente que desembocaba en el canal, y sobre aquel, lorrenle un puente pequeño. Joinville vió que a posición era importante; detúvose en él con el condestable, y viendo á su primo el conde de Soissoiis;— Señor, le dijo, os suplico permanezcáis aqiii para guardar esto paso, y haciéndolo obrareis bien, porque si le dejais, aquellos turcos que veis en frente de vos vendrán ú acometer al rey por retaguardia, mientras sus compañeros le atacan por delante.— Señor primo, respondió el conde de Sois- sons, si yo permanezco eu este puente, ¿permaneceréis conmigo?— Si, respondió Joinville, hasta que muera.— Pues bien, dijo el conde; sea, soy vuestro. Viendo y oyendo lo cual el condestable:— Está bien, dijo, guardad ese puente como bravos y leales caballeros, y voy á buscaros socorro. Organizáronse entonces los caballeros para guardar aquel puesto, y  Joinville, á quien se habla ocurrido la idea de su defensa, se pnso á la cabeza del paso, teniendo á su dere- clia al conde de Soissons, y á su iz([uierda á aicssire de Nonailles.Hacia un momento que se hallaban allí, cuando vieron acudir directamente hacia ellos al conde de Bretaña, que volv'ade la parte de Mausüurah, á don'dc no Itabia podido penetrar. Iba montado en un corpulento caballo ílamen-- co, cuyas bridas tenia cortadas ó rotas, y á cuyo cuello se liabia aferrado con los brazos por temor de que los sarracenos, que le se- giiiuii de cerca, le hiciesen caer de él, en cuyo caso estaba perdido. De vez cu cuando se iiicorporiiba sobre los arzones, abria la boca, y entonces arrojaba por ella la sangro como



nIi'UES10 '̂ES ijE VlAílii.— DIAS EN EL SKAÌ. ■i (53*rs*:i£r5i lü vomitase, lo cual no lo impedía que volviera el rostro, mofándose ó iusuliando á los que le perscgiiiaii. Al fin llegó al puente, siempre amenazado por los turcos y siempre mofándose de ellos; pero estos, viendo mi puesto defendido por caballeros dispuestos á todo, y ([uo volvían liácia ellos sus rostros y las puntas de sus espadas, se retiraron al pimío, y fueron á unirse á las otras divisiones de los sarracenos.Acababan estas de ser ordenadas de nuevo, de modo (]iie á los pocos momentos las bocinas, los címbalos y la gritería resollaron mas amenazadores y leiribtes que nunca, Todas las fuerzas turcas se lialiiaii reunido, 6 iban á intentar.un nuevo esfuerzo para rechazar al rey, y á los seiscientos ó setecientos caballeros que le quedaban en el canal en que estaba apoyado.Lo que Joinville liabia provisto sucedió, tina parle de los sarracenos marchó coritra el rey, y la otra intentó forzar el paso del puente; pero en ambos punios fueron vigorosamente recluizados. Entro el escaso destacamento de Jüinvilie, había dos heraldos dol rey, uno de lü.s que se llamaba Guillermo de Jirón y el otro Juan de Gamaolie. Sus tabardos bordados con llores de lis, atraían especialmente hacia sí la atención de los infieles. Un gran número do populacho y canalla se habia, pues, dii'igi- dü contra ellos y los abrumaba á pedradas. Por su parte los ballesteros sarracenos liacian llover sobro d ios millares de Hechas, de tal modo, que detrás de los caballeros parecía Ja tierra erizada de espigas inclinadas por el viento. Joinville, para librarse de aquella nior- lifera lluvia, despojó el cadáver de mi sarraceno de su entretelado peto, y se hizo do ól un escudo, de suerte que no lo hirieron ina< que cinco Hedías, mientras su caballo liabia reci- l)iJo (|iiiiice. Cada una de aquellas descargas iba acompañada de gritos é insultos que po- nian al buen senescal fuera de si. Y apenas tino de los colonos tle su senescalía le acercó lili estandarte con sus armas y una gran cuchilla de guerra que ocupase el lugar de su rola espudii, cayó con el conde de boissons y oído A'ouaillcs .sobre todos los villanos,dos dispersó, y despnes de malar á muclios, volvió al pueme, ó mas bien fueron atacados con nuevos gritos y  encarnizamiento. Aun qneria volver á cargar, cuando el conde de Soissons le detuvo didoiido:—Dejeniü.s gritar y  rebuznar á esa canalla, y por Dios, Creedme, algim dia hablaremos de tófa jutnada en im salón y delante de las da- -'J1.1S. .Se necesitiiiia nada menos que aquella •íirumesa del conde pura infundir paciencia ai ^iicii senescal.El ivy no se veia por sii parle atacado con iiienoK furia, ni se manlenia menos firme. Los .sarracenos liabian puesto por obra la aiilciior láctica; iiianlonianse á respetuosa distancia, y .'iepiiltuban al ejército entre dardos y Hechas",

siicediéndose los unos á los otros, vaciando sus carcax y  retirándose para ir á llenarlos otra voz. Cuando vieron las tres cuartas partes de los caballos heridos, y  desmontados parto de los ginetes, aprovechando !a corrfusion in- trorjiicida en las filas de los cruzados, colgaron sus arcos en el brazo izquierdo, y descolgando sus mazas y sacando sus espartas, car- garori todos juntos grilanrio \hlam, Islam'. Pero el rey y toda srr división, respondiéndolos con el grito de \Montjoie y  Sainl-Denis\ recibieron ei choque sin ser deshechos, y al fin de la jornada volvió á cfimenzar el combate cuerpo á cuerpo, con el mismo encarnizamiento que habia empezado por la mañana.En tanto los cruzados que estaban ai otro lado del canal, separ'ados do sus liermanos la distancia de tiro y  medio de ballesta á lo mas, se desesperaban por no poder ir en socorr o del rey. cuyo peligro compr'eiidian. Voíaseles golpearse el rostro y retorccr’se los brazos; oíairse sus gritos do rabia y su.s impotentes amenazas. De repente, adoptando una resolución desesperada, arrojan al canal las vigas, los ingenios, los in.slrumeiitos de gtieri’a. Ca- dávere.s, lanzas, escudos, cuerpos de caballos que arrastraba la corriente, se detienen contr’a aipiella especie de dique; muy pronto á la calzada comenzada se une aquella nueva calzada; es tur puente improvisado, movible, inferna!, pero es rrit puente qite une una á otra rlber'a. Siempre (pie se ¡jiieda pasar, es todo lo qrje se necesita; se opi'imcn, se impelen, se chocan; los que caen mas allá del puente son arrastrados por lu corriente; los que caen á osla parte se agarran á ¡os pedazos de navio, a las vigas, á los cadáveres, y vuelven á sabir calados; en vez del anua que se les Ita escapado, se apoderan del primer hierro que eri- cneniran, y llegan a! fin á ia otra orilla, alegres y ti'iirnfanlCo corv poder tomar parte en el combate que desde por la mañana cslán viendo como simplc.s especladores. Sus gritos anuncian al rey ipic le llegan sncon o.s, y á los sarracenos que la victoria que croian tener ganada, está próxima á escapárselos: inmediatamente uquella multitud so estieuJe sin ór- den, sin gefe, coma un incendio, como una inundación, y giiiaiia .solo por su cólera; e I roy y sus caballeros liaccri un último esfuerzo, y (oniari otea vez la ofensiva. Ilmnbcrt de Beaulieu reúne con gran trabajo mi centenar de ballesteros, con los (pie forma ima com- pañta; arrójase con ellos al encuentro de ,Toii.- ville, del conde do Nouaüles, dcl de Soissons y de srr compañía, que iban á ser arrollados. Los sarracenos retroceden á su vez. A su vez son los cruzados los que cargan gritando: 
\Monljoia y SainL-Denisl lletrocciion los in- lielcs, y los cristianos los rechazan mas allá de los liruilcs de su campo. Sin embargo, continúa el combate; aquello es una retirada y no lina fuga, una ventaja y no una victoria; cao la noche con la rapidez de los climas orienta-



<04 OMIAS de  ALEJAA'DIIO DÌIMAS.
les, y separa á los combalieiites; inólense los turcos cu sus grandes juncos, donde desaparecen. Los crislianos entran en su campo: ¡inúlil conquista (fie. no les presenta otro resultado que el apoderarse de veinte y cnalro máquinas de guerra! La batalla liabia durado diez y  siete liora?.Entonces el condestable, viendo ganada la iorriado, dijo á Joinville so fuese con ei rey y no te abandonase hasta que le hubiese visto bajarse del caballo y entrar en sii tienda. En el momento en que el senescal llegaba junto á LniSi se ponía éste en camino para ir á las tiendas que se habían levantado orilla del canal. Entonces Joinville le qniU) su casco ([iie era pesado y estab.a todo abollado, y le puso su propio yelmo, que era de acero machacado muy delgado y ligero. Cuando caminaban asi uno al lado del otro, el hermano Enrique, prior del hospUal de Itonnay. que lialiia pasado el vio, se llegíi aule el rey y besó su mano cubierta del pesado guante, prcgiujlándole si tenia noticias de sn liermano el conde de Artois.— Si, le dijo el rey, las tengo positivas.— ¿Y cuáles? preguntó el prior.— Que está en el 1‘araiso, respondió el rey con voz ahogada. Y como el prior intentase consolarle diciéndole que jamás ningún rey de Francia había tenido un honor semejante at suyo, puesto (fte, gracias á su valor, él y su ejército habían pasado un rio peligroso y lanzado de su campo á los iulieles, el rey le respondió:—Dios sea bendecido en todo lo que nos da. Y á pesar de la resignación del cristiano, lágrimas abundantes corrian en silencio de los ojos del hermano.Unióse á ellos (¡uyon de Malvoisin, que volvía de Wausourah. Aunque el rey sabia ya, como hemos dicho, la muerte de sn hermano, el rocíen llegado era el primero que podia darle detalles de ella: eran desastrosos.Al ver los sarracenos á los cristianos entrar en Mausourah habían creído que todo el ejército seguia al conde do Artois; do modo que considerándose perdidos habían Iicdio partir al punto un pichón para el Cairo. Este piclion llevaba bajo sus alas un billete concebido en estos términos: «En cd momenlo de enviar el ave, el enemigo alaca á Mausourah; se da una terrible batalla por los cristianos á los musulmanes.>'Esla carta iiabia Hevadoel terror á la capital del Egipto, y el gobernador babia mandado que ias puertas permaneciesen toda la noche abierlas para recibir á los fugitivos. Pero en cuanlo udvirliorou en Mausourah CÌ escaso número do crislianos que habia entrado en la ciudad,_ el gefe de los mamelucos, liombre de valor y de cabeza, mandó al punto, como hemos dicho mas arriba, traer las trompetas, batir los tambores y bajar los rastrillos; en seguida, en el momenlo en que los

de esclavos que era la mejor tropa de los egipcios, y e n  laque Napoleón debía vengar con la victoria de tas Pirámides, el desastre de Mausourah.Al punto todo musulmán en oslado de llevar una lanza, de disparar una Hecha, de arrojar una piedra, se arma y so prepara al combate. Los cristianos velan formarse la tormenta, y  procuran rehacerse para hacerle frente: pero en la.s cstreciias calles de aquella ciudad árabe, no podían manejar sus caballos ni servirse desús e.spadas. Al instante cada ventana se convierte en una saetera de donde parten dardos y  piedras; cada terrado se trasforma en una muralla, de donde cae la arena abrasada y e! agua hirviendo. Olvidan loilas las* iiiiiini- dcncias de! condii de Artois frente al peligro que es su cotisecuieiicia. El conde doSaiisbiiry y sus ingleses, e! gran maestre del Temple y sus mongos, e! señor de Coiicy y sus caballeros, so reúnen y apiñan en derredor del hermano desìi rey, y comienza la lucha sin la esperanza de la victoria, pero con la fé del mártir. Por espacio de cinco lloras conihalie- rou asi los cruzados contra Bibars y sus mamelucos, conlra la población entera, toiiicndo la muerte ante sí, detrás de ellos, sobro sus cabezas. Todos, ó al menos casi todos, cayeron unos después (le otros, y los unos junto á los otros. El conde de Salisbury recibií) la muerte á la cabeza de sus caballeros; Doberto de Yair qne llevaba el estandarte inglés, se en- vülvi(i en él como en im sudario y  murió cubierto con su bandera. Itaoul de Couey espiró en ei centro cic un circulo de sarracenos qne yacían en su derredor derribados por él. El conde de Artois, acometido en una casa á donde se habia retirado, se diTomUó mas de una hora eii ellaconti’a lodos los infielc.s que podia contener. Su pelo iloideüsado habia sido causa de que le tomaran |>ur el rey, de modo que; contra éi se liabian reunido lodos los esfuerzos; á todos respondía con la voz y con la (aspada, con amenazas y mandobles. Por fin, ios sarracenos, cansados do aquella iuch.a en qne caían los mas bravos de lo.s suyos, pusieron fuego á la casa. Pero (Mitonccs el conde de Artois, viéndose perdido, quiso jd menos, c(*- ino Sansón, perder á sus enemigos con (:l; colocóse en el ditih;! de la piu;rta y  ya nadie pudo salir; de modo que cayeron las paredes aplastando cu su caula cruzados y sarracenos: cristianos é inlietes, y todos, en íln, los (pie el conde de Artois no halda herido con sii espada, perecieron en las llamas.El gran maestre de los hospitalarios, (fue hahia (fuedado solo en el campo de !)ataila, después de haber rolo dos (,'spadas y  herido con su maza mientras tuvo fuerza para levantar el brazo, fué hecho prisionero. El gran maeslre del Temple, después de luber visto caer ásu  lado doscientos ochenta de sus ca-criizadüs saqiiealian el palacio doi sultán, cayó j balicros, fué do los cinco (pie se arrojaron al sobre ellos con los baliaritas, aciuella m ilicia' canal y volvió al campo con un ojo alravesa-
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(lo. su trage hecho girones y su coraza acribillada de estocadas, de todos los que liubiau entrado en Mausourah y ciiie liabiaii visto perecer alli al coude Arlois, 61 y sus cuatro compañeros fueron los únicos que padierou dar noticia suya.A tus cinco de la tarde había volado el .segundo pichón para el Cairo portador de un billete muy distinto del primero. Anunciaba este que con la ayuda de Mahoma el ejército fran- c6s que liabia penetrado en Mausourah había sido derrotado, y  que el rey de Francia había perecido con la flor de su caballería.Provenía el error, como hemos dicho, de que la coraza del coude de Artois como la de su hermano estaba sembrada de flores de lis.

Esta noticia, dice un historiador árabe, 
causó una estraordinaria al<‘gria á todos los 
verdaderos creyentes.

IX .
LA C.4SA DE FAKREDDIN-BEN-LOKMAN.

í.a noche fué intranquila; los sarracenos, vencedorc.s de Mausourah, liabian sido vencidos en las orillas del canal, todo su campo habla caldo en poder de los cruzados, y  el rey y los gefesdel ejército hablan levantado sus tiendas en derredor de !a.s máquinas de guerra que hablan cogido. Joinville, que liabia establecido la suya á la derecha de los ingenios, en una tienda que pertenecía al gran maestre de los templarios y que sus gentes le habían enviado de la otra orilla, á media noche, á pesar del (leseo y la necesidad que tenia de dormir filé despertado por los gritos de ¡oí arma'. ¡ai armai Mando al punto á su chambelán se levantase y  fuese á ver lo que pasaba. Este volvió á los cortos momentos despavorido y gritando:—Señor, á ellos, á ellos; señor. Ahí están lo.s sarracenos i[ue à pie y á caballo pasan á cuclíilh) las gentes (pie están de ceulinela en derredor de las máquinas.Al oir estas palabras, levantóse Joinville apresuradamente, pónese la coraza y el casco (lo hierro, y sale de su tienda llamando á sus hombres de armas. Algunos caballeros, alrai- dos como él por los gritos de los que están de guardia, salen á la puerta de sus tiendas; heridos y medio armados como se encontraban, caen «obre los sarracenos, que fueron rechazados. En este momento envia cl rey á Gauthier de Chalillon con un cuerpo de tropas de refresco que habla sacado elei campamento; co locáronse entre los pabellones y los turcos, y

gracias á esta precaución pudieron los caballeros dormir al menos hasta la aurora.Era aquel dia el primer miércoles de Cuaresma y comenzó todo el ejército sus penitencias; solo que en lugar de ceniza, el legado derramó sobre la cabeza del rey la arena dcl desierto.Estaban los sarracenos acampados en el llano á im tiro de piedra escaso de los cristianos. Aunque habia cesado el combcite, los dardos continuaban cruzámluse de una á otra parle , y continuaba el matar y el liorir al acaso entre los dos ejércitos; seis gefes sarracenos dejaron sus caballos y  fueron á levantar una especie de muralla con grandes piedras para ponerse ul abrigo de los dardos y flechas. Joirivilie y  sus caballeros, viendo aquellos aprestos de defensa, decidieron ir ú la siguiente noche á derribar la muralla. Por corlo que fuese el plazo, sin duda pareció todavía demasiado largo á un sacerdote llamado (jilean de Waysi, el cu al, asi que concluyó de confesar á los caballeros y ponerles la ceniza en la frente, operación que ejcculaba' armado con coraza, colocó nii casco en su cabeza y empuñó una espada, goberuáudose de modo^que los sarracenos no vie.sen que estaba armado, y marchó directamente á la muralla; los seis turcos no fijaron su atención en aí(uel boral)re (¡lie iba solo, y continuaron su obra; mas apenas estuvo á tiro , sacó su espada, y , cayemlo sobre los trabajadores, empezó á repartirles mandobles antes de (¡ue hubiesen te- : nido tiempo de tomar la defensiva. Cayeron ; dos, uno llorido, el otro muerto, y loa ciernas j emprendieron la fuga. Persiguióles el sacer- ; dote algunos momentos; pcio viendo que un ' peioloii de sarracenos iba al socorro de los que perseguía, se volvió á donde estaba el ejército cristiano perseguido á su vez por unos cuarenta hombres que picaban espuela á sus caballos con gran furia. Entonces un número ¡ igual de caballeros y gentes de armas montó á i caballo de la parte de los cristianos para apo- i yar al sacerdote. No-tuvh'i'on necesidad de h a cer otra demostración; viéndolealos sarracenos en pie, se retiraron; sin embargo, los caballeros cargaron sobre ellos; no podiendo alcanzarlos, uno do los cruzados los lanzó con toda su fuérzala daga; el arma arrojada al acaso fué á hundirse en el pecho de un sarraceno, quien continuó huyendo con ella; poco tardó en caer de su caballo muerto ó herido mortalmcnte, porque ya no se le vió volverse á levaiitai'. A lio ser aquella escaramuza, el dia se pasó con bastante tranquilidad; los sarracenos estaban ocupados en recibir en Mausourah al jóven sultán Touraii-Chah, que había llegado á aquella población el mismo dia do la batalla; iiabia pasado por el Cairo donde ia sultana Cliegcr- Eiidur le entregó el poder, y al punto, seguido de una tropa escogida, se puso en marcha para [el teatro de la batalla. Las dos palomas que 1 llevaban á la capital, la una la noticia del ata- 14
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fjne do los francoseá, la oirá el parto do su derrota,^ pasaron por eiicinia do sn cabeza sin que supiese nada de los avisos de que aquellas aves oran portadoras; de modo que por la noche llegó en el momento en qye los sarracenos proclamaban capitán, en n^emplazo de Fakred- dm, á nibars, por sobrenombre Boiidokdiir, porque era general ile los ballesteros. El mio- vo .sultán confirmó su nombramiento; y eon- vencido como los demas de que era el rey de > rancia quien había caído á ios golpes de sus soldados, hizo esponer al público su cota de armas, á fin de que redoblasen sn valor. No se había cngafuido; á su vista todos empezaron :í proininciar el grito de guerra y pidieron el coml)ule; [lero Hibars, queriendo dejarles un dia de descanso, fijó el viernes para dar la batalla. Kn aqueil.a misma noche fueron espías á prevenir al rey lo que Inihia pusado, y  ic animciaron que seria atacado al dia siguiente, líc'uuió al punto huís sus caballeros, y desde la colina sobre que estaba elevada su lieiula, dominando á la multitud, oslendió la mano para imponer silencio., y les dijo:Mi leales, vo.'Otros (jiie habéis participado con constancia de mis trabajos y peligros, sabed (¡no mañana debemos ser alacados por tudas las fuerzas reunidas de los enemigos ib.-l Señor. Ahora bien, ¿qué debemos hacer? Si nos ]ironnneiamos en leiirada, nuestros enemigos se rcgocijaráíi por haher triunfado de nosotros y  formarán su gloria con nuestra huida; y mas ágiles (|ue nosotros, nnimado.s ademas al ver iniesti'a debilidad no? perseguirán sin (lescanso, hasta (fue, con vergitenza de la cristiandad nos liayari estenninado á todos; entonces se perderá la gloria imiver.sul y la Francia quedará cubierta ile oprobio. Invoquemos, pues, al Señor á ([iiien al |)urcccr hemos ofendido gravemetiíe con nuestros pecados; atu- quenio.s con confianza á nuestros enemigos .«edjentos de Ja sangre de nuestros lieruunios y ejecutemos en ellos una soleinno venganza,;i lin de (|ue no se pueda decir hemos sopor- tuiJo con paciencia la.s injurias hechas á Jesucristo.forminada esta operación del rey, dice .Malliíeii París, todos se vieron animados y armados como un solo hombre. ArmaU su 7 it el «iiijnafi quusi v ir  unos, universi; viendo eu- lonees el i'cy aquel entusiasmo, concibió do él buen augiiiio, ¡lizo aproximar á todos io¿ capitanes del ejército, les mandó hacer armar y provisionar á todas sus gentes de armas y (¡ue durmiesen lodos fuera de las tiendas y  de los pabellones y á las inmediaciones de la enira- da del campamento, á fin de no poder ser sorprendidos. Gracias á estas órdenes, la noche se paso tranquil,a y los cruzados pudieron entregarse á algmi repo.so.Al rayar el dia, el rev organizó sus escuadrones.Nuestros lectores couocen ya la por-icion de los cristianos: eslaban apoyados en el c a - ,

nal del Aclimonn, que salo del Nilo y desemboca en el lago do Meiizaleh; tenían á su derecha á AIaiisourah, con sus sangrientos recuerdos; á su izquierda y á la ostremidad occidea- tiil do la llanura de Daqiielich, las ruinas de Heiidcs, y delante de ellos la vasta llannra (|ue se estieride basta el Cairo.bilis colocó su ejército en toda esta línea; la primera división, mandada por el conde de Anjoii, se encontraba la mas próxima á Mau- sonrah; componia.'e de caballeros que habían perdido sus caballos en las batallas anteriores, de modo que el hermano del rey estaba á pie como los domas.ba scgiunla tenia por capitanes al caballero Guy d’lbelin y Reiiiidoiii, sn hermano; mandábanla los cruzados de Chipre v  Palestina, y no luihiéndose encontrado en la primera batalla por no haher podido pasar á tiempo el canal, estaban de refresco y descansados, y todos tenían sus caliailos y sus armas.ba tercera estaba bajo fus órdenes de Gan- thier de Chatillon; tenia en sn compañía los mejores prohombres v los nnis bravos caballeros fie todo el ejército. Y el rey bnis habia colocado sus dos mas escclonfes compañías una al Indo de la otra, para que pudiesen dc- femlersc, y socorrer á ia que estaba detrás de ellas.l.acnarla era la mas escasa ue toda?; componíase del resto de !a milicia de los templarios. Estaba mandada por d  gran maestre Guillermo Somiac. todo mutilado desde el último combate. Conociendo lo débil que era sn pc- sicion, se había rodcailo esta división do una muralla f¡iie habia levantado con los restos de las ni.'iquinas de giieiTa sarracenas.ba quima era lu de messire Guy de Malvoi- sin. poco numerosa, pero compuesta toda de valii tiies caballeros, hermanos y amigos, que no formaban ma.s que una famili.á, que conií;a- liau siempre juntos, y se repartían lodo, gloria, peligro y botín. .Mucho luihia raetié-iiado de.<de el piúncipio de la campaña, y la jorna.'.la qiio so preparaba debia rediicii'la mas todavía.ba scsla división comenzaba en ei ala iz quierda, mainlada por el conde de Pniiiers, como 1 1 conde de Anjon el ala derecha. Componíase en su totalidad de genles de á pie, en medio de las que estaba solo á caballo monseñor el hermano del rey; tenia ú su izquierda uno de .sus caballeros, <{iie liabia llevado á Egipto consigo, y que se llamaba Jocerand de lirancon: mandaba con sn hijo otro pequeño destacamento de gente de á pie, y aqui conloen la otra, solo los dos gefes esiahan á caballo.ba sélima división era la de Guillermo, conde de Flaiidos, que no hahia asistido al otro combate, y que se componia de gente brava y llena de ardor. Do esta siiorle se hahia puesto en cierto modo al abrigo y bajo una ala de acero, el reducido cuerpo del senescal de Champagne, que formaba el semicírculo, y se



níI'ItK,SIÔ ?í■;s IJK víAnr^-orixcE m,\s e.v a  s ix m . U 7apoyaba en el canal á corla clistaneia del sitio mismo por donde el ejórcito le hal)ia vadeado. En efecto, Joinville y sus caballeros estaban en tan mal estado desde la úiliina India, i[iie apenas dos ó tres habían ¡lodiilo vestirse la coraza; los demás, y entre ellos estaba el buen senescal, no tenían por toda arma defensiva mas que su casco, y  por arma ofensiva su espada.En el centro de las ocho divisiones, y  dispuesto á acudir á todas partes donde hubiera necesidad, estaba Luis con sus mas esforzados y  leales caballeros, ocho de tos que se habían reunido para formarle una guardia que se llamaba de ios prohombres del rey. En lin, á lo largo del canal, protegidos por aquella muralla de liierrn, vivaqueaban las gentes del ejército, carniceros, lacayos, vivanderos, muge- res y pages, que habían pasado el puente inmediatamente después de! combate de Matisou- rali, y se babian establecido en las inmedia- cioues de las tiendas de tos caballeros, construyéndose chozas con los restos de los ingenios y máquinas de guerra que los cruzados babian con(]uistado á los infieles.Mientras Luis tomaba sus disposiciones, el general sarraceno no se descuidaba en tomar las suyas. Cuando .salla el sol, viéronle los cruzados aparecer á la cabeza de cuatro mil liombrcs bien montados y armados, á los que colocó en una linea semejante á la de los cristianos, dividiéndolos en lautos cuerpos como Luis liaiiia dividido los suyos; después fiié á recoger lal multitud de infantes para que apoyaran su caballería, que rodeaba todo el campo de los franceses como hubiera podido ha- ccrlo  ̂ una immilla. Ademas de aquellos dos ejércilos, no lardó eii llegar el tercero; era este el que habla llevado consigo el siiltaii Tomau-chuli, Esta última división fiié colocada en lili sillo aparlado, á íiii deque pudiese maniobrar segim ¡as circunslancias. Ordenado lodo de este modo, el general sarraceno recorrió pofViltima vez el frente de sus tropas, montado en un caballo pe(|ueilo de carrera^ avanzando á cien pasos del ejército francés, examinando sus divisiones y aumentando ó disiiiiiiiiyendo las suyas, según que había reconocido las de ios cristianos por fueries ó débiles; en seguida hizo apro.ximar-tres mil beduinos lo mas cerca que pudo al puente que unía el ejército al campo del duque de liorgo- 113, para que llegado el caso se opusiesen á que los cruzados recibiesen riingim socorro durante la batalla.Duraron estos preparativos basta el medio día pró.ximamonlo; estando todo dispuesto, levantóse gran estrépito de tambores y cornetas en el ejército sarraceno, que se puso en marcha, infantes y caliallos, y se dirigió á atacar al ejército cristiano.M primer punto en donde se empeñó el combate, fué cu el que mandaba c! conde de Aiijou, no porque en una parte y otra se liii-

biese obrado con táctica, sino p'órque era la que se encontraba mas próxima á ios turcos; avanzaron estos colocados á .modo de las piezas del juego de ajedrez; los peones ó gentes de á pie iban los primeros, armados de tubos por los que lanzaban el fuego griego, y detrás de estos los caballeros, que aproveclmbun el desórden introducido en las lilas para penetrar en ellas, y herir á diestro y siniestro. Adoptada esta maniobra respecto á las gentes de á pie, iutrodújose bien pronto el desórden en la división del conde de Anjou, á pie este mismo en medio de sus soldados. Felizmente, el rey, desde el punto elevado en que se habla situado, dominaba toda la llanura, y  vió el apuro en que se encontraba su hermano. Picó espuelas al punto á ¿n caballo, y  seguido do su guardia, fiié á  arrojarse espada en mano sobre el grueso de los iníieies. Apenas allí, un sarraceno, encontrándole á tiro, lo dirigió el fuego griego con tal presteza y osadía, que todo su caballo quedó cubierto por él; pero con la ayuda de Dios, por quien Luis combatía, lo que hubiera debido salvar á los sarracenos los perdió; el noble bruto, cuya crin y cola ar- fliaii, loco por el dolor, no obedeciendo ya ni al freno ni á la roz, se llevó á su señor al cen- tro dc las lilas iníiclcs, donde penetró como el ángiil ñsterminador; tras él iban sus bravo?, que habiait jurado seguir á su rey á todas partes, y que le seguían aplastando y derribando lodo lo que encontraban por delante, de tal modo, que la división infiel, herida en el corazón con aquella profunda herida, retrocedió, abandonando al conde de .\njouy 'su compañía. El rey montó en otro caballo y volvió á ocupar el silio elevado, desde donde, como el ágiiiln, podía abrazar todo y caer en todas partes.Mientras se duba aquella maravillosa carga ejecutada por el rey, se habla empeñiido el combate en toda la línea con un ardor igual, pero con éxilo.s varios. Guyd'Ibelin y Beau- doiii, su herm ano, babian recibido vigorosamente á los sarracenos: porque, como se sabe, ni hombres ni caballos de su compañía liabiaii poicado todavía. Hay ma-, lia- biéndosc reunido A ellos Gaiilhier de Cliafiilon con una tropa escogida, obligaron al punto á los sarracenos á huir, 6 ir á rehacer su gente, abandonando á los infantes, que fueron muertos casi todo?.Mas no sucedía lo mismo con el ciiarlo cuerpo, mandado por el hermano Guillermo de Souiiac, maestre del Temple, á quien no quedaban sino muy pocos de sus soldados, reunidos á las reliquias de los hospitalarios. En vano se hiibian hecho, como hemos dic-lio, una muralla con empalizadas sacadas de las niáipiinas de guerra. Los sarracenos arrojaron el fuego griego sobre a(|ucl mouton de tablas qiK- al punto so incendió, y dejó al de.srnbier- In íilravés de las llamas los [)oco.s hom bresá qiiü sLTvian de resguardo; entonces, riii espe-
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rar á fiiuí a!|nfiUa débil del'cnsu fuese com- plclaiueiitc dCalrnida, se laiizurou en medio del iiiecnJio, por eulre el que atnivesaroii cual demonios, y eliocaren contra los restos do aqiicdla terrible inUieia. Mas á pesar de su poca fuerza, iio eran gente los templarios que sucumbía fácilmente, y á los pocos instantes, recluitados los infieles, después de babor perdido los mas valientes de los suyos, volvieron á pesar á través de las llamas, pero aliora para salvarse con la fuga. Pero como no oran perseguidos, se detuvieron á alguna distancia; avanzaron entonces sus ballosleros,_é hicieron llover sobre los templarios tul cauli- da l de dardos, (pie hasta á ciiicneida pasos detrás de ellos, estaba la tierra cubierta eoino si tuviera mies. Ksta morlifera lluvia había causado mas estragos ipie mi combate cuerpo á cuerpo; casi toilos los caballos que ([uciia- bati babiaii sido herido-; solo el gran maestre y cuatro ó cinco caballeros luiWaii conservado sus curcele.s de batalla; mas tauiiiicn csta- b ia  crisatlus de dardos y íieclias. Juzgaron entonces los sarracenos que ora llegado el inomeritu de destruir á aquellos hombres iti- veiKublcs, y cayeron todos juntos solirc ellos y con im solo iinpelu. Knel inoinento del clio- (juc, el gran muestre, que bahía ya perdido im ojo en el combate del miércoles, recibió 
1111:1 estocada (¡iic le salló el otro; pero ciego y ensangrentado, picó espuela á su caballo que le metió entre los sarnicenos, donde bi- i'ió al aéaso, hasta que acribillado de heridas, cayeron caballo y caballero para lui volverse á levantar mas; y todos como él hubiesen perecido en aquella carga, si Luis, viendo sn aprieto, no hubiese ido á su socorro, como bahía ido en auxilio del duque de Anjou. Los sarracenos 110 esperaron al rey, y por segunda, vez atravesaron en desorden aquella línea de llamas, que va no arrojaba mas que bnmo.Mientras el rey Luis iba en socorro de los süldailos del Templo y de San Juan, su hermano, el conde de Poitiers, que mandaba el ala izquierda del ejército, se encontraba en gran peligro. Kstaba, como ya dijimos, solo á caballo en medio de iiiiu división de genio desmontada; de modo ([ge lo que bahía sucedido al conde de Anjou le sucedió á él. Llegaron los infieles, infantes contra infantes, arro,jando por delante el fuego griego; de modo que los guíeles no tuvieron mas que penetrar y lie- rir en medio de todos aquellos peones llenos de espanto. El conde do Anjou se arrojó á ellos; pero después de derribar á dos ó tres suraceuos, se vió envuelto y cogido; y ya le llevaban prisionero, y era arrastrado fuera del campo, cuando toda la chu.'ina del ejército, pagos, lacayos, carniceros y vivanderas, que le querían por su carácler bondadoso, se movieron y armaron. Todo les venia bien, bacbíis, venablos, cucliillas y cuchillos; toda aquella gente con laque nadie contaba, cayó sobre los sarracenos, desjarretó los caballos,

degolló á los gineles que caían, Iravó cuerpo á cuerpo la lucha con los infantes, y se batió con tal gritería y corage, que tos infieles, aturdidos con su clamoreo y su encarniza- I miento, emprendieron la fnga, soltando al ' conde de Poitiers, que abandonado por sus : soldados, filó socorrido por villanos.■ Los sai'racenos fueron recibidos todavía ! mus rudamente por las tres iiltiimis divisio-' nes. Una de ellas estaba, como hemos dicho, ̂ á las órdenes del caballero Joceraiid de Braii- con, que era su señor y gefe: era este mi digno caballero, tio de Joinville, y  habla lo- ! mudo parte en treinta y  seis batallas y accio- ' no.s de guerra, en que casi siempre había conseguido la victoria. Un dia de Vierues Santo en°Cuaresma, hallándose con el ejército del conde de Mâcon, su primo, se acercó á Joinville y lino de sus hermanos y le dijo; «Sobrinos, venid A ayudarme con todo vuestro poder á caer sobre los alemanes que destruyen y saquean la parroquia de Macón." Joinville y su hermano acudieron presurosos á su Uaina- miento, y á las órdenes de sn Üo .locerand de Braiicon entraron armados de punta en blanco hasta la misma iglesia, lo cual sin duda les perdonó Dios, puesto que bacian aquello en■ defensa de la buena causa, y con mandobles y estocadas furibundas, lanzaron á lo s alemanes del sagrado recinto. Hecho esto, Jocerand desmontó, y se arrodilló conforme estaba completamente armado, ante el altar, escla-' mando: «Buen Señor Jesucristo, monseñor, os suplico, si me croéis digno de alguna re- • compensa, me concedáis la de morir en ser- ' vicio vuestro!» Braimon se habla cruzado lino de los primeros,” y babia acuchillado■ como uno de los mas robustos en las bala- lias del marte,s y del miércoles, de taimo- do, (pie solo 61 y sus hijos, entre los de su geiiie, liabian conservado sus caballos. Cuando vela á sus hombres puestos en aprieto por los sarracenos, üngia huir por entre los espacios que dejaban las alas de la division, y en seguida cargaba por retaguardia con sus hijos á los infieles, á lodo el escapo de sus corceles; los sarracenos se velan obligados á volverse, y en tanto, sus srenles recobraban ánimo y se reiia- cian. Al fin, Dios le concedió la gracia que te había pedido, y en una de aquellas lemerarMs cargas fué derribado y muerto, no queriendo rendirse. Sucedióle entünce.s su hijo en el mando de su reducido escuadrón, con el que se batió en retirada hasta la orilla del canal. En cuanto llegó, Enrique de Conc, que se hallaba al otro lado y en el campo del duque de Borgoña, aproximó buen golpe de ballesteros y arqueros, los cuales, siempre que los turcos cargaban, hicieron llover de una á otra ribera tal granizada de dardos y flechas, filie de unos veinte caballeros de que se componía la gente de Jocerand, solo doce perecieronI salvándose los demas.1 A seguida de la division de Jocerand, se
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recordará iban las do monseñor Guillermo de Flandes v do Joinvillc, la mas fuerlo y la mas débil dclejércilo; oslaban próximas la una a la otra T protegidas mùtuamente. El conde y  sus flamencos estaban llenos de ardor, habiendo pasado el rio la víspera, y  todos bien montados V armados; esperaron á pie firme álos ínfleles, quienes por su parle cayeron sobre ellos con valor; mas apenas vinieron á las manos, Joinville y sus caballeros que estando heridos V magullados «o habían podido vestirse sus armaduras, cogieron arcos y flechas y co- mc»i5aron á secundar á competencia a los arqueros y ballesteros, que liabian colocado do modo que ofendiesen á los turcos por el fla n -1 co Pusiéronse estos al punto en desórden; el ; conde Guillermo se aprovechó de aquella tur- ; bacion para caer sobre ellos. No pudieron los turcos sosleiicr el choque de aquella asombrosa caballería, cabalgando en sus pesados trotones flamencos, semejantes en aquel momento á los corceles lieróicos de la fábula. Emprendieron aquellos la fuga; los cruzados los persiguieron mas allá de los límites del campo. Solo escaparon los ginetes árabes, gracias á la ligereza de sus caballos; mas todos los infantes que se hallaban en la división infiel, todos sin csceptiiar uno, fueron muertos y destrozados; de modo que todos los hombres de armas del conde, entre los que ocupaba el primer iiigav Gautliier de la Horgiié, volvieron cargados de broqueles y escudos.De este modo se empeñó la batalla eu toda la linca. Duró desde el medio dia hasta las siete de la tarde. A esta hora, los sarracenos, rechazados en todos lados, gracias á la vigilancia de Luis, que siempre á la cabeza de sii escuadrón real, iba en socorro de los que fla- queban, comenzaron ú retirarse. Persiguiéronlos los cristianos hasta los términos de la liza; pero ahora, instruidos ya por la espe- lieiicia ó aniquilados por el cansancio, se detuvieron en los estreñios de su campo. En un espacio de una legua de largo y quinientos pasos de ancho, la tierra estaba cubierta de cadáveres, entre los que se contaban tres infieles por cada cristiano.Entonces Luis, viendo terminado el combate con la mas grande gloria para sus armas, reunió á sii.s barones ante su tienda real, y alli. del mismo moilo que les habla hablado antes del combate para infundirlos ánimo, les dijo despees de la victoria para felicitarlos: '«Señores y amigos: al presente podéis ver y conocer las grandes mercedes que Dios nos ha hecho y nos concede atm, puesto ifue el martes último, que era dia de Cuaresma, he-- mos con su ayuda lanzado y desalojado a nuestros enemigos de sus atrincheramientos, en los que estamos alojados en este momento, y hoy nos hemos defendido á pie y mal armados, contra ellos, bien armados, tanto á pie como á caballo, y en dos sitios.” En seguida á la Francia, á la quu debía la verdad, envió

este parte, sencillo y grande como su alma:«El primer viernes de Cuaresma; habiendo sido atacado el campo por todas las fuerzas de los sarracenos. Dios se declaró pór los franceses, y los infieles fueron rechazados con granpérdida.» ,Sin embargo, á pesar de aquella doble victoria y ele las acciones de gracias que daba a l cielo, comenzaba á conocer Eiiis el éxito desgraciado do la campaña: el ejército había perdido casi todos sus caballos, una tercera parle de los caballeros estaban heridos y c! resto abrumados de fatiga; por otra parle, el número de los euemigos aumentaba todos los dias. Era preciso no pensar en ir al Cairo, y alguno.s opinaban ya, que seria imposilrlc permanecer donde estaban. Se habló do volver a Damicla; pero volver á Damieta, era huir. ¿Y caballeros franceses, soldados de Cristo, podían huir ante un enemigo vencido? Fiié, pues, rechazado este consejo, l’ úsose el campo en estado de defensa, á tln de precaverse contra toda sorpresa ele parte de los sarracenos, y se espero un nuevo ataque.Filé en vano: los sarracenos permanecieron quietos y resguardados. También ellos esperaban, y no se equivocaron al esperar.Ocho ó diez dias después de la batalla, los cadáveres que habían sido arrojados en el Ach- moiiii entraron en putrefacción y salieron a la superficie del agua. La corriente los arrastró en seguida hacia el mar ; pero á poco trecho encontraron el puente que los cristianos habían echado en el canal, y  como el agua llegaba á la parte alta, no pudieron pasar por entre los huecos, y  se amontonaron allí en tan gran cantidad que no se veia la superficie del agua á mas de un tiro de flecha por la parte superior del puente. Ocupó entonces el l ey à cien trabajadores en separar á los cristianos de los ínfleles. Estos hombres conducían a los primeros á grandes fosa?, escavadas para darles sepultura, y  con varas largas sumergían los cuerpos do los sarracenos en el agua, hasta que sogiiian la corriente que los arrastraba por entre los huecos, y el mar. Veíanse allí padres buscando á sus hijos, hermanos qne buscaban á sus hermanos, amigos que busca- bau á sus amigos. Todo el tiempo que duro aquella fúnebre operación. Degoille, el chambelán del conde de Artois, no abandonó nn momento la ribera, esperando siempre reconocer al principe. Pero inúlil fué la adhesión de aquel bravo servidor, y si cuerpo del mártir de Maiisouvaii nofué encontrado.Como hemos dicho, hacia quince días había LMitrado la Cuaresma, y los cruzados, auii- citio en campaña y en guerra, seguiaii a la letra los preceptos de la Iglesia, ayunando y comiendo de viernes los dias designados, como si hubiesen estado en sus ciudades ó en sus castillos. Resultó de aquí que como la penuria era estrema, no tenían otros víveres que una clase de pescados que se cogían en el
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mismo canal del Aclimoiin, los cuales siendo voraces y carniceros se habían iiiaiilonido tie cadáveres, sobre los que so les vela desde qne tIotal>an por el agua, caer en bandadas. Sea |)or la repii¿'nanc¡a, ó que efectivamente aquel asqueroso alimento hubiese comunicado á su carne cualidades nocivas, oo tardó en declararse el escorbuto en todo el ejército. Los que liubian comido de aqiiel pescado, y este era el mayor número, cayeron enfermos. Iníla- mábaiiscles las encías y se les liínchaban hasta cubrir los dienies; y entonces los barberos de! ejército, que ejercían al mismo tiempo el oficio de médicos, se veían obligados ú desprender con sus.navajas aquellas escrcscencias gimgreuadas, operación quirúrgica de las mas doiorosas que se pueden ver. «De modo, dice Joinvillc con la sencilla naturalidad de su lenguago, que no se oian mas que gritos y lamentos, como si todo el ejército no se compusiera mas que de tniigeres en el acto del alumbramiento.»A esta epidemia se unió otra causada por la.s mefíticas emanaciones de los cadáveres. Lsta atacaba á todo o! cuerpo, pero especialmente á las piernas, que se secaban hasta el hueso, y cuyo cútis se volvía curtido y negro, semejante, dice .Ininville, á nna bota vieja de becerro que hubiese eslado largo tiempo oculta detrás de los cofres. Presentábase, pues, ya la muerte á los cristianos bajo aquel doble aspecto, cuando esos dos fantasmas llamaron n su ayuda iin tercero mas terrible todavía, el liambre.El ejército sacaba sus provisiones de Da- luieta; asi la primera medida del sultán habia sido emplear sus soldados, no ya en atacarlos, sino en reducirlos al hambre. Habla mandado bajar hasta Scliennesah tres mil caballeros y seis mil infantes, los habia dislribiiido en las dos orillas del .Nilo, y habia cortado el rio con una flota, de modo qiic ni por tierra ni por agua llegaba nada al campo. No comprendían los cristianos ni aquel silencio ni aquel abandono, cuando una galera del conde de Flandes, qno liabia roto oí obstáculo y atravesado por fuerza, fué á anunciarles la niieva del bloqueo. Fué preciso entonces recibir provisiones de los beduinos, _ especio lie liordas de salvages semejantes á las de los chacales y las hienas, que rondaban sin cesar alrededor de los do:̂  campos, robando en el uno como en el otro, y dispuestos á Caer sobre el mas débil al primer grito de apuro qno sonase. Resultó por consiguiente tal carestía, que eiiamlo llegaron pascuas, se vendía un buey en ochenta libras, un carnero en treinta, la pipa de vino en diez libras, y un huevo en doce dineros, precio e x - horbitante si se compara al valor actual el valor del dinero en aquella época.Cuando vió el rey reducido el ejército á aquel estremo, desaparecieron sus últimas ilu- .sioiitís: compreudii) que no debía perder un momculo para volver á Damieta, si es que no

pensaba en ello demasiado larde. Mandó, pues, preparar todo para atravesar el canal; pero .juzgando con razón tiñe la retirada no so verificaría sin obstáculos, hizo establecer ;i la calu;- za y á ambos lados del puente l ufillcficiotie.s cubiertas, que permitiesen aun á las gmites de á caballo atravesarlo á su abrigo. Luis no se habia engañado. Apenas vieron los sarracenos aquellos preparativos, acudiendo de todos lados, sin ([ue se supiese de donde salían, volvieron á formar aquellos cuerpos que habían desaparecido momeutáneamenie, Pero el rey coniiiuió dando órdenes para la partida, convencido de que cada dia de atraso, debili- turulo al ejército, baria aun mas peligroso y difícil el paso. La cabeza de la columna compuesta de los enfermos y heridos, se puso, pues, en marcha, mientras que á cada lado del puente y delante de ellos con el objeto de protegerlos’, el rey, sus dos hermanos y  todos los que aun se manienian en pie, esperaban espada en mano, á qne hiibiessn pasado los últimos. Esta actitud impuso á los sarracenos.Enseguida pasaron los heridos, los an ic- ses y  las armas; llególe después su vez á Luis, que lo fué preciso seguirlos á su pesar. Esle fué el momenlo que !o.s sarracenos eligieron pura atacar, porque liabian visto que por todas partes donde iba el rey, uUi iba también la victoria. Seguía, pues, el rey una de las barbacanas (t), y el conde de Anjou la otra, cuando so oyó gran gritería á la retaguardia del ejército, mandada por fíanthler de Chatiilon. Causábanla los sarracenos que cargaban; la batalla se habia empeñado de nuevo. Volvió al punto el rostro el conde de .Vnjou, y salió de los atrincheramientos con un escuadrón todavía terrible, á pesar de componerse de genio enferma y hambrienta. Ya era tiempo; Gaulhier de Chatiilon iba á sucumbir al número, por haberse lanzado casi solo entre la retaguardia y los sarracenos. Errurd de Valery habia sido cogido, y su hermano á pie, no queriendo abandonarle, redoblaba sus golpes sobre los que le llevaban, sin otra esperanza que matar y ser muerto. A! grito de guerra í[i!C el conde de Anjoii lanzó a! aparecerse, todos recobraron nuevo brio. Soltaron los sarracenos á Errará, quien no encontrándose herido, cogió la primera espada que encontró, y se puso á su vez á defender á su hermano , como su hermano le habia defendido. Giuithier de Chatiilon, á quien todo el ejército infiel no habia podido hacer retroceder un paso, volvió á tomar la defensiva desde el momento en que se vió apoyado por el conde dii Anjou. La retaguardia pasó'el puente, salvándose por la abnegación y el denuedo de dos hombres.Al dia siguiente se cstendio el rumor do que se habían entablado negociaciones de paz(I) No do las cmpalizaila? tjiie el rey habia hecho colocar para proteger e! paso del ejércilo.
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entre el rey de Francia y el soldán. En efecto, Geoll'roy de Sargines, encargado con plenos poderes de Luis, acababa de pasar el canal para tener una entrevista con el emir Zei- ncddin, enviado de Touraa-Chali. Un rayo de alegría reanimó el corazón de todos aquellos hombres que se miraban como perdidos, y esperaron con ansiedad la vuelta del inen- sagero. Como á las cinco de la tarde, messire Geofl'roy de Sargines volvió al campo, y podia adivinarse en su rostro triste, si no abatido, que era portador de fatales nuevas.En efecto, las negociaciones, convenidas en lodos los puntos, se liabian rolo por uno solo. Luis debía volver al soldán ¡a ciudad de Dumieta, y el soldán á los crislianos la ciudad de Jeriisalcn.Este primer artículo habla sido adoptado.Luis debía conducir traiiquilamenle lodos sus enrerinos á Damieta y tomar en los almacenes do la ciudad todas las carnes saladas de que los musulmanes no comian, y de que el rey tenia necesidad para alimentar á su ejór- cilo en el mar.Este segundo artículo habla sido adoptado.Luis ofreció entregar p:u'a seguridad del convenio, y luista sii completo cnmpliraiento, uno (le sus hermanos en pi'Cnda, fuese el conde de l'üitiers ó el de Anjoii. Y aquí fiié donde se rompieron las negociaciones. El e m irZ ei- neddin iiabia recibido del soldán la órden de no aceptar otro relien que el mismo rey. Al oír esta pretensión, se negó sorprendido Sar- gines; insistieron los enviados del soldán, y Ueoffroy se retiró declarando que el ej(¡¡rcito cristiano se harta matar, desdo su primer barón liasia su filtimo lacayo,'antes que dar á su rey en prenda. Esta era la noticia que llevaba. Fijóse la retirada para el martes en la tarde, despuc.s de hi octava de Pascua.Tomada esta resolución, el rey, que se hallaba también atacado de ia epidemia, mandó llamar á Josselin de CorvatU, el inventor de la gran máquina de guerra, y nombrándole uefe (le maestros de obras é ingenieros, le inariclü que en el uiomcuto en que viera al ejército ponerse en uiarclia, rompiese la calzada que cüimmicabii con la otra ribera de! Achnioun, á fin de que los sarracenos no pu- diesim perseguirle, sin ir á buscar (j 1 vado dos leguas (lo allí, lo cual siempre darla á los cristianos algunas horas de d(j!antera sobre los mííeles. En seguida, tomada esta precaución, mandó Luis se le presentaran los marineros, y Ic.s mandó ordenasen sus bmpies, á lia de que estuviesen dispuestos en el momento designado para recoger los enfermos y condii- cirlo.s á D.imiela.De esas dos órdenes, solo una fiió ejecii- lada. Cuando llegó la noche, sombría y propicia, todos se prepuraroii á partir. Se hablan (■neendido, como de costumbre, fogatas en la ribtira, tanto para dar calor á los enfermos, como por no infimdir sospechas. JoiuviUe

acababa de entrar en su navio cop dos caballeros y  algunos criados, ünico.s restos de toda su casa de guerra, cuando desde el medio del rio á donde había llegado, vió á la luz de las llamas ú los sarracenos penetrar en el campo. Sea traición, sea imposibilidad, Josselin de Corvant y sus trabajadores no habían roto el puente como habían recibido órden de hacer, de modo que había caido en poder de los sarracenos, que pasaban á miliares sobre la ribera, y  estendténdose como un inmenso semicírculo, rodeaban todo el ejército.Entonces todos los temores fueron por e! rey; todos los esfuerzos se dirigieron á lia -  cerle embarcar sin perder momento. Pero aunque enfermo y debilitado, aunque vestido con un Jubón de seda en vez de armadura, á pesar de montar un caballo de poca resistencia en lugar de su corcel de batalla, detúvose el rey al primer grito de alarma, declarando ipie no entraría en la laucha sino cuando hn- hiera visto embarcarse hasta el último de sus enfermos y de sns soldados. Los marineros, aturdiéndose en aquel momento ó pensando en salvarse ellos mismos, cortaron los cables de las galeras, que apenas luibiau recogido una tercera parte del ejército, y  las dejaron vogar, á pesar de los caballeros que gritaban de todas partes: [Es¡)erad al rey\ ¡salvad al rey] Joinville, que estaba en su barca, vió irseJiá- cia él aquella Ilota insensata, que no pensaba mas que cu huir, y  se enconti'ó cogido y casi deshecho entre los grandes bagóles. Sin embargo, algunos pilotos cediendo á las instancias de ios caballeros, se aproximaron á la ribera; pero asi que abordaban á ella, Luis hacia entrar en sus naves enfermos y heridos; en seguida, cuando ya estaban llenas, las mandaba continuar su marcha, y  él se quedaba allí diciendo que mejor quisiera morir que abandonar á su pueblo. Tan granejem|jlo volvió, no el valor, ninguno le perdió en aquella terrible circunstancia, sino las fuerzas á algunos caballeros. Errarci de Valery, Ceoffroy de Sargiues, permanecieron junio al rey, jurando defenderle hasta la muerte. No se hizo esperar la ocasión de cumplir su juramonlo: los sarracenos hablan caido como manadas de lobos sobre enfermos y lieridos, degollando sin elección y sin descanso, fiimedialamenlo llegaron los ballesteros con el fuego griego. Surcó el aire una multitud do Hechas inllama- das, iluminando el campo de batalla y  descubriéndole en todo su desorden y en todo sii horror. Calan las flechas en tal cantidad, que .se hubiera creído eran las estrellas que se desprendiaii del ciclo en forma de lluvia. Entonces todo so perdió, los marineros huyeron, los heridos y los enfermos hicieron iin supremo esfnerzo, y los unos so arrojaron al agua pai'ii perseguir los barcos, y los otros se [msieroii de rodillas para esperar la uiiicrti\ El degüello era general. En una cslcnsion de de dos leguas, no era la llanura mas que un
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lecho de agonia; y sin embargo, el rey no <iueria abandonar aquella terrible pelea, llo rando y levantando las manos al cielo para invocar al Señor. Solo una galera quedaba y esta era la del legfido del papa; instaban á Luis que subiese á ella. Pero declaró que seguiría por la orilla para proteger mientras pudiera los restos de su ejército, y mandó á ios marineros se reuniesen á la flota. Obedecieron. lilis  mandó á su escuadrón ntarciiase hacia Oamieta al mando de flrrard de Valcry, y acompañado de su fiel Savgines, fué á ocupar su puesto en la retaguardia.El pequeño destacamento caminó toda la iioolie. Al rayar el día se levantó un viento muy fuerte que volvió á arrojar toda la Dota liácia Maiisoiirali. Al mismo tiempo que aquel huracán aumentaba los peligros de los que se habían embarcado, daba alguna tregua á los que seguían la ribera elevando entre ellos una nube de polvo tan espesa, que los ocultaba á su vista. En aquel momento, si se lia de creer al historiador árabe Salili, estaban los cristianos tan abandonados de su Dios, que el cadi Oazal-lJddin, viendo que la victoria iba á escaparse á los sarracenos, dirigió la palabra al viento, esclamando con toda su fuerza:— En nombre de Mahoma te mando dirigir el soplo contra los franceses.Y el viento obedeció.Aquel cambio en la dirección del viento, que fué el resultado de una casualidad ó de un milagro, habla alborotado las ondas del A’üo; muchos buques, escesivameute cargados, se sumergieron y  otros fueron arrojados á la ori -  ila. De este número era la galera de Joiuville. Desde el sitio en que había encallado se veia al otro lado del rio una gran parle de los ba- gelcs que liabiaa caído ya en poder de los Ínfleles, los cuales degollaban las tripulaciones, arrojaban los cadávere.s al agua y desembarcaban los equipages y ariieses que ha- hiaii ganado. Al mismo tiempo vló ir hacia 61 una mullitiid de turcos que viéndolo encallado acudían á apoderarse de su navio; mus la suerte que les aguardaba volvió algún ánimo á sus gentes, de modo que después de inauditos esfuerzos volvieron á encontrarse á (lote. Llegaron los sarracenos á la orilla cuando ellos acababan do separarse de alli, de suerte que lio podían alcanzarles; les inundaron de dardos y Hechas en td  cantidad, que Joinville, herido como estaba, se puso su cota de malla para librarse del efecto de aquella lluvia de proyectiles que caia en su buque. En cuanto llegaron a! centro del rio, el piloto continuó su camino hacia la otra orilla sin que Joinville notase su intención; poro uno de los suyos esclamò entonces:— ¡Señor, señor! nuestro marinero porque le amenazan los sarracenos quiere llevamos á tierra donde seremos todos muertos y destrozados.. Al punto Joinville le mandó seguir la cor

riente; mas él no hizo caso de esta órden; tanto, que el buen senescal se levantó y empuñando su espada le declaró que si daba un paso hacia tierra le malaria sin misericordia. Esta amenaza produjo su efecto; el piloto se mantuvo á igual distancia de ambas orillas; mas no lardaron los bagóles en llegar al sitio eii que el Tvilo estaba obstruido por la Ilota del sultán. Preguntó entonces el piloto á Joinville <|iié quería mejor, si continuar su camino y ganar la ribera, ó anclar en medio del rio. Decidióse Joinville por este último partido; mas apenas le liabian puesto en' ejecución vieron aparecer cuatro galeras del sultan, que contendrían como diez mil hombres, y que avanzaban de frente con el objeto de cortar la retirada ú la flota francesa y quitarle toda esperanza de salvación. Al ver a(|iieilo Joinville, deliberó con sus caballeros para saber si debería rendirse á los sarracenos de la otra orilla ó á los de los bagóles. Unánimes estuvieron los pareceres en rendirse á estos últim os, con los que al menos tenían la probabilidad de no separarse unos de otros. Entre toda la tripulación solo hubo un clérigo que qnoria lio se entregasen sino que se hiciesen matar para ir á gozar de Dios; pero fué el único de a(|uella opinion.Cogió Joinville entonces un cofrecito en el que estaban sus mas preciosas joya.s y sus mas santas reliquias, y á fin de (¡iie no quedasen en manos de los infieles, le arrojó en el rio. Uno de sus marineros se aproximó á él y  le dijo que eran perdidos si no le permitía decir á los sarracenos que su cautivo era primo del rey. Respondióle Joinville que dijera lo que le agradase. Eii esto momento abordaban las galeras; una de ellas arrojó su ancla colocándose á través ante el bagel cristiano. Creyóse perdido el buen caballero y ya encomendaba su alma á Dios, cuando un sarraceno, sin duda apiadado, se acerco á nado dicíéndole: Señor, si no me hacéis caso sois muerto. Arrojaos in- mediatiiincnle ai agua; no os verán, ocupados en saquear vuestro buque, y entonces os salvaré. Joinville, que tío esperaba un socorro semejante, no perdió un minuto en aprovecharse del consejo y se arrojó al Nilo. Sostúvole el sarraceno, porque estaba tan débil que á haber quedado entregado ú sí mismo se hubiera ahogado. De este modo abordaron á la ribera. Apenas pusieron en ella los pies, se arrojaron sobre ellos los verdugos; pero el sarraceno cubrió á Joinville con su cuerpo es- clamando:— ¡El primo del rey! ¡el primo del rey! Ya era tiempo. Joinville sinliendo ya en su cuello el frió de la cuchilla, había caído ds rodillas. La esperanza de un rico rescate pudo mas que la sed de sangre. Fué conducido el prisionero á un caslillo ocupado por los sarracenos, quienes viéndole laii débil se apiadaron y  le despojaron de su loriga y le echaron encima una cubierta de color de grana, que su madre lo
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había dado; al mismo liura[)0 le dió otro una blanca correa con la qtie se ciñó los riñones; en fin, un tercero le dió una caperuza con que se cubrió la cabezaPor su parte el rey, había visto el desastre de su flota, y no pndiendo socorrerla, habla continuado su camino, perseguido siempre y siempre guardado tan lealmente por Sargines y  Chalillon, que ningún sarraceno se utrevia á aproximarse; porque con terribles mandobles, los dos caballeros arrojaban álos infieles, como vigilantes servidores, dice Joinville, separan las moscas del cuenco de su señor. Al fin, estenuado de faliga, no pndiendo sostenerse .sobre su caballo, le fiié forzoso detenerse en Minicli, donde desmontó en brazos do una mu- 
ger que era de París, y se sintió tan malo, que se creyó no duraría el dia.Se arrojó sobre su leclio, cuando Felipe de Monforl se le acercó apresuradamente, dicién- dole que acababa de ver entre los que le per- segnian, al emirZeineddin con quien se habían tenido las conferencias para la paz en M au - soiirah. Iba á preguntar al rey si era de su agrado que intentase con él mi último esfuerzo, á tiu de obtener al menos «na suspensión do armas. El rey le dió permiso para obrar con completa libertad. Felipe de Monfort tomó una pequeña escolta para que le acompañase, salió déla  ciudad, so dirigió liácia los infieles, y llegó á donde estaban en el momento eu que descansaban y recobraban ánimo para atacar la ciudad donde habían visto entrar al rey. Tendidas tenían sus armas á su lado, y sus turbantes desarrollados y  estendidos en la arena.El caballero dejó su escolta á cincuenta pasos de los sarracenos, y marchó directamente bácia el emir, quien viendo adelantarse un hombre solo, y  sospechando llevaba algún mensage, había hecho seña de que le dejasen pasar. Recordóle éste entonces las condiciones presentadas por el soldán, es decir la entrega de Damleta en cambio de Jerusa- len, io cual debía garantir la persona misma del rey que quedaría en relien. Uatiílcaba Lilis estas condiciones, y el caballero Felipe de Monlfort iba á preguntar al emir Zeineddin si conlimiaba siempre en la intención de aceptarlas. Tal era el terror que el rey, enfermo y abandonado como estalla, inspiraba todavía á ios sarracenos, que su gefe consintió al punto. Entonces el señor de Monlfort sacó su anillo y se le dió al emir en prueba de compromiso aceptado; pero en el momento en que éste iba á ponerle en sii dedo, uii traidor, llamado Marcel, salió de la ciudad, y llegándose á todo correr á la escolta de Montforl; «Señores caballeros, entregaos todos; el rey me manda decíroslo. No seáis causa de que le maten resistiéndoos." Al puntólos caballeros no desconfiando, arrojaron sus armas y sus armaduras; los sarracenos aprovechando la ocasión convenida, se precipitaron sobre el reducido escuadrón. Entonces el emir devol

vió e! anillo á Felipe de Monlfort, diciéndole: «No se traía con piásioneros.»Esta re.spuesta fué la señal de un nuevo ataque. Felipe de Montforl fué el tercero ó cuarto que se unió á la compañía de Gauthier de Cliatillon. Los sarracenos mandados por los dos emires Zeineddin y .lemal-Eddin, marcharon hacia la ciudad. El rey oyendo el estrépito del combate, hizo un último esfuerzo, y dejando la casa abierta y sin defensa en que había sido recibido, se fué al palacio de Abiad- Allali, señor de Minich, que podía al menos oponer alguna resistencia, y Gauthier de Cha- tillmi se colocó con el resto de su retaguardia al estremo de la estrecha calle que conducía á la real fortaleza.Empeñóse entonces la última lucha. Todos los que se habían reunido á Gauthier, era lo mas bravo que había en la caballería francesa, y el gefe que los mandaba ora digno de semejante escuadrón. Se bublese dicho que él y su caballo eran de hierro como sus armaduras, tantas fatigas habían soportado delante de Mau- sourah, sin molestarlos al parecer iii afectarlos. Cuando vio avanzar á los sarracenos, empuño su espada y marchó de nuevo hacia ellos como si hubiese sido el primer combate, gritando: «¡A Chalillon, caballeros,! ¡á Chalillon, mis hombres bucnosl" Y los sarracenos le reconocieron y le vülvieroná encontrar tal como se les había mostrado en el canal del Achmoun. Los infieles, asombrados de hallar tal resistencia cuando creían toda esperanza perdida para los franceses, retrocedieron en el primer momento hasta las puertas de la ciudad. Ganthier Chaüllon aprovechó aquel momento de respiro para arrancar de su escudo, de su coraza y  de su cuerpo, los proyectiles de ballesta de que estaba cubierlo, de modo que al volver á la carga los sarracenos otra vez le encontraron el primero al frente de sus caballeros, todo ensangrentado, pero en pie y dispuesto á continuar el combate. Esta vez fué ya uua carnicería. Los sarracenos irritados con tan prolongada lucha volvían con fuerzas diez veces superiores á las de los franceses. Todos los que estaban allí cayeron muertos. Ganthier de Chalillon cayo el último, acribillado de lie- rídas, matando sin querer gracia, mientras podo levantar su brazo. Un sarraceno se apoderó de su espada y de su moribundo caballo.Precipitáronse entonces los infieles hacia el palacio donde eslaba el rey. Cuando Luis les oyó romper las puertas, el ánimo esforzado del guerrero pudo mas que la resignación dcl mártir; cogió sn espada y se levantó; mas al punto cayó al suelo perdiendo el sentido. El primero que entró en la cámara y  puso sus mauos sobre él fué el eunuco Recluid; siguióle el emir Suftíddin Eckanieri: Luis era prisionero.Entonces, sin respeto al valor, á la febril debilidad, á la magestad del mártir, le pusie- 15
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ron una cadena á los pies y le trasladaron al Nilo á bordo de un bagel de guerra , rodeado de sus servidores, prisioneros y encadenados como él, Al punto las cornetas, los tambores y los címbalos resonaron por todas partes en señal de victoria y regocijo; por do qiiicr se esparció la nueva do que el soldán de los franceses había sido cogido. Cesaron los degolladores un instante la faena que los tenia esparcidos por el llano, y acudieron en tropel á ambas orillas del Nilo, por donde subían con el desórden del triunfo, acompañando el barco donde iba el rey, y  que ora seguido de toda la flota.Al dia siguiente llegó el rey á Mausourab, filé conducido á la casa de Fakreddin-Ben- Lotm an, y puesto bajo la custodia dcl eunuco Sahid.El joven sultán no podía creer en una v ictoria tan completa; apenas tuvo certeza de ella, que solo .pudo adquirirla viendo al rey cautivo, escribió á todos sus gobernadores anunciándoles aquella gran noticia. El árabe Mokrin’ nos ha conservado la carta de Touran- Chah á Dgemal-Eddin-Ben-Jagmour; con el jú bilo que espresa, pinta el terror que había es- periraentado. Hela aquí:«¡Gracias sean dadas al Todopoderoso, que ha cambiado nuestra tristeza en alegría! Solo á él debemos la victoria. Los favores de que se ha dignado colmarnos son innumerables, y el último es el mas precioso. Anunciareis al pueblo de Damasco, ó mas bien á todos ios musulmanes, que Dios nos ha hecho ganar una completa victoria sobre los cristianos precisamente cuando habían jurado nuestra perdición. El lunes, primer (iia de este año, hemos abierto nuestro tesoro, y distribuido nuestras riquezas á nuestros fieles soldados. Les liemos dado armas; hemos llamado en nuestro auxilio á las tribus árabes; una multitud de soldados se lian alistado bajo nuestros estandartes. En la noche del martes al miércoles, nuestros enemigos han abandonado sus bagages y marchado hacia Damieta. A pesar de la oscuridad de la noche les hemos perseguido. Treinta rail de los suyos han quedado en el campo de batalla, sin contar los que se han precipitado en el Nilo. Hemos hecho perecer y arrojar al rio el sin número de prisioneros que hemos hecho. Su rey se habla retirado áMinich; ha implorado nuestra cleméncia. í.e hemos perdonado la vida y hecho los honores qne exigía su calidad.»A esta carta acompañaba, como presente, 3n gorra dol rey de Francia, que se le bahía caído durante la batalla, era de grana ílorde- lisada de oro con ribete de martas. El gobernador de Damasco la puso en su cabeza para leer al pueblo la carta del soldán, y en seguida respondió á su señor:«Dios sin duda, os destina á la conquista del universo, y  á caminar de victoria en victoria, puesto que, como prenda de ese porvenir

vuestros esclavos se cubren ya con los despojos de los reyes de que os apoderáis.»En tanto, la noticia de la derrota se había esparcido á la vez entre amigos y enemigos. La reina la supo en Damieta, tres dias antes de su alumbramiento, y su dolor íaé grande; creia á cada momento, á pesar de las precauciones lomadas por el bravo gobernador, que respondía de ella al rey, que Damiela era tomada y que los sarracenos entraban en su habitación. Entonces esclamaba estando dormida: '(Socorro! socorro!» En fio, conociendo cuán nocivos podían ser aquellos terrores á la criatura que llevaba en sus entrañas, hizo velar junto á su lecho á un anciano caballero de mas de ochenta años de edad, (¡ne no le dejaba la mano, y  que siempre que en sus sueños prorumpia eu aquella.^ esclaniacioncs, la despertaba diciéndole: «Señora, no tengáis'cuidado; esloy á vue.stro lado y velo por vos.» En lili, la noche que precedió al dia de su alumbramiento, filé tan grande aquel terror, que la reina mandó salir á todos ios que estaban en la habitación. En seguida, quedándose sola con el anciano caballero, se bajó de su lecho y se arrojó ante él de rodillas pidiéndole la concediese una gracia: el caballero lo ofreció al punto bajo juramento, debiéndole como muger galanleria y  como reina obediencia. Entonces le dijo Margarita de Provenza: «Señor caballero, yo os reqiiiero, por la fé qnc me habéis jurado, para que si los sarracenos se apoderan de esta ciudad, me cortéis la cabeza antesque.se apoderen de mí,» Y el caballero respondió: «Con toda mi voluntad lo haré, señora, porque ya tenia pensado hacerlo sin qne vos me lo pidiéseis, si lo que temei.s sucediera.»Al dia siguiente la reina dio á luz un hijo, á quien se puso de nombre Juan, y por sobrenombre Tristan, en niemoria de haber venido al mundo en medio de la tristeza y la miseria.Acababa apenas de terminar su alumbramiento, cuando fueron á decirlo que los caballeros de Pisa y Céiiova, que tenían sus ba- geies en el puerto, qnerian huir y  abandonar á Damieta. Abandonar á Damieta era abandonar al, rey. Damieta era el único rescate que Luis pedia ofrecer por su per.soua; Dahúeta era, pues, la única esperanza de la cristiandad. En consecuencia, envió á suplicar á los caballeros písanos y genoveses fuesen á hablarla, y mandó á los chambelanes, á pesar del oslado de postración en que se hallaba, los introdujesen en su cámara. Eu cuanto los vió, se incorporó sobre su locho, y  tendiéndoles la mano: «Señores, dijo, en nombre de Dios, os suplico no abaiidonei.5 esta ciudad porque si lo hicié- seis á pesar de mis súplicas, bien sabéis que monseñor el rey y todos los que están pon él serian perdidos; y  s in o  lo hacéis por él, no siendo vuestro señor ni soberano, en nombre de la Virgen y  dcl niño Jesús, hacedlo por la
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pobre tmiger y  el pobre niño fpie teneis en | vuestra presencia yaciendo en el lecho.» Todos le respondieron que era imposible permaneciesen allí mas tiempo, porque se morían de hambre, lilandó entonces la reina que le llevasen un cofre lleno de oro; le abrió ante ellos, y les dijo que iba á mandar comprar todo el pan y tas carnes que había eu la ciudad, de modo que en lo sucesivo serian mantenidos á costa del rey. Mediante esta promesa, permanecieron en la ciudad, y  el cumplir su oferta costó á la reina 370,000 libras. No era comprar demasiado cara la posesión de Damieta.Por la noche apareció al Occidente una multitud de hombres armados que se dirigían hacia la ciudad. A medida que so aproximaban, reconocíanse losarnescs, las armaduras, y  las banderas de los cristianos. Sin embargo, como habla algo de estraordinario en el modo como avanzaban y en el silencio que guardaban al apro.ximarse, mandó el gobernador cerrar las puertas, y á los soldados que subiesen á las murallas. Kn efecto, en sus atezados rostros y largas barbas conoció al punto la astucia Olivier de Tlicnnes. Los musulmane?, cubiertos con armaduras cristianas y marchando bajo las santas enseña?, habían tenido esperanza de sorprender la ciudad; pero viéndose reconocidos ó descubiertos, no intentaron siquier.! proseguir en su intención y se retiraron sin combatir. El mal éxito de aquella treta produjo un resultado satisfaclo- rio, puesto que probó á los infieles que aunque los cristianos sabían la captura de su rey, no se habían por eso amilanado y continuaban siempre dispuestos á defenderse.No obstante, Touran-Ciiah pensaba sacar partido de su victoria, y comenzaba á comprender que teniendo en sus manos la fortuna de la Francia, debía apreciarla en todo su valor; había calculado, no por humanidad, sino por a\;íiricia, que aquellos á quienes se diese muerte no pagarían rescate, y había dado orden de que no se matase mas que á los pobres de quienes no se podía esperar rescato, y que se conservasen los caballeros. Supo entonces el rey que algunos de estos, deseosos de salir de manos de los intieles, hablan entablado ya negociaciones particulares; al punto mandó prohibir á cualquiera que fuese, aun á sus hermanos, ajustar ningún trato, diciendo qne trataría por ellos, y que después de haber negociado por lodos, trabajaría por si; él habia llevado el ejército á Egipto, añadia, y por tanto á él correspondía sacarlo de alli. Vió, pues, el soldán que tenia que entenderse con ol rey; y sea que quisiese disponerle bien A su favor, ó que realmente le hubiera entusiasmado su valor, envió á Luis cincuenta vestidos magníficos, que el rey se negó á admitir, diciendo que era soberano de un reino mas rico que el Egipto, y que por consiguiente le  correspondía dar y  no recibir. Entonces Toiiran-

Chah, habiendo sabido que la reina habia dado á luz un hijo en Damieta, hizo partir una embajada con encargo de ofrecer á la madre ricos presentes, y  una cuna de oro á su hijo . Al principio quiso rehusar; pero se acordó de los regalos de los reyes Magos, que eran ínflele.? como el soldán, y  en memoria del Divino Niño y su Santa Madre, aceptó.Comenzó ya el soldán á encaminarse á su objeto, y mandó le preguntasen á Luis si quería volverle Damieta y  las poblaciones que ios cruzados tenían en Palestina, ofreciéndole que entonces saldría libre. Mas el rey respondió que Damieta era suya, en verdad, puesto quo Nuestro Señor habia permitido la conquistase de los Ínflele.?; pero que no tenia ningún derecho sohre las demas ciudades de la Judea. El soldán volvió á dirigirse al rey. Los nuevos mensageros llevaban encargo de preguntarle si quería por su rescate devolver Damieta y los castillos de Rodas y del Temple. Y  el rey contestó que no podía hacerlo, porque el hecho seria un ataque al juramento acostumbrado, puesto que los castellanos y  gobernadores de aquellas fortalezas juraban á Dios Nuestro Señor no entregarlas a los sarracenos por el rescate del cuerpo de hombre alguno, aunque fuese este el del rey. Los enviados volvieron á llevar esta respuesta <á Tonran-Cliali.Entonces fué un emir con soldados; esta vez no era ya portador de proposiciones, sino de amenazas; lo? embajadores habían cedido su puesto á los verdugos; llevaban la misión de anunciar al rey qne como se habia negado á lodo acomodo, habia decidido el soldán ponerle á tormento hasta que el dolor hubiese obtenido de él lo que no podía obtener la persuasión. Y Luis respondió que era el prisionero del soldán, que é.?te podía hacer de él lo que quisiera, y que cualquier dolor y aflicción que le fueran enviados por Nuestro Señor Jesucristo, lo snfriria con gusto, puesto que venia en su nombre.Entonces volvió á comenzar la matanza. Los caballeros se alojaban en pabellones, y los soldados y los criados en nn inmenso patio; estos últimos, á quienes se habla reconocido al punto por gentes de poco valer, habían sido hacinados á granel entro paredes de tierra, donde nada les libraba del ardor d d  sol, y  donde nadie se cuidaba de darles sustento. Y .sin embargo, no eran las enfermedades y el hambre las que mas victimas bacian; era, si, el capricho dcl soldán; todas las noches se liacian salir algunos ceulenares de ellos; los llevaban orilla del rio, donde les esperaba un pelotón de verdugo?, y alli Ies pregimla- biiri si queriim renegar; los (¡iie lo haciaii salvaban la vida: los que se negaban á cometer una apostasia, eran degollados y arrojados al Nilo; en seguida los arrastraba la corriente hácia Damieta, á donde llevaban terribles nuevas del ejército.i Los consejeros del soldán, que se compo*
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iiifiQ de los que formaban !a juvenil y  voluptuosa córte que liabia llevado consigo de la Mesopotamia, velan con temor aquellas dilaciones y aquella matanza. Todo lo que podía prolongar la permanencia de los cristianos en Orlente, los aterraba, porque conocían instintivamente que existia un odio oculto entre el emir, la milicia de los mamelucos, creada por el padre, que hablan hecho toda aquella guerra, y el frívolo tropel de cortesanos del hijo, que habían llegado despiics del combate, y muy á tiempo para participar de los despojos de los prisioneros i  quienes no hablan vencido, y délos cuerpos áquienes no hablan ciado muerte. Era, pues, importante que el soldán se desembarazase de un enemigo todavía tan poderoso, por mas que estuviese cautivo, á lin de aOrmar su poder en el interior y comenzar verdaderamente su reinado. Enviáronse nuevos mensageros á Luis; iban á ofrecerlo su libertad, á condición de que pagaria por su rescate quinientas mil libras. Pero Luis respondió que un rey de Francia no se rescataba por oro; que si tal era la voluntad del siiltaii, daría por su ejército las quinientas mil libras, y por él la ciudad de Damiela. Touran-Chah encontró tan digna la proposición, que no quiso sérmenos que su cautivo en generosidad, y esclamò cuando le comunicaron aquella respuesta;— \\ fé mia! Ubera! es el francés, puesto que no ha regateado sobre tan grande suma, antes bien otorga y  paga lodo lo (¡ue se le pide. Id á decirle que por su rescate acepto la ciudad de Damiela, y por el de sus gentes le rebajo cien mil escudos.Terminado osle acuerdo, hizo entrar el soldán al rey y sus barones en cuatro galeras, á lin de conducirlos á Damieta bajando por el rio. Llegada á Cliarescoiir, ancló la Ilota; Luis debía tener allí una entrevista con Touraii- Chali; sea con esíc objeto, sea en honor de la victoria de Minicli, se habla levantado orilla del rio un gran pabellón de madera de abeto, cubierto de lienzo pintado. Delante había un vestíbulo, donde los emires recibidos en audiencia por el soldán, dejaban sus espadas y sus bastones; tenia el pabellón, en el centro de las habitaciones divididas en cuatro alas, un gran patio cuadrado, en medio del que se elevaba una torre cuya plataforma sobresalía por encima de todas las azoteas ¡nmediatas, y de lo alto de aquella torre distinguía el'soldan todo el pais Je  los contornos y los dos ejércitos; ademas, por una bóveda enrejada cubierta con ricas telas de la India, comunicaba aquel pabellón con el Nilo, y aquel paso estaba reservado al jóven soldán para cuando (pieria ir á bañarse al rio.Llegaron los cristianos ante aquel palacio improvisado el jueves antes de la fiesta de Nuestro Señor; asi que llegó, fué el rey conducido á tierra y  recibido por el soldán. Era este un jóven de buena presencia, de veinte y  cuatro á yeinte y cinco años de edad, de la

familia de los Eyiibilas, de origen curdo, y último descendiente de la familia de Salah- Eddin, criado, como hemos dicho, lejos de su padre, quien habiendo subido al trono por usurpación, liabia temido le estuviera reservada la suerte que él había deparadíj á su hermano. El jóven principo, en su destierro á las orillas del Eufrates, liabia adquirido esos hábitos de molicie y abandono legados por los asirlos á los pueblos que les han sucedido. Como hemos podido ver en sus diferentes relaciones con el rey, no carecía de cierta elevación de carácter; pero se mostraba sin continuidad, sin dirección, por resplandores pa- sageros y rápidos como el relámpago, la  primera cosa que había hecho al llegar al Cairo liabia sido pedir cuentas á la sultana Ciieger- Eddiir de los tesoros de su padre, los cuales había distribuido al punto entre sus favoritos, acto doblemente impolítico puesto que arruinaba el Estado por enriquecer á hombres que le eran inútiles, y  descontentaba á los que acababan de salvar el Egipto en Mausourah. Éstos, los mamelucos baliariius, formaban en aquella época una milicia de ochocientos caballeros, mandados por Bibars, que como dejamos espiiesto, liabia sido proclamado emir en el campo de batalla en reemplazo de Fa- kredditi. Pues bien, esta milicia, que se perpetuó hasta nuestros dias, que dispuso durante siete siglos de la vida de los diferentes sultanes que se sucedieron en Egipto, había sido creada porNedjiii-Eddin, padre de Touraii- CUah, un dia que en el sitio de Napliisa habia sido cobardemente abandonado por sus tropas y sostenido por los esclavos, turcos de origen, que le habían vendido unos mercaderes sirios. Reconocido á aquel valor y adhesión, que no tenia derecho á esperar de gentes compradas, los colmó de beneficios, los elevó á las primeras dignidades, y acabando á la sazón de edificar un palacio en la isla de Ran- duli, les confió su custodia. Semejantes hombres eran temibles. Asi, los mas prudentes consejeros del nuevo rey le recomendaban los tuviese contentos; pero él, jóven, sin espe- riencia de los lioinbres ni de las cosas, trasladado de repente y como por iin furioso torbellino del destierro al trono, llegando á Egipto para ver sucumbir ante él el ejército nia.s aguerrido de la cristiandad, se reia de u(iuíj- llos consejos, ciados por lo general en medio (le una orgia, y  sacando su sable, hacia volar dando tajos el estremo de las velas que alumbraban el banquete, y decía por toda respuesta: «Asi es como yo trataré A los esclavos ba- haritas.» Tal era el hombre que reinaba entonces en Egipto, y que disponía de los destinos del rey Luis y de los primeros principes y barones de la Francia. Mas, esclavo de su palabra, como digno hijo del Profeta, renovó con su real prisionero las condiciones fijadas, y quedó también convenido queel sábado siguiente, es decir, á los dos días, el
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rey entregaría á Daniieta. Acordado este punto, Toiirau-Chah quiso se quedase Luis para asistir á una gran comida que daba el mismo dia á ios mamelucos; pero el rey, sospechando que aquella iuvitacioii se le clirigia no para agasajarle sino para esponerle á la curiosidad de sus vencedores, rehusó, á pesar de las instancias del principe, y se volvió ú su galera llevando á los caballeros la feliz nueva de que estaban arreglados todos los puntos del tratado definitivamente, en los términos convenidos entre los enviados, y que el sabado siguiente estarían en libertad. Grande fué el regocijo que esperimentaron todos los prisioneros, los cuales habiéndose visto tan cerca de la muerte Ó de un eterno cautiverio, no podían creer en su libertad. _ , . . .Por su parte Touran-Cliah jamas hapia estado tan orgulloso ni tan alegre: era señor absoluto del reino de Egipto, uuo délos mas antiguos, do los mas hermosos y  de los mas ricos de la tierra; gefe de un ejército tan valiente, que acababa de vencer un ejército, cuyo choque ninguna nación lo había esperi- raentado sin estremecerse. En fin, á los tesoros de su padre, que le había entregado la sultana, iba á añadir cuatrocientos mil escudos de oro que debía pagarle el rey. Era una obra maravillosa de encantamiento, era un cuento de las M il y una Noches digno de adicionarse á los cuentos árabes mas inverosímiles y adornados de imágenes mas doradas.Un soplo derribó aquella Babel, que al caer aplastó á Touran-Chah bajo sus escombros.Mientras la comida no habla observado el soldán las conversaciones en voz baja de los mamelucos y las miradas que se cambiaban entre los convidados. Cuando llegó el momento de dejar la sala del convite, levantóse el soldán vacilante y pidió á Bibars su sable, que habia dejado al entrar en la habitación: mas como el emir no obedecía, Touran-Chah repitió su orden con voz imperiosa. En aquel momento desenvaina Bibars sii sable y tirando una cuchillada al soldán que tenia el brazo esteiidido hacia él, le hendió la mano entre el tercero y cuarto dedo. El soldán que recibió aquella profunda herida, levantó su mano ensangrentada, y volviéndose liácia los demas emires: «¡A mi! esclamò, ¡á mí! ya veis que se me quiere asesinar.» l’ero estos desenvainando también sus sables, le  respondieron; «No hacemos contigo mas que lo que tú querías hacer con nosotros; y mas vale que tú mueras, lú que eres un cobarde, que nosotros rfue somos valientes.» Entonces Touran- Cliali vió que no era una venganza individual, sino una revolución general. Se precipitó en la escalera, ganó la torre que se elevaba en medio det patio, y cerró las puertas tras de sí. Bibars temiendo que el resto del ejército fuese al socorro del soldán, menos acaso todavía por amor hácia él que impulsados por

aquel odio inslintivo de los soldados á los cuerpos privilegiados, salió del pabellón, y dirigiéndose á los caballeros sarracenos y á los árabes Ic^ anunció que Damieia estaba tomada, y  les mandó á nombre del soldán que fuesen a llá  para precederles. Los guerreros sarracenos y  ios soldados árabes no sospecharon la estratage ma, y montando á caballo, lanzáronse todos á cual mas corría. Quedaron solos los mamelucos.Los cristianos aterrados por aquella rápida carrera, y creyendo que la notijiia de la loma de Damieta era cierta, presenciaron un estra- ño espectáculo. Apenas desapareció el ejército, fueron derribados como por encanto los pabellones que rodeaban la torre, dejando al descubierto á toda la milicia de los mamelucos amenazadores y  armados. A una de las ventanas de aquella torre estaba el soldán, agitando su ensangrentada mano y  pidiendo gracia. Comenzaron entonces los cristianos á comprender que una de esas revoluciones militares, tan comunes en Oriente, iba á tener su desenlace á su vista.El soldán suplicaba é imploraba siempre, y Bibars convertido á su vez en señor, le mandaba que bajase; pero Touran-Chah no quería hacerlo str que los emires le prometiesen salvarle la vida. Entonces, juzgando inútil tomar aquella torre, en que temían encontrar algunos soldados fieles dispuestos á defender al sultán, los sublevados formaron nn semi- eírculo que encerraba la torre entre ellos y el Nilo, y  lanzaron sobre el último asilo del desventurado soldán una lluvia de flechas ardiendo. Los cruzados colocados en medio del rio, no perdieron ninguno de los detalles de la escena. La torre, como hemos dicho, era de madera y tela pintada; se encendió en todos los puntos atacados por el fuego griego con espantosa rapidez; en un momento se encontró el soldán rodeado de llamas; la torre se quemaba á la vez por la base y el remate; las llamas subían y bajaban, amenazando unirse. Touran-Chah, amenazado á la vez por encima de su cabeza y bajo sus pies, monta sobre el quicio de la ventana, donde parece vacilante al verse suspendido; en seguida llegando el incendio á pocos pasos de él, yendo á tocarle, se lanzó de la altura de veinte pies, V liabicndo caído sin hacerse daño alguno, se precipitó hácia el Nilo, no quedándole otra esperanza de socorro que esperar sino de los prisioneros, á quienes todavía amenazaba la víspera con una eterna cautividad ó la muerte.Bibars vió su intención y se lanzó en su persecución: antes que llegase al rio le alcanzó V le dió otra cnchillada en el costado; Ton- ran-ChaU continuó, sin embargo, corriendo, se arrojó en el Nilo y se puso á nadar hácia las galeras. Todos los cristianos estaban fijos en aquella odiosa lucha; instintiva y generosamente escitaban á los fugitivos con sus gritos, y  yn creía el soldán haberse salvado,
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ciiímdo Bibars y los otros seis mamoliicos, quitándose sus vestidos, se lanzaron en su persecución con el puñal entre los dientes. Touran-Cliah, aunque debilitado por sus dos heridas, hacían inauditos esfuerzos para librarse de ellos; pero como al separarse de la orilla la corriente era mas rápida, su vestido detuvo sus movimientos. Alcanzáronle los asesinos, y  á pesar de sus gritos y  súplicas, le dieron sin piedad de puñaladas; en seguida arrastrándole á la playa, uno de los emires, llamado Fares-Eddin-Octai, le abrió el pecho, sacó de él el corazón vertiendo sangre; ymos- trándolc á lo s mamelucos:—Aqiii teneis, dijo, el corazón de un traidor; que sea comido por los perros y  las aves.Y le arrojó lejos, para que aquella sentencia tuviese su cumplimiento: nadie pensó en recogerle; y  sin duda lo hicieron los animales carnívoros, según los hombres habían decidido.En seguida se metieron los gefes mamelucos precipitadamente en una lancha, y se hicieron llevar á las galeras de los prisioneros. Fares-Eddin-Octai, acompañado de dos ó tres hombres subió al buque que montaba Luis, y  presentándose á él, con las manos ensangrentadas— Rey de los francos, le dijo, ¿qué me darás por haberle librado de un enemigo que te hacia traición, y que después de haber recobrado de tu poder Damieta, te hubiera dado muerte?Pero Luis no respondió, sea que no cora* prendiese lo que le decía el asesino, ó que el rey no quisiese aparecer que aprobaba el asesinato (le otro rey. Entonces el emir, tomando aquel silencio por menosprecio, desenvainó el puñal con que acababa de abrir el pecho de Tourau-Chah, y  apoyando su punta sobre el costado izquierdo del rey—Rey de los francos, le dice, ¿no comprendes que soy dueño de tu persona?Luis se cruza de brazos y sonríe desdeñosamente. La cólera sube como una llamarada al rostro del asesino.— Rey de los francos, esclaraa con una voz alterada por la cólera, hazme caballero, ó eres muerto.— Hazte cristiano, le respondió el rey, y te haré caballero.Sea que Octai no tuviese realmente malas intenciones contra su prisionero, sea que aquella serenidad le impusiese, nada respondió, volvió á envainar lentamente su puñal y marchó del navio.Todo lo encontró en desorden en la galera de Joinville; los demás emires habían subido á ella dando voces y prorumpíendo en amenazas, con las espadas desnudas en sus manos y  sus hachas de armas á la espalda. Preguntó entonces .loinville al caballero Beaudoin d’ Ibe- lin , que entendía el idioma de los sarracenos,

qué querían aquellas furias. El caballero respondió que iban á cortar la cabeza á los prisioneros, si se habia de creer lo que decían. Volvió el rostro Joinville y vió un grupo de los suyos que se confesaban todos con un religioso de la Trinidad: esto le conlirraó la verdad de lo que acababa de anunciarle Boau- doin; pero como no recordaba haber cometido ningún pecado, se arrodilló ante im mameluco, y tendiendo el cuello, hizo la señal de la cruz, y  resuelto á seguir su suerte, dijo solamente: «Asi murió Santa Inés.» Cuando estaba arrodillado, el caballero Guy d'' Ilelin, condestable de Chipre, que estaba en la misma postura, como él esperando la muerte, le suplicó tuviese á bien recibir su confesión, loinville consintió en ello, y cuando hubo concluido, le cHó la absolución que podia darle; pero de todo lo que había oido, el mismo buen senescal confiesa que no recordó ni una palabra en cuanto se levantó. En este momento fué cuando Octai apareció y mandó que no se descargara ni iin solo sablazo, hachazo ó puñalada. Obedecieron los mamelucos, y retirándose los cristianos todos juntos, y agrupados como un rebaño de carneros, hacia la popa de su galera, tuvieron consejo eu la proa los infieles; en seguida tomada una deteriniria- cion, volvieron á entrar en su barca y  se hicieron conducir al navio del rey.Esta vez su modo de abordarle fué muy diferente; subieron silenciosos sobre el puente y se presentaron respetuosamente á Luis; d i- jéronle que nada sucedía sino por sentencia de Dios, que cuando deseaba so verificase un acontecimiento, preparaba de antemano las causas; que era, pues, preciso, que los cristianos olvidasen lo que acababa de pasar á su vista; que lo que se habla hecho, hecho estaba, y la única cosa que lo.s mamelucos exigían del rey, era el cumplimiento del tratado ajustado con el soldán. Respondió el rey que estaba dispuesto á cumplirle; pero recordaron los mamelucos entonces que el juramento del rey habia sido hecho á Touran- Chali, y  no á su sucesor; de modo que era preciso renovar aquellas promesas. El rey consintió en ello, y de una y otra parte se nombraron negociadores que redactasen ia fórmula del nuevo convenio.Estipnló.se que los juramentos que debían preslar los mamelucos serian eii número de tres y concebidos en estos términos:El primero, que si no cumplían al rey sus convenios y  promesas, querían ser infamados y deshonrados, al modo del musulmán que á causa de sus pecados, es condenado á hacer con la cabeza descubierta la peregrinación á la Meca.El segundo, que si no cumplían sus con- veuios y promesas, querían ser infamados y deshonrados, al modo del musulmán que, habiendo repudiado á su miiger, la vuelve á tomar sin haber visto otro hombre acostado con ella y  en su lecho.
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EI tercero, que si no cumplían sus convenciones y promesas, consenlian ser infamados y deshonrados, ul modo del musulmán que come carne de cerdo.Los emires hicieron los juramentos pedidos; en seguida, presentaron á su vez por es- criío los que debían ser pronunciados por el rey ; eran dos: habiau sido redactados por apóstatas. liélos aquí:El primero, que si el rey no ciimplia sus promesas y convenios, consentía en ser separado para siemp.ie de la compañía de Dios, de su digna madre, de los doce apóstoles, y de todos ios demas santos y santas del paraíso.El segundo, que si el rey no cumplía sus promesas y convenios, seria reputado perjuro como el cristiano que lia renegado de su Dios, su bautismo y su ley, y que, iiltriijando á Dios, escupe la cruz y la pisotea.Luis respondió á los enviados de los emires que estaba dispuesto á pronunciar el primer juramento, pero que ningún poder humano le baria jurar el segundo, que era una blasfemia.Al oir esta respuesta se levantó gran tumulto en el consejo; porque todos esclainaron á la vez que ellos habían jurado lodo lo que el rey babia querido, mientras á su vez el rey se negaba d prestar el juramento que había prometido liacer. Uno de los enviados dijo enton ces que sabia bien de donde provenia el obstáculo y  la vacilación, y que era, no del rey, sino del patriarca de Jerusalen, su consejero. Entraron de nuevo los emires en una barca, y por tercera vez fueron al buque de Luis. Encontráronle como siempre firme y  tranquilo, por mas amenazas que le hicieron; en seguida, viendo que nada podía quebrantar sn constancia, y creyendo couio lo habia dicho et enviado, que el patriarca de Jerusalen era el que le duba aquella firmeza con sus consejos, se apoderaron del prelado, y á pesar de ser un bondadoso y  venerable anciano de ochenta y  seis años, le sujetaron á una viga, y á presencia dol rey le alaron las manos con una cuerda,.con tai fuerza, que sus inanoS se liin- charoii y la sangro brotó por sus poros. Pero el martirio de los demas no pudo tener in- iluencia sobre el que estaba dispuesto á sufrirle, y á pesar de que el patriarca vencido por el dolor le gritaba: «Jurad,. señor, jurad libremente, yo tomo el pecado sobre mi y sobre mi alma,» el rey respondió ¡lue mas valia morir como buen cristiano, que vivir con la ira de Dios y su madre. Eii fin, viendo los musiil- manes que el anciano se habia desmayado y Luis no (lucria jurar, le desataron, y  dijeron, que se coiUentariau con la palabra del rey; mas que de seguro era el cristiano mas altivo y tenaz que se habia visto jamás en ürieule.Aquella misnñi noclie envió Luis un inen- sagero a la reina; la ordenaba marchar á Aix mmedialamenle, porque Damicta debía seren- ticgada de allí a dos dias. Margarita recibió el

mensage, doliente y postrada en el lecho á consecuencia del parto; mas al punto se levantó, prefiriendo arriesgar su vida al horror de verse, aunque no fuese sino un momento, á merced de los infieles; de modo qne, cuando el rey llegó el dia siguiente al pabellón que habia hecho levantar acorta distancia de las murallas, su mtiger y su hijo estaban ya en la m ar, y  por consecuencia en seguridad.Damieta estaba ya libre; no quedaban en ella mas que los enfermos, que debían quedar en rehenes hasta que el rey, que pagaba al contado doscientas mil libras, es decir, la mitad de la suma convenida, hubiese enviado de Ai.v el resto de su rescate. Entraron los sarracenos al salir el sol en la ciudad, conducidos por el caballero Geoffroy de Sargines, quien entregó las llaves de la ciudad en manos de los almirantes; en seguida se comenzó á hacer el pago de las 200,000 libras.Verificábase esta operación al peso en balanzas; cada peso era de 10,000 libras. Duró este desde la mañana del sábado hasta el domingo á las tres de ia tarde; y á fin de que las cosas se hiciesen de un modo leal, el rey había asistido alli durante lodo ese tiempo. Pesadas las últimas 10,000 libras, Luis volvió á entrar en su tienda y  se ocupo de los preparativos de su partida. Ibaá dejar la ribera, cuando Felipe de Monfori, que habia sido el encargado de entregar el dinero, le dijo que habia defraudado á los sarracenos en una balanza; entonces el rey, á pesar de las súplicas de su gente, que le veian con terror volverse á entregar á los infieles, entró otra vez en su tienda, hizo volver á abrir el cofre, y envió las diez mil libras.Al dia siguiente, Luís, habiendo llenado fielmente sus promesas como rey y  como cristiano, dejó con tres galeras y quinientos caballeros tan solo, aquella tierra de Egipto á que habia abordado con cien bageies, nueve mil quinientos caballeros, y ciento treinta rail infantes.Diez y ocho años después, un poeta árabe, llamado Ismael, habiendo sabido que Luis se preparaba á una segunda cruzada contra el Africa, liizo ios versos siguientes:«Francés, ¿ignoras que Túnez es la hermana dol Cairo? Piensa en la suerte que te espera. En esa ciudad encontrarás la tumba en vez de la casa de Fakreddin-ben-Lokinan, y los dos ángeles de ia muerte, M unkir y 
N akir, reemplazando al eunuco Subid, irán á preguntarte quién es tu Señor, quién es tu Profeta,»Luis partió para Túnez, y la predicción del profeta se cumplió el 25 de agosto de 1270.

La casa de FakrvCddin-ben-Lokman, que sirvió de prisión à San Luis, existe todavía,
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recibiendo su sombra de seculares palmeras, en la orilla izquierda de! Nilo, al que raages- tuüsamente domina; tres ventanas inmensas, que en lugar de vidrios tienen palillos torneados, engastados caprichosamente los unos en los otros, se hallan encima de una puerta redonda en su parte superior, la cual está adornada de piedras rojas y blancas alternadas; el ala izquierda de la casa está flanqueada de un edificio mas bajo que tiene una sola aberlurn cuya dimensión no merece el nombre de ventana; esta es la modesta capilla en que el santo rey oraba: el emir, cediendo al piadoso escrúpulo de su prisionero, la hizo edificar, á fin de que Luis pudiese recitar sus oraciones en un lugar cuyo acceso estaba prohibido á los musulmanes. Hicimos alto un instante ante la consagrada casa; en seguida nuestros remeros volvieron á entonar con su aire indiferente los cánticos de la víspera, y la djerme voló impulsada doblemente por ios remos y la corriente. La noche nos sorprendió sin detenernos; cuaudo despertamos, el cauce del rio era visiblemente mas ancho, y  las blancas murallas de Damieta se nos presentaban por cima de la coi'lina de follage que costea el Kilo. Esta ciudad, situada dos leguas mas arriba que lo estaba la autlgua, tiene el aspecto italiano: las casas son grandes y de bella apariencia; las que están orilla de los malecones tienen todas azoteas con verdes enrejados en su derredor, que producen el efecto mas agradable.Apenas hablamos entrado en casa del vicecónsul de Francia, cuando Tonaleb, Becliara y  nuestros fieles árabes, estaban con nosotros. Iban á tomar nuestras órdenes para conducirnos por El-Arlch y el desierto liasi,a Jerusalen; pero la reciente esperiencia que teniamos del viage por agua, nos habia encantado de tal modo, nos parecía tan preferible aquel medio de trasporte al que nos pi oinetian los árabes, y nuestra opinión fué tan completamente adoptada por Mr. Linaiit y el vicecónsul, que se resolvió iríamos por mar hasta Jaffa.Nos separamos de nuestros árabes como antiguos y  verdaderos amigos, y no dejamos de sentir cierta opresión en el corazón cuando dirigimos la última mirada á nuestros dromedarios, los que arrodillados é inmóviles, vueltos hácia nosotros sus ojos de gacela, parecían protestar contra lo que decíamos de la rudeza de sus raovimieutüs. No tardaron, sin embargo, en probarnos que no liabian olvidado ninguna de sus gracias; se levantaron en dos liempo.s, según la clásica costumbre del desierto, y partieron con sus ginetes á un tro- lecito capaz de sacar de los arzones á un coracero.

Inmediatamente se terminaron los preparativos para nuestra corta travesía; la djerme que habíamos fletado tenia próximamente veinte pies de longitud; tres marinos turcos la conducían, es decir, tres graves persona- ges esclusivamente ocupados en fumar en largas pipas escelente tabaco déla  Takia.A fin de aprovechar la brisa de la mañana para pasar el Bogliaz (la embocadura del Nilo), dejamos á Damieta á las seis.En el momento de partir se aproximó un turco al barón Taylor y lep id io  hospitalidad pura el pasage hasta Jaffa. La alegría del pretendiente fué estrema cuando se le dijo que su demanda estaba concedida. Entró en el barco y se apresuró á preparar una pipa con el tabaco de nuestros marinos; en seguida, uniéndose al grupo se elevó de él al punto una columna de humo que podía hacer suponer á los que nos veian marchar asi, sin ver á nadie en las maniobras, que marchábamos por el motor de algún nuevo vapor.Las orillas del Nilo próximas á la embocadura son alegres y están plantadas de arrozales; los árboles son mas escasos á medida que se avanza; pero la configuración de las riberas no cambia, .sigue en una peiidienie insensible hasta el mar; en algunos sitios tiene el rio tres cuartos de legua de ancho; en otros se estrecha hasta quedar reducido á un cuarto de legua; en la embocadura podrá tener, por cálculo á simple vista, como legua y media.Lus corrieutes son rápidas, .y el fondo lleno de rocas que salen á flor de agua, presenta las mayores dificultades. El patron de la djerme, indolentemente tendido, daba sus órdenes á los dos marineros; dos veces nos arrojó contra los escollos, y debo hacerle justicia, no demostró inquietarse lo mas mínimo por el peligro que corríamos. A las nueve estábamos en plena mar, deslizándonos sobre su tersa superficie impelidos por una fresca brisa que soplaba de tierra.Era aquel et último adiós del imperio de los Faraones, el último suspiro de aquel misterioso Egipto íjue muy pronto no dominaba ya el mar mas que con un delgado filete de verdura, semejante á una serpiente marina, que cuaudo llegó la uocbe desapareció en 1il  ̂cielo de púrpura y oro. Dirigimos nuestra vista hácia aquel punto resplandeciente, hasta qnc descendiendo el velo de la noche igualó todos los horizontes. Cesamos al fin de ver; pero iiucslros ojos no se cerraron, teniéndonos en vela la ansiedad de la cspectati- va; al amanecer debíamos saladar la Tierra 
■ Santa.

m  DE QUINCE DIAS EN EL SINAÎ.
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IMPBESIONES DE VIAGE.
IAS ORILLAS DEL RHENPOR ALEJANDRO DUMAS,

BRUSELAS.
Lleguó á Bruselas el 20 de agosto de -1838, con la intención de visitar la Bélgica y volver á Francia por las orillas del Rliin.Tenia una carta do recomendación para S. M. el rey Leopoldo. Me apresuré á ir á palacio, donde entré con mas facilidad que lo linbiera hecho en Paris en la casa de uno de nuestros banqueros de segundo órden: pregunté por el señor Van Praét, secretario particular del rey, y  eii el mismo instante me introdujeron en donde estaba.El nómbreme liabia ya prevenido en favor de aquel á quien iba á ver; despertaba en mi un recuerdo de reconocimiento, me recordaba al bueno y  respetable señor Van Praét, á quien habla encontrado siempre en la Biblioteca real, tan amable y tan servicial, y que había clasiücado en ios inmensos espacios de sil trémula cabeza, los seiscientos mil volii- menes de la biblioteca, de tal modo, que sin abandonar su sitio, sin recurrir al indice, in- ilicaba inmediatamente la sala, el estante, la tabla y el número del libro que se le pedia: era maravilloso.Esperaba enéonlrar algún anciano bondadoso como él, sin duda su hermano, cuando vi adelantarse hacia mi un jóven de veinte y ocho i  treinta años, que se escusó ile Iiaberme liccho esperar el tiempo que se liabia lardado en anunciarme. Era el sobrino en vez de ser

el hermano; por lo demas, pariente en grado muy inmediato de mi Van Praét, ai menos bajó el aspecto de la amabilidad y cortesía.No estaba el rey en Bruselas, sino en Lücken, su residencia de verano. Pregunté al señor Van Praét de qué raedlo tenia que valerme para obtener de él una audiencia; rae dijo que era preciso alquilar por horas iin car- niage de plaza en la primera calle que yo encontrase si no me agradaba mas ir á pie; marcharme á Lücken, hacer llegar mi carta al rey, y al punto me recibiria. Esto era lo que debía íiacer: como se ve no era muy complicado.El recuerdo de su escelentc tio había servido de lazo entre el señor Van Praét y yo; nos separamos amigos, y espero cpie, á pesar del tiempo y la distancia, conserve de mí un recuerdo tan agradable como el que yo conservo.El camino que conduce al palacio de Lücken es encantador, y no me admiré que el señor Van Praét me hubiese indicado le anduviese á p'.e; en cnanto al palacio es niia bonita construcción moderna cpie me pareció databa de flnes del siglo XVIII. Está rodeado do jardines ingleses y se refleja en ima ancha sábana de agua que domina las deliciosas perspectivas de Bruselas y sus alrededores.En Lücken fue donde Napoleon resolvió hacer la campaña de Rusia.A pesar de lo que me había dicho el señor Van Praét, entré con cierlu desconfianza; no por eso dejé de seguir sus instrncciones; alargué mi carta á im ngier, diciendo de parle de quien iba; el ngier me hizo eiiirar en nn salón de descanso, y fné á llevar la misiva. Un instante después, una puerta, opuesta á aquella nur donde habla marchado, se abrió, y un 
1
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ayudante de campo me anunció que el rey me esperaba.Entré, y efectivamente encontré al rey en trago militar.Al cabo de un cuarto de hora de conversación, que S. M. se empeúó desde luego en que fuese familiar, estaba convencido de que hablaba con e! rey mas filósofo que jamás ha exisliilo, sin esceptuar á Federico.Vestía el rey de gran gala, con motivo de la inaiiguriiCion del camino de hierro de Gante y del jubileo de Malinas, que debía verill- carse ú los |)ocos dias. Tuvo la bondad de invitarme para aquellas dos fiestas; mas como conociese por mi respuesta corlada que su invitación, por mas graciosa que fuese, contrariaba mis proyectos:— Mejor será, me dijo, que vayais por vuestro lado, mientras yo voy por el mió, y si nos éneo ni rasemos, acercaos ú pedirme de comer.Acepté con un reconocimiento tanto mayor, cuanto que encontraba alguna diferencia entre el modo como me recibia el rey Leopoldo, y  la manera con que me habla recibido el rey de Ñapóles; verdad es que el abuelo del rey de Ñapóles lia hecho envenenar d mi padre, y  que no tengo yo demasiado por que quejarme todavía del nieto, que se ha contentado con hacerme conducir fuera de su reino por la gendarmería. Todo es rolalivo.Me separé del rey Leopoldo encantado de su hospitalidad, y volví á Bruselas, donde entré en un café á almorzar. Mientras comía mi befsieack, miré por casualidad un periódico.Entre las novedades del día, se liallaba la de el cadáver de una muger que se había encontrado la vi.spera en el canal de Ltickeii: anadia el periodista, á modo de rellexion, que se aseguraba era una antigua querida del rey, que éste había iiecho arrojar al agua.Por acostumbrado que estuviese á la prensa parisiense, me pareció esto un poco fuerte. Me volví hacia el que estaba inmedialo á mi para preguntarle qué pensaba de e.slo. Precisamente era el señor Van l’ raét, á quien no había visto al entrar, que comía modesla- ineiile dos luievos pasados por agua.— ¿Habéis visto esto? le pregunté alargándole el periódico.— No, me dijo; ¿qué es?•—Leed.Tomó cl periódico y leyó. En seguida le dejó á sn lado con completa indiferencia.—¿Acaso no perseguirán á ese caballero? pregunté admirado de aquel estoicismo.— ¿Y para qué? me respondió.— Para corregirle de imprimir semejantes cosas.— ¡Bah! me respondió el señor Van Praét, es necesario que viva. ¿Con qué viviría si le prohibiésemos la calumnia?— ¿Y qné dirá el rey si lee esto?— ¡El rey! se encogerá de hombros. A propósito, ¿cómo os ha recibido?

■— Perfectamente.Beferile entonces los detalles de nuestra eutretista, y como cl rey, babiendo vislo que sil invitación contrariaba mis proyectos, había tenido la bondad dé darla otro giro. Como uno de estos proyectos era vi.sitar á Bruselas, el señor Van Praüf, á quien la permanencia del rey en Lücken daba alguna libertad, me ofreció servirme de ciceroni. Compréndese que yo acoplaría.Bruselas remonta sn antigüedad al siglo VI; la etimologia de sn nombre se refiere segunnnos á BrocUsel, que quiere decir p antano, y según otros á Brucic-Senne. Esta lil- tinia palabra puede traducirse por puente so
bre cl Senna. Los anticuarlos discuten sobre este asunto; esto les ocupa mnebo.San Vindiciano, obispo de la diócesis de Cumbray, falleció alli en 7ü9; consta esto por una crónica'contemporánea, que es el monn- mcnlo histórico mas aníigno en que se ha hablado de Bruselas, llamada en latín Brossella. Durante los dos siglos que siguieron á esta muerte, la ciudad debió adquirir alguna importancia, puesto que el emperador Othon firmó uno de sus diplomas apud Brussolam, en el año 976: e.ste nombre primilivo iiabia ya sufrido como se ve alguna alteración.Cuatro años mas tarde, Cárlos, hijo de Luis de Ultramar, que obtuvo en liercncla el diioa- di> de la casa Lotnringia, eligió á Bruselas por.'II capital; construyó un palacio éntrelos dos brazos del Senna é hizo trasportar ú ima capilla el cuerpo de Santa (indilla, que habla sido depositado en tiempo de Carie-Magno en el monasterio de Moorsel. Desde entonces Santa Giidnla fué adoptada como patrona por los bruseleses, que segtm parece no han tenido porque (|iiejarse de su patrona, pues que en medio do todos sus trastornos religiosos la lian conservado su supremacía religiosa.En Í0 4 l Lamberto Balderico, conde de I.o- vaina y de Bruselas, mandó edificar alrededor de la ciudad una muralla con siete puertas. Dos ó tres arqueólogos me enseñaron rcslos, que me aseguraron ser los de aquella nnira- lla. Fingí creerlos, lo cual pareció cansarles satisfacción.Ferrami, conde de Flandes, y Salisbury, hermanó del rey de Inglaterra, bajo pretesto de obligar á Enrique I, duque de Brabante , á abandonar la alianza de la Francia, se apoderaron de Bruselas en ÍI213; en seguida, para hacer mas eficaz el ejemplo, la saquearon.Lus desgracias vienen en tropel, dice un proverbio ruso que merece por sn exactitud darle caria de naturaleza francesa: en Í 3 f4  liubo en Bruselas peste y  hambre; en 1405 incendio, y en 1!549 terremoto: veinte y cinco mil individuos y tres mil casas desaparecieron en estos diversos accidenles.A pesar de estas calamidades, Bruselas, bajo la dominación de los duques de Borgoña llegó á ser una de las ciudades mas florecica-
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(es de la edad media. Siis manufacturas de armas, lapìcerias, telas y  encages, teniaii fama à la v€'Z eii Alemania, Francia, Inglaterra y España; de modo, qiie cuando la casa deAiis- Iria sucedió á la de Borgoña, Cài los V, que iiabia nucido en fiante, ia adoptó como sitio ordinario del gobierno de los Países Bajos, y la eligió para que fuera testigo de su aDdlca- cion en favor de su hijo Felipe II.Le llegó entonces la vez á las guerras religiosas, los iconoclastas desgarraron los cuadros, rompieron las imágenes, despojaron las iglesias. Felipe II envió al punto á Margarita, su hcimuua natural, un sangriento poder que la conferia derecho de vida y muerte sobre los hereges. Comenzaron los suplicios. Formóse una asociación en Gante en 8 de noviembre de 1576: ios nobles flamencos se afiliaban entre sí para oponerse á las medidas tomadas por lü gobernadora de los Países Bajos. Doscientos cincuenta confederados fueron entonces á Bruselas á presenlar sus quejas á Margarita qno ios admitió á su presencia. En esta recepción fué cuando Brederode, habiendo oído á Barlaymont, que hablaba en voz baja con ia regento, Iraiar á los diputados de mendigos, ropilió la palabra en voz alta; al pimío y por iiu arranque umiuime de indignación, ios calvinistas y proleslautes adoptaron por armas una escudilla y unas alforjas y se dividieron según las localidades en que comba- lian en mendigos de l)osqne, en mendigos de llano y mendigos de mar. Vió Felipe II que no era b:isl;uile una inuger para conUmer se - mejanie insurrección,* envió un ejército, nu general y verdugos. El duque de Alba bizo sir entrada cu Bruselas cu 22 de agosto de 1577, y el o de julio del uño siguiente, las cabezas rk* Lainoral, conde de Egmont y de Felipe Monlmorency condede Ilorm, caían en la piaza del Ayuuluiniento, cuyas casas estaban todas colgadas de negro. El principe de Grange habla buido á tiempo: Guillermo el Taciturno adivinó al duque de Alba.Dos años duraron los suplicios. En estos dos años todos los fabricantes c industriales de Bélgica, abandonaron á Bnusclas, y fueron á enriquecer á Lóndres. Eii fin, los primeros que se cansaron fucion los ver,lugos. Felipe volvió á llamar :il duque de All)a; Luis de Re- qnesoiis le sucedió y imirió en 1576. E l i . ” de in:-iyo del año siguiente, le roemplazó don Juan de Austria en calidad de gobernador general. A los catorce meses, cedió su puesto al archidiKiuc Matías, durante cuyo gobierno se desarrolló la famosa peste de 1578, que arrcl)íiló veiiiie y siete mil personas solo en lu ciudad de Bruselas.Todo acontecimiento es bueno cuando consigue por él su independencia un pueblo qno trate de reconquistarla. El azote obligó al gobernador español á disminuir su vigilancia. fiiiillermo de Grange se aprovechó de aquel momento de tregua. Poco á poco adqui

rió su nombro en los Países Bajos una autoridad que llegó muy pronto á reclamar su presencia. En 1580 volvieron á entrar los protestantes en Bruselas y á continuar sus predicaciones públicas; el 2 l  de mayo de 1581, eran señores y opresores á su vez, y Felipe 11 habia perdido la soberanía por haber violado los derechos y  privilegios de la nación.Ahora bien, ¿no es una cosa providencial que la declaración que decretaba aquella calda fuese lirmada por Guillermo de Grange, y concebida en tales lórminos que en la sesión del 23 de noviembre, el señor Uobem- bach, diputado de la Flandes Occidental, no necesitó mas que leerla en la tribuna para que se aplicase á los Nassau, la pena que uno de sus antepasados habia reclamado contra Felipe 11 en 1580?lie aquí un fragmento de aquella teoría de ia rebelión, en la que el Taciliirno cslablecia la legalidad de una iusurrccuiun de que era gofe:«Se responderá que Felipe 1! es rey. 'io digo, por el contrario, que ese rey rae es (lesccnocido; sènio de Castilla, de Aragón, do Ñapóles, de las Indias y de todas partes donde domina á su sabor; séalo, si asi quiere, de Jenisalen, dominación pacífica, de Asia y de Africa; en tanto no conozco en este pais mas que mi duque y un conde, cuyo poder está limitado por los pdvilegios, los que he jurado en su alegre advenimiento.«Mas, sea [lor el ejemplo que ha tomado de España, ó por el consejo de los que ic habían y le han dirigido después, siempre ha conservado en su corazón la intención de sujetarnos á una servidumbre absoluta y sim - [)le, que han llamado obediencia, privándonos completamente de nuestros antiguos privilegios y libertades, como hacen los ministros con los pobres indianos, ó á lo mas como los calabreses, sicilianos, napolitanos ó milane- ses, no recordando que estos países no eran países conquistados, sino patrimoniales en su mayor parte, ó que voiunlariamenlo se hubiau dado á sus predecesores bajo equitativas condiciones.«Pregunto y o , ¿no se dirla que hablaba un miembro del congreso nacional recapitulando los agravios que la Bélgica tuvo después (le 181-4 que reprochará la casa de Nassau? Continúa y desenvuelve esos derechos de las ciudades libres, que no podían ser comprendidos en aquella época por Felipe 11, y (¡im no quiso comprender después Guilleiinu de Nassau.«Ya sabéis á lo que eslá obligado, y que no depende de su voluntad el hacer lo que le parezca bien, como hace en las Indias; pues por los privilegios del Brabante, no puede obligar con violenoia á ninguno de sus súbditos á cosa alguna, sin que los uso.s del dislri- I la judicial de su domicilio lo permitan) no
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puede poi* ninguna ordenanza 6 decreto, alterar el oslado del paia, debe contentarse con sus rentas ordinarias, no puede levantar ó exigir ningún impuesto sin et beneplácito y consentimiento espreso dei pais, y según los privilegios de este; no puede mandar entrar gente do guerra en el pais sin el consentimiento de este; no puede tocar al valor de las monedas sin el consentimiento de los Estados; no puede inundar prender á ningún súbdito sin información lieclia por e! magistrado do la localidad; en lin, habiéndole puesto preso, no puede enviarlo fuera del país.»lié aqui documentos de osos que los principes arrojan de sns archivos, pero quo los pueblos guardan ciiidadosainenlc en los suyos.Sin embargo, l’eiipe II no era hombre que se detuviese ante lodicho, ni que se doblegara ante razones escritas, [)or justas y elocuentes que fnesen; asi que, apeló á sus cañones, c,-a 
ultima ratio regum. Alejandro Farnesio, principe do Parma, fue á acampar en Assche, y á fines de setiembre d c t S i i ,  ei dominio español se restableció en Bruselas.Todavía luchó algún tiempo el Taciturno; pero orador mas elocueníe que hábil general, se vió obligado á abandonar las provincias meridionales, y refugiándose á las negociaciones políticas, su verdadera esfera, consiguió establecer la iinioa de Utrecht, fiindameuto de la república de los Países Bajos.Esta uniou hizo perder á Felipe II toda esperanza de reconquistar la totalidad de las provincias ílamencas. Hacia diez años veia devorar la BólgLca la sangre de sus súbditos y los tesoros del Nuevo Mundo; .separó en 1o98 las provincias belgas de la monarquía española, y las (lió en dote á su hija Isabel, desposada con el archiduque Alberto, hijo del emperador de Alemania. Bajo su reinado, (jue í'elizineiite fné prolongado, respiró la Bélgica, y  se restableció la república de los Países Bajos. El duque Alberto murió el 13 de enero d etG 2 < , y la infanta Isabel el i de diciern- bre de ■1633; Guillermo de Grange hahia sido asesinado en 1.5S4.El Taciturno era un hombre singularmente notable, Pagíj de Carlos V, el anciano emperador se apoyaba en sus hombro.s cuando abdicó en su hijo la triple corona que tanto pesarle habla de cansar im dia. Annqiie jóven todavía, aquel carácter rede.xivo, que fue causa de que .se le diera el solireuomhre do Taciturno, hizo que, cuando aquel principe dejó la Bélgica por la España, respondiese á Guillermo que le hablaba de las causas de descontento: hay un autor de él, y ese autor sois vos. Asi, cuando estalló la rebelión de los Mendigos, Felipe se acordó en el Escorial do Guillermo el Taciturno, y cuando supo que solo las cabezas de Egmont y  de líorn habían caído, dijo al envía-, do (ine le llevó la noticia, que de buena gana ¡ daría las do.s por la (jiie le fallaba. En efecto, ' el hacha había derrihmlo la mano oiie tenia la

espada, pero no habla ])oJido alcanzar á la que tenia la pluma. El manilicsto de Guillermo de Orange hizo mas daño ú Felipe II que le hubiesen podido hacer cuatro batallas perdidas.Por lo demas, era aquel digno antepasado del rey reinante llamailo Guillermo el Testarudo.Ocupado tan solo de una idea, la obra de la independencia, resistió á las amenazas de la córte de España, y  lo que acaso era mas difícil á sns promesas. Ni los talentos militares del ■liiqiie de Alba, ni el valor de don Juan de Austria, n ilo s  artificios de Uequeseiis, ni las victorias del príncipe de Parma, consiguieron desviarle de su via pacifica y laboriosa; lodo se gastó en él, política y guerra, la pluma y la espada. Constantemente balido, coiistanterñcn- te reapareció á la cabeza de nuevas (ropas. Cuando estaba exhausto de hombres y  dinero, se le veia abandonar el teatro de la lucha’ aparecer en sus principados del Franco Coii-  ̂dado ó de Alemania, hacer un llamamiento de hombres al territorio siempre fértil, y de dinero á los principes luteranos frecuentemente sordos, y volver en seguida con un ejército cuya existencia ni aun sospechaban siquiera sus enemigos. En fin , con la famosa Union de ülrec.lu, terminada en 1579, reunió en una sola república siete provincias de la Holanda, cada una de las cuales tenia su conslilucion particular, y quedó á la cabeza de la federación sin tener ningún título. Esta posición que estaba lejos de ser, no por el honor, sino por lo.s honores, el equivalente de la que perdía como gobernador d(3 las provincias de Holanda, de Zelanda y de Ulr(;cld, se había ofrecido siicesivamenle al arcliidiujue Matías de Austria, iiermuiio del emperador Rodolfo II, al durillo de Aleimou, heruiano del rey de Francia, y á Roberto‘ de Leyeester, favoh’lode Isabel. El duque Affilias careciendo de arrojo y actividad, se malquisto con los intereses; ei duque de Alem^on, frivolo é inconsecuente, se malfiuisló con los ánimos; el conde de Leyeester, codicioso y allanero se malquistó con los corazones. Vino, por fin, .el Tucilurno, que por su valor, su sangre fria y su pcnclraciiin, consiguió calmarlo todo, conciliario todo, do- rninarío lodo. Puso la cúpula á su edificio cuando fué asesinado, como debia serlo Em i- (|iie IV, por una bala fundida cu el taller donde se forjaba ya el cnciiillo ipie veinte y seis años nia.s tarde debia herir a! Bearnes. Un fanático del Fi'anco Condado, llaniado Baltasar (íei'iird, se presentó un dia en sn pjilacio de Delft, bajo el [iriítcsto de pedirle iin pasnporlc. Guillermo, aecesible,_con doble motivo, [incs- to que era uno de sus vasallos quien deseaba viudo, se separó de su muger y pasó á una habitación inmediata; encontró en ella al asesino que le presentó unos papeles; niionirus los examinaba, Baltasar le disparó á (¡nema ropa mi pistoletazo; Guillermo el Taciturno cayó liiueilo.
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Acudió so mnger al roldo. ¡Era no triste dtfslino el de atiuella moger constantemente triste por el asesinato de todo lo que le era querido! líabia visto matar á Coligiiy, su padre, y á Teligny, su primer marido; por último se Labia casado de segundas nupcias con Guillermo el Taciturno, y doce años después por la misma causa, y por la misma religión, le veia sucumbir del mismo modo.En el museo del Haya se enseña la bala y Ja pistola que mató á Guiltormo, asi como el sombrero, el relój, la gorgnera y el Irage que llevaba en el momento de su asesinato. La gorgnera se conserva todavía mancliada de sangre; el trage está horadado por el plomomortal. Bajo aquel justillo Labia un gran corazón.Luego, si se quiere formar una idea del individuo, para compararle á su nombre, en la primera saia de los Estados se encontrará su retrato: es el de nn homl)re de ciiarenUi años, en cuyo rostro moreno se ve esa fisonomía recelosa que hizo le dieran aipiel solircnombre. Está vestido con im justillo negro cuyos bolsillos están adornados con fleco do oro, y  en vez de sombrero, cubre sus cortos cabellos iin casquetito semejante al de Corneillc.En cnanto á sn sepulcro, se encontrará en la iglesia de Delft.Pido perdón al lector por haber hecho esta larga biografía, do cuya descripción me he dejado llevar; mas ante mis ojos ha pasado la sombra de nn hombre, y por un momento me ha •'cuitado el horizonte de un imperio.Todo permaneció bastante tranquilo en tólgica, hasta el momento en que Luis X IV , á la rñuerle de su padrastro, reclamó los Países Bajos españoles, á los que habla renunciado formalmcnle rennnciamlo .á la sucesión del rey de España. Fundábase en que á virlml dei 

derecho de devolución, establcciilo en las Provincias Unidas, los hijos primogénitos heredaban con preferencia á los hijos menores. Estas primeras pretensiones, fijadas por la paz de Ais-la-Ghapelle, rc renovaron en 1672, y Luis XÍV, .secundado por la Ilota de Carlos II, entró de nuevo en las Provincias Unidas con un ejcrcifo de odíenla mil lionibres, lomó en nn mes ciiaronla plazas fuertes, invadió las provincias de Ghcliircs, Utredit y Oven-Issel, y avanzó hast-i las inmediaciones de Ams- terdam.Entonces lodo vino á estrellarse contra nn príncipe de Orange. Guillermo III fué para Luis XIV !o ‘ qne Guillermo ct Taciturno habla sido para Felipe II; acababa de ser nombrado slalliouder y apenas lenia veinte y nn años, Laborioso, sombrío, .silencioso y perseverante, liomlire á nn mismo tiempo de acción y de idea, sencillo en su villa privada, magnifico cu la pública, con pocos amigos, poro unido por la vida á los rpie liabia concedido su confianza, consiguió cscitar el valor de los ho- landese.s, reanimar su actividad, contener los

progresos del ejército victorioso y  armar contra Luis XIV la mitad de 1« Europa. En fin, gracias á la mediación de Cárlos II y á la in tervención armada de las dos ramas de la casa de Austria, se celebró la paz do Kiinega. La Francia ganó en ella el Franco Condado, ese antiguo patrimonio de !a casa de Nassau, y  perdió á Cbarlcroi, Binch, Conrtray, Ondenar- de y una parte de ia señoría de Ath. Craci:is á este tratado, Nodier y Víctor Hugo son franceses.La muerte de Carlos 11 volvió á cnconder la guerra con una apariencia de legilimidad, y liajo el nombre de guerra de sucesión, las tropas francesas ocuparon á Bruselas c! 21 de enero de 1701, y el 22 de marzo dsl año siguiente, Felipe 1 filé proclamado duque de Brabante, vino despees la paz de Ulreclit en 1712 que dejó volver de nuevo Bruselas y los l’aises Bajos á la dominación de la casa tic Austria,Lui.s XV heredó la guerra contra Maria T eresa, y la batalla de Fonicnoy le abrió otra vez las puertas de Briiseias, Entramos en elia el 21 de febrero de 1747 y  permanecimos allí como señores basta que la paz de Aix-la-Clia- pelle volvió esta ciudad á los austríacos.El duque Carlos do Lorena entró en ella inmediatamente y gobernó por espacio de treinta y seis años en nombre de María Teresa.Esta filé la época dicliosa para la Bélgica; por eso recompensó al representante de la emperatriz, no con honores perecederos como éi, sino con el epíteto de Imeno que le sobrevivió. Sucedió José II que quiso inlroducir en Fiandes, cuyo espíritu le era desconocido, la uniformidad con que regia sus demas oslados. Los llamencos liicieron lo que siempre en semejantes eircmistancias; reclamaron el nian- teniniienlo de sus privilegios; y como no quisiese reconocerlo.? el emperador, le cieclara- roii dc.stUiiido fie la soberanía de ios Paises Bajos. De esto modo permaneció el gobierno pi'ovisioiiiil en sus manos hasta que Leopoldo, el sucesor, consintió jurar eu 1791 el mantenimiento de la carta braliaiizona. Mediante esta concesión acababa de lomar posesión de los Paises Bajos, cuaodo murió dejando el reino á su hijo Francisco II. Cuatro años después las batallas de Gemmapes y de Fleurus habían decidido en favor de la república francesa el gran proceso formado por Luis XiV al .Aiistria. La Bélgica estaba reunida á la Francia, y Bruselas se liabia convertido en la capital ilei departamento do la Dylc.Hizo en ella su euti'iida Xapoleoii por la piirte de Verle, el 21 de julio de 1809: hicié- ronie los honores reservados á los anlignos soberanos de !a Bélgica; y dos años mas larde decidió, como liemos diclio en otra parle, en el palacio ilc Lilcken la campaña de hiisia.Llegó 1814. El tratado del mes de mayo que hacia á Guillermo iieredero de los stailion- ders con el título de rey, añadió ú él la Bèlgi-
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ca como acrecentamiento Je  terrilorio, en i Jo  4 Je  jimio, el príncipe Leopoldo fiié pro- cambio de sus colonias de Eeylan, Jc l cabo dOrl clamado rey de los belgas por una mayoría deDueña Esperanza, de Demcray, de Berbia y de Eosequivo, qiK! se adjiidicaliaii i'i la Inglaterra. Apenas se había sentado sobre aquel trono de nueva fábrica, cuando el cañón do Valerloo fué á conmoverle como si fuera de la misma fecha que el de los Cósares'. Mas poco á poco se alejó el cañón dirigiéndose hacia la .Francia; por último, oyóse decir un dia que Napoleón se hahia embarcado para Santa Elena, y Guillermo respiró: creía haber ganado el lodo no teniendo que habérselas mas que con su pueblo.El 25 de setiembre de -1830 su pueblo le cspulsó, y el 4 de octubre siguiente declaró ni congreso nacional que las provincias belgas, violeulauienle separadas de !a Itobnda, formaban un estado imlcpeiidienle.Nuestros eternos plagiadores acababan de parodiará su vez nuestra revolución.Todo ci mundo recuerda cuál fué el embarazo que entonces esperimentaron los belgas: tenian que dar un trono que nadie se atrevía á tomar, y hubo un momento en que tem ieron, ¡cosa inaudita hasta entonces! que les quedara su corona, no sobre la cabeza, sino eij la riiaiiü.En efecto, la elección no era fácil: era preciso que recayera sobre un piiucipe (¡iic con- cüiase los diversos intereses de la Europa, y que satisfaciese á un pueblo que desde los romanos iiasla nuestros dias !;abia tenido por costumbre liacer uua revolución cada quinee años.El ministerio, después de haber investigado la opinión de las diferentes córtes de Europa, resolvió dirigirse al principe Leopoldo. Eli consecuencia, enviáronle cuatro comisionados. Eran estos el conde Fleiix de Merode, el stñor Vilaiii XIV, Enrique de Droiikorc y el abad de luere. La primera entrevista se vcrill- có el 22 de abril, y se inauguró de parte dcl pi incipe I.eopoldo con estas palabras;«Toda mi ambición es hacer la fellciilacl de mis scmc-janles: aun muy joven, me he encontrado lanzado en medio de tuntas situaciones eslrañas y diliciles, que he aprendido á no mirar el poder sino bajo el punto de vista fiio.'íóíico; jamás le he deseado sino para liacer el bien, y im bien que sea permanonte. Si ciertas diticnllades políticas que purecian oponerse á la independencia de Grecia no hubiesen surgido, al presente me enconlraria en aquel pais; y  sin embargo, no oculto cuál Im- bieia sido el embarazo do mi posición. Sé cuán de desear es para la Bélgica tener mi gefe, y la paz de la Europa está interesada en olio."La primera frase do este discurso tan sencillo y conciso, cru una promesa para el porvenir, y la úUima un compromiso para el presente; por lo tanto satisfizo á casi todo el

cincuenta y dos votos contra cuarenta y tres: la Providencia habia lomado esta vez el disfraz de la necesidad. Al contrario Je  todos los principes reinantes á la sazón, el principe i.copoldo ha sido el primero en presentar en cl programa dado por él á los embajadores que le fueron enviados, la regla de su conducta; efectivamente, ha mirado el poder bajo un pimío (le vista íilosólioo, y procura en este nioiiienlo crear im bien permanente, dispuesto como está siempre si viera que se engañaba, á dejar su titulo de rey para volver á lomar el de principe..Una de las cosas mejor .comprendidas por el rey de los belgas, es la poca importancia real de la propiedad territorial, y la grande inílucncia que on los gobiernos modernos y democráticos debe ejercer la intciigencia que se maiiiíiesta por las empresas imltistriales ó por las creaciones del arte; no obstante, por espacio casi de dos años sus buenas intenciones fueron neutralizadas por las circunstancias.En efecto, durante dos años, y en consecuencia de la revolución, ni hahia venta cu la Holanda ni esportacioa al estrangero. Los dos gobiernos conocieron, sin embargo, la necesidad do alimeiitar su comercio y cerrar por algún tiempo ios ojos al fraude; en liii, cu -1833, los derechos de introducción en Holanda se fijaron en el 5 por i 00 por cl rey Guillermo, cuyos sú IkUíos son trasporladores, permitaserae la palabra, pero no lahriciiiitcs, y el rey Leopolclo pudo eficaz y públicamente protogoi' la industria, (]ue desde aipieila época ha adquirido im inmenso desaiTollo. Así por ejemplo. Gante, el Maiichester de la Bélgica, que en -1829 poseía apenas ochocicnlos 
hooms, cuenta hoy cinco m il. Estos booms son máquinas de vapor, cada una de las cuales teje cuatro piezas de algodón de setenta y cinco varas, cada semana. Un niño de cinco años basta para atar los hilos de dos hooms; de modo que un niño de cinco años y esas dos máquinas, producen ocho piezas de algodón cada ocho dias. En los talleres de los señores líemptinne y  Vortman se ve una cosa que tiene algo de prodigio: en tina hora, tina pieza de algodón (p.ie ha entrado en bruto ante cl visitador á quien estos señores quieren hacer los honores del cslahleciniioiito, se limpia, se hila, se teje, se estampa, se seca, so preusa y se dobla; y en otra hora, si el visitador vw acompañado de su iniigcr, podrá esta salir vestida con la tela fabricada á su vista.Eli cuanto á los caminos de hierro, que coiislituyen cu la acluaUilud la gran preocupación de la DMgini, es preciso haber visto la oslacion do Malinas, que formii el cenlro, para formarse una idea de la fiebre (jiic si.‘ lia apoderado de toda la población. Tiene algolíimjdo, reyes y pueblo; de modo que el súba- ‘ scmojanlo á una locura universal, á tina ena-
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genaoion general; parece que ningimo tiene negocios sino donde no reside; IreiiUa, cuarenta convoyes llegan diariamente, derramando en el nii'smo sitio treinta ó cuarenta rail nersoiias. que se agrupan alli un momento, se mezclan, se separan, se lanzan en sus respectivos carniages, y desaparecen por los diferentes radios de la estrella con la rapidez del viento, para hacer sitio á otros, que desaparecerán á su vez, impulsados por los que vendrán detrás de ellos, y esto sin cesar, siii descanso, y en nùmero semejanle al que Dante vió iágriiparao en las orillas del rio Aqueronte, cuando se admiró de que desde el principio de la vida luihiese hecho la muerte desaparecer tantas gentes.Fomentando con su protección y su dinero las empresas iiuliislriales, el rey Leopoldo no lia abandonado las producciones del arte. Obligado á renunciar á una literatura nacional, que la falsiílcacioii de Jíriisclas, fatal para la iiiisina Bélgica, seca en su raiz, puesto que opone sin cesar á las obras de cuatro millones de hombres las del mundo entero, que da por un írillmo precio, el rey dirige lodos sus eslfimilos hacia los trabajos liistóricos y las escuelas de pintura: el señor barón de Ileif- feraberg, en Bruselas; el señor Voísin, en Gante; Delepierre, en Brujas; l'olain, en Lieja, bojean laboviosaraente la Inagotable y variada mina de las antiguas crónicas nacionales, y todos en recompensa de sus primeras piibli- caciones, lian sido nombrados para deslinos que les ponen en el caso de cenlinuarlas. Los señores Beiffemberg y Voisiii son bibliofeca- vios, e! uno en Bruselas y el otro en Gante; Delepierre y l’olain son conservadores de los archivos, eí primero de Brujas, el segundo de Lieja, V preparan al liistoriador futuro de Flandes' un trabajo semejante al que c.spera y a , gracias á los señores Giiizot, Agustín Tliierry y Michelet, al futuro iiistoriador de la Francia. Menos contrariado respecto á la piülm-ii, el rey de Bélgica es por esa arte polla que mas ha'hecho, puesto que á pesar de la escasez de su lista civil, ha comprado en seis años inu.s de sesenta cuadros. Bajo su influjo ha recibido la escuela flamenca nueva vida V mayor desarrollo, de modo que el salón de \ 836 ha ocupado un puesto distinguido entre las bellas esposiciones de Bruselas.De modo ipie, cosa notable, en tres grandes épocas do su independencia es cuando las pmvincias flamencas han visto florecer sus escuelas lie pintura: en tiempo de Felipe el Bueno de U I 9  á l 'i-GT', los hermanos \an Eyclc y Memling esiablecian el punto de partida del arte; hajo la dominación de Alberto é Isabel, de IÌ5Ù8 á 1633, lliibcns. Van Dyck, Erayer,Roosc V Syiior le elevan á su apogeo; eu fin, COH Leopoldo I , de 4832 á 4838, Verhockho- ven, Gustavo Wapev y  Keiser, protestan- cou sus obras contra la decadencia en que se croia habla caído. Leopoldo ha salUfccho pues todas

las exigencias del pais que gobierna: en politica ha colmado los votos de la -nación belga protestando hasta el ùltimo momento contra la toma de Limbonrg y  de Luxemburgo; en industria ha ennoblecido todas las empresas tomando en ellas una parle personal; en fin, en historia y en pintura ha animado los ensayos de los historiadores y los esfuerzos de los pinlores, para sacar á la ciencia y  al arte de la decadencia. El rey ha sembrado, ahora corresponde á la tierra producir. _Para terminar con la politica, hombres y cosas, digamos algo acerca del príncipe de Ligne, á quien una primera inconsecuencia hizo perder en 4832 una popularidad que una segunda inconsocueiicia le ha devuelio en 4838. Quiero hablar dedos cosas completamente olvidadas lioy, y  cada una de las cuales h izo gran ruido en su época; me reFicro al rescate de caballos del príncipe de Grange, y  al paso delante de l'lessiiiga bajo el pabellón belga.En el momento del secueslro decretado contra los bienes del príncipe de Nassau por el gobierno belga, sus palacios y sus muebles fueron embargados; entonces resolvió el partido realista rescatar los caballos que el principe tenia en mucha estima y  regalárselos. En consecuencia circuló al punto una lista de suscricion, y  fué presentada al príncipe de Ligne por la hija del marqués de Trasignles, que era proleslante, y por tanto orangista; el principe do Ligue, que estaba fiara casarse con la señorita de Trasignles, no quiso disgustar á su prometida con una negativa, y firmó. Por otra fiarte, aquella acción le pareció un asunto de señor á señor, y un proceder de Ligne á Nassau. No ignoraba que el partido á que acababa de asociarse con aquel acto noble, volverla contra ,61 el paso datlo. Publicóse la lista; en tanto el príncipe de Ligne so casó con la señorita do Tiasignies; el pueblo se creyó doblemctile abandonado por el hombre en quien habla fundado toda su esperanza, y vendido según su creencia por el patriota y el católico, saqueó ó mas bien devastó su palacio cuyos muebles fueron arrojados por las ventanas y destrozados en el pavimento.Tres años después, liabiendo enviudado el principe de Ligue se casó con una priiice.sa polaca muy conocida por su piedad. Este matrimonio comenzó á rehabilitarle en la opinion pública, porque en Bélgica la religión es todavía el origen de donde fiartcn todas las opiniones favorables y contrarias; gozaba pues ya <’e aquella reacción de popularidad, cuando llegó Id época de la coronación de la reina de lu -  glaten-ü. £1 principe, magnífico como si fuera uno desús antepasados, solicitó del rey Leopoldo el favor de ir á sus espensas á representar en Londres al gobierno belga; le fué concedido esle favor. A su regreso, y cuando pasaba por delante de Flcssinga, el principe de Ligne se opuso á que el pabellón belga, que no es admitido en las radas holandesas, se
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amainase; solo si los colores brilánicos so izaron CQ lo alto, y al misrao tiempo la bandera del principe se euavboló en ei gran mástil. Este hecho, que en último resaltado no era mas que una baladronada peligrosa, fiié considerado por el pueblo como vin acto de firmeza. La popularidad del príncipe iiié reconquistada de repente, y mientras el rey Leopoldo deplorabainterionnento aquella inútil !)ravala, que podía renovar los sucesos de Lovaina y Amberés, la sociedad de la Grande armonia daba una serenata bajo las ventanas del embajador, y  el pueblo griluba:— ¡Viva el príncipe de LigneiHasta aquí todo marchaba perfectamente, cuando una carta del principe lo echó á perder, no para con el irrellexivo entusiasmo de la multitud, sino á los ojos de la minoría ilustrada. L'n periódico holandés refirió el hecho de mi modo inexacto; el principe de Ligue se creyó obligado á responderle, líe aqni la carta, Dios se lo perdone en gracia de Jas do su abuelo: «Señor redactor:• He leído en vuestro número del 4 el estrado de un artículo del Handelsbland, que se espresa en estos Icrmiuos respecto al pabellón belga enarbolado en el buque de vapor que me llevaba á Araberes.«Al aparejar en Lóndres, el Pyroscaplie había izado el pabellón belga; mas el piloto de Flessiuga, que dirigía el timón, hizo al capitan la Observación ele que eso pabellón no era admitido en nuestros puertos, y e l capitan mandó se amainase.uE! hecho es falso; la bandera de Bélgica no ha cesado de llotar sobre el navio tiesdo Lóndres hasta Amberes, y  cuando llegó á Flessinga el capitan ine propuso amainar el pabellón belga, y no izar mas que los co!orc.s británicos; le respondí yo que pennancccriil sobre el puente y bajo la bandera, y que consentirla irme á pique antes que someterme á tal cosa. Los colores belgas llotaroii, pues, a la vista de lo.s cañones de Flessinga y  de los buques holaudeses.«En cuanto ú mi bandera enarbolada en el gran mástil, sabido es, que esto es una prerogativa de los embajadores eslraordina- rios; no hice cueslioii de orgullo verla flular junto á la bandera belga: no hubiera yo abatido éste ante los holandeses. Los Nassau saben que la primera, desde Felipe ll iiasta el rey Leopoldo, jamás se abatió ante ella.

«Principe de Ligne.'>. La cita ora exacta, pero desgraciada. El señor principe de Ligue iwbia olvidado una cosa, y es, que Felipe 11, á quien sus antepasados servían, era el Iiombrc de la tiranía, mientras que en aquella época los Nassau, contra quien sus antecesores se baiiaii, eran los representantes do la independencia.

Pero como el pueblo no estaba obligado á tener mas memoria que el principe, enconlró retumbante la frase, y aplaudió.Tres modos bay de recorrer una ciudad. El primero visitando sus monumentos porór- deii cronológico; e! segundo dividiéndola en barrios y recorriendo unos después de otros; el tercero yendo en dirección reda ycanii- namlo al acaso.Ürdinariamenle es el último modo el que pretiero, porque asi todo se me presenta de improviso, y  por consecuencia me llama mas la atención. Como generalmente , estudios preparatorios acerca del pais (¡ue visito me han puesto en el caso de recorrerlo sin cicerone, sin guia y sin plan, «na descripiúon aniieipada no quita nada de sn grandeza ó de su especialidad á los monumentos que en- cuonti'O de repente al volver la esquina de una calle ó desembocar en una plaza, presentándoseme llenos de recuerdos, que hago pasar unos después de otros ante mí como fanlas- mas. Siempre que no es otro el (¡neme guia, me parece que soy yo quien ha encontrado, y esta creencia adquiere mas valor lodavía cuando veo á la muUilud pasar indiferente, y como si no le viese, al pie del edifleio ó por el centro de un punto de vista ante el que per- manozco admirado; ese punto de vista y ese edificio me parecen desdo entonces una creación mágica, levantada á mi paso, y que desaparecerá tras de raí.De ese modo, saliendo de lá fonda de la Reina do Suecia, la única donde he encontrado alojaraienln, tomé á la derecha, y después do híibennc perdido algún tiempo por calles estrechas y tortuosas, me encontré repenti- aamenlo IVciilo á la casa de Ayuntamimito. moiiumonlo gótico, concluido por su arquitecto, Van iUiisbvock, en 'I44<, todo rodeado de casas ediüradas en la época de la dominación de la España, y que presentan el carácter de la arquiteclnru castellana Estas casas dan á la plaza una (isonomía que sin ser completamente homogénea, puesto que el genio de dos pueblos distintos ha ido á chocarse en aquel sUio, no deja de formar im conjiinto tim estraordinariamente pintoresco, que sino es una de las [dazas mas bonitas (pie lie visto, es á lo menos «na de las mas (originales. Después del AyimlanúenLo, el edificio mas imporlante es la casa Comunal, situada casi enfrente, y  de donde salió el conde de Eg- mont para marchar al suplicio; habíase cons- lui’ido una galería colgada de negro, que conducía desde el balcón al cadalso, precaución lomada sin duda para (pie el sentenciado no estuviera al alcance de los (pie luibiesen intentado salvarle por un golpe de mano. Desgraciadamente para los que desean ver los recuerdos eternizados unos frente á otros, esta casa no es ya la misma que entonces existía. Edificada á principios del siglo X V , Jia sido restaurada dos veces i- la primera



niPRilSION'IiS 1)K VjAGK,.—1,AS U!U1.],AS DEI. lUIlN.
en 4 625 por Isabel, qne la cons:i;író á A'iie.s- tra Señora de la Paz, en memoria de (pie esa Virgen liabia librado á Bruselas de la pesie, de la guerra y del hambre, como tesüücan oslas palabras medio borradas; pero que to- díivii) .■:(! pueden leer: A fiesle, famo, ol bello, 
libera nos, ¡Varia Pacis. Lu segunda voz fué (iespues (id bombardeo qne el mariscal La Vi- lleroy hizo sufrirá la dudad en 10U5.vlslo dt ŝdü los escalones de esla ca.sa, es niagnilico el aspecto del ayuntamienlo; la torre colocada á un lado como la dcl anlignu palacio de Florencia, se lanza con inagestuo- sa esbeltez á la altura de trescientos sesenta y  cuatro pies; remata esta torre un San Miguel de bronce dorado, del tamaño de diez y siete pies, que le hace girar ol viento como una veleta, y que desde abajo parece mi ju guete de niño.

cimiento, se echa de menos la sencilla espre- sion de la época anterior, y por m'as alabadas (|iie sean las de Brn.selas, por mi parte pre- lioi'ü las de Rúen y Colonia. En cuanto at pùlpito, es una obra de mal gusto sin duda, pero de un mal gusto lleno de energía é imaginación; representa á Adan y  Eva espnlsados por un ángel del Paraíso Terrestre y perseguidos por la miierie. La serpiente, cuya cola arrastra á los pies de aqnellu.s :í (|iiiO!U's ha seducido, snlie alrevidanioiitc , an^ollándoso alrededor del tronco de mi árbol, y va al sombrero del pùlpito, donde su cabeza es aplastada por el [)iu d(;l Niño Jesus, á quien su madre detiene tomei'osa. El autor de este pulpito, Enrique Ver- hrugen, tardó veinte años en hacerle para los jesuítas de Lovaina, Maria Teresa se le compró, y le donó á la iglesia de Santa Ondula.En el coro de la iglesia, una losa de m¡ír-A lino do los salones de la casa de ayun- ' mol blanco ciprra el panteon de los duques de tamienlü, va unido un gran reciierdo. En el  ̂ Brabante: el aroliidiiqiie Alberto fué enterrado salón llamado del Concierto, es donde Cár- ! allí en 4 621, con hábito de recoleto, y  la lulos V abdicó el poder real, el 'J de setiembre fanla Isabel en 4 633, con hábito de religiosa, lie 4 6dC, en favor de su hijo Felipe 11; quise Cerrado desde aquella época, se volvió á abrir verlo, esperando bailar en sus antiguas pare- pura el hijo del rey Leopoldo. A derecha é iz- des algo de aquel solemne y grave acoiileoi- quierda están los sepulcros del archiduque uiieuto: estaban graciosamente cubiertas con Ernesto y del archiduque Juan. fiiipel azul celeste, adornado de guirnaldas de Un recuerdo moderno y  cleinocrático viene ilores ya marchitas que hablan servido para á unirse aquí á unas antiguas y aristocráticas el último baile. • memorias. En la capilla de Nuestra Señora deAlgunas habitaciones cubiertas con bonitos la Restauración se baila el sepulcro del conde tapices recuerdan la vida de Clovis, mirada á Federico de Merode, mueito en Berehem en través de! siglo de Luis XIV, y conducen á la 4830. El monumento os de Giefs, el m ejores- sala del Consejo, donde cuadros del mismo fatuario que posee la Bèlgica. Representa al género representan la entrada de Felipe el conde herido mortalmente é incorporándose Bueno en Bruselas, la abdicación de Carlos V, sobre el codo, para disparar una pistola que y la coronación de Cárlos VI, padre de María tiene en la mano; está vestido con el trage que Teresa. Lu està misma sala, donde el cielo llevaba, es decir, una blusa, pantalón y po- bastaule mediano de Janseiis está engastado iainas.en una encantadora ornamentación de corni- ■ En la parte anterior del sepulcro, por basas, es donde se conservan las llave.s de oro jo de las armas dol conde, qne .son de oro, que, en una fuente de plata sobredorada, dentriculadas d(i azul, de gules, con esta di- fneron presentadas siicesivamcule, en 1801) á visa; ¡A/as honor quehonores\ e.stá grabada la Napoleón, en 184 5, á Guillermo de Nassan, y inscripción siguiente, en que so encnenlra el en 4 831 a Lcopoblo 1. Estas llaves, segim pu- doble sentimiento democrático y religioso que recs, abren las puertas pero no las cierran. ! es hoy el carácter mas notable de la nación No s6 cnaudo me hubiera decidido á dejar belga; aquella mugiiiíica plaza, á no haber vislo por un intérvalo dc'casas las torres de Santa Gn- diila, (luo dominan tO(3a la ciudad. A medida ((lie nos aproximamos, so nota mas la semejanza líel edilicio, eu menores proporciiiieq con Nuestra Señora, aunque do una fecha algo posterior, y por consecuencia de una ornameii- tiicioii menos severa. Felipe el Bueno, duque de Bergoña, tuvo alli el (trimoro, y Éárlos V el diicimo octavo capitulo ilei Toison de Oro.Las dos cosas que se observan primero al entrar en la iglesia, después de la primera ojeada dirigirla á su grandiosa arquitectura, son sus maguilicas vidrieras y su estraño pulpito; las unas tienen la fecha de 1500, y el otro la de 4 690. Admirando en la jiinUira de las vidrieras Ja  cuteodida coqucledu del rena-

Frederico comifi de Merode iiUer liluTalores l>el;;n propugiialoti slreono qiii cnlhotica (idei patr® que jur;i tiiendo pereiissuo al) Bi'rchem Miiliniaj pico ounbuil- Anuo Doraiiii M D CCCXXX.El señor de Merode erado una de las mas nobles casas de los Países Bajos: una tradición popular llega hasta hacer descender sn familia de Mcroveo. Asi en Bélgica, el movimiento dado por el pueblo ha llegado hasta el mas alto grado de la escala erisiocrática: por lo demás, propio es de las revoluciones religiosas elevarse de ese modo.A quinientos pasos de la iglesia, volviendo la esquina de la calle de la Estufa, me encontré frente á una fuente qne me había pro-



4 0 ÜIJUAS DE ALEJANDltO DUilAS.
juieslo ver cuamlo fuera á Bruselas, y  de la que me había olvidado completamente estando allí; es la que sostiene el paladium de la ciudad, el famoso Maimeken-Piss, de que el lector habrá oido hablar sin duda.El autor de la  estatuita que los brnséleses han adoptado por su dios late , ha contado de seguro con el privilegio que tienen los niños de no ser jamas indecentes, hagan lo que quierait, cuando no ha temido representar á su héroe haciendo ante el público una cosa que los mismos parisienses, esos grandes cínicos de la civilización moderna, tienen c o stumbre de liacer volviendo la espalda, lié aqui la tradición que sirve, si no de escusa, al menos do pase á esta singular idea.El hijo de un duque de Brabante huyó dol palacio de su padre, y se perdió en las Cidles de Bruselas. Al ver ei dolor del buen duque, toda la corte se dedicó á hacer pesquisas; la pesqiiisitorla duró dos dins sin resultadu alguno, y en medio de la consteniacion general; al íln, un cortesano, mas feliz 6 mas activo que sus colegas, encontró, entre la calle de la Encina y la de la Estufa, al fugitivo, en la misma poslura en que el amor paternal nos hu conservado su otlgie. Los bruseiesespor su parle conservaron á la representación del hijo la veneración que tenian á la persona del padre, y habiéndose roto la primera estatua, (pie era de piedra, se fundió la segunda, reproduciendo con gran exactitud la postura y  espri;- sion de la anterior en 16Í8 por el célebre Dti- quesnois de escandalosa memoria, inaugurándose en el mismo sitio, sin que el cambio (pie se babia vcrÜIcado cu la primitiva materia tii- ciese sufrir al culto que inspiraba e! Manneken- l’ iss la menor alteración.Desde enlonces la posición social del Man- neken-l'iss, al coulrario de la de itiíih de un gran señor que creía merecerla, no ha bocho ñus (pie mejorar. Los brusclcscs le han dado el Ululo de! mas aiiliguociudadano de la población, como el ejército Ululó ú Latoiir d’Au- vergne el primer granadero de Francia: el elector de Baviera, (pu; tuvo el honor de ser presentado á él, le regaló un guavdar.^pa completo, y dedicó á su servicio mi ayuda de cámara con encargó de veslirle y desnudarle; Luis X Y , para reparar tos insultos ((ue le lia- bian hecho algunos soldados de Ui Guardia francesa, lo declaró en 1747 caballero de sus órdenes, y  le regaló un trage de córte con el sombrero de plumas y la espada: en fin, oii

4 el consejo municipal lo voló por uiia-nimhiad un uniforme de oficial de la Guardia nación il: bajo este trage, el mas popular do todos, es como de.^le esa época se le espone cJ (lia de la gran flo.sta do Bruselas, que cae á mediados de julio. No hay para qué decir que mientras está vestido cesa en las ruticionos liidrá'iUcas, las cuales vuelve á recobrar inmediatamente después de la Kermesse, con gráii satisfacción üc U  multitud.

El 3 de octubre de 4817, Bruselas se despertó en medio de la consternación; su palia- (lium habla desaparecido. Creyóse al principio que descontento de su última inauguración, había ido á ofrecer sus servicios á alguna ciudad mas reconocida. Pero se hizo una indagación de su ayuda de cámara, y  se probó que en el momento que le  había quitado sus vestidos, no babia manifestado ninguna señal de mal humor; comenzaron entonces á creer que las maniobras que habían sustraído al Mannc- ken-Pi5S á las miradas del público, no debían atribuirse ásii libre arbitrio; en virtud de este razonamiento especioso, se puso en su busca la policía, y eueouiró la estátua en poder de un forzado cumplido, llamado Lyeas, que la babia robado. La alegría fué grande cuando se supo la feliz nueva; .se disparó el cañen, como por el alumbramiento de la reina, y se iluminó la'ciudad. En fin, el 6 de diciembre de 4818, despees de mas de un año de ausencia, el Mauneken-Piss fué colocado otra vez con gran ceremonia, sobre su pedestal, donde apenas rcinstiludo, continuó alegremente sus funciones como si nada liiibicra pasado, y dedonde, gracias á una activa vigilancia, no ha (lesapiir-icido mas.En cnanto á Lycas, por mas que pretesló una adliesion muy especial al mus antiguo ciudadano de la población, para esciisar por el entusiasmo la acción que babia cometido, filé enviado otra vez á galeras.Gomo poseía yo casi toda la biografia del Maunekeii-Í’iss, y por otra parto, el tiempo urgía, nos dirigimos hacia el palacio del príncipe de Orange, el (¡ue ha conservado su a n tiguo nombre, porque el principe Guillermo, cuya es la propiedad privada, no ha querido cederle ni' despojarle de sus muebles do.s- de 4 830, sin duda esperando volver una farde áeiilrar en él como salió una inanana.Al llegar á la antecámara, tuvimos que prestamos á una ceremonia cuya necesidad noeomprendi hasta mas tarde; la de ponernos soln-c las botas unos escarpines de orillo tan anchos (¡ue a! instauic mismo nos vimos obligado.^ á abandonar nuestro sistema habitual de locoinocion. Desde el salón do los aviulantcs de campo, no se anda, se patina; por lo demas, este ejercicio se practica sobre admirables pavimentos hcclios de raicos de árlioles, que se rayarían con las bofas sin aquella precaución; son verdaderos suelos aríslocráüeos, sobre los (jne no se puede andar sino calzado de terciopelo ó de seda. Pero se olvida al punto la incomodidad que impone iuiiiella nueva manera de caminiir, al eiicon- lrur.se inmediatamente ante tres'obras maestras «alidas de tres escuelas diferentes; una Maduna do Andrés del Sarto; un retrato de itembrandt, pintado por él mismo, y una mag- niílca cabeza de Holbcin.En lina .sala azul que está al lado, hay una Popea de Yan-Dyck, y  una Diana de Poitiers
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íitribuuLi á Leonardo Vinci; después luiy mi corredor donde se ven dos retratos de Yau- Dyck, y  dos do Velazr[uez, que son cuatro obras maestras, como acaso no las posee iiiu- giin musco. En fin, en el salón de las damas de honor hay un San Agustín muy hermoso, cuyo autor no recuerdo, y  una de esas maravillas del Penigiiio, que preflero como sentimiento y como espresion á las de su ilustre discípulo, el pintor de nombre de ángel y de genio divino.:No hablo de una consola y  una copa de maiaquila, que valen ambas 500,000 francos, ni de lina mesa de lapis-láziili, estimada, según se dice, en millón y medio. Este es negocio de ebanista y no de artista.Al salir del palacio vi á un individuo que en su aire reconocí como francés, y que se detuvo para mirarme; al pmilo me dirigí al Bosque, por temor de que se me acercase, porque en Bruselas, lo peor que podemos encontrar es un compatriota. Esto exige mía esplicacion, y  me apresuro á darla.Bruselas ha sido en todos tiempos el refugio de los proscriptos; Jlaria de Médicis, desterrada por su hijo, filé allí á pedir hospitalidad á Isabel; Carlos, duque de Lorena, se refugió en ella de.spues que sus súbditos le espiilsaron de sus estados; Cristina abjuró allí ia religión luterana despnes de haber abdicado la corona de Suecia; en lin, Carlos II y su liennano el duque de York fueron á buscar en aquella ciudad un asilo contra el protectorado de Cromvvell.Eslo.s ilustres ejemplos han tenido en nuestros dias muchos imitadores; solo que á lo.s proscrilos políticos han sucedido los desterrados judiciales: loiio el que ha faisiíioado, el que ha liccho quiebra, eu lin, tuio el que se ve obligado á esconder la cara en l’ arls, se eclipsa de repente en el boulevard de Dente ó en la plaza de la Bolsa, y reaparece cou el rostro descubierto y radiante en la caite Verde, en Bruselas; entonces, por poco que esos honrados refugiados hayan sabido escribir para firmar al pie de una letra de cambio con otro nombre que el suyo, viven con escándalo, calumniando en alguna cloaca literaria à la Francia, (¡ue ios arroja como im rio arroja sn espuma, y dan al cslrangero ese espectáculo vergonzoso de im hijo que en vez de arrepentirse y iluminarse, escupe publica y diariamente á su madre en el rostro; asi confieso que por mi parte estoy muy lejos de ofenderme por la desconfianza de los belgas respecto á nosotros, y siempre me he admirado de que antes de dar la mano á un francés, no exijan verle la espalda.

AVATERLOü.
Mi principal objeto al ir á Bruselas, era una peregrinación á AValerloo.Porque Waterloo era, no solo para mí como para lodos los franceses, una gran fecha política, sino también uno de esos recuerdos de la juventud, que dejan en todo el resto de la vida un poderoso y profundo recuerdo. Yo no había visto á Napoleon mas qne dos veces; la primera cuando iba á Waterloo; la segunda cuando volvía.La pequeña ciudad donde he nacido, y  en que habitaba mi madre, está situada á veinte leguas de París, en uno de los tres caminos que conducen ó Bruselas: esta era una de las arterias por donde pasaba aquella generosa sangre que iba á derramarse en Waterloo.Hacia tres semanas ya que la ciudad tenia el aspecto de un campameiilo: iodos los dias, como á las cuatro de la larde, resonaba d  tambor ó la corneta, y hombres y  miigeres. que no podían cansarse de aquel espectáculo, acudían al ruido y entraban acompañando algunos magnítlcos regimientos de aquella antigua Guardia que se creía destruida para siempre, y que á la voz de su gefe parecía salir de su fria tumba para aparecer ante nosotros como un espectro glorioso, con sus viejas gorras do pelo, y  sus banderas desgarradas por las balas de Marengo y Austerlüz; al dia siguiente eran algunos de los famosos regimientos de cazadores, con sus colbacks lie largos llorones, ó escuadrones incompletos de aquellos dragones con sus ricos uniformes, .cuyos träges se han perdido, demasiado espléndidos sin duda para un tiempo de paz; á ios dos dias era ya el sordo estrépito de los cañones aferrados en sus cureñas, que hacían retemblar las casas á su paso, y  cada uno de ios cuales, como los regimientos á que perte- necian, Levaban mi nombre que presagiaba la victoria. Ninguno hubo, hasta un destacamento de mameiiicos, débil y último resto, trozo mutilado de la Guardia consular, que no quisiese llevar su gota de sangre á la grande hecatombe humana qne se preparaba ante el altar de la patria. Y todo e,sto pasaba a! compás de los aires nacionales, cantando aquellas antiguas canciones republicanas, (]ue januás estarán en Francia mas qne adormecidas, canciones balbuceadas por Bonaparle y tan largo tiempo proscritas por Napoleon, quien las to leraba aquella vez; tanto comprendía q u eja- más apetaria demasiado á las simpatías, y que no eran ya los recuerdos de 4809, sino los de 92 los que era preciso invocar. No era yo entonces mas que un niño, como he dicho, porque tenia doce, años escasos; no sé lo que
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aquel especíáculo, o([iicl riiiílo, aquellos recuerdos proclucian eii los demas, pero sé que á mi me cuiisabaii im delirio. Por espacio de quince dias no pudieron hacerme entrar en el colegio: recorríalas calles y los caminos reales, estaba como loco.Después de una mañana, creo que era el 12 de junio, leimos en elA/onífeur:«Mañana, S. M. el emperador dejará la «capital para reunirse al ejército. S . M. to- «mará el camino de Seirrons, Laori y Avesne.»De modo, que Napoléon seguía el mismo camino que su ejército, Napoléon pasaba por nuestra ciudad: ¡ibaú ver á Napoléon!¡Napoleón! era esto nombre muy grande para m i, y que representaba ideas muy opuestas.Habla oiilo maldecir de él á mi padre, veterano süldiiflo republicano, que le devolvió el blasón que le liabiit enviado, respondiéndole que tenia ya ci blason de su familia, y que oslo lo parecía siiricicnLc. Era no obstante un blason muy bonito con el escudo de .sus padres. componiéndose de una pirámide, una palmera y tres cabezas do caballo, en señal (le haber muerto otros tanfos á mi padre en el sitio do Mantua, con esta divisa á la voz conciliadora y enérgica; Sin  odio, sin temor.llabia oido á Mural enaltecerle, uno do los amigos que en la desgracia habían permanecido deles á mi padre; á Murat, soldado á quien Napoléon había hecho general, general á quien liahia hedió rey, y (¡uc un dia olvidó todo esto precisamente en el momento en rpie iiuhiera debido recordarlo.En fin, habla oido juzgarle con la imparcialidad lie la historia á Brune, mi padrino; guerrero filósofo que se batía con su Tácito en la mano, siempre dispuesto á derramar .su sangre por la patria, cualquiera que fuese el hombre tjiie se lo pidiese, que se llamase Luis XVI ó Robespierre, Barras ó Napoléon.Todo esto buiiia en mi juvenil cerebro, ciiaudo circuló esta noticia, venida de Paris por el órgano oficial;Napoléon va á pasar.El .í/on¿(curllegó el 13; era el mismodia.No se trataba aqui de hacer alocuciones, ni erigir arcos de triunfo: Napoléon tenia prisa. Napoléon dejaba la pluma p o rla  espada, el mando por la acción; Napoléon pasaba como el relámpago, esperando herir como el rayo.El Moniteur no decía á qué hora debía pasar Napoléon. Dc.sde por la imiñaiia, la eiiidad entera estaba agolpada al estremo de la callo de París; yo esíabacon un grupo de niños de mi edad, que nos habíamos adelantado hasta una eminencia desde donde se descubria el camino real en una estension de una legua.Allí permanecimos desde por la mañana hasta las 1res de la tarde.A las tres descubrirnos un correo. Aproximábase este correo rápidarnenle, llegando al

punto á donde estábamos. Gritáronle; «¿Va á pasar el emperador?» Estendió el brazo hacia el horizonte.— ¡Alli viene! dijo.Eli efecto, veíanse dos carruages tirado cada uno por seis caballos á galope. Desaparecieron repentinamente en un valle, y en seguida volvieron á aparecer á un cuarto de legua de nosotros. Gorrimos entonces hacia la ciudad gritando: «¡El emperador! ¡el emperador!»l.legaraos sin aliento y precediendo al emperador quinientos pasos escasos. Calculé que no se detendría por inmensa que fuese la multitud que le esperaba, y corrí á la casa de postas; caí rendido sobre mi giiardacanlon, pero habla llegado. Inmediatamente aparecieron los caballos llenos do espuma volviendo la esquina de la calle, luego los postillones con su iiuiforme, en seguida los carruages, y por último el pueblo que seguía á estos. Los carruages se doluvieron cu la casa de postas.¡Vi á Napoleon!iba ve-stido con una casaca verde, cliar- releras pequeñas bordadas á grano de cebada, y llevaba la cruz de otícia! de la Legión de Iloiior. No vi ma.s que su busto, sirviéndole de marco la portezuela.Llevaba la cabeza inclinada sobro ol pecho; ciertamente era la hermosa cabeza nu- luismálica de los anligiios emperadores romanos, inclinada la frente, amarillenla como lacera su inmóvil íisonoiiiia, solo parecían vivos sus ojos.A su izquier.ia iba el piiticipc Gerónimo, rey sin reino, pero lieriiiaiio fiel; era entonces un júvori como de veinte y seis á treinta años, de buena presencia, de cabeza regular, fureiones bien marcadas, barba negra y cabellos elegantes. Saludó por su hermano, cuya vaga mirada se perdía couiplelameule en «1 porvenir, y acaso eii el pasado.Frente al emperador estaba Lelort, su ayudante de campo, vehemente soldado que parecía ya aspirar el olor de la batalla, y que sonreía, como si debiese vivir hirgos dias.Detuviéronse un minuto apenas, y en seguida sonaron ios látigos, relincharon los caballos y  todo desapareció como una visión.Tres dias do.spues, llegaron por la noche gentes que por l.a niafuinu habían salido ile San Quintín, y que dijeron que á su salida se oía el cañón.En la mañana dcl 17 pa.só un corroo, que llevaba y sembraba por el cam inóla uolicia de la victoria.El 18, nada: el 10, el mismo silencio; únicamente corrían vagos rumores, sin origen cierto; decíase que el emperador estaba en Bruselas.El 20, tres hombres cuyos caballos estaban esleniiados y  cubiertos de sudor, con los vestidos hechos girones, herido uno en la cabeza y el otro en el brazo, entraron en la ciu-
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dad, y casi al punto rodeados por la población entera, fueron llevados al patio de la casa-corregimiento.Atjuellos hombres se espresaban con oiii- cuUad en francés; eran, creo, wesfalianos qiie se encontraban no se cúmo en nuestro ejército. A todas nuestras preguntas contestaban moviendo tristemente la cabeza, y terniimiron por confesar que liabiiin dejado el campo de batalla de AVaierloo á las ocho, y que cuando le hablan abandonado ía batalla estaba perdida.Era aquella la vanguardia de los fugitivos.No se les quería dar crédito: deciase que aquellos hombres eran espías prusianos; que Napoleón uo podía sor balido; que aquel mag- liilico ejército que habíamos vislo pasar no poilia ser deslniido. Querían conducir á los desgraciados fugitivos á la cárcel; hasta tal jnniio se habían olvidado 18 i3 y 4814, para no acordarse mas que de los quince años que á ellos han precedido.JU madré fué corriendo á la casa de postas, allí pasamos todo el día. Pensaba y con razón qiic era aqui á donde llegariaii noticias de cual(|uier clase que fuesen. Jlas en lauto, yo buscaba en los mapas el nombre de AVater- 

00, y no lo encontraba; concluimos, pues, por creer ([ue todo era imaginario en la relación de aquellos hombres, íiastu el nombre del campo de batalla.A las cuatro llegaron otros fugitivos que conlirmaroii la relación de los primeros. Estos eran franceses, y por tanto pudieron dar todos los detalles qiieselcs pidieron; repitieron lo que habían dicho los primeros; pero añadieron ([ue Napoleón y su hermano hablan muerto. A estos se les creyó menos todavía; Napoleón po'iia no ser invencible, pero era invulnerable.Hasta las diez de la noolie sucediéronse las noticias mas terribles y desastrosas.A las diez se oyó el ruido de un carruage; se detuvo; el muestro de postas acudió al punto con im hacha de viento. Nosotros ie seguimos; se precipiló á la portezuela para pedir iiolicia.^; en seguida dió un paso atras murmurando:— Es el emperador.Me subi entonces á un banco de piedra, y miré por encima de los hombros de m: maiJic.Efectivamente era Napoleón; estaba sentado cu el mismo rincón, vestido con el misino uniforme; como la primera vez tenia inclinada su cabeza sobre el pecho, acaso algo mas inclinada, pero no habia camltiado ni nua ai- ruga de su roslro, ni en sus facciones podia notarse la menor íilieraciod que indicase que el siihlime jugador acababa de jugar el mundo, y ie habia perdido; pero ni el principe Gerónimo ni i.etort estaban ya en el carruage para saludar por él y sonreirse: Gerónimo reunía los rcslo.s de su ejérciie, Letort lia-

bia sido dividido en dos pedazos por una bala de cañón.Napoléon levantó lentamente la cabeza, y miró á su alrededor como si saliera de iiu sueño; después con su voz fuerte y segura preguntó:— ¿Dónde estamos?— En Villers-Cotterets, señor.— ¿A cuántas leguas deSoissons?— A seis leguas, señor.— ¿Y de París?— A dice y nueve.— Decid al postillon que vaya aprisa.Y  se recostó de nuevo en el rincón de su carruage, y volvió á dejar caer su mibeza sobre el pecho.Los caballos arrastraron el carruage como si tuviesen alas.El mundo sabe lo que habia pasado cu el intérvalo de ambas apariciones!........Habia yo dicho siempre liiic iría á visitar la aldea do nombre ignorado que no habia podido eucoiitnir on im mapa do Bélgica el 20 de jimio de 48113, y que desde esa feqha estaba escrito en el de Europa con caracteres de sangre; asi que fui allá ai día siguiente de mi llegada á Bruselas.En tros horas atravesamos lodo el lindo bos([ue de Soignes, y  llegamos á Mont-Saint- ,fean, Aqui es donde os esperan los obligados cicerones, los cuales se apellidan todos ios guias de Gerónimo Bonaparte. Entre los cicerones, liay uno que es inglés, y que autorizado por su gobierno, lleva una medalla como im coiTiisioniota. Cuando son franceses los que'desean recorrer el campo de batalla, el pobre diablo ni aun se acerca á ellos, porque está acostumbrado á recibir de ellos muchos sofiones. En cambio, tiene por clientela á los ingleses.Tomamos el primero que se nos presento. Tenia yo un escelente plano de Waterloo, anotado por el diKiiie de Eleliiiigen, que cruza en este momento el arenal paternal con el yatagan de los árabes. Dije, pues, que quería ir ilireetamonto al inonumento del príncipe de Orange: si hubiese avanzailo cien pasos mas, no hubiera tenido necesidad de guia ¡mra esto; es la primera cosa que se ve cuando se lu  pasado la granja de Moiit-Saint-Jeaii.Trepamos por aquella montaña construida por la mano del bom bre, en el sitio mismo en que el principe de ('rango fué der. ribado de lui balazo en el hombro, cmm- do cargaba caballerescamente con el sombrero en la mano á la cabeza de su regimiento. Es una especie de pirámide redonda, de cincuenta pies de allura próximamente, y á la que se sube por escalones hechos en la tierra v sostenidos por tablas: toda la tierra de que se ha hecho es distinta que el suelo á que domina, y cambia algo el aspecto dcl campo de batalla, dando á aquel sitio en ram- pas una inclinación que no tenia. En ia cima
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de affaella pirámide, uii leoa co'osaî, ai (pie nuestros soldados al volver de Ambores lia- binn comenzado ya á cortar la cola, cuando se les contuvo, con una pata colocada sobre una bola, y la cabeza vuelta hácia el Occidente, amenaza á la Francia. Desde la plataforma que so estiende en derredor do su pedestal, se domina todo el campo de batalla, desde Drains-la-Lcude, punto estremo á 'donde llegaba la division de Gerónimo Bonaparte, hasta el bosque de Friebermont, por el que (iescni- hücó lilüclior y sus prusianos; desdo Waterloo, que bu dado su nombre á la batalla, sin duda porque en esta aldea se contuvieron los ingleses puestos en derrota, hasta la granja de A'viaire-Bras, donde durmió Wellington después de la derrota do Ligny, y  el monte del Bonn, donde fiié muerto el príncipe do Bruns- AVicli. Desde este punto cievado, nada mas fácil que evocar todas aquellas sombras, todo aquel estruendo, todo aquelhumo.eslinguido bacia veinte y cinco años, y  asistir do nuevo á la batalla. Allá, poco mas ari'iba del Ilaie- Sainte, eii el sitio donde so han construido después algunas casneas, junio á im olmo

do á la dereclia, se ve en medio de un bos- ([iiecillo la quinfa de llongoiimont, que Napoleón envió á decir á Gerónimo no abandonase aunque debiese quedar alU con todos sus soldados. 'Al frente está la granja de la Bolla Alianza, desde la que Napoleón, después de haber dejado su observatorio, situado en el bosque (ie Moiitplaisir, contempló por espacio do dos horas todo el campo de batalla, pidiendo ii Groucliy sus balallones vivos, como Augusto pedia á Varus sus legiones muertas. A la izquierda se ve la rampa donde Gambronne respondlí.), no la Guardia muere, porque cu nuestro furor de poetizarlo todo, le liemos prestado una frase que jamás dijo, sino una sola palabra de cuerpo de guardia, arrojada al rostro del parlamentario; palabra acaso no ele tan buen gusto, pero muy soldadesca y enérgica: cu íin, á la vanguardia de toda aquella linea, sobro el camino real de Bruselas, en el sillo en que forma una ligera subida, se dis- Ungne el punto estremo hasta donde avanzó Napoleón cuando viendo desembocar por la selva de Frichermout á liUieber y sus prusianos, con tanta impaciencia esperados por We-eomprado en 200 francos por tin iugU>s, We- Kington, esclanid: «jAb! he aqiii por fin allingfon permimeció apoyado una parte del di:i; al otro lado del ciunino de Jemmape á Bruselas, y en la misma línea, cayó sir Tilomas I’icton, cargando á la cabeza de un regimiento. Cerca de este sitio se encnenlran los monumentos do Gordon y de los liannoverianos; al pie de la pirámide está la piatafonna de lIont-Saint-.lean, que se elevaria á la altura pró.ximametile do los monumentos que acaba- iiios de citar, sino fuera porque eii aquel m ismo sitio, y como en una superficie de dos fanegas, so lia echado una capa de tierra de diez pies, á fin de dar mas altura á la pirámide. Sobre este punto de cuya posesión depemlia el éxito de la jornada, c.s donde se concentró por espacio de tres horas lo mas recio de la batalla: aipii tuvo lugar la carga de los doce mil coraceros y dragones de Keltonnari y MÜbaud. Ib-rseguidos por ellos de cuadro en cuadro, WcUingtou no deliió su salvación sino al impasible valor de sus soldados, (¡ue so hicieron acuchillar cu su puesto, y cayeron en número 3e diez mil sin retroceder un solo paso; mientras tpie su general, con lágrimas en los ojo.s y el relój en la mano, recobraba la esperanza, calculando que se necesitarían dos horas todavía de liempo material para matar á lo« r[ue (iticdaban. En una hora, esperaba á lililcber, y en hora y media la noche, segundo auxiliar de que estaba seguro, cu caso do (luc el primero, detenido por Groiichy, llegara á fallarle. En íin, mas allá de la plala- f:)rma tocando al camino rea!, están los edificios de la ilciie-Sainte, tomados y vueltos a tomar tres veces por Noy, á quien en aquellos tres ulatiiios le mataron cinco caballos que sucesívame.'ilG montóVolviéndose del lado de Francia, y rniran-

Groucliy; la batalla es. nuestra.» Este fué su último grito de esperanza: una llora después era respondido por el do «iSálvcse quien puedat»Si luego se quiero ver en detalle toda aquella llanura de sangrientos recuerdos, cuyo conjunto se acaba de abrazar, se baja de la pirámide, y  por el camino de Friebermont á Braine-la-Leude so pasa al camino de Nive- lie. que conduce á la qniiila do llongoumont, que se encuentra tal como Gerónimo, llamado á las tres por Napoleón, la (Jojó, es decir, completamente demolida por doce piezas de artillcria de grueso calibre que acababa de llevarle el general Foy. Aquí subsiste todavía la deslniccion, y como si la muerte hubiese pasado por ella la víspera, nada cubro los restos, nadie ha locado á las ruinas; después se 09 enseñará la piedra en que Gerónimo, conducido |)or el mismo guia que liabia tenido aquel (lia, fué por último á sentarse, como otro Mario, sobre los restos de otra Cartago.De.«de la granja de llongoumont se va atravesando tierras, si se ha hecho l;i siega, al bosque de Moiitplaisir, donde estaba el observatorio do Napoleón, y del observatorio á la casa de Lacoste, guia dcl emperador. Tres voces durante la batalla volvió Napoleón de la Bella Alianza á aquella casa. En una pequeña miiiiiencia, situada á veinte pasos de ella, y qnc domina el campo de batalla, es donde se reunió Gerónimo al emperador, que estaba sentado, á las tres de la tarde; tenia á su <le- rcclia al mariscal Soult; el principe Gerónimo ocupó su izquierda. Napoleón acababa de enviar á buscar á Noy: tenia junto á si una botella de vino de Burdeos y un vaso lleno, en el , que de vez en cuauflo humedecía maquinaU
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meóte sus labios. Al ver llegar á líeróniiuo y Ney, cubiertos de polvo, de sudor y de sangre, Napoleón se sonrió, porque asi era como quería á sus bravos; después, con los ojos siempre fijos en aquella lucha gigantesca en que hasta entonces llevaba la ventaja, envió á buscar tres vasos á la casa de Lacosle, uno para Soiilt, otro para Ney, y el tercero para Gerónimo; pero no liabia mas que dos; llenó los dos por si mismo, los presentó á cada uno de sus mariscales, y dió el suyo á Gerónimo.Entonces con aquella voz dulce que tan bien sabía- tomar en la ocasión:— «Ney, mi bravo Ney, le dijo tuteándole por la primera vez desde .su regreso de la isla de Elba; vas á tomar los doce mil hombres de Kellerman y de Milhaud, esperarás con ellos á que mis muchachos se unan á ti; tú darás el golpe de gracia, y entonces, si Grouciiy llega, la jo rnada será nuestra. lAnda!»Ney dió el golpe de gracia, pero Grouchy no llegó.be aqni es preciso tomar el camino de Jemmape á Druselas, y se atravesará la granja de la Relia Alianza, donde se reunieron después de la jornada M'elliiiglon y Rlüciicr; continuando se llega muy pronto al punto eslrc- mo-á donde avanzó Napoleón, y desde donde reconoció que no era Grouchy sino Rlúclier el que licgal)a para ganar una batalla perdida, como habia hecho Desaix en Marengo, y  se encuentra uno próximamente entre la segunda y  tercera linea de ataque. Dando cincuenta pasos á la derecha en lo interior de las tierras está el sillo mismo del cuadro donde se arrojó el emperador; aquí es donde Napoleón hizo todo lo que pudo para hacerse matar. Cada disparo (pie hadan las piezas inglesas se llevaba Illas enteras á su alrededor, y eu cada nueva fila que se formaba se colocaba Napoleón, á quien Gerónimo arrastraba detrás de sí, mientras un valiente general corso, el general Cainpi, volvía siempre y con la misma impasibilidad, á colocar su caballo entre el emperador y las baterías enemigas; en fin, despees de tres cuartos de hora de carnicería Napoleón se volvió liácia su hermane: «Vamos, le dijo, parece que la muerte no me quiere todavía; Gerónimo, te doy el mando del ejórcito, siento haberte conocido tan lar- de.n En seguida, le alargó la mano, montó en un caballo que le picseulaban, pasó como por milagro, por medio del enemigo, llegó á Jem mape, se detuvo aquí un instante, 6 intentó rehacer el ejércilo; en seguida, viendo eran inútiles sus tentativas, montó otra vez á ca- ballo, y llegó á Laon en la noche del -19 al 20.Veinte y  cinco años han pasado de aquella época, y hoy es cuando la Francia ha comenzado á comprender que aquella derrola era necesaria á la libertad europea; mus no ha con,scrvadü menos en el fondo del corazón una profunda ira al verse señalada como vlc-

Urna: eii aquella llanura donde- cayeron por ella tantos esparciatas, en medio de la pirámide del principe de Orange, do la tumba del coronel Gordon y del mounmcnlo de lo slia ii- noverianos, en vano se busca una piedra, una cruz, una tnscripc'ion en memoria de la Francia ; es que algún dia la ordenará Dios ejecute la obra de la libertad universal, c o -  inenzada por Bonaparle é interrumpida por Napoleon; luego, ejecutada esla obra, volve- remo.s la cabeza del león do Nassau liácia la Europa y se habrá hecho lodo.

AMBERES.
Al dia siguiente partí para la patria de lUibens, pues aunque el pintor de nombro célebre y corazón do fuego nació cu Colonia, Amberes no deja de reclamarle como uno de sus hijos; por lo demas, en esta ciudad es donde murió dejando para velar sii tumba esa inmensa 6 inmortal posteridad procreada por su pincel, posteridad de mil trescientos diez cuadros conocidos por el bnri!, y en los,que se cuentan mas de catorce mil personages.Ambares tiene la forma de im arco tendido, del que el Escalda representa la cuerda: antes de que fuese una ciudad, una de esas tradiciones que mecen ¡a infancia de las ciudades, dice que un gigante edificó su caslilio sobre la punta que se llama hoy el Werf; de alií se csteridió .su poder sobre el rio: una cadena tencUda de una á otra orilla le enlrcgaba como prisioneros todos- los iiuo lomaban el camino del Escalda; poníalos entonces á rescate, y si se negaban á pagar por voluntad ó por impotencia, les cortaba las manos y los arrojaba al rio. De aqiii la etimología de Am beres; Iland-Verpen, que en-ílamenco quiere decir, mano arrojada. Hay alli como en todas parles anticuarios, que por tener uua oposición propia, la disputen este poético origen, y preteinlen (¡ue el nombro de Amberes jiro- viene scucillameiile de Aanl'-Verpe, rpie significa, ante el rio; pero á estos incrédulos se contesta vicloriosainenlc enseñándoles las armas de la ciudad, que son un castillo y dos manos cortadas, y iiaseando lodos los años ante .sii casa, no el gigante mismo, pero sí uua imágeii hecha á su verdadera imagen.Eu la época en que la ciudad, primero castillo romano, después conquista nortmm- da, luego provincia Irdnca, y por último marquesado separado del ducado de Raja Lorcua, para servir de beredamionlo á Godofredo de Rouillon, comenzaba á tomar alguna impor-
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tanda, sii existencia nádente so vi6 do re-1 ludio á su gusto, quiso cambiar la distribii- peute comprometida por el lil)ertinage de iiu j don de la finca, y  edió ios cimientos entresolo hombre. Este hombre, antepasado de todos los (ion Juan pasados, presentes y futuros, se llamaba Tanquelins á. pesar de su nombre poco poíitico, joven, buen mozo, r ico, diestro, ejercía una inmensa fasciiiadoii, no solo cu las mugeres, sino también en los padres, los maridos y los amantes, á los que robaba sus bijas, sus esposas y sus prometidas, y  que en lugar do vengarse de sus Iro- peiias, se velan, sin duda por uiágia, obligados á ser los primeros á coadyuvar al logro de sus capridios y voluntades; c n lin ,llc g ó á  ser tal la corrupción, que no siendo escuchada la voz de los siervos ordinarios de Dios en aquella nueva Sodoma, fué preciso recurrir á los grandes medios, l’ué enviado un monge ú San Tiorberto, que llegado con doce'discipu- los de Francia, verificaba alU grandes conversiones con su palabra, y grandes milagros con sus oraciones. El enviado, en quien se cifraba la esperanza de los pocos corazones virtuosos que habiaii quedado cu la ciudad, partió con los pies descalzos cu señal do humildad y profundo duelo, y caminó hasta que encontró al santo obispo y  le condujo Inicia la ciudad maldita: la crónica no dice si la conversión se operó por el agua de las nubes ó el fuego del ciclo, pero lo que hay do cierto es que lodos se arrepintieron: los padres volvieron á recobrar sus hijas, los maridos sus mugeres, y los amantes sus prometidas, de suerte que Tanque-din, no encontrando ya na die á quien seducir, tomó el partido dehacc*r se fraile tocado de la divina gracia. En memoria de este milagroso suceso, fué edificada, en el terreno donde se reiinia el cabildo de San .Miguel, fundado por Güdofrcdo de lloiii lien en e! momento do su partida parala Tier ra Santa, la catedral de A’ uestra Señora de Amberes. La gran torre (jue la domina es pos terior á la iglesia; comenzada cu ií'i'2  bajo la dirección del arquitecto Ametius, fué terminada en IÍ518; su altura es de 470 pies, coni- preudlendo la cruz que tiene quince; de modo que desde la galería que la corona, se descu bre Dniselas, Gante, Malinas, llreda, Fiessiii ga, y aim el humo de ios buipics de vapor que entran en el Escalda. El coro de la catedral se comenzó en 1521: Carlos V fué el que pu.so la primera piedra.Comienzo por la catedral, porc[ue á ella e.s adonde se acude inmediatamente para saludar al famoso Descendimienlo de la Cruz, sea que se iiava visto cu el Museo do Faris en ios ocho años'que estuvo aqui, sea que no se conozca sino por los miles de grabados que de él se han hecho. lié aquí su historia:llubens estaba para vyjlversc segunda vez á Italia, cuando, cediendo á las instancias do los archiduques .\lbcrto é Isabel, resolvió fijarse en Amberes y comprar alii una casa. Hecha

su jardín y el cíe la sociedad del Juramento do los arcabuceros; pero en su preocupación ar- lislica, sea (iiiecl plan concebido en la cabeza del [lintor no fuese susceptible de ningún cambio, aquellos cim¡ciilo.s se metieron algo en la propiedad de ios vecinos: dieron ‘.sus quejas al pintor los arcabuceros, el pintor los envió enhoramala; entablóse uii liUgio, el cual se presentó de tal modo, que prometía larga y  preciosa vida, cuando el burgomaestre Roclvock, gefe del Juramento y  amigo de llubens, se interpuso entro las partes beligerantes. Se acordó ontOTices qne los arcabuceros abandonariau á Rubens el terreno en litigio, y  que Riibens regataría á los arcabuceros, para su capilla qne estaba eii la catedral de Amberes, im cuadro con puerta pintada por su mano, cuyo cuadro representaría un pasage cuahiiiiera de la vida de San Cristóbal, que lio sé por qué era desde la invención de la pólvora patrón de los arcabuceros.Rubens, que no solo era un gran pintor, sino también, como dice su epitafio, un hoin- hre prodigiosamente versado en la ciencia de la historia antigua, no encontrando probablemente en la vida de San Crisióbal, á pesar de ser muy interesante, un asuntó que estuviese en relación con sii.s ideas del momento, se fijó sencillamente en la etimología de la palabra griega Christüphoros, que significa portador de Cristo, y  creyó llenar ámpliameiite las condiciones de su contrato ejecutando un cuadro cuyo asunto era un descendimiento de la cruz, y cuyos personages sosteniendo á Crista eran por consecuencia todos otros tantos Christophorns. La hoja del postigo de la izquierda, siempre el pintor preocupado con (Kjiiella idea, representaba á la Virgen María volviendo la visita durante su embarazo á Sania Isabel; y el postigo de la derecha, el sacerdote Simón teniendo á Jesús en sus bra.- zos, cuando su madre y San José van á presentarle cu el templo. Terminado el cuadro, el pintor le envió á la compañía de los arcabuceros, esperando que su ingeniosa idea .satisfaría completanionte sus exigencias: su error era grande. Los arcaluiceros, que no sabían el griego, no viendo á su patrón en el lienzo del fondo, ni en los postigos, pidieron con desaforados gritos el San Cristóbal ausente, se negaron á admitir ol cuadro como un cuadro de lance que se quiere hacer pasar por nuevo, y le volvieron á enviar ácasa del piiilor, señalándole ocho dias para la r(D5muoiou del terreno que era el objeto del litigio. El hecho era tanto mas desagradable para Rubens, cuanto que ademas de ver despreciar uno do sus mejores cuadros, el estudio estaba concluido, recibiendo la luz de lo alio, y de lo mas agradable que buho jamás por su amplitud y disposición.fcC CU AliiUdCO j i  ̂ 1 • 'la adquisición, para hacerse construir un es-l El dia siguiente al en que volvieron a
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roDipoi'se las liosülidades, el l)i¡un biii'!j;umaes- íre, que había deserniieñaclo o! pa¡)el de iiitei'- mediario para con las partes [ielimuvmle?. fiié á ver á liiibens cotí la esperanza de arrendar por segunda vez el negocio; pero ahora era ya mas difícil, los ánimos eslahati eiicuiiados, se habla separado de los arcabuceros furiosos,V eiicoülió al pintor do muy mal humor. Sin embargo, como natía era un obstáculo á la bondad paternal del burgomaestre para con los primeros, ni á su amistad fraternal con el segundo, después de tres o cuatro viages lie- (dins desde el estudio del ])iutor á la sociedad del Juramento, consiguió dulcificar e! rencor del uno y  disminuir las e.vigencias de los otros; de tnodo que al liu, anunció con lodo el júbilo de su alma á Riibeiis que todo se había terminado, siempre que consintiese en iii-  ti'odiicir entre los personages un San Cristóbal tic un tamaño cualquiera, no importando nada la talla; poro si su presencia declarada iiidis- pensahie por unanimidad. Entouce.s Rubens abrió los postigos, y desc-ubrieado su cuadro, demostró fisicamente al burgomaestre (¡iie no le t[uedaba el mas peiiueño riucon donde acomodar el santo que so le pedia. El hurgo- maestre reconoció la verdad de lo que le decía su amigo, pero cerrando á su vez los postigos (pie el pintor habla abierto, le mostró (¡lie toda la superficie csterior estaba desoeii- ¡lada, Rubens se puso al punto, tomó mi lápiz lilaiiciJ, y dilnijó ante el embajador el gigantesco San Cristóbal (pie se presenta lo primero cu !a portezuela cerrada. El burgomaestre filó al punto á llevar aquella buena nueva á los an.'almceros, quienes satisfechos por la coiiccsion, aceptaron osla voz el cuadro sin pedir la esplicacion del Imlio tino el pintor ha- hia introducido allí para hacer ahisicm á su ignorancia.I'ita anécdota no menos curiosa se refiere también al cuadro; dicese que en la época en ipie Itiihems ejecutaba su obra mae.slra, ha- hiciido sus discípulos conseguido de su criado, por medio de una gratificación, la ciilrada on el csiiiilio del maestro mi dia que liabia salido al campo y no debía volver iiasta la no- cho, mío (le ellos, empujado por sus camaradas, cayó sobre el cuadro y borró el brazo de la .tlagdideiia, v la megilla y la barba de la óirgen (¡ue Uiibens acababa precl.^amenlc do lermiiiav. Grande fué la consternación, y todos quisieron liidr; pero el criado, sobre cpiicn debía recaer naturalmente la responsabilidad del accidente, puesto que solo él tenia la llave del estudio, cerr(3 la puerta y deidaró que nadie saldría mientras el brazo de la .Magda- bmu y la megilla de la Virgen no hubiesen vuelto á su estado natural: nada habla que contestar á esto; era muy justo: los discípulos esiibiui prisioneros, capitularon. Se puso a votación pura que la elección recayera en el mas ajilo, y nombraron á mío de ellos. El joven, leinbUiudo, tomó la paleta y los pince-

les del maestro, y animado ]>or sus oanuiia* Ja s , reparó el estrado causado, coa tal perfección, (jiif! no s<do TIO se apercibió Rubeiis del accidente, si no que mirando al dia siguiente con complacencia su trabajo del dia anterior:—lie allí, dijo señaian(.io el brazo de la Magdalena y la cabeza de la Virgen, una cabeza y un brazo (¡ue no es lo pcjor que be hecho ayer.El joven que tenia derecho á lina parte de la alabanza que se dirigía Rubens á sí mismo, era Van-Dyek.El autor del accidente era el jóven Diepen- biek. que acababa de dejarla pintura en cristal para eiilrav en el estudio de Rubens, y cuyos [iriuioros trabajos se pueden ver sin salir lie la Catedral: los vidries do una do las voiifa- iias que reprc.seiita los cuatro .admiiiislnulorí's de roóilbis, han sido pintados por él, y tieiicu mi admirable colorido.Al otro costailo de h  iglesia, la J^levacion 
de la Cruz hace juego con el Descendimiento: es im[)osilile ver nada mas atrevido que esta disposición diagonal que no podía ser intentada con éxito sino por nn pintor de tanto ca- jiricbo y  poder. La cabeza dol Cristo, á quien acaso solo Rubens ha hecho Hombre y Dios ú la voz, presenta una espresion de dolor ma- gestuoso y sublime resignación, que no be visto en efigie alguna: todo el fondo de la liarle superior esl,i iluminado con un rayo de luz verdaderamente Cídesliiil; es la mirada que Dios deja caer desde lo alio de su gloria sobre la viclima esjiiatoria que ha someliJo á las miserias y dolores bumaiios, iiiif'iilias que el fondo de la parle inferior représenla 1as ti- nicblas en que la tierra está sumergida. El cura de Saiiií-Valbiirge, que le bahía ajustado con Rubens en dos mil lloriiies de Brabante, exigió aiilcs de conlarlns al pintor que llenase aquel vacio con iimi fljrm'a ó un ol'jeto cual- \ quiera. Rubens piuló allí su jierro. Todo ulli es maruvilloso. la ignorancia por una parle, y por la otra el desden.Después de haber ido al acaso do una obra mnoMra á la otra, volví frente al altar mayor, en donde está la yl.vuncion de la Vinjen. Aipii Rubens compreiulii^ que pura hacer conocer (¡lie la Madre de Dios subía á reunirse con su Hijo, era preciso mostrarla mas cerca del eie- b) que de la tierra; y debia abaniioiiar aquella encarnación vigorosa rjiie da á todas sus com- [losiciones un carácler tan luimaiio, por ese colorido vago y poético que jierlenecc á los ángeles acompañundo un e.spiritu; esto es lo (]ue ejecutó con la feliciiiad dol genio. Todo ol mundo conoce e.ste cmidro, con su grupo de cabezas de querubines que semejan un ennr- inc ramilietc de rosu.s, sus doce apóstoles de i rostros graves, sus encajes tan ricamente es- i teiididns y arrojados con valenlia: fue hecho ¡ en diez y seis dias jnir la cantidad de mil seis- ‘ cientos fiorines, es de'cir, doscientos veinte 3
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francos por dia: este era el precio ordinario qae Riibens ponía á sus composiciones.Después de estos ti'es cuadros, es difícil hablar de las demas composiciones que adornan la iglesia do Nuestra Señora, y que completan su conjunto. Cuando se entra en la capilla Sixtina, no llama la atención mas que el 
Juicio final; y  sin embargo, las paredes están cubiertas de frescos que en cualquiera otra parte serian prolija y minuciosamente admirados. Asi sucede con los genios de primer orden, anonadan todo lo que les rodea, y se engrandecen empequeñeciéndolo.Sin embargo, al salir por la puerta lateral, es preciso dirigir una mirada á nn pozo, cuyos adornos hechos á martillo está» vírgenes de la lima; es obra de Quintiii Metzyp, quien obedeciendo las órdenes, ó mas !)ien el reto de sn suegro, de herrero se hizo pintor, para obtener la muger á quien amaba: aquí se admira al obrero; en el museo se juzgará al artista. En efecto, uno de los primeros cuadros capilla con puertas que se encuentran al entrar, es de 61: el fondo representa el entierro de Cristo; en el postigo de la derecha la cabeza de San Juan Bautista servida en la mesa de llerodes, y en el po.stigo de la izquierda, San Juan metido en el aceite hirviendo. Ante este cuadro recibió Metzys de sircstravaganto suegro la mano de su prometida.Al pie de la torre de la catedral, ó de la iglesia de los cartujos do Kiel, en la que ha- biu sido enterrado primero, ftié trasladado este pintor después de su niiu-rte. Se lee este epitafio:

QuenUn Melzys,
incomparabitis arlis pictori adm iralrix  

grata, i/ucc postcrüas, anuo posi obilum se
cutareetc. ic. c. X X iX .  
posuit.Este epitafio va acompañado de este verso latino:Conniinbiulis amor de ¡Uuteibre fonil Apellcm.Y encima se ve el retrato de Metzys en un medallón de piedra.Después de la catedral, la iglesia mas notable, no por sn arquitectura, sino pdr los cuadros que contiene, es la de Santiago. Ademas, en una de sus capillas está el sepulcro lie Riiben.s, con una sencilla lápida sepulcral en la que se leo este larguísimo epituíio; verdad es que los dos tercios últimos están consagrados, no á la memoria del pintor, sino á la gloria del que le hizo grabar, lie aqiii su traducción literal:

Pedro Pablo Rubens, caballero, 
hijo de Ju an , senador de esta ciudad, 

señor de Uein,

quien, entre otras cualidades en las que has
ta rayar en milagro

sobresalió, poseyó la ciencia de la historia 
antigua;

quien dotado del genio de las bollas artes, 
no solo por su siglo, 

sino por todas las edades, 
mereció ser llamado Apeles.

Y  la amistad de los grandes y de los reyes 
le sirvió de escalón para elevui'se aun mas. 
Admitido por Felipe IV , rey de España y de 

las Indias,
entre los secretarios de su Consejo privado, 

á Cárlos, rey do la Gran Bretaña, 
fué enviado el año M D C X X IX ; 

de la paz entre los dos principes 
echó al punto los cimientos felizmente. i1íí¿r?ó el X X X  de mayo, del año de salva

ción AIDCXL. 
de su edad el L X IV ."

Este monumento, por el muy noble Gevaerlz 
consagrado en otro tiempo á Pedro Pablo 

Rubens
y  abandonado por sus descendientes, 

cuya línea mascidtna se había estinguido ya, 
fué restaurado este año de M DCCLV  

por R. D . Juan  7ííifi(isío Santiago de París, canónico de esta ihistre iglesia, 
y sobrino segundo de.l gran pintor por s» 

madre
y por su abuela.Llámase á esta capilla, la capilla de Ru- hens; y  efectivamente, de tal modo es suya, que nada hay allí que no traiga á la memoria sn recuerdo. Los (¡ue van á arrodillarse en aquella capilla, cuando bajan sus ojos al suelo, por lo regular no leen otra cosa que la inscripción de su sepulcro, y cuando loslnvan- fan hácia el cuadro, buscan en la Sacra Familia, que es el asunto de 61, los personages de quienes el pintor ha sacado la semejanza. El abuelo de Riiliens está alli bajo la figura del Tiem|io, su padre bajo las facciones de San (Jerónimo, sus dos mugeres bajo la imagen de Marta y Magdalena, en fin, el mismo pintor está alli represetii:rdo en San Jorge, y en las espjildas de su hijo, que completa la reunión patriarcal en sus cuatro generaciones, lia colocado las alas de un ángel. Resulta que el mérito de esie cuadro hace olvidar lodo, hasta la hermosa r íry e n d e  Diiqnesnoy que está en ol altar, liasla el Salvador en la cruz  de Van- llick, (¡lleno debe olvidarse.Por lo demas, en el Museo de Amberes es- únicamente es donde se puedo apreciar á fondo el genio de Rubens. No es permitido ju zgar á este principe de los pintores, cuando no se ha visto el Salvador Crucificado entre los 

dos ladrones; la comunión de San Francis
co de Asis, cuyo único defecto es recordar algo la de San Gerónimo; la Adoración de los 
Magos, página colosal escrita en trece dias,
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en ia que el autor ha hecho entrar camellos, caballos, vcliiie fisuras y una multitud de accesorios, donde [íarece que los personases han nacido de la palabra de un Dios, y donde se ve una cajia de un solo color ipie se tri'ee- ria hecha de una [¡iiiceiada; el Cr¿s/o da la 
Faja, en el que 11 imitación del cadáver ha sido llevada hasta el punto de Inspirar la re- piignancia, el doloj; de la Virgen imitado hasta lo sublime, la trasgresion de las reglas hasta el desprecio, y  os sorprende con su terrible y doloroso conjunto como pudiera suceder con la espantosa realidad; y por úUi- ino, el Salvador en la Cruz, on donde toda aquella aiiimaciou de colorido y de iinagitia- cioii se confunde con la finura melancólica de Vaii-Dick, como en el Cristo en las rodillas 
de su madre, <pie está al lado, se encuentra el afrcviinioiito y el colorido de Rubens, que el estudio del Tioiano no ha borrado todavía.Por lo que hace á m í, coniieso mi predilección por Rubens: le amo, como amo á Shakespeare, porque encuentro en él las rnisraas cualidades que en el gran poeta. La misma trivialidad, la misma elevación, ia misma liu- inanidad, la misma poesía, idéntica rudeza y encanto. Ved como los hombres se doblegan á todos los caprichos de la pluma del uno y del pincel del otro, sin cesar jamás do ser hombres; y  como siendo diferente, y ana inuclias veces opuesto sii modo de ospresion, parten del mismo punto: ila verdad! jCnán, cuán frondosas son ambas raagnílicas encinas; como crecen sin enjerto y sin poda, al calor del sol y bajo la mirada de Dios!- ¡Cómo arrojan botones, llores y frutos á su capricho; y qué eslrufia y  fecunda familia de reyes, prin-

iiieiis; luego, cuando conoce que sus maestros no tienen nada que enseñarle,-' parlo para Italia, ¡el país de los dioses!Joven, de bello rostro, de cabellos rubios flotantes, su rojo bigote retorcido, la espada al costado, el liellro en la cabeza, llega á la córte del duque de Mantua, que le da el título de genlil-hombrc que nada le daba quehacer, y le elige para ir á llevar á Felipe III de España algunos presentes entre los que el embajador desliza su paleta y sus pinceles. Llegando á cierto grado el genio es buc-tio para todo.Rubens desempeñó su misión como diplo-: màlico consumado. Vuélvese á Italia recorriendo las principales ciudade.s, estudiando los maestros que admira siu imitarlos, y añadiendo un lienzo allí donde ha dejado nn vacio. Cuando está en su peregrinación, sabe que su madre está enferma, y abandona todo para volverla á ver, pero llega demasiado tarde.Recibido por los archiduques que no quieren dejarle que vuelva á marchar, com[)ra entonces una casa en Amberes y se casa con Isabel Brani.Desde esa época comienza esa vida de producción inmensa é inagotable: cofradías, iglesias, museos, palacios, conventos, todos se dirigen á Rabeas. Rubens tiene tiempo y fuerza para lodo; asi e.s como su genio ardiente y caprichoso está satisfecho ; sus lienzos se cubren por magia, tiene el poder creador de un semidiosl Los reyes no le mandan, le  suplican. Acudiendo á la invitaciou de ia madre de Luis X l l í ,  va á París, recibe las instrucciones de la reina, vuelve á Amberes, y sin vacilar, sin detenerse, sin interrupcicu, comienza ese maravilloso catálogo de cuadroscipes, héroes, vírgenes, ángeles y demonios que comprenden toda la vida de María de Mé- ocuilan en su foUage! Todo esto es magnifico dicis, y  que son los veinte y cuatro cantos hasta confundir el pensamiento, y espléndido de su historia. Desde entonces no sabe ya á basta hacer bajar la vista, recordando que el ({ué rey corresponder, iii á qué país atender: hombre después de Dio.s puede crear (antas la Inglaterra le llama, España le reclama, llalla cosas! le espera. No es posible seducirle con el oro.Hermosa época fué la do los archiduques pues gana doscientos llorínes diarios! Se 1«5 Alberto é Isabel. Puede compararse, para el ofrecen niisione.s, embajadas, acepta; alravíe- arlc llaraenco, á la de Julio II para el arte ita- . sa los reinos, y oii cada parada de posta deja liano. ¡Ricas eran las existencias de Rubens y : im cuadro; vuelve al fin otra vez á Amberes, de Van-lHck! Rivalizaron con la naturaleza I  sii única, su verdadera patria, so casa conque dió vida á Miguel Angel diinuite im siglo, y  (¡ue devoró á Rafael en menos de treinta y siete años. Vedles seguir cadauno su camino por entro príncipes y soberanos á quienes inmoitalizan en cnanto han consenlido en ser protegidos por ellos! ¡Como sabían entonces los reyes ser grandes por los demas, cuando no lo eran por sí mismos, y como desde aquel tiempo han olvidado el secreto de Carlos i , Felipe 111 y Luis X iv iRubens nació á Unes del siglo cuyo principio liabian visto Rafael y  Miguel Angel. Es de familia noble, hijo de senador, versado en las ciencias y en las letras; pero su gusto le lleva ú la pinlnra: entra en la escuela de Yaii- ü r l, que deja muy pronto por la de Olove-

Elena Formaun, decora la capilla donde debe ser sepultado, y  muero lleno de años y ile gloria, habiendo asistido en vida á su apoteosis.En tanto aparece Van-Dick; el discípulo viene tras el roacsiro. Hemos visto cómo se eleva, Rubens tiene celos de él; ¿es por su talento ó por su mugerV no se sabe. ¿Es como discípulo, es como amaiiteí se ignora. Hay rivalidad entre aquellos dos hombres, cslo os lo único que se sabe. Entonces se separan discípulo ymaeslro; el discípulo da al maestro un Ecce-Homo, un retrato de Elena For- 
mami y una escena de Jesus en el huerto de 
los olivos, en laque se ira retratado á si mismo en las facciones de Jesús. En cambio el
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lnae^ll•o da al ilìFcipulo un cnballuànìbe magnifico, resalo ilei l'cv do España, y Van-lJick parie corno luibia lìarLido lliibens, veinte y cnairo años antes, lleno conio él de esperanza y  i)orvcnir.El júven pintor, ansioso de aventuras, no amia miidio sin encontrar lo que busca. Se detiene en Saventliom, cerca de Bruselas, enamorado ya de .lina aldeana; á petición suya, y para complacerla, pintados cuadros para la iglesia do sn aldea. En el primero, que rciireseiila á San Martin dividiendo sn capa con un pobre, se retrata él mismo montado en el caballo blanco que le lia regalado Riibeiis; en el segunde, f[ne representa la Sacra Familia, coloca el retrato de sn ainarjlo, de su padre y desn madre. En íin, parle para esa eterna Italia, rpievida de todo el que tiene algo do poesía en ei corazón; aiii luclia cuerpo á cuerpo con di Ticiario y l’ublo Veronese; iguala al uno por el iiioileio de las carnes y al Otro [lür la segnridail de! colorido; pasa después ó fíóriüva donde en sus Escenas de la Iln- 

liu. Mory , c! poeta i'omaiicero, nos le muestra pintor y amante; á Uoma donde se consuela dc.su viudez; á .Sicilia, donde se llgiira que dos de sus discípiilo.s serán los únicos grandes artistas que poseerán Jamás Messina y Balenilo, y por último vm lvc á Amhcres donde pinta oarn la iglesia colegiala im Cris
to entre los dos ladrones que ios canónigos se iiieg.in á admitir tratando el cnadro de rnamar- raclio, ¡Ignorancia suprema demostraron aquellos canónigos!De Ambares pasó á Inglaterra, á donde le llama fiarlos I; allí es donde hace ese imigniíi- co retrato que los ingleses orreceii á miesim M u s c o  cubrir de oro: acógele el rey como una potencia, le da una pensión considerable, y  lo condecora con la orden del Itaño. E.ste es el cuarto de hora brillante de la vida de Van- Dick. El pintor tiene una querida, una mesa y trenes que cansan la eiiviilia del príncific real. A’an-Dick, ipie no tiene ya nada á qué aspirar en lo material, aspira á lo imposible; sueña en la .solución del gran problema, editi- ca una bóveda, compra crisoles, se hace al- f[iiimisla; el oro que corre de sn estudio á su laboratorio !e sirve para buscar el medio de hacer oro. El rey, que lo ve perder su fortuna en insensatos esperimentos, y su salud eii nocturnos placeres, Ichace casarse con, la hija  de lord Riithven, descendiente de aquel í[iic, á la vista de Maria Estiuirdo, lialúa asesinado cien años antes ai músico ílizzio; luego, cuando lo ha hecho poseetlor de una de las mas bellas, de las ma.s nobles y mas ricas herederas de la tiran Bretaña, le manda llevar sn miiger al continente, pero lia esperado demasiado tarde; al cabo de seis meses vuelve V¡m-üick á Inglaterra. se agotan los manantiaíes de su vida, los mas hábiles y solícitos cuidados no pueden salvarle. Mucre á los cuarenta y dos años, y e.s enterrado en la igle.sia de Ean Pablo,

líe aquí la existencia de esos hombres llenos de honores, ardiendo de amor y genio. Vivos, pasan como meteoros á través del mundo que ilmninan. Muertos, tienen una capilla por sepulcro, y una catedral por mausoleo.Después de haber visto esas maravillas de pintura, aunque no tenia mucha curiosidad de ver oirá cosa, corno me quedaban aun dos liora.s largas entro la de cerrarse el Musen y la salida de! convoy del camino de hierro, fui al puerto cpie es el ùnico paseo de la ciudad; aquí, lo primero que llama ta atención es ba.slanlc eslrafio; como el Escalda forma una revuelta á un cuarto de legua de la ciudad y desaparece de la vista, parece do lejos ver los ; buques de alto bordo, ([ue siguen sus sirniosi- : dudes marchar por el llano y adelantarse liá- ¡ eia la ciudad por m-edio de alguna iocomolo- j ra invisible.i iN'apoleon, cuyo sistema inaritimo era co- locur los grandes puertos de (.■.oiistnicciori en ' el interior de la? tierras, en las embocadiiras i de lo.s ríos mas imporlanles, fuá quie.n [»asan- 
I  do á Amberes con Decrés, apreció ia situación I de esta ciiulad, y mandó conducir á ella in- mediatamente quinientos presidiarios do Brest ' para comenzar los primeros trabajos. ÍN'ai)o- ; Inori turo en aquella ocasión rpie vencer las ' objeciones de sn ministro, ipio preíirieiido á Flessinga, le hizo observar, que si por algún suceso no probable, pero posible, llegaba á  ̂ ser desmembrada la Bélgica de la Francia, se- I ría muy sensible que se hubiesen licche graii- ¡ des gastos en la eonstriicnion de im piierlo eslraiigero y hostil. .V'poleoii reílexionó un ; momento, luego: «ha Bélgica, respondió, no puedo pertenecer mas que á nn enemigo de los ingleses.» Ey virtud de c.stn positiva d c- cisinri, y gracias á aquella poderosa voluntad, por decreto de 21 de julio de 1803, mandó ; el gobierno la construcción ilei arsenal y al- : macones marítimos. El 16 de agosto do-l’804, 'colocó el prefecto ia primera piedci del talhir i central de ia marina, 6 hizo la inauguración j del arsenal, y á íines de 1805, lastres corbe- j tas Faeton, Velera, Favorita, y ia fragata i Carolina do cuarenta y cuatro cañones, se botaron al agua. <Asi, en 1803, Amberes no tenia un solo buque que la perteneciese, ni im solo capitan ca|iaz de hacer im viage liir¿'o; y desdo 1806 por la palabra mágica 1(110 la mandó sef, cuenta seiscientos veinte y sielc inii¡iii;s con aparejo de bricks, siuop.s y sinack; ademas tiene dos iiiiiiigiuflcas conchas donde se eonsfniyen á la vez diez navios de línea, el ./4míiÉírit'«se, el 
Comercio de Lyon, cd Cárlo-Mafjno, d  Dii- 
f/uesclin, el Audaz, el César, el ¡Lustre, d  
Terco, el Dàlmata y el Albanés.La cindadela, (pie sitiamos en 1832 á favor de los belgas, sus foriilicáeiones fueron construidas por los españoles. En la espionada üc esta fortaleza es donde el duque de Alba, para perpetuar el recuerdo Ue la batalla de Gem-.
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nin^'cn, se liiJio lcvaiitnr una eslátiui, rjue con e! lirazo estendido liácia lii ciudad, le exigía obediencia, mientras pisoteaba ai pueblo y la nobleza representada por un móustnio de dos cabezas, con las armas de. los Mendigos, es decir, la escudilla y la alforja. Requessens sucesor del duque de Alba, hizo derribar aquella eslálua, que se culerró bajo los escombros, donde el pueblo le descubrió en -157'7. Tal era el odio contra el ministro do Felipe 11, que los amberienses la pusieron una cuerda al cuello, la arrastraron por las callos y la hicieron pedazos.En 1635, con los restos que de ella qiie- (labiin, se fundió el crucifijo quo corona la puerta grande de la catedral.

GA^'TE.

Los caminos de hierro serán una maravillosa invención para los comisionistas y  las jnaljtas, pero de .seguro son la ruina de lo pintoresco y de la poesia. Si Sterne luibicse lomado el camino (le hierro de Calais á París, ciertamenlo no hubiese encontrado cd burro cuya historia nos lia referido; y  si yo hnbieso toiHiido el camino de hierro de Villeneiive ú Marligni, es mas que probable que no hubiese hecho en Bex aquella famosa pesca do truchas que ha provocado una gran controversia entre los anticuarios y  por tanto, adiós el Oía- n o  Sentimental y las Impresiones de Viarje, lo cual seria, como se ccnveiulria en ello, una pérdida mas deplorable que la de la famosa biblioteca de Alojandria.Al volver de Ainberes á Bruselas, supimos que los caminos de hierro de S. M. Leopoldo I liacian de las suyas. La antevíspera, ol convoy de Termonde, picado por no sé ([«e mosca, saliendo de repente de sus ralis, se había ido tranquilamente á través de los campos; y una vez alli, había ejecutado con maravillosa destreza tres volteretas sobre 3í mismo, sembi^^mdo en la llanura un regimieulo de infantería que trasportaba con armas y baga- ges, el cual se lovaiiló, se sacudió el polvo, volvió á formar y prosiguió su camino á pie con un órden que hizo el mayor honor ásos oficiales instriKAores. Mas no era esto todo: ia víspera, un pontonero ebrio se hubia olvidado de ajustar los puentes, de modo, que el convoy que volvía rlc Itrujas, y al que sci descuidó (lar el aviso de aquel accidente, iba á caer Lodo entero en el Leys, cuando felizmente eoli'c el tercero y cuarto cam iago, se hablan roto las cadena.s de unión, de modo,

que no se ahogaron mas que media docena de personas, en vez de doscientas que hubieran podido ser; dicha que filé apreciada por todos, osceplo por ios que hablan tenido la suerlo de colocarse en los tres primeros car- ruages.Como desde el establecimiento de las locomotoras de vapor no existe ya compélencia, nos vimos obligados, á pesar de aquellos dos accidentes, á lomar al dia siguiente por ia mañana el camino de Gante, á riesgo do caer do cabeza en el tercero.Generalmente, según dicen, se anda el camino do Bruselas á Gante, es decir, diez y ocho leguas, c iilres horas; nosotros empleamos en ellas cinco. Pero nos hicieron observar que de aquellas cinco horas, dos se habiaii pasado en esperar, inmóviles y cinpaciuctados en nuestros asientos, á ([iicel convoy de Brujas hubiera vuelto, y por consecuencia, puesto que aquellas dos horas no se hablan empleado en el camino, no debian contarse. Por mediana (pie fuese esta razón, nos fné preciso adoptarla como escelciile. Por lo demas, esta forzada estación me habla ofrecido una escc- lente ocasión de admirar la calma llamenca. En aquellas dos horas todos hablan pénnaiie- cido en su asiento sin dar la menor señal de fastidio, y sin informarse siquiera de por qué no avanzábamos. Tan solo tres ó cuatro franceses, á quienes se coiiocia por su impaciencia y por la manera defectuosa con que, segnn los belgas, hablaban nuestra lengua, zumbaban y se movían en sus carniages respectivos, como zánganos alrededor de una colmena. Todo el secreto de la prosperidad belga está en oslas dos palabras: Orden y paciencia.Kn lodo caso, la Flandes parece haber sido liecha adivinando los caminos de hierro. Xo sé si desde Bruselas á Gante han tenido que nivelar ni un hormiguero. Do modo que el pai- ,̂ constantemente llano, es poco pintoresco; cu cambio las casas ma.s pcícpieñas tienen un aspecto de limpieza y nn aire de felicidad cuya vista agrada mucho.En cnanto llegamos á Gante, nos detuvimos en la fonda de los Países Bajos, que se recomienda por sus recuerdos históricos, ademas de recomendarse por sus cualidades materiales. En el mismo sitio estaba situada la casa donde se reunian secretamente el conde (lo Egmont y Giiülenno el Tacitimo.Mi primer cuidado fiié hacerme llevar al mercado del Viernes, es decir, al centro de la antigua ciudad: en esta plaza ó á su alrededor es donde ha pasado toda la historia comuna! de a(piel pueblo siempre en guerra con sus señores ó sus vecinos. El castillo de los Gon- (les, ediriciido en 867 por Boamloin Brazo do Hierro, dominad mas bien preside todavía el mercado; pero su imerta, almenada en -1180 por Felipe, conde de Flandes y de Vermaii- dois, está llunqueada hoy iior dos casas bastante mezquinas, dé las que la de la izquicr-
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dii èirve de alojiimioiilo al oficial-cii^argudo ile liacer ejecutar las sentencias cafnlalcs. (¡ra- eias á este anejo, que no liace honor al gusto ar(¡iiei)iógico de tos ganleses, este castillo lia- bia perdido mucho do su apariencia formidable, cuando para acabar con ella fu6 vendido á un tal Rrisemaille, que liizo de él una fábrica. No hay corcel porliormoso que sea, dicen los chalanes, que no termine siendo caballo de Ixirlitia, de alquiler ó de (aliona.Al primer aspecto nos liabia admirado la inmensa afluencia que vimos a! llegar à Gante, cuando todo nos lo esplicò una palabra: la máquina cuyo primer ensayo liaciamos sin saberlo, se llamaba la Artebelda.Ese respeto religioso que los ganteses han conservado al nombre de su defensor, hizo nacer en mí inmediatamente el deseo da ver lo que quedaba de aquella casa plebe/a tan bien descrita por Froissart. Asi al dejar la plaza del Mercado, y  después de haber visitado el antiguo palacio de los condes de Flan- des, mandé me condujeran á la calle de la Calandria. Pero en vez délas venerables ruinas <iuc iba á buscar alli, encontré edificada una linda casita, una manzanit.a, revocada de nuevo como todas las casas belgas; de ningún modo la hal)iera reconocido como descendiente (le su venerable abuela, si e l blasón tan conocido de .lacobo, y el mas pi’oblemático de su miiger, no hubiesen sido colocados en la barandilla que está ante los balcones. Por lo demás, á pesar de aquella prueba, si yo lui- biese dudado todavía, la siguiente inscripción me hubiera convencido de ello; está escrita en gruesos caracteres, encima de una puerta baja , por !a que se entra, bajando algunos escalones: I.V HKT HliVS VAN ARTEUELDliVKUCOOPT MEN DRANK.Lo cual quiere decir en el mas puro flamenco que jamás se habló do üstende á Am - bores: EN ESTA CASA BE ARTEBELOK,SE VENDE DE BEBER.El lugar, como se ve, estaba preJesUnado.Pero si la casa está destruida, la callejuela por la que Jacobo intentò luiir, existe todavía, y se llama la boca de los Sapos.Ahora bien, sabrá el lector, aunque esto sea poco lisonjero para él si es francés, que cu aquella época los belgas, tan reconocidos á los servicios que prestábamos á sus condes, como á los que después hemos prestado á su rey, nos llamaban los sajieros, como hoy nos llaman los franqnillonai. Se fundaban para la aplicación de e.ste apodo en que niiestra-s ilores de lis, que creían hierros de'laozas, no

son, segiin cdtos, mas que sapos. iPobrcs llores de lis, que jamás linbicran creído se las tralaria tan mal cuando brillaban en el pelo do Sau Luis, en el escudo de Felipe Augusto, 6 en la espada de Dugnescliii!Ahora se adivina porqué aquella callejuela se llama el Agujero de los Sapos, porque corno hemos dicho, Artebeidefué muerto alli por los partidarios del rey de Francia.Al dejar la calle de la Calandria para seguir, según mi costumbre, adelante al acaso, vi un sombrero tricolor enarbolado al estremo de lina vara como !a gorra de Gessier; no que- ríendo esponerme á tocar iina manzana sobre la cabeza de nadie, pregunté qué signo era aquel, á fin de rendirle los honores que lo fueran debidos. Entonces supe que era una señal cuyo objeto era recordar el patriotismo que habían desplegado en la revolución de 1830 ios hijos del principe. Alas como respecto de esa denominación aristocrática pudieran equivocarse nuestros lectores, nos apresuraremos á decirles qué es esa linea real de que acaso todavía no hayan oido hablar.Carlos V , qno por mas (jue digan la Academia y cí Cunslilücional, se ocultó mas de una vez en su armario antes de ser emperador, y aun después de serlo; cuando era rey de España y conde de Flundes, trabó íiUiraa amistad con una linda carnicera, á la que el monarca popular visitaba frecuentemente: el resultado de sus visitas fué im hermoso muchacho, de tan beilo rojo, que no le quedó medio á Carlos V de dudar nn solo instante de su paternidad: en su júbilo preguntó á la madre qué deseaba, iirometieiido concederla su demanda. 1.  ̂ carnicera pidió que el privilegio de matar y vender la carne en toda la ciudad se concrelase y  quedase jierpéluamente en la descendencia masculina de su hijo. La petición filé concedida; el carnicero imperial Invo dos hijos, y  estos fueron el tronco de dos corporaciones que existen todavía hoy bajo el titulo de los carniceros en grande y en pequeño de Gante. Cuando Napoleón visitó la Flandcs en 1810, los pequeños carniceros, apelando á sus privilegios, reciainaron y obtuvieron el honor de servirle de guardia. Escoltado por ellos, pasó el emperador bajo el arco de triunfo que habían elevado en honra suya, y en el que habiaii escrito este distico:A Napoleón e l  Gr.\nue,_I.OS CAUNICEROS EN PEQUEÑO DE GANTE.
»Napoleón encontró la inscripción muy medianamente respetuosa en príncipes no legítimos; asi al dia siguiente liabia desaparecido el distic®, sin que bnbieso dado siquiera por prele.sto, como I.cbrun, <iue encontraba en él un verso demasiado largo.En su cualidad de antiguo oficial de arlille- ria. Napoleón, al dia siguiente de su llegada, hizo una visita a! colosal canon. Por lo demas,
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Jliu’ganta la Soberbia, porque es el nombre que lleva esla respetable máquina de guerra, ciertamente merecía el honor que recibía. «Para desalojar á los de la guarnición de Ou- di'uarde, dice FroLslart, losgauteíes hicieron construir una bombarda maravillosamente grande, la cual tenia cincuenta y Ires pulgadas en la boca, y arrojaba piedras lorribiemen- le grandes, gruesas y  pesadas, y cuando esta bombarda disparaba, se oia, de día, á cinco leguas cumplidas, y de noche á diez; y producía tal estruendo al disparar, que parecía que todos los diablos del inlierno estaban en camino.n Tal fué su origen. En ciianlo á la etimología de su nombre, los anücuarios eruditos e.slán divididos acorca de tan grave negocio; los unos pretenden que le viene sencillumenle del mido ydei estrago ([ue causaba, y (luopor consecuencia se lo ha adquirido porisí misma. Los otros dicen que le fué dado en memoria de Margarita, condesa do íTandes, apellidada la [lama Negra. Si esta última versión fuese exacta, dispensarla de lodo panogirico cii favor de la madre de Juan y de Beaiidoiii de Avesne,En último resultado, sea que este nombre le ol>luviese ¡i Ululo de ilustración hislórica, sea que le fuese dado por los ganloses en memoria del gracioso carácter de su soberana, le llevaba ya cuando eslos, en guerra con su buen duque Felipe, se sirvieron de ella en -1452, e iie l sitio de üudenarde. Obligados á levantar el sitio, la abandonaron con el reslo de su gruesa arlilleria, y cayó en manos de sus enemigos, ipie soguiaii el partido del duque dcliorgoña, y que liicieron grabar en ella las arma.s do este principe. En 1578, la recobraron sus primeros propietarios, que no queriendo esponerla á im deslionoj' semejante al que habla sufrido, la depositaron junto al mercado del Viernes, donde todavía se ic ve boy, muda y tranquilamenle colocada sobre sastres pies de piedra. Oíros mas curiosos que yo que la han medido, dicen que tiene diez y ocho pies de larga y diez pies y seis pulgadas de ídrcunferencia; su aberlura dos pies y tres cuartos de diámetro, y pesa treinta y tres mil seiscientas seis libras, es decir, diez y seis mil cíenlo una libras mas que el grueso cañón de San I'olersburgo, que pasa siu razón, como se ve, por la pieza de artillería de mas calibre de Europa, y que se le metería por la boca.Después de dar dos ó tres vueltas al rededor do .̂ fargal■ila la Soberbia, con el mayor interés, mas no obstante, sin haber tenido la curiosidad, como los ingleses, do hacerme meter en ella como en el horno un pan de cuatro lil)ras, fuimos á visitar la iglesia de Sau Ravon, una de las mas ricas de la cristiandad, y encima de cuya puerta está representado el sanio con un halcón en el puño, lo cual al pronto podría hacer creer que, como San Huberto, ganó el cielo cazando. Siu embargo, se caerla

en un gran error no buscando mas lejos la causa de su canonización, puesto que el halcmi no está atli mas que para indicar que San Ra- von era noble. En efecto, era nada menos que un rico vseñor llamado Aliowin, oriundo do una lie las familias mas aniigiias de Herbaiii. Después de haber oido un sermón de San Amand, fué á echarse á sus pies, y le preguntó su parecer acerca do lo que debía liacor para enlrar en la senda de la salvación. Habiendo respondido á esta piadosa pregunta ei santo obispo (|ue dobia hacer penitencia, el tieófUo distribuyó una parte de sus bienes á los pobres, y dió el resto al monasterio de San Pedro; en seguida, como para desentenderse mas com- plctaineuie de la vida profana que había hecho hasta entonces, dejó el nombre de sus padres para tomur el de iiavou, con el ([ue íué canonizado á Fines del siglo Y il l , después de haber tenido una vida ejemplar en la selva de Mal- m eJina, cerca de Ganle. Sesenta nobles, tocados del mismo espirilu de gracia que su compañero de placer, se convirtieron después Jo  él, y construyeron, en el local donde había estado im templo de Mercurio, la antigua abadía de San Bavon, de la ijuc todavía se ven hoy algunas m inas, en medio de la lambien antigua cindadela. En cnanto á la catedral que existe actiialmenle, es la iglesia de San Juan, consagrada en 94-1 por Trausmanis, y que lomó, hácia 4540, el titulo de San Bavon, en virtud do una urden de Cárlos V, qtiieu se encontró que eí primitivo templo estaba construido 011 un sitio donde baria mejor efecío una eiudadela; el cabildo colegial se trasladó, pues, á la iglesia donde está hoy, la cual fué erigida en catedral el año 4559.San Bavon contiene veinte y  cuatro capillas, algunas de las cuales están enriquecidas con cuadros notables; la segunda entrando á la derecha, está consagrada á Santa Holela, y contiene la urna de esta santa, que murió de veinte y tres años, y que tiene este epilafii), rival en delicadeza de dos versos de Mal- herbes: >
D u l c í s  a n c i l l a  D e l ,  r o s a  v e r n a l i s ,  s l d l a  d i u r n a .La sesta, siguiendo siempre el mismo lado, contiene uno de los cuadros mas preciosos de Francisco Porbiis, que representa á Jesús uu medio de los doctores. Según la costumbre de la época, casi todas las cabezas de los doctores son retratos de personages contemporáneos del poeta. Asi el decíor que está cu primer término á la izquierda del espectador, es Eárlüs V; el que sigue despue.s es Felipe, y el tercero, que tiene una inscripción cu su gorra, es el mismo artista.La undécima contiene el verdadero tesoro de la iglesia; el famoso cuadro de los lierma- noí Vau Eyck, inventores de la pintura al óleo, y roprescnta el cordero dol Señor adorado por todos ios sanios del antiguo y del nuevo



n ÓBUAS i)H ALEJx\¡S'üUü DlÜÍAS.
Testamento, lenicnilo á su derecha los patriarcas y profetas de !a misma ley, y ásn izfiiiier- da los apóstoles y los mártires c!e la ley nueva; al fondo están los santos seemuiarios, obispos y  vírgenes con ramas de palmera en la mano. Los dos pintores, que en su cualidad de autores del cuadro, ])odÍHii colocarse en donde querían, se han colocado modcslamenie entre los mártires.El gran cuadro sostiene otros tres, de los que es en cierto modo la base.El de en medio representa á .íesucrislo, sentado en un trono y vestido con ornamentos pontiíicales que legará á San Pedro; con una mano bendice ú todos los personages colorados en el gran cuadro bajo sus pies, en la otra tiene mi cetro; á su derecha está ia Virgen, á su izquierda .San Juan Bautista, y en el fondo, representando la ciudad de .íerusaleii y destacándose sobre un cielo azul, están la's torres de Maestridit tal como se veian desde la ventana do la habitación donde los dos hermanos habían nacido.Este cuadro, que tiene de fecha cuatrocientos años, y que se puede oponer á las maravillosas producciones de todas las escuelas que se han sucedido desde aquella ópoca, fué encargado á los hermanos Van Eyck por .losé de Oyts y su nuiger, que le regalaron á los canónigos de San liavoii. Como este era el segundo cuadro pintado al óleo (-I), su faina no tardó en esparcirse por toda Europa, y comenzaron á establecerse peregrinaciones, que no dejaron de tener gran importancia para h;s canónigos, puesto que la admiración se coii- veriia en limosnas. Dos de aquellos piadosos peregrinos fueron Alborto Durerò y Juan de Maubege, que se arrodillaron ante el cuadro y besaron devotamente el marco.Felipe no tenia menos admiración religiosa á aquel cuadro que Alberto Durerò y Juan de Maubege, asi que deseaba muclio poseerle 
6 hizo todo lo que pudo para obtenerle; pero los canónigos se mostraron firmes y rolmsa- roii cederle á ningún precio. Felipe *II deseaba mucho tenerle por nada, pero como tenia que hacer cstraugular á su hijo, temió indisponerse con la Inquisición, que acaso se hubiese negado entonces ú prestarle aquel pequeño servicio. Puso, pues, buena cara á la mala fortuna, y tío pudiendo tener el original pidió se le concediese al menos sacarinna copia. A esto no tuvieron que oponer los buenos canónigos ningún inconveniente, v Miguel de Coxie, natural de Malinas, pintor del rey, y  apellidado Rafael Flamenco, recibió el encargo de ejecutar aiiuclla obra. Como íio encontraba en Fiandes un azul bastante bonito para sacar el vestido.de ia Virgen, escribió á Veiiecia, al Ticiano, que se le enviase. El trabajo Juró dos años, mas también una vez(U K1 primero us d  Paraíso lerrcslro, «ine se (“u- cumitra en la ii?lgsía de San Martin de Ipres.

.concluido, se dice quo costaba trabajo dis- j tinguir la copia cic! origina!. Kn recompensa de tan completo triunfo, el artista recibió de Felipe II cuatro mil ilorines de oro.Esta copia piulada en madera comoed original, la donó el voy de E.spafia al Escorial, de donde pasó con algunos otros, á manos de uno de nuestros mariscales de Francia, conocido en toda Europa, no solo por su doble y larga carrera militar y potiticn, sino taniiñen por su gusto ilustrado á las arles. Posteriormente, no sé por finó precio, ni con qué condiciones pasó este cnudro á ser propiedad del señor Van Dansaert-Engcls, do Bruselas.E.xislia una segunda copia de este cuadro en lienzo, inferior á la primera, mas sin etn- bargo, de una gran bcileza, (pie adornó hasta 4 796 la casa de ayuntamiento de Gante. En esa época filé vendida á Mr. Iselle, quien lo volvió á vender después á un rico ingié.s llamado Solly. En cuanto al original, desapareció milagrosamente en el momento que la revo- Lncioii se disponía á devastar las iglesias; y no menos milagrosamente se volvió á encontrar un día en su puesto, cuando Napoleon restableció el ejercicio del culto; solo que durante su emigración, la obra maestra de los hermanos Van Eyck, hahia perdido seis retazos adyacentes: los que representaban la cabalgata do Felipe el Bueno, Santa Cecilia tocando el órgano, mi coro de ángeles cantando ¡as alabanzas al Señor y la Anunciación, ademas San Juan y San Podro pintados de color gris por el mayor de los hermanos, Huberto Van Eyck.Desgraciadamente para el ladrón de los seis pedazos, que sin duda los ocultó por hábito, lio conocía sn valor, de modo que los vendió por la .suma de seiscientos francos al señor Van .N’ ienwehnyse. de Bruselas, el cual los vendió á su vez al señor Solly, quien lia- bia comprado la copia en lienzo por mil francos. Este último á sn vez los vendió al rey de Prusiii en cuatrocientos mil. El rey de Prnsia, para completar sn propiedad, trató entonces con Dansaert-Engcls de la copia do Miguel de Coxie y de los dos trozos 6 postigos que le fallaban. Los otros seis de la misma copia, (pie eran inútiles al rey de Prnsia, puesto que tenia los origínale.', fueron vendidos al principe Guillermo do Nassau.El cuadro de suliormano Van Eyck, con ios dos postigos restanles, que representaban á Adan v Eva, fné visto por Napoleon á sn paso por Gante, el cual se prcndcMie él con el mismo amor que habia inspirado á Felipe II, pero (pie mas atrevi(Jo que el rey español, le echó bonilameníe la mano y le envió al Louvre, de donde no volvió hasta 481 b. Fit cicerone de sotana que refirió la historia de la obra maestra de los hermanos Van Eyck, se fijo mucho en esla vicisitud, dicienJome que yo dt-bia haberle visto en París, en el tiempo en que la Bélgica so liubia agregado á la Francia.
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Esta horrorosa desgracia la csperimeriio también el cuadro que se encuenlra en la capilla décima cuarta, y que es una de las obras maestras de Riibens; représenla á Sun Bavon recibido en la abadía de San Aniand.Cuando se han visto estos tres cuadros, se puede pasar con los ojos cerrados por delan- 
1« de las demás capillas y no volverlos á abrir basta que se ha entrado en el coro.Eti erecto, en el coro está una de las obras maestras del escultor Duquesiioy: el sepulcro del obispo Triest, última obra del autor, á quien esperaba un eslraño proceso á la salida de la Iglesia. Acusado y  convicto de violencia consumada en una de las capillas en un niño de coro que le servia de modelo, Duquesnoy filé condenado al fuego y quemado on la plaza del Mercado. El mismo dia en que debía ser ejecutada su sentencia, pidió como iiltima gracia ver otra vez el sepulcro que acababa de ejecutar. Creyeron que no debían negarle este favor, y al conducirle á la hoguera, se desvió el verdugo de su camino, llevó al reo á la iglesia, lín cuanto llegó al monumento, l)u- qiiesnoy, cuya intención era hacerle pedazos, esperando obtener su perdón á condición de que le volviese á hacer, cogió nn martillo que cslaba en el suelo, y levantó el brazo sobre la cabeza del obispo; pero un soldado, que conoció su intención, se lanzó á él y desvió el golpe, que cayó sobre la mano y rompió un dedo, que todavía falta boy. Como la ejecución se verificó al anochecer, y se mantuvo al pueblo á alguna distancia, se dijo por mucho tiempo queso habla quemado un maniquí en vez del célebre estatuario, á quien el arcM- (hique dejó escapar; pero la ceriificacion del verdugo, que se ha encontrado después, no ha dejado duda alguna acerca de la realidad de la ejecución.Gomo la historia era bástanle escandalosa, mi cicerone me liabia hecho salir de la iglesia para contármela; por mi parle, como había visto todo lo que había allí de curioso, no creí necesario volver á entrar, y oyendo tocar la salutación en el gran beaterío, me dirigí háciu la calle de Brujas, donde está situada esta comunidad.Los beateríos es una institución enteramente peculiar de los l’aises Bajos, y que fué fundada á mediados del siglo Vil por Santa Begge, hermana du Pepino de Landeu, y madre de Pepino de Herslal. Bennió ninehas beatas bajo la dirección de su hermana Gcrlrinlis, y entrando ella misma en la comunidad que habla fundado, murió en ella en 689. El em- lierador José 11, de filosófica memoria, que abolió la mayor parte de los conventos, conservó y protegió la institución de las beatas.Hay dos beateríos en Gante, el grande y cl pequeño; los dos están fundados por la condesa Juana de Constantinopla, hija del em- peiatlrn- Beaiuloiii, la misma que hizo ahorcar al aventurero que se decía su padre. No tenia

yo ninguna preferencia por el grande ó el pequeño beaterío; pero como estaba m’as próximo al grande, á éste fué al que mo dirigí.El gran beaterio es una ciudad dentro de la ciudad; ciudad encantadora por su arreglo y limpieza, rodeada do murallas y  de fosos llenos desagua, y donde cada beata tiene su casita distinta de la de las demas, y  titulada con ci nombre de un santo ó de una sania: aquí la reclusa, que por lo demas no pronuncia volos, vive con sus recursos particulares, sin ser carga para la comunidad, que no tiene otra riqueza que la venta del trabajo de cada hermana, la cual conserva plena y completa facultad de testar, y por consecuencia dejar sus bienes á su familia. Las únicas obligaciones comunes á todas, son llevar la antigua capa flamenca sobre su trage de beatas, y sepultar ellas mismas á las hermanas que acaban de morir.Como he dicho, me habla dirigido al gran beaterío en el momento de la salutación, y llegué á tiempo para ver entrar á las beatas en la iglesia. Al llegar al umbral, se quitan su velo de lana negra para ponerse en la cabeza un lienzo blanco plegado, como la gorra de nuestras hermanas grises. Esta operación me permitió ver un instante á cada miembro de la comunidad á rostro descubierto; habia muchas feas y  viejas, pero en cambio habia algunas jovenes, y  entre estas siete úocho muy lindas. Como mirase á una de estas últimas que estaba muy pálida, me dijo mi cicerone le recordase que me refiriera la causa de aquella palidez. No olvidé semejante recomendación; asi, antes de terminar el Oficio divino, salí de la iglesia haciéndote seña de que me siguiese Apenas estuve fuera, le intimé me cumpliera su palabra.Como he dicho ya, entran mugeres de tocias edades en las comunidades de beatas; y aunque no hacen votos, es raro que «na jóven desventurada entrando una vez, se atreva á salir. Asi que sucede allí lo que sucede en los claustros; es decir, que á veces cd aymu) y ia Oración son impotentes contra las lonlacioiies del rèprobo, y los deseos del mundo van á perseguir á las pobres reclusas liasla al pie del Cvucifijo. Entonces imploran, para dar pasosa la sangre que hierve en sus venas y les abrasa el corazcjn, ó la corona de espinas que •.¡fíela cabeza del Cristo, ó la lanza que abro su costado, ó los clavos que desgarran sus pies V manos.Sucedió, pues, que uno de los conserges del gran beaterio, supo imr su miigcr, á quien ellas hablan pedido consejo, el estado fala/ en que .«e enconti^abau algunas de sus pensionistas. Era este mi verdadero flamenco, avaro en la especulación, y que imaginó imponer un tributo secreto sobre las tentaciones de la carne: eii consecuencia, compró un surtido de cilicios y disciplinas, que alquiló im día á la semana ó al mes, seguo que Satauás ponía mas
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6 menos encarnizamiento en sus ataques: la idea tuvo todo el éxito que debía esperar; y vencido mas pronto ó mas tarde, el diablo se veia cieflniiivainente obligado á desalojar el puesto.Satanás no sabia qué hacer y  estaba próximo á abandonar la obra de perdición (fuo tan mal le había salido, gracias á la ingeniosa idea del buen ilamenco, cuando atisvo al pasar el umbral del gran beaterío, á una jóven de diez y siete á diez y  ocho años, que iba con lágrimas eu los ojos y e! corazón oprimido, a buscar en la soledad el olvido de su amor, lía efecto, estando para casarse con nn jóven á quien adoraba, se liabia visto abandonada por una nuigcr mas rica que ella: desde entonces había sido Dios su refugio, y tomando su desesperación por vocación liabia re- suelto ir á busccir lu paz entre af|uelius saíUtis doncellas á quienes ou apariencia había visto siempre tan tranquilas.Era una inagnlflca presa como podia de- seuila Batanas para hacer el último ensayo de sil poder. Asi, la pobre niña, engañada en sus esperanzas, sentía aumentar sn ñebre lodos los dias y redoblar cada noche. Casta como nna madona, coniió sus de.scouocidos dolores a lina amiga; esta, que era una de las mejores parroquianas del conserge, reconoció la enfermedad i|ue ella habla padecido y la indicó el remedio qiiehabia usado v que la ha- ' l):a curado. Pero esta vez, Satanás estaba resuello á no confesarse vencblo hasta el último ' edremn; asi el cilicio se empleó en el cúlis . virginal de laiiiiia; la disciplina se cebó en sii  ̂hermoso cuerpo, sin que grielas ni heridas piodiijescii el mcnoralivio. La amiga reciirrió ■ al conserge, el cual rellcxionó profnmlumente ■ y prometió proporcionar, en 1res dias y m e-! <lían[e cierta cantidad, nn nuevo instriimonto  ̂espialorio ante el que Satanás se veria o Ij Ií "";!- ! doá rct¡rar.so. Al tercer .lia, el deívcntunnio ' llevo 1111,1 cruz de tamaño natnrai, toda gmir- I iiccida de clavos. El remedio, como se aJivi-  ̂liara, coiisislia en crhaivc cnciiiin, con los brazos estendidos y el rostro vueilo húcia el suelo.Por espacio casi de nn mes la pobi’c niña hizo ligo de aquel horroroso refrigerio, sobre el que pasaba bonis enteras tendida y de donde se levantaba con el cuerpo lo,lo eii- sangrenlaJo; lodos los días la visitaba ‘̂ ii madre y la encontraba mas pálida v mas débil y creyendo que aquella palidez” v debilidad provonin de su amor, se separaba de ella mal- dii'icndo al (¡iie habla reducido á su liij.a á ainicl estado. Eii fin, una mañana entró mas temprano que de costumbre en la celda de la reclusa, y  la encorittró desm.avad.a sobre” là ' olorosa cruz, donde ejecutaba'hacia treinta días SI) impoleiite pasión.Llamaron á un médico: io.s médicos son filusüfos, y [mr lanío, enemigos por lo general de todo lo que coniraría tos votos déla na-

tni'aleza y se opone al curso ordinario de las cosas. Esto especialmente cuando la revolución de 1830 habla tronado contra las comii- nidado-s religiosas; asi cuando vió las mulila- cioiies de que estaba cubierto el cuerpo de la joven, y Je presentaron el instrumento que las liabia producido, quiso, armar un grande escándalo. Pero tanto le suplicó la madre que la prometió no revelar el hecho mas que á la autoridad. La madre quiso aun insistir, pero en este punto fué intratable, diciendo que sena eii él un crimen dejar subsistir semejante est.ido de cosas. En efecto, el mismo dia dio sil declaración; el conserge fué espiilsado sin ruido, y como se ve el secreto se guardó perfectamente.En aquel momento salían las religiosas de ja iglesia; busqué con la vista á la jóven, be- la y  pálida beata, mas ya las santas doncellas hablan vuelto á taparse con sus niíinlos, de modo (juc me fué imposible reconocerla.Como yo presmnia, según la progresión que habían seguido las dos primeras, si había una tercera historia que contarme, no podría referirse; despedí á mi cicerone, pagándole su jornal, y volví á comer á la fonda de los Países Bajos.Gracias á una luna magnificamenle clara, pude continuar por la noche mis invcstigacio- ne.s del dia, y como halda dejado para lo úlli- mo los objetos que liabia qiio ver al e.>terior, estaba cierto do antemano do que no perderían nada de su poesía con aquella visita nocturna.En efecto, no sé si os posible encontrar algún,1 cosa mas maraviliosarncnle pintoresca ■ que la casa ayimtamiento visla á la luz de la luna, no por la jiaríe de su facbaiin, sino del lado que da á la calle de la Alia Puerla. En efecto, la facbada presenta una serie bástanlo monótona de columnas subrepiicsia.s á la manera de Vignolc, mientras que ludo lo qufi [luede inventar la faiifasia en maleria de adornes de piedra, se estioncie, sube, se s u í-  pemlc, se levanta, vuelve á bajar en hi parte opu(;sta; obra de Justo Po’.le l, en que el gótico mas trabajado se mezcla á la primara flor ded reiiacimionlo.A pucos pasos del ayiiiifaniiento, y en la esquina do la calle de San Juan, se eleva la toi re del concejo, magnítica y cuadrada, coronada todavia boy, á guisa do velela, por o| dragón bizantino arrebatado por los brnjeses do una de las mezquitas de Coiislantinopla, y cogido por los gauteses á sus vecinos después de la batalla Bevendi, en que Luis el Valeroso fué derrotado por Felipe de Arlebelde; e.sla torre representa un gran papel en la historia ,de Cante. En efecto, apenas un pueblo liabia obtenido de su señor una carta, es decir, la libertad, su primor cuidado era cdificar’ sii torre, cu la que colocaba una campana, cada uno do cuyos loques en lo sucesivo era ya mi llamamiento á las armas; este era su tambor
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y  sus trompetas; asi, en cuanto los ganteses obtuvieron su carta de Felipe de Alsacia, albañiles y fundidores se pusieron á la obra; derramóse un impuesto voluntario, donde se tasó á todos según su fortuna, y se comenzó á edificar la torre y á fundir la campana. La torre está todavía en pie, pero la antigua campana popular no existe ya: pesaba doce mil cuatrocientas ochenta y tres libras, y  se llamaba Rolando; tenia en relieve dos versos flamencos, cuya traducción aproximadamente es esta:
Se me llama Rolando. Yo no me i¡ongo en 

juego
sino cuando alguna desgracia amenaza á la 

Flandes:
Cuando yo toco es el fuego, 

cuando trueno es la tempestad.En cuanto al dragón bizantino, continúa dando vueltas con el viento del modo mas ti'iuufaiitc; es un animal coinpictamente quimérico, que desde abajo parece del tamaño de un dogiiito, y desde lo alto como un buey. En los (lias de tiesta, el antiguo trofeo es iínmi- nado con antorchas, y  un hombre oculto en su vientre, le liace arrojar por la boca llamas y  cohetes. Para el nacimiento de Carlos V, por ejemplo, se habia establecido un puente de cuercias entre el remate de la torre y el de la de San Nicolás, de modo f[iie por espacio de muchos dias, los habitantes tuvieron el placer de pasearse trescientos pies por encima de los tejados de sus casas.Volví de la torre al mercado de Pescado, poripio es una de las cosas que vale mas vería ii la claridad de la luna que al resplandor del so!; examinado asi, y con las gigantescas sombras y caprichosos claros que S(? proyectan en ella, la fachada, con su delfln de Van Pouke, sus dos ríos que representan el Escalda y el Lys, porl’aoli de Amberes, y su Nep- tuno de Gry lleideseniberg , no carece de cierta grandiosidad que en medio dcl clia debe pecar de amanerada. Verdad os que se pierden los cuatro versos latinos inscriptos eii el friso, y que se dejará aquel sitio sin sabor qué • El Lys trasporta las niercaucias que envía el Artois, y deja brillar el pescado en sus tranquilas ondas \1 ).nY que"El Escalda riega el Ilainau y atraviesa á Gante para ir á arrojar ou la mar sus aguas rápidas t2).i>Pero es una desgracia de que se consuela cualquiera fácilmente, por poco qué se hayanfl) t-ysa vohiit morcps (juas nunc Arlesia miuil

leído las primeras cuatro páginas de la geografía de la infancia.Del mercado del Pescado A la calie del Brengn, se va por un puente que todavía hoy se llama de la Degollación; este nombre perpetua una tradición popular que no hace honor á la piedad filial gantesa. En i3 7 i ,  habiendo sido condenado á muerte un ciudadano por un crimen político, y  muerto el verdugo el dia mismo en que debía verificarse la ejecución, se encontraron los magistrados muy embarazados para dar curso á la justicia. En consecuencia hicieron publicar que si algún aficionado deseaba cortar una cabeza, no solo seria bien recibido, sino que se le daria una buena recompensa. El aficionado no se hizo esperar; era el hijo del reo: felizmente no permitió Dios que se consumase tan horrible homicidio; al tocar á la garganta del padre la espada del hijo, se rompió por milagro en mil pedazos. Los magistrados perdonaron al paciente: en cuanto al verdugo, recibió la recompensa promelida, pero fué espulsado de la ciudad.Dos cosas eternizan el recuerdo de este milagro: la una es un cuadro de la mas antigua escuela alemana que se ve todavía hoy en el ayuntamiento, y que representa al hijo levanlando la espada sobre la cabeza de su padre; el otro era un grupo de bronce, que colocado en el puente mismo, permaneció allí hasta 4794', época cii que desapareció para volver á la tundición.Volví á la fonda por el muelle de las Yerbas, á fin de ver la casa de los Bateleus, encantador edificio del siglo X V I, situado exactamente al frente dcl palacio del conde deE g- mont.•Creía haber visitado todo lo que Gante encierra de nolahle, cuando al referir á mi huéspeda la lista de las curiosidades que habia examinado, me preguntó si liabia visto una escuela de canarios, Se lo hice repetir dos veces creyendo haber oido mal, ó que canario era una palabra flamenca que tuviese mía significación enteramente especial y representase alguna clase ediicabln de la sociedad; pero mi huéspeda, mortificada por la idea que liabia podido tener de que los belgas, una de cuyas pretcnsiones délas mas arraigadas es la de hablar el francés mejor que en Francia, habian podido deslizar una palabra paloi.s eti nuestro idioma, me replicó que efcc- tivanienle se trataba del pajarilUo que sin razón se cree originario de tas Canarias, y cuya verdadera patria es Holanda. Kii efecto, cjsta Observación orniiolíigica fué un rayo dij luz para mi, y recordé haber visto en París los canai'io.s holandeses, que bailaban en la cuerda, disparaban el cañón, hacían el ejercicio, fusilaban á uno de sus caimiradas que habiaK i .......... ' desertado, y le dopostiaban en la tierra ton(2 ) H.'moni» ”ótv!i s c í t d r G L K q n e ’ ŝ  gravedad cooio hubiera podido liacorloIn mare fvslinans volvene pergit aqiias. I UIi Cofrade dc penitentes.
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Pregunté, pues, á mi huéspeda si !a institución que había yo tenido la desgracia de olvidar, era un eslabiccimienfo de aquel géuero; mas me contestó que en la ciudad de Gante no eran las cualidades físicas de los canarios la«-' que se trataba de desarrollar, sino por el contrario, sus facultades morales, que se exaltaban adornando sii memoria con una porciun de aires de organillo, que les Iiacian los pájaros mas instruidos, mnsioalmenle hablando, del mundo conocido En ofccLo, hay alguno de aquellos discípulos que al salir del Conservatorio sabe hasta treinta ó cuarenta piezas diferentes, que va en seguida á repetir en las cuatro partes dcl mundo. Uno de los consejeros municipales, añadió mi huéspeda, poseía el mas bello instinto que se podía ver en aquel género; y frecuentemente tenia hasta cincuenta ó sesenta estudiantes, á los que prodigaba los mas tiernos cuidados. Estos cuidados, por lo demas, hacen tanto mas honor á los que se consagran á ellos, cuanto que cambian completamente sus hábitos. Asi ot venerable consejero municipal, en lugar de divertirse por la noche con sus amigos, sea en el café de la ciudad, ó en alguna reunión particular, y de irse á acostar en seguida pacífleamente, en cuanto caía la bruma, abandonaba todo por su organillo de canarios, é iba de jaula en jaula despertando á los suyos, y tocándoles veinte ó veinte y cinco veces la misma tocata, de modo que no se acostaba hasta rayar el dia. En verdad, algo padecían los negocios municipales con aquella afición nocturna á lu melodía; pero la ciudad creía que el lustre que para'- ella resultaba de semejante instituto, compensaba, y  aun tmiclio mas, el perjuicio que pudiera traerla la falta de las luces adtninlstialiv,is de sil consejero, que se dormía generalmente desde que empezaban hasta que concluían las deliberaciones, y  no se despertaba mas que para votar; de modo (¡ue en vez de cansar con negocios al fundador del institiilo, le habla aprobado por tres años seguidos la exorbitante pensión fundada para la educación de los canarios, y que ascendía á quinientos tlorines.Esta recompensa había animado al director de tal modo, que no había desesperado, después de liaber hecho cantar .ú sus discípulos, de hacerlos hablar. En efecto, al verificarse el casamiento del rey Leopoldo, pensó, como el zapatero de Roma, enseñar á alguno de sus pájaros alguna máxima ó proverbio apropiado á las circunstancias. Pero después de haber bojeado a La Hocliefúucanlt y don Quijote, no habiendo encontrado nada, resolvió, no siéndole estradas las bellas letras, y habiendo sido en su juventud profesor de francés, componer él un dístico que espresase á los nuevos esposos el júbilo que esperimenta- ba al verlos unidos. Púsose, pues, á la obra: al cabo de odio dias estaba hecho el distico, y á los dos meses el inteligente animal lo repetía como una persona, lie  aquí este dístico.

tan notable por los sentimientos patrióticos {[lie encierra como por la riqueza de su rima;
Ragocijese Bruselas,
Leopoldo y Luisa se velan.Presentaron el canario á sus raagestados, quienes rmron mucho, pero no le compraron.El consejero municipal, furioso, le vendió á un inglés por la canlidad de diez guineas, y disgustado por aquel esperimenlo, se dedicó con sus estudiantes ùnicamente á la música instrumental, que continuó enseñándoles con el mayor éxito.

BRUJAS.

Brujas ha recibido su nombre, según so asegura, de la palabra Bruy, que en flamenco quiere decir puente. En efecto, bien contados, posee la ciudad, creo, cincuenta y seis, lo cual me parece mas que sulicieole para una población de cuarenta y dos mil almas.Tiene ademas siete puertas, ocho plazas públicas y doscientas calles. Asi el maestro .Wriano Bartand, profesor de elocuencia en Lovaina. donde h.i fallecido en 1542, ha dicho:
"Pulchra sunt oppida Gaudavum, A n~  

luerpia, Lovanium, Mechlina, sed nihil ad 
Brujas.»Lo cual significa:«Gante, Amberes, Lovaina y Malinas son bellas ciudades, pero nada en comparación de Brujas.»En efecto, en la época en (]ue el buen doctor escribía e.ste poniiioso elogio, es decir, bajo el reinado de Felipe el Bueno, Brujas no solo era niia de las mas bellas, sino también de las mas ricas ciudades del mundo. Solo la población de tejedores contaba cincnenla mil hombres, es decir, ocho mil mas que cuenla hoy toda la población; y  en tiempo de Guie- ciardini, aunque Brujas estalla ya eu decadm- cia, se encontraban en ella sesenta y oclio oficios ó corporaciones diferentes. Anad.isc á esto una clase media poderosa, que hizo temblar mas de una vez, no solo á sus condes, sino también á los reyes de Francia, un gran número do familias nobles, diez y siete casas consulares de las principales naciones de Europa, una población Jlotante de Bcgociantcs estrangeros que afluyen allí de todas partes del globo, y  se tendrá una idea do lo que era la capital de Flandes en una época eu que habiendo sido hecho prisionero Juan de lior- goña, y puesto á rescate, un simple negocian-
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te de Brujas, Humado Denas de Riiponclis, fii6 ' aceptado por su [iudor. Por lo domas, ciento cincuenta años después se dio en Gante nn ejemplo no menos curioso de esta prosperidad comercial. Necesilundo Carlos V dos millones de üorities, los lomó prestados de un coraer- cianle llamado Deans, y el mismo dia del préstamo le mandó á decir que en señal de agradecimiento iria á comer con él. El nogociatite dio al emperador una comida espléndida, y á los postres desgarró la obligación de Garlos V.— Señor, le dijo presentándole los pedazos en un plato, no es muy caro pagar en dos millones de ílorines el honor que Y . M. me lia hecho hoy.Mr. de Rosebiltd no llene aun esto valor: verdad es que los reyes no van á comer á su casa, pero él va á comer con los reyes, lo cual viene á ser lo mismo.Beaudoin Brazo de Hierro, fiié quien hizo en 865 de Brujas la capital de Flandes, eligiéndola para su mansión. Habiéndose casado con Jüditli, hija do Carlos el Calvo, recibió del rey de los francos eslo condado, que hasta entonces habla sido regido por gobernadores amovibles, á titulo de soberanía hovcdilaria.Beaudoin el Calvo hizo rodear á Brujas de murallas, y construyó cinilro puertas.Beaudoin el Jóven estableció alli ferias y concedió grandes privilegios <1 los mercaderes.Beaudoin el de la Hermosa Barba, acabó las murallas é instituyó para administrar la ciudad frece regidores, y otros muchos con- .sejerus que sacó de la clase media y do los grandes y pequeños ollcios.Vino despees Beaudoin el del Hacha, llamado asi porque tenia la costumbre de servirse, en vez de espada, do una hacha que pesaba treinta libras.Terrible justiciero era éste: asi que'dcsde él data la reforma de casi todos los abusos, y el castigo de todos los crimones. He aquí dos ejemplos del modo como liacia justicia.Tres coraerciaiUes de bisutoria y perfumes á los que en su trage se podia reconocer co mo oricnlales, iban el año 1 1 1 2  á nna feria que dtíbia verificarse en Tiiouroiit, y se ba- biuii detenido cu la fonda de la Cruz de Oro. Sucedió que en la misma fonda se alojaba con algunos amigos suyos, monseñor Enrique de Callón, uno de los mas ricos y nobles señores del pais de Waes, el cual acababa preci.saineii- te de perder al juego cantidades enormes, que por mas rico que fuese no sabia como pagar; de modo, que el diablo le tentó, y viendo á ios comerciantes y sus espléndidas inerean- oias le ocurrió la idea fatal de apo ’erarse de sus joyas y difiero.Cuando los mercaderes estuvieron dispuestos á partir, enviaron delante á los criados con encargo de prepararles sus alojamientos; luego. lio suimnieiulo (]ue tuviesen nada que temer, salieron de Brujas dos horas después que sus meusageros.

Enrique Oallou y sus amigos los dejaron tomar la delantera, y presentándoseles en el momento en que atravesaban por un bosque, cayeron sobre ellos y los a.sosinaron; y  habiendo arrastrado sus cadáveres basta la maleza, se apoderaron de todo el Oro y alhajas que los desgraciados mercaderes tenian consigo.En tanto ios criados , después de haber propalado lodo para la llegada de sus amos, habian salido á esperarlos á la piicrla de la ciudad. Como el tiempo trascurria y los comerciantes no llegaban, comenzaron á alarmarse algún tanto, cuando vieion llegar á Enrique Callón y  sus camaradas; saliéronlos ai punto al encuentro para preguntarles, como iban bien montados, si no híibian encontrado y dejado atrás á sus amos; pero los señores llamencos contestaron con nn tono perfecla- mcnle natural que no coinprendian aquella preguiUa, porque los comerciantes habiendo salido mucho untes que ellos de. Brujas, debían oslar ya en Thoiiront.Esta respuesta redobló los temores de los criados, quienes entonces se separaron. Tres permanecieron á la puei’ta de la ciudad, y otros tres volvieron á lomar el camino de Brujas. En cuanto llegaron al bosque, vieron estos últimos la tierra manchada de sangre; siguieron sus señales, y á ios pocos pasos en- conlravon en el bosque los tres cadáveres: entonces, sin perder uQ momento, sin hacerlos trasportar, se dirigieron, siempre corricmlo, á Wynendacle, donde estaba el conde, para denunciarle el crimen y pedirle venganza.Beaudoin los escuchó con la atención y gravedad que exigía semejante denuncia; cii seguida, luego que terminaron su relación y los hizo delallar todas las circunstancias, les preguntó si no tenian algunas sospechas sobre los autores del asesinato. Los pobres criados se miraron temblando sin atreverse á contestar; pero interrogados de nuevo y  de im modo mas apremiante por el conde, respondieron que las únicas personas en quienes podían fijarse sus sospechas, si Ies era permitido .sos- pecliarde poderosos señores, eran en Enrique de Callou y sus dos compañeros.La acusación era lanío mas grave cuanto que amenazaba á personages de los mas elevados; Beaudoin mandó entonces que los denunciadores quedasen con centinelas de vista 
011 el castillo, mientras él iba solo á Tiiouront; en efecto, hizo onsiliarsu caballo, y sin decir á nadie donde iba, sin permitir que ninguna (lersona le acompañase, partió n galope. Bollo demas, como estaban acostumbrados á verle hacer ospediciones solitarias, y mieiilras llevase el hacha consigo nadie so alarmaba, sus criados le vieron alejarse diciemio pa-i’a s l: . , - 1 1— Bueno, mañana oiremos referir algo denuevo. ,Al atravesar la plaza mayor de Thouronf, Beaudoin vió una gran reuuion de pueblo que
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comenzaba á retirarse; era que on aquella plaza acababan de ejccuiar á dos mOMcdci'OS falsos, de modo que los cubos llenos de aceite liirviomlo donde los Imbian metido estaban todavía allí: Beaudoin al pasar mandó que se volviese á encender fuego bajo las cubas, para que el aceite se mantuviese á un írrado de ebullición conveniente, y continuó su camino.Eu cuanto llegó á la posada donde se alojaban Enrique de Callou y sus dos compañeros, se dio a reconocer al posadero, y como liii- bieseii salido aquellos, subió con él á su habitación: sus cofres estaban en el suelo y cerrados con ilave. El conde les mandó romper las cerraduras, y en ellos se encontraron las alhajas de los comerciantes.Al punto Beaudoin hizo prender á Enrique do Callou y sus dos cómplices, y  habiéndolos hecho conducir á la plaza pública donde los esperaba, los interrogó con tal severidad, que, con las pruebas que el conde tenia ya en sus manos, no se atrevieron ni por un momento a uegar su crimen.Apenas esluvo terminada la confesión, sin darles tiempo para tomar disposición alguna, mandó el conde se apoderasen de ellos vestidos y armados como estaban, y los arrojasen en las cubas, á la vista del pueblo, que tuvo de este modo en el mismo dia dos espectáculos, no esperando tener mas que uno.Otro dia Beaudoin acababa de reunir la asamblea do sus estados en Ipres y como esta ora lina grande ccreinonla, para darle aun mas brillo, habla armado aipiol dia seis caballeros, pertciiecioiites los sois á las mas nobles familias de ['’laudes, los cuales, según costumbre, liabiaii jurado protección á los débiles, á las viudas y á los luiérfarios, con lo cual Beaudoin les habla dado la acolada por su mano.Terminada la ceremonia, Beaudoin liabia vuelto á partir para su castillo acompañado de los nuevos caballeros, cuando al atravesar el bosque en fine aquel estaba situado, observaron todos ios preparativos de una fiesta: detuviéronse un instante y vieron ofoctivameutc llegar una porción de aldeanos acompañando á dos recien de.sposados. Beaudoin se dirigió hacia la desposada, que era encantadora, y sacando una sorlija de su dedo: «Puesto que la casualidad me ha conducido á vuestro camino, la dijo, que esta casualidad sea para vos una providencia; si teneis alguna voz necesidad de mi, cnviailme esta sorlija y reclamad mí auxilio, no os faltará.» A su ejemplo, cada uno de los caballeros qiic le seguían hizo un regalo á la joven, y  la cabalgata señorial conji- mió el camino del castillo.La sortija que debía ser enviada á Beaudoin en caso de condioto no se hizo esperar. Estando en su primei' sueño, fii6 despertado el conde por uno de sus escuderos, quien enseñándole la sortija le dijo que un aldeano agitado y cubierto de polvo acababa de traerla de

parte de la desposada del bosque. Beamloin mandó ai punto que inlrodujeran al aldeano; era éste el hermano del espo.so.La reden casada, cuando la conducían á lu casa nupcial, habla sido robada por los sei.s nuevos caballeros. El esposo y sus am igos' hablan querido hacer resistencia, poro como estaban sin armas, fueron rechazados; dos ó tres aldeanos habían recibido heridas bastante graves, y la pobre joven no había tenido tiempo mas que para arrojar el anillo gritando á su marido:— Lleva f;sa sortija al conde Beaudoin.Pero su marido, que quiso vengarse por sí mismo,_ Iiabia dado la sortija á su hermano, encargándolo la comisión; y  llamando á toda la aldea en su auxilio, se había preparado ú perseguir á los raplores.Beaudoin no quería creer tal audacia; subió él mismo á las habitaciones de los caballeros y no encontró á nadie en ellas; preguntó al centinela á quien acababan de relevar, y el ceiiLinda le dijo que efectivamente los seis cabalieros hablan salido liaría como hora y media.líl conde volvió á donde estaba el aldeano, y ,  le preguntó liácia qué lado se habían dirigido los raptores. Respondió el aldeano que liabiaii tomado el camino de la Casa Hoja. Lu Casa Roja ora nn venlorrillo que tenia muy mala fama, situada en las inmediaciones del castillo, y Beaudoin, no dudando ya que los culpables estuviesen alti, mandó á diez de sus hombres de armas, so armasen lo mas pronto posible, y so rcimie.«en á él con clavos y cuerdas. El saltó sobre el primer caballo (¡iie encontró, y con su hacha en la mano, se dirigió hacia la taberna sospechosa.Apenas llegó á dar vista á la Casa Roja, se convenció Beaudoin de que no se habiu engañado. El piso principal, estraordinariamente iluminado, resonaba con carcajadas estrepitosas, juramentos y blasfemias, mientras el piso bajo estaba oscuro, silencioso y solitario. Beaudoin ochó pie á tierra, ató su caballo á uno de los anillos de la pared y llamó á la puerta. Mas habiéndolo hecho por tres veces, viendo que nadie salla ú abrir, la derribó de uti puntapié y entró.El piso bajo estaba en efecto solitario y oscuro, pero guiado por las voces que oia, so dirigió Beaudoin Inicia la escalera, la subió á tientas, y no tardó en encontrarse á la puerta de la habitación do donde salía el ruido. La llave estaba en la cerradura, porque los calia- lieros se creían suficientemente prolegido.s por las precauciones que habían tomado en el piso bajo; de modo que Benmloin abrió la puerta sin dificultad, y dirigiendo una mirada rápida á la habitación, vió á la jóven fuerte- mente atada, niienlras (]ue sus raptores jugaban su posesión á los dados.La aparición de Beaudoin produjo el efecto del rayo en los culpables. Lanzaron un grito
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de terror al qne la joven respondió con sus gritos de alegría; inmediatamente, conociendo por las aiii-adas (pie Boaudoin les dirigía (pie estaban perdidos si no liuian al punto, se lanzaron Inicia la escalera; pero el conde se colocó ante la puerta con su hacha en la mano, amenazando hendir la cabeza al primero que hiciera un movimienio. Todos quedaron inmóviles.I¡n aquel momento Beaudoin vio en la parte esterior el resplandor de las antorchas y oyó el galope de los caballos: eran sus hombres de armas que llegaban.— Aquí, les gritó Beaudoin, aquí,Y entraron por la puerta derribada, subieron la escalera y aparecieron detrás del conde.— ¿Tencis los clavos y  las cuerdas? pregiin- li Beaudoin.—'Si, monseñor, respondió el gefe de la fuerza.— En ese caso, respondió Beaudoin, clavad seis clavos en esto poste, y preparad seis cnerdas.PaUdecicron los caballeros, porque conocieron perfectamente que todo babia concluido pava ellos. Entonces comenzaron los nno.s á pedir pei'don, y los otros á confesarse eu voz alta; pero Beaudoin sin escucliarlo-, apresuraba la (jbt a, do suerte que á los pocos momentos estuvieron colocados los clavos y los nudos corredizos dispuestos.¡lizn entonces colocar un banco por hijo de las cuerdas, y maiidci á los seis-caballeros subirse sobre c4 banco. Los unos obedecieron con resignación, los oti'os qnisieron hacer resistencia; [K.To lo mismo sucedió á ios unos que á los otros. Pasado un instante, los seis caballeros Iciiiaii la cnerda al rededor de sus cuellos, lii'autliii los dirigió la última miiada para v(m- si todo estaba arreglado; luego, su- liafoclio dü la iiispeccion, tiró el banco do un puntapié; y los seis caballeros se encontraron perl'ecia y deliidamenlc ahorcados.En u(|ücl momento se oyó iiu gran ruida; era el d(’S[>i)sado (jne llegaba con todos los jóvenes de lu allea armados de picas y hoces. Beaudoin io.s hizo entrar .á todos en la liabitu- ciun, y les enseñó á im lado la jóven que devolvía á su esposo pura coano se lu habían arrebatado, y al ütrt) á los culpables ya castigados.La justicia del conde había caminado con paso mas rújiido (iiie la venganza del marido.lleaiulüin murió, dejando en recompensa de los grandes servicio.s (|iie liabia prestado á los cristianos en Palestina, su condado de Elandes á Carlos de Dinamarca, que se llamó (jespiies Cárlos el Bueno, y que era hijo de San Canuto y de Adela de Frisia.Carlos el Bueno no desmintió el origen piilerno. Hijo de santo, tuvo ima vida sarita; hijo de mártir, murió por el martirio.Beaudoiu castigaba según su capricho y

voluntad: Cárlos el Bueno hizo leyes, á fin de que el culpable supiese de antemaño al cometer el crimen, el castigo á que se esponia. Durante dos años de esterilidad alimentó á los indigentes con su propio tesoro, y  en la ciudad de Ipres distribuyó por sí mismo en un solo día siete mil ochocientos panes. Tenia tal reputación de sabiduría, que habiendo sido hecho prisionero Beaudoin II, se le ofreció el trono de .Terusalen, y habiendo muerto Enrique V, (juisieron hacerle emperador.Mas estas mismas virtudes, que le liacian adorar del pueblo, eran causa del odio de los grandes, ú cuyos actos do latrocinio se oponía. Entre estos se contaba Berthonl Van Stra- ten, que había usurpado la prebosüa de Brujas, á que estaba unido el titulo de canciller de l’landes, y Boucliard, corregidor de Brujas, sn sobrino. Habiendo reunido grandes riquezas Berllioul con los condados precedentes, poseía vastos territorios, y tenia muchos parientes, amigos y vasallos; tanto, que aun cuando sti familia era originariamente Je  condición servil, su origen se habia olvidado poco á poco, y  1)0 solo se igualaba con los mas grandes señores, sino que por su poder y  riquezas era el primero después de! conde.Cuando habia llegado al mas alto grado de su fortuna, sucedió que ini noble de familia muy ilustre, que so liabia casado con una de sus sobrinas, tuvo una diferencia con un caballero, y  habiendo sido insultado por éste, le retó á duelo jurídico ante e! conde; mus el noble respondió desdeñosamente que no se batía con im hombre que se habia degradado casándose con una jóven de baja condición. Como tal era la ley del país, se entabló una demanda ante el mismo Cárlos el Bueno, quien habiendo reconocido la verdad de la acusación, aceptó la validez de la escusa: esto noble se vió, pues, dispensado de responder al reto del sobrino de Berllioul.Esta injuria recayó plenamente en c! preboste, quien atribuyendo la decisión del conde ú odio que á ellos tenia, resolvió vengarse. Kn efecto, reunió á todos sus allegados durante lina noche en su casa; después se convino quo a! dia siguiente usesiiiariaii al duque Cárlos eu el momento eu que orase en la iglesia de San Dmialo..Mas por secreto quo Imhieso quedado el complot, algunas palabras dichas al retirarse por uno de los conjurados, hablan bastado á un criado para comprender (¡iie se tramaba aigmia cosa contra sn señor. Asi al rayar el din, liiibicudo salido el preboste de su casa, fnéá palacio y pidió audiencia :il conde. Como ésto estaba accesible á todas liaras dcl dia y de la noche, le hicieron entrar, y entonces, sin nombrarle á su amo, y sin poderle decir lo que él mismo ignoraba, es decir, el dia y el modo como debía llevarse á efecto el complot, le previno, sin embargo, que oslaba en peligro do muerte.



3 i UMIAS i)í; a i e Ja N u íío  ü Ii Ma S.

— iAyl dijo el conile al criado, siempre estamos en peligro; pero basíá que pertenezcamos á Dios en eí momento en que la muerte nos liiera.Y según su costumbre, el buen conde bajó con los pies descalzos al patio para dar limosna á los pobres; después, iiabiéndoles besado las manos en señal ú(¡ liumildad, fué á la iglesia. donde, inientras los capellanes cantaban 
pri7na y In cia , se puso á orar ante el aliar de la Virgen; después de muclias geiiiillexio- nes, se prosternó sobre el pavimento para decir los siete salmos de la penitencia, teniendo junto á sí en una salvilla monedas que sii capellán le habia puesto, á fin de que, como tenia costumbre, pudiese dar limosna al mismo tiempo que oraba á Dios.En tanto los conjurados, advertidos ele que el conde estaba en la iglesia, se encaminaron liácia San Donato, llevando sus espadas desnudas debajo de las capas. Eran sois, sin contar Berthoiil y Itoiichard, y se a[)i'OXimaron al conde, á quien rodearon sin que lo notase. En este momento le pedia limosna una anciana, y el conde, sin mirar á su lado estendia la mano liácia ella para darla una moneda; entonces Berllionl dando la señal del asesinato, sacó su espada de debajo de la capa, y de nn tajo separó la mano del cuerpo. El conde arrojó un grito y levantó la cabeza; eii el mismo instante Bouchard le hirió de un modo tan terrible, que le cercenó el cráneo 6 hizo saltar una parle del cerebro sobre el pavimento. Al punto, a pesar de ser aquellas heridas mas que suOcientes, cayeron los otros sobre el cuerpo, que ya no era mas que un cadáver, y le atravesaron y dividieron con mas de veinte estocadas y  cuchilladas. Asi murió Carlos el Bueno, conde de Plaiides, el miércoles de la segunda semana de Cuaresma, segundo dia del mes de marzo dei año ■H27.Luis el Craso se encargó de la venganza: el preboste fué alado á una horca, teniendo encima de la cabeza un perro, al que escita- ban sin cesar, y (¡iie le devoró el rostro; el corregidor fué tendido en una rueda, se le elevó á una altura de cincuenta pies, y atravesado por Hedías y dardos que le disparaban desde abajo. Los demas cómplices fueron precipitados desde lo alto de una torre.Tor este tiempo se construyó en Brujas el convento y la iglesia de Santa Godeli.;va. He aqui coa <]u6 motivo.Godelieva, bija de Umfrid y Ojera, la lia- biaii cn.sado á la-edad de diez y seis años con Berlluilfo, señor de Ghistclie, cuyos malos tratamientos babia soportado con una religiosa paciencia: viendo al fin que los llevaba al es- Iremo, se habia escapado del castillo del conde y vuelto á casa de su padre.Beaudoin, o! severo y justiciero, hizo acudir á su presencia al conde de Gliistelle, y le mandó volverse á reunir con sn mnger y  tratarla con los miramieutos debidos á una jóveu

'noble y á una esposa virtuosa. Las sentencias de Beaudoin, como se sabe, no tenian apelación; por otra parte, éste, por la intercesión de Godetieva, no había sido muy severo. El conde de Giiistelle resolvió, pues, conformarse á ella, y volvió á reunirse con sn mnger, liácia quien se aumento su antipatía, en razón á la afrenta que pretendió haber recibido por ella; mas sin embargo, desde aquel momento cesó ella de tener motivo para quejarse directamente de él.En esto murió Beaudoin, y Carlos el Bueno subió al trono.Entonces Berlluiifo creyó que era llegado el momento de ejecutar su venganza, y encargó á dos de sus servidores llamados flacca y Lam ben, le desembarazasen de su'niuger mientras estnvi.ese en sn primer viage en Brujas.El Scábado siguiente anunció Bertlmifo en voz alta al tiempo de cenar, que al dia siguiente por la mañana partiría para la capital de la Flandes. Hacca y Lambert cambiaron entre si lina mirada; en seguida el conde se levantó de la mesa.—Monseñor, le dijeron, seréis obedecido, mas dadnos vuestro anillo en señal de que nos trasmilis vuestro poder.licrUuilfo sin responder se quitó el anillo de! dedo y ie dejó caer en tierra como por casualidad: Ilacca le recogió y colocó en el suyo.Al dia siguietile por la noche, los dos asesinos llamaron en la habitación de Godelieva cuando iba á acostarse.Preguntóles ella quiénes oran y  qué querían.— Venimos de parte ded conde, respondieron, y tenemos encargo de conduciros al instante mismo á su lado.— Enseñadme alguna señal que me indique decís la verdad, respondió Godelieva, y estoy dispuesta á seguiros.Pasaron entonces por bajo de la puerta la sortija del conde, y Godelieva, no teniendo nada que responder ante aquella prueba irrecusable, abrió la puerta diciéndoles que podían conducirla donde al conde agradase que ella fuese llevada. Bajó, pues, y siguió sin resistencia á lü.s dos hombres, 'que la condujeron por una poterna, cuya llave tenían, fuera dcl castillo. En ciumlu estuvieron allí, tomaron por un sendero que condiicia á iina selva. Al punto conoció Godelieva que sn muerte estaba resuella; mas viendo al mismo liem[)0 que toda resistencia era inúlil, se decidió á morir crisliaiiamente, y coiiliniió niarclumdo entre sus dos guardias orando en voz baja.Llegados <á una encrucijada de la selva, donde habia una capillila á cuyo pie corría un manantial, Godelieva jiidió permiso para arrodillarse un momento ante la imágen de la Virgen como habia tenido costumbre de hacerlo siempre qnc habia pasado por aquel si-
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lio. llueca y LuaiDetl se lo ponnilieruii, y , aiiuel sitio; aciulia à Itacfii'su oraciou. Se pa -inieiiti'iis osliiDu de rodillas y oniiulo, prepa- varón el lazo con <|ue d(‘ljian esli'uiiíínlarla; y cuando vieron iiue su plegaria llegaba al lin, la arrojaron el lazo al cuello y tiraron con todas sus fiierza?, á lin fie darla J a  iiiiierle. Pero viendo une á pesar de sus esfuerzos la agonía de la pobre imiger era tan prolongada t|iie aiin á ellos cansaba espanto, la arrastraron liasiu el manantial y la sumergieron la cabeza en el agua, basta f]iie estuvo por (In ahogada y esíranguluda á la vez. Euloiices la cogieron en sn.s brazos, la volvieron á llevar ul castillo, penetraron otra vez por la poterna, y la colgaron de los barrotes de .su ventana, á lln do q’.ie se creyese rpic cansaila de vivir, se había ella misma ahorcado.En efecto, citando al (lia siguiente por la mañana entró en la habitación la doncella de GoJelieva, no tuvo ningniin duda de (pie sii pobre ama, cuyos pesares ella conocia, bii- biese pucslo térmimv por si misma á su vida, y volvió á bajar lloraniio á aminciar íK(iic’1 aconteeimienlü ú lodos los de la casa. Eiilon- C(‘s Lainbet t motiló á caballo para ir, decía, d dar parle de afiuella nueva terrible á su amo, mientras qiie llueca quedaba en el caslillo para dispuiiec todos los preparativos del entierro de la condesa.Por la noclie llegó Derthiilfo. La condesa estaba ya ilepositada en sn féretro, y sin embargo, como todavía dudase de la pérdida que 61 había ordenado, quiso ver el cadáver, y habieudü entrado en la habilacion, se aproximó al ataúd. En el mismo instante saltó la sangre con t.il violencia del azulado circulo que la cnerda habia trazado en derredor del (mello de la victimn, que el conde se puso la • mano aiile el rostro para que no le salpícala. Cieilo entonces de que estaba rf;almenle imier- ta. (lió (irdon de (|iie fuese sepultada con toda la pomi>a que pertenecía á su rango.El conde llevó luto nn año; pasado ese tiempo, se volvió á casar, y de esta nueva Union le nució miu hija, de estraordinaria belleza; mas no tardó en apercibirse de que á jiesar de lener niagniíicos ojos y muy abiertos, la pobre niña estaba ciega.tomo la luievi) castellana de (iliistelle afloraba i! la licriiu Elelimla, hicieron ir médicos de todas parles; mas falto toda la ciencia liii- roana, como si los ojos de la jóven estuviesen selladü.s con un divino sello.Elelinda crecic  ̂ y llegó asi á la edad de nueve años, recibiendo una educación religiosa. y aunque oontiimaba siendo ciega, andah.a por todas las cercanías del castillo Sí'gniJa de sn nodriza, que habia quedado con ella, y la cual se maravillaba continuamente de que una niña que no veia pudiese andar asi por lodos los camino.s. De cslo.s, uno de los que le eran mas familiares, era el de la Virgen del Bosque; aqnh ca.si todas las mañanas y lardes, la pequeña Etelinda, que habia tomado afición á

dre, por el conli ario, sabiendo habia sido por él estrangulada allí y ahogada sn inugcr, jamás pasaba por delante de la capilla y el manantial sino H lodo galope de su caballo y sin m irar siquiera á los lados.Sucedió que un día que la jóven oraba arrodillada ante la capilla, oyó el galope de nn caballo, y reconoció ser el caballo de su padre. Por tanto ¡-o volvió e n e i momento que pasaba para saliulaile con la cabeza; |>oroBer- líuitfo en vez de detenerse, apretó el paso, y habiendo llovido durante la noche, el caballo lanzó con las patas lodo al rostro de la jóven.Elelinda se levantó oiilonces, y sin llamar á su nodriza, que estaba ú pocos pasos de ella, se dirigió hacia el manantial, é infdinándose sobre su orilla, tomó agua en el hueco de la mano y se lavó el rostro.De repente lanza nn giilo de alegría. El agua milagrosa, al tocar sus ojos, había iieclio caer el velo que los cubría, Etelinda no era ya ciega.La nina volvió corriendo al castillo y fué ú arrojarse en los brazos de la condesa e s d a -  mandu:— ¡Aladre miai te veo.Circuló el nnnor de aquel milagro. Se supo por qué casualidad se habia vcriilcado y qué causa le habia producido. Los ciegos de las inrnetliaciones se hicieron conducir al manantial, y apenas el agua santa tocó sus ojos, todos curaron.Pero á quien causó mas impresión este prodigio, fué al mismo Berlliulfo. La sanlilioa- cion lie aquella agua que era un secreto para lodo el mmulo, no lo era para él; ponjue en aipiella agua habia exhalado Godelieva el ùltimo suspiro.Un dia raonló, pues, á caballo, y  dirigiéndose á Brtijas se arrojó á los jiies de Cárles el Bueno, le confesó lodo, y le pidió únicamente le perdonase la vida, á íin d(i que tuviese tiempo Je  salvar su alma, por la oración y las buenas obras. Carlos el Bueno consintió cij ello, y c! mismo dia. dejando ima viudedad h la condesa y una dote para Elelinda, el easíe- llano de Ghistclla cedió todos sus bienes para el cstubleeimienlo de nn c(mvenli) de religiosas, y la conslriiccion de una iglesia.Por lo que hace á 61. tomó el hábilo m:)- náslicü cu la abadía de Bergnes, donde imirió.Algún tiempo después de la cons.igracion de esta linda iglesia, Tliiery de Alsacia In jo  de Tierra Santa, y depositó cu hi ea|dlla .le San Basilio sobre el Bourg, ])arle de la sangre de Nuestro Señor Jesiieiisio, (¡iic haliia recibido del putriarc'a de Jerusaleu como recoin- pen.«a de su valor.La parte inrerior de la capilla donde fué depositada, existe todavía boy, y se ve en ella, en una crii)ta mi bajo relieve curioso como raomimcnio del ari;; bizantino, el cnal représenla el banli.smo de Nuestro Señor Jesucristo. 5
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La parte superior tiene de feclia desde 4Í532. l;a fecha se precisa poruña piedra de la fachada en que se encuentra el milésimo. Por lo flemas, para los aílcionados á lo gótico no podría caber duda, su ornamentación tiene toda la gracia, toda la ligereza y toda la Gnu ra peculiar á la arquitectura de principios del siglo XVI.El úKimo corregidor de Brujas se disponía á bacer demoler la obra maestra de la edad nieilia, cuando felizmente Napoleón, que se eiicoiitraba en aquel momento en la ciudad, se opuso á aquella prufanacion, diciendo (pie la Capilla de la .Santa Sangre, con su torrecilla graciosa y esbelta, le recordaba los edifl- ciiis de la Siria. De este modo cuando Napoleón no podía fuiidur conservaba.En cnanto á las piopiedade.s de la Santa Sangre en Brujas, son casi las mismas que las de la sangre de San Genaro cii Nápules. Eii 97 desapareció con gran dolor de los bruje- ¿es; mas al punto que se restableció la calma, el ipie babia beclio aquel robo piado.so con peligro de su cabeza, se apresuró á vokci' la reliquia á su capilla.A partir desde el siglo XIV  comienza el grande esplendor de Brujas, En -1503, Inibiéii- dose verUicado una competencia á tiro ilc arco en Touniay, so reunieron alli trescientos óchenla y siete tiradores que acudían de cuarenta y odio ciudades diferentes, en cuyo número estaba inscrita París. Los bnijcses no ganaron e! premio del arco, es verdad, pero' ganaron el de la mas rica concurrencia.E iH 4 2 9 ,  se aumentó osle esplendor con las Gestas que dio el conde Felipe el Bueno, con motivo de sn rnaliimoiiio con Isabel de Portugal.El mismo fue quien, como se sabe, en medio de aquellas Gestas, y para acoger las chanzas de algunos señores jóvenes acerca det color rubio un poco exagerado de los cabellos de su jóven esposa, instituyó la orden del Toison de Oro.También fué en Brujas donde se veríGca- ron las ceremonias del inalriinnnio de Carlos el Temerario. Y á Brujas donde babia entrado en triunfo, fué llevado su cadáver por orden de Cárlos V, su nieto, eii 1550, es decir, setenta y tres años después d(! sn miierle. En lodo esc intérvalo,. babia pennanocido en la iglesia do San Jorge en Naiicy.Cárlos el Temerario eneoulró ya ilormidu con el sueño eterno, en la capilla á domle le conducían, ú.María de Borgoña, su bija. Le colocaron á sn bulo, y en 1558, Feli|ie II miiu- dó se construyese para el padre un se[iiilrro semejante al que encerraba ya el cuerpo de la bija, y que se había constiaiido por órden de Malla de Austria. En una cuenta de 1568 se encuentra que el gasto do aquel sepulcro se elevó á 24,595 florines.Alli están lioy todavía, en la tercera capilla á la derecha entrando. Cárlds está eubier-

to con .su coraza de balalhi, con la corona soberana en la cabeza, la órden del Toison de Oro en su pedio; iin león á sus pies, su casco ú la derecha y sus guantes á la izf|uierda, y su divisa, que es á la vez la del héroe de Moiiilliory y del insensato de Moral:
Yo lo compren.li, bien me sucede.Este sepulcro es uno de los mas magníG- cos (pie exislen, está todo dorado, habiendo costado dorarlo solamente veinte y cuatro rail coronas de Brabante; los adornos son de plata y esmalte, y todo alrededor hay e.scmios con las armas de !a.s princi|)a!es casas de Europa C(5u lius (pie estaba iigaflo.fié aquí la inscripción que tiene. Asi como liabian dorado la esUUua, se quiso dorar el cadáver;

.Aqui yace el muy alto, muy poderoso y 
magnifico principe Carlos, duque de Borgo
ña, de holhryckc, de Brabante, de Limbur- 
fío, de Luxemburgo, de Güeldres, conde de 
Flandes, de ArtoU, d<: Borgoña, Palatino 
(¡e flaynneau, de Holanda, de Zelanda, de 
Namur, de Zulphen, marqués del Santo Im
perio, señor de Frisia , de Salinas, de Mali
nas, el cual, hallándose dotado grandemente 
de fw'.rza, de constancia y de magnanimi
dad, prosperó largo tiempo en altas ein¡>re- 
sas, batallas y victorias, tanto en Monl-le- 
N ery, en Normandia, en Artois, en Lieja, 
como en las demas partes, hasta que la for
tuna, volviéndole la e-palda, le faltó en la 
noche de los reyes de 1476 delante de N an
cy. Cuyo cuerpo, depositado en el dicho Nan
cy, fué (lí’spaes por el muy alto, muy pode
roso y muy victorioso principe Cárlos, em- 
pi-ra lor de Romanos, quinto de este nombre, sit sobrino segundo, heredero de su nombre, 
victorias y señorius, transportado á Brujas, 
donde (d rey Felipe de Castilla, León, A ra 
gón, Navarra, hijo de dicho emperador ('Ar
los, le hizo colocar en este sepulcro al lado 
de .su hija y única heredera, .l/a?'ía, inuger 
del muy alto y muy poderoso principe Ma- 
.riniiliano, archiduque d i Austria, después 
rey y emperador de Romanos.— Orad á Dios 
por su a lm j.— Amen.Junto á la tumba dfd duque Carlos, está, como hemos dicho, la do la diiifucsa María. Lo mi.-ímo qu(í su padre, o.stá representada tendida sohro su sepulcro, transformado en leclio de honor; como sn padre también tiene el manto rea! y  le corona soberana. Dos perros, símbolo de la fidelidad, están ecliados ú sus pies.Hé aqui, en fin, el epitafio de la liijj , qne no oscedo en nada al dcl padre;

Sepultura de. la muy ilustro princesa, se
ñora María de Borgoña, por la gracia de Dios
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archiduquesa J e  Doryima, de Lolhryckc, de 
firahaiile, de Limburr/o, de Luxernburyo, de 
Güeldres, condesa je  Flandes, de Arláis, 
de Borgoña, PaUilina de Ifaynnoan, de Ho
landa, do Zelanda, de Nam ur  y de. Ziiighen. 
marquesa del Santo Imperio, señora de F n -  
sia , de Salinas, de Malinas, esposa del muy 
ilustre principe Mgr. Maximiliano primero, 
archiduque de Austria, y después rey deRo- 
manos, hijo d- Federico, emperador-de Ro
ma, cuya señora murió en este siglo á la 
edad de veinte y  cinco años, el dia X X V II  de 
marzo, dejando como heredero á Felipe de 
Austria y de Borgoña, su único hijo varón, 
de edad de tres años, nueve meses, y tam
bién á Margarita su h ija , de edad de cJialro «ños y nueve meses: vivió en matrimonio v ir 
tuosamente y con apacible amor cotí el dicho 
señor su marido, sentida, lamentada y llo
rada de lodos sus súbdiios y los demas que la 
conocían lanío como no lo ¡úé jam ás princesa 
alguna.— Orad á Dios por su alm a.—Amen.Eti el mes cié mayo de 1810, Xapuleon, psio otro temerario, se hizo abrir las puetias (le la capilla clel ihi(]iie Carlos; y como si hubiese adivinado (¡iie á pesar Jo  oslar en e! apogeo de su gloria, tainbica el habia do tener su Müi'ut, su Granson y su Nancy, dejó piadosamente diez mi! francos para f[iicse empleasen en el adorno de la capilla del duque Curios y de la (linpiesa María.Verdad es que habla ya tomado de aepiella capilla su mas bello adorno, con el que liizo un regulo ai Mii.sco de París. Hablamos de. la oligie lie la Virgen y del niño Jesús de Miguel Angel.lie aquí la historia de este grupo florentino que nos admiramos de cnconlrar perdido entre lus brumas de la Flandes.La obra del sublime tallista de mármoles estaba destinada á la ciudad de Cénuva, cuya ciiKlad, cuando estuvo c.oiicluida, envió pura recogerla uno de sus mil buques; mas cuando el buque volvía, fué capturado por uno de los corsarios holandc,ses que eoiriaii cnionces los mares llevando en lo alto de su mástil uua escoba por pabellón. lU corsario se creyó robado atrozmente cuando vió que (;l buipie genovés tenia por todo cargamento una eligie de la Mrgen; asi, sn primera intención fue hacerla pedazos y arrojarla al mar. Sin embargo, re- llexionó iiue por poco que valiese aquella imá- gen valdría algo, y (pie osle algo en iodo caso valia mas que nada. En consecuencia, volvió con su presa á Amsterdara, donde gracias ai e>pirilii artístico de los holandeses, que se habia desarrollado ya cii aquella época, la tuvo en su poder por espacio de dos años, sin encontrar en aquel tiempo mi solo alicioiiado. l’nr (In, nn comcrcianle de Brujas, llamado Pedro Müuscroii, habiendo visto el grupo, se lo ocurrió hacer con 61 nn regalo á la iglesia de .Nuesira Señora.

Como ol corsario hulau lés leían por salir de semejante depósito de comercio, al darse á la mar habia dado órden á su representante se deshiciese do él á cualquier prc- i:io; de modo que este creyó haber hecho una cscelento venta cogiendo la palabra al buen comerciante de Brujas, que le ofreció cincuenta florines. Este por su parte, viendo la facilidad con que aquel le daba la morcancía, se creyó robado y ofreció diez florines jiara invalidar la venia. Mas el representante se mantuvo tirine, de modo que el pobre Pedro Moii- seron se encontró por la suma do cincuenta florines, que tenia sobro sus espaldas, como se dice en términos de mostrador, lina obra maestra de Miguel Angel. Como vió entonces que el regalo en si mismo era bastante mediano para tratar de obtener de la iglesia lo que él qtieriíi, es decir, una sepultura en una de sus capillas, se vompromelió á hacer e je - ciiliir á sus espensas el altar de mármol sobre ol que se colocaria el grupo. Mediante esta iloble promesa, que cumplió rcUgiosamente Pedro Monseron, fué sepultado delante, del altarAl regreso de los Borbories, el grupo de Miguel Angel volvió á ocupar .su sitio en la capilla de Carlos el Temerario.Pero los tiempos de prosperidad pasaron muy pronto pura la capital de Flandes, y con la reforma religiosa vinieron las disensiones civiles, y á consecuencia de las disensiones civiles la caída del comercio. Ahora bien, el comercio era lo (¡ue sostenía toda la fortuna (le Brujas. La ciudad .se encontró, pues, poco ú poco en oslado de ruinas, y su opulencia de cuatro siglos desapareció en menos de cincuenta años, De.sde entonces Brujas la bulliciosa cayó cu un sombrío silencio y pasó iU:s- apercibida á través de lo.s acontecimientos políticos que se sucedieron: tanto, que uparle (le los mutiries que de ficrapo en tiempo vinieron á galvanizarla, parece, según confesión de uno de sus habitantes (í), una ciudad de los cuentos .árabes, donde todo parece herido por el sueño.Gracias al camino de liierro, inaugurado tan solo hacia Ires dias, encontramos á Brujas en uno de sus accesos de .sonambulismo: nos aprovechamos de esta agitación inusitada para volverá descubrir un carrnage, caballos y un cochero: no fué cosa fácil; mas á fuerza de pesquisas, ayudados por un natural ded piiis, lo conseguimos por Un. Hicimos nos protestase el cochero que su tiro no se donniria n i el camino, y partimos para Blalcenbcrghe con la sola intención de dirigir una mirada al Océano, (¡ne no habia visto yo hacia tres ó cuatro años, de lo que comenzaba á cansarme.Desgraciadamcnlc, el Océano no es visible lodos los dias. Subimos sobre los mogotes y(J) Octavio (lu L(’ picrrc, G u i a d n l l r u j a i .
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bus amos con la visia; pero liabia cebada su velo d(i vapoivs, nos fué preciso conteiilar- iios con i)ivlo rugir sonlameiüo. Supimos que estaba :iempre en el mismo.silio, y cáiu nos bastó.Comimos en Blakciibergbe, eiioautadora aldea del gusto holandés, y enteramente poblada de poscadoies: en seguida volvimos á dormir á Brujas.Al dia siguiente estábamos de regreso en Bruselas, domle cnconlré mía carta del señor Van Pnid!; el rey, que lialiia tenido la bondad de notar cpie im nos liabiuinos vuelto á encontrar, me invitaba á comer de allí ó dos dias en Jilalimis. Kn este día liabia gran ('unción religiosa en la cabeza de distrilo del segmido cítenlo (le la provincia de Ambero?.Celebrábase alli el jubileo de 850 años en lionra de Nuestra Señora do llanswyek.

EL JUBILEO DE 850 AÑOS.
■Veepté la invitación con tanto mas placer cnanto que desdo que estaba en Bélgica, no oia liabliir mas que del dicho jubileo de Malinas.Justo es decir que después de Nuestra Señora de Lorclo y Nuestra Señora d.d Monte Carmelo, Nuestra Señora de Hanswyck es una lie las Madonas mas veneradas en el orbe cristiano.Como sus rivales, sn primera aparición e.s milagrosa. Un bago!, de una forma (‘strufu y desconocida, se detuvo m idia en el Bylo; entraron en él pescadores y encontraron alii !a (digie de la Virgen que se adora boy. Aquella detención indicaba el deseo tpie tenia la Ma- dona de r|ne se la ediíicnse un templo en aquel sitio. No ilejaion dc'saiisfaceib), y edinraron la primera iglesia, ipie fué doslrnida en 1578 y reeditlcada en 1676.El 15 de agosto de 1838 se cmnplian pic- ci.samonic ociiocientos ciiicuenlH años que la Virgen de Hanswyck íiabia manifesladn Be mía iiiaueia tan cviilenle su predilección á !ds lia- bilaiiles de Malinas, y el JiibiU'o á que babia ••ii.lo invilado á asistir tenia por objeto celebrar aquel alegre aniversario.Esto din no se li alaba de caminos de liier- ro; babia salidas de media en media bora, so había alimentado cada convoy con cinenentu carrnages; pero con solo ver la multitud (¡ne se apiñaba en la estación, ora fácil compren- rier que las salidas, por aproximadas y mnlü- plicaJas que fuesen, no bastarían á llevar la mitad de aquella afluencia que se esteodia for

mando cola en el momento en que yo debia volver al ayuntamiento. Tomé, pues, el partido de ponerme en busca de lincarruage, que con miiclio trabajo, y mediante dos Uiises diarios, consegni al (in cncoutrur.Hay cuatro leguas de Bruselas á Malinas y sin embargo, lodo el camino estaba cubierto de gentes do á pie, casi tan juntas como los soldados fie un regimienlo que destila; hombres y mtigcrcs que marebaban con toda gra- votlad, como conviene á veriladeros belgas (pío creerian indigno de ellos divertirse como los frausche-paddo.n ó frmqtiillonea. Por consiguiente, no hay peligro de que se coii- fnndan jamás con los aturdidos franceses, como nos llaman los mas políticos do entre ellos.Por lo demás, la mirada del cicerone bru- jdé.s me babia nidravillado por sii sagacidiiil en los tíos ó Iros dias qno babia [icmianccído en la capital de Bi'ílgica. No podía dar un paso fuera de la fonda sin verme asailado por genios que me ofrccian, los unos conducirme al palacio del príncipe de Orango, tos oíros á Santa Gudiila, estos ai Ayuntamiento, aquellos al Jardín Botánico. Haliia tenido por conveniente arreglar mi paso ai del indígena que me precedía, aceptar sus mo iales nacionales y silbar canciones qnc no existen, mas no sé por qué babia sido conocido al momento como francés. Esto, lo condeso, mebnmilló mucho: liiibia creído que cuando tenia un pantalón á lo cosaco, mis manos metidas en los bolsillos, mi cinta de l.copoldn en el ojal, y no hablando, tenia el aire belga tanto como cual- (¡nicra otro; mas en este punto reconocí al rnumentu que me liabia etjiiivocado. Asi que l)'-nHÍné por lomar resueltamente mi partido y bacia dos ó li'cs dias que no se ine oounia siquiera disiirmlitr mi nacionalidad.Preciso es decirlo en alabanza ilc aquellas bdiiradas gentes de á pie, .iiimjiie compalrio- in (le los vencedores do Amberes, llegué á las puertas de Malinas sin babor sido insnilado: mas en la piicrla me fné preciso apearme; ipi- bia alli la! nmltítml, (pie se iiabia proiiibído á ios <'arniíige.s circular.Eché pie á lio n a , y guiándome por la torre, de la catedral, una de las mas Imiiilas que e.xisleii, á pesar de csiai sin concluir, I’o giié por (in á la plaza del AyuntamieiiUi. La Bélgica cutera parcela haberse dadocila para .Malinas. De seguro babia mil fiuinic-ntas almas.J’';io !o <|iic ino quedaba que hacer era rniicbo mas difícil de ejecutar (pie lo (¡ne babia lieclm: por mas celeridad con ipie fui á Mídinas, me babia retra.'ado. y encontró el Ayuntamiento ‘JcFendido por iina triple barróla (íe soldados, entre los que se bailaba la música tocando aires militares.Cuando el llamenco está vestido sencillamente de paisano, condesciende en hablar en fran(;é.s 6 poco menos; pero cuando está so-
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bre las armas, no comprenJe nías qiifi su ien- gua nacional. Resultó, pues, qiifi_ á pesar de proponerme esplicar lo mas polilicamcnte posible á líos ó tres oficiales, (pie estaba invitado á comer por el rey Leopoldo, como no llevaba conmigo la carta de invitación, mi prosa fué compictamente ininteligible, de modo que 
1)0 me quedaba mas recurso que inlonfar ganar por la fuerza mi posición, cuando tuve !a felicidad de ser visto por el señor Uodcnbacli, gobernador del disliito. quien conversaba en aquel momonlo en un balcón con el rey: llamó al pimío sobre mi la atención d c S . M., quien viendo mi critica posición, tuvo la bondad de enviar en mi auxilio á un ayudante de campo. Según parece, la palabra Piazo es igual eu francós que cu flamenco, poniuc ape- m.s el ayudiuiie de eanip^ la prommeió so abrieron las tilas y yo pasé triiitifaiile.Estábase ya á pimío do ponerse á lu mesa- sin cmiiargo, el rey tuvo tiempo de pre- seiiUirme á la reina, pobre jóven que cae do rodillas á cada rumor (¡no oye procedente dcl ladif de rrancia; pude yodarla buenas y recientes noticias de algunas personas desn familia, y sin duda debi á esta eirciinstanciu la graciosa acogida que me hizo.La comida fuó corta y bulliciosa; la esci- lacion que parecían especimenlar todos, y de que era la causa el jubileo, liabia apartado á un lado lo que 1a ctiqueUi real tenia de mas rigoroso, l’or otra parle, me pareció que el rey se semejaba mas á un padre rodeado de su familia, que li un soberano en medio de sus súbditos.A los postres, se presentaron diputados en la pi’ocesion á pedir el permiso para ponerse en niíirclia; era muy larga, y era de temer si se tardidia nías que no pudiese deslilartodo durante el dia. Ei rey respondió levantándose y todos acudieron á los balcones. En el mismo iiiomenlo, los so'dudos que esiahan en la calle se formnroti en lila, á (in de abrirse un paso por medio de la mulliliid. Oyéronse las trompetas, y so vió aparecer una mitad de cazadores á caballo, abriendo la mnreba á la cabeza de la Ciiha'gada una banda de música.Detrás de la niilnd de cazadores iba lina llanda de música lie infaiiteria.Uespucs cuatro porta-cstaudarles de la Saulísima Virgen ilo llaiiswycl:; aquí comienza la proccsio'i.Piocesion imlescribilile y de la que nos veremos ol>ligados á citar pura y simplemente el programa, contenláudonos con decir qne, c.nnlra la ‘-.(xtumbre, se seguía exactamente osle programa.Tíciiiia y seis doncellas á caballo representando la Ictauia de la Sautisima Virgen, lievamii) en la niano derecha una bandera blanca, y eu U  izquierda, unas la Cusa de 

oro, otras el Espejo de Pureza', el coro de ángeles con harpas y canlando liimnos en honor de la Virgen;

Una primer carroza representando la reina do los Angeles, procedida de tres genios;Una .<eg!iniía carroza representando la reina de los Patriarcas, precedida de tres g enios;Una torcer carroza representando la roma de los Profetas, precedida de ires genios;Una cuarta carroza represenlamlu la reina de bis Apóstoles, precedida de tres genios;lina quinta carroza representando la reina do los Mártires, precedida de tres genios;Una sesla carroza roprescnlamlo la n in a de los Confesores, precedida do Ires genios;Una sétima carroza rcproscuitaiido la reina de las Y iigen cs, pi'ccodida de tres genios;Una crctava carroza lepi'esenlamlo ta reina ele todos los Santos, precedida d e tie sg ciiio .sLa gran orquesta de Malinas;1.a Virgen de Malinas rodeada de luicrc doncellas á caballo reproscnlaiirto las vi) ludes de la ciudad de Malinas;Oticiales de ordenanzas , ayiitíanlcs de campo riel rey y grandís oticiales de la cóile precediendo la carroza real;Una novena carroza raproscntaiulo la fa- I milia real rodeada de las principales virtudes que le son propias;Navio representando el bienestar de la patria;El caballo Bayardo montado por los cuatro hijos (le Aymon acompañado de sus potros;La familia de los gigantes;.E l  abuelo d e 'lo s  gigantes, de emperador romano;Dos camellos montados por amorcillos;El camino de la fortuna;Destacamento de caballería cerrando la marcha de la procesión.Ilabia obrado con acierto la proccrion enviando niensageros á S. M. para suplicarle apresurase sii comida, porque empleo cerca de Ires lloras en pasar; verdad es que se componiii de mas de trescientos personages y cuatrocientos caballos y que cada grupo se delciiia ante los balcones reales para cantar su himno.Por mi parle estaba manivillaílo, lo confieso; me encontraba Iransportailo á una tiesta del siglo XV con todo su lujo religioso. Malinas babia espuesto ante nosotros sus mas l)er- mosos hijos para ílgnrar los amores, y sii.s doncellas mas berriiosns para liac.er de ándeles V de genios: y lodo oslo cnbicrlo de joyas.'terciopelo y seda. Tal pago de diez años llevaba sobre si valor do treinta mil íiancos en eiK-ages; pl total del gasto ora do ciento cincueiila mil francos. Abura liieii. Malinas no tiene mas que veinte y cinco mil almas '.c  pn- blaeioii y ninguna otra ciudad bal)ria competido con t‘! lujo qucolesplcgaba ella en esto dia. Hubiera podido ser mejor aplicado esto lujo; la forma de las alas de los ángeles no era la mas pura Beato Angélico; el corle do los vestidos bubbira podido tener un aspecto mas di-
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vino si hiibieson sillo corlados por im dibujo de Luis Doalut'ger; en liii, af|uellos jockeys coa gorros de terciopelo y gabanes audios ()iie se deslizaban furtivamente entre aquella sociedad celestial bajo pretesto de tenor los caballos de la brida, alleraban un poco la armonía del conjunto. Pero en nuestros dias, como se sabe, no liay buena sociedad en la que no so mezclen algunos picaros; es preciso iio ser demasiado escrupuloso.Tres personages de la procesión debían tener el íionor de ser recibidos por el rey y la reina; eran estos la Virgen do Malinas y los dos niños (pie representaban al rey y la reina de ios belgas.En efecto, al lle gará  la puerta del ayuntamiento se bajó la Virgen do Malinas, quedando á caballo las virludes de la ciirdad, y subió á la

ver allí puesto que los caminos de liierro sin duda estarían muy concurridos y segim todas las probabilidades babia perdido mi carruage. Conoció el rey la validez de scmcjanles razones, y me volvió mi liberlad.Me aproveclió de olla inmcdiutamcnlo para ir en busca de mi cochero y corrí á la puerta donde le liabia dejado; mas como lo había previsio no estaba allí. Volví al Ayuntamiento donde encontré al señor de ilodenbacli, quien me ofreció con una liimra encantadora, á mí y á his personas que me acompañaban, un asilo provisional que llegaría á ser deliriiti- vo si nuestro cochero no se encontraba. .Veop- tiimos, y el señor de Uodenbach puso toda la policía del distrito en la pista de mi hombre.A las nueve de la noclm llegaron á anunciarnos que le habían encontrado borracho enhabitación en que estaba el rey; le hizo en las cocinas del Ayuntamiento, mientras que puro flamenco iin cumplido á que el rey res- los caballos por su parte se comían la avena pendió en el mismo idioma. La reina se quitó del rey. El bribón habia creído que piie.sto una presilla y se la dió, con lo qne la Virgen que yo habia sido invitado, él lo era también; se retiró muy contenta y dejó el sitio ai pe- y  habia obrado en su consecuencia.([ueño rey y á la pequeña reina de los belgas. Volvimos á Bruselas con mucha mas veloci- Se bajaron estos de su carroza sin inqiiie- dad qne al ir á Malinas. La hospitalidad régia tarso por las virtudes que son propias de la producía su efecto, familia real, como no se habia in(|uietado la ,Virgen por las de la ciudad, y subieron á su vez. Sin duda se liabia dado de antemano á 'los padres la noticia del trage del rey Leopot-' ---------------do y de la reina Luisa, porque sus dos representantes estaban vestidos absolutamente del mismo modo, condecorado e! royecito con las mismas ór lenes, y adornada i-.i pequeña reina con las mismas joyas. Los reyes abrazaron á sus miiiiatiii'íis, les llenuron los bolsillo.s do dulces, y los dos niños, sumamente gozosos, volvieron á subir en su carroza, ideando el modo de conservar sii aire respetuoso al mismo tiempo que se corniati sus conliles.
FONDA DE ALBION.

Al dia siguiente nos confiamos de nuevo, no á un cochero ébrio y á dos caballos bien repletos, sino á un mecánico, á dos rails y á diiandü todo hubo pasado, hasta c! navio irnos treinta sacos do carbou, medianto los qne ropresentaba el bienestar de la patria, el que anduvimos las diez ocho leguas que se- ciial iba sobre ruedas, hasta la familia de los paran á Lieja de Bruselas en cuatro ó cinco gigantes y el caballo l!;iyardo, monlado por lioras. Cuando digo las diez y ocho leguas, los ciialre hijos de Aymou y rodeado de sus . me engaño; no anduvimos mas qne diez ypotros, el rey so volvió hacia mi.— ¡Y bien! me dijo. ¿Qné pensáis de esto?— Señor, respondi, pienso que la Bélgica toda entera está per.suni(lcada en la fle.-ta que Malinas nos da hoy. ¡Un misterio de la edad media que se viene á ver por camino de hieri'ülEn efecto, no es uno de los menores trastornos de nuestra época ver á un principe protestante convertido de hecho en rey cristianismo.Después de aquello habia no sé qué ceremonia en la iglesia de Nuestra Señora de Hans* w yck; el rey tuvo la bonila-1 de ofrecerme un sitio entre sus ayudantes de campo; mas le di gracias y le pedí [lormiso para separarme de él, pue.sto que dejaba yo á Bruselas al día siguiente por la mañana, y no dejaba de estar algún tanto alarmado acerca del modo de vol-

sietc, puesto qne el convoy se para ú no sé cuantos miriámetros de Lieja. Alli caímos en medio de un ejército de ómnibus, cuyos cocheros se precipitaron sobre nosotros. Después do haber sido lirados en distintos sentidos por e.spacio como de diez minutos, quedé como propiedad de uno do olios, que me empaquetó en sn vehículo; grité como un de.safo- rado por mis malelas, mis paquetes y mis libros, y quise saltar violentamente del furgón; desgraciadamente era yo el catorce, de modo qne sin inqiiielarse en lo mas mínimo con mis reclamaciones, el hombre del banquillo cerró la piiCTtri, echó nii pestillo y gritó al cochero; ¡completo! y luirtiimis .í galopo para la patria de Malherbc, Itegnicr y Grctry. Después de haber rodado asi tres cuartos de hora próximamente, en cuyos úlliinos momentos se habia detenido para dar libertad á cuatro ó cinco
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de mis compañeros, liizo el ómniLiis uua nueva pansa, el hombre del banquillo volvió á abrir !a portezuela, y dirigiéndose á mí:— .\qiii es vuestra fonda, me dijo.— ¡Ah! ¿Y cómo se llama mi fonda?— La fonda de Albion.— ¿V mis paquetes?— Vendrán dentro de un momento.—Mas ¿cómo los conocerán?— ¿Está escrito en ellos vuestro nombre?—Si.— l’slá l)ien: e.slail lr¿inquilo.Me bajé del ómnibus, que volvió á partirá galope, y me encontré con el bastón en la mano ante la fonda de Albion.Esperé un instaulopor ver si salía alguien á recibirme; mas viendo que la puerta permu- nccia ccrrailü, tomé el partido de presenlurinc por mi mismo. Luiré, pues, y pedí de cenar y una biibitucion.la  huéspeda dormía on un rincón de la cocina; levantó la cabeza y me miró con un aspecto de asombro tal, (|ue creí habia lomado mía puerta por otra, y que me había entrado eu casa de alguna honrada ciudadana donde no tenia derecho de liacer semejante pregunta. Mas dirigiendo la vi.sta á mi rcdedoi', reconocí en el uiodo como estaban dispuestos la batería de cocina y  los liomillos, fpie no tenia nada que reprenderme.—¿Desea c! señor alguna cosa? me preguntó la hiié.speda.— Sin duda, algo deseo.— Entonces, si el señor quiere decir lo que d esea....Creí (¡ue no me habla portado con bastante polilíca, y (]ue la compatriota de Matliieu LaenibfTg (¡neria darme una lección do cor- Icsia.— En primer lugar, respondí, deseo saber cómo siguí* vd.—Caballero, estoy buena, ¿y vd.?—Yo no me siento mal; solo si tengo m u - ctii) apeliio,—¿Es vd. belga, caballero? replicó la luiés- ppila sin comprender al parecer la alusión di- recia euii que iba yo á mi negocio.— Perdone vd., soy francés.— iMi! Vd. dispense, mas á nosotros los waloties no nos gusta mucho alojar llamencos. l’eio si vd. e.s francés, caballero, es otra cosa: no hay mas que hablar.— 1‘ iies bien, desearía cenar, os lo juro.— ¡Olil es muy tarde para cenar,—.Me parece que es una razón mas.— En sil lugar de vd., caballero, continuó la Imetia miiger con aire despegado, yo no cenaría.—¿Y por qué? si no lo lleváis á mal.— Mejor almorzaría mañana por la mañana.— Espero almorzar muy bien mañana por la mañana, ami cenando esta noche; veamos, ¿(lué hay en esta despensa?-  i.\h! dijo la huéspeda sin moverse de su

sitio; si el caballero hubiese venido antes de a y e i'.... Antes de ayer era cuando-estaba bien provista la despensa. Antes de ayer era dia de mercado, de modo que tcuiamos gallinas, patos y perdices.— Esciicbad, dije interrumpiéndola, no os pido una cena de tres entradas. Si no teneis gallin as.... ni p a lo s .... (yo me iba deteniendo á cada volátil que nombraba) ni p erd ices.... ¿No? ¿ni perdices?.... (la huéspeda m eneóla cabezal. [Pues bien! si no tenéis ni gallinas, ni patos, ni perdices, tendréis un trozo de cebón ó de vaca liambre, ¿eh?— ¡Oh, caballero! si liiibiese sido ayer, me respondió la huéspeda; ¡olí! si, babia un mag- niücü trozo de cebón y un bonito pedazo de vaca, poríjue ayer era dia de matadero.— Pues bien, de esos dos iiedazos, ¿no os queda para coniiioncrme uno?— Absolutamente nada; un flamenco bu comido lo último aun no liace dos horas. ¿Vos no sois llameiico?— No, os lie dicho que soy francés.— ¡Ah! es verdad. Es que'nosotros los valones no podemos sufrir á los llamencos.Esperaba yo sacar algo siguiendo su idea.— Efectivamente, re[)liqiié, es un pueblo bien miserable el pueblo llamenco; sin cm - liargo, tiene una cosa de bueno, y  es que on sus ¡jusadas, á cualquier hora que se llegue á ellas, se encuentra siempre algo que comer.— ¡Y bienl ¿creeis acaso que nadie se muere aquí de hambre?— Jamás se muere uno de hambre, respondí haciendo, por acortar el diálogo que comenzaba á llevar algo lejos, iinu pregunta á mi liuéspeda; jamás se muere uno de hambre cuando hay manteca y huevos.— ¡Oh! aiiui, ilijo la huéspeda, es el pais de la buena manteca, el pais walon.— Sea enhorabuena.— Desgraciadamente, hay costumbre aquí de no hacerla mas que una vez por semana.— ¿Y qué dia?— El viernes.— ¿Estamos?....— Eli miércoles.— Asi ([lie no teiiels mas que manteca añeja.— No tenemos de ninguna clase; ¡oh! nunca guardamos manteca añeja. Nuestra manteca es deina.'iiido liuena para conservarla.— Knloiiccs, ¡cómo ha do sei! dadme line- vos: me contentaré con ellos.— Esta mañana iciiia cuatro docenas.— No nocesilo lautos; mandad que me den cinco ó seis pasados por agua.— Es preciso (pie os diga que nosotros ios hahilanlcs del pais walon no enseñamos practicantes.— ¿Practicantes de cirugía?— ¡ühl conozco perfectamente que no sois flamenco: sois un corrido. Tanto mejor, porque loswalones no podem os....— B u e n o ,  b u e n o ,  y a  l o  l i a b e i s  d i c h o :  n o  p o
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deis sufrir á los flamencos, ¿no es eso? Tenéis iMzon; pero volvamos á los huevos.— Pues bien, los huevos los he dado á empollar.— ¡Lléveos el diablo! cómo, ¿iio os queda lii lino?— ¡Ali! si, creo que me queda uno de pava.— In  huevo de pava no es despreciable; ¿dónde e.slá ese huevo?—Está muy fresco el que os ofrezco; puesto de esta mañana.—Bueno.•—Con eso vai.s á cenar como un principe. Mirad, continuó la huéspeda abriendo la puerta de la alhacena, ¡es gordo!En efecto era el tamaño de un huevo de avestruz.— Vamos pronto, un puchero, me muero de hambre.— ¡Pardiez! no se tardará mucho ; ved, siempre hay agua puesta al fuego. ¡Toma, toma! añadió la huéspeda cogiendo el huevo.— ¿Qué iiay? pregunté asusta.lo al ver su aire estupefacto.— ¡Sin duda habrá sido ese pordiosero de Valenlin el que me habrá jugado esta p a sada!— ¿Qué pasada?— ¿Está soplado?— ¿Quién está soplado?— ¡Patdiez. el huevo!— ¿Cómo, soplado?—Si, soplado. ¡Figuraos que ese ponlioseri- llo es peor que una comarlrcju! se vuelve loco por los liiievos: cuando {luede coger uno del gallinero, es asunto concluido; le hace uii agujero en cada estierno con un alfiler, le sopla y lo sorbe calentito. Son escelentes para el estómago ios huevos acabadiíos de poner.— ¡Cómo! ¿y el miserable se ha sorbido ese?— ¡Ay Dios mío! si.— ¡Uii buevü de paval— Exactainoiitc. ¡Es cosa de ver como le aprovDchaut está fuerte como un turco.¡Oh! ¡es un chico iicrmoso! Ya le veréis mañana.— ¡Oh! si, deseo (¡iie me le prcsenlen, le daré gracias. ¡Qué canaHuI— ¡Eli! señora huéspeda, dijo un mozo de esquina abriendo la puerta de la calle, aquí están los efectos del caballero belga que se ha apeado en vuestra casa.lleconocí mi maleta á la luz de la lámpara, y me dirigí á ia puerta; el conductor dei ómnibus no me había engañado: todo estaba allí.— ¿Sois, pues, belga? me preguntó la huéspeda.— Xo, en verdad, no soy belga, soy francés. ¿Queréis ver mi pasaporte?— Entonces, ¿por qué dices qne este caballero es belga? replicó la huéspeda dirigiéndose al mozo.

— jTomal yo, digo que es belga, porque viene de Bruselas.— En efecto, dijo la huéspeda como convencida por la exactitud de! razonamiento.— Vi (]ue las cosas tomaban mal giro para mi, y que después de no haber com ido, podía ser muy bien que no tuviese cama. Me apresuré, pues, á meter mis maletas en la cocina y á pagar al mozo. Y llamando á la criada, la dije llevase mis efectos á mi habitación.— ¿Vuestra habitación? ¿Tenéis una? me respondió la doncella.—Todavía no la tengo, pero espero que vuestra ama tendrá á bien proporcionarme una.
— Vergenia, conducid a! caballero al número treiiila cinco, dijo la huéspeda.— ¿Qiioreis venir, caballero flamenco? me dijo la unicliacha lomando la vela.—Al menos, dije exhalando un gran suspiro, haced qne me lleven ú mi hubifaeion un pedazo de pan, agua y azúcar.— Ea, Imenas noches.—Buenas noches. ¡Es tan difícil dar gnslo á estos flamencos!Tenia yo desgracia: cu Bruselas no podía pasar por belga, y en Lieja no queriau reconocerme como francés.Seguí á Vergenia, como le llamaba la huéspeda en idioma walon, hasta el piso tercero; dt’túvü.se aipii al fin y me abrióla puerta de una habitación, que á juzgar por los principios, lo confieso, no esperaba euconlrar tan limpia.— Aqui, dijo Vergonij dejando la vela sobre la cbiiíienea, espero que estará vd. bien, caballero flamenco.— Magnilicaiiicnte, respondí; pero no olvidéis mi pan, mi agua y mi azúcar.— Se os va á subir todo eso inmediatamente.— Está bien, esperaré.— Bueno, eso es, esperad, dijo la jóven, y se fue.E.spcré media liora la rg a , y  viendo que nadie acudía, tomé la vela y bajé. Todos estaban acostados en la casa. Saqué el relój, y eran las diez y inedia. Volví ,í subir á mi lia- bitacion, y escribí en mi álbum de viage:— Xo olvidar ia fonda de Albion,

um VISTA DURANTE EU ALMUERZO.
Tan cansado e.^laba, (¡ne á posar de la dureza de mi cam a, 110 desperté hasta el dia siguiente ú las nueve Je  la mañana. Me le-
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vantò al punto, y conio por lo que buina sucedido la víspera ji)/.?aha iiiiitU pedirei a l-  nuicrzo, Ilice nm iiidii araii inmcdiatiiiiienle la casa del señor l’olaiii, archivero, para quien tenia una carta de recomendación, vivia en la calle Pedregosa, junio á la cindadela: babiu media bora larga de camino desde mi aloja- inienlo á su casa. Llegué allá con un hambre desesperada.El señor Polain me salió al encuentro, di mi nombre, y le entregué lui carta, que era del señor Van Pracl. Tuvo la galantería, cuando supo quien era yo, de no dirigirla siquiera la vista, mas insisti, y al cabo la leyó.— Caballero, le dije cuando hubo concluido, ¿existen lazos entre vos y el señor Van Pruet, no es eso?— És mi amigo.— ¿Sil recomendación escücaz?—Me suplica en su nombre y en el de S. M ., el rey de los belgas, que haga todo lo que pueda seros agradable.— ¿Y estáis dispuesto, caballero, á acceder á la súplica de vuestro amigo y al deseo del rey?— En un todo.— Pues bien, señor Polain, podéis liaccr una cosa que me será en estremo agradable.—¿Cuál? hablad al instante.—Ofrecerme de almorzar.— ¡Cómo! esclamò el señor Polain, con el mayor placer. ¿No baleéis, pues, lomado todavía nada esta mañana?— No lie comido desdo Bruselas.— ¡Desde Bruselas!, ¿y cuándo habéis lle gado?— Ayer iioclic.— ¿Y lio habéis cenado?—No he podido conseguir siquiera un pedazo de pan y  un vaso de agua.— ¿Pero dónde os habéis hospedado?— En la fonila de Albíon.—Pues, .sin embargo, es lu mejor de la ciudad.— ¡Y bien! por olla rindo mi acatamiento á las demas.—Mas debéis estaros nuiriendo de hambre.— En toda la estension de la palabra.— l’iirecc increíble.— Perdonad, mas no hay nada de increíble en ello: hace precisamente veinte y ciuitro lloras que no he comido, y permitido es tener hambre al cabo de veinte y cuatro horas.—No digo eso, replicó riendo el señor Po- liiiii; digo que parece increíble que iio liayais podido conseguir el cenar.— Oíd, preciso es tpie os conliese tina co.sa, respondí, que croo me han tomado por flamenco, y eso es lo que me ha perjudicado.— ¡Oh! entonces no me admiro ya. Debo deciros que nuestra unión matrimonial con Belgica es una especie de matrimonio de coiivenieiicia; vivimos separados los cuerpos,

de tal modo, que cuando un liejes va á Lo- vaina, dice: voy á l’landes.— Pero v o s , le dije, me reconocéis por francés tal, ¿no es eso?— Si, como lo queliay aquí de mas francés; aSi, vamos á almorzar, perded cuidado.No obstante, á pesar de esa seguridad, como la puerta del comedor e.' t̂aba abierta, y desde la sala en que estábamos me era fácil ver que no so hacia preparativo alguno, comenzaba á tener ¡ligima alarma; mas al cabo de un instante, nos anunciaron que el almuerzo estaba servido.— Venid, me dijo el señor Polain, os doy de almorzaren mi azotea; desde ella vereistoda la ciudad; quiero reconciliaros con ella.— A fé mia, le dije, habéis escogido el mejor medio; ciudad muy linda es la ciudad que se ve iiiientras se almuerza.— Espero que no os retraclareis.En efecto, arrojé un grito á la  vez de jú bilo y de admiración; un grito de júbilo al aspecto del almuerzo, im grito de admiración al aspeclo de la ciudad; me senté á la mesa de modo que viese la una, mientras hacia honor ,al otro.Como presumo que la descripción de aquel bienaventurado almuerzo, por mas deseado que hubiese sido de m i, tendría menos que mediana importancia para el lector, me contentaré con señalar dos vinos que recomiendo á los allcionailos: el uno es im vino de Mosela de la Aíontuña Negra, del año 1834; ol oíro es un vino del Ithin, llamado lecho de la Virgen, milésimo pasable.La humeante ciudad que estaba tendida á mis pies filé fundada por el año 550, por San Monulfo, obispo de Tongres. Esto digno prelado al ir al castillo de Cliióvremont se admiró do la belleza del sitio, y decidió editlcar allí una iglesia á San Cosme y San üamian; añade la leyenda, que las gentes del obispo vieron en aiiuc-l parago una flamígera cruz, mas como no insiste sobre esto en otra parle permili- _dü os creer, i[iio son cuentos do desocupados.A principios del siglo VIH, San Huberto trasladó la silla episcopal á Lieja, habiendo sF- do ya antes trasladada de Tongres á Maé.slriclil: comenzaba, pues, L u ja  á ociqiar sèriamente su lugar en el mundo, cuando cu 88í  fiié asolada por aquellos normandos valicinaclos por las l.ígriinas de Garlo-Magno.El piadoso emiicrailor no estaba ya allí para cspulsar á aquellos antiguos enemigo''', ó reparar lo.s desastres que habían causado; pero 1a Providencia envió á los liejeses el obispo Nütger, antiguo abad do San Culi, liuitii duraulo un episcopado do li oiiila y cinc.) años, reedificó la ciudad, embidleciéndola como minea había estado. Por lo qne mi verso contemporáneo consagra el reconocinitento debido por Lieja a! piadoso obispo, Iltdo aqui:
Nolgcrw n Chrislo, Notgero ecBtera debes. l)
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Es decir;

Tú debes Notger á Cristo, y  lo demas á 
Notger.Esto, como se ve, es dejarle la parte mejor; pero Notger no moreda menos. Cuando filó a establecerse á Lieja, la ciudad, lí pesar de su pobreza y desventura, la encontró puesta á rescate por un tiranuelo ((uc habitaba ese famoso castillo do Ciiiévrecoiirt, á donde iba el buen San Moniilfo cuando el sitio en que está fiitiilada hoy la ciudad de Lieja, tuvo la fcliciilad do agradarle. Cuanto mas pequeños sim los tiranos son mas (|uisquilloso.s: este se metía en los negocios Je  todos; conocía la.s rentas de cada uno y lo primero era su diezmo: semillas, dinero y mugeres; ¡o cual había llegado á ser insoportable para los buenos lie- jeses. Mas como el señor Idrici (el nombro no hace al tirano, como se vc'; mas, digo, como el señor Idrici habitaba el castillo do Chiévre- luüíit, y el castillo de Cliiévrcmuni, antigua fortaleza de los reyes do la primera raza, oslaba situado sobre rocas inaccesibles, era preciso decidirse y poner buen rostro á la mala fortuna; esto era lo ((ue liaciau lo.s buenos lii‘- jeses, mientras el obispo Notger, menos sufrido. meditaba nn medio para desembai'azar- se del enemigo común. Esto medio le proporcionó el mismo Idrici.La inugcr de Idrici acababa de dar á hiz un hijo; como este hijo era muy deseado en la casa, porque el tiolile señor no tenia mas que bijas, resolvió liacor el bautizo con gnm ostentación. Acaso causará admiración que tal bribón pensase eii bautizar á su liijo, pero bay ejemplos de esas anomalías. Idriel era devoto: esta era su dcbiüdail; liabia tomado ; por divisa: Enemigo de todos, amigo solo de ' 

Dios; lo cual no era sino pura fatuidad, como • se comprende, siendo Dios mas delicado r[ue ' todo eso en la elección de sus amigos, como I lo prueba el proverbio: .(Muchos son los lia -  i ruados y pocos los elegidos.). ¡Sea de esto lo (jqe quicríi, hiriel, .lesean- 1 do que se baiitiza.se su liijo, y (¡ueriendo que ! la cosa se liiciese con pompa, envió <á preve- j iiir á Notger que estuviese prevenido para el ’ haiilismo. Esta era la ocasión que tanto tiem- 
[)0 liacia e.speraiia el bitoii obispo. Le envió por consecuencia en contestación (p!c irla al dia sigiiienle á las cinco de la larde con lodo su clero al castillo de Cliicvrcmoní.Al dia siguiente, el obispo convocó al palacio opi.-:coi)al á veinte y cinco do los mas valientes y robustos liejeses que conocía, mandándoles fuesen armado.s completamente, v cada lino por su lado, á lin de (|iie no se sospechase nada. Cuando los tuvo en una .sala del pi.so bajo de su [lalacio, mandó lo llevasen albas y sotanas, los trasformò en cbanlres v .s:icristanes; dió al uno una cruz, al otro c'l incensario, encargó á io.s que nada llevaban

cantasen hasta desgafiitarse, para que no tuviesen el aspecto de gente intrusa; en seguida, y después de liaberlcs liecho se asegurasen de que las hojas salían con facilidad de las vainas, emprendió con sus voinlo y cinco hombres el camino del castillo de Chiévremont.Idriel le esperaba á la puerta con su hija Isabel, su imigcr licrlba y su recionnacidó, que aun no tenia nombre. Colocóse humildemente enlre la comitiva del ohispo, cantando los responsorios, y  de este modo entró en la iglesia.Entonces el obispo, viéndose introducido en el centro del castillo, juzgó que era llegado el momento favorable, y levaiilaiido la sagrada j lioslia que tenia oculta para esta graiule ocu- sion: «iEu el nombro de Dios vivo cuya imií- gen veis entre mis manos! esclamò; leii iioiu- l>re del verdadero gefe de la Iglesia; en nombro del emperador; en nombre de la iglesia de Lieja, yo, Notger, tomo posesión del castillo do Cbiévremoni!» A! decir estas palabras, que dobian ser la señal, clmntre.s, pcrligiieros y sacristanes desenvainaron sus espadas, y qui.'.iernn arrojarse sobre Idriel, que el santo obispo liabia encargado prendieran vivo. Desgraciadamente, no se puede ser á la vez nn piailoso prelado y  un gran general. Notger había cometido nna falta de estrategia im dejando que Idriel .so introdujese mas en la iglesia; asi, como estaba cerca de la iiiierla.ìni- yo, llevándose á su miiger y sus hijos, y se precipiti) con ellos desde lo alto do las iniiia- , lias, con lo que si Siitaiiás salió ganancioso eii lu cuenta, Dios no obtuvo la suya.Por lo domas, como á los liubltanles de  ̂ Lioja los era igual, no quedaron mciiu.s n-co- I nocidos á Sil obispo, y habiendo demolido cd I castillo, con sus mismas piedras edificaron : lina ciipilla.fu á  vez desembarazado de Idriel, Notger ' consagró todos sus desvelos al ornato de la Iciiulad. El Moja no coiria aun ¡)or lo inleiiur ; do Lioja: llevó la muralla hasta mas allá del rio, mandó construir un oanal que pasaba al pie de la ladera ile Santa Cruz, y cuvus restos se ven todavía hoy, y construir una' triple linea de forliticaeiones con bastiones, liicrics v torres, de lasque dospiies do mil años, aun s'e (uniscrvan ruinas. En lin, no creyendo la alitigli,i catedral digna de represfuiiir la metropoli de lina silla tan importante como Liej.i, la inundó deiTihar, y  en el mismo sitio edificar una nuova.En M 06, el emperadm' Enriqno IV, huyendo del uniigno castillo de Ingcdeiii, donde lo haiiian ericeiTado su liijo ile-'^piies do haberle arranca'lo la corona de la cabeza y el cetro de la mano, acudió á refugiarse á Lieja, donde (¡iii.so proporcionarse mi retire seguro fortificando lasaiiiifiis de Santa Vulburga v  San Hartolomé, do modo que estos do.s barrios, qilo no eran mas que arrahalus, desde aquella época quedaron enclavados en la ciudad.
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Ln M 31, Gl f>iipa Inocencio II fiié á prc- sidii' im concilio en Lieja, lo cual acabó de darle imporluncin. £l !>upa celebrò el olicio divino cn la caledral de San Lamberto, quien contaba entonces entre sus caiiónifros los dos Lijos del emperador, siete hijos de reyes y Ircinla y cinco Ii.jos de duques ó condes soberanos. Mas la maravilla de aquella augusta asamblea, dice un antiguo cronista; Era  San 
Bernardi} que pasó por Lieja, en donde hizo 
muy bellas cosas y muy provechosas á la 
Santíi’ Ifilesia, y adquirió aili gran fama. Kn aquel tiempo, como se ve por el cronicón, se lialtaba un francés baslanle liúdo en Lieja.Ln todo aquel liempo, á cada nuevo obispo, los liejoses obtenían una nueva concesión, tallio que de concesiones en concesiones concluyeron por obtener de Alberto de

íico, comenzó por negociar, y  les envió im mensagero que llevaba palabras de paz: pero el duque de Borgoña tenia que habérselas con un populacho sumamente grosero, que dió por toda respuesta á su embajador un papel doblado en forma de caria, el cual contenía una respuesta que no se podía leer ni oler.La chanza era picante; asi el duque Juan apresuró un reclutamiento con tanta actividad que no tardó en encontrarse á la cabeza de un buen ejército. En aquel momento recibió I>or intermedio de messire Giiichard, delfln de Aubernia, una carta del rey de Francia en que le invitaba á desistir de toda empresa contra los iiejeses reservándose él la decisión de aquel negocio.Pero el duque Juan estaba demasiado herido con el insulto ([ue le habian hecho paraCnyek una carta como pocos pueblos podían I  quedarse asi: respondió por tanto á messire vamurloriarso de Lciicrhi en aquella época. I  Guichard, dolliii, que era aquel un negocio Ksla caria Ies hizo mas c.vigentes. Guatilo mas I  que de ningún modo perlenecia ai roy de oblieiieii los pueblos, mas quieren tener. Y Francia, el cual eslaviade mal humor á buende.sJe csii feulia comenzaron eulre los Iiejeses V sus obis[ios las eonliciidas que no Icrmina- roii liasía 1794.Una do las revueilas mas célebres de los liejenes, fue la que se verificó á propósito de Juan de Baviera. Este jóveii señor no tenia mas que diez y siete años cuando fué investido con el principado do Lieja, y sintiéndose cu aiiuella edad con mas iiidiiiacioii á los placeres del mundo que á las austeridades eclesiásticas, aceptó el obispado, pero no (jiiiso recibir las órdenes: no iba aquello con los lieje.si's; leiiian cnst iinbre de ser regidos por la mano suave do su» obispos, y temian el guante de hierro de los Ci.ballcros; asi, le declararon qi.e mientras tuviera el casco cn la eaheza, no permancceria cn su ciudad; que no IC'iiiu mas (pie ponerse la mitra, y entonces volverian á ser sus muy hiimildos servidores. F.I principo no era el mas fuerte por el momento, y por lanío 1« fué forzoso salir do Lieja. Apenas volvió !u espalda, eligieron los Iiejeses por su obispo y señor á Thierry do Hora, hijo de Hnriipu: de llora, señor de Per- w ez. Lsicúllim o fué nombraiio consejero, y por esle libilo lomó la administración lempo- r a l , mientras su hijo se encargaba de la cs- pirilnal.Desgraciadamente para los liejoses, que se apresuraban á arreglar asi sus negocios, Juan ili; Baviera era liennano del conde de llaiiiaiil y del duque de Borgoña. lleiuin'ió á ellos, y como biieiius liennanos fueron eii su auxilio.Mas como los hombres de armas que el duque habia convorailo apresuradamente en sus oslados no lisiaban reunidos, y los lieje- sc's por el cciitrario, que habian compteiulido ipie las cosas no tcrmiimrian asi, tcnian de- laiiic de Mae.'lrich un campaineulo tan bien fortiliciulo que parecía una ciudail, el duque de Borgoña, á posar de su carácter poco pact-

seguro si hubiese recibido una caria escrita con la misma Unta; y por consecuencia iba primero á enseñar cortesía á aquellos insolentes y en seguida iria á la córte de Francia.A lo que Giiichard, delfín, respondió que monseñor de Borgoña tenia mucha razón; en prueba de lo cual le pidió un pueslo cu su ejército á fin do cooperar en lo que pudiera á la lección que el duque prometía dar ú las buenas genics de Lieja.Entonces los borgoñones avanzaron por aquella antigua via romana (pie atraviesa todo el país de Lieja y que se llama la calzada de Brunchaiit. Mas en vez de inlimidarse- al a.s- pcclo de aquella gran reunión, pidieron los rebeldes marchar á su encuentro. El señor de 
1‘erwez liizo lodo lo que pudo para impedirles cometer aquella imprudencia; mas viendo que empozaban á acusarle de cobardía, hizo publicar en todo el pais que el 22 de selicmbre por la mañana los que quisieran marchar con él no tenian masque reunirse al sonido de la 'gran campaiia dH Ban.En el dia convenido se encontró con Irein- ta mil hombres entre ios que Labia de qui- uienios á seiscientos caballeros armados al estilo de Francia y ciento veinte arqueros ingleses.Entonces el señor de Perwez se adelantó Olí medio ellos y levantándose sobre sus estribos les dijo;— Amigos mios, os Le espucsto frecuentemente c]iic dar batalla á nuestros adversarios, era es])onerse á un gran peligro; todos son nohics, acostumbrados y esperimentados en la guerra de buen órden y conducidos por mm sola voluntad. Creo que hubiese sido mejor permanecer en nuestras ciudades y forla- Icza.», dejarlos correr la campiña, lomar sus avanzadas y destruirlos poco á poco; pero veo que mis observaciones no os son agradables. Os liáis en vuestro número y en vuestros
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arqueros y voy á llevaros á la batalla contra los enemijjoá. Os encargo muclio (jue permanezcáis miiüos: no tengáis mas que una volmi- lad y eslar resueltos á morir juntos para de- lender vuestro país.Por su parle el duque de Borgoüa. viendo toda aquella rmiltitud acampada delante de Toiigres, se dirigió de este modo á sus caballeros;«Por iii gracia de Dios y do Nuestra Señora, Renos aquí frente á los rebeldes que han vio - lado el respeto á la religión profanando las iglesias, rompiendo los vasos sagrados y  esparciendo por tierra los santos óleos. Marchad alrevidameiiie contra esa genio baja; no temáis nada de esa eslúpida y salvagc muUilml (¡ne pone toda su confianza en su gran número: esas gentes no son á propósito mas que para la fabricación y el comercio »Al punió profirió su grito de «Nuestra Se- )iora, al duque de Borgoña,» y se puso en marcRa.Aliora ved aquí ol parle de la batalla escrito por el mismo duque; se dirige al duque de Brabante.«Carisimo y quei'idisimo hermano, lie recibido la carta que me habéis enviado con el portador de esta haciendo mención en ella de que habéis sabido de que por la gracia de Nuestro Señor he balido á los liejeses, y que si os hubiera noticiado el rlia do la batalla hu- biíTais asistido á ella volnntai iamoiitc. 0"cr- rei.s, pues, saher, carisimo y liouradlsimn lier- mano, cómo han p-asado las cosas y [miípie ya podréis conocer que no hubiera podido noticiaros la jornada bástanle á tiempo, ha verdad es, queridísimo y honorable hermano, que nuestro cuñado de Haineaiil y yo euira- nios en el pais de Lieja con buena y niimci osa compañía de caballeros y escuderos el jimves iiUimo y hemos llegado por do.s parles fijando los campamentos á una legua de nna ciudad llamada Tougres, en llsbaing,'y allí tuvimos noticia que en aquel dia ol señor Perwcz, y toiios los liejeses con él se Rabian trasladado del silio que ocupaban ante la ciudad de Maes- triclU para salimos al enciienlro. Por es- las cosas, el dicho cuñado Haineaiit y yo enviamos el domingo por la mañana algiiiios de rmeslros espías por el pais para saber la verdad, lüs cuaies nos trajeron como cierla la nolicia (le (¡iio iiahiaii visio á los lii’jese# formados en batalla y en muy gran iiúmeri) que se dirigían liácia nosotros. Ordenamos nuestras filas y unimos nuestras gentes para ir al eucueiilro de los dichos liejeses. Cuando Imbi- mos andado como uitu media legua los vimos á todos baslanle próximos á la ciudad de Ton- gres; y después ei dicho cuñado y yo, «irufas niiosiras gentes, nos detuvimos en un silio bastante ventajoso, creyendo que allí nosaco- melerian, y pusimos todanuc.stra gente en un solo cuerpo para sostener mejor el clioqtie y la

carga que los dichos liejeses estaban dispuestos á darnos, y ordenamos doá alas de gente de amias y de proyeclilCvS; inmediatamente después se aproximaron á nosotros como á la distancia de tres tiros de arco y se dirigieron sobre la derecha liácia !a dicha ciudad (lo Tongres á fin de unirse á los de afineila ciudad, que serian diez mil; y allí se detuvieron con muy buen orden é hicieron Incoulinentl disparar muchos cañonazos; y cuando liiibimos esperado un poco y vimos que no se movían, el d i- <‘ho cuñado y  yo, por el parecer de nuestros buenos caballeros y  capitanes de nuestra compañía, deliberamos ir sencilla y  tranquilamente á combatirlos en sus posiciones y que uvan- zariaij para descomponer el grueso y derro- larlos cuatrocientos hombres á caballos y mil escuderos atrevidos que los deshiciesen por detrás cuando marchásemos sobre ellos; y para conducirlos enviamos al señor de Croy, al de lle lly , al de Roni, vuestros cliambelaiies y los mios, Enguerrando do Bourneville, de Bo- biii, l.erotix, mis escuderos, y asi lo lucieron; y de este modo como á la mía de la larde marchamos en nombre de Dios y do Nuestra Señora á caer contra ellos, y en muy buen Orden ios alcanzamos y combatimos de tal modo, que por la gracia de Dios y con la ayuda de Nuestro Señor, la jornada fim nuestra. A la verdad, carisimo y amadísimo lioniiano, lo.s (|ue tienen en esto conociinienlo dijeroii que lio han visto jamás luchar mejor ni resistir tan bien corno estos lo lian hecho; porque la batalla duró cerca de una hora y media, y por espacio (le una media hora no se supo quiéu llevaba la vciilaja; y lian sido muertos do ellos el señor í’ei wez, el intruso de hieja, sus liijos, y veinte y cuatro ó veinte y cinco mil liejeses, según puede saberse por el cálenlo de los que lian visto los cadáveres, y lodos ó la mayor parte oslaban armados y tcniaii consigo quinientos hombres á caballo y cien arqueros de Inglaterra, Sucedió que al /iu de la batalla los de Tnitgres salieron armados pura socorrer á los liejeses y se acercaron á tres tiros (le arco; pero cuando vieron cómo iba la cosa, volvieron la espalda en precipitada fuga y fueron alcanzados por las gentes de á caballo de fineslra hamla, y iiubo muchos muertos de .su parte. En la dicha batalla habremos perdido -to sesenta á ochenta caballeros y esciirlcru.s, iu que me causó gran disgusto porque no eran lie los peores. iDio.s los perdone! V en cuanto al número do los liejeses que podían ser, he sabido, queridísimo y ainadisiino liermaito, por algunos prisioneros hechos (luranlo l.i liatalla, que partieron dcl asedio el .sábado por la mañana cuarenta tnil; que salieron de la ciudad de hieja, donde dejaron como irnos ocho mil, de los que pareció al señor de Perwez no oran convenientes, y el dicho domingo, dia de ia batalla, partieron de la dicha ciudad do Lieja treinta mil ó mas para ir conlra nosotros; y adema.s, carisimo y arnadisUno iiermano, os



Im■IlES10̂ ■ES DE VIAGE.— LAS ORILLAS DEL iUIIN.
agradará sabor que ayer el diclio cufiado _de Lieja vino nmy bien acompañado por su cuñado de Holanda, y como hoy las ciudades de Lieja. Hoy, Tongros, Dinaiit y otras buenas ciudades del país han venido á rendirnos obediencia suplicando al dicho cuñado de i.ieja (]uisiese tener piedad de ellos y  recibirlos á merced. Lo cual lia hecho por mediación del dicho cuñado de liaincaut y yo siempre que todos los culpables, de los que todavía hay muchos, se rindan y enlregnen en manos del dicho cuñado de Lieja, para hacer de ellos lo que le agrade ordenar; y con esto las demas ciudades han hecho su sumisión de lodo ^lo ()iie podían liaber cometido contra dicho cuña* (lo de Lieja, todo según lo ordenado por el dicho cuñado de liaincaut y yo , para cuya ejecución toda buena ciudad dará lagui'antia que queramos.«Qiieridisimo y amadísimo liermano, el Espíritu Santo os tenga eii su santa guarda.KEscriloen mi alojamiento en el campa- moutü dolante de Tongres, el dia 25 de se- ticnibre. uVucslro hermano.«El Di 'Qu e  de  Dorgo.ña .«Conde de Flandes, de Artois y Borgoña.»La gracia que el príncipe concedió á los liejeses no fuó grande, porque el duque Juan recibió por !u liatalla el litnlo de Juan sin  
i\fi(’do, y Juan de Bavicra, por las ejecuciones (]ue !a siguieron, el de Juan sin Piedad.En electo, cortáronse las cabezas de los señores de llochefort y de Seraing y de la viuda de I’erwez, y unos veinte rebeld'es de clase inferior fueron arrojados al Mo.sa. El soñor ilc Pcrwez y sii hijo fueron hallados entre lo.s cadáveres en el campo de batalla, cogidos do la mano. Al dia siguiente, cuando Juan de naviera entró en Madslricht, le presentaron en las puntas de dos lanzas las cabezas de sus dos enemigos.Esto era pagar algo cai'O una clianza de cuerpo de guardia.A .filan de Baviern sucedió Juan de Valen- rode; luego subió al trono episcopal Juan de Ilcnsberg; y por último, le llegó sit turno á Luis de Bórbon: en su reinado fué cuando fiiviornn lugar entre Oárlos ci Temerario y Luis XI aquellas desavenencias tan admirable- ineiUcí descritas por Walter Scott, y que terminaron con la toma do la ciudad.El dii(]iie Carlos permaneció alU odio dias en medio de las ejecuciones, y la dejó dando ónlcii de qiicmai'la y demolerla, como habia hecho dos años antes con la ciudad de üinant, csceptuáronse solamente las iglesias y las ca- S!i.s do los canóii'gos y sacerdotes. Feliznieiit»!, como Lieja era una ciudad clei'ical, sus casas coniponiaii mi gran número, de modo i¡ue quedó en pie casi iiiia tercera parte de la ciudad.No lardó el obispo cu obtener el permiso

de reedificar cuatrocientas casas, por treinta sus, dados de ima vez por cada una,‘ y una renta anual de dos capones.Heediílcadas aquellas ciialrocicntas casa?, Luis de Borboii continuó sus construcciones sin decir nada, y Cárlos de Borgoña, que tenia por entonces á los trece cantones sobro si, le dejó obrar á su volunfail.Por desgracia, el Jabalí de las ArJenas, quien no teniendo tioin[)0 para orar á Dios quería tener nn hijo obispo, para (|ue oslo hijo rogase por él, asesinó en un dia impensado á Luis de Borbon.No fué el hijo, sino el sobrino ile Guillermo de la Jlarck quien subió al trono epLscopal. Era una btieiid ruma ingerta, no se sabe cómo, en nn tallo malo. El primer acto de su gobierno fué niia ordenanza dada en unión cou los magistrados, por la que pi'ohibia á los liejesc.'í, so pena de tres años de destierro, echarse en cara unos á otros cosas (]ue hubieran pasado durante las giuuTas civiles; tenia esperanzas de ([ue si las bocas pormaneciau mmla?;, los oonizoiies acabarían por olvidar. No fué esto todo; liizo que el emperador Maximiliano les volviera una por una todas sus libertades. Una de estas libertades, y la mas preciosa para el pueblo, era la elección de sns dos burgomaestres. Uii reglamento de 1fi03 liabia establecido de este modo estas elecciones; se sacaban á la suerte tres personas de cada oficio, y como había treinta y dos olidos, la eslrac- cion daba nn total de noventa y seis Individuos, y después de este número se hacia uiia segunda estraccion de treinta y dos persona.«; estas treinta y dos personas eran las que, por mayoría de votos nombraban los dos burgomaestres, Los sesenta y cuatro restantes (¡ue la suerte no liabia nombrado para desemiieñar las funcione.? de electores, lenian el derecho (lo consejeros.Eli c.5lo, Fernando de Gaviera asciende al trono episcopal y .«c anuncia para el diez y siete de enero de 4613 su entrada en la ciudad do Lieja.Ciertamente, si no duró largo tiempo la hiiena armonía entre los liejeses y su principo, lio filó porque ésto tuviera queja de la acogida ([ue se le hizo. El dia do su enlrada filé im dia de lle.sta: la guardia, compuesta de cien hombres, los arcabuceros, los ballesteros, los arqueros de Saini-Photien y de San .N’ ieoliis, los gremios de oficios con sns estandartes, estaban acantonados en las calles por donde-debía pasar, y el ccjiisejo de la ciudad y los priiH;ipales ciudadanos, ataviados con los irages e.spafioles, esiuu-aban al principe en el piieiitecito de la Greyr. Por fin, á las diez do la mañana repetidos cañonazos anunciaron qno acababa-de llegar.Mas lie ciento cincuenta caballeros de las mas nobles familias de Lorena, de Alemania y (le Brabaiile escoltaban al obispo, qne no lardó (!U llegar al puente de Creyr. Aquí le cumplí-
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mentaron el consejo y los cindaílanos, y en . seguida se pusieron en marcha procc.Hciido al ■ principe y  dirigióndosc Iiácia la ciudad. Lie-1 gados á la pileria de San Leonardo, le pre-1 sentáronlas llaves de la oiiiJad, y antes dei tomarlas, Fernando pronunció en voz alta el ! juramento instituido por los estatutos y que ' garanlizaba los privilegios de los liejeses. !Cerca de San Jorge encontró la comitiva 1 un teatro ricam ente.adornado, donde Labia ! músicos ([uc caiitaban en loor del príncipe, i Una doncella estaba alii de pie con una noble y rica vestimenta: esta jóven representaba la | cité de Lieja. Al ver al obispo, se deslizó por; un alambre invisible y en cuanto llegó á los i pies de Fernando, le presentó un ramo de fio- ics do lis y  le di,jo estos vcr.sos:Príncipe grniiite <te anli"u,i nobleza, príncipe grande de gran genlilez.a,¿lie (ióiiile nos viene Un fausta ventara, por qué nacsiK iHoiia raya ù  Unta altura, que dentro los tniiro.s de iti p.>bre Lieja, le vienes y sientas tu silla bermeja, dejando gustoso tu pingüe ducado, renuncia habiendo bcclio de tu arzobispado?!Vo longo ¡ay príncipe! buen aiojamieiito, que pueda proliarle mi agradecimiento por Un generoso y leal beneficio, mas sabes que adicto te adora fervienle, en lomo á tu silla un pueblo valiente, que diera su vida por ti en sacrificio (U.Recitados estos versos con gran aplauso de los señores rpie acorupafiaban al obispo y de los ciiiiladiiiios de h  población, continuó la comitiva su marcha hacia la plaza del Mercaiio, donde so liabiau construido muchos teatros, y 
011 los que se reprc.scnlalian tnistorios. Al lado de estos teatros se hahiaii eiicondido tres grandes hogtiei'as, y junto ú estas hogueras se levantaban tres pirámides adornadas con guirnaldas con los colores de la cus.i de Baviera.En cuanto llegó á la catedral, desmontó ol principo, sacó de una bolsa que le presentaba su tesorero, y á medida que subía los escalones de Sun Lamberto, donde le esperaba ci caliildü, muchos puñados de oro, (luc ari’ojó al pueblo, y habiendo dado acciones de gracias al Señor, hizo Kei'uando su enirada episcopal, y  asistió al espléndido banquete que le hubiau preparado. Hasta la media noche no se ilis-| pensó el pueblo; mas al dispersarse, todavía iiacia resonar el aire con aclamaciones do aie- gria y votos de prosperidad.Segiiramenie debía creerse (¡ue después de semejantes demostraciones hechas por ambas partes, todo mai'oharia perfectamente entre el obispo y los liejeses, mas no fiié asi; los obispos cambiaban. las generaciones ce- dian el puesto á otras generaciones, pero los intereses qnedaiian siempre los mismos, y  las revoluciones volvían á aparecer.(t) Se rccovdiirá que almuerzo en c.isii cli-i señor Polain. El esquíen narra; yo aiirovccho el tiempo perdido devorando tin jamón de Mayemia, y bébicn- do UI1.1 vez un vaso do Itrambcrgor, ya un vaso de Liíib frauiuiclk.

Sin embargo, habíanse ya pasado muchos años en medio de las murmuraciones, rccri- miiiacioncs y queja.-«, pero' sin producir colisiones ariTia.ias, Verdad es (pie el dia de Santiago se aproximaba y que todo hacia presumir que la elección seria tiimnltuo.-in.Aquella previsión no erraba: los Trciiila y Dos, asi era como se llamaba á los electores por su número, los treinta y dos acallaban de elegir inirgomacslrcs á Raes de Chokier y Miguel de Solys; mas en el momento en que el ticraldo [iroclamó estos dos nombres, lo.s ciudadanos que estaban reunidos armados en la [daza y (|iiq esperaban á otros dos, dejaron üir tales murmullos y fueron segiiiilos de tan grandes voces, que toilos coinprentlieron, aun el mismo obispo, que Labia llegado ol momento suproiTio. Ea medio de todos aquellos rumores, et nombre de Beckmann incesanle- racntc repetido, indicaba que sobre e.<to era sobre quien recala la mayoria popular. Peio ol poder no podia ceder asi á una simple demostración; por tanto el pueblo no paró cu los gritos. Inmediatamente los ciudadanos derriban los giiardia.s de los Diez y se precipitan hacia el sitio donde se verificaba el escrutinio. Eli aquel momento se liace utulis- paro do las ventanas del AyimlamieiUo, el cual fclizmciile no hiere á nadie; mas sin embargo, se Labia hecho luia demostración hostil; los fusiles cargados se dirigen al Aymita- miento. De ro[iento el gran deán de la catedral aparece en el baleen del Ayuntamienlo:— Ciudadanos, escluma, eslendiemlo las ma- no.s hácia el [iiieblo cu señal de paz, la elección debe ser la espresioii de los dt-seo.s de tollos. Si somos engañados, decidlo, y elegiremos los burgomac-slres de vuestra voluntad. ¿A quién queréis?— A Bcckmaun y  Saiid, ro.spondcn todas las voces y al punto son proclamados estos dos nombres.Ciertamente aquella vez la voz del pueblo era en realKliul la voz de Dios. Guillermo Beckmaun señor de Biciix-Sart era á la vez un liombrc ih3 alias cualidades y gran saber, desde id o s  habla sitio ya nombrado cinco veces burgomaestre. Ademas de esto, durante el reinado de Ifeniesto de Baviera bahia estado en- cargailo do muebas misiones cerca de los Es- lado.s Goiicrales y en la córte de Enrique IV. Durante osla larga vida de diplomático y político babia aprendido ospooialniente á conocer 
i los hombres; así Fernando de Baviera no le ' Labia engañado ni por un inommilo, y desdo : el principio Labia prevenido al pueblo de sus ' proyectos liberticidas. Adivínase, pues, quo llegado al poder no lardó la lucha en empeñarse entro ol obispo y  el elegido del [uichlo:' mas contra este último Unió so c.strolló, amenazas y promesa.': era el hombro de Horacio: las ruinas del mundo poJian sepultarlo, pero no coumoverio-«.' Vil hombre semejante hacia incspugnable
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la plaza. Asi, despucs deliabcr inleiilaJo lodo, se eusayó ol vmieno. ,  , ■Pero se liabian guardado Dieii de dar a Rcfkraaim mío de esos venenos sulilcs, mío de esos venenos á lo Médicis (jnc mataban como el rayo simplemeiUe con gustarlo ó respirarlo. No, se hahia prcparailo mío de esos venenos á lo Borgla, coino el que dio el papa Alejandro VI á Gcra y al obispo de Losen- za' lino de esos venenos que hacen blanquear loscabcllo.s y encorban Icntameiile losmiem- liros, que paralizan el cuerpo iiiny punlaUmi- nirnic, de modo que cada din vais enlrando una pulgada en la tumba; uno de esos venenos que os dejan la voz para lameiilaros y los ojos para veros morir. Asi, que casi por espacio de un año Reckmauii estuvo paralizado de pierna y despucs desús brazos; los ciudadanos le llevaban en Hiera al Consejo y a las asambleas, Y atli, aquella boca moribunda se abriaaun, no para hablar de sus padeeimien- Ins sino para los de sus compalriotas. En (in, aquel cuerpo empobrecido que se iiabia eternizado todo lo que pudo para hacer la felicidad do su patria, devolvió su alma á Dios y su polvo á la üeiTu. Pero su csláiiiu, cons- tnikla á espensas de todos, se erigió en medio del Mercado.Sebastian Laniclle, su amigo y ómiilo le sucedió.—-¿Sebasliari Larnellc, aquel que fnéasesi nado tan trágicaineiite en el banqucle de Wai fiisée? jiregimté yo.— El mismo, me respondió el señor de l’üiain.— Referidme entonces la historia de Sobas- lian ],arne'lle; si os agrada.— lióla aqiii.Es el señor Pohtin quien coiiUnua hablando.

l'jL 15.\!̂ QüET[í DK AVARFUSÉlí,

Algim liempo anles de la miicrle de BecU- mauii, y por consecuencia antes que Lariielle fuese hm-gomaeslre, mi eslrangero habla ido á buscar asilo á la ciudad de Lieja; muchos rumores h.ibian corrido acerca de él, porque era iin noble señor llamado el conde llené de Warfitséc', que habla sido minislro de Hacienda (le Felipe IV en los Países Bajos. L’ nos decían que había dilapidado odiosamente los fondos ([ue le hablan sido conliados, arruinado las rentas dcl Estado, y empeñado las alba- jas de la corona, de m(jdo que se luibia vislo obligado á abandonar de noche á Bruselas, donde despees de sii partida habla sido ojeen* lado en eligió. Decían otros que tenixin ante sí una do osas grandes victimas dcl odio de los

poderosos, y en lugar de ver en M'arfnsce un culpable, lemiraiian como un mártir.,Sebastian Larnclle era dcl número de cslo.s últimos: habiendo tenido sin cesar que luchar contra los grandes, sabia cuán ohcdienle les e.slaha la calumnia, y no era de los <[uo hablan insistido menos para que, á posar de la.s reclamaciones de Felipe IV, se manliivicse ct derecho de asilo on favor dcl conde Rene de Warfiisée.Warfusée calculó que el emperador sena im oscelcrito intermediario entre él y Felipe IV, y quü si conseguia desembarazar á Fer- narulo de su enemigo, Fernando no tendría por su parle nada que negarle.En consecuencia, escribe á Femando de Baviera que se tramaba un gran complot para entregar á los franceses la ciudad y el país de Lieja, y que los gefes de oso complot eran Sebastian Lariielle y el abate Mouzon, embajador de Luis X ll l  cerca de la buena ciudad. Fcrnurulo nada cree, pero no-licne necesidad de creer; im asesinato es siera[)re un asesina- tü aun cometido por un obispo; alguna vez le ha pesado el de Beckmaun, y aprecia tanto como otro su parte en el de Lurnelle. Envía, pues, á Rene (íe Warfiisée un antiguo fraile secularizado, llamado Crandmont, á quien ha hecho capitán de sus guardias; Grandmont lleva á M'urfusée plenos poderes de Fernando. Estos dos hombres debían enienderse: el uno haliia renegado del honor, el otro habia renegado (le Dios.El 12 de abril de 1637, Sebastian Larnelle recibió una invitación para que fuese á comer á casa de licué de Warfusée; aceptó. A esta comida eslaba invitado también el abale Mou- zon, embajador do Francia, el barón de Saisan y algunas oirás personas.Muchos amigos del burgomaestre, que velan con dolor la unión de un hombre de crédito tan puro con olro de quien hahia corrido tan falal acusación, intentaron convencer á Lariiolle de que no fuese á aquella comida; y aun llegaron hasta hablarle de una truicioji posible. Se habia vislo á (iraudmout (Entrar en casa del conde, y le habiun vislo salir; se le conocía por la espada, ó mas bien, por el puñal de Fernando, lulenlarou, pues, inlimidar ai burgomaestre con sospechas y presagios, pero era hombre Je  alma linno, (jiie no creiu mas que en el Imnor humano y eii la jusliciu divina; asi que recibió con sonrisa todo lo que le espusieron, y el sol dei 16 de abril, sol de primavera, lleno de calor y de vida, salió sin que le hubiesen podido hacer cain- iiiar (le rc&ülucioii. ,A la hora de comer, el conde de Mai íusee (Mivió su cam iagc al burgomaestre; mas éste, queriendo aprovechar tan hermoso día, saliii á pie, acompañado de dos hombres de su guardia- mío de ellos dejó á sn amo á la puerta de la (íasa, ol otro eiUrii con él: el que cnlró so llamaba Jasper.
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El coiicJe llené fie Warfuséc csíaba sentado eii el patio de su casa, bajo una estensa galería que le circaia. Al ver al burgoniHcstro, iluminó su rostro, urditiariamcnle sombrío, un rayo de alegría; despees, adelantándose hacia Larneile, le abruzó, como tenían entonces eos tiimbro de hacer los amigos, aun después de una corla ausencia. Por lo demás, era esta una costumbre anligua. Cuando Judas abrazó á Jc- sns, anu no hacia dos horas que le halna vendido.En seguida, volvióndoso hácia el guardia del burgomaestre:— ¡Oh! loh! estás aqni, Jasper, le dijo; siempre fiel á tu amo.Jasper se inclinó.— Comida esccienle harás lioy, camarada, porque creo que no economizarás los brindis á nuestro burgomaestre.Jasper se inclinó segunda vez eii señal de asentimiento, porque Jaspej' jamás se negaba á beber; pero bebia dos veces mas cuando lo hacia á la salud de l,arnelle.Después del burgomaestre, llegaron sucesivamente los canónigos ííyes y Kerkhein, el abogado Marchand, eí chantre de la iglesia de San Juan, el abate Monzon, él barón de Sai- sans, y en tin, la señora de Saisans y su hijo, que no tenia mas que nueve años.Habíase colocado la mesa en una sala baja que tenia ventanas estrechas y con rejas; los criados esperaban en la habitación inmediata antes del comedor con toliallas, aguamaniles y jarrones. Fuéronse lavando todos los convidados, y  eti seguida entraron en el comedor. Warfiisée se sentó de modo que tuviera la puerta Iras de sí, á su izquierda al abogado Marchand y á su derecha á la señora de Sal- sans. f-arnelle y el abate Mouzon se sentaron frenle á el; los ciernas convidados ocuparon puesto según sii capricho, su posición, ó en fin, la opinión que de sí mismos tenían. Jas- per permaneció en pie detrás de su amo.La comida era abundante y  rica en vinos eslrangcros y en manjares eslrafios, como es propio (le un señor que trata á tan nobles huéspedes. Al fin del primer servicio, el conde mandó llevar copas; despnes, habiendo llenado tantas como convidados liabia:— ¡A la salud del rey de Francia! dijo volviéndose al abate Mouzon, quien respondió á su cortesía con iiu saludo, bebiéndose .cada uno su vaso á la salud de Luis X lll .Momentos después que los convidados hablan corrcspondiclo á su anfitrión, un ayuda de cániur.1 de toda la coiilianza de! conde, llamado Goberlo, eutró cu el salón, y se acercó á halilarle al oido. Lo que iba á decirle era que los soldados de la guarnición española, do quienes nccesitalra para consumar el asesinato, habían llegado deXaivagne, habían encontrado on la ribera de Denjards el barco que tenia órden de esperarlos, y acababan de in- trociuclrse en la casa por una puerlccíla que

daba al rio, Goberto tenia seguridad de lo (¡lie decía, porque era él mismo quien había abierto atiiielia puerta y la había cerrado despees que hubieron entrado por ella. Cuando acababa de decir estas palabras, nii hombre de elevada estatura, vestido con im jubón de mangas anchas de terciopelo, y  cou'’ la espada desnuda cmi la mano, apareció en el dintel, se aproximó á Warfuséc, y locándole en el hombro con .su dedo;— liéuic arjni, dijo.Warfuséc S(í vo!vi<) y reconoció á Grund- mont, los convidados reconocieron tarabioa al antiguo fraile secularizado, y esta aparición no les presagió nada bueno.— ¿Dónde están vuestros hombres? pregunté Warfuséc.— Detrás de mí.— Entonces, hacedlos entrar.Gi'auJuiont hizo una seña, y unos veinte soldados se lauzarou eu el comedor, rodeando á los convidados, mientras que otros apa- reciaii eu las veiilanas y los amenazahau á través de las barras.— ¿Qué es esto, señores? esclamò Larn(;l!e admirado poniénclose de |)ie en su sitio, ¿qué significan esos hombres?— Estos hombres significan, respondió riendo Warfusée, que habéis bebido hace un momento á la salud del rey de Francia, y que ahora vais á beber á la de S . M. ei emperador y de S. A. el príncipe de Lieja. A' como nadie respondiese;— ¡Ahí ¡lié ubi como correspondéis á mi brindis! coiiliuitó. Entonces, señalando ú Ja s- pei':—Echad mano á ese bravo, dijo. Los soldados obedecieron.— Esiábien. *— Ahora conlimió, haced lo mismo con el burgomaestre.— ¡Cómo! ¿yo también, monseñor? esclamò Larneile.— Si, á ti, dijo el conde Warfusée; á li y al abate de Mouzon y al señor de Saisans.— ¿Dónde está el abate Mouzon? preguntó GramJmüiit (jue no te conocía.— Heme aqiii, dijo el abale con voz firme y levantándose. Mas vos responderéis al rey mi señor, no solo de lo (|ue se me haga á mí, sino de lo que se hiciere al úliiino de los convidados con quienes tengo el honor de cucoiilraime, aun á este nino, añadió dirigiendo su mano iiác.ia el hijo del señor de Sai.sans.— Está bien, está bien, dijo Warfusée, yo sé lo que tengo que hacer. Entonces hizo seña do que condujesen fuera del salón ú Jas- per y  Lamelle; en seguida, cuando estuvo ejecutada esta órden.—Señores, continuó, sabréis que he hecho todo e.sto por ói'den do S . M. I . y  de S. A . o! principo Fumando ; por bastante tiempo han sufrido los desórdenes que se cometen cu esta ciudad á instigación del insensible á
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quien acabo de liacer prender. Los Uejeses son caballos desbocados, y liaré de tal modo, que volverán por sn propia voluntad á obedecer á la brida, aunque por premio de mis esfuerzos viese perecer á mi hijo, que es prisionero del rey de Francia.Dichas estas palabras salió seguido del abogado Marchand, del canónigo Litermaus y del capitón Orandmont dejando á los prisioneros bajo la custodia de los soldados. En cuanto llegó al patio vió á Lamelle al qiio tenían sujeto por el cuello ciialro ó cinco españoles.— ;Ah traidor! esclamò dirigiéndose á él y amenazándole con el puño, al fln te arrancaré hoy del pecho el corazón.—¿Y en qué os he ofendido yo, caballero? preguntó Lamelle con la mayor calma. ¿Me habéis convidado á comer con vos para asesinarme? Pues eso es infame.— ;Cuerdas, cuerdas! esclamò AVarfiisée; icuerdas! que le aten.No so encontraban cuerdas y  un soldado díó sus ligas.El mismo Warfuseé se puso á atarle apretando las muñecas del burgomaestre hasta hacerle saltar la sangre.— Señor conde, esclamò do nuevo Lamelle mientras lo ataban, en nombre del cielo os suplico me digáis que es lo que os he hecho.Pero Warfusée continuaba su tarea sin responderle, y  cuando hubo concluido:—Ahora, dijo, pide á Dios merced porque vas á morir; dirigiéndose en seguida á Go- herto, corre á buscar un fraile para que le confiese, le dijo en voz baja, y  vuelve inmediatamente. Y dirigiéndose á los españoles, los mandó condujesen á Lamelle á uu salón del piso bajo, lo que ejecutaron al punto.Warfusée continuó paseándose por el patio con el abogado Marchand, quien temblando por si mismo, le hacía no obstante algunas observaciones á las que no respondía sino presentándole cartas del emperador y del conde Fernando, en las cuales probablemente se le ordenaba la muerte de Lam elle. Cuando estallan en esta discusión, volvió el ayuda de cámara con dos religiosos dominicos; él mismo fucú  la puerta, y  les abrió.— Padres míos, les dijo, el burgomaestre Lurnelie está alli; os suplico vayais á confesarle, porque va á morir por órden de S. M. I— ; Confesar al burgomaestre, monseñor! Nos es imposible, respondió uno do los frailes: lio hemos recibido poder ni permiso de nuestro superior.—•¡Pues bien! Entonces esclamò Warfusée, morirá sin confesión, eso es todo: ¡que le maten!Entonces los dos frailes, Marchand y el canónigo esclamaron á una voz;— iMoiiseñor! ¡Monseñor l ¡En nombre del cielo! ¡Gracia para el burgomaestre!.Mas Warfusée sin escucharlos, y  como un

liombre presa del delirio, repitió de nuevo ¡que le m aten!...— Monseñor, dijo el abogado Marchand, .si no es por él que sea por vos; Lam elle es muy querido del pueblo y  pudiera sucederos alguna desgracia.Pero Warfusée sin darle oidos: continuó gritando como un insensato; ¡que le maten! Tanto, que los convidados le oian desde el salón donde estaban.Entonces Grandmonf, aproximándose por ùltima vez al conde y tan tranquilo como éste estaba exasperado,¿Es efectivamente vuestra voluntad que muera monseñor? le dijo.— ¡Que le maten! ¡que le maten! volvió á repetir Warfusée.— Está bien, repuso Grandmont, é inclinándose se entró en la casa y  fué á Irásmilir la órden del conde al soldado que custodiaba el cuarto de Lamelle: entonces el soldado entró en el salón y  aproximándose á Lamelle:— Señor burgomaestre, dijo el .soldado, ¡por órden de! conde es preciso morir!- — ¡Oh! esclamò Lamelle levantando al cielo sus manos aladas: hé aquí la recompensa de los servicios que le he prestado: amigos míos, les dijo, vosotros podríais salvarme.— ¡Ayl replicaron los guardias, nosotros no somos mas que pobres soldados, señor burgomaestre; nuestras armas pertenecen al que nos las ha dado, y cuando manda herir, herir nos es preciso.■Pero, replicó Lanielle, ¿tendríais acaso bastante corazón para herir á un liombre sin defensa, que tiene las manos atadas y  que no ha cometido ningún crimen?Los .soldados se miraron vacilando, y  en seguida uno de ellos, moviendo la cabeza;— Señor burgomaestre, le d ijo , tenemos que obedecerá nuestros gefes; ¡pluguiese á Dios estuviéseis lejos de aqiii!"D esp ach a d , gritó Warfusée, que concluyaAl menos, ¿no me será permitido confesarme? preguntó Lamelle.— lian hecho venir é dos frailes, respondió un soldado; es posible que sean para vos.— Amigo mio, dijo Lamelle, id á verlos os lo suplico. 'Halda tal acento de bondad y resignación en la voz de Lam elle, que im soldado bajó al punto y volvió á subir momentos después con uno de los frailc.s.— ¡Ah! señor burgomae.stre, dijo el fraile entrando, ¡qué horrible caláslrofel— ¿Me es preciso, pues, morir, padre mio? pregunto Larneiie: ved al menos al conde y tentad el último esfuerzo.— ¡Obi con toda mi .voluntad, dijo el fraile Y bajó precipitadamente, y  fué á ver al conde; pero no pudo sacar de t-l mas que estas palabras:— El señor Sebastian Lamelle nos ayudará
7
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Doy á reconciliar á los ciudadanos con el príncipe.lil frailo se arrojó á sus pies y  lo suplicó por todos los santos, pero Warfusée permaneció inílexible.Volvió el fraile á la prisión y  presentando un peífueno crucifijo á Larnelle;— Pensad en Dios, le dijo, señor burgomaestre, porque solo Dios puede socorreros en esle momento.— i'Vyl ¡ay! dijo Larnelle, cuando rae quedaban aun tantas cosas que hacer para la felicidad de mis conciudadaiiosl Será preciso, pues, que muera iniserablemente aquí.Dichas estas palabras se puso de rodillas y  comenzó su confesión: era esta la de una alma pura, cuya vida entera se habia consagrado al bien; asi, cuando el fraile lo dió la absolución, era el fraile el que lloraba.Larnelle abrazó al buen dominico, y  éste salió.Designáronse inmediatamente tres soldados para malar at burgomaestre; mas viendo que permaneciaii en su sitio:. b'sn! les dijo el conde, ¿no habéis oído?Si tal, respondió uno de los soldados; si tal, monseñor, pero es que mejor querríamos morir nosotros que matar á un hombre que no nos ha hecho nada!Goberto, esclamó el conde volviéndose hacia el ayuda de cámara, no hay nadie mas que tú que me infunda confianza.' ¡Ve!—Monseñor, respondió Goberto moviendo la cabeza, encargad á otro esa (arca, vo iio soy un verdugo.— ¡Oh! jPardiez! dijo Grandmont; ¡tanto escrúpulo para semejante bagatela!Y encogiéndose de hombros fué á elegir entre los demás soldados tres hombres de su confianza, y volviendo junio al conde:— Ved aquí, monseñor, tres hombres como los que necesitáis.Entonces Warfusée sumamente alegre ios condujo hasta la piierla de la habitación donde estaba encerrado Larnelle; allí les dió un bolsillo lleno de oro, que los soldados repartieron entre sí. Larnelle oyó el ruido de aquel oro y comprendió que era preciso resignarse d morir puesto que su miierle estaba pagada.Grandmont abrió la  puerta, y los tres .soldados, entrando como furiosos, se precipilarou sobre Larnelle, y casi al mismo tiempo le iii- rioron con cuatro cuchilladas; mas las horiilas estaban hechas con sab!ecito.s cortos con los que adelantaban poco, y como les importunaban los gritos del dosveiUiirado btirgomaeslro á quien no podian rematar,— ¡ParJiez! dijo uno de edios, jamás concluiremos con semejantes armas; necesitamos una buena espada.Grandmont les prestó la suya, y ar-gegundo I golpe de ¡iquella espada, que recibió'en el pe - 1 cho, espiró Larnelle. |

Los otros convidados continuaban con guardias de vista en el comedor; de repente oyeron las blasfemias de los soldados y  los moribundos gritos de Larnelle.— lAhl El traidor, esclamó el abate Moiizon, hace asesinar al burgomaestre.En aquel momento entraron los dos frailes y  conflrmaron aquella triste nueva; iban seguidos de Warfusée.—Si, dijo el conde á los convidados estupefactos, si, señores, el burgomaestre ha muerto, ha muerto confesado y  arrepentido de sus culpas; ha muerto después de haber resignado su voluntad en manos de Dios y  pedido perdón a! emperador y á S . A.— ¡Mientesl esclamó el señor de Mouzon, el burgomaestre podía morir sin pedir perdón á nadie, solo un malvado como tú pedirá nerdon cuando te llegue tu dia; pero no él.Iba á replicar Warfusée, cuando Grandmont le locó en el hombro y  le dijo algunas pala- i)ras en voz baja. Al oír aquellas palabras, palideció el conde y se retiró precipitadamente con Grandmont; á los cortos momentos volvió Granclinont y llamó al canónigo Kcrkhem y  al coriónigo Nyes; ambos salieron dejando á los demas convidados ignorando como ellos por qué eran llamados.Lo que había ido á decir Grandmont al conde era que comenzaba á manifestarse en la ciudad cierta agitación; y  en efecto, se habia esparcido el rumor de que soldados españoles íy el pueblo tenia una eterna desconfianza en estos estrangeros) habían atravesado el Mosa por detrás de San .Tuan y los liabiaii visto entrar por una puerta escusada en la casa de M'arfusée.
1 como uno de los parientes del burgomaestre, que se encontraba en el grupo donde se conversaba de aquel acontecimiento, recordó que aquel dia comia Larnelle en casa del conde, y hubiese calculado que aquellos soldados pudieran muy bien haber sido ilaniatlos por él para apoderarse de Lamelle, comunicó sus sospechas á los que le rodeaban; aquellos á quienes se dirigia, participando d esú s temores, corrieron inmediatamente con él á la pía- za do tSan Juan, donde estaba .situada la casa y donde hacia algún ralo se ola un gran tumulto en el interior. Encontraron allí cierto número do ciudadanos que so preguntaban de donde podría proceder aquel ruido; este era un nuovo indicio do que pasaban en aquella casa sospechosa cosas cstraordinarias ; por tanto el primo de Larnelle se puso al punto á llamar con todas sus fuerzas. A l bir cómo resonaba cMIamador, el mismo Grandinon corrió á la puerta y preguntó á través d é la  mirilla qué querían.Queremos sabor, respondió el primo de Larnelle. sin dejar de llamar, si el señor burgomaestre está ahí dentro.— Sin duda está aquí, respondió Grandmont,¿Y qué?
—¿Y qué? Queremos hablarle, abridnos.
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— ¡Oh! ¿no esotra cosa?replicó el apóstata; nadie mas qiic ol conde tiene la llave de la puerta y voy á buscarle; tened paciencia.Como no había nada que los tranquilizase en todo oslo, los ciudadanos tiivicroii i)acieri- cia como se les habla pedido, mas enviando al mismo tiempo por todas las calles de la ciudad meusageros encargados de propalar (pie el burgomaestre estaba en peligro.Entonces era cuando Grandraont habla ido á avisar al conde.Aproximáronse los dos ú la puerta, y  AVar- fusée la abrió por sí m ism o, hizo entrar al pariente de Lavnelle y oíros cuatro ciudadanos, y  les preguntó qué les llevaba alli.— Dispensadnos, señor conde, dijo el pariente del burgomaestre, pero se ha esparcido (d rumor de (pie algunos soldados españoles se hablan introducido en vuestro palacio, y en este caso hemos temido por la seguridad del burgomaestre.— Tranquilizaos, señores, respondió AVarfu- sée, porque soy yo mismo quien ha traído esos soldado.?.—Pero ¿con qué intención, señor conde? pre- guntarou los ciudadanos, porque con razón ó sin ella, ya  sabéis que miramos á esos .soldados como enemigos nuestros.— Escuchad, señores, dijo AVarfusée mirando en derredor suyo, y  viéndose apoyado por los españoles, es preciso concluir. ¿Queréis ser franceses, españoles ú holandeses?— Queremos ser hijos de la ciudad de Lieja, y no otra cosa, respondieron los ciudadanos.—Pues bien, entonces, ¿qué diríais si e! burgomaestre Larnelle hubiera querido venderos á los franceses?— Uiriamos, respourlió el primo de Larnelle, que el que lanzase semejante acusación contra el señor liurgomaestrc liabria mentido!— Pues bien, señores, dijo AVarfusée esci- tándose cada vez mas viendo la guardia que le rodeaba, vsin embargo, asi es, tengo las pruebas de ello; por tanto, estáis engañados. — ¿Qué queréis decir?— Que lie reciliido del emperador y de S. A., monseñor Fernando, órdeii para castigar al traidor, y que está castigado ya.— ¿K1 burgomaestre está preso?— ÉL burgomaestre está rauerio.— ¡Imposibie! esclamaron los ciiuladaiios. — ¿Queréis verle? dijo Warfusée.En este momento redoblaron los golpes á la puerta.—¿Gis, caballero? dijo el primo de Larnelle, desgraciado do vos si habéis dicho la verdad, porque hé ahí la justicia del pueblo que llama á la puerta.— Señores, señores, gritó á los de fuera uno de los ciudadanos que se encontraba en el palio y temia que ante.? que la puerta fuera derribada se les jugase una mala partida, señores, apaciguaos y  esperad á que salgamos, os diremos todo lo que ha sucedido.

— vSeñores, esclamò el primo de Larnelle lanzándose á la verja que coronaba la puerta del palio, y dirigiéndose á los ciudadanos, liiindidla puerta, el burgomaestre lia sido asesinado y  nosotros estamos prisioneros.'Al oir estas palabras, resonó un grito terrible en la plaza, se prolongó por las calles, y volvió como un inmenso rumor, ú estrellarse en la casa del conde; casi al mismo tiempo soltó la campana echada al vuelo: era el toque de rebato.AVarfusée comenzó á temblar y palidecer, porque vió que contra él y sus setenta españoles iba á caer la ciudad entera; descompúsose su rostro y  espresó el mas vivo terror. Los ciudadanos se aprovecharon de aquel momento para correr hacia la puerta, pero encontraron en ella á Grandmont que cerraba su paso á íin de que nadie saliese, y estaba delante de ella, con su larga espada toda ensangrentada en las manos.—Perduuad, señores, dijo Grandmont con su calma habitual, mas yo tengo la custodia de esta puerta, y  nadie saldrá por d ía  sino con órden del conde.—Señores, esclamò AVarfusée aproximándose á ellos, voy á abriros, pero á condición que me conduciréis á la presencia del burgomaestre de la Cité.— Si, si, dijeron los ciudadanos, nos comprometemos á ello.—'¿Sin que se rae haga daño alguno?—Respondemos de vos con nuestra cabeza. Warfusée buscó en su bolsillo, sacó de él una llave, y  se puso á abrir la puerta; mas en aquel momeuto se posó en su hombro una maoo de hierro y le llevó cuatro pasos atrás; era Graudmoot.— Un instante, mi señor, dijo el apóstata, os será muy cómodo, lo creo bien, poneros en seguridad, y  dejarme aqui para que pague por vos; mas no será asi; desde este momento sois mio como yo soy vuestro, nos pertenecemos (d uno al otro; nos salvaremos ó moriremos juntos.AVarfusée exhaló un suspiro, porque conocía que de cuahiuier manera aquel hombre era mas fuerte que él; cayó pues anonadado sobre un banco.Grnndmout fué á la puerta.— Ahora, señore.s ciudadanos, les dijo, si queréis salir, salid; pero acordaos siempre que soy yo quien os abre la puerta.Los ciudadanos, viendo abierta la puerta, se lanzaron fuera sin responder siquiera á Grand- rnoiit.— Esto es justo, murmuró éste entre die::- les, cada uno para si.Y aprovecliándose de que el pueblo estaba ocupado alrededor de aquellos á quienes habla puesto en libertad, volvió á cerrar la puerta y la atrancó con mas cuidado que antes lo estaba.Durante un tnoinenlo hubo uü rumor tal,
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que no se pudo oir nada. AI fin, el primo de Lamelle consiguió colocarse sobre un poste, y entonces todos se callaron.— ifiíudadanos de Lieja! esclamò, ¡á las ar- ma.s! Nuestro señor burgomaestre lia sido asesinado. ¡A las armas! ¡á las armas! ' .El grito provocador fué repetido al instante mismo por veinte rail bocas; cada uno se precipitó por su lado, y á poco los que se lia- bian armado primero rolvierou contra la casa, mientras los demas corrían por las calles gritando;— ¡Sus, sus, ciudadanos de Lieja! ¡A las armas, á las armas! ¡El señor burgomaestre ha sido asesinado!Entonces, como uua inmensa marea, toda la ciudad chocó contra las paredes del edificio pronunciando liorribles imprecaciones de venganza. Los unos so lanzaban contra la puerta con palancas y  vigas, los otros se arrojaban á nado á fin (je atravesar el brazo del Mosa, y penetrar por los jardines. Warl'iisíie escuchaba lodos aquellos rnidos de m uerte, como un hombre sentenciado ya; Grandiuontle miraba con imasonri.sa de compasión.En aquel momento vió el cond e-á Jasper, el guardia de Lam elle, y dirigiéndose á (M precipitadamente,— Jasper, amigo mio, le dijo, tú'que eres conocido, sube á la verja y diles que el burgomaestre lia sido asesinado porque era iin traidor.Jasper subió á la verja, pero en lugar de decir lo que el conde deseaba:— Señores ciudadanos, griló, ¡valor, valor! han asesinado á mi señor, y  ahora aquí los teneis temblando.— No yo, dijo Grandinont.— ¿(Jué estás diciendo, mi buen Jasper? dijo Warfuséo.— UicíJ que sois iin cobarde, replicó Gratid- mont, y d ic i la verdad. Entraos, y dejadme defenderme con mis hombrc.s.Warfusée obedeció._ Gratidmont, desembarazado del conde, l!a- m(5 entonces algunos soldados á su rededor, y se preparó <á hacer resistencia.En tanto, lo.s convidados, encerrados en el salón del piso bajo, oian los alaridos de los ciudadanos, y juzgando por el ruido creciente (ftie las cosas iban mal para Warfusée, recobraban ánimo, mientras que los soldados, por el contrario, dándose con el codo, mirándose de lado y liablaiido bajo entre si, perdían su seguridad. Entonces el señor de Saisuns, dirigiéndose ú ellos:—Amigos mios, dijo, somos vuestros prisioneros, respondéis de nosotros con vuestras cabezas: custodiadnos bien, é impedid que nos suceda desgracia alguna ; protegednos contra el conde de Warfusée, y  por nuestra parle, si los ciudadanos son mas fuertes, os protegeremos de ellos.
»t Es cosa convenida, respondieron los sol-.

dados, y  cerraron por dentro la puerta del salón.Al mismo tiempo y de repente, se oyó un gran mido seguido de algunos disparos de fusil; eran los ciudadanos que acababan de escalar las paredes del jardín. Al mismo tiempo :c3onó en el patio el mismo ruido; era forzada la puerta, y  la oleada que batíalas paredes comenzaba á entrar en la casa.Entonces el abate Mouzon se lanzó á una ventana, y  viendo llenarse el palio de ciudadanos:—■¡Señores! gritó, salvadnos; Sebastian Lar- nelle ha sido asesinado, y nosotros estamos en peligro de morir.En aquel momento el abate Mouzon sinlió que le abrazaban sus rodillas; se volvió á m irar: eran las dos hijas de Warfusée que le estaban implorando.A su llamamiento los ciudadanos hablan redoblado sus esfuerzos; Graiidmont hizo una resistencia dese.'p(?rada, mas al fia cayó herido de un balazo, y  pasaron sobre sn cuerpo. En uu momento estuvieron rolas todas las puertas; el señor de Saisans, para cumplir su promesa, quiere proteger á ios soldados, pero son destrozados antes que haya logrado hacerse oir: el abate Mouzon, para salvar á las hijas del asesino, lieue que cogerlas en sus brazos y llevarlas él mismo hasta el Mosa; aqui las confia á algunos ciudadanos, que las llevan á la casa ayuntamiento.En tanto, 'el señor de Saisans ha tomado un arcabuz (.hi manos do uno de los muertos, y se pono á la cabeza del populacho, que dirige, porque e.spera que acaso Larnelle todavía vive, y que será posible salvarlo. Lánzase liá- cia la parte á donde ha oido los gritos; una puerta está cerrada; empujan veinte brazos, la pucria cede, y ven á Larnelle desfigurado, cubierto de heridas, y completamente muerto.Ya no es entonces la justicia, ya no es la colera, es la rabia, rregiinlan donde está el conde, le llaman, le buscan, quieren hacerlo pedazos, lodos tienen sed de una gota siquiera de su sangre. De repente, de una habitación donde van á entrar, parte una descarga de fusilería que hiere y mala á muchos ciudadanos. Unos veinte soldados españoles están atrincherados en aquella habitación: una voz los anima á defenderse: esta voz es la de War- fuséc. De modo que está alli, no ha huido, le cogerán muerto ó vivo: está bien.Todos acuden alli, se oprimen, se apresuran: los soldados españoles hacen otra descarga; los cadáveres obstruyen iu puerta; los ciudaíiaiios responden gritando:— ¡Warfusée, Warfusée!Entonces uno de los soldados cree hallar un medio de salvarse.— Si se nos perdona la vida, os le entregamos, grita el español.— ¡Warfusée, Warfusée! gritan todas ias 
bocas.
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•—Vedle aquí, esclama el soldado arrebatándole del leclio donde está tendido.— ¡Amigos míos, amigos míos! grita el con- e agarrándose á los colciiones.— ¿Dónde está, dónde está? pregunta el primo de Larnollc, que se lanza dentro de la habitación.—Vedle aquí, dicen los españoles, tomad, apoderaos de él.— ¡Amigos míos! esclama el conde abrazando las rodillas de los ciudadanos, conducidme al ayuntamiento, á la presencia del segundo burgomaestre.— Si, si, ven, varaos á conducirte allá, contestan á gritos los ciudadanos que le arrastran.— ¡Aquí está, aqui est<á! dicen todos á una voz.— ¡Que muera, que muera! ¡la muerte al asesino!En aquel momento los ciudadanos que habían cogido á AVarfusée llegaban á la escalera del patio; llenaba este el pueblo que gritaba: ¡muera, muera! Impelieron al prisionero, que bajó rápidamente los escalones y cayó de ro dillas; al mismo tiempo se lanza un ciudadano sobre él y le hiere de una estocada. Warfusée arrojó un tremendo grito, quiso levantarse para volver á subir los escalones, mas cuando ponía el pie en el primevo, le derribó eii tierra im hachazo. Desde aquel momento no se vió ya nada mas; el populadlo cayó sobre 61 como una jauría, le arrancaron los vestidos, le pisotearon, le horadaron el talón, atravesaron por el agujero una correa, y le arrastraron por las calles, cuyo polvo coiivectia en barro con su sangre: pónese su cuerpo en lo alto de un patíbulo levantado en la puerta del Mercado, córlanlc en seguida la cabeza y las manos, y van á clavarlas en las dislrntas puertas de la ciudad; en fin, queman su cuerpo, y snsceni- za.s son arrojadas al Mosa.De este modo se entrcluvo el populacho tres dias enteros con oque! cadáver, hasta que ya nada.quedó de él, habiendo desaparecido hecho polvo su últimotítoino.En cuanto á Sebastian Larnelle, su cuerpo permaneció e.spuesto muchos dias con el rostro y  pecho al descubierto, á íin de que pudieran verse sus heridas, on la nave de la catedral, á donde hombres, miigercs y niños_ibait devotamente á rezar sus plegarias: después se le depositó al lado de su antiguo amigo Beck- maun; y sobre el sepulcro de lo.s dos mártires, los diferentes gremios de oficios, inclinando sucesivamente sus estandartes, juraron en nombre de Dios, de Nuestra Señora y de San Lamberto, patrón de la ciudad de Licja, morir si fuere necesario, como ellos habían muerto, por la conservación de sus privilegios y libertades.En 99 se abrió el sepulcro de Larnelle; el cuerpo babia permanecido intacto, en el mismo estado que cuando se Ip deposHf) allí mas de siglo y medio hacia.

Lo cual hizo creer á un gran número do gentes, que no solo era un mártir, sino también un santo.

AIX'LA-CHAPEILK.

Los liejeses cumplieron el juramento quo habían hecho sobre la tumba de Larnelle, porque de 1737 á 1794, su e.vÍstoncia no ñié mas que una lucha prolongada contra sus obispos; en 1794 nos apoderamos de Lieja é hicimos de ella la capital del departamento del Ourlhe. En 1815, fué comprgjdida en la circunscripción del nuevo reino de los Países Bajos. En fin, en 1830, habiendo hecho por su parte su pequeña revolución, se separó de la Holanda y  se encontró de grado ó por fuerza, reunida á sus buenas amigas Brujas, Gante, Amberes y  Bruselas. El público ha podido juzgar de la afección que les concede.Por lo demas, desde donde nosotros estábamos, en aquella azotea, en donde yo aca- bal)a de disfrutar á la vez de tan buen almuerzo y tan escelente curso de hi.storbí, me encontraba maravillosamente colocado para ver, sin molestarme, todos los sitios donde habiaii acaecido los hechos importantes que-^l . señor Polain acababa de referirme. .Asi, desde aquel punto situado al pie de la ciudadela, tenia á mi izquierda á Herstal, cuna de los reyes de la segunda raza, donde nació Pepino el Craso, padre de Cáríos Marte!, y abuelo de Pepino el Breve, y al estremo derecho, el castüto de Raníguto, de donde Godofredo de Bouillon partió para Tierra Santa. Después colocados entre estos dos grandes recuerdos, yendo siempre de izquierda á derecha, del Sur al Oeste, mas allá del Ourthe, al punto desdé el que BoufTIers bombardeó la ciudad en1G91: del lado dcl Mosa, casi á mis pies, al eafrerao de la calle líors-Chateau, la iglesia de San Bartolomé, la mas antigua de bicja;'dirigicndo seguidamente mi vista al Ourlhe, el puente de Ameremur, desde (.londe el duque de Borgofia hizo arrojar á ios ciudadanos sublevados, y que ha conservado de este triste recuerdo su doloroso nomlmc. Mas allá de este puente, cl barrio de donde Dumonriez, en 92 desalojó á los imperiales, y que estos quemaron al retirarse, el cual reconstruido por el primer cónsul, conservó por algún tiempo el titulo de barrio Bonaparte, lomando posteriormente el de barrio de Amerccenr, por haber dejado un recuerdo mas indeleble la antigua catástrofe que el reciente beneficio: luego, sobre el muelle, por bajo de la iglesia de San Bartolo-»
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mé. la casa del seiior Curtió, con sus trcscicn- ■ tas sesenta y  cinco ventanas, con sii historia completa y su diabólica tradición. El palacio de .luslicia, en otro tiempo el palacio del principo obispo, con un lindo palio rodeado de column.is del siglo XIV y su retrato de Guillermo de la Marck, el famoso Jabalí de las Ardenas, esculpido en el cuarto pilar de la derecha, entrando por la plaza do San Lamberto, Despees, mas allá de la Universidad, entre el Seminario y el barrio de Avoy-Saint-Jac- qiic.s, la maravilla de Lieja, con su arquileclii- ra á la vez gótica y árabe; Saa Pablo, convertido en catedral desde 1793, ópoca en qué los cedió á San Lamberto, ia antigua metrópoli, que cayó como caían las reinas en aquel tiempo, derribadas por el pueblo. San Juan y su torre bizantina, la casa de Warfusée, de sangrienta memoria, de que no queda junto al Mosa mas que la poterna por donde entraron los españoles. Eu la misma linea, y  mas allá del barrio de SaTi Gil. Los benedictinos de San Lorenzo que no deben confundirse con los de San Mauro, famosos los últimos por sus crónicas históricas, y  los primeros por su crónica escandalosa. Mas allá la iglesia de San Martin; la primera en que por las súplicas de una religiosa, llamada sor Juliana, que había soñado ver la luna dividida, permitió el papa la institución del Corpus, que se difundió por todo el mundo cristiano y que no ha cesado todavía en Trancia. En tln, la casa de campo donde el obispo Enrique de Giicldres se vanagloriaba de haber tenido veinte y nueve bastardos en un año, y que de aquella proeza monacal ha conservado el nombre de haslar- dasia.Después de haber abrazado lodo el conjunto de la ciudad, espresé al señor Polain mí deseo de examinar algunos detalles. Entonces con su ordinaria complacencia rae ofreció acompañarme; era muy escelenteciccrotti para que no lo aceptase, á riesgo de ser indiscreto.A medida que andábamos, me hizo notar que Lieja era acaso la ciudad que ha bautizado sus calles y barrios con mayor número de nombres propios; en efecto, atravesamos sucesivamente las callc.s de Launello, Grctry y Berlhollet (1) y esperaba que se llamase callo de Kobertson, ó calle Temida, la primera ([nc se abriese; esto es tanto mas meritorio’ cuanto que Lieja es una ciudad completamente industrial, y por esta cualidad es preciso agradecerla no haya despreciado soberanamente todo lo que sea historia, arle ó ciencia.Terminada nuestra correria, fui á arreglar mis cuentas con ia fonda do Albion, y  no encontró mas que á la criada. Pregunté lo (pie debía y se me respondió que veinte y siete francos.(1) Este es el Berlhollet en ([iiiun La Brinvillierá «Dsayó algunos de sus venenos y que le sirvift .al- gnn liempn Ue amante y <ie alambiquo.

Me pareció esto algo caro por una noche tan solo pasada en una posada; así aventuró algunas observaciones acerca de la suma; mas entonces la doncella Vergenia me hizo notar que habla dado treinta sus al comisionista que habla llevado mi equlpage. llcconoc la verdad del dicho; pero este adelanto por mas lisonjero que fuese, como prueba de confianza, no reduciría la cuenta mas que á veinte y  cinco francos y cincuenta céntimos. Me permití, pues, insistir de nuevo pidiendo detalles.— Pero, dijo la jóven, el señor ha pedido de cenar ayer noche.— Verdad es, respondí, pero no me han servido la cena.— Y esta mañana el señor ha pedido un carriiage.-^Tiimbien es verdad, pero no se ha encontrado.— ¡Ah! eso no obsta, respondió la doncella.Permanecí tm instante confundido bajo la lógica de aquel razonamiento; pero no dándome por convencido, quise hablar á la huéspeda.— ¡Ah! eso es imposible, me respondió la criada, es el día de devoción de la señora: está rezando.— ¿Y el señor Valenlin?— Ha ido por los luievos.Me volví hacia el señor Polain.
—‘í,k (pié hora marcha el vapor de Ai.x-Ui- Cliapellc? le pregunté.— Dentro de una media hora pró.\imamcnte, me respondió.Vi que no tenia tiempo de entablar im pleito con mi huésped; arrojó treinta francos sobre la mesa y  salí.— Gracias, señor flamenco, dijo la doncella acompañándome hasta la puerta.Cogí mi álbum y escribí; Errata: en lugar de: Lieja á v is t a  de p a j .vro; lóase: ¡Je jaVISTAA ROFsO DE POSADA l1}.Llegamos al patio de las diligencias precisamente en el momento en que enganchaban los caballos al carrnage. Felizmente quedaban tres asientos de interior. Gorro al despacho y lomo nn billete: iba á meterle en el bolsillo sin leerlo, cuando el señor Polain me iudicó lo dirigiese la vista.Para mayor comddidad de los viageros, estaba redactado mitad en aleraan, mitad on francés; vi en él que tenia el cuarto asiento, y que me estaba prohibido cambiar con el de mi lado, aun con su consentimiento. Esta disciplina completamente militar, mas aun que la jerga infernal del postillón, me hizo conocer que íbamos á entrar en los dominios de S . M. Federico Guillermo.(I) E l autor iiía de un equívoco cuyo equivalente no tenemos en español. V o i significa on francés r o l o  

y  v u e l o ,  dr modo que en el original dice: I .ie g n  vti a Yf)L n'oiSBAC; íticr: vil avol n'AUBKRr.n.
( I S .  i t r l  T .)



IMl'iUíSlONES DE YIAGlí.—U S  ORILLAS DEL RllLN’ .
Abracé al señor Polain y me instalé en mi asiento. A la hora fijada partió el car- vuage. , ^Como yo tema un rincón, la tiTania de S. M. el rey de Prusia no me parecía muy insoportable, y  aun debo confesar que me dormí con im sueño tan profundo como si hubiera recorrido el pais mas libre de la tierra; mas á las tres de la madrugada próxiinaraen- in, es decir, al amanecer, me despertó la inmovilidad misma del cam iage.Al principio creí que seria un accidente cualquiera, que nos liabiamos enganchado ó atollado, y  asomé la cabeza por la portezuela. Me engañaba, ningún accidente había sucedido, y estábamos solos en el mas bonito camino del mundo.Saqué mi billete del bolsillo y  le volví á leer desde el principio al fin, y  habiéndome asegurado de que no me prohibía hablar al que estaba á mi lado, le pregunté si hacia ya mucho tiempo que estábamos detenidos. ,— Hace «nos veinte minutos, me dijo.— V, sin que sea indiscreción, continué, ¿puedo preguntaros qué es lo que hacemos aqni?— Esperamos.— lAhl esperamos. ¿Y qué esperamos?— Esperamos la hora.— ¿Qué hora?— Labora en que tenemos derecho de llegar.— ¿Pues qué, hay hora señalada?— Todo se fija en Prusia.— ¿Y si llegásemos antes do esa hora?— Seria castigado el conductor.— ¿Y si después?— Seria castigado también.— lOlil eso está muy bien dispuesto.— Todo está liieii dispuesto en Prusia.Me incliné en señal de asentimiento; por nada de este mundo hubiera yo querido contrariar á una persoua que me parecía tener tan íntima convicción política, y  que por lo demás respondía de un modo tan complaciente y lacónico á mis preguntas. Mi aprobación pareció agradarle, esto me animó y continué:— Perdonad, caballero, mas ¿cuál es la hora en que el conductor debe llegar á Ai.K-la-Cha- pclle?— A las cuatro y treinta y  cinco minutos de la mañana.— ¿Pero V si mi reloj se atrasa?— Los relojes no se atrasan nunca en Prusia.— Esplicadme algo acerca de eso, me causará mucho placm-,— Es muy sencillo.— Veamos.— El conductor tiene bajo llave, frente a su asiento, en sn cabriolé, un retój arreglado por el de la casa de diligencias. Sabe que á tal hora debe estar en tal aldea, á tal hora en tal otra, y apresura y deticae á los posUUoacs,

de modo que entra en el patio de las diligencias á las cuatro y  treinta y  cinco^minutos.—Siento muchísimo molestaros como lo hago, caballero, pero os conducís con tantaamabilidad........— Decid, caballero.— Pero con todas esas precauciones , ¿en qué consiste que nos vemos obligados ú esperar? ,  , . ,—Es que el mayoral ó conductor habra hecho como vos, se habrá dormido, y el postilion se habrá aprovechado de ello para andar mas do prisa.___¡Oh! entonces voy a aprovecharme deesta parada para bajar nn poco del ca r- ruage. , . ,— En Prusia iio se baja nadie del cam iage. — lAli! eso es muy cómodo; y  sin embargo, yo tenia deseo de ver aquel castillo que está del lado vuestro.— Ese es el castilllo de Emmaburgb.— ¿Y qué es el castillo de Emmaburgh? — Donde sucedió la aventura nocturna de Eginhard y  Emma.— ¡Ah! ciertamente. Tened la  bondad de cambiar de sitio conmigo, que lo vea al menos por la portezuela.—Lo haría con el mayor placer, caballero, pero no se cambia de asiento en Prusia.— ¡Oh, caramba! eso es justo. ¡Y yo que lo había olvidado! Dispensad, caballero, no he dicho nada.— Estos diaplos de franseses ser muy pabia- dores, dijo sin abrir los ojos un corpulento aieman que estaba colocado con mucha gravedad en el rincón frente á m i, y  que no había desplegado sus labios desde nuestra salida do Lieja. , . .—¿Qué decís, caballero? repliqué volviéndome apresuradamente hacia él, muy medianamente satisfecho con su observación.— No decir cho nada.— Hacéis muy bien en dormir, mas no soñéis en voz alta. O si soñáis, hablad en vuestro idioma materno.El aieman so puso á roncar.—Postillón, ¡üor loarlsl gritó el conductor. La diligencia partió al gran galope. Me apresuré á dirigir una mirada por la portezuela para descubrir al menos las poéticas ruinas rjue acababa de indicarme mi poülico vecino; desgraciadamente, el camino hacia un recodo V ya liabian desaparecido.A las cuatro y treinta y cinco minutos, ni un segundo mas, ni iiu segundo menos, entrábamos en el patio de la casa de diligencias. Pocas ciudades corresponden á la idea (lucnos hemos formado de ellas por su nombre ó por el papel que representan en la historia; bajo este concepto estaba acostumbrado á los desengaños, pero confieso que cuando llegué á las cuatro de la mañana á la plaza dcl Ayunla- mieiilo, cuando vi elevarse el sol por detrás del moaumeQio del burgomaestre Choro, cuan
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do vi d esid ia  aquella eran plaza, en la que se elevaba como un espectro de bronce, la estatua del anciano emperador, con su águila rara de erizadas plumas, forzoso me ñió reconocer la capital de los reyes francos, y  saludar con respeto la ciudad imperial, como la llaman todavía boy sus habitantes.No liaremos ia historia de Aix-la-Chapotle. Una sombra colosal se levanta entre ia ciudad moderna y  la ciudad antigua; esta es la de Caiio-Magno, que nació en ellaeii 74‘i ,  y murió alii en 814. Parece que en aquella ciudad no habla nada antes, y que uo hubo nada después.Es que Garlo-Magno, ó mas bien Karl el Grande, verdadero rey teutón, amaba á Aix-la- Gbapelle, su ciudad alemana, mucho mas que á París, su ciudad francesa. Asi, todavía hoy, ALv-la-Óliapelle está toda llena con sus recuerdos, y no hay una antigua piedra á que el pueblo no una el recuerdo de su antiguo emperador.

LAS PEQUEÑAS Y LAS GRANDES RELIQUIAS.
Mi primera escursion al salir de la fonda del Gran Monarca, que habla elegido para mi residencia, fué á la  gran plaza que había atravesado al salir el sol, y que volvía á ver en toda la plenitud de su estilo. La estatua del emperador Carlos, del gènero de la época de Maximiliano; su antigua águila de bronce con plumas de un color oscuro y erizadas; su palacio macizo del siglo X IV , con su torre de Granus y la del Mercado, constituyen efectivamente la ciudad donde se coronaron lodos aquellos emperadores, espectros históricos que se nos aparecían en sueños, arrastrando en la noche del pasado sus sudarios de bronce.Como deciamos, el ayuntamiento, edificado en el siglo XIV por el burgomaestre Ciioro, está situado en el mismo sitio en que debía construirse el p.dacio del grande emperador. Ninguna parte del edificio data de aquella época, es verdad, pero al echar en 1730 los cimientos de su inmensa escalinata, descubrió el arquitecto Conven, á una profundidad de quince pies, una vasta escalera circular, que por la solidez de su construcción podía con alguna seguridad hacerse remontar al siglo VIH. Este descubrimiento cambió en convicción la probabilidad tradicional de que el ayuntamiento gótico estaba situado en el sitio mismo en que se elevaba el palacio romano.Aquel palacio del ayuntamiento, muy uo-

lablc por lo demás, al esterior, uo conserva

eu lo iuterior ningún gran recuerdo particular; por otra parte, el tiempo y las necesidades, del consejo municipal, han cambiado sus dis-* posiciones; el salón de la coronación de los emperadores, que tenia ciento sesenta y dos pies de largo, se ha creído demasiado grande, y hoy está dividido en dos por un tabique: parece que se ha acomodado á la talla de los que le  ocupan.La antigua catedral, aunque ha sufrido algunos cambios sucesivos, continúa siendo, sin embargo, la catedral construida por Carlo- Magiio. Se entra en ella por la misma puerta (fue entró el lobo, y el animal espiatorio está todavía sentado á la izquierda del pórtico, sobre sil pedestal de bronce, en memoria del servicio que prestó á la ciudad. Cuando pasó Napoleón por Aix-la-Ciiapclle, el moderno Car- lo-Magno le tocó con la punta de su espada, y filé enviado á París con las columnas de granito (|iie sostenían la rotonda del templo; frente al lobo está en una columna paralela á la suya, una enorme pifia de bronce, cuya significación ignoro completamente. Acerca de esto hice muchas preguntas á los habitantes, pero generalmente me respondían que era el alma del pobre lobo (1). A falta de esplicacioii mejor, forzoso me fué contentarme con esta.Entré en la catedral: enmedio del octógono está la tumba de Garlo-Magno, es decir, una piedra colosal á flor de tierra con esta sencilla inscripción: Carolo-Magno. Encima de ella hay una araña enorme de plata, que tiene la forma de una corona: es un presente de Federico I á la iglesia, ó mas bien, un liomenage á la memoria de Carlo-Magtio.Desgraciadamente para el poeta ó el historiador que van á inclinarse ante ella, aquoll.i ’ tumba no es mas que un sarcófago; y aun habla desaparecido completamente, y borrado de la superficie por dos invasiones sucesivas de normandos, se ignoraba lias’ta el sitio donde yacía el grande emperador cuando en 997 mandó üthon III hacer escavaciones, y  al íin volvieron á descubrir el panteón; estaba tal como cuenta la crónica, con sn pavimento de oro, tapizado con banderas, y su anciano emperador sentado. Sea piedad ó impiedad, üthon puso su mano en Garlo-Maguo; su cuerpo fué depositado en una urna de plata. El trono en que estaba sentado se sacó del sepulcro, asi como la cruz de oro, la corona, el globo, el libro de los Evangelios y  la espada, cuyos objetos sirvieron después en la coronación de los emperadores, y que en medio de las revoluciones sucesivas, se han estraviado, de modo que de todo aquello no queda mas que el trono, y aun este despojado de la hoja de oro que le cubría; ia misma lápida del sepulcro desapareció, y  fué reemplazada por la que hay hoy, encontrándose la primera en la pared de la parte izquierda de la iglesia.(1) Véase la créuica de Carie-Maguo.
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Mientras que con la cabeza inciínaila sobre la lasa cineraria del antiguo emperador, recordaba algunos versos del precioso monólogo de Carlos V, se me acercarou dos hombres ofreciéndose á enseñarme uno el trono, y el otro las pequeñas reliquias; pregunté si no podía entenderme para todo con uno mismo, sabiendo las consecuencias desagradables que ocasiona de ordinario para la bolsa del viagero ese cambio de cicerones. Mas me respondieron que el trono pertenecía .al sacristán, y las pequeñas reliquias al pertiguero. Esta división de empleo me pareció tan bien hecha, que comprendiendo que no daba lugar á reclamación, dije al pertiguero me esperase y seguí al sacristán.Jie hizo subir por una escalera de piedra al piso principal, llamado llochmünster. Aquí es donde está aquel famoso trono de que tanto se habla en las crónicas, en el que estaba sentado Carlo-Magno en su panteón, y en el que, en memoria de este hecho, se sentaban ios emperadores el dia de su coronación. Está cubierto con una lapa de tablas que se abre por medio de una llave; no, ¡ay! para conservar las planchas de oro que le cubrían, porque según dijo el guia, las necesidades de la iglesia han obligado al cabildo á venderlas, sino para sustraerle á las miradas de ios curiosos, que si podían verle gratis privarían con esa facilidad al sacristán de los únicos gages que probablemente le proporciona la iglesia.Es un gran sillón de mármol macizo, de forma romana, como los que se ven hoy todavía en ciertas basílicas, colocado sobre cinco escalones, y  que debe efefclivamente ser de la época cuya fecha lleva. Mi sacristán viendo la veneración con que yo le miraba, me dijo, que el emperador Napoleón no se había atrevido á sentarse en él, sin duda, añadió, porque era un usurpador; pero que por la noche la emperatriz Josefina, mas ambiciosa que él, había mandado abrir las puertas, subió sola al Hochmüoster, y aprovechándose de que en aquella época no estaba todavía el trono eiKícrrado, se liabia sentado en él irreligiosa- meute: pero que al punto se oyó un grito, subieron y se encontraron d la emperatriz desmayada.Al volver en si habla contado que apenas C-Stuvo en el trono se la había aparecido el emperador Cavío-Magno y la habia prediclio cosas tan temibles, que en parte por espanto del presente y en parte por recelos del porvenir, no habia tenido fuerzas para oirías , j  pidió socorro. Mi sacristán no dudaba que en aquella conferencia entre la emperatriz y el espectro se habia tratado de Leipsick, de Waterlüo y Santa Elena.Hallábame yo á mi pesar bajo la inllucncia de las poéticas tradiciones que han acompañado la sombra del antiguo emperador á través de los siglos. Veia á Napoleón negándose á colo-

te y  curiosa criolla, yendo furtivamente á sentarse en él, cuando mi hombre equivocándose sin duda en cuanto á la causa de la atención con que miraba yo el règio sólio, después de haber inspeccionado el Hochmünster y la'escalera que á él conduce, se me acercó y  me dijo á media voz que por cinco francos podía sentarme en el trono, y  esperiraentar por espacio de cinco minutos una satisfacción imperial. Era mal elegido el momento para hacerme semejante ofrecimiento; le respondí, pues, que no tenia la pretensión de ser mas atrevido que Napoleón, y  que no quería esponer- me á la cólera de Carlo-Magno, como habia hecho Josefina. Entonces el buen sacristán, que vela se le escapaba la moneda de cinco francos por su misma culpa: movió la cabeza.— ;0h! caballero, me dijo, se cuentan una porción de tontunas por ese estilo; pero en el fondo acaso no sea cierto. •Le di tres francos por aquellas tonterías, ciertas ó no, lo cual le consoló un poco al parecer, y me dirigí á donde estaba el pertiguero.Este sabia mejor su oficio. Antes de entrar en la sacristía, me dijo:— Caballero, sabréis que ver las pequeñas reliquias cuesta siete fra ncos..—No, le respondí, no lo sabia; pero eso no importa si esas pequeñas reliquias lo merecen.— ¡Oh! ya lo creo, caballero.— ¡Y bien! vamos, ¿qué me enseñareis por siete francos?— Os enseñaré el cingulo de Nuestro Señor Jesucristo, de cuero.—¿Su verdadero cingulo?— ¡Oh! caballero, ¡ya lo creol El emperador Carlo-Magno le selló por sí mismo en sus dos estremos con su sello, en prueba de que es el mismo.— ¡Ahí ¡ah!— Os enseñaré parte de las cuerdas con que fué atado Nuestro Señor Jesucristo.— ¡Ahí— Os enseñaré un fragmento de uno de los clavos que sirvieron para clavarle en la cruz; parte de la esponja empapada en hiel y  vinagre que sus verdugos le presentaron, y  parte de las disciplinas con que fué azotado.— ¿Me enseñareis todo oso?— Y no es eso todo.— ¡Sil— Os enseñaré el cinturón de la Virgen, la cabeza de San Anastasio, el brazo con que el gran sacerdote Simeón tuvo al Niño Jesús, la sangre y los huesos de San Estéban mártir, sobre lo que los reyes romanos prestaban sus juramentos; un anillo de la cadena que tenia San Pedro en su prisión, aceite de Santa Catalina, y . . .— ¡Todo eso por siete francos!— Si, caballero, es como quien dice, porcurse en aquel trono y  á Josefina, la ìqdolen-1 nada; pero ¿qué queréis? hay tan poca religión
8
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en nuestra época, que es preciso bajar el precio, liace cien años no iiubiéseis visto todo por nn luis.— iDiaiitrel entonces he hecho bien en venir ai mundo en ÍSO S._ —Pero también, si queréis dar mas, no esta proliibido.— Lo concibo; pero con vuestro permiso me atendré al precio corriente.— Es que aun no os he dicho todo lo oue hay aquí. ^— ¿No me habéis dicho todo?— iOh! no, caballero, tenemos ademas cabellos de San Juan Bautista; maná; fragmentos de la vara de Aaron; las tres reliquias que tema Garlo-Magno al cuello en su sepulcro—¿Y qué son?“ pn E sq u ito  de cri.stal que contiene cabellos de la \irgeii, su retrato, pintado por San Lucas, y  un pedazo de ía verdadera cruz._ ¿El mismo que habla sido llevado por un angél, y que perdido por Pepino, fué reconquistado por Rolando del gigante de ia  esmeralda?— El mismo, caballero; y ademas el cuerno de caza de marfil de Garlo-Magno, su cabeza y subrazo; adem as.... En fin, caballero, r a  veis cuanto hay que ver por siete francos.Exhalé un profundo suspiro viendo profanadas de este modo las cosas santas, y entré El pertiguero me enseñó todo lo que habla dicho, me esplicò cada cosa con su voz de perito tasador, tocando irreligiosamente todos aquellos objetos, cuya antigüedad, al menos hubiese debido respetar. ’El hecho es que una parte de esas reliquias, que la codicia m asque la religión ha conservado, la envió ai emperador Garlo-Magno en 799, Juan, patriarca de Jerusalon; que otra parte se la regaló Aaron, rey de Persia, quien le hizo al mismo tiempo donación de Jérusa- len y los Santos Lugares, herencia que es ya tiempo de reclamar, y las demas se las enviaron de Constantinopla, como lo liizo él mismo constar en un diploma sellado con sn sello.Besé el fragmento de la cruz, porque si no iiabia tocado á Jesucristo, habla tocado á Garlo-Magno,En .seguida pedí permiso para ver Jas grandes reliquias, porque sabia que existí,an áiin otros objetos santos, que espiiestos cada siete años, hablan atraído, por ejem plo.'á Aix-la- Cliapelle en 1496, ciento cuarenta y dosmere- grinos, los cuales habían dejado de limosna en el cepillo de la igle.sia 80,000 florines de oro.Dcsgraciad-amento, no se esponen mas que cadâ siete anos, y en el intérvahi á n.adíe se enseñan sino á la.s testas coronadas; como yo no estaba comprendido en esta categoría, ofrecí ai pet tignerò elevar la .suma de siete francos á quince, si quería considerarme como uu emperador, ó al menos como un rey. Mo re.s- pondió que por quiuce fntncos zne considera-.

ría mucho mas que todo eso, pero que no tenia la llave. Debo decir de paso que esta falta de confianza le hería al parecer profundamente.Las grandes reliquias se componen:1 . “ Del vestido que tenia puesto la Virgen cuando nació Jesucristo. Es de algodón, y tiene cinco pies y  medio de largo.2 . ® De las mantillas que envolvieron al Salvador en el pesebre.3 . " Del lienzo sobre el que fué decapitado San Juan Bautista.4 . "  De la tela que ciñó la parte inferior del tronco de Nuestro Señor en la cruz.Todas ias reliquias están empaquetadas cada una en una tela de seda, que se corta en cada esposicion, y cuyos pedazos se distribuyen entre las personas presentes.l‘or lo demas, el pertiguero, al parecer, no hacia mucho aprecio de las grandes reliquias, y  si yo hubiese querido tan solo darle diez francos en vez de .siete, creo me hubiera confesado que no creía en ellas '

LOS DOS JOROBADOS.--EL FUNKENBERG —LA GALLE DE LOS DUENDES.
in  cam iage que había yo alquilado para nacer una correría por las inmediaciones de Aix-la-Chapfilie, me esperaba á la puerta de la igle.ya. Monté en él, y  mandé al cochero rae condujese ai mercado de los Deseados; poroiie el mercado de lo.s Pescados os célebre no so le) por sus anguilas del Mosa y  sus, carpas del luiiii, sino también por una antigua tradición- que se remonta al dia de San Mateo del año de ¡Nuestro Señor 1349.El dia, pues, de San Mateo del año 1349 nn pobre músico jorobado que había tocado en el baile de una boda en una aldea, se volvía con los tros florines que ¡labia ganado metidos en su bolsillo, cuando al llegar á la ion- ja  lo asombró ver la plaza del Pescado perfectamente iluminada. Acababan de dar las doce de la noche en la catedral, y como no era esta labora del mercado, el pobre músico, creyendo que aquella noche se celebraba en Ai.v n l- gmia festividad particular de que su calendario no le había prevenido, se dirigió hacia ias luces, esperando que si como creía, se regocijaban alli, su violin no seria peor recibido míe en otra parto. ‘En efecto, liallábase en la plaza una ale-^re reunion; todos los puestos do los vendedores ue pescado estaban iluminados con tal profusion, quo cí lüúsico se prcgimlaba coaio ba-
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bian podido enconírar tantas bugias en la ciudad. Humeantes viandas estaban servidas en platos de oro; los vinos mas esquisitos reflejaban en vasijas de cristai sus colores de topacio y de rubí; en fin, iin gran número de señoras jóvenes de las mas elegantes, y eaba-. lleros perCeclamente vestidos hacian honor al banquete, que tocaba á su fin. Al ver aquello, no dVlando cl inúsicó que se hallaba en medio de un conventículo, quiso huir; mas al volverse, se encontró tras de si pages y  lacayos que le cerraron el paso, y le mandaron en nombre de sii señor y  su señora, subiese en una mesa y  tocase el violin.Jamás el pobre músico, que ana en estado de completa tranquilidad tocaba con compás con grau trabajo, hab‘ía estado en disposición de tocar peor; cuando con gran admiración suya, á la primera vez que pasó el arco, sus dedos se pusieron á recorrer las cuerdas con una rapidez y tal precisión en el com pás, que hubiesen hecho honor á Paganini ó á Beriot. Al mismo tiempo se oyeron en el espacio sonidos de tan gran suavidad que el pobre diablo no podia creer fuesen producidos por ói, y  eligiendo cada caballero su pareja, comenzó un wals diabólico, uno de esos wulses como los de Fausto y  como los describe Boulau- ger, precipitándose, agolpándose, retorciéndose con ios mil repliegues de una inmensa serpiente, y todo esto con gritos de júbilo, carcajadas, contorsiones tan cstrañas, que le sobrecogió un vértigo al músico sobro su mesa, y  no pudiendo contenerse en su sitio, saltó de su improvisado trono, se lanzó de un

joroba, con su violin y su arco en una mano, y en la otra sü copa llena de oro.Permaneció un momento completamente aturdido, couao si acabara de tener un sueño, mus habiéndose tranquilizado poco á poco, vió que estaba muy despierto, hablándose á sí mismo, y  felicitándose en alta voz de la dicha que había tenido. Tomó el camino de su casa, tocó á la puerta y  llamó. Su muger se levantó al punto y  fué á abrirle; mas al ver á aquel hombre perfectamente derecho, en quien esperaba hallar un jorobado, volvió á cerrar apresuradamente la puerta, creyendo que era un ladrón que para penetrar en su casa liabia imitado la  voz de su marido.- De modo, que el pobre diablo por mas que hizo, á pesar de lo que dijo, se vió obligado á pasar la noche en el banco de jdedra que estaba junto á la puerta de su casa.Al día siguiente por la mañana, el pobre músico hizo una nuRva tentativa, y mas feliz que por la noche, consiguió ser reconocido por su mitad. Verdad es que la buena m uger, viendo un hombre recto y  rico en vez de un hombre pobre y  jorobado, probablemente concedió algo al acaso, conociendo que no perdía en el cambio. Entonces la refirió el músico todo lo que había pasado, y su muger, que como se ha podido adivinar, era una muger de sentido, le aconsejó diese -de limosnas la cuarta parle de su oro, y  como con el resto tenían para vivir tranquila y  iionra- daineníe, que colgara, á manera de eo¡ voto el milagroso violin debajo do la efigie de su patrono. Eva este un buen consejo; asi que elbrinco en medio del círculo, y  alli, saltando ex-jorobado lo siguió al pie de la letra.ya sobre uii pie, ya sobre el otro, llevando do ese modo el compás cada vez mas rápido concluyó á su vez por gritar, reir, y patear con tal fuerza que al fin del baile, estaba tan cansado como los que walsaban.Entonces una hermosa dama se aproximó á él llevando en una bandeja de plata una copa de ovo llena de vino delicioso, que el músico bebió hasta la última gota; a! mismo tiempo le quitaban dos pages su vestido, y la dama aplicándolo la bandeja A su jóroba, cogió un fino cuchillo de hoja de oro, y  sin el menor dolor le  quitó la escrescencia que habla llevado hasta entonces pacientemente entre sus hombros. Al fm, un caballero de buena presencia, echó en la copa vacía, y pava reemplazar al vino que habla bebido, uu puñado de llorínes de oro que sacó de su escarcela: el pobre músico viendo que hasta alli no le habían hecho mas que beneficios, dejaba obrar á los apuestos señores y  lindas damas, coufundiéudose en escusas sobre el trabajo que se tomaban, cuando de repente cantó un gallo en las inmediaciones; en el mismo instante, bugias, cena, vinos, damas, caballeros, pages, todo desapareció como si la misma boca de la nada hubiese dirigido su soplo allí, y  se encontró solo en la oscuridad, sin

Como se concibe, la aventura hizo mucho ruido eu Aix-la-Chapellc; los unos quedaron contentos, y éste era el mayor número, porque el pobre músico era generalmente apreciado ; otros Se alligicron, y estos eran los envidiosos.Ahora bien, entre estos últimos se contaba un músico jorobado del pecho, que á causa de este achaque, no pudiendo tocar el violin como su colega que era jorobado déla  espalda, tocaba cl clavinefR, y <d cual pov la inferioridad del instrumento que se había visto obligado á adoptar, le tenia jurado hacia mucho tiempo un odio mortal al pobre violinista. Naturalmente, pues, había sido uno de los que mas sintiovon la felicidad que babia tenido, sin embargo, fué de los primeros que se presentaron con rostro alegre á felicitarle por su buena suerte, encontrándole no obstante peor que cuando era jorobado, é hizo le refiriese la historia con sus menores detalles. Cuando se hubo enterado bien, partió, y con arreglo á lo que le dijeron, formó su plan.Desgraciadamente debía pasar un año antes que lo pusiese en ejecución, y para el pobre jorobado, fpé esto año un siglo. Por fin, llegó el dia, ó mas bien la noche de San Mateo; cogió el músico su instrumento, se fué á
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tocar para que bailasen á la aldea donde un año antes Labia ido su colega, y al dar la media iioclie volvió por la misma puerta, de modo, que á las doce y  algunos minutos se encontró en la plaza del mercado del Pescado, y en cuanto llegó, grande fué su alegría, porque estaba iluminado como un año antes; las mismas damas y los mismos caballeros estaban sentados en un banquete semejante, pero tan alegre como el otro parecía, éste parecía triste. No por eso dejó el mùsico de llevar su clarinete á la boca y  acompañaron al punto los mochuelos y buhos, colocados en lo.s santos de piedra de la catedral: cogiéronse los fantasmas de la mano, y en Vez de aquella loca alegría con que habían danzado un año antes, empezaron un grave y  triste minuet, que concluyó con reverencias afectadas y  tiesas, como seria de rigor en estatuas de mármol tendidas sobre los sepulcros. No obstante, la dama que un aneantes habiadado al buen violin la recompensa que tanto ambicionaba el envidioso clarinete, se aproximó al músico, y  cuando los dos pages le hubieron abierto su jubón, operación que dejó hacer con una paciencia notable, le aplicó en la espalda la bandeja de plata. Mas como era la bandeja donde se Labia conservado cuidadosamente la joroba de su colega, y la  aplicación se hacia precisamente en el mismo sitio, la joroba prendió al instante mismo, de modo, que habiendo en tanto cantado el gallo todo desapareció, y  el clarinete se encontró jorobado por delante y  por detrás.Cada músico había .sido recompensado según sus méritos.Salimos de Aix-la-Chapelle por la puerta de Boi-cette, á fln de ir, como todo viagero debe hacerlo, á probar las aguas minerales. Las de Borcette, como todas las aguas mine- rale.s, son detestables.Al salir de Borcette bajé del carruage, y mi cochero, después de haberme enseñado en el centro de un grupo de árboles las ruinas do Frankenberg, me señaló im caminito que conducía á ól. Le segui e.xactamente; corría á so lado en la estension de ciento ó ciento cincuenta pasos un arroyuelo humeante, cuya templada humedad me pareció conservaba las plantas con un hermoso verdor; después atra- ve.sé el Felsembach. Me perdi un instante en la espesura, hasla que al fin me encontré á la puerta de la quinta. A esta quinta es donde van á enjuagarse la boca con el makey, los que han bebido el agua de Borcette. Mas como nuestros lectores no encontrarán probablemente la palabra inakey en la Cocinera de 

la clase media, sabrán que es simplemente una mezcla de crema, canela y  azúcar, de sabor muy agradable.Recorrí las ruinas, y vi el lago donde estaba sumergido el anillo de Falstrade (1). Cuan-(I) Véase la crónica de Garlo-Magno. '

do el castillo era nuevo, y el agua del lago estaba p u ra , debía ser esta una deliciosa mansión, y se comprende fácilmente, dejando la magia aparte, la predilección que el buen emperador tenia por aquel sitio.Sin embargo, como no podía yo, menos fi'liz que él, pasar allí raí vida, volví á subir al carruage, y después de haber seguido por algún tiempo los baluartes esteriores, hicimos un rodeo, y llegamos, siempre en carruage, á la cima del Loosberg; este es el sitio donde Satanás, rendido de llevar su mogote, le dejó caer (t): no hace mas de treinta años era todo arenoso, y  tal como Rabia salido de sus manos. Mas desde el año 1807, época en que especialmente dejó de creetise en el diablo, la antigua montaña de la Astucia ha sido trasformada en jardines, y sn árido suelo ha desaparecido bajo una capa de verdura, en medio de la que han brotado en confusión, árboles, cafés y  casinos.El Salvatorsberg ha permanecido mas ilel á sus antiguas tradiciones, y  no se encuentra mas que las ruinas de una antigua iglesia erigida por Lotario I, y  una especie de quinta que pertenece no sé á quien.Entramos en Aix-la-Chapelle por la puerta de Colonia, y como yo se lo habla encargado, mi cochero se detuvo en la callejuela de los Duendes; también va unida á esta pequeña calle una antigua tradición, que le hadado el nombre de HinzentGeeschen.Había en otro tiempo en el pais de Lim- bourg, en el sitio mismo on que se ven hoy las ruinas del castillo de Emmaburgli, que gracias á la tiranía de Federico Guillermo no había yo podido ver sino descoyuntándome el pescuezo, inmensos subterráneos cuyo fln nadie había podido ver; estos subterráneos, desiertos en apariencia de «lia, eran por la noche la mansión de esos buenos duendes de la familia do los Trilby, cuya historia nos ha escrito Nodier; estos graciosos hijos do la Tierra, de inocentes malicias y  locas alegrías, se reunían desde que el sol se había puesto, y permanecían liasta la una do la madrugada colocados al rededor de largas mesas, entonando canciones en un idioma desconocido, y bebiendo en copitas de oro, cuyo choque imitaba tan perfectamente el sonido de una campanilla, que un dia un pastor, que babia perdido su vaquilla, creyendo que se había metido en los subterráneos bajó á ellos guiado por el sonido, y vió á aquella alegre y subterránea reunión bebiendo sus esquisitos vinos y cantando sus locas canciones. Entonces comprendió que aquel sonido que había crehlo el de la campanilla de su becerra, era el de las copitas de oro, y  se retiró al punto, sin que los duendes, á pesar de haberle visto, le hubiesen hecho el menor mal.Mas el pastor no les guardó el secreto co
tí) Véase la crÓQica de Garlo-Magno.
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mo de él esperaban, y su primer paso, al salir del subterráneo, fué para ir á denunciar á su confesor á los diablillos que tan bien se regalaban: el confesar era. un fraile sebero ó quien no agradaban las fiestas clandestinas, y que no quería se divirtiese nadie mas que los dias autorizados por el calendario. Hizo una cuestación, reunió una considerable cantidad, edificó una iglesia en el sitio mismo por donde el pastor había entrado en el subterráneo, colocó una cruz en su cúpula, y  fué con toda pompa y seguido de la clerecía á la capilla á decir misa, y  proceder allí ú los exorcismos indicados por el ritual.Pero no habla necesidad de tantas ceremonias: á la primer campanada los pobres diablillos de los duendes' se vieron obligados á desalojar.No obstante, los desterrados, privados de su antigua morada, habían elegido otro domicilio; y mientras en castigo de su indiscreción el pastor se iba muriendo de una enfermedad de languidez, se habían ellos instalado en los subterráneos de una torre situada entre las puertas de Colonia y de Sand-Kaul. Mas, ¡ay! los pobres diablillos no habían tenido tiempo, al dejar su domicilio, de llevarse el moviliario que le adornaba; de modo que no teniau ni bandejas de plata, ni copas de oro; de modo que cada vez que tenían que celebrar algunafuncion, necesitabaii tomar prestado de los habitantes de las calles próximas, calderas, cacerolas y  vasos; lo cual hacían entrando en las casas por las chimeneas, llevándose con gran estrépito los utensilios que necesitaban, y  que los habitantes encontraban al dia siguiente cuidadosamente colocados en sus puertas. Comprendieron, pues, que valia mas, cuando ciertas seíiales como el chisporroteo del fuego, el relincho de los caballos, el estremecimiento de la batería de cocina, les anunciasen que era dia de fiesta entre los duendes, poner ellos mismos á la puerta de sus casas los utensilios que los visitantes nocturnos teniau coslumbie de tomarles prestado, y  obraron en su consecuencia. Los duendes, reconocidos. no hicieron ningiin ruido, y los )ia- bitantes de las calles inmediatas á la torre, pudieron al fin dormir.Mas sucedió que un dia, dos valientes soldados que se hallaban alojados en la fonda del Salvage, situada precisamente en la calle que se llama hoy la callejuela de los Duendes, vieron al fondista que limpiaba las cacerolas con un cuidado especial, y que cuando estaban brillantes como plata las poniaá la puerta.'Preguntáronle entonces con qué objeto se tomaba aquel trabajo, y habiéndoles dicho que para los duendes, .se echaron á reir, y como eran hombres que è nada temían, y ni creían en Dios ni en el diablo, le dijeron:— Está bien, entrad vuestras cacerolas, que nosotros vamos á colocarnos en la puerta, de modo que cuando vengan los duendes, en lu

gar de toda vuestra batería de cocina, se encontrarán con dos espadas bien afiladas.El fondista hizo cuanto pudo para impedirles cometer scraejanle imprudencia; mas los dos soldados se retorcieron los bigotes jurando por el santo nombre del Señor; de modo que el posadero les hizo una reverencia, y los dejó obrar á su voluntad.Cuando llegó la noche, pusiéronse en efecto los dos soldados en el dintel de la puerta, que cerró el posadero tras de ellos; por algún tiempo los oyó hablar amistosamente, después, cuando fueron ya las diez de la noche, les oyó levantar la voz, luego disputar, por ú ltimo cruzar ios aceros: por algún rato pudo seguir el ruido de las espadas; cesó de repente, y le sucedió un profundo silencio.Al dia siguiente al rayar el dia, salió el posadero y encontró á los dos soldados muertos; se liabian balido y atravesado uno á otro.Nadie dudó que aquello hahia sido una venganza de los duende.s; y habiendo llegado el rumor de la aventura á oidos del fraile, resolvió Gspulsarlos de la ciudad, como los había espulsado ya de Emmaburgh; en su consecuencia, armado con un culderillo de agua bendita y  im hisopo, bajó á los subterráneos de la torre, y los asperjó completamente, acompañando cada aspersión con las palabras poderosas que ya otra vez los hablan espulsado.Desde entonces abandonaron los duendes á Aix-la-Chapelle, y nadie sabe lo que lia sido de ellos; pero en memoria de su permanencia en los subterráneos de la torre, la calle en que se encontraron á lo s  dos soldados muertos se llama todavía hoy Hinzen-Geeschen, ó callejuela délos Duendes.Como no teníamos mas que vor en Aix-la- Chapellc, volvimos á la fouda del Gran Monarca, con la intención resuelta de partir al dia siguiente por la mañana, é ir á dormir á Colonia.Asi, pues, como ningún duende vino á desbaratar este proyecto, al dia sigiiienle, á las seis de la raañaua, pusimos en ejecución su primera parte, dejando á Aix-la*Chapel!e.

COLONIA.
Llegamos á las diez de la noche á Colonia. Como nuestro cochero no cooocia la ciudad, nos condujo á un laberinto de calles pequeñas y terminó en una especie de zalmrda llamada la fonda de Holanda. En Alemania, una vez entrado eo una fonda á deshora, es cogido un
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desventurado viagero como un ratón en una ratonera. Se cierra la puerta detrás de él, y  se ve obligado á esperar hasta el dia siguiente por la mañana para saber qué será de él. Nuestra desgracia redundó en provecho de k  curiosidad. Al dia siguiente al amanecer, estábamos en las calles de Colonia.Colonia debió sn origen á un campamento romano, b’n dia encontró Agrippa hermosa aquella posición, y  se estableció en la colina que se estiende desde' la iglesia de Nuestra Señora hasta la plaza de Santa Maria de las Escalinatas. Los campamentos romanos eran verdaderas fortalezas, con sus fosos, sns murallas y  sus torres. Algunas miserables chozas que se hablan levantado en la ribera oriental del Rliin, pasaron el rio y  se apoyaron en el campo romano para pedirle su protección. Sucesivamente siguieron otras su ejemplo, y el antiguo campo de Agrippa se encontraba ya rodeado de una muralla do casas, cuando por fortuna nació allí Agrippina durante las campañas de Germánico. Fué esta una razón para que Claudio enviase allá una colonia romana, que tomó el nombre de Colonia Agrippina, y dió al campamento el aspecto de una ciudad. Posteriormente Vitello fué aquí proclamado emperador, y  desde entonces se contó en los anales romanos, y ocupó su puesto en la historia del mundo.Todavía hoy se puede seguir por las ruinas el recinto cuadrangular trazado por los romanos, aquellos poderosos constructores, y os fácil marcar los límites do la colonia de Agrippina en el momento en qno Trajano la dejó, llamado por Nerva para dividir el imperio con él, es decir, á fines del primor siglo.Desde entonces, Colonia, oonverlida en capital de la Galia Khinlana inferior, fué considerada como una ciudad importante: el emperador Constantino hizo edificar en ella im magnífico puente, cuyo arco ha desaparecido, pero cuyos pilares todavía se descubren cuando las aguas del Rhin están bajas.Entre estos dos periodos, es decir, por el año 220 , los godos, en una de sus invasiones, quisieron destruir la ciudad naciente: y á esta invasión es á la que va unida la tradición de las once mil vírgenes.En 508 fué pi'oclamado Clovis rey de Colonia. Por esta.ciudad y por el punto llamado Dentz, es por donde los ripuarios ejecutaron su invasión. Pepino fué duque de Coicnia antes de ser rey de los francos; Garlo-Magno, como hemos visto, hacia frecuentes visitas áesa ciudad; en fin, Othon el Grande la reunió al imperio germánico, la concedió grandes privilegios, y la confió á la protección de su hermano Brunon, arzobispo de Colonia y  duque de Lorena.En la edad media, es decir, á fines del siglo XIV , Colonia, que habla ido estendiéndose sucesivamente, era el apoyo mas poderoso de la federación de las ciudades llamadas Ilanses..

Entonces podía poner ella sola sobre las armas treinta mil combatientes, y  poseía once colegialas, cincuenta y  ocho conventos, diez y nueve Iglesias parroquiales, cuarenta y nueve capillas y  diez y  seis hospitales.En el siglo NV comienza la decadencia de Colonia, el comercio de Kiandes, del Brabante, y de la Holanda la mina; las proscripciones religiosas la sacan lo mejor de su sangre; en fin, en íT O i, Colonia so convirtió en ciudad (le la república. Hasta este tiempo, es decir, por espacio de mas de diez y  seis siglos, había conservado el patriciado romano,' la toga de los cónsules, y  los líctores con sus fasces. En 1814 fué ocupada por los rusos, y al año ■siguieute fue cedida á los prusianos, quienes para todo evento, la fortificaron, añadiendo siete torres á las ochenta y tres que ya tenia. Pero estas fortificaciones tienen un objeto muy estraño que se encuentra sistemáticamente aplicado en toda la línea del Rhin; y es el de amenazar á las ciudades mas bien que defenderlas.Eh efecto, las provincias rhinianas, separadas. violentamenle de la Francia y  dadas áS . M. Federico Guillermo como aumento de territorio, no están mas que hilvanadas á la Prusia, y al, primer llamamiento se descoserían de ella. Su nuevo señor, separado ya de sus nuevos súbditos por el abismo religioso, que se liace cada Vez mas profundo con la persecución, y que no se ciega por la toleraii- cia, en vez de dejar á los habitantes del Rhin el cóiligo Napoleón que durante veinte años los Iiabia regido; en vez de elegir de su mismo seno los funcionarios públicos que deben administrarles; en vez, en lin, do concederlos el libre ejercicio de la religión que han recibido de sus padres, y que quieren trasmitir á sus hijos, les arrebata poco á poco las leyes francesas para sustituirlas con el capricho prusiano; elige los empleados del gobierno fuera del territorio que están encargados de gobernar, y  quiere que todo hijo de un padre protestante .siga la religión de su padre, lo cual seria justo acaso en cualquier otro pais, pero que allí, donde solo hay porvenir en el enlace con los estrangeros, y donde todos los estran- geros son luteranos, se convierte en una suprema injusticia.Contra esta última decisión, cuyas consecuencias conocía, se pronunció Clemente Augusto, arzobispo de Colonia, que ha tenido talento para ser mártir en una época en que no podia creerse posible serlo. En virtud del poder espiritual que había recibido del papa, declaró, colocándose en oposición con el poder temporal del rey, que no aiUorizaria á lo.s sacerdotes para que bendijesen los matrimonios mistos, sino después que los padres al contrario de lo que so habia ordenado por el real decreto, so hubiesen comprometido formalmente á educar á sus hijos en la religión catüUcu, diciendo que á falta suya allí habia
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pastores lutei’anos, y  que para los que creyesen ¡m'itU el matrimonio ante Dios, quedaba el matrimonio aute la ley. Algunos dias después de esta declaración, el gobernador civil de la provincia y el coronel de la gendarmeria residente en Goblentza, so presentaron en Colonia, y después de unirse al corregidor de la ciudad, fueron al palacio arzobispal. Introducidos á la presencia de Clemente Augusto, le iníimavon la órden de obedecer las ¡iistruc- cionesdel gobernador. El arzobispo respondió que en los negocios temporales estaba él sometido al rey, pero que en cuestiones espirituales no dependía mas que de Koma. Se le mandó entonces dimitiese de su arzobispado; mas respondió que nombrado por el papa, solo el papa podía suspenderle. Al oir esta respuesta, fné arrestado y conducido á la fortaleza de Minden, donde está liore, es verdad, pero libre en una ciudad protestante, y donde tiene por criados soldados vestidos de paisanos.Es imposible figurarse el efecto que produjo este arresto; un febril escalofrío circuló por toda aquella linca de ciudades aletargadas bajo la dominación estrangera, y que se despertaron de repente, recordando el tiempo en que eran libres. Bajo el pretesto de vigilar ¿ los belgas y  holandeses, en cuestión en aquella época acerca del Lirabourg y  el Luxembourg, dirigiéronse las tropas prusianas á las orillas del llhin; lafortaleza deChrcnbreisten, que domina ú Cobleiitza, punto central de la agitación, se llenó de pólvora y  erizó de cañones, cuyas bocas, á medida que se ponían invisiblemente en batería, se volvían como por sí mismas hacia la orilla izquierda del lUiiii. El príncipe Guillermo, enviado al pais con ia aparente misión de pasar revistas, se detuvo en Colonia, donde fné silbado, y fué á Cobleníza á lomar parte en la fiesta que la provincia daba al general Borstcl. He aquí con qué motivo se daba esta fiesta, y lo que pasó.El anciano general Borste), que mandaba en Cobleníza desde 1827, terminaba su año (|uinca.igésimo de servicios; con osle motivo la pronneia le dio tina fiesta á que asistieron los enviados de todas las ciudades del Khin y de todas las corporacioues administrativas. Terminada la revista que el general pasó en la plaza Mayor, y  al fin de la que el principe Guillermo le presento los regimientos como si le eniregase por segunda ver el mando, hubo gran comida. A los postres preguntó el principe Guillermo, para procurar atraer Inácia si la atención y los aplausos que se dirigían b.á- eia el general, si no se acordaba nadie de alguna antigua canción delRhin; se levantó en- tüiicf's un convidado, y cantó las siguientes oslrolas, que traduzco a.qui en su sencillez literal, pero no en sii nativa rudeza:Canlpmos ai rio en cujas ondasla Gbetlad de nueslvo pueblo estriba;a Klim cantemos con sus acuas hondas,ijuc antes que tributario al mar arriba.

baña la adorada vega donde el racimo riega.Del B h i n  lo fino es el vino.' Palabras que ul tirano causan grima. palabras consonantes en la rima.Cantemos á ese líquido afamado que la igualdad entre nosotros puso, que de serviles, hombres ha formado, que al poderoso con denuedo impuso. Tras la copa que se empaña es palacio la cabaña.Del R h i n ,  etc.
Bebiendo el zumo do la cepa hermosa que crece en tus orillas, fértil rio, jamás sedujo á nadie farsa odiosa del pueblo esclavo que aturde el desvarío.El corazón que es honrado solo es feliz libertado.Del H/tin lo fino es el vino.Palabras que al tirano causan grima, palabras consonantes en la rima (1).Estas tres estrofas fueron acogidas con frenéticos aplausos, que tampoco se dirigían esta vez al príncipe Guillermo; tanto, que se retiró muy descontento, y  se pusieron nuevas tropas en movimiento, siempre bajo el prele?- ío de vigilar las fronteras belgas; pero resultó de todo esto qne las ciudades de la ribera izquierda del Rhin, desde el puente de Kell hasta Nimega, no fueron mas que un largo reguero de pólvora, al que prendería fuego la menor chispa. Una vez encendido, es difícil que el incendio, y sobre todo si conserva su lado religioso, no se comunique, si no al gobierno, al menos al pueblo belga, al que todas sus simpatías inclinarán á sostener á sus correligionarios.La córte de Berltn no deja escapar jamás la ocasión de demostrar su rencor envidioso y contrarevolucionario á la Francia. La Francia por su parte, tiene á Waterloo en el corazón, de modo que con un poco de buena voluntad entre miesh-os ministros, las cosas pueden arreglarse á satisfacción do todos.Por lo que hace á nosotros, que tenemos fé en el porvenir, propondríamos al rey Luis Felipe, en lugar de eso ridículo carlel en que se lian hecho las armas de la revolución de julio, acuartelar el antiguo escudo de Francia.En el primer cuartel, con el gallo galo, con que tomamos á Roiiia y  Belfos.En el scgnmlo, qon el águila de Napoleón, con Ja que tomamos el Cairo, Berlín, Viona, Madrid y Moscou.En el tercero, las abejas <!c Garlo-Magno, con las que tomamos la Sajonia, K.?paña y la Loiubardia.(1) Debo confesar que riman mejor en aloman que en francé.«, pero no soy dueño de elegir otras - ‘"las. ( I f .  d e l  A . J

C o n  m a s  r a z ó n  p o d e m o t  d e c i r  n o s o t r o s  e s o ,  
p u e s t o  q u e  e n  n a d a  s e  p a r e c e n  Rhin y  viso e n  
n v c t t r o  i d i o m a .  ( N .  d d  T .)
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En el cuarto, las flores de lis de San Luis, con las que tomamos á Jerusalen, Mausoiirali, Túnez, Milan, Florencia, Ñapóles y  Argel.Luego se añadirá esta divisa, que se procurará observar mejor que el rey Guillermo de Holanda lo lia hecho con la  suya:
Deus dedit, Deus dabit.Y tendríamos sencillamente el blason mas bonito de la tierra.

lA CATEDRAL.
Nuestra primera visita fu6 á la catedral.El arzobispo Engelberg, por sobrenombre el Santo, fué quien concibió, hácia 1225, la idea de hacer construir una catedral; pero Conrado dellochsteden, su sucesor, fué quien habiendo resuelto en 1247 pasar de la idea á la ejecución, bizo ir al primer arquitecto de la ciudad, y  le mandó edificase un monumento que sobrepujase en arquitectura religiosa á todo lo mas hermoso que hasta entonces se liabia hecho. Ponia á su disposición para cori- seguir el objeto, el tesoro del cabildo, uno de los mas ricos del mundo, y  las canteras del Drakenfels, la mas alta de las siete montanas.Era esta una de esas proposiciones que vuelven loco á un artista, asi aquel á quien se habla dirigido el digno prelado salió del palacio arzobispal dudando aun de estar encargado de tan gloriosa empresa; no obstante, forzoso le fue creerlo, porque en el mismo dia Conrado le envió un .saco Heno de oro para los primeros gastos.El arquitecto á ([iiien se había dirigido el digno prelado era modesto como un hombre de genio; asi, resolvió visitar las mas bonitas iglesias de Alemania, Francia é Inglaterra antes de comenzar la suya. Fué, pues, á ver al arzobispo y lo pidió permiso para hacer su viage. El arzobispo se lo concedió, á condición de que en el término de un año estaría de vuelta. El artista solicitó, pero en vano, algunos meses mas; ese fué todo el plazo ([uc pudo obtener, tan deseoso estaba el arzobispo de ver poner su proyecto en ejecución.Pasado un año volvió el arquitecto, mas indeciso que nunca. Tenia ya fija su idea mística acerca de su obra, es decir, que quería que el monumento tuviese dos torres para recordar que el cristiano debe levantar sus dos brazos al cielo; que contase doce capillas en memoria de los doce apóstoles; que fuese edificada en forma de cruz, ú fin de que los •

fieles no olvidasen ni un momento el signo do su redención; que el coro estuviese un poco mas inclinado á la derecha que á la izquierda, porque Jesucristo inclinó la cabeza al lado derecho al morir; en fin, que el tabernáculo recibiese luz por .tres ventanas, porque Dios es trino y toda luz viene de Dios. Pero esto no era, se puede decir asi, mas que el alma del monumento; quedaba aun su cuerpo, su forma, es decir, la traducción visible de ese pensamiento religioso, tan poderoso ea la edad media que hizo germinar cual la savia toda una vegetación de granito: esta forma era, pues, la que el arquilecto buscaba por la mañana, por la noche, á todas horas y por todas partes donde se encontraba.Ahora bien, una tarde que el arquitecto, soñando siempre en su plan, habla pasado mas allá de las murallas sin notarlo, y llegado á un sitio del paseo llamado la Puerta de los Francos, se sentó en un banco, y con la punta de su feaquetilla comenzó á trazar en la arena fachadas y perfiles de catedrales, borrándolas antes de concluirlas porque todas le parecían incompletas y  mezquinas al lado del suntuoso monumento que los ángeles edificaban en su imaginación; en fin, á fuerza de diferentes tentativas, acababa de obtener un conjunto lleno de grandeza y ma- gestad, que miraba ya con cierta satisfacción, cuando oyó tras de sí una voz estridente que deci.1 :— iBravo! amigo, he ahi exactamente la catedral de Strasburgo.El arquitecto se volvió y vió en pie detrás de él con la cabeza casi apoyada en su hombro, un anciano de barba corlada en punta como la de un judío, ojos hundidos y centellantes y  sonrisa sardónica, vestido con un trage negro de tal modo ceñido á sus miembros, que se hubiese podido tomar por la  piel de un negro mas delgado que él, y con k  que se hubiera hecho un vestido. Tal como se presentaba á nuestro arquitecto, el auciano no tenia aspecto para inspirarle una viva simpatía: mas como su observación era exacta, y como el artista acababa de reconocer que creyendo inventar había recordado, en vez de defender su obra, respondió suspirando: «liso es verdad.» Luego borró su obra casi sin terminarse , y  volvió á comenzar otra. Mas apenas la baquetilla había grabado sobre la movible lámina las primeras lineas de otro edificio, la misma voz áspera, acompañada de la misma sonrisa sardónica, esclamò:___Perfectamente, ahí teneis exactamente lacatedral de Reims.___S i, si, murmuró el artista, mejor hubierahecho en no salir de aquí ni ver nada, porque no hay nadie verdadero creador mas que Dios.__Y Satanás, murmuró el anciano con unavoz que hizo estremecer al arquitecto.M a ß  c o m o  u n  s o l o  y  e t e r n o  p e n s a m i e n t o
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le aDsorl)ia, borró de nuevo las desventuradas líneas, sin inquietarse por el timbre metálico de aquella voz, y continuó de nuevo sit tarea. Hacia un cuarto de hora que se mecía dulcemente en la ilusión que provocaba al advenedizo, quien murmuraba á su oidn: Bien, muy bien, perfectamente, cuando el panegirista le hizo volver en sí de repente:— ¿Habéis viajado mucho, á lo que parece?— ¿Por qué?— Porque después de haber atravesado la Álsacia y visitado la Francia, habéis vuelto por Inglaterra.— ¿Ouién os lo ha dicho?— El diseño de esa iglesia, que es la de Cantorbery.El artista exhaló un profundo gemido. La crítica del anciano era terrible, pero verdadera. Borró, pues, el monumento con el pie, y  cediendo _á un movimiento de impaciencia, se volvió hacia el anciano, y presentándole su baqiictilla— ¡Pardiezf mi maestro, le .d ijo , vos que sois tan buen crítico, ¿no podíais unir un poco el ejemplo al precepto, enseñándome á vuestra vez lo que sabéis hacer?— C.on mucho gusto, dijo el anciano, tomando la baquetiíla, y  siempre con su sonrisa.El arquitecto quiso cederle su puesto, poro 61, haciendo la señal con la cabeza de que no acept-iba, se apoyó con una mano en el liombro dol artista, y  con la otra comenzó á trazar sobre la arena nuevas líneas, a la vez lan atrevidas, tan elegantes y tan correctas, que cl artista esclamò al punto:— ¡AIi! ya veo que somos hermanos.— üf, respondió el anciano haciendo un gesto, quoti! ores estudiante y yo maestro.— E.stoy dispuesto á confesarlo, respondió el artista con la buena fé del genio; pero será preciso que yo viese para eso alguna coáa mas ([iic lineas aisladas. El detalle no es nada, el conjunto es el todo.— Eres bueno, y se puede hacer de ti a lguna cosa, dijo el anciano; pero no me agrada liacor mas.— ¿Por qué? dijo cd arquitecto.— Porque cogerias mi plano.—¿También teneis que edifieár una catedral?— Espero hacer una.— ¿Cuál?— La de Colonia.— iCómo! ¿la mia?— ¿La tuya?— Sin duda, la mia.— Si, si das un plano.— Daré uno.— V yo también: monseñor Conrado elegirá entre los dos.El arquitecto palideció.— ¡Ali! esclamò el desconocido gesticulando; esto te alarma, colega: ¿temes verte obligado á devolver el saco de oro que te ha enviado el

arzobispo, y  que escepíuando cien-escudos has gastado en liacer inútilmente tu viage por Francia é Inglaterra?El arquitecto miró á su rededor, vió que anochecia y  que estaba solo con el anciano.— Escucha, le d ijo , no sé cómo has sabido que no me quedan mas que cien escudos del adelanto que me ha hecho mouseñor Conrado; pero acaba el dibujo que habias comenzado, y esos cien escudos son para (i.El anciano pronimpió en mía carcajada, y sacando de su vestido ima bolsita de ciiero, la abrió 6 hizo ver al artista que estaba llena de diamantes de los que el que menos valia mil escudos de oro.El arquitecto suspiró profundamente, porque vió que no había medio de corromper á aquel hombre; asi que permaneció inmóvil y  consternado, porque á su pesar reconocía en el arquitecto ostrarigero una estraña 6 incontestable superioridad en su arte. En tanto, cl anciano había añadido negligentemente ai plano comenzado algunas líneas tan maravillosamente atrevidas, que el arquitecto se convenció de que estaba perdido si tenia que luchar con semejante hombre. Entonces, delirante, fuera de si, resolvió apoderarse por violencia de lo que no Labia podido obtener por la corrupción, y  cuando el otro se detenia de nuevo y  le miraba con su risa burlona, le cogió por cl brazo , y apoyándole su puñaleo el pecho:— ¡Anciano! le d ijo , acaba ese plano, ó mueres!Apenas habla pronunciado estas palabras, se sintió cogido por el cuerpo y  derribado hacia atrás, apoyándose una rodilla en su pecho, y  su propio puñal arrancado de su mano, brillaba sobre su garganta.— ¡.All! ¡allí dijo entonces el anciano rechinando los dientes, corruptor y asesino! bueno, bueno; todavía liay alguna recolección de almas que hacer en esto mundo, segim parece.— ¡Matadme! dijo el artista, no os burléis de mi.— ¿Y si no quiero matarte?— íüntonces, dadme vuestro plano.— Estoy pronto, pero con una condición. — ¿Cuál?— Primero levántate, dijo el anciano dejando á su enemigo, á quien basta entonces había tenido derribado en tierra, y volviéndole su puñal; estamos mal asi para liabhir, sentémonos.
Y  el estrafio hombrecillo se sentó en el estremo del banco, con una pierna sobre la otra, y las dos manos cruzada.s sobre su rodilla, mirando al pobre arqnitectOr que avergonzado se levantaba, y  sacudiendo cl polvo que habían cogido sus vestidos, permanecía en el mismo sitio.— Veamos, aproxímate, le dijo cl anciano bien ves que no te tengo rencor. ’—Pero ¿quién sois? esclamò el arquitecto.— ¿Quién soy? ¡Y bien! voy á decírtelo.y
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El artista se aproximó un paso, su cui-iosi- dad pudo mas que su terror.— ¿Has oído hablar, le dijo el anciano, de la torre de Babel, de los jardines de Semirarais y  del Coliseo?— Si, le respondió el artista sentándose ju n to á él.— ¡Pues bienl soy yo quien lo ha construido.—/.Entonces sois Satanás? esclamò dando un sallo el pobre artista.— l’ara servirte, dijo Satanás con su eterna gesticulación.
~~\Vade reirol dijo el arquitecto haciendo la señal do la cruz.La comenzada risa terminó en un recliina- raioiitodc dientes; brilló un relámpago, la tierra se abrió como un escotillón, y el demonio desapareció.

EL PADRE CLEMENTE.
El arquitecto volvió á su ca.sa y encontró á su madre anciana que le esperaba para cenar. Pero no quiso ponerse á la mesa, y  tomando iin lápiz y  papel, comenzó á intentar fijar algunas de aquellas líneas fugitivas que había visto salir á indujo de la baquetilla de Satanás.La buena rauger fué á acostarse deshecha en lágrimas: desde que luibia vuelto de sus viages, no conocía á su hijo, tan inquieto y aturraeiitado estaba, y tanto le cambiaban á sus ojos aquella inquietud y aquel tormento.El arquitecto pasó toda la noche tirando líneas y borrándolas, llabia cu aquel plano misterioso del que habia entrevisto iiu áiigulo. un género do atrevimiento fantàstico al que no pocha llegar. Al amanecer, abatido y fatigado, se arrojó sobre su lecho ; pero el sueño, en lugar de ser para él un descanso, le causó un' nuevo suplicio. So despertó medio loco, y corrió ála iglesia de San Gerónimo, á laque tenia una devoción especial.En cuaulo llegó á ella, se detuvo*ante el pórtico. Era una iglesia romana del siglo X I, pequeña y tosca, construida iwr el arzobispo Annoii, cu el sitio del antiguo templo do Santa Elena, y  que se parecía mas á una tumba que á una iglesia. Entonces no pudo menos de pensar en la diferencia que liabia entre aquellas torres aéreas, aquellas Hechas agudas y  aquellas columnatas atrevidas que el diaantcs habia visto salir de la bariuetilla mágica de Satanás, y  la maciza fábrica bizantina que tenia ante ios ojos. Asi que olvidó completamente que liabia ido para orar, y  cebó ú andar luwia adelante

sin saber donde iba, preocupado con su ■fínica y  eterna idea.Asi anduvo errante todo el dia; á la noche, sin que pudiese acordarse del camino que había seguido, ni darse cuenta de cómo se encontraba allí, se halló fuera de la puerta de los Francos, en el paseo y junto al banco donde la víspera liabia estado sentado. Era ya entrada la noche; el paseo estaba solitario, y  solo un hombre, del mismo modo que él, habia quedado estramuvos. Era este cianciano. Al primer golpe de vista el artista le reconoció y so aproximó a él.Estaba en píe ante la muralla, y con una vara de acero, dibujaba en la pared. Cada uno de sus trazos era una línea de fuego, que desaparecía poco á poco, de modo que á medida que el plano magnifico avanzaba, la parte hecha primero comenzaba por debilitarse y acababa por estiuguirse. Tanto que era imposible á la vista seguir las nuevas lineas, y  á la memoria recordar las antiguas; el arquitecto anhelante vió pasar asi ante sus ojos, en sus menores detalles, una catedral fosfóiioa que al cabo de un instante, se perdió en la oscuridad, pero cuyo conjunto lo hubiese sido imposible reproducir.Exhaló un profundo suspiro.—¡Ah! ¡ah! eres tú, dijo Satanás volviéndose. To esperaba.— Iléme aquí, respondió el arquitecto.— Sabia que no nos hablamos indispuesto. Mira, he corregido el plano. ¿Qué dices de este pórtico?Y pasando do nuevo su baquetilla por la pared, produjo en ella la triple puerta de una basílica de fuego.— ¡Magnífico! dijo el arquitecto no intentando siquiera disimular .su entusiasmo.— ¿Y de esta torre? continuó Satanás repitiendo el mismo juego.— ¡Espléndido!—¿Y esta nave?— ¡Maravillosa!— ¡Y bien! todo eso es tuyo, si quieres.—¿Y qué cxige.3 en cambio?— Tu firma.— ¿Y me darás tu plano?— En toda propiedad.— Haré todo lo que quieras.—¿Mañana á mecha noche?— Mañana á medianoche.Satanás desapareció sin que pudiese saberse de qué lado habia partido, y el arquitecto volvió á la ciudad.Su anciana nradre le esperaba como el dia antes; tampoco ella liabia comido. El arquitecto se puso á la mesa, y  desdo luego esta demostración tranquilizó algún tanto á la pobre mtigcr; mas no tardó en comprender que su hijo obedecía pura y  sencillamente á una necesidad física, pero que su imaginación estaba tan lejos de su cuerpo, que aquel no tomaba parte alguna en lo ciue el otro hacia.
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Cada vez mas preocupado, el arquitecto se levantó de la mesa y se retiró à su habitación; su madre no se atrevió á seguirle alia, iicro se sentó cn el umbral, á fin de estar pronta si necesitaba alguna cosa.l’or alguii tiempo le oyó suspirar y rezar; pero como hasta alli no había nada de alarmante, se guardó muy bien de entrar. Luego él se acostó, l’or mucho tiempo aun, le oyó dar vueltas en su lecho; después tuvo un instante de reposo, al que sucedieron lamentos y  gemidos. Por fin la pareció oir como que disputaban en la alcoba; se oyó un ruido semejante al de una lucha; esta lucha provocó gritos ahogados. La pareció que su hijo pedia socorro. Entonces entró, creyendo encontrarle batiéndose con algún asesino. Estaba solo y  soñaba, gritando con toda su fuerza:— ¡No, no, Satanás! no tendrás mi alma.Al oir aquel nombre terrible, la pobre madre hizo la señal de la cruz sobre la frente misma del que dormía, lo que le calmó algún tanto al parecer; cn seguida se puso cn oración al pie de la cama, ante una hermosa Ma- dona de colores brillantes, que liabia dado á su hijo un peregrino que llegaba de Coustau- linopla. A medida que la oración avanzaba el sueño del arquitecto se hacia cada vez mas tranquilo; en fin, cuando estuvo concluida, su respiración era suave como la de un niño.Al dia siguiente se levantó bastante tranquilo, y habióndose puesto al balcón para respirar el aire de la mañana, vio salir á su madre vestida de luto; viòle ella y se dirigió á él.— ¿Dónde vais asi, madre mia? preguntó, ¿por qué vais toda de negro?— Porque hoy os ot aniversario de la muerte de tn padre, y voy á San Gerónimo á mandar decir al cura una misa por las almas del Purgatorio.— ¡Ay, ayl murmuró el arquitecto, no habrá ni misa ni oraciones que puedan sacar mi alma del abismo cn (¡ne estará.— ¿No quieres venir conmigo? preguntó la buena rauger.— No, madre mia; pero si veis al anciano padre Clemente, enviádmele; es un santo va- ron, y  rae satisfaría mucho consultarle un caso de conciencia que me atormenta.— Dios te conservo .tan santas intenciones, hijo mio; porque, ó me engaño, ó el enemigo de los hombres te cerca.—Id, madre mía, dijo el arquitecto.La buena muger se alejó, y el artista quedó pensativo al balcón. A los pocos momentos vió al anciano padre Clemente que volvía la esquina de la calle, y que se dirigía hacia la casa. Cerró el balcón y le esperó.El anciano fraile entró: era como lo había dicho el arquitecto, no solo un santo varón, sino un hombre instruido que había arrancado de las garras de Satanás un número grande de almas próximas á perderse. Pero como vivía en un perpetuo estado de inocencia y  pn-

reza, por mas deseo que tuviese el diablo de volverle el mal que le hacia, siempre le había sido imposible, y por violentas que hubiesen sido las diferentes luchas que había tenido que sostener con él, siempre liabia salido vencedor; de modo que Satanás se habla rolo tan frecuentemente las garras cn aquel santo hombre, que liacia largo tiempo no so metía con él, y  le dejaba tranquilamente ganar el Paraíso.Era por tanto tan esperto el religioso en esta clase de materias, que en cuanto dirigió los ojos al arquitecto, viendo sus facciones marcliitas y  con señales de insomnio, juzgó del alma por el rostro, y esclamò:— ¡Oh, hijo mio! vos tenéis malos pensamientos.— Si, si, murmuró el arquitecto, si, muy malos pensamientos, padre mio; asi que os he hecho llamar para que rae ayudéis á combatirlos.— Contadme todo, dijo el fraile sentándose.—Padre mío, ya sabéis que estoy encargado por el arzobispo, monseñor Conrado, de edificar la catedral.— Si, lo só, y  no podía dirigirse á mas digno arquitecto.— Os engañáis, padre m io, respondió el artista bajando la voz como si fuese vergonzosa la humillante confesión que la verdad le obligaba á hacer; he compuesto planos sobre planos, y  acaso entre todos habia algunos que hubiesen sido dignos de ciudades secundarias, tal como AVorms, Dusseldorf ó Coblcntza; pero el que ha compuesto un plano digno ele nuestra ciudad de Colonia, continuó el arquitecto dando un suspiro, es otro que no yo, padre mio.— ¡.All! dijo el frailo, ¿y no hay medio, pues, de comprarle por oro?— Le he ofrecido todo lo que tenia, y me ha respondido enseñándome una bolsa llena de diamantes.— ¿No liay medio tampoco de cogérselo por fuerza? dijo el frailo, que en su deseo de ver á Colonia convertirse en la reina del Rhiii, se dejaba á su pesar arrastrar mas allá de los limites de la caridad cristiana.— lie querido cogérsele por la fuerza, padre mio, pero me ha derribado en tierra como á un niño, y  me ha puesto al pecho mi propio puñal.— Pues qué, ¿nó le quiere ceder con ninguna condición?— Si tal, pero con una sola, padre'mio.— ¿Cuál?— La de que le entregue mi alma.— ¿Luego ese otro arquitecto es Satanás.'— Es Satanás.—¿Y dices, respondió el fraile, sin que al parecer le admirase el nombre terrible que acababa de pronunciar el artista, que esa catedral baria de Colonia la maravilla de .Memania?I — La reina del mundo, padre mio.
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— ¡Jcsiis! esclamò el sanio hombre uniendo sus manos y elevándolas al cielo.En seguida volviéndose al arquitecto—¿Tienes en mucho tu alma? le preguntó.El arquitecto miró al frailo sin admiración, porque comprendía estando próximo á vender su eternidad 61 mismo, cuán poco debía valer la eternidad de otro á los ojos de un hombre que veia, por precio de aíjuclla eternidad, convertirse su ciudad en la mas bonita de la tierra.—Padre mío, le dijo, sia duda la considero como un don que viene de Dios y que Imbiera ((uerido devolver á Uio.s, mas sin embargo, estoy dispuesto á sacriftcarla, si ese sacrificio puede hacer de mí el primer arquitecto del mundo.— Mejor quisiera, dijo el fraile, verte hacer ese sacrificio á Dios (juc á tí mismo. Pero, sea cualquiera el motivo que te arrastre, como de ello debe sacar provecho la religión, saldrá á tu socorro. Sin embargo, guárdate del orgullo, porque el orgullo es lo que le perderá.— ¡Cómo! esclamò el arquitecto, ¿podré tener el plano sin condenarme?— Acaso.—¿Y cómo es e so , padre mio? decidlo pronto.— lias ensayado la corrupción y la fuerza; te falta la astucia.—La astucia padre m io. ¿Olvidáis que la Escritura llama á Satanás el Astuto?— ¡Oh! por ladino que sea, no seria la primera vez que con el auxilio de Dios, un pobre fraile le habría vencido. San Antonio, que tuvo que habérselas con él toda su vida, ¿no concluyó por triunfar? ¿San Bernabé no le cogió la nariz con unas tenazas candentes? En fin, los magistrados de Aix-la-Chapellc, ¿no le dieron el espíritu de un lobo en vez del alma de un hombre?— Verdad es, dijo el arquitecto.— ¡Pues bienl dijo el fraile, ven á confesarte y  comulgar en la iglesia do San Gerónimo y  cuando estés en estado de gracia, te diré lo que tienes .que hacer.El arquitecto siguió al padre Clemente, se confesó y comulgó. Luego, después que hubo recibido el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, lo llevó el fraile á su celda y le  entregó una reliquia cuya santidad y  poder, le ha- hian sido demostrados por mil esperieucias que había hecho con ella.— Tomad, hijo mio, le dijo, tomad esta reliquia, y  esta noche cuando Satanás os enseñe el diabólico plano, cogedle con una mano como para examinarle despacio, mientras él lo tenga con la otra; tocadle entonces la mano con esta reliquia, y  por mas deseo que tenga de retenerlo, os respondo de que lo soltará. En este caso, no os asuste nada: aullará, amenazará, dará vueltas en derredor vuestro, hacedle siempre frente con la reliquia, y  nada

temáis. Dios es mas fuerte que Satanás, y Satanás 30 cansará el primero.— Pero, padre mio, dijo el arquitecto, ¿y cuándo ya no tenga yo la reliquia, no hay peligro de que Satanás vuelva y  me retuerza ni pescuezo?—No, mientras esteis en estado de gracia; pero guardaos de estar en pecado mortal.— Entonces, esclamò el arquitecto, me he salvado, padre mío, porque ni soy gloton, ni envidioso, ni avaro, ni perezoso, ni colérico, ni lujurioso.— Habéis olvidado el orgullo, hijo mio, l i braos del orgullo; este es el que perdió al mas hermoso de los ángeles, y puede perderos á vuestra vez.— Vigilaré sobre m i, dijo el arquitecto; ademas, acudiré á vos, padre.— ¡Que el Señor te guie, hijo raiol murmuró el anciano dándole su bendición.— ¡Ameni dijo el arquitecto, y se retiro á su casa, donde pasó el resto del dia en oración.A la hora convenida fué al sitio indicado por el diablo; mas el paseo estaba solitario; por ninguna parte se veia anciano, hombre, ni niño. Se pascó el artista un instante solo, temiendo que el diablo faltase á su palabra. Entretanto dieron las doce de la noche. A la ùltima campanada del mazo:— Heme aquí, dijo una voz llena y fuerte que hablaba detrás del arquitecto.Volvióse éste estremeciéndose porque no conoció en aquella voz la que le era familiar. En efecto, no solo Satanás habla cambiado de voz sino de forma. No era ya el anciano de ojos chispeantes, de barba puntiaguda y  tra- ge negro; era un bello joven de veinte á veinte y  cinco años, de formas perfectas, rostro altivo, frente ancha y  pálida, marcado aun con el rayo del ciclo. Teuia en una mano el plano y  el artista retrocedió uu paso, deslumbrado con aquella infernal belleza.— Esta vez le reconozco, le dijo, no tienes necesidad de decir tu nombre: cr.es el demonio del orgullo.— ¡Y bien! le dijo Satanás, ya ves que no te lio engañado, ¿estás pronto?— Si, dijo el arquitecto; pero antes de firmar, enséñame el plano, te pago bastante caro para teuer dereclio desaber Ío que compro.— Es muy justo, dijo Salaiiás, mira.y  desarrollando el plano, se le presentó sin soltarlo.El arquitecto hizo entonces lo que el fraile habia dicho. Bajo el protesto do verlo mas cerca, tomó el pergamino .por !a ¡jarte inferior mientras Satanás lü tenia por arriba; y mientras que á la luz de la luna le devoraba con la vista, deslizó el otro brazo por debajo y  tocó con la santa reliquia la mano con que el diablo tenia el piano.Este abrasado hasta el hueso, dió un salto hácia atrás lanzando un terrible grito, y  d e-
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Jauilo el precioso papel en manos del ai'fiui-teclo. ,  , 1 ,— En el nombre del Padre, del lli|0  y del EspiiUii Sanio, esclamò el artista haciendo la señal de la cruz con la  rclifiula, retíralo, Satanás.Este lanzo im liorroroso rugido.— Es un sacerdote quien te hu aconsejado, esa es una astucia de iglesia, es alguna nueva jugada de esc miserable fraile.— Eu el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, continuó el arquitecto redoblando sus señales de cruz.___Espera, espera, no está todo concluido.En el mismo instante el arquitecto vm delante de si un enorme león que se sacudía con la cola el cuarto trasero, y qUe se disponía á devorarle con la boca abierta descubriendo los dientes.Mas no se dejó intimidar por el león; el furioso animal sacudió su melena, dió saltos y vueltas cu derredor suyo; pero él lo presentó sin cesar la santa reliquia, de modo, que rechazado constantemente, el león concluyó por retroceder. El arquitecto se aprovechó de este momento para hacer la señal de la cruz. El monstruo lanzó un rugido y  desapareció.En aquel momento oyó el arquitecto un estrepitoso ruido de alas sobre su cabeza. Una águila de inmenso tamaño se cernía sobre el en el espacio, y nublaban la luna sus' desmesuradas alas; pero se convenció de que era Satanás que iba á atacarle bajo una nueva forma, y oprimiendo siempre con una mano su plano en el pecho, con la otra le presentó á la reina del espacio la reliquia bendita.Sucedió al águila como al león. Después de haber volado á su alrededor, de haber intentado aplastarle á aletazos, deshacerle con sus garras y  desgarrarle con su pico, comprendió Satanás que nada lograba ya bajo aquella nueva forma. La gigantesca ave lanzó un graznido y  desapareció.Creía el arquitecto estar Ubre al fin de su euemigo, cuaoclo vló una masa que se movía en la oscui'idad: era una colosal serpiente que desarrollaba sus mil anillos y se aproximaba silbando; tres veces se enroscó sobre sí misma al rededor del anpiitecto, encerrándole en un triplo circulo de escamas, mientras que enderezando su vacilante cabezabusqaba con sus ojos de fuego el sitio donde clavar la bifurcada llama que salía de su boca; pero sus unte- riore.s combates habían yafamiliarizu<loal artista con aquellas luchas fantásticas y e! .sagrado lalismaii, después de halierle lilirado del león y  de! águila, le preservó de Ja serpiente, que exhaló un prolongado silliido y desapareció á su vez.Entonces Satanás se volvió á presentar al arquitecto bajo sn primera forma.—Está bien, le dijo, soy vencido y In triunfas, gracias á tu Dios, tus sacerdoLcí» y tus re

ligiosos. Pero esa iglesia que me has robado, no so terminará, y tu nombre, que quieres hacer inmortal, será olvidado y ’desconocido. Adiós, guárdate de que te sorprenda en pecado mortal.Dichas estas palabras. Satanás dió un salto desde el sitio donde estaba basta el llliin, donde se sumergió y  desapareció con un ruido semejante al que hubiese,producido un hierro candente.El arquitecto sumamente gozoso, volvió a entrar en la ciudad y fué á sn ca.sa, tiotnio encontró á su madre y al padre Clemente en oración. Les refirió todo lo que había pasado. La pobre muger lloraba y hacia la señal de la cruz; el buen fraile se frotaba las manos y aplaudía su astucia. El artista dijo cuál liabia sido la despedida de Satanás.— ¡Y bien! dijo el fraile, el diablo es toda- -via mas leal que lo que yo croia, puesto que te ha prevenido; ahora á lí te toca guardarlo, y apartarte de todo pecado mortal. Por última vez te digo, que te guardes del orgullo.El arquitecto prometió que estarla vigilante, y el fraile salió para volver á su convento, dejándole el hombre mas feliz de la tierra, La madre se retiró también, no comprendiendo mas que á medias todo lo que habla pasado, pero feliz con ver á su hijo dichoso.Habiendo quedado solo el artista, siu dejar el plano que habla fallado poco para que pagase con su alma, se arrodilló, e hizo oración por largo rato para dar gracias á Dios por el auxilio que le había prestado; en seguida se acostó después de haber metido arrollado bajo la almohada su plano, se durmió, y vió en sueños su catedral.

LOS SIETE LEGADOS CAPITALES.
Al dia siguiente, por la mañana, se fue á casa del arzobispo, el cual comenzaba á impacientarse de tanta lentitud, y  le enseñó el plano. Monseñor Conrado coiiícsó que no habla perdido nada por c.spcrar, y  abriendo ios tesoros del cabildo, autorizó al artista para que sacase de allí á manos llenas.En aquel mismo dia el arquitecto echó los cimientos de su catedral; y  como hacia mucho tiempo lina multitud de obreros escavaban las laderas de Drakcufeis, no le faUaron materiales: viósela, pues, salir muy pronto de la tierra como una inmensa vcgelacion de piedra qnc se apresuraba á recibir los rayos del so!.Tres meses hablan pasado, y  cada semana el momimenlo subía una hilada.Cuando un viernes, el arquitecto, dislraido
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en 5I1S trabajos, Iiabia permanecido hasta la noche sin comer, y volvía àsti casa hambriento, se encontró al burgomaestre, persona conocida por las magníticas comidas qne daba. Volvía precisamente de casa del arquitecto á donde habiaido paraconvidarlc á cenar con los burgomaestres de Maguncia y de Aix-!a-C!iape- lie, que pasaban también por alegres convida dos; y no liabióndole encontrado, se dirigió bacia el sitio donde estaba seguro de encontrarle siempre. Quiso negarse el arquitecto diciendo que su madre no estaba advertida; pero el burgomaestre no quiso oir nada dición- düle que era cosa hecha puesto que la había liablado ól, de modo que por mas que se negó, le fuó preciso al arquitecto seguir al burgomaestre, quien le introdujo en iiir^omcdor, en medio del que había una mesa espléndidamente ocupada con los mas delicados manjares, tanto de volatería como de montería.El arquitecto, como hemos dicho, se moria de hambre: asi, al ver tan escelente refacción, comenzó á felicitarse por haber seguido al burgomaestre; mas al ponerse á la mesa se acordó que era precisamente viernes, dia de abstinencia, en qiicle era menos permitido que á nadie entregarse al pecado de la gula. Por tanto, luego que hubo dicho su oración, no quiso tomar otra cosa que un pedazo de pan y un vaso de agua, rehusando las mas delicadas viandas y  los vinos mas esquisitos; porque, como babia dicho, no era gloton.En cuanto á los tres burgomaestres, comieron de todas aquellas viandas sin temor de Dios ni del diablo, ciianccáiuloso durante toda la comida con el pobre arquitecto por la frugal comida que hacia.Al día siguiente volvió el arquitecto ú dedicarse ó sn obra, y como no le faltaban ni hombres ni dinero, veia diariamente elevarse mas y  mas la catedral. No dejaba de acordarse de vez en cuando el artista de las amenazas del diablo; pero cada vez que pensaba en ellas sacaba dei mismo temor nueva fuerza para resistir á la tentación, y como la catedral av ĵn- zaba, esperaba que las predicciones infernales uo se vcrificarian.Por aquel tiempo, el papa Inocencio IV, (jue era genovés, quiso cdilicar para uno de sus sobrinos un palacio en Roma; y como la ciudad de Colonia tenia fama por la habilidad de sus constructores, envió á pedir á mqnseñor Conrado un arquitecto. Monseñor Conrado designó á S. S. un homl)rc sumamente hábil, á quien tuvo por un momento intención de encargar la construcciou de su catedral, creyendo causar gran pena al arquitecto de la catedral, con el que algunos dias antes Iiabia tenido una breve disputa; ma.s este, dedicado completamente :i su trabajo, se felicitó do que la elección no liubiose recaído en 61, y en el momento de la partida abrazó á su rival y le deseó un feliz viage, porque, como había dicho, EO era envidioso.

La catedral continuó ganando con aquella tranquilidad de espíritu. El artista no vivía mas que para el monumento; todo su tiempo lo pasaba en medio de las piedras, esculpiendo por si mismo aquello que tenia necesidad de delicadeza y  üiuira. El arzobispo i)or su parte, por mas indiferente que estuviera con su arquitecto, le  pagaba rógiarnente, de modo que ei artista, soñando en una gran gloria para su nombre, ganaba una bonita fortuna para su existencia: resultó de aqui, que á los diez y ocho meses tenia ya cerca de seis rail florines, los cuales, para aquella época, eran una cantidad muy bonita.Mas una noche, al volver á su casa, le entregó su madre una carta sellada con lacre negro: era de su hermana que le anunciaba {[ue acababa de perder á su marido, el que al morir la dejaba sin fortuna y con tres niños. La pobre muger terminaba sn carta suplicándole la enviase algún socorro para ayuda de niiintcncr á su familia.El artista le envió sus seis mil florines; porque, como había dicho, no era avaro.La catedral continuaba adelantando, el artista parecía haber hecho de ella su mansión: desde el amanecer estaba allí, y frecuentemente llegaba .la noche, y  aun no la había abandonado- TCo obstante, tenia á sus órdenes muchos obreros bastante hábiles para que pudiera descansar en ellos, respecto á ciertos trabajos de importancia; asi, después de haber hecho un (iibiijo dcl tallado, había confiado á uno do ellos una puerta lateral llena ile preciosos arabescos y  de la que pendía, como de un emparrado, una cepa cargada de racimos, E! oln-ero que debia ejecutar este trabajo se había encerrado en una especie de taller de tablas, á fln dono verse incomodado. El arquitecto respetaba su soledad, y conüan- do en sn habilidad, esperaba á que cayese el velo. Llegó el gran dia. El obrero levantó su andamio; mas entonces se vió engañada la esperanza del artista; algunas partes de la puerta estaban lejos de ser dignas del resto del edificio; de modo, que resolvió hacer aquella puerta por si mismo, á pesar de tener no menos de seis meses de trabajo; y nada le costó tomar esta determinación; porque, como Iiabia dicho, no era perezoso.Desde que el monumento sehabia comenzado, y habían pasado ya cerca de cuatro años, jamás el artista había dejado de vigilar un solo dia, y  por si mismo á sus obreros, y juzgar por sus propios ojos si se había seguido escrupulosamente cada detalle de su plauo; de modo, que le parecía imposible vivir en otra parte que en medio de sus columnatas y de sus ojivas. Mas sucedió que una noclie unos ladrones, que ignoraban que, pagando á los obreros el dia antes, no le Iiabia quedado un cuarto en casa, se introdujeron en ella, y  no encontrando el dinero (pie buscaban se iaderanizaron con su vestuario de la falta de
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su caja y  le llevaron hasta el irage que aca ' baba de quitarse, que estaba en una silla a! pie de su cama; de modo, que al dia siguiente notó que no podia levantarse por falla de vestido. Llamó al punto á un sastre, quien le prometió un vestido completo para la misma noche, no llevándosele hasta de allí á tres dias; asi que, el desventurado arquilcelo, so vio obligado á permanecer sesenta y dos horas en su cama. Cuando después de haberle hecho esperar do aquel modo, le llevó el sastre el trage tan deseado, le rifió; mas con un tono moderado y  como conviene á un hombre do calma y  moderación; porque, como habla diciio, no era colérico.Al mismo tiempo comenzaba á esparcirse el rumor de que una nueva maravilla ib.a á enriquecer el mundo; porque ora fácil conocer, por lo que emilia ya, lo que seria el edificio una vez terminado; de modo, que acudian gentes como oii peregrinación de Francia, Alemania y Flandes. Generalmente, todos aquellos peregrinos después de haber visitado el edificio, tcniaii curio.sidad de ver al arquitecto; de modo, que cuando volvía de la catedral á su casa, no era raro que encontrase grupos de oslrangcros que le esperaban, ú fin de ver qué hombre ora aquel que liabia tenido bastante audacia y  genio para esperar llevar á cabo semejante empresa. Mas entre /istos peregrinos liabia también algunas peregrinas: sucedió que uua de ellas concibió tal pasión por nuestro arquitecto, que alquiló una casa en la calle que condiicia de la suya á la catedral, y cuando pasaba, fuese al ir ó al volver, la vela siempre en su balcón con la sonrisa en los labios y siguiéndole con la vista mientras le alcanzaba á ver. Duraba esto ya tres semanas, cuando una noche al volver, dejó caer ella á sus pies desde el balcón el ramo que tenia en la mano. El artista lo cogió, y sin ningún pensamiento malo, entró en la ca- ."a para entregarle á algim criado; pero , por casualidad, lodos los criados hablan salido, de suerte que le fué preciso subir á la habitación de la bella desconocida, la cual le recibió en una liabitaciori embalsamada con los mas suaves perfumes, y alumbrada con esa media luz tan peligrosa para iin corazón que no está seguro de si mismo. Una vez alli, le era imposible al arquitecto retirarse inmedialamonlc. Aceptó, pues, la invitación que Iciiizo la hermosa peregrina puraque se sentara un momento á su lado. Ma.s apenas lo hizo, le confesó ella que había ido por ver la catedral, pero el arquitecto la dclenia hacia un mes en Colonia; y dieicndole cosas tan lisonjeras corno esta le odió uno de sus preciosos brazos al rededor del cuello, y  acercando sus labios a los del aríjuiteclo, le dió uno de esos prolongados y  ardientes besos que se deslizan de corazón. Pero el arquitecto se le- vauló al punto, modesto y  ruborizado, y  pronuncio un largo y elocuente discurso acerca

de la necesidad de contener las tentaciones de la carne, y  terminado el sermón;' se retiró, á pesar de sus instancias y  lágrimas; porque, como había dicho, no era lujurioso.Seis meses próximamente se habían pasado desde aquel suceso; la aílucncia de curiosos aumentaba diariamente, porque el pórtico estaba enteramente terminado asi como la bóveda; y aunque una de las torres no liabialíe- gado lüdavia mas que á la altura de veinte y un pies, la otra tenia ya mas de ciento cuarenta y  dejaba calcular seguramente lo que seria cuando tuviese su dimensión completa, que debia ser de quinientos pies: pero á medida que la catedral avanzaba, atormeiilaba mas ai artista la idea de que no se terminaria y de que su nombre quedaría olvidado y desconocido; por tanto, resolvió hacer frente á aquel temor, construyendo de las mismas letras de su nombre la balaustrada que debia rodear la plataforma de la torre: do este modo, aquel nombre atraerla todas las miradas m ientras durara el edificio; aquel nombre vivirla con 61. Tomada esta resolución, quedó el artista mas tranquilo y resolvió ponerla en ejecución desde el dia siguiente por la mañana.En el momento en que acababa de fijarse en este proyecto, le envió á buscar el arzobispo para enseñarle, decía, varias reliquias que acababa de recibir: el arquitecto se bajó de sn torre,-y fué al palacio arzobispal, donde encontró á monseñor Conrado sumamente alegre porque habla recibido de Milán las cabezas de los tres reyes magos, Gaspar, Melchor y  Baltasar, con preciosas coronas de oro, adornadas de diamantes y  perlas. El arquitecto se arrodilló devotamente ante aquellas santas reliquias, liizo sn oración, y habiéndose levantado, felicitó al arzobispo por haber recibido tan rico y  milagroso presente.— ¡Y bien! dijo el arzobispo, he recibido una cosa mas preciosa todavía (lue todo eso, del emperador de Oonslantinojila.. — ¿l)c veras? preguntó el arquitecto; ¿será im pedazo de la verdadera cruz hallada por la emperatriz Elena?— Mejor que eso.— ¿Será la corona de espinas entregada en garantía por el emperador Baldiiino?— También mejor que eso.—¿Qué es, pues?— El plano del mas hermoso edificio que jamás se ha construido.— ¡Ali! dijo el arquilcelo sonriendo desdeñosamente.— Un piano que deja muy atrás á los demás planos, como el sol deja alrás á las estrella.s, jiucsto que todos los demás pianos son obra de los hombres, y  este es obra del mismo Dios, quien lo envió por medio de uno do sus ángeles al rey Salomon.— ¿Tencis el plano del templo de Jertusalen? esclamò el arquitecto.— Si.
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— Tengo curiosiilad de verle.— levantad esa cortina, dijo el arzobispo señalando coa el dedo un tapiz que cabria un marco.El arquitecto olicdeció apresuradamente, y vid ante si un plano celestial, que abrazó con una sola mirada en todos sus detalles.— ¡Y ])icii! dijo el arzobispo, ¿quó decís de ese plano?— ¡Psche! dijo el arqiiiteoto prolongando el labio inferior, pretiero d  mio.En aquel momento resonó en sus oídos una carcajada inferna!; reconoció 1a risa de Satanás; después de liaberse librado de los otros seis pecados, iba á caer en el pecado del orgullo.El arquitecto atravesó de un salto el espacio entre el arzobispado y la iglesia de San Gerónirho, donde esperaba encontrar al padre Clemente; pero el padre Clemente habia muerto aquella noche de una apoplegia fulminante. En el momento en que le dieron aquella noticia, oyó por segunda vez estallar en sus oidos la satánica carcajada que ya lo habia espantado, y  un estremecimiento que circuló por todos sus miembros, penetró hasta su corazón y le heló.Sin embargo llamó á su socorro toda su resolución, y  como no espevimentaba ningún dolor fisico , recobró ánimo poco á poco, y resolvió volver á su catedral, esperando que el entusiasmo que esperinieiitaba siempre que se encontraba frente á su obra, disiparía el resto do temor que estremecía lo íntimo de su corazón.El artista intentó ocultarse en las profundidades de su catedral, pero conoció al punto que el aire empezaba á faltarle allí, y  que se ahogaba como en un sepulcro; por tanto, so dirigió á la escalera que conducía á la plataforma. luego que llegó á ella, continuó subiendo por los andamíos; on lo alto de estos liahia una escala que conducía á la cúspide de ia torre. Esta cúspide de la torre era la parle mas adelantada de la obra, y  desde alli era desde donde el arquitecto dominaba ordinariamente todo el conjunto do sus trabajos.Al parecer nada habia cambiado, cada niio estaba dedicado ú su tarea, y  todos permanecieron asiduamente allí hasta la hora de cesar el trabajo; al fln llegó esa hora cuando empezaba á terminar el dia. El arquitecto oyó á los obreros retirarse cantando, satisfechos con su obra del día. Quedó entonces solo como acostumbraba, porque, como hemos dicho, siempre se marchaba el último.Poníase el sol niagestuosamente como nn rey de la esfera, no iluminando ya mas t|ue los tejados mas elevados. Pronto quedaron envueltos en las sombras completamente el rio y  la ciudad; mas por algún tiempo aun la cúspide de la torre, que sin embargo, todavía no habia llegado mas que á un tercio de su alin

dado de luz, pensó orgullosaraente que cuando latorre hubiera llegado á toda su altura, parecería un faro encendido en la noche. Al fln abandonó e! sol lentamente la montaña de piedra, y el arquitecto creyó que era tiempo de bajar.Pero cuando buscó la escala, fué en vano; la escala no estaba alli.Este suceso no tenia nada de estraordinario, porque algún trabajador, creyendo que se iiabia marcliado el arquitecto, podía haberla quitado; sin embargo, en las circimstiincius on que el arquitecto se encontraba, concibió alguna alarma; en primer lugar, según su costumbre, habia almorzado muy ligeramente, y habiendo sido llamado à casa del arzobispo á las dos, se habia olvidado completamente de comer. Por tanto, comenzaba á aquejarle ei hambre; ademas era el mes de octubre, y las noches iban siendo frías: intentó, pues, todos los medios para bajar; mas por diestro que fuese, era completamente imposible. Entonces llamó, pero como antes de recurrir á este medio liabia empleado mas de una hora en inútiles tentativas, las calles estaban ya desiertas, y  su voz, sin que pudiera esplicarselo, habia tomado tal carácter de angustia, que los pocos transeúntes que le oyeron, en lugar de detenerse para contestarle, apresuraron e l 'paso, asustados de aquellos gritos nocturnos y confusos.Forzoso le  fué al arquitecto resignarse; pero se necesitaba para esto cierta resolución, la  cúspide de la torre presentaba una superficie desnuda y  no ofrecía abrigo alguno. Para colmo de desventura, á cosa de las once se fueron agrupando en el cielo hacia el Occidente, nubes que amenazaban con una terrible tormenta. No era posible ya pensar en dormir, y  el artista estaba sentado, porque de tiempo en tiempo pasaban tales ráfagas de viento, que si hubiese estado do pie, como no lia- bia parapeto, sin duda !c hubiesen llevado; en tanto la tormenta iba avanzando.A las once y  media se fijó sobro Colonia, y se oyeron retumbar los primeros truenos. A intervalos, un i’elámpago que pareciu rasgar hasta las capas mas prohmdas del cielo, entreabría aquel olcagc de nubes, é iluminaba por un momento la ciudad y el rio con una fantàstica luz. Parecía entonces al arquitecto que la ciudad tenia la forma do \m león, la nube la de una águila, y el rio la de una serpiente.A las doce menos citarlo, todo aquel oc- cóano de vapor lanzado por ol viento contra la catedral, so detuvo en su cúpula, como á veces se detienen las nubes en la cima do las montañas. El arquitecto se encontró, pues, en d  centro de la tempestad. El trueno rugía á su oido, el relámpago serpenteaba á su alrededor.Al dar !a media noche, se oyó uii ruidor a ,  p e r m a n e c i ó  i l u m i n a d a ,  y  e l  a r t i s t a ,  i n i m - 1 c s t r a ñ o  y  c o n f u s o ;  s e  e s p a r c i ó  u n  o l o r  i n s o -
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portable á azufre; y  cuando el mazo del relój de los Santos Apóstoles daba !a última campanada, aquella carcajada que le era tan conocida resonó tras el arquitecto. Se volvió y  se encontró delante de si á Satanás.Abora era él quien á su vez estaba en poder de su enemigo.Comprendió el arquitecto que estaba perdido, porque no podía pensar en huir. Sin embargo cuando Satanás estendia una mano liá- cia é), (lió un paso atrás, lo cual le dió tiempo paiai luiccr un acto de contrición. Entonces Satanás vió qnc su alma iba á escapársele por segunda vez, dio un salto hacia él, y tocándole con el dedo, le precipitó de lo alto de la torre.Pero por rápido que linbiese sido aquel movimiento, liabia quedado tiempo para que la plegaria subiese hasta c! trono de Dios, y cuando Satanás se lanzó tras de su víctima para arrastrarla consigo al infierno, la encontró en brazos de dos ángeles (jue la llevaban al cielo.Quedó Satanás un momento e.stupcfacto; en seguida lanzándose tras ¡os celestes men- sageros, pasó junto á ellos, rápido como un toi'bclliuo, dirigiendo otra vez á la pobre alma aquella palabra que tanto había atormentado su cuerpo:— ¡Desconocido, desconocido!Eli efecto, la predicción de Satanás se ha verificado; la catedral, interrumpida, quedó en el csLido en qu'- se encontraba cuando llegó aquella noche Rdal, porque cuando quisieron continuarla no pudo encontrarse el plano por el cual habla sido comenzada, y  por mas indagaciones que desde aquella época lian hecho los anticuarios, jamás se ha descubierto el nombre del arquitecto.La pobre alma sabe en el cielo que está olvidada en la tierra, y  este es el castigo de sn orgullo.A pesar do estar sin terminar, es la catedral una maravilin; por eso los liabitantcs de Colonia no pierden la esperanza de que será im (lia terminada, y  la grúa que servia para subir las piedras, ha quedado tendida en la plataforma, üc aquellas dos torres, cada una lie las cuales debía tener la altura de quinientos pies, la una ha quedado á los veinte y uno sobro el nivel del suelo, y la otra, aquella de donde dice la tradición que el arquitecto fué precipitado, y  que veremos después, ha llegado á la tercera parte do su elevación. Solo el coro está terminado, y. le remata una cruz dorada: esta cruz es un regalo que María de Médicis hizo á Colonia, en reconocimiento de la hospitalidad quealli recibió.En la capilla situada dclras del altar mayor es donde el famoso monumento de los tres reyes magos, contiene, según se asegura con

después de haber tomado y  asolado á Milán, se llevó los esqueletos de los tres ceyes, que se encontraban alli, sin que pueda decirse la causa, y los regaló á Renaud, arzobispo de Colonia; este entusiasmado con tener tan preciosas reliquias, quiso construir una iglesia digna de ellas; como esto pasaba por los años de i  170, y  aun no se habla tratado de la catedral, hizo ir un arquitecto y  trazar un plano. Trazado este, reunió operarios y  los hizo poner manos á ia obra.Desgradadamenle el digno arzobispo tenia m áscelo que los operarios actividad; pero como era iin antiguo caballero que habla manejado por largo tiempo la lanza antes de llevar el báculo, era naturalmonte inclinado á recurrir de vez en cuando á los medios temporales, lo cual ejecutaba cogiendo un palo y  golpeando grandemente á los mas perezosos; después volviendo á los medios de persua.siuu, les pronunciaba bonitos discursos, y les es- plicaba la necesidad absoluta del trabajo para la salvación del hombre. Asi marcharon las cosas durante algún tiempo, mas como diariamente se aumentaba el celo dei buen arzobispo, resolvieron los operarios desembarazarse de él do cualquier modo que fuese. Un dia se subieron todos á los andamios ya levantados en la iglesia, é hicieron acopios de piedras. Cuando el arzobispo so presentó se ocultaron tan profundamente, que el buen prelado creyó que no había nadie en su iglesia. Se adelantó hasta el coro para coger del sitio acostumbrado el palo del estímulo; mas cuando estuvo en meilio de la iglesia, de lodos lados cayó sobre 61 una granizada de piedras. El arzobispo que no se intimidaba fácilmente, quiso por algunos momentos hacer frente á la tormenta, pero viendo que sus antagonistas se habían puesto prudentemente fuera de su alcance retirando las escalas, se batió en retirada liácia la puerta. Desgraciadamente una gran piedra le dió en la cabeza y  le derribó sin sentido: los operarios bajaron y le derribaron á martillazos. Mas sea que Dios quisiese castig.arles en el instante mismo, sea que semejante acción Ies hubiese iiateralmcnte trastornado el juicio, apenas fué muerto el arzobispo se esparcieron como furiosos por la ciudad, vociferando é hiriendo. Y entonces les sucedió lo que habia sucedido al arzobispo, los ciudadanos se cansaron, y  habiéndose reunido entre ellos, les dieron caza y  los mataron á todos como fieras.La justicia estaba satisfecha, pero lo.s tres reyes magos quedaban sin asilo: colocóseles en una iglesia provisional, y  para hacerlos tener paciencia les hicieron unamagnifica urna, toda cubierta do láminas de oro, 6 inenns- tada de pedrería: sobre las tres cabezas, que se colocaron en línea á un estremo de la iir -l()(la seriedad, los esqueletos de los tres prin-l na, se pusieron tres magníficas coronas de oro, cipes (luc fueron á llevar presentes al niño | diamantes y perlas, cada una de las cuales pe- Jesus: Federico I de la casa de llolieustaufenl sabascis libras, y por bajo de las cabezas se
1 0
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escribió con rubíes el nombre de sus propietarios, Gaspar, Melcltor y Baltasar,Luego que el interior de la catedral estuvo habitable, trasladaron á ella los tres reyes magos, y  el elector Maximiliano Enrique, de la casa de Baviera, les líizo erigir un bonito monumento del estilo jónico. Permanecieron aqui hasta el año 1794, en que el cabildo do Colonia, por el gran temor que le inspiraban Jos franceses, emigró á Amsberg, en West- phulia, y no queriendo separarse de sus tres reyes magos, los llevó consigo. En 1804 volvió el cabildo con las reliquias; pues ya eran pobres reyes que muertos se hallaban como muchos de sus colegas que á la sazón vivían; habían perdido su corona y  las mas ricas joyas de su tesoro. Durante diez años, el cabildo había vivido desmembrando la urna de ios pobres santos; de modo que hoy no queda en ella mas que lo que la han dejado. Verdad es que han tenido á bien dejarlos una corona de perlas imitadas; pero los tres reyes, inteligentes en alhajas, no se han dejado engañar, y  en su aspecto se conoce la vergüenza que los causa tener piedras falsas. Auu quedan algunas antiguas buenas, y entre otras un Augusto, que se quiere hacer pasar por uu Alejandro, y  que es el verdadero retrato de Napoleón.Cerca de los tres reyes magos están colocados los demas restos de la riqueza del cabildo; son estos la espada electoral, un magnifico báculo episcopal, y un cáliz de un trabajo maravilloso. El principal adorno del coro, donde descansan las entrañas de María de Módicis, es cuatro candeleros de' diez pies de altura pró.'timamente, en cuya composición se aprecia el oro que entra en ellos en una octava parte: en el momento de la fundición llegaron los canónigos con sacos llenos de ducados, y  los arrojaron en el molde.Dirigimos la última mirada á los hermosos vidrios que adornan las cuatro ventanas que se encuentran á la izquierda entrando, que son de fines del siglo XIV  y  principios del siglo X V , y fuimos en busca de otras curiosidades de la ciudad.Después de la catedral, las dos iglesias mas visitadas por los estrangeros son las de San Pedro y Santa Ursula. En la primera es donde Piubcns fué bautizado, y  donde permaneció tres años como niño de coro; por eso • quiso dejar á esta iglesia un grande y eterno i'ecuerdo suyo, 6 hizo para ella una de .sus obras maestras: el apóstol San Pedro crticili- cailoboca abajo. Semejantes obras no se describen; nos coiítenlaraos con referirlo; òste es lino-(le los mas hermosos cuadros de lUibcri.s. Para realzar mas su valor, el cabildo de San Pedro ha empleado un medio que da una alta idea de la modestia de los artistas indígenas. Ha mandado hacer á uno de ellos una copia del cuadro de Rubens y lo ha pegado á espaldas del original; de modo, que el cicerone

que os hace los honores de sn iglesia comienza por enseñar á los viageros la copia, sin decirles nada. Luego, cuando sehan estasiado ante ella:— ¡.Ui! ahora, dice el malicioso sacristán, vais á ver el original. Da vuelta al cuadro, y os enseña una maravilla, que es causa de que cu el mismo momento lo que liabeis visto lo tengáis por un mamarracho. Esto es sumamente ingenioso, poro dudo que la chanza fuera del gusto del pobre pintor, y que se le haya dicho de antemano á qu(i género de sorpresa estaba destinada su copia.Visto San Pedro, nos dirigimos al punto á lachada abadía de hermanas de Santa Ursula. Sin duda alguna, nuestros lectores han oido liablar de las once mil mártires holandesas, pei‘0 acaso no conocen sn historia en todos sus principales detalles. Helas aipii, porque es imposible no referir alguna ci'ónica muy e.s- traña cuando se habla de !a Alemania.Era por el año ‘¡¿tO de Jesucristo: Dionesto y  Daría reinaban en ia Gran Bretaña y  no tenían herederos; rogaban ardientemente al ciclóles concediese uno. El ciclo, se ignora el por qué, hizo las cosas á medias, les envió una hija; verdad es que esta hija debia ser una saniaEl fruto tan largo tiempo esperado recibió el nombre de Ursula. Desde su juventud, frustrando las esperanzas de sus padres, que á falta de uu hijo contaban ai menos con un nieto, Ursula ofreció al Señor consagrarse es- clusivamente á su servicio. Esta imprudente promesa causó gran pona á Dionesto y Dai'ía, poro eran arabos demasiado religiosos para contrariar la santa inclinación de su liija; tanto que habiendo llegado embajadores de parte de Agrippino, principe germano, pura pedir la mano de Ursula para su hijo, eí principo Coman, Dionesto se negó al pmito á esta unión. Mas á la noche siguiente bajó junto al lecho de Ursula un auge!, la relevó su juramento de parte de Dios, y le mandó se casara con el principe Coman.Dionesto y  Darla no eran personas que dejasen marchar á su hija sin darla una escolla digna de ella. Eligieron entre las mejores familias de la Gran Bretaña once mil vírgenes, para que formasen la comitiva de Ursula, y la acompailasen primero á Uonia, donde segnu el deseo de su padre, debían ser baiitizailas por segunda vez y volver con ella al pais de !o.s germanos. Partió Ursula con sns once mil damas de honor, y-al llegar al puerto, encontró el mayor navio del rey sn padre que lo esperaba con sns marineros y su Ctopilaii. De.s- pidió ella toda la trijiulacion, se sentó al 1¡-  UKjn, mandó la mauiobra, y  obedeciendo el buque, se alejó de tierra, llevando á las co stas bátavas aquella bandada de blancas palomas,.Los embajadores iban detrás en otro buque, y como seguían la estela del primero, so recreaban grandemente con los cánticos que
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entonaban las lindas doncellas que los precedían.En aquella época el Rliin no se perdía en la arena; desembocaba sencillamente en el mar, como debe hacer todo rio que tiene conciencia de su misión; de modo, que las once mil virgenes siempre dirigidas por Ursula, se internaron en el rio y  subieron por él hasta Colonia. Aquilino, prefecto romano que gobernaba entonces la ciudad por Sepíiraio Severo, emperador reinante, las recibió con grandes honmxs: mas como la  intención de Ursula era llegar hasta Roma para recibir alli por segunda vez el bautismo, no hizo mas que abordar á Colonia y se volvió á embarcar al punto con toda su comitiva para seguir á Basilea. Aqui dejósubuque, pues que por bien dirigida que estuviese la maniobra, hubiera sido muy difícil hacerle subir por la cascada delRhin, yacompañadade Pantulo, otro prefecto rom.iuo, á quien tentó tan buena sociedad, atravesóla Suiza y los Alpes á pie. Pantulo, que había marchado solo para andar algunas leguas con ella, la acompañó hasta Roma, i'ué esta ima idea feliz, que mas tarde le valió los honores de la  canonización.Llegando á Roma las once mil vírgenes, liicicron su devota preparación, fueron bautizadas por el papa Ciriaco, quien atraído por la fé, que vtíia en todas aquellas santas doncellas, resolvió hacer lo que había hecho l’antu- lo; por Lanío hizo su dimisión del papado, y cuando ellas dejaron á Roma, las acompañó á su vez con una gran parle de su clerecía.De vuelta á Basilea, se embarcaron de nuevo las once mil virgenes en el Rhin y bajaron hasta Maguncia; Ursula encontró af[ui á Coman, su prometido. Era este im príncipe pagano, hasta allí sumamente obstinado en su falsa religión; mas cuando vió á su bella desposada, cuando oyó su dulce voz, creyó que el Dios á quien adoraba semejante ángel debía ser el verdadero Dios, y se convirtió á la fé católica. EL papa Ciríaco no dejó resfriar su celo, y le bautizó cu el mismo íustaute. Los prometidos esposos se dirigieron inmediatamente ú Colonia, donde debia celebrarse el matrimonio.Mas apenas habían llegado, cayó sobre la ciudad una invasión de godos. Cerráronse las puertas, y los habitantes, animados por Coman, liicierou la mus bonita defensa. En tanto, las once mil vírgenes estaban en oración; mas á pesar de las súplicas de Ursula y el valor de Coman, el cielo había decidido que los godos quedasen vencedores. Tomaron, pues, la ciudad, y las once mil vírgenes se vieron colocadas en la alternativa de casarse con once mil godos, ó ser once mil mártires. Su elección no fué dudosa, eligieron el martirio, y comenzó el suplicio.Todas fueron asesinadas en un dia, con los reíiiuunienlos de crueldad de que solo H)S go dos crau capaces; solo una, llamada Cordala, consiguió al principio salvarse, metiéndose eu

un buque y permaneciendo oculta bajo im banco; pero llegada la noche, habiendo visto abrirse el cielo y recibir á sus diez mil novecientas noventa y  nueve compañeras, se avergonzó ele tal modo de su debilidad, que al instante mismo fué á entregarse á los verdugos, rccibieudo la muerte inmediatamente, llegó aun bastante á tiempo para entrar con las domas antes que la puerta de los cielos se volviese á cerrar.Los huesos de las santas doncellas fueron recogidos con cuidado y llevados á una ig le sia. Faltaban los mas preciosos, porque por mas pesquisas que se hicieron, no .se pudo encontrar ei cuerpo de Santa Ursula. Pero un dia que SanCuneberto decia misa, una paloma bajó y revoloteó alrededor de su cabeza; el santo juzgó que el mensagero del Señor no se acercaba á él de aquel modo sin una misión, particular; le siguió al campo. En cuanto llegó al pie de un álamo blanco, se puso á escavar la tierra con sus rosadas patitas. Se escavò en aquel sitio, y encontraron el cuerpo de Santa Ursula.Ademas del cuadro que representa la llegada de las once mil vírgenes á Colonia, posee la iglesia uno cuyo asunto es el martirio parliciilar de Coman y  su desposada Ursula. San Pantulo no ha quedado en olvido, y tiene su altar casi frente á la cámara de oro.

EL M IN .

Para nosotros los franceses es difícil comprender la profunda veneración con que miran los alemanes el Rhin. Es para ellos una especie de divinidad protectora, que ademas de sus carpas y salmones, contiene en sus aguas una _ran cantidad de náyades, ondinas, genios buenos ó malos, que la imaginación poética de aquellos habitantes ve de dia á través dcl velo de sus azuladas aguas, y por la noche ya sentados, ya errantes por sus orillas. Para ello.s el Rliiii es el emblema universal; el Rhin es la fuerza, el Rhin es la independencia, el Rhin es la libertad. El Rhin tiene pasiones como un hombre, ó mas bien como im dios. El Rhin ama y odia, acaricia y pega, protege y  maldice. Para los unos, tienen sus aguas un suave lecho de algas y rosas, donde el anciano padre de los rios, coronado de rosales, y con su vasija vertida como un dios pagano, le espera para festejarle. Pura otros, os nn abismo sin fimdo, poblado de mónslniosdc aspecto rcpugnaiüc, y semejante ú la sima que se tragó al pescador de SebiUer. Para es-
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ío, sus aguas son ira terso espejo, sobre el que puedo marchar como Cristo, siempre que ténganlas fe que San Pedro: para aquel, su curso es tumultuoso ó irritado como el del mar Rojo devorando á Faraón. Según bajo e! punto do vista que se Jo considere, es un objeto de temor ó de esperanza; símbolo de odio ó do amor, principio do vida o de muerte. Para todos, este es un manantial de poesía.Especialmente entre Colonia y  Maguncia es donde se han reunido sus mas numerosas tradiciones, porque en el espacio comprendido entre esas do.s ciudades, es donde efectivamente se encuentran ios contrastes mas opuestos del Rhin, sus puntos de vista mas agradables y  mas terribles; alli tan pronto vencedor de sus colinas, que parece se mantienen respetuosas lejos de él, se estiende indolente y perezoso como un lago; tan pronto vencido, encerrado y  como encadenado por sus montañas, gracias á los petos de granito contra los que se estrellan impotentes sus ola.s, se tuerce, se estiende, so repliega, como una serpiente que lucha, y en su impotencia reconocida, obligado á huir, amenaza huyendo. Compréndese que según habitan tal ó cual sitio de sus orillas, los pescadores, cuyas barcas mece ó destroza, le miran como un dios tutelár ó como im mal genio, y  le dan gracias como á un padre ó le imploran como á un enemigo.Verdad es que desde la invención de los buques de vapor, el Rhin ha perdido mucho de su prestigio. Esas especies de mónstruos domesticados, que como los aiiLiguos dragones avanzan arrojando fuego y humo, para los que no hay ya ni torbellinos, ni abismos, ni tempestades; que remontan el curso de un rio con mas rapidez que un buque ordinario desciende por él, han arrojado poco á poco ante su ardiente soplo, y bajo los golpes de sus nadaderas de hierro, carpas, salmones, n<áyades, ondinas y  genios; de modo que si se quiere hoy comer una fritada li oir una balada, es preciso ir á pescar al Mein ó al Nec- ker, y buscar el canto en una generación que jamás lia oido hablar de Faltón. Esto es un poco mas cansado, es verdad; pero con la escasez, so ha hecho por lo mismo de mas precio. Por lo que hace á mí, puedo decir que mientras subi por el Uliin, me fué imposible encontrar mas que liiievos frescos y  cbnletas. Verdad es que he sido un poco mas feli^ con respecto á las baladas y  tradiciones.Por lo demas, esceptiiaiido el pescado, que como he dicho ha llegado á ser en todo el curso del Rhin mi mito, un gevogliflco, una quimera, se han tomado perfectamente todas las medidas por las administraciones que están en competencia, para mayor satisfacción do la curiosidad de los viagères. Una vez pagado el asiento de Colonia á Maguncia, y aun de Rotterdam á Strasburgo, ó de Strasburgo á Rotterdam, podéis emplear seis dias ó seis meses cu hacer vuestro viage. Desembarcar ó

embarcarse en cada embarcadero; partís; buen viago; volvcLs: sois bien recibido. Vuestro billete es un billete al portador al que rindo homenage todo buque que pertenece á la administración, y  que á cualquier hora que se presentase es pagado á la vista.Apenas estuve en el R h in , comprendi el acierto de esta medida. En efecto, aunque al ir contra la corriente marcha el buque con menos velocidad, las dos orillas del rio son una especie de panorama en el que apenas tiene la vista tiempo de detenerse, y  caprichoso y  lleno de repliegues, os oculta el Rhin al punto, tras algunos de sus recodos, la ciudad, la aldea ó castillo, el buque continúa marchando, y otras ciudades, otras aldeas y otros castillos pasan, de modo que frecuentemente os perdéis en medio de aquellas montañas, aquellos valles, aquellas ruinas, procurando con vuestro Guia  eii la ruano, coger algún nombre, sintiendo todo lo que liubeis dejado pasar asi, quehubiérais querido ver en dclalle, y que lu ego ya á vuestra espalda es im conjunto confuso 6 indistinto. Asi, subiendo las diez leguas que separan á Colonia de Bonn, todavía torpe en este ejercicio, apenas tuve tiempo de apuntar en mi álbum, Driilk  con su antiguo CíisU- ilo romano cuyas ruinas han desaparecido bajo las casas de campo que pertenecen á los mas ricos propietarios de Colonia, y bajo el palacio de Aiigratembourg, comenzado en 1726 por el elector llamado Augusto, y acabado por et olector Maximiliano Federico; Rodin- 
kirchen con un antiguo castillo centinela avanzada de todas aquellas ruinas que aparecen sucesivamente como fantasmas del tiempo <[ue pasé; Laiigel, tocando en otro tiempo con el Rliiii y que se ha alejado al presente cerca de un cuarto de legua desde que la isla de 
Lnngelerioertles se ha unido á la orilla; Ber- 
ghen y Monfort con sus poblaciones de pescadores y de cesteros; la Sieg, arroyo torrente que cambia á cada instante de leclio, y donde, según aseguran, se han refugiado e.sos salmones espulsados del Rhin, y  donde los antiguos proscriptos se Iran aprovechado tan bien de la liospitalidad concedida, que algunos tienen el peso de cincuenta y sesenta libras; Bencl por donde atravesaba la calzada romana que iba de Colonia á Tréveris; Rois- dorfs con su manantial de agua mineral que se prefiere á la do fiodesberg, porque siendo menos volátil el gas carbónico que contiene se hace mas trasportable; en lia Bonn, la ciudad universitaria rodeada de jardines q u eso  estiende basta las orillas del rio y dominada por el alto campanario de su catedral adornado con sus cuatro campanas.Según el itinerario que nos hahiamos convenido de antemano, desembarcamos en Bonn con intención de detenernos allí para dormir y  conünuav al dia siguiente nuestro camino por tierra hasta Drakenfelds.En Bonn fué donde vimos el primer mode-
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lo riel estudiante aloman con su colosal pipa, su redingüt abrochado, su cuello bajo y  su im[)crcoptil)Uj solideo, el cual por mas vientr) rpic haga y por la habilidad con rjuc el Stu
diosus mueve su cabeza, permanece (¡jo como si estuviera clavado en la estremidad supcrloi' de la cabeza. No esperaba yo siu cierta cu- i'iosidad aciuella aparición; en otro tiempo las universidades fueron un poder en Alemania, lió aquí lo que había formado este poder;Todos han oído hablar de las diferentes sectas de iluminados y fracmasones qiie ílorccieron en Francia á ünos del siglo XVIII, Estas sectas, que revelaban mas ó menos la Íilosofía alemana, teiiian afiliación mas allá del Rhin, y  una de sus principales ideas era, bajo el nombre de fracmasoncria, hacer renacer en provecho de los pueblos la antigua S a n ia  ivehme establecida ea provecho del Imperio. Este pretendido secreto, que no se revelaba mas que á los iniciüdos, era, pues, libertad universal, manumisión general.Llegó 4 789. La revolución, que se anunció al miiiulo entero con la toma de la Bastilla, íuó recibida con entusiasmo por las sociedades secretas, y  casi concurrieron ellas envueltas en la .sombra con mas cücacia que se cree, á los primeros triunfos de nuestros ejércitos.Llegó en seguida Bouaparte: no solo se decía, había tenido conocimiento de aquellas sociedades sitio que aun liabia formado parte de ellas; tanto, que cuando cambió su casaca de general por el manto de emperador, todas a([uellas sectas, que cualquiera que fuese su religión y su nacionalidad soñaban en la liber- t;id universal, le miraron como un traidor, y en Francia y  en el estrangero se sublevaron contra él. Entonces, como por el momento acudían en au.\.llio de los principes sus enemigos, no solo fueruu tolerados sino aun estimulados por ellos; y el principo Luis de I'ru- sia aceptó el título de gran maestre de una de estas asociaciones. La tentativa de asesinato de Staps fue uno de los truenos de aquella tormenta.Mas á los dos dias de aquella tentativa de asesinato, vino la paz de Vieua. El Imperio, ese anciano gigante germánico, fué abatido al nivel de las potencias de segundo órden; la policía francesa se estendió desde las aguas <lc Bretaña al Ponto Euxino, y aquellas sociedades que hacia quince años se_ organizaban públicamente, vigiladas por el águila que en aquella época se ccriiia sobre toda la Europa, se vieron obligadas á volverse á refugiar en las tinieblas.Los desastres del ejército francés en Rusia reanimaron el valor de las sociedades, porque era evidente que la coalición se estendia hasta el ciclo, y que el mismo Dios comenzaba á declararse contra la Francia. Los emisarios de estas asociaciones, que por espacio do ocho años se habiiui mantenido ocultos, reaparecieron, pues, tímidos al principio y hablando en

voz baja, pero hablando de libertad; por eso fueron acogidos con entusiasmo,-especialmente por los estudiantes. Muchas universidades, casi en total, se afiliaron eligiendo sus gefes entre sus condiscípulos y  profesores. El poeta iCccner, muerto el 4 8 de octubre en Lcipsick, fué el Tyrteo de esta campaña. El 4 8 de j unió de 184 5, AVaterioo vino á ser un cuadro som brío compañero de Leipsick, que envió por segunda vez los ejércitos prusianos compuestos casi en su totalidad de voluntarios, á la capital de Francia. El triunfo estrangero so había verificado; pero entonces comenzó la lucha interior.En efecto, cuando los tratados de 4 84 5 y  la nueva consLitiicion germánica fueron conocidos, se verificó una terrible i-caccion en Alemania. Todos aquellos jóvenes que escilados por sus príncipes se habían levantado en nombro de la libertad, conocieron que habían derramado su sangro en provecho de la Santa  
Alianza, y que todo lo que habían ganado derribando al gigante era ser gobernados por enanos; no se tuvieron, sin embargo, por derrotados, y  confiados, como generalmente lo es el hombre en esa primera época do la vida, quisieron reclamar las promesas hechas; mas á las primeras palabras que pronunciaron, las políticas combinadas délos señores Talleyrand y Motternieli pe.só sobre ellos y  les obligó á ocultar su resentimiento y esperanzas al abrigo de las universidades, especie de oasis republicanos, que, gozando (lo una constitución especial, se libraban por el hecho mismo de su organización, de los fisbirros de la Santa Alianza. Mas por comprimidas que se vieran aquellas sociedades no dejaban por eso de existir manteniendo correspondencia entre sí por medio de estudiantes viageros, que, bajo el pi'ctesto de herborizar, recorrían la Alemania encargados de misiones verbales que, semejantes á los antiguos profetas, esparcían al pasar desde la cima de las montañas. Sand fué el producto de esta segunda liga, como Staps lo había sido de la primera. Solo que, como Mucio Sccvola, se equivocó y  mató á un esclavo por un rey.Por el asesinato, bien ejecutado, pero mal comprendido, de Kotzebue, las tmivcrsidacles quedaban entregadas á si mismas; asi, desdo aquel momento comienza entre ellas y  ios gobiernos la lueba en que sucumbieron. Todo poder oculto es perdido en el instante mismo en que es descubierto; porque no estaba oculto sino por ser débil.Pero el estudiante alcmaii, perdiendo su poder político, ha conservado su carácter negligente y abandonado, de modo que no es menos digno de ser estudiado. Sin im cuarto en su bolsillo, pero confiado como el ave que vuela á quien Dios ha prometido alimento, parte [’ara hacer su peregrinación por Alemania, con su pipa en la mano, su saqiiillo do tabaco al costado y su Kosmer en el bolsillo.
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El camino le liará á pié por largo que sea: el sol y la sombra son de todo el mundo. En cuanto á lo demás, Philistin proveerá á ello. Pasa un carruage, contenga naturales ó cs- trangeros, el estudiante sequila su pipa de la boca, despega de su cabeza su embrión de solideo, so aproxima al viagero, y  alegremente le invita á que le ayude á seguir su camino. Es raro que un aloman niegue su proposición al estudiante que pasa. Por otro punto, por otro camino de la Gcrmania, su hijo camina también, y acaso en aquel mismo momento apela á la bolsa del padre á cuyo hijo presta su auxilio. Por su parte el posadero tiene muy buen Immor y desinterés para con el sludiosus que viaja, cualquiera que sea su grado cu la gerarquia universitaria, sea pinzón, zorra ó antigua casa; este es su golondrina que vuelve todas las primaveras; le da abrigo bajo su techo. Y-en cuanto al alimento, siempre se entenderá con un compatriota; ademas, los frau- ceses ó los ingleses son los que pagarán esto. Asi, sin preguntarle si tiene ó no dinero, el estudiante tiene siempre que llega, su vaso de vino del Rliin ó su botella de cerveza, si le agrada mejor; y  aun generalmente le preguntan de qué país la prefiere: se le da una comida sacada de todas las comidas, y  si la casa está demasiado llena, un lecho de paja fresca, que vale algunas veces mas que el mejor locho de luna ó viruta de todas las posadas. Levántase alegre con el dia el cstmlianlc, bebe otro vaso de vino del Rliin, eucicudc su obligada pipa, y  so pone en camino. Después de haber visto ios campos de batalla de Jcua, Ulm y  Leipsick, vuelve á entrar en su universidad con el grado de Casa mohosa, bebe aun millares de copas de cerveza, se fuma algunos millares también de pipas, da y  recibe una.vein- tena de sclilreger, y  vuelve al seno de su familia, donde continúa bebiendo y  fumando, pero ya no se bate.Llegamos á la fonda de la Estrella, situada en la plaza dclMercado, y  al cargo de Simrock, el hermano del poeta, precisamente en el momento en que iban á ponerse á la mesa para la comida de la una, que se llama la pequeña comida. Porque en Alemania, aunque se está comieudo desde por la mañana hasta la noche, se lia creído, sin embargo, que debían designar con ciertos nombres las estaciones que se Imccn tras cortas paradas. Asi, por la mañana a la s  siete, al abrir los ojos, se toma cafL, á las once so hace un segundo almuerzo, á la una la peípieña comida de la una, á las tres se coDic, á las cinco una friolera de merienda, en fin á las nueve de la uochc, al salir del teatro, se cena, y después á acostarse. En eso no se comprende el té, las tortas y los sand* wichs que se toman en los intermedios.Aunque en el e.stado ordinario tongo por lo general un apetito muy bueno, y  viajando aiimentau mis facultades bajo ese aspecto un veinte y cinco ó treinta por ciento, desde mi

llegada á Aix-Ia-Cbapelle, era muy desgraciado en este particular. Desde luego, como lodo francés, nacido en la vieja Francia, la sustancia mitriliva que ingiero en cada una de mis comidas se compone de una milad do pan, una cuarta parte de carne, y  otra cimrla de entre- ine.sos y postres. Mas desde Aix-la-ChapcUc, en lugar de pan me habían servido bizcocho. El bizcocho es una cosa esceleiite en sí misma; pero como on mi opinión, para conservar todo su valor debe ser servida á su tiempo, la primera vez que el fondista cometió lo que á mi me parecía un anacronismo, babia yo dejado aparto mi bizcoclio para comerlo con toda propiedad con la crema de café, y le pedí verdadero pan. Entonces el mozo se sonrió con una inteligencia de escelente augurio, y me respondió en buen francés:— Ya sé lo que pide este caballero.Y me llevó torta anisada. Di un bocado á mi torta; como torta nada tenia que decir contra ella, pero como p an , puesto que dejaba mucho que desear, la dejé en otro plato, á liii de tomarla después á modo de pudding, llamé al mozo, que llegó con la fisonomía do cscc- lente humor que tienen siempre los mozos alemanes, y no fiándome ya en mi idioma materno, aventuró cu el mejor sajón la palabra brod,— ¡Ah! comprendo, me respondió el mozo satisfecho de hal)er al fin interprelado mi pensamiento, el caballero me pide poumpcnúck. Y sin esperar mi respuesta, se lanzo fuera do la habitación.No hice ningún esfuerzo para detenerle, primero porque las dos obras do tahona que tenia á mi vista no me parcelan do ningún modo destinadas á reemplazar al pan, y ademas porque no me disgustarla ver de frente al animal que se designaba bajo el formidable nombre de pounipernlck. A los cinco niimitos volvió el mozo con uno de esos bonitos panes redondos, que en nuestras aldeas se llaman molletes.— ¡Aii! dije yo muy contento.— ¡Alt! dijo el mozo aun mas coiilcuío que yo.—¿Es esto á lo que se llama aqni poum- pernlck? dije cogiendo el m olido de sus manos.—Verdadero poumpernick: no liay mas que uu solo repostero que lo haga aquí bueno.— iCórao! ¿son los reposteros los que haccu aquí el pan?— Si no es pan lo que os doy.--¿Pues qué es esto?—Es poumpernick.— El nombre no hace á la cosa.— Teneis mucha razón, caballero; el nombre no hace á la cosa; por otra parte, el poumpernick es muy bueno.— Vamos á verlo.Dichas estas palabras, intenlé dividir en dos pedazos la especie de molicie que lonia
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en !a mano, pero esperimenté una resistencia (¡no no me esperaba.— ¡Ah! rae dijo el mozo, el poumpcrnick no pe noria; se rompe, ó se necesitan cuchillos liechos espresaraente, y que cortan como navajas de afeitar.~¡C(>mo! ¿cuchillos que cortan como navajas ele afeitar para partir pan?—Ya he tenido el honor de deciros, caballero, que el poumpernick no era pan.— Pues entonces, ¿qué es esto? pregunté impacientado, hundiendo involiintariainentc mi dedo pulgar á través de la corteza.— Señor, son peras prensadas y secadas al horno; pasas de Corinto, higos; en fin, de toda clase de cosas buenas.Partí mi poumpernick, y  vi efectivamente salir como frutas secas. La corteza estaba hueca, y no contenía mas miga (¡ue la necesaria para trabar con una masa esponjosa todas iiqiicllas frutas entre si.Me vi obligado á volver á mi torta; de modo (¡lie desde Aix-la-Cliapelle, me sucedía como á los súbditos de no sé qué reina, y  á falta de pan, comía bizcoclio.En cambio, si desde Aix-la-Chapelle no había pan, tampoco habia gendarmes, y  el pasaporto era un objeto de lujo. Al llegar á la fonda, nos presentaba el mozo un registro; sentábamos en él nuestros nombres, y  todo habia concluido.A partir desde Colonia, la corrupción culinaria no se estemlia solo al pan; se habla propagado á la carne. Mientras me servian mi bizcüclio y  mi vaca por separado, hacia como las gentes que beben su agua en un vaso y su vino en otro; de modo que no mezclando las cosas todo iba bien. Una nueva prueba me esperaba en Bonn. La pequeña comida se componía de un guisado de albondiguillas, un trozo de vaca con ciñiólas pasas, una liebi'c con dulces, y un jamón de jabalí con guindas; como se ve, era imposible trabajar con mas éxito para echar á perder, unas por otras, cosas que separadas son muy agradables.No liice mas que probar aífuellos diferentes objetos. Cuando llegó su turno á la liebre, el mozo no pudo ya contenerse.— ¿Es que ú este caballero, preguntó, no le gusta la liebre con dulces?— Encuentro esto detestable.—Es admirable en un gran poeta como vos, caballero.— ¡Y bien! he ahi lo que os engaña, querido amigo; hago versos para mi consumo par- licular, os verdad; pero esto no es una razón jiara llamarme un gran poeta, y  llenarme el eslóinago con vuestros guisos: ademas, aun suponiendo (¡uc yo fuera un gran poeta, en último resultado, ¿qué tiene que ver la poesía con la liebre con dulces?—Nuesiro gran Schiller miraba con adoración la liebre con dulces.

— ¡Y bien! yo no soy del mismo gusto que Schiller; servidme del Guillermü Tell ó del 
Wallenstein, pero llevaos vuestra liebre.El mozo se llov(J la liebre; enseguida probé el jabalí con guindas. Mas apenas volvió ei mozo, le alargué de nuevo mi plato intacto; su admiración redobló.— ¡Cómo! me dijo, ¿no le gusta al caballero tampoco el cerdo con guindas?— No.— Pues al señor Goétbe lo gustaba muchísimo el cerdo con guindas.— No lo sabia, pero tengo la desgracia de carecer de los mismos gustos que el autor de 
Fausto. Hacedme una tortilla.Esperé con paciencia; á los pocos minutos volvió el mozo con la tortilla que habia pedido: aun para un inteligente, tenia un aspecto notoriamente apetitoso, pero á pesar do tenor mucha hambre, arrojé el primer bocado en mi plato.— ¿Pero qué diablo habéis puesto en esta tortilla? Una tortilla, querido, se hace con manteca, huevos, sal y  pimienta.— Pues bien, caballero, está hecha con manteca, huevos, sal y pimienta.— ¿Y qué mas?— Un poco de harina.— ¿Y qué raa's?—Un poco de queso.— Seguid.— Azafrán.— Bueno.— Nuez moscada, clavos de especia y  un ' poco de tomillo.' — Bueno, bueno, bueno; llevaos la tortilla ! con lo demas, y  buscadme un cicerone nacional.El mozo salió á la puerta, encontró al dueño de la fonda, y  le dijo algunas palabras. Ei señor Simrock se adelantó liácia m i.— Caballero, ¿no estáis contento con la comida? me dijo con un modo y aire sumamente atentos.— Es que, respondí liastanle cortado con las buenas maneras de mi huésped, no me gustan las cosas que se me han servido: no es mas que eso.— Si hubiéscis tenido la bondad de decir antes que deseabais comer á la francesa, no hubiera tenido ese disgusto.— ¡Cómo! le dije, ¿me será posible tener sopa sin albondiguillas, vaca sin ciruelas, liebre sin dulces y jabalí sin guindas?— No tenéis mas que pedido, caballero.— ¿Y........pan?— También, pan; lo hago cocer para los qne quieren comerlo.— ¡Ab! mi querido señor Simrock, me sai- vais-la vida; ¿y cuándo podré tener eso?—En la segunda comida.— ¿Y cuándo es la segunda comida?—A las dos. Entretanto, y para hacerle pasar el gusto de nuestros infames manjares
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alemanes, el caballero tomará un vaso de vino dcl Riiiu que tendré el honor de ofrecerle; es del Joannisberg.En aquel monienlo entró el mozo llevando en una bandeja dos vasos con una botella de cuello largo. El señor Simrock quitó uno de ios dos vasos de la bandeja, llenó el otro, y me lo presentó.— ¿V vos?le  pregunté.—Soria, inc dijo el señor Simrock inclinándose, un gran honor para m í.— ¿Y sabéis, señor Simrock, Ic dije brindando con él, que loncis modales de gran señor que deben causar embarazo á vuestros huéspedes?— Caballero, rara vez me encuentro en otra parte que en mi halñtacion, entre mis libros de cuentas, y mis libros de poesía. Tengo una bonita biblioteca, una fonda bien acreditada; soy feliz, sobre todo cuando...— ¡Oh! nada de cumplimientos, señor Simrock, os lo suplico; permitidme t.an solo que el mozo vaya á buscarme un cicerone.— Es in ú til,  se enganchan los caballos al carruage.— ¡Cómo! ¿los caballos al carruage?— Sí, y  si lo permitís, tendré el honor de conducirte yo mismo. No tenemos mucho que ver, mas de eso poco me lisonjearé y  seré feliz iiaciéndoos yo los honores.No había medio de llegarse á ofrecimientos hechos de aquel modo. Vinieron á avisar qnc los caballos estaban enganchados, y  subimos al carruage.El señor Simrock tenia razón: Itonn con- Uene pocas cosas notables. Asi, luego que se lia visitado su catedral, edificada según el estilo bizantino, en el terreno do una iglesia fundada por la emperatriz Elena á principios del siglo IV; su casino, donde estaban á la sazón espuestos los discño.5 dcl monumento de boothoven; el jardín de la Audiencia, con su magnifica azotea que da al Utiin, se ha visto casi todo. Esto venia pciTcetamcnle a mi apetito, y como volvimos á las tres eii punto, no tuve mas que sentarme á la mesa.La comida era escelenle; esta era la primera vez que hacia una verdadera comida desde Lieja.Después de comer, el señor Simrock me propuso ir con 61 á dos nuevas correrías; una :ü otro lado dcl rio, al antiguo convenio de Scliwarlz lUieindorf; la otra, á la parte’ de la ciudad, al Krenzberg. Gomo se presumir.^, acepté sin vacilar.Tomamos una lancha, v  atravesamos el Ehiii.Sclnvarfz Rheindorf es una antigua iglesia colegiata muy notable, con dos bóvedas sobrepuestas. La superior forma la iglesia misma; la  inferior está dedicada al panteón del elector Amoldo II, fundador de la iglesia y del convento de religiosas unido á ella, y  que posttiriorincDté fuúediílcio capitular de agusa

nas. Entre los sepulcros está el de Santa Adelaida do Queldor.Esta Adelaida de Quelder era, según creo, iievmana del emperador Otlion 111. Espero se rae dispensará si me equivoco en algún número; porque escribo por tradiciones verbales y lio con arreglo á documentos impresos. Como piadosa supevioraqneera, ejercitaba ásus religiosas en el canto, todas cantaban á cual mejor escepto una sola, lam as linda do todas, cuya voz desafinaba de tal modo, que hacia perderse á toda la comunidad. Esta falta de Organización desesperaba de tal modo á la buena siiperiora, que en un momento en que la pobre monja la desgarraba el tímpano con sil falsete infernal, se encolerizó de tal modo que no pudo contenerse; la  dió un bofetón tan vigoroso, que la religiosa cayó al suelo aía- cada de convulsiones; mas también cuando cesáronlas convulsiones, quedó asombrada de cantar como un ruiseñor.Desde entonces no quedó duda de que la gracia eficaz se habla comunicado á la monja por el contacto de Ja piadosa mano que la había tocado, y cuando la madre Adelaida falleció, aquel bofetón tuvo gran parte en su canonización.Volvimos á pasar á la orilla izquierda dcl Rliin donde nos esperaba el carruage; en tres cuartos de hora nos condujo al Kreusberg. Lo que ofrece de mas notable este convento es un panteón que conserva admirablemente los cadáveres. Como había visto la Morgue de San bernardo y los subterráneos de los Capuchinos, en Palermo, esta tercera representación me pareció menos curiosa que ias otras do.s, y después do liabernos detenido un inomentó en la azotea para admirar el paisage que se estiende desdo allí, de un lado hasta las Siete montañas, y del otro casi hasta Colonia, emprendimos otra vez el camino de la ciudad.Había dejado pasar la hora de tomar una friolera, pero el señor Simrock me dijo que aun podía cenar y  después de cenar tomar el té, lo cual era una compensación do la comida que perdiera. Desgraciadamente habla comido tan bien que estos ofrecimientos por mas incitadores que fuesen no podian tentarme. l’or otra parle, desde (fiic había podido apreciar la corfesaiiia dcl señor Simrock, me propuse á hacerle otra demanda.Era osla una cama donde un francés pudiese dermir.Esto exige esplicacion.En general, nosotros los franceses, y sea diciio para la instrucción de los pueblos es- Irangeros, dormimos en una cama: do ordinario, se compone esta cama do un catre de tres pies á tres pies y medio de ancho, y de cinco pies y  ocho pulgadas á seis pies de largo. Sobre este catre se pone un colchón de cerda, otro de pluma, uno ó dos colchones de lana, un par de sábanas lilancas, una colcha, un travesero y  una alnioliatla; se remeto la ropa
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aquel para quien está destinado el lecho se desliza entre las sábanas, y aun cuando no liaya tomado una gran cantidad de café negro ó té verde, y teniendo buena salud y  una conciencia pura se duerme; en cuanto á la duración del sueño, esto depende de la organización.Añora bien, en un lecho como este, todo hombre, seaaleman, español, belga, ruso, italiano, indo ó cliino puede dormir; á menos que no tenga mala cama.Pero en Alemania no sucede asi con respecto á las camas.He aqui de qué se compone un lecho alenuin. ,  ,. En primer lugar, de un catre de dos pies á dos pies y  medio de ancho, y cinco ó cinco y  medio de largo. Procusto ha viajado por Alemania, y  ha dejado alli sus modelos.En este catre se tiende una especie de saco lleno de virutas, destinado á reemplazar ai colchón de cerda.Sobre el saco de virutas se echa un enorme colchón de plumas.Sobre el colchón de plumas se coloca una sábana mas corta y  estrecha que el colchón de plumas: el posadero llama á este pedazo de lienzo nna sábana, pero el viagero no le reconoce ni aun como nna servilleta.Por último, sobre aquella sábana ó esta servilleta, como se quiera llamar al lienzo en cuestión, se tiende una colcha entretelada de pluma menos reencbida que el colchón de la misma materia.Dos ó tros almohadas apiladas en la cabecera, completan esta estraña andamiada.Si es un francés el que se acuesta en esta cama, como el francés es un pueblo vivo y efervescente, esta es la reputación que tenemos en Alemania, el dicho francés so mote en él sin precaución, de modo que á los cinco miimtos las almohadas se han caído de un lado, la colcha cuelga del otro, la sábana se arrolla y se hace invisible; tanto, que el susodicho francés se encuentra hundido en sii colchón de pluma, sudando de un lado de su individuo mientras el otro está helado.Tiene la elección.Si es un alemau, como el alemán es un pueblo tranquilo y  virtuoso, el dicho aloman comienza por quedarse con sus calzoncillos y sus medias; después levanta con precaución la colcha entretelada, se acuesta de espaldas, apoya los riñones en las tres almohadas y  los pies en la estremidad del catre, de modo que forma una s j ; descansa sobre sus rótulas la colcha, cierra los ojos, se duerme y  se despierta al día siguiente por la mañana sin haber cambiado de posición.Pero se comprende que para llegar á este resultado, es preciso tener la calma y la virtud de un aleman.Vo no sé cuál de estas dos cualidades me faltaba, pero lo que sé es que no dormía, que

adelgazaba visiblemente, y  que tosía hasta romperme el pecho.lie aqui por qué pedí una caiña a la francesa.El señor Simroek tenia seis.Estuve para darle un abrazo.Me condujeron á mi habitación. Mi huésped no me liabia engañado, era una verdadera cama, con un verdadero colchón de cerda, verdaderos colchones de lana, verdaderas sábanas, colcha y  travesero.Iba, pues, á acostarme con el sentimiento de satisfacción que se deja adivinar, cuando llamaron á mi puerta.— ,;Quién está ahi? pregunté.—Perdonad, caballero, soy y o , respondió el mozo,— Y bien, ¿qué me queréis?— Vengo de parte de mi inglés que no ha podido veros, caballero, á preguntaros si queréis hacerle el honor de beber un vaso do vino del Rhin ó de Champagne con 61.— ¿Y quién es ese inglés?— Un estudiante.___Eso es otra cosa; entonces decid que bajo,A pesar del deseo que tenia de dormir, no me disgustaba se presentase esta ocasión de hacer conocimiento con un estudiante. Seguí, pues, inniediatíimeiitG casi al criado; solo si me metí la llave de mi habitación en el bolsillo, por temor de que si la dejaba en la pueria se equivocase alguno de cama.Al entrar en ol comedor, miré á todos lados, y  no vi mas que á dos bebedores, el mas jóven de los cuales me parecía tener de cuarenta y cinco á cincuenta años. E! de mas edad de los dos bebedores se levantó.—Perdonad, caballero, me dijo en muy buen francés, aunque con un acento de ultramar algo pronunciado: la persona á quien buscáis soy yo. En seguida, volviéndose hacia su corapañei’O:— Milord, el señor Alejandro Dumas.— Señor Alejandro Domas, milord S . . . .Yo me incliné.— Perdonad, caballero, le  dije á mi vez, pero me habían hablado de vos como de un estudiante....— Y bien, caballero, os han dicho la verdad. Sentaos, pues.— Tomo asiento.— En todas las edades se estudia.—Me echa un vaso de Johannisberg.—Yo, por ejemplo, he estudiado desde la edad de seis años hasta la de veinte, en las universidades de Oxford y  de Cambridgíq he estudiado desde veinte hasta treinta, los perros, los caballos, los hombres de Estado, las mugeres y c! juego; á los treinta años comencé mis viages; al pa.sar por Heidelberg vi á un profesor que me pareció muy fuerte eu teología, y resolví estudiar la teología. Era ya bastante sabio en teología, cuando un dia, bajando por el Rhin, me detuve cu Bonn, y  vi al profesor Keisel, el primer filósofo de todas las universidades de Alemania: me pareció 
11
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(Tiforia en algunos puntos do creencia con mi toólogu, y resolví ponerlo? de acuerdo reasumiendo los dos sistemas en uno. Desde entonces subo y  bajo el Rhin, desde Manhcim hasta Bonn, comiendo traiu|uilamenle mis dos mil libras esterlinas de renta, que no rae bastarían en Londres, y que atpii me hacen rico. Habia rosneito recorrer el mundo; pero he sido mas feliz que íiuhoma: no soy yo quien ha ido á la montaña, !a montaña os la que ha venido ¡i m í. iíl Rhin es á la Europa entera lo que el Vaso del Perron es á París: todos los estrunge- ros fine hay en él, le atraviesan. A'o estoy aquí como un cazador en espera: acecho la caza. Desde que los periódicos han anunciado vuestra llegada á Bruselas, me he dicho que pasaríais por aqui: habéis pasado. Ya veis, pues, que soy un verdadero estudiante; por ia mañana cstmlio la teologia ó la filosofía; por la tarde estudio á los hombres, por la noche los vinos, y  Dios mediante, estudiaré asi el resto de mi vida. ¿Qué decís de esto .lohannisbcrg? Es del verdadero de -183'l : el señor do Melter- nich no le tendría mejor para ofrecerle al emperador de Austria, si el emperador de Austria fuese á pedirle una comida en su castillo.— Es escelente.— Sin contar que tengo discípulos. Mirad, lie aqui á milord S ........  por ejemplo (nos saludamos de nuevo milord S . . . .  y yo), bajaba por el Rhin, y no pensaba mas que pasar á Bonn. Le habían escrito que su muger estaba muy mala. Perdonad si milord S . . . .  no loma parte en la conversación; no habla francés. Pasaba, pues; hice lo suplicasen me honrase bebiendo un vaso de toast; consintió en ello: discutimos acerca de la superioridad del vino de Champagne sobre el del Rhin, y vice-versa. — Probad este Ai; es rosa espumoso de 1828, dol mejor seco de Moût.— ¡Y bien! todavía discutimos. Su ranger habia muerto en tanto, lo cual ha causado gran disgusto á milord; pero hemos encargado un sepulcro para la difunta cu Maguncia. Vamos á verle de vez en cuando; esto le consuela. Dice milord que en cuanto el sepulcro esté concluido, le acompañará á Inglaterra; yo digo r¡ue le enviará sencillamente á Rotterdam, donde le embarcarán para I/mdres, y  que milord pennanocerá aqui discutiendo conmigo acerca de las diferentes clases do vinos. ¿No es asi, milord?Milord hizo una señal con la cabeza, alargó .su tercer vaso, y su compatriola le licuó hasta ol borde de un vino rojo espirituoso como el «lo Saint Peray, y  trasparente como el rubí.— Es do Ingelheim, rae dijo el inglés, casi un compatriota vuestro. Probadle.— No conozco ese nnmbre entre nuc.stros vinos de Francia, le respondí.— Verdad e.s; porque Ingelheim es la antigua residencia de Eai'lo-Magno. Pues el anciano emperador, que eslimaha lo que haliia de bueno en Francia, había apreciado un precioso vino de Orleins; hizo traer de alli cepas

que él mismo plantó. Lo que probáis ahora está sacado de las plantas descendientes de las que el mismo Garlo-Magno metió en la tierra. Este es el vino favorito de milord; con esto es con ol que sencillamente le detengo.— Es preciso para eso que no fuese muy grande el amor á .su muger.— Por el contrario, la adoraba. Vais ú verlo, voy á hacerle llorar.— Milord, dijo el estudiante dirigiéndose á su camarada.— i.What do yoti want (1 )? respondió éste.
—¿Shall we not go presently and seo how 

they are going ou wnith the tomb o f  that 
dear lady (2l?— ¡¡leiil dijo el inglés, y dos gruesas lágrimas cayeron de sus ojos. Las enjugó con una mano, y con la otra alargó su vaso diciendo:

—Another glass o f this capital Inqet- 
heim (3i.—Me he equivocado en una botella, dijo el estudiante echando otro vaso de Ingelheim al pobre viudo. Una botella mas, y  se hubiera deshecho en lágrimas; jamás falta.— ¿Pero sabéis, dije á mi anfitrión, (jue milord no habla mejor los demas idiomas que el francés?— Milord es meditabundo, y  como el jóven Ilauslet, habla con sus propias ideas, ¿no es asi, milord?— To be, ornol to be.

■—Another g lax o fih is  capital Ingelheim, repitió milord.— ¿Acaso cuando estáis solos no tiene vuestro discípulo otra conversación mas variada que ahora? pregunté. En ese caso, al paso que va, no podrá haceros pie largo tiempo.— Desengañaos. Asi estará entre tres y cuatro ele la madrugada.Miré al relój iban á dar las doce.—Siento no saber bastante inglés para felicitar á milord en su propio idioma.
-^M ilord, dijo el estudiante: His gentle

man p a ix  yon his desi complimento (4i.Milord se incorporó y me respondió cou una frase inglesa.—¿Qué dice milord? pregunté á su cama- rada.— Dice que si alguna vez vals á Inglaterra, está completamente á vuestras órdenes.— ¡Ohl se lo agradezco mucho.— Y yo, caballero, digo que si volvéis á bajar ó subir por el Rhin, espero que me liareis el mismo honor que me habéis lische hoy. Siempre rae encontraré entro Manlieim y Bonn.— Estad seguro, os lo ruego, que no dejaré de hacerlo.— Nos saludamos por última vez. Volví á(1) ¿Qué queréis?(2) ¿Iremos nronlo á ver el sepulcro de aquella querida milady?(31 Olro vaso de ese cacciente Ingelliei/n.(•5) Milord, este cahallcro cslá á vuestra disposición.
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subir ám i habitación, y  los dos ingleses continuaron bebiendo.Al J ia  siguiente por la mañana me despertó el mozo á las cinco, y  le dije fuese á traerme la cuenta mientras rae vestía; salió y volvió un momento después con lo que le liabiá pedido.En vano buscaba en la cuenta el vaso de Johanriisberg que habia bebido al llegar, y  el precio del cam iage. En cuanto á lo demas, era tratado como todos; esto era de mucho gusto. Pregunté al mozo si como le habia encargado, me habia procurado un medio de trasporte cualquiera, jfe  respondió qne el señor Siinrock rae esperaba con su cam iage; deseaba llevarme hasta Rungsdhorf, es decir, á las siete montañas.— Bajó, y le pedí noticia de sus dos ingleses.— Continúan alli, rae dijo.— ¡Cómo! ¡aun altil ¿toiiavía bebiendo?— ¡Obi no, ahora duermen.— ¡Cómo! ¿duermen? •— Duermen donde se encuentran. lOb! ¡ellos no tienen necesidad de camas á la francesa!— jPardiezl tengo la curiosidad de verlo.—Es mny fácil. Entrad.Empujé la puerta suavemente, milord S . . . .  se había caído de su silla y  estaba tendido en el suelo con su copa en la mano (4); el estu -  
diiintíf estaba echado con la cabeza encima de la mesa, estrangulando con su roano derecha el cuello de una botella de vino de Ciiam- pagne.Conté los muertos, tanto de .Tohannisberg y de Champagne como de Ingclheim: habia catorce botellas vacias.Respeté su sueno; pero no queriendo dejar á los dos ingleses cu la idea de que un francés se quedaba tras de ellos en cortesanía, tomó dos tarjetas, y metí una en. el vaso de milord, y otra en el cuello de la botella de su camarada.Estaba hecha mi visita.Subí al punto en el carm age, y parlinios.

LA DRAKENFELI^.-COBLENTZA-

Después de haber salido de Bonn, fuimos por un camino encantador, que costea una orilla del Rhin, resguardado al otro lado por la base de una cadena de montañas sembradas de aldeas, castillos y  vilas. Encontramos államan los vasos de vino del Rliin por-

miestra izquierda, en una de las laderas del cam ino, uii pequeño monumento llamado Ilock Kreuz (la Cruz alta). Ninguna tradición encierra aquella capillita del mas bonito gusto gótico; es simplemente un tcslirnonio de la piedad de monseñor Valrani do Ju liers, arzobispo de Colonia, uno de mis antiguos conocimientos, que representa un papel en mi novela de la condesa de Salisbury.Desde alli es desde donde se empieza á descubrir bajo su mas piiitore.sco punto do vista, las bellas ruinas de Godesberg. Ai salir de esta aldea, tomamos á nuestra izquierda por un caminito de travesía que nos condujo en pocos minutos á la  aldea de Rhungsdof, orill.a del Rhin, donde nos«encontramos muchas lanchas en espera de los viageros; en pocos minutos mas fuimos trasportados á Kccnigsiointer, lindo caserío situado en la otra orilla. Nos informamos de la hora en que pasaba el buque de vapor, y  nos contestaron que pasaba al medio dia. Esto nos daba de tiempo cinco horas; era mas de lo que se necesitaba para visitar las ruinas de Draken- fels.En cuanto pusimos el pie en tierra, como no dudaron que fuésemos trepadores, recibimos una carga de un verdadero escuadrón do burros, burreros y  burreras, qne nos envolvían y se pusieron á alabar cada uno las cualidades de su cabalgadura. Uno de estos corceles nos sedujo por el contraste de su magnifica silla y  la modestia de su nombre, se llamaba Juanilo Ifaciischen. Su amo, prometió por él, bajo palabra do honor, qne no se revolcaría ni pasarla muy cerca de los precipicios. Mediante estas dos promesas, nuestra compañera de viags, se confió á él.Juanito cumplió su palabra, por lo que puedo recomendarle en conciencia á las lindas viagevas de todos los países que desean , no verse precipitadas eii algún barranco.Después de tres cuartos de hora de subida próximamente, por un bonito sendero qiic rodea la montaña, llegamos á la primera meseta, donde encontramos una posada y una pirámide. .fuanito se dirigió directamente á la una y yo á la otra; de modo, que por lo quo respecta al parador me veo obligado á referirme á él. En cuanto á la pirámide, se elevó en memoria Ucl paso del Rhin por el ejército prusiano.En las cuatro caras de la base hay las inscripciones siguientes:i//o«or y (¡loria al AUisimol 
¡Paz y liberlad á la patria'.

\lIonor á los héroes que han sucumbido'.
\A los héroes, homenage de la Lansturna de 

Siobengeberg'.Corno so ve, hoy en la ciiarfeta do Lans-quehau conservado la Corno SO vcMmy en la cuarteta do Laiis-ciaii beljer a los emperadores romanos el dia de su ] de Siobcilgebe.g mas palliolismo que coronación. 1 imaginación; pero parece que la lausturna ha
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sido quien la ha hecho: como se sabe, la Lans- tiinia es la guardia nacional de Prusia.Desde esta primera plataforma, un lindo camino tortuoso y enarenado como el de un jardín inglés, conduce a la cima de Draken- íels. Se llega primero á una torre cuadrada, en la que se entra con bastante dificultad por una hendidura, luego á una torre redonda, que completamente deteriorada por el tiempo, ofrece mas fácil acceso. Esta torre està situada en la roca misma del Dragón. El Draken- fels toma su nombre de una antigua tradición que se remonta al tiempo de Juliano el Apóstata. En una caverna que se enseña á la mitad de! cauiiuo de la montaña, se babia retirado un enorme dragón, tan perfectamente arreglado en sus comidas, que el dia que so olvidaban de llevarle un prisionero ó un culpable, al sitio donde tenia costumbre do encontrarle, bajaba al llano y devoraba á la primera persona que hallaba. Bien entendido que el dragón ora invulnerable.Sucedia esto, como hemos dicho, en el tiempo en que Juliano el Apóstata llegó con sus legiones á acampar en las orillas del Rliiii. Los soldados romanos, que no tenían mas vocación para ser devorados que los naturales del pais, se aprovecharon de la guerra que hacia á los pueblos do las cercanías para alimentar el monstruo sin que les costase nada. Entre los prisioneros so encontraba una joven tan iierinosa qiic se la disputaron dos centuriones, y no queriendo cederla iiingimo de los dos, estaban próximos á degollarse, cuando el general para ponerlos en annonia decidió ofrecer á la joven al monstruo. Se admiró mucho la sabiduría de aquella sentencia, ¡pie algunos compararon á la de Salomon, y se dispusieron á gozar del espectáculo.En el dia dicho, la jóven fiió conducida, vestida de blanco y  coronada de flores, á la cima del Drakenfels: la ataron al árbol, como Andrómeda á su roca; únicamente pidió la dejasen las manos libres, y  no creyeron que debian negarla tan pequeño favor.El monstruo, ya lo hemos dicho, tenia una vida muy metódica, comía como se come aun hoy en Alemania. Asi, en el momento en que se le esperaba salió de su caverna y subió, medio arrastrando, medio al vuelo, al sitio donde sabia encontraría su pasto. Aquel dia tenia el aspecto mas feroz y mas liarabíicnto que de costumbre. La vjspera, sea casualidad, ó refinamiento de crueldad, se le liabia servido un anciano prisionero bárbaro, muy duro, y que no tenia mas que la piel y los huesos; de modo, que todos se prometieron un doble placer de aquel aumento de apetito. El mismo monstruo; viendo la esquisita victima que le habían presentado, rugió de alegría, sacudió al aire su escamosa cola y  se lanzó á ella.Mas cuando estaba próximo á cogerla, la joven sacó de su pecho un crucifijo y  le per- sentó al monstruo. Era cristiana.

A la vista del Salvador, el monstruo quedó como petrificado; después, viendo que ya no tenia nada que hacer alli, huyó silbando á su caverna.Esta era la primera vez que aquellas poblaciones veian huir al dragón. Asi, mientras unos acudían á la jóven y  la desataban, los demas habitantes persiguieron al dragón, y  animados por el espanto de ésto, introdujeron en la caverna una gran cantidad de haces de leña sobre los que colocaron azufre y  resina, prendiendo en seguida fuego.Por espacio de tres dias arrojó llamas la montaña como un volcan, por espacio de tres dias se oyó ai dragón luchar ¡silbando en su caverna; al fin cesaron los silbidos; el móns- truo estaba asado.Todavía hoy se ven las señales de las llamas, y la bóveda de piedra, calcinada por el calor, se hace polvo cou solo tocarla.Se concibe que semejante milagro ayudó mucho á la propagación de la fe cristiana. Desde últimos del siglo IV, babia ya muchos sectarios de Jesucristo en las orillas del Rhin.Cuando estaba yo ocupado en admirar el magnífico paisage que se desarrolla en veinte y cinco leguas á la redonda desdo la cima del Drakenfels, la mas elevada de las siete montañas, el propietario de Jnanito me enseñó mucho mas allá de Bonn, es decir, á cuatro ó cinco leguas sobro el Rhin, un ptinlito negro, que á aquella distancia apenas parecía movible, pero que con el auxilio de mi anteojo vi era nuestro buque de vapor, ese otro dragón moderno que se acercaba arrojando llamas y  humo por sus abiertas fauces, batiendo el Rhin con sus atas de hierro. Empezamos á bajar do la montaña, JiiauLto se picó en su honra, y llegamos á tiempo á Kmenigs Wiiiter.' Volví à encontrar en el buque á los dos ingleses, el que se llamaba estudiante, do cuarenta y cinco años, y su amigo milord S . . .  aquel viudo inconsolable de que he hablado en mi último capítulo sobre Bonn; subían el Rliin para ir en compañía hasta Maguncia, á ver en qué estado se hallaba el sepulcro de milady S . . .Encontrábase también alli un holandés, que según la costumbre desìi pais, viajaba solo con su prometida. Es escelcnte la costumbre de Holanda, y que compensa perfectamente su manera de componer el pescado cocido, el permiso de viajar junto.« que los desposados obtienen de sus padres. Como el viajar es la situación de la vida en que se desarrollan mas libremente las buenas y  malas costumbres, los futuros esposos, solo con subir el Rhin de Nimega á Strasburgo, conocen su respectivo carácter como si hubiesen ya vivido diez años juntos. Si se avienen, vuelven cogidos de ¡a mano al hogar de sus abuelos que les dan su bendición y  los casan. Si no congenian, se separan, vuelven separados cada uno ca un buque, y  comicuzan otra vea á viajar, el novio
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con una nueva prometida, y esta con un nuevo novio. Resulta de esta combinación, que es muy varo que al sétimo ú octavo viagc, las dos mitades de almas que se buscan según Platón V Mr. Dupaty, no se liayan encontrado.Una’ vez casados, los holandeses no salen ya de sus casas.Apenas el de que hablo supo que estaba yo alli, miró como un deber presentarme ú su prometida; ora una corpulenta y bella holandesa que se creyó obligada á figurar me había leído. En cuanto al novio, me habló mucho de la poesía holandesa, y  me preguntó si conocía á dos poetas que me nombró; le vesponcli que no tenia ese honor. El novio partió de aquí para decirme que eran dos hombres muy superiores á Lamartine y Hugo, y  que serian conocidos del mundo entero, si se pudiera pronunciar su nombre en otro pais que cu Holanda.Laraenlé la suerte de aquellos dos .genios desconocidos y relegados á la oscuridad por una conspiración de consonantes. Lo cual me captó la simpatía del novio, y  de la novia, que me hicieron mil ofrecimientos para en el caso de que quisiese alguna vez ir á Lekkorkerk. Este ora el nombre de su localidad.Felizmente el paisage que era maravilloso, me proporcionó ocasión do interrumpir la conversación holandesa en que me había metido. Eli aquel momento pasábamos entre Ro- liindseck y Nonenwcrlh.La peregrinación del Bolandseck ó á las 
ruinus de Rolando, es una necesidad para Las almas tiernas que habitan no solo las dos orillas del RItin, desde Schaffouse á Rotterdam, si no también de ciiicnenta leguas en lo interior de las tierras. Si se ha de creer la tradición, alli es donde Rolando, dispuesto á partir para combatir á los sarracenos do España, subiendo por el Rliin para responder alllaraa- mienlo de sn tio, fue recibido por el conde Raimundo. Este, sabiendo el nombre del ilustre paladín á quien tenia el honor de recibir en su casa, quiso que fuese servido á la mesa por su bija, la bolla lUlegonda. Poco importaba á Rolando quién le sirviera, simpre que la comida fuera abundante y el vino bueno. Alargó, pues, su vaso: en aquel momento se abrió una puerta, y  entró una linda jóven con una vasija en la mano, y se dirigió al caballero. Mas cuando hubo andado la mitad de la distancia que de él la separaba, se encontraron las miradas de Rolando ó Ildegonda, y icosa e s- truña! ambos empezaron á temblar de tal modo, que la mitad del vino cayó en el pavimento, tanto por culpa del convidado como de la escanciadora.Rolando debía partir al dia siguiente, mas el anciano conde Raimundo insistió para qne pasase odio dias en el castillo. Rolando conocía perfectamente que su deber Ic llamaba á Ingclbeim; pero Ildegonda levantó liácia él sus preciosos ojos, y  se quedó.

Pasados los ocho dias, los dos amantes no se habían hablado de su amor, y  sin embargo, en la noche del octavo, Rolando cogió de la mano á Ildegonda y la condujo á sn capilla. Luego qne estuvieron ante ei altar se arrodillaron ambos con un movimiento unánime. Dijo  Rolando:lamas tendré por muger á otra que a II- degonda.Ildegonda añadió:-¡D io s miol recibid el juramento que hago de ser vuestra si no soy suya.Partió Rolando. Un año trascurrió. Rolando hizo maravillas, y  la Lama de sus proezas .se estendió desde los Pirineos hasta las orillas del Ilhin ; después y  repentinamente, se oyó vagamente hablar do una gran derrota, y el nombre de Roncesvalles fué pronunciado.Una noche llegó un caballero al castillo del conde Raimundo á pedir hospitalidad; iba de España á donde había acompañado al emperador. Ildegonda se avenlnró á proniiiiciar el nombre de Rolando, y  entonces el caballero la refirió como en el desfiladero de Roncesvalles, rodeado de sarracenos (4), y  viéndose solo contra ciento tocó su bocina para llamar al emperador en su socorro , y lo hizo con tal fuerza que á pesar de hallarse ú mas de legua y media el emperador, había querido volver oyéndole; pero Canelón se lo impidió, y el sonido de la bocina se alejó perdiéndose, ú ltimo esfuerzo del héroe. Entonces le babia visto, para qnesu esceiente espada Durandalne no cayese en poder de los enemigos, intentar romperla contra las rocas; mas acostumbrada á hendir el acero, Durandalne había hendido elgranito, y  había sido preciso que Rolando metiese la hoja en una grieta y la rompiese apoyándose encima. En seguida, cubierto de lie- ridas, había caído junto á los pedazos de su espada murmurando el nombre de una muger que se llamaba Ildegonda.La hija del condo Raimundo no derramo una sola lágrima ni exhaló un grito: únicamente se levantó pálida conro un cadáver, y aproximándose al conde:— Padre mió, le dijo, no ignoráis lo que Rolando me había prometido, ni lo que de mi parte había prometido á Rolando. Mañana, con vuestro permiso, entraré én el convento do Noiienwerlh. . ' . . ,Miró el padre á la hija moviendo tristemente la cabeza, porque se doria á si mismo: ¿es decir que Rolando era todo? ¿Y yo no cía , pues, nada? .Eli seguida, recordando que era cristiano antes »lue padre: , , ,— ¡Cúmplase en lodo la voluntad de Dios!respondió.H) l'.\  aiitnrconftindc, sin duda por una c(jrnvo- cad on .álo s sarracenos con los vascos, ijue fueron losinie y vcriladcraracnle ilcrrolaroii la rcla- guardia dd  cgércilo de Cáilo-MagnOj^ ^ ^
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Y al Gia siguiente Ildegonda entró eii el convento. Ües[)ucs, como ella tenia prisa por tornar el velo, porque la parecía que cuanto mas se separase de la tierra estarla mas próxima á Rolando, obtuvo del obispo diocesano, que era lio suyo, se redujese el tiempo de las pruebas para ella á tres meses; y  pasados estos tres meses, pronunció sus votos.Ocho dias habían pasado, cuando un caballero pide hospitalidad en el castillo del conde Raimundo. Sale el conde á su encuentro, el caballero se para y  le mira estupefacto, porque en tres meses que estaba separado de su hija, el conde habla envejecido mas de diez años. Levanta el caballero la visera de su casco:— Padre mío, dice, he cumplido mi palabra. ¿Me lia guardado Ildegonda la suya?El anciano lanza un grito de dolor. Aquel caballero era Rolando. Las heridas que habia recibido eran profundas, pero no eran mortales. Después de una larga convalescencia, se habla puesto en camino para ir á reunirse con su prometida.El anciano se apoyó en el hombro de Rolando; cu seguida, recobrando su valor, le condujo sin responder una sola palabra á la capilla, y  alli liaciéudolc señal de que se arrodillara, y  arrodillándose junto a él: — Oremos, le dice.— ¿lia muerto? murmuró Rolando.— ¡lia muerto para tí y para el mundo! ¿No habia jurado no ser mas que luya ó de Dios? lia cumplido su juramento.Al dia siguiente por la mañana, salió á pie Rolando, dejando su caballo y  sus armas en el castillo del anciano conde; se internó en la montaña, y  al anochecer llegó á la cima de uno de los picos que dominan el rio; vió á sus pies, al estremo de la verde isla, el convento de Nonenwerth. En aquel momento cantaban las monjas la oración, y  en medio de todas aquellas santas voces quo subían al cielo , habia una que llegó directamente á su corazón.Rolando pasó la noche tendido sobre la roca; ai dia siguiente al amanecer, cantaron las monjas á maitines, y  oyó de nuevo aquella voz que hacia vibrar todas las fibras de su alma. Entonces resolvió construirse una ermita cu la cima de aquella montaña, á fin de no alejarse al menos de la  que amaba. Puso su obra en ejecución.Como á las once, salieron las monjas y  se esparcieron por su isla; mas una de ellas se alojó de sus compañeras y fué á sentarse bajo un sauce orilla del agua. Tenia echado su velo; llevaba el mismo trage que las demas reli- giosss, y sin embargo. Rolando no dudó ni por nn momento que aquella era Ildegonda.Por espacio de dos años oyó Rolando dia y  noche en medio de las plegarias religiosas aquella voz que le era tan querida; por espacio de (los años, todos los dias á la misma hora,

la misma religiosa solitaria iba a sentarse á un mismo sitio, aunque cada dia se dirigía á él con mas lentitud. Al fin una noche faltó la voz. Al dia siguiente por la mañana, la voz faltaba también. Dieron las once, y Rolando esperó inútilmente. Las religiosas se esparcieron como de costumbre por el jardiu, mas ninguna fué á sentarse bajo el sauce orilla del agua. A las cuatro, las religiosas, relevándose de cuatro en cuatro, cavaron una fosa al pie del sauce; cuando la fosa estuvo hecha, Rolando volvió á oir aquellos cánticos en que continuaba faltando la voz mas dulce y  sonora, y toda la  comunidad salió acompañando el féretro en que vacia una virgen cuya frente estaba coronada de flores, y que llevaba descubierto su pálido rostro.En dos años e.sta era la primera vez que Ildegonda se levantaba el velo.Tres dias después trepó hasta la cima de la montaña un pastor á quien se le habia cs- traviado una cabra, y  encontró á Rolando sentado, con la espalda apoyada en la pared do su ermita, y  la cabeza inclinada sobre el* pecho. Estaba muerto.Los dos súbditos dcl rey de Holanda, el novio y la novia, do quienes he liablado mas arriba, se bajaron en la aldea de Rolanswerth, y antes que el vapor hubiese doblado la punta de Uokelbach, los vimos aparecer amorosamente enlazados sus brazos, en la cima dcl Rolandseck.Frente á la punta del Unkelbach, en la ribera opuesta, está la aldea de Unkel, con sus canteras de basalto, algunas de cuyas columnas se elevan del fondo del Rliiti, corno las ruinas de una ciudad sumergida; y al otro lado Remayen, la antigua Regomaycii de los romanos, á través de la que el elector palatino Carlos Teodoro, hizo couslruir un camino, que terminó Bonaparle en 4 801. Diez y seis siglos antes, Marco Aurelio tuvo la misma idea y ejecutó el mismo trabajo. Asi los operarios encontraron en todas partes vestigios de la calzada romana, piedras miliarias, monedas, columnas, inscripciones y sepulcros; de modo que en rigor no hubieran tenido mas que seguir el antiguo trazado. Detrás de Remayen se eleva el Appollinarisberg, donde se conserva la cabeza de Santa ApoUnaria, la cual so dice es una reliquia muy milagrosa.En este momento mi viejo estudiante inglés se acercó á m i, seguido siempre demilord S . . .  quien con su crespón en el sombrero y su crespón en el brazo tenia el aspecto de una dueña dolorida. El estudiante tenia en la mano una botella y dos vasos, milord S . . .  tenia otro.— Tomad, me dijo alargándome uno de los dos vasos, es preciso que probéis del vino de Ley, frente á la montaña donde se hace la recolección de la uva, y aunque no me habéis parecidu muy aficionado, nic diréis lo que pensáis de él--.
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— ¡Oh! respondí después de haberle probado, es un vino escelente.—Ya lo creo, respondió el inglés sonando lu lengua; éste, el Johannisberg y la Leche 

de la Virgen, son los mejores tlei Rhin.— ;,V dónde se coge ese néctar?— Mirad, rae dijo el inglés ¿veis atiuclla roca de basalto?
—íX bien?— Saludadla, esa es su patria.—  ¡Pero, si lio hay una pulgada de tierra sobre vuestra roca, y á monos que salga de algiin raanauliall...— [Ah! ved, querido, cuando hayais estudiado treinta años como yo, sabréis que siendo el hombre un animal industrioso, ha encontrado remedio para todo, y siempre que ha sido necesario, ha revisado y corregido ia obra (le la creación. Y  como aqui la creación no había pensado en hacer crecer la viña y el hombre ha conocido que le vendría perfectamente la cepa; reconocido esto, se ha plantado la cepa en canastillos; y  ha llevado sus canastillos á la montaña; ia vid ha producido en ella, ha madurado la uva como si estuviera en el suelo todo de tierra, y  se hace este vino.— Es cscclentc.—Ya lo creo, milord, anolher tjlass ího 

memordy oflha l dear lady (t).— ¡lien! pronunció el inglés tragándose compiuijido su tvein ley.— Ya lo veis, me dijo su camarada; según Ia<( palabras del Salmista, bebe su vino mezclado con sus lágrimas. Yo ie pretiero puro; ¿otro vaso?— Gracias.— l'or mi parte, bebo siempre tres ai pasar por este sitio. El primero por m i, el segundo cu reconocimiento al inventor desconocido del sistema de la vid en cesto y  el tercero en honor al señor de Alpenahr; ya veis que habéis faltado cu dos vasos.— ¡Muy bien! el primero lo he bebido por corresponder á vuestra invitación. Voy á beber el segundo en reconocimiento al hombre de las cestas; mas en cuanto al tercero, como el vino del llhin, que por lo demas yo aprecio mucho, me ataca terriblemente á los nervios, me permitiréis os pregunte quien e r a d  señor Alpenalir, antes de beber á su memoria.— ¡Ah! pues bien, el señor de Alpenahr era un digno caballero, cuya mansión estaba si- iiiada en la vega que termina en el Uhin, allí, precisamente á nuestra derecha, y  que sollam a Lahr. Hallábase sitiado por uno de sus enemigos, cuyo nombre no recuerdo, mas no importa; en el momento en que el sitiador plantaba su bandera sobre las murallas, el seiior do Alpenahr apareció á caballo y  armado do punta en blanco en su balcón, y  dirí-
niiíady*̂ *'̂ '* vaso en momoria de aquella querida

giéndose á su enemigo: «Conde Hermano, le dijo, (se llamaba Hermaun) vuestros dardos y vuestras piedras han matado á mis gentes. El hambre y  la peste me han arrebatado mi rnuger y  mis hijos: nadie queda en el castillo mas que yo y  mi caballo de balalhi; no cogeréis vivos ni al uno ni al otro. Adiós, conde Hermann, ¡y maldito seáis!»Dichas estas palabras, picó espuela á sn caballo, que salló relinchando por encima de la barandilla del balcón, y desapareció con su señor en las ondas.-^jOhl no puedo negarme á beber un vaso (le vino del Rhin á la memoria de tan valiente caballero; llenadle, s ir . . .— Si no habéis olvidado vuestro nombre como el del conde Hermann, me atreveré á preguntarle.— SirPatrick Warden.—Pues me parece que sois injusto, sir Pa- trlck.—¿Cómo es eso?— Bebéis á ia memoria del caballero de Alpenahr ¡y olvidáis su caballo!— ¡Por mi alma; teneis razonl ¡En ese caso, tengo que hacer un gran recuerdol Hace diez años que subo y  bajo el Rhin. A cuatro veces por año (y hago un cálculo muy bajo) resultan cuarenta vasos que debo beber á los manes del caballo. Mozo, otra botella de vino de Ley.— Milord, este caballero dice una cosa muy justa, continuó en inglés sir Patrick , y dirigiéndose á in ilord ...Me aproveché de la esplicacion para ir al otro cstremo del buque, y  desde allí vi á milord reconoce'!’ visiblemcnle el error que su compañero habla cometido, ayudándole tanto Como le era posiiile á rectificarle.Recibieron mas de seis botellas de vino de Ley, poro sir Patrick, que era hombre de mucho arreglo, se encontró al corriente de sus cuentas.En tanto continuábamos avanzando y  habíamos pasado á Leusdorf con la torre blanca de su iglesia; Linz, tomada por Cárlos el Temerario eii 147G, es decir, un año antes de su muerte; Jenzig, la antigua Sentiaoum  de los romanos, fundada por Sentino, lugarteniente de Augusto; Argenfeis y su antiguo castillo; Reineck, donde murió en tS44 el último descendiente de la familia de este nombre; Brohl, encantadora aldea, cuyos techos rojos y azules brillan á través clel velo que forma elraraagede los olmos. En fin, Ilaiiimcrstein, célebre por la hospitalidad que prestó en lo antiguo á Enrique IV.Era á fines del año 1103. El habitante del antiguo castillo cuyas ruinas se ven todavía hoy, so llamaba el conde Wolf de Ilammers- tein, era el último de su raza, porque no había tenido hijos varones, sino dos hijas tan lindas que se las llamaba las rosas del Rhin.Pero lejos de calmar su dolor, las dosjóve- nes condesas eran para su anciano padre objeto de eterno pesar y  hubiese dado dos por
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bonitas que fuesen, por un hijo, por feo que hubiese dispuesto Dios coneedérselo, siempre que fuera valiente, y  que pudiese trasmitir noblemente á sus hijos el esclarecido nombre que recibiera de sus padres.Asi, cuando veia á sus hijas hilar con la rueca un lino mus lino que el hilo de la Virgen, ó bordar con aguja alguna tela de colores mas vivos, mas malizada y mas llorida que sus prados en el raes de mayo, esclaina- ha colérico;— ¿Qué hacéis? ¿Es ese vuestro trage de boda? ¿Qué hacéis? ¿Es ese mi sudario de muerte?Y sus hija.s le respondían tiernamente y con lágrimas en los ojos, porque sabían el dolor que {jprimia su corazón:— Padre mió, no es mi vestido de desposada lo que bordo, porque jamás me casaré, para estar siempre junto á vos.•— Padre m ió, no es vuestro sudarlo de mucrle lo que hilo, porque gracias á Dios, no corre prisa, todavía teneis muchos años de vida.Una noche que el anciano conde estaba mas sombrío que de costumbre, porque liabia una tormenta y el viento silbaba tristemente en sus antiguas torres, mientras la lluvia baila sus ventanas que de cuando en cuando ilu- minaha algún azulado relámpago, oyó llamar á la puerta del castillo, y  se estremeció, tan estraovdinario era que á aquella hora y con aquel tiempo, hubiese subido un viagero á tal altura cuando podía detenerse en la aldea; por su parle las dos jóvenes se pusieron en pie, alarmadas y temerosas. En aquel momento abrió im criado la puerta y dijo que un anciano pedia hospitalidad.No bien lo oyeron salieron al punto las dos jóvenes á su encuentro, y no lardaron en entrar sosteniendo efectivamente en sus brazos, im hombre de blancos cabellos y barba gris, cuyos vestidos calados de agua y manchados de lodo indicaban que acababa de liacer á pie una larga caminata; las jóvenes no se hablan informado de su condición, y  á pesar dcl grueso trage que le cubría, le hablan hecho entrar en la mas hermosa hahitacion del castillo; porque asi era el conde de Ilammerstein. Fuese cualquiera el huésped que rccibia, el sitio de honor en la mesa era su asiento; la cámara de honor era aquella en que estaba su lecho.Wolf se adelantó hacia el anciano, mas cuál fué la admiración de las dos ttijas del conde, cuando levantando su huésped la cabeza, vieron á su padre ante él con una rodilla eu tierra.— Luego me reconoces, Wolf, mi anciano amigo, dijo el viagero.— ¡Oh, emperador mío! dijo el conde, ¿por qué habéis dejado vuestro palacio de Ingel- lieim ó de Colonia, qué fatalidad os ha sucedido que venís solo, á pie, á esta hora y con esto tiempo, á llamar á la puerta de vuestro humilde siervo?

Y pronunciada por su padre la primera palabra, las jóvenes, viendo que el anciano á quien sostenian con sus brazos no era otro que el emperador Enrique IV, se habían alejado por respeto cada una de su lado, y le m iraban con veneración.—JjO que hay, mi autiguo porta-estandarte, respondió e! viagero, es que no solo no soy ya ni rey ni emperador, sino que aun ayer todavía a estas horas, era yo prisionero, y  hoy, lo cual no es mucho mejor, ya lo veis, ando fugitivo.— ¿Y quién es el que ha osado poner la mano eu el hombre que es dos veces ungido del Señor?— El que hubiera debido defenderle ante todos y  contra todos, el que ha nacido de mi sangro, el que lleva mi nombre; ese es Enrique, ese es mi lujo.Las dos jóvenes se cubrieron el rostro, el conde de Ilammerstein dió un paso atrás, y  el anciano emperador lanzó un gemido.— Si, es mi hijo, continuó. Me escribió que estaba enfermo en el castillo de Klopp. Ya sabes cómo yo le amaba. No me aguardé el tiempo suticieiite para que me acompañaran mis guardias; por otra parte, ¿podía yo desconfiar de mi hijo? Monté á caballo y  partí; caminaba de día y de noche, rogando al Señor en todo el camino me quitase los pocos dias que me restan para añadirlos á los suyos. Al fin llegué; me esperaba una guardia, crei que era para hacerme los honores, ó mas bien no fijé mi atención en ello. Unicamente pregunté donde estaba mi hijo; me señalaron con el dedo la escalera; subí sin desconfianza. Ib.a de habitación en habitación diciendo: «Hijo mió, hijo mió.» Y á medida que avanzaba, parecía que las puertas se cerraban por sí solas detrás de m i, y oía rechinar los cerrojos. Entonces sentí nii estremecimiento en mi cuerpo, no porque tuviese miedo por mi cuerpo, sino que comenzaba á sospechar lo que pasaba, y temía por su alma. No me habla engañado: aquella carta que me había escrito era un lazo, ¡ües- venturado, liabia contado con mi ternura, y  estaba prisionero.— ¡ün hijo, un hijo! murmuró el anciano conde.Y las jóvenes retrocedieron win mas y  se colocaron en la sombra.— Asi pasé quince dias, creyendo á cada momento que iba á entrar y  caer ante mi de rodillas. Y cada vez que se abria la puerta, cs- tendia los brazos para estrecharle contra m¡ corazón. Al cabo de quince dias se abrió lentamente mi puerta, y el soldado que me guardaba entró.—¿Qué queréis? le pregunté.— Monseñor, me d ijo , ¿oís ese ruido que viene de la ciudad?— ¡Y bienl ¿quién hace ese ruido?—Monseñor, son los príncipes eclesiásticos.I La dicta de Maguncia precedida por vuestro
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hijo, os ha depuesto y  le lia elegido; ahora él es el emperador, y viene al castillo de Klopp para buscar la corona, la espada y el globo que están en él depositados.— ¿Has abierto mi puerta para decirme eso? le pregunté.— No, señor, era para deciros que si temeis algo por vos mismo, yo sé un camino que os conduciria fuera de este castillo.Miró á aquel hombre, cuyo rostro no me era desconocido.—;,V quién eres tú? le pregunté, tú que ofreces su apoyo á aquel á quien su hijo hace traición, de quien reniegan sus am igos, á quien el cielo olvida y  la tierra abandona.— ¿Quién soy yo? ¡Ah, monseñor! no_ soy mas que u» pobre soldado que os vió ceñir en ■\Vorms la espada de cabcallero. Eramos de la misma edad, y vos teníais un aspecto tan altivo y guerrero, que juré unirme eternamente á vuestra fortuna. Era yo simple infante en

— Venimos á pedirle, dijo, lo que ya no le pertenece. La dieta de Maguncia tadia depuesto, la Iglesia te ha arrojado do su seno; vuélvenos lo que te está prohibido llevar, lo que pertenece a Enrique V; entréganos esa espada, esa corona, ese manto, ese globo.— Acercaos á cogerlo, les dije sonriendo, porque, lo confieso, no pensaba que se hubiesen atrevido á poner la mano sobre su emperador, pero Rntlior se arrojó sobre m i, y  me arrancó el manto imperial; y  los demas, animados por su ejemplo, hicieren lo mismo, y me arrancaron el globo y  la espada, mientras los caballeros que ocupaban las escaleras del patio hasta la puerta de la habitación gritaban: ¡Viva el emperador Enrique V , nuestro magnánimo soberano!Aquella misma noche, me trasladaron al castillo de Ingelheim, y alU permanecí cinco meses prisionero, cuando un dia vi abrirse la puerta, y el viejo soldado de Klopp volvitj álas tropas de Zehving, cuando la revolución de aparecer.los sajones os obligó á huir de la ciudad de — Mi emperador, me dijo, otra vez tu fielIlarsboiii'g. Yo era do vuestra escolla cuando siervo viene á ofrecerte sus servicios. Esta atravesamos los Alpes para bajar á Italia, cuan- noche e.stoy de guardia á tu puerta desde las (lo el rey de los pastores os hizo esperar con diez hasta las doce; si quieres seguirme, le los pies descalzos en la nieve, en el patio de verás Ubre.su castillo do Canossa. Vo estaba e n e i coraba-, Acepté y  le  seguí; mas hace dos horas, te do Mer.sebourg, y  quedé herido en el cam - que los soldados de mi hijo han entrado de |io de batalla. ! repente en la aldea donde descansábamos unDespués rae ha obligado la miseria á e n - momento. Entonces, fiel hasta el último pu n - gancharme en tas tropas maguncias, y Dios es lo, el viejo soldado ha tomado mis vestidos y  sin duda el que me ha conducido hasta vos de me ha dado  ̂los suyos, y  mientras le perse- üsta manera. Porque el ver á nil emperador guian, yo , á la luz de los relámpagos, hetan desgraciado, que no solo ha perdido su libertad, sino que acaso también ve amenazada su vida, me ha recordado mi juramento de M'ornis. Si queréis huir, os queda un guia; si queréis combatir, os queda un soldado.— Gracias, le dije, consérvame esa adlicsiou para otros momentos y  otras circunstancias; pero lioy no huiré.

buscado tu castillo sabiendo que encontraria en él pan y un lecho.— ¡Monseñor! ¡monseñor! esclamò el anciano conde, no os habéis engañado, porque el castillo y  el castellano son vuestros.Y diciendo oslas palabras, le  dió su mas hermoso trage y quiso vestirle él mismo; luego ([ue estuvo vestido, le hizo seiitar.se á— Sois mi emperador y  mi amo, debo obe- la mesa y  le sirvió; en seguida, cuando hubodeceros, dijo el soldado; llágase, pues, vuestra voluntad, porque para m í, continuáis cu el trono.V dichas estas palabras, salió.Apenas cerró la puerta, rae dirigí á la habitación donde estaban encerradas las insignias del imperio; me ceñí la espada de Rarlo- Magno, coloqué la corona sobre mi cabeza, ech(!i el manto sobre mis hombros y  tomé el globo en mi mano; en seguida, oyéndolos entrar en la liabitacion inmediata, salí á su encuentro. Al verme retrocedieron, porque esperaban encontrarme como un prisionero que suplica, y  no como un emperador que manda.— ¿Quién le envía aqui, lUillior (ic Maguncia? ¿qué buscas en este castillo, arzobispo de Colonia? pregunté.Y por un momento permanecieron mudos y  con los ojos fijos en el suelo; pero Ruthor, mi antiguo enemigo, recobró al puiUo el uso de la palabra.

cenado, le condujo ú su habitación, y  veló a la  puerta con la espada desnuda.Al diasignionte, cuando el emperador se había marchado, llamó á sus dos hijas, las estrechó contra sii corazón, y  las dijo: sois dos ángeles del cielo, benditas seáis.Y jamás volvió á sentir que en lugar de dos liijas el cielo no le hubiera concedido un hijo.Desde la ísleta que está frente i  Ilammers- tein, se descubre ya Audernacli con su alta torre, esta es la antigua Anloniacum de los romanos y una de las siete ciudades del Rhin lomadas por Juliano en su cspedicion contra los alemanes en 350. Su puerta romana y  sn alta torre datan probablemcnic de aquella época. Los reyes francos tuvieron allL un palacio, desde cuyas ventanas, dicen los antiguos historiadores podían pescar en el Rhin. 
0 los antiguos historiadores se engañan, ó el Rhin so lia desviado mucho de su antiguo cur- 12
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so, porque estas minas, situadas al sudeste de la ciudad, están hoy próximamente un cuarto de legua del rio. En 1088, Audernacb, como una parte de las ciudades del Palalinado, fué quemada por Turena.Cuando estábamos e.’carainando á nuestra satisfacción, y  con el auxilio de los anteojos la antigua ciudad romana, nuestro timonel lanzó mi grito do verdadera alegría que fué repelido por algunas personas do la tripulación; acababa de reconocer á la altura de Irriicli y dirigiéndose á nosotros, lo que se lliima lilla gran almadía, es decir, una de las construcciones mas curiosas que los hombres han intentado hacer dospues del arca de Noé.Todos acudieron sobre cubierta.La gran almadía bajaba magestuosamente por el llhiu, cuya corriente subíamos nos otros, y parecía una montaña de madera lio tante. Podía tener de ochocientos ánuevecien tos pies de largo y de sesenta á setenta de an d io . A medida que se acercaba á nosotros distinguimos una aldea, una población, roba ños. La aldea se componía de una docena de cabañas, la población de setecientos ú ocho cientos remeros y operarlos, y  los rebaños de unos treinta bueyes y mas de cien carneros trasportados por ab stecedorefe. Al pronto me ligure eran los habitantes de alguna ciudad destruida que emigraban con armas y  baga- ges. Pero el capitan me dijo que era sencilla mente una almadía que trasportaba madera de roble y de pinabete desde Maguncia á Dor dreclít.Como eran las seis déla  tarde, es decir, la hora de cenar, no fardo en presentársenos un nuevo espectáculo. A las seis eu punto, el piloto de la almadia dió un grito é izaron al estremo de un palo una gran asta; según parece, esta era la señal de la liora do la comida; todos dejaron su trabajo, á escepcíoo del piloto y de una docena de hombres, y  con ayuda de largas varas, continuaban dirigiendo la enorme masa, aproximáronse todos con una cuchara en la mano á una enorme caldera que contendría como de ochocientas á nuevecien- tas raciones de sopas. Les deseamos buen apetito.Si se quiere tener una idea de lo que es ese mundo ([uc se llama una gran almadía, debe saberse que la población que la habita consume de ordinario durante su trayecto por el Ilhin, de cuarenta y  cinco á cincuenta mil libras’ de pan, de diez y ocho á veinte mil libras de carnes frescas, de ocho á diez quintales de carne salada, de diez á doce mil libras do queso, do diez á quince quintales do manteca, de treinta à cuai’enta sacos de legumbres secas, do quinicutas á seiscientas medidas de cerveza, y ocho á diez cubas do vino.Es preciso ser un hábil piloto para dirigir semejante masa por entre ios recodos, las ro- c .is y lo s  torbellinos del Rliiu; asi sucede algunas veces que se desprenden de la alrn adía,

algunos trozos, y  atm que se sumerge toda entera. Por eso es por lo que los habitantes de las orillas del Rhin tienen costumbre de decir, que el dueño de una almadia necesita tres clases de capital, uno sobre el agua, otro en tierra, y el tercero en su bolsillo. Una almadía flotando sobro el rio, cuesta efectivamente á su dueño, 350 6 400,000 florines, es decir, mas de un millón de nuestra moneda.Consérvase como el nombre de un grande hombre el nombre de im batelero que ha conducido desde Maguncia á Dordrecli mas de cincuenta de aquellas grandes almadias sin que le sucediese jamás accidente alguno. Se llamaba Zung, do lUidesheim.Seguimos la almadia con la vista durante algún tiempo, mas al llegar á la altura de Netnvied, llamó á su vez nuestra atención un monumento completamente francés, situado en la orilla izquierda del Rhin; es la pirámide elevada por el ejército del Sambre y  Mosa al general Iloche. Por este punto es por donde en efecto pasó el Rhin el 18 de abril de 1797, haciendo la casualidad fuese el mismo sitio por donde César habla pasado diez y ocho siglos antes, el año de Roma de 609,De Neuvvied á Coblentza no ofrece el Rhin ninguna otra cosa notable; asi que está dispuesto todo de modo que se hace este trayecto entrada la noche.Llegamos á Coblentza próximamente á las nueve, y  nos alojamos en la fonda de los Tres Hermanos, por uo dejar de ver el Rhin. Una media hora después de mi llegada, habiendo visto desde mi ventana \iu puente muy bonito, quise ir á dar un paseo por allí; mas al primor paso quo di por la calle, oí el \quión vive', de un centinela. Como no hablaba yo con bastante corrección el idioma del rey Federico Guillermo para dialogar con el soldado prusiano, el mas lacónico de todos los soldados del mundo conocido, juzgué mas prudente volver á entrar, y dejó para el siguiente dia ver el puente, que por magnifico que fuese, no me pareció, sin embargo, que valia tanto como una bala de calibre.Al dia siguiente, al bajar de mi habitación, encontré en el salón común á iin banquero francés llamado Mr. Leroy, quien habiendo sabido mi llegada, iba á ofrecerse cortesmen- te á mi disposición para todo el dia. Acepté con reconocimiento; almorzamos y  salimos.El famoso puente á donde liabia querido ir el dia antes, y  cuyo gusto me quitó el ¡quién 
viva', del centinela, conduce ú la aldea de Ehreinbrestein, situada en una encantadora calle de árboles que conduce á las aguas de Ems; al cstremo dcl iiucnte, á la izquierda, se encuentra un camino muy bonito: es el de la ciudadela.La cíudadcla tiene su historia especial. En un principio castillo fortificado, construido por Juliano Ebreinbresleiii, comenzaba á a r-
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ruinarse, cuando eii 1153 el arzobispo lle lli-  mis le  restauró. Vino en seguida _el elector Juan, margrave de Badén, quien añadió nuevas fortificaciones é hizo cavar un pozo de quinientos ochenta pies de profundidad.En setiembre de l 795,.Marccau bloqueó a Ehreinbrestein por espacio de uu mes. En 1797 después del paso del Rhin por Neuwied, lloche le sitió a su vez, pero sin mejor éxito; en fin, en el momento del asesinato de los plenipotenciarios deRastadt, apareció de repente ante la fortaleza un cuerpo de tropas francesas, sin que hubiese habido tiempo de abastecerla de víveres, de modo ¡lue al poco tiempo se hizo sentir en ella la escasez. No tardó en ser tan terrible el hambre, que se pagaba por un gato cuatro francos, por una libra de caballo cuarenta sus, y  por un ratón quince kreutzers.El coronel Faber, después de haberse sostenido asi seis semanas, entregó al fm la fortaleza en 27 de enero de 1799.Apenas dueños de Ehreinbrestein, los franceses, que le habían sitiado dos veces sin poderle tomar, comprendieron la importancia de semejante posición, y  no solo repararon las fortificaciones ya existentes, sino que construyeron otras nuevas. Estaban en lo mejor de su obra, cuando llegó la paz de Luneville. Entonces, juzgando inútil dejar en pie en beneficio de una potencia enemiga una fortaleza cuya importancia babiau conocido, hicieron jugar las minas de tal modo, que al cabo de algunos dias, Ehreinbrestein se encontró com- plelamenle desmantelado.Los prusianos son gentes de orden. Cuando les fue entregada Cobleulza en I S I i ,  so presentaron con mía cuenta de gustos á Luis X V IIÍ, y  en virtud del antiguo proverbio que el que rompe paga, nos encargamos de los gastos de reconstrucción. Por su parte, los prusianos, viendo que no les costaba nada, hicieron las cosas en grande. En último resultado, Eliveinbresteiu fué reedificado por los planos de Montalembert y  Caniot, y  es tenida como la  obra maestra de las fortificaciones modernas, lo cual es muy lisonjero para nosotros, puesto que ha sido hecha con el dinero de la Francia, y según los planos de dos franceses.Nuestro pasaporte nos abrió las puertas, y llegamos á la azotea que domina el Riiin, la ciudad y todo el paisage. Es uno de los panoramas mas magnificos que pueden verse.Al cstremo izquierdo, la vístase limita de liciosamente por la pequeña ciudad de über- werlh, perteneciente a! condado de Stalfen- dorf; después, dirigiendo la vista de izquierda á dcreclia, se detiene sucesivamente en el fuerte Alejandro, en la ciudad y  sus monumentos; el palacio electoral, el palacio Metter- nicht, Winebourg, donde nació Melternlcli; la iglesia de Nuestra Señora, con sus dos campanas amarillas; la iglesia de San Castor, cuya fundación atribuye una tradición popular á

Luis el Pío ; la casa Teutónica, cuyo primer gran maestre íué Walpoll de Bassenheim; el Moscia, pobre bija de Francia desposada con el estrangero, y  á quien no puede consolar el magnifico puente que su viejo esposo le ha dado como una corona; el fuerte del emperador Francisco, á pocos pasos del cual se halla el sepulcro del general Marceau. Y  en treoí sepulcro y  la aldea de Sau Sebastian, en medio de un*grupo de álamos, el palacio á donde los príncipes franceses se retiraron en 92; en fin, á la estremidad derecha, Sein y Neuwiecl, por donde, como hemos dicho, pasó líoclie el Rliin.En frente, en las montañas de Rubenach, donde el duque de Brunswick: hizo su famosa proclama, se eleva la aldea de Metternieh, cuna y  propiedad de la familia del primer ministro de ia córte de Viena, y que, como la familia, se llamaba Metter untes de añadir nidi á su nombre. He aquí como refieren la adición de ese monosílabo los Cherin del Austria.En el siglo X V , habiendo dado un emperador de Alemania una gran batalla, vió huir á su presencia todo un regimiento, á escepcion de un solo hombre que quedó, y se defendió hasta que cayó sucumbiendo al número. El emperador hizo preguntar el nombre de aquel valiente; se llamaba Metter.Por la noche dijo el emperador cenando, hablando del regimiento:___lian huido todos, pero A/eMer,_ no. Nadieignora que no en aleman se dice nich.He ahi el origen del nombre Metternieh. Como se ve, es un origen poco diplomático, pero que no por eso es menos noble.Ilabia yo empezado por el lado mas agradable; restábame ver la fortaleza. El oficial prusiano me liabia dado un cabo, con orden de no dejar de enseñarme ni una media ¡una. M efué preciso visitar todo, desde las casamatas insta los almacenes de pólvora; y  cuando esto concluyó, es decir, después de uua hora de subidas y bajadas á través de la armería, almacenes, casernas, plataformas, fosos y poternas, el cabo se desesperó formalmente por no poderme enseñar el GriíTüu, que era -una gran culebrina de peso de doscientos quintales, que lanza balas de ciento sesenta libras; pero el gigante habla sido trasladado á Metz, y cuando los prusianos le volvieron á pedir, se les dijo (pie estaba ya hecho pedazos. Le dije para consolarle, que estaba muy satisfecho con lo que liabia visto. Volvi á montar en mi carruage, perfectamente al corriente de los granos de pólvora que contiene un cartucho de una pieza de á cuarenta y ocho. Mía era la culpa; ¿por qué había ido á una fortaleza?Al bajar de la cindadela, mi compaiiero, Mr. Leroy, quien al ver la religiosa atención que había prestado á mi guia, había creído que tenia un gran placer en todas las obras de guerra, me dijo que podría ver también, si me
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agradaba, el faerte del emperador Alejandro y  el del emperador Francisco; mas yo le di las gracias: había hecho provisión de hornabe- ques para largo tiempo.Volvimos á pasar el puente y entramos en la ciudad. Para desquitarme de toda aquella arquitectura militar, me dirigí hacia San fias- tor. El nombre de lu is  el Pió, su fundador, me había atraído; mas la primera cosa que llamó mí atención, fué una portada moderna. No obstante, examinándolo bien, encontré poco mas ó monos, la antigua basílica donde en 806 se celebró el famoso sínodo al que asistieron tres reyes y  once obispos. Animado por el resultado, entré en lo interior y  vi el sepulcro de Santa Ritza, hija de Luis el Pió. Santa Ritza es una santa acaso poco conocida en París, pero muy venerada en Coblentza. En efecto, la  gracia del Señor se había manifestado para ella de una manera irrecusable. La buena santa vivía en Ehroinbrcsteiu, y  como tenia gran devociomú la iglesia de San Castor, construida por su padre, iba á ella todas las mañanas á rezar sus oraciones. En aquella época no existia aun en Coblentza el/bonito puente que el centinela prusiano no me permitió ver á la luz de la luna. Pero Santa Ritza, gracias á la fé ardiente que sentía, Rabia encontrado el medio de no necesitarle; marchaba sobre el agua, como hubiera hecho San Pedro si hubiera creído como ella, y de este modo, á  presencia de lodos, atravesaba el rio, que se contentaba con mojarla la planta de los pies.Hacia dos ó tres años que Santa Ritza hacia diariamente este paso milagroso con aquel éxito, cuando una mañana encontró el río muy alterado efecto de una tormenta nocturna. J a más hahia visto sn corriente tan rápida y agitada: un temor desconocido hasta entonces se apoderó de ella, y  en lugar de ponerse en camino con su conáanza habitual, no apoyándose mas que en su fé en el Señor, fuó á una viña y  cogió un rodrigón para sostenerse; mas apenas liabia andado algunos pasos por el rio, sintió que se sumergía gradualmente, de modo que no sabiendo nadar se vió en grande aprieto. Felizmente, renaciendo en ella su primitiva fé , arrojó lejos de sí el maldito rodrigón cuya iniiliiidad reconocía, y el rio la volvió á sacar suavemente á la superficie: llegó á la otra orilla, sin que sus vestidos conservasen la menor luiella de aquel accidente.Ya se adivinará que después de tal milagro, Ritza fué canonizada sin oposición.Por su parte, San Castor ejecutó otro milagro de distinto género, y  que también tiene su mérito. En 1688, Luis XIV en persona puso sitio á Coblentza con el mariscal de Bou- fílers, y  encargó á Vauban dirigiese las operaciones obsidionales. Vauban empleó en 61 su ordinaria celeridad. A los pocos dias, el rey, á quien como se sabe no le .gustaba esperar, había mandado comenzar un bombardeo délos mejor combinados, cuando con gran adm ira-'

cion suya vió izar sobre la iglesia de San Castor mía bandera blanca con las flores de lis de Francia. Mandó preguntar qué significaba aquella bandera, y le respondieron que en su cualidad de iglesia francesa, fundada por Luis el Pió, San Castor se ponía bajo su protección. Luis X IV , que vela que el sitio, calificado de inútil por sus generales, amenazaba prolongarse mucho, se aprovechó de aiiuel la ocasión para aparecer magnánimo, y levantó el sitio diciendo que no quería espoiier a los estragos de un prolongado sitio una iglesiafundada por uno de sus antepasados.La respuesta no era muy fuerte en historia, pero como convenía á ios coblentcescs, no se mostraron meticulosos en cuanto á la genealogía.Saliendo de San Castor, atraves iraos una plaza en la que hay uua fuente notable por su doble inscripción: fue construida en 1812, cu medio do las mil obras que ejecutaba á la vez con sus trescientos brazos el Driar Imperial; y  cuando estuvo terminada, el gefe del departamento del Ilhin y  Mosela hizo grabiu' las cuatro líneas siguientes:
Año  1812,

notable por la campaña contra h s  rusos, 
durante la prefectura de 

Jules Dauzan.E li.®  do enero de 1814 se apoderaron los rusos de Coblentza, y  habiendo encontrado completamente nueva sn general la fuente conmemoratoria, y  apenas terminada la inscripción, mandó grabar debajo:
Visto y aprobado por nos, comandante ruso de la ciudad de Coblentza.1.®dc enero de 1814.La chanza era bastante buena para un cosaco. Verdad es que este cosaco era un francés que estaba al servicio de los rusos.Atravesamos el puente del Mosela, uno de los mas bonitos que existen, y  un camino que va de Suiza á Holanda, obra do Napoleón, nos condujo ante el sepulcro de Marccau.

MARCEAU.
Era el 1 de octubre de 1701, el consejo militar y  el civil se hallaban reunidos en la casa ayuntamiento de Verdun, porque la ciiuiad estaba sitiada por los prusianos, y  el comandante Beaurepaire había manifestado decidida-
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mente la ìnteocion de defenderse, y  los e ia - , dúdanosla de capitular. Ilaiñamas, el populadlo babia ya saqueado los almacenes de la jjiiarnicion, desde el primer dia del ataque, que filé la autevispera, es decir, el 30 de agosto.En efecto, el 30 de agosto, desde por la mañana, la ciudad de Verdun, al despertarse, habla visto una parte del ejército prusiano acampado en las alturas del lado de San Jli- guel, situadas á dos mil pasos de Verdun próximamente, y que dominan la ciudad: otra parte del ejército Rabia llcgadola víspera á colocarse entre Floury y Brazo Grande: el cuerpo do vanguardia det principe de llohenlohe Kirbcsg estaba en Belleviilc, es decir, á menos de media hora: Glairfai.x estaba en Marville reconociendo á JIontmedy y Juuigny : en fin, el duque de Brunswick y  el rey de l’ rusia en persona tenian su cuartel general en Brazo Grande, sobre la ribera derecha del Mosa, á una legua próximamente de la ciudad: componiendo el total de cuarenta á cincuenta mil hombres próximamente.Verdun, por su parte, tenia por gobernador militar á uno de los mas valientes clicia- les superiores del ejército: era este el comandante Beaurepairo. Tenia ima guarnición de tres rail quinientos hombros, sacados de entro los mus bravos de nuestros jovenes soldados republicanos. Tenia diez bastiones unidos entro si por medio de cortinas, cubiertas con tenazas y  medias lunas, fosos profundos, •algunos hornabeques y obras coronadas. Ademas, una cindadela compuesta de un pentágono irregular y rodeado de una falsa braga. No eran fortillcaciones de primer órden; pero era todo lo que so necesitiiba para detener al ejército enemigo durante algún tiempo; y cada minuto que se refonia á los aliados lejos del corazón de la Francia era un minuto precioso y que no podía pagarse con demasiada sangre, porque daba un minuto mas á la Asamblea legislativa para organizar la defensa de la patria.Tal ora, pues, el estado de las cosas cuando el 31 de agosto, habiendo echado los alia- dos un puente sobre el Mosa, el general Kal- kreulli le atravesó con la brigada Wiltirigoff, dos batallones y quince escuadrones, y con la posición que tomó completó el cerco. El mismo dia, á las diez de la mañana, el rey de Pni- sia mandó se intimase á la ciudad la rendición; la respuesta de Beaurepaire, como debía esperarse do él, fué negativa.Asi que fuó conocida la respuesta uogali- va, un sordo rumor circuló por las calles, el espíritu de la ciudad era realista, y á este espíritu so unía como un poderoso ausiliar, el temor de que un sitio, destruyendo una parto de la ciudad, arruinase a aquellos á quienes tocase el estrago. Los ciudadanos que no debían mirar mas que á la patria, contaron sus tres mil quinientos defensores, y  volviendo sus

ojos al ejército que los estrechaba, vieron que era doce veces mas fuerte que e llas. Y mientras los republicanos estaban dispuestos á derramar basta la última gota de su sangre, vacilaron aquellos en comprometer una parto de su fortuna.No obstante, al principio ahogaron las murmuraciones las enérgicas disposiciones de Beaurepaii^. Mas apenas el enemigo tuvo noticia d éla  respuesta del comandante de Ver- dnn, coloco tres balerías, una en la altura de San Miguel, otra en el campo del principe de Holieniohe, y  la torcera en el campamento del general K.alkreuth. Los habitantes de la ciudad, murmurando sordamente desde lo alto de sus casas, pero sin atreverse aun á oponerse abiertamente, seguían los terribles preparativos. A las seis de la tarde brilló una de las baterías, las otras dos le respondieron como obedeciendo á una señal, y las primeras bombas, cruzando sus disparos sobre la ciudad como una red de hierro, de fuego y hum o, anunciaron que había llegado el momento de la abnegación ó de la traicieii.Dnró el bombardeo toda la noche. En toda ella permanecieron los ciudadanos encerrados en sn casas; pero al amanecer salieron, y á posar del peligro que había eii permanecer fuera de ellas, se reunieron en la plaza. Cayó una bomba y  reventó cii medio de la mulli- lud; muchos ciudadanos cayeron heridos.Esta fué la señal del ruolin. Fueron tumui- tuosamente á ver á Beaurepaire; le amenazaron con abrir las puertas sin capitulación y  entregar la ciudad al enemigo sino se rendían. Beaurepaire se vió obligado á convocar el consejo, porque pti aquella época, im consejo civil y  militar estaba encargado de apreciar el estado de defensa de las plazas fuertes, y el comandante de la plaza so veia obligado á someterse á este consejo, ó cii caso contrario, quedaba él mismo sujeto á un consejo de guerra.Beaurepaire había fijado la hora de las seis de la tarde para la apertura de esto consejo; fué, pues, á él con sus oficiales, aunque tenia completa seguridad. Pero la moyoria era de ciudadanos, y como el bombardeo habla durado todo el dia ocasionando nuevas desgracias, decidieron los ciudadanos por unanimidad que era preciso rendirse. Bcaiirc- paire los demostró todos sus medios de defensa, respondía con su cabeza ([uc la ciudad no seria tomada por asalto; mas en vano fueron sus ruegos, sus súplicas, los ciudadanos se mantuvieron firmes en su decisión. Entonces, Beaurepaire se levantó, paseó una mirada de desprecio por toda la reimion, y cogiendo en seguida ima de sus pistolas que estaban colocadas en la mesa ante la cual se hallaba sentado:— Sois todos cobardes y traidores, le.s dijo; deshonraos, pero siu m i.— V te levanto la lapa de los sesos.
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Ml- de Noyon, e[ teniente coronel mas antiguo, reemplazó al comandante. Ante el cuerpo ensangrentado de Beaurepaire se hizo entrar al parlamentario prusiano, y se acordó una suspensión de armas hasta el día siguiente por la mañana: al dia siguiente por la mañana , Mr._ Noyon y el general conde Kalkreuth debían arreglar los artículos de la capitulación. Los ciudadanos, sumamente satisfechos de haber obtenido lo que deseaban, se retiraron diciendo, que Beaurepaire se habla mberto en un momento de locura. Esta fué la version que adoptaron en aquella época todos los enemigos de la república.La capitulación quedó arreglada, la guarnición debía salir con todos los honores de la guerra, llevando sus armas, bagages, dos piezas de á cuatro y sus armones- Según la costumbre, el mas joven de los oficiales superiores de la guarnición era el que debia llevarla al rey de Prusia. Se consultaron los cuadros, y  se llamó á Marceau. Entonces un jóven de vejnte y dos años, de cabellos rubios que caian sobre sus hombros, y  de tez pálida, que llevaba las charreteras de comandante de batallón, salió de las filas, y  se adelantó para recibir la capitulación de manos de Mr. No- yon. Mas antes de tomarla:_ Mi coronel, dijo, ¿no podrials encargar a otro esta misión?— Imposible, dijo el comandante; las leyes de la guerra os señalan, obedeced.Entonces Marcean desenvainó su sable v le  rompió. ^— ¿Qué hacéis? preguntó Mr. de Noyon.— No quiero, respondió Marceau, que se dig a  que teniendo un sable al costado con el que podía defenderme ó matar, he llevado al enemigo una capitulación que nos deshonra á todos.Introducido ante el rey de Prusia que Ic recibió en medio de un estado mayor de principes, duques y  generales, Marceau quiso hablar; pero á las primeras palabras el llanto ahogó su voz. El rey quiso consolarle; pero entonces Marcean levantó su iiermosa cabeza, y  sonriendo á través de sus lágrimas con (oda la confianza que Ja juventud posee en el porvenir,— Señor, dijo, una sola cosa hay que consuele á un francés de una derrota, y es una victoria.El rey de Prusia se inclinó ante aquel dolor, y  mandó volviesen á acompañar á Marceau con todos los honores de la guerra concedidos á los parlamentarios.Al dia siguiente salió la guarnición de la ciudad llevando, ademas de sus armas, bagages y  cañones, un furgón en el ¡(ue iba el cuerpo del bravo Beaurepaire. En Sainte-Meu- hould, se unió al ejército del general Galbant. Marceau habia perdido en aquel sitio su équipage, sus caballos y  su dinero.—¿Qué queréis (jue se os dé en cambio de

las pérdidas que habéis tenido? Ic preguntó un representante del pueblo.— Otro sable, dijo Marcean.En cuanto á Beaurepaire, la Asamblea legislativa le recompensó como liiibieríi podido hacerlo el senado de Roma; decidió que sus rostes se colocasen en et Panteón; que sobre su tumba se pondría esta inscripción: Beau- 
rnpaire prefirió matarse á capitular con 
los enemigos do la Francia, y que se daría su nombre á una de las calles de la capital.En tanto, Verdun abría sus puertas al enemigo, y veinte doncellas vestidas de blanco, iban delante del rey de Prusia con canastillos llenos de llores.Dos meses después, el rey de Pru.«ia repasaba la frontera fugitivo, y las veinte doncellas de Verdun marchaban al cadalso.Marceau pasó con su grado á los coraceros de la legión Germánica, y partió con ellos de Phllippeville para ir á combatir á los vendea- nos, mas al llegar ú Tours, se encontró que le había precedido la denuncia y  la calumnia, asi como á los ciernas oficiales camaradas suyos, y todo el estado mayor en cuerpo fué arrestado. Pero se reconoció absurda la delación, y la víspera de la batalla de Saumiir volvieron á abrir las puertas á los prisioneros y se les devolvió sus espadas, de las cuales se sirvieron al dia siguiente de una manera que probó á la Convención habia hecho bien en obrar asi.La guerra de la Vendée era una guerra terrible y que mataba muy pronto á los que la hadan, porque allL no solo se moría por el hierro y  el plomo enemigo, sino también pollas denuncias de los envidio.sos. Apenas llegado A aquel suelo fatal, Marceau habia tenido que luchar contra la calumnia, la que sin embargo, se liubiera creído que no tenia que mezclarse para nada con su corazón leal y su bello y bondadoso rostro : vengóse haciendo prodigios de valor en la derrota de Saiimur salvando al convencional Bourbotte, quien desmontado iba á ser cogido, cuando él le colocó casi á la fuerza sobre su caliallo, y sosteniendo la retirada, ó mas bien, intentando parar la derrota, á pie y  con un fusil en la mano. Bourbotte envió su parte á la Convención, y  Marceau fué nombrado general (lo brigada: tenia veinte y dos años y tres meses.No lardo Marceau en tomar la rcbunchu: designado por Klcber, su amigo, para mandar los dos ejércitos del Oc.ste, reunió todas las tropas repartidas en sus diferentes acantonamientos, y fué atacar á Mans, el 13 de diciembre de 1793. En el mismo dia los ven- (leanos son lanzados de íoda.s las posiciones esteriores y  vueito.s á encerrar cu la ciudad. Eran las cinco de la tarde. Marcean viendo á sn ejército cansado y á medio Uro de cañón de la plaza, aplaza para e! dia siguiente la bala-
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Ha decisivo; mas llega eutonces Westerman, el general en gefe.—¿Qué haces? le grita á Marceau; ¿te detienes en medio de tn victoria? aprovéchate de til fortuna, jóven, y  marcha adelante.— Es apurar demasiado el juego, dice Marceau presentándole la mano con su bondadosa y triste sonrisa; mas no importa, marcha y te seguiré.Y al punto el ejército entero se lanza siguiendo á los dos generales; llegan á luchar con el enemigo cuerpo á cuerpo; p(?ro como las calles de Mans están atestadas de gente, los vendeanos oponen la  misma resistencia que opondría una muralla. Durante toda la noche, Marcean ataca, hiere, derriba aquellas murallas vivas, y al amanecer, los realistas, de.sheehos en todas partes, después de hacer de cada casa una ciudadela que ha sido preciso tomar por asalto, huyen por todas las puertas, dejando en las calles de Mans mas de tres mil muertos y  mil quinientos heridos, porque ou aquella guerra fatal en que todo prisionero es pasado á cuchillo, todo el que ha podido ir arrastrando, ha huido.Mas entre los prisioneros se encuentra una prisionera. De una casa toda incendiada se ha lanzado una jóven; ha visto á Marcean con el sable en la mano, y ha ido á pouer su honor y su vida bajo la salvaguardia de su lealtad. Marceau ha guardado religiosamente el doble depósito que se le ha condado; mas por premio de su victoria, es denunciado á la Convención por haber sustraído al suplicio una muger vendeaua, cogida con las armas en la mano.Siendo esta una grave acusación, filé arrestado con la jóven vendeaua. Al separarse de ella, en el momento en que iban á ser arrestados, la dió una rosa encarnada que tenia en la mano. La jóven amaba á Marceau: ella recibió el regalo que la hacia, y le guardó cuidadosamente.Ambos tcniau espuesta la cabeza; por tanto Bourbotte, que se acordaba de la derrota de Sanmur, y  del servicio que Marceau le había prestado, tomo al punto la posta y  se presentó en la Convención á abogar por la causa de su salvador. Fácilmente obtuvo su libertad, mas no fué lo mismo respecto de la vida de la jóven vendeana.La mañana del mismo dia en que Marceau debía salir de la cárcel, ella fué conducida al cadalso. Marc1u3 á él llevando en su boca la rosa encarnada que la había dado el jóven general, y  cuando, seguii la costumbre, enseñó el verdugo la cabeza al pueblo, aquella rosa «■nciiriiada liizo creer á muchos espectadores que vomitaba sangre.Marceau dejó á Mans y  volvió á París. Apenas llegó se adelantó la Convención á sus deseos, (iiiiiándole el mando del ejército del Oeste, y dándosele ú mi fiadrc, quien á los tres meses envió á su vez su dimisión, pi

diendo servir como voluntario en cualquier otro ejército.Al abrirse la campaña de 1774, fué enviado Marceau á las Ardenas para tomar el mando de una division; pasó de alli al ejército del Sambre y Mosa, permaneció dos años en ol Hundernek y  en el Palatinado, á las órdenes del general Jourdan, entre Kleber y  mi padre, sus dos mejores amigos; en fln, estaba ocupado en el sitio de la fortaleza de Ehreinbros- teiii, cuando recibió órden del general Jourdan de que fuera á reunirse á él.Jourdan estaba en plena retirada, y  se encontraba acorralado en los desfiladeros de Attenkirken: era necesario, pues, contener al enemigo, á fm de dar al ejército tiempo para atravesar los desfiladeros; á Marceau fué á quien el general en gefe encargó esta peligrosa misión.Marceau tomó el mando de la retaguardia: era adorado de los soldados; al verle se contuvo el movimiento retrógrado. El archiduque Cárlos creyó que había llegado un refuerzo á los franceses, y  se detuvo por su parte. En aquella misma noche supo que era un solo hombre.Mas durante aquella detención. Marcean habia tenido tiempo de tomar todas sus disposiciones, y  desde aquel momento el ejército no retrocedió mas que paso á paso, y  sin que á pesar de sus incesantes ataques, pudiese el archiduque Cárlos desbaratarle una sola vez. De este modo atravesaron el bosque de R os- senbach; mas luego que llegaron al otro lado del bosque, un ayudante de campo do Jourdan fué á advertir á Marceau que el ejército francés no habia aun terminado de atravesar el desfiladero, y que era necesario se detuviese é hiciese frente á los austríacos. La palabra ¡altol resonó al punto en toda la linea, y  la retaguardia francesa presentó al enemigo una muralla de acero: habiendo dirigido inmediatamente después la vista á su rededor para ver qué partido podría sacar del terreno, vió dos mamelones que dominan la salida del bosque; manda poner en batería seis piezas de artillería ligera, hace avanzar e! grueso de sus tropas para sostener su retaguardia, y  para examinar mejor al enemigo que avanza, parte al galope acompañado del capitán de ingenieros Souhait, del teniente coronel Biüy, y  dos ordenanzas. Llegado casi á la linde dcl bosque, se detiene Marceau, señalando con el dedo á Souhait un húsar del emperador que caracolea ante él. En aquel momento, un disparo de carabina parte de unos veinte pasos de distancia, y  en medio dol humo que sale de un matorral, se ve áu n  cazador tirolés que so retira volviendo á cargar su arma. Marcean acaba de ser herido por un balazo de carabina. Da maquinalmente algunos pasos hácia adelante, con la mano sobre su pecho. El teniente coronel Billy observa que vacila; corre á él y le recibe en sus brazos.
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— ¡Ah! ¿eres tú, Lilly? !e tlice Marcean; creo que estoy lierklo de muerte.Joiirilan acude ai punto y so arroja llorando sobre el cuerpo Je  Marceau; pero Marceau lo dice con su sonrisa iionJadosa y  triste:—Tienes otra cosa mas importante rpie hacer que llorar mi muerte; tienes que salvar al ejército. Jourdan hace con la cabeza una señal atirmativa, porque no puede hablar; toma el mando de la reta'piardia, y ordena trasladen á Marcean á Atlenkirkcri.El ejército pasa el desfiladero sin ser alcanzado. Por ia noche Jourdan vuelve á Atten- kirken; manda llamar á los cirujanos, y  sabe por ellos quo no solo no había ninguna esperanza de salvar á Marcean, sino que el menor movimiento apresuraría su muerte. Entra en Ja habitación del herido, y al verle pálido y moribundo como estaba, tranquilo y  risueño como de costumbre, no puede menos de llorar, él, soldado veterano desde las primeras guerras, que había visto caer á su rededor tantos hombres. Marceau hizo un esfuerzo y tendió la mano á los que le rodeaban.— Amigos mios, les d ijo , soy demasiado llorado. ¿Por qué quejarme? ¿no soy feliz? ¡Muero por nuestro pais!Al día siguiente por la mañana fué preciso dejar á Atlenkirkcn; esta fué la hora terrible. Mncho le costaba á Jourdan dejar á Marcean en poder del enemigo; pero era evidente que ningún socorro humano podía conservarle la vida. Jourdan escribió á los generales austríacos para recomendarles á Marcean. En seguida se retiró el ejército francés dejando junto á su leciio mortuorio dos oficiales de estado mayor, dos cirujanos, y dos húsares de ordenanza.Los horas después do la retirada del ejército francés, anunciaron al general lladdick; era el gefe de la vanguardia austríaca.Después del general Haddlck llegó el general Kray, el veterano del ejército enemigo.En fin, después del general Kray, puraque ningún honor faltase á la agonía del jóven oficial republicano, se presentó el mismo archiduque Carlos. Llevaba á su propio cirujano, á fin de que uniese sus esfuerzos á los de los cirujanos franceses.Todo filé inútil. Marctíau espiró d  27 de setiembre de \ 796, á las cinco de la madrugada, llorado por los oficiales enemigos, como lo habia sido la víspera por sus compañeros.Desde Bayardo era la primera vez que se veian estos ejemplos.Apenas murió Marceim, los oficiales que habían quedado con él pidieron al archiduque se devolviese su cuerpo á sus compañeros de armas; y no solo el archiduque lo consintió, sino qnc mandó que fuese escoltado el cadáver hasta Neuwicd por un numeroso destacamento de la caballería austríaca. Después él mismo pidió como un favor que se le participase el dia en que fuera enterrado Marceau, h (in de que el ejército imperial pudiese reunirse al

ejército republicano en los honores que se le hacían.Cuatro días después, noticiai'on al archiduque Carlos que el entierro de Marcean tendría lugar al dia siguiente.Ocupaba entonces el ejército imperial la orilla derecha del Rhin, al mismo tiempo que el ejército republicano la orilla izquierda; mas las hostilidades se suspendieron por todo el dia. Franceses y  austríacos pusieron sus armas á la funerala, y  los cañones enemigos respondieron con salvas iguales á los cañones franceses durante todo el tiempo que se empleó en la fùnebre ceremonia.El cuerpo de Marcean fué depositado en el fuerte que hasta 18J A llevó su nombre, y que desde esa época ha tomado el de Petersberg ó del emperador Francisco. Consistía en una p irámide truncada, de veinte pies de altura, colocada sobre un sarcófago y  que remataba en una urna donde estaba su corazón. En la turna estaba grabada esta inscripción: Hic ciñere; 
ubique nomen.Aqui sus cenizas; en todas partes su nombre.En las cuatro fachadas del monumento se leen entre otras inscripciones, las siguientes:

Aqui yace Marceau, nacido en Chartres, 
departamento del Eure y Loire. Soldado á 
los diez y seis años, general á los veinte y  
dos, murió combatiendo por su patria el ú l
timo dia del año IV  de la república francesa, 
á los veinte y seis años de edad.

Quieii quiera que seas, amigo ó enemi
go de esto jóven héroe, respeta sws cenizas.

E l ejército del Sombre y Mosa, después 
de su rrdirada de Franconia, abandonaba el 
Saar; el general Marcean mandaba el ala 
derecha; estaña encargado de cubrir las d i
visiones que desfilaban sobre Altenkirken, 
el prim er dia complementario, año IV .

Tomaba sus disposiciones para salir del 
bosque de Rossenbach, cuando fué herido 
mortalmente de « n  balazo: se le trasladó á 
Altenkirken, donde su estado obligó á dejar
le abandonado d la generosidad de los ene
migos. M urió en los brazos de algunos fran
ceses y de los generales austríacos, en el año 
de SM edad X X V I .

Venció en los campas de Fleurus, sobre 
las orillas del Ourlhe, del Rouer, del Mosela 
y del Rhiii.—E l ejército del Sambre y Mosa 
tiene su bravo general Marceau.

<iQuÍsiera que me costase la cuarta par
te de m i sangre y  que conservase su salud
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mi prUiomro] por mas que sé que el empe
rador mi arno no ha tenido en sus guerras 
mas rudo niincómodo enemigo (i).

(Memorias del caballero Bayardo.)

T\o liabia pasado un año ouando el general Iloclie, su amigo, Labia ido á veunírsele, y  ¡i descíinsar con óí en !a misma tumba, pero menos reliz que él, murió envenenado.EstOvS dos generales, cada uno de los cuales habia mandado en gefe tres ejércitos, y llenado el inundo con su fama, tonian apenas l iiiciieiila y  cuatro años entre los dos.En el ine.s de marzo do '1817, el oficial de ingenieros prusiano que dirigía las nuevas foi'tiíicaciones del fuerte de Petersberg, vió ([lie et monumento del general francés estorbaba ¡i sus ])lanos, y le derribó;_mas advertido por el rumor público dcl sacrilegio que había comctiilo, mandó el rey ele l’ rnsia que este iiiomuiionto se reedificase en la llanura. Entonces se reunieron los dos sepulcros en uno solo. ,Este filé el último liomenage tributado a la memoria del general Marceau.

SAN GOAR.
las seis déla  mañana, la campana del buque nos llamó á bordo; al volver á él encontré á Mr. Leroy ya levantado, el cual en su cualidad de propietario administrador, lia - bia querido ir á recomendarnos por sí mismo al capitán, á fin de que si nos agradaba bajar en algiin parage donde no hubiese desembarcadero, pusiesen la clialupa á nuestras órdenes. Me llevó ademas un precioso álbum con todas las vistas del Rbin, el que rae suplico llevase conmigo en recuerdo del bonito pais que acababa de recorrer.Habla perdido á mis dos ingleses; probablemente Rabian llegado en aquel momento a Maguncia, porque en lugar de bajar como yo á Cobleiitza, Rabian continuado su camino, ansiosos como se encontraban de ver el estado del sepulcro de aquella buena m ilady. Mas en rebaueba, volví á encontrar á los dos novios holandeses, que estaban amorosamente sobre el puente, entrelazados sus dedos á la vista de todo el mundo; babiau becbu la peregrinación á Rolaiidseck, y  Rabian vuelto de allí con un aumento notable de ternura. Esto fué al menos lo que me dijo con un gesto muy malicioso el(t) Alusión á las palabras dpi general auslriaco, iiaroii de Kray.

novio, mientras la novia bajaba la cabeza y  hacia todo lo que podía por ruborizarse.Al salir de Coblenfza se ve á_lá derecha, y  por consiguiente en la orilla izquierda del rio, una de las ruinas mas bonitas de las orillas del Rbin; aquel era el castillo de Ilolzens- felds. Y sin embargo, estas ruinas que pertenecían á la ciudad de Coblentza, estuvieron cerca de dos años en venta por diez luises, sin que escitasen el deseo en ningún viagero de comprarlas; viendo lo cual, ol consejo municipal se las regaló al principo real. Como el príncipe real es un perfecto artisla y hombre de gusto, apreció el regalo, hizo restaurar y amueblar por el estilo gótico una de las mejores habitaciones; puso en ellas un guarda, y  le autorizó para enseñar el castillo á los es- traiigeros: desde entonces ha habido ingleses que han ofrecido por él basta mil libras esterlinas. Frente está el castillo de Lasneck, qne domina ol pequeño rio de este nombre que desagua en el Rbin; y  un poco mas distante la ciudad de Oberlanstein, toda erizada de torres, y  semejante a una antigua ciudad feudal.No tarda en encontrarse ei viagero frente á la pequeña ciudad de RUensée, donde se encontraba en otro tiempo el famoso Sitio Real, que filé demolido en 1802 por los franceses, del que cuatro piedras tan solo de mediana dimensión, y que se v en e n  medio del Rbin, á cuatrocientos pasos poco mas ó menos por bajo de la ciudad, indican al presente el sitio; en esto KEenigstulü es donde se reunían los electores del Rbin para deliberar sobre los in tereses do Alemania, y  se Rabia erigido en aquel lugar porque los cuatro escritorios de los cuatro electores se unían allí como los rayos de una estrella. Desde lo alto de las sillas se veian al mismo tiempo cuatro ciudades pequeñas; Sanstein, cu el territorio de Maguncia; Gapollen, en el de Tréveris; Rbensée e n e i de Colonia; y en fin , Branbacb, feudo palatino. Frente, en la otra orilla dcl Rbin, está la pequeña capilla donde en 140.0 los electores, después de terminada su deliberación acerca deKíEnigstubl, declararon al eraperailor Wenceslao destituido del trono.Apenas se ha tenido tiempo de dirigir una mirada sobre las ruinas del Sitio Real y la capilla liistóvica que está unida á él por ese gran acontecimiento, nos encontramos dolante dcl castillo de Marksburg, perteneciente al duque de Nassau. Es un antiguo castillo feudal muy bien conservado, y  que es hoy una prisión muy pintoresca, donde entre otros prisioneros de estado, cuando nosotros pasamos, oslaba un primo de^Mr. de Melternicb, que llevaba el mismo nombre que él, y  el cual, en el moUn del 5 de junio, que como se sabe, tuvo gran eco en Francfort, tuvo la  idea de enarbolar sobre el Jobannisberg la  bandera nacional. Desgraciadamente para el pobre jóven, probablemente habia bruma en aquel momento sobre ,e l Rlún, de modo que la bandera no fué vista 13
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mas que por los espías de la Prusia. los cuales le arrestaron y  condujeron al castillo do Marksburg, donde pudo ver para recrearse los instrumentos de tortura que se conservan alli íelizinpntc también como im simple objeto do curiosidad. Se puede visitar el castillo pero como para olitencr esto favor se necesita un certiíicadü de buena vida y costumbres, dado por la Santa Alianza, y no me liabia yo provisto de tan importante documento, fórzo.'^o me fiid. con gran sentimiento m ió, pasar adelan- 1'-. lili esta misma ribera del Rliin, y subiendo algunas millas, es donde se recoge la uva cuyo famoso vino so llama Leclic de la Virgen.Muy pronto perdimos de vista el magnítico castilio-prision, porque el Rliin tiene una de sus curvas mas pronunciadas desdo Marlcsburg a iioppaid. En su ángulo mas notablo se eleva la ijcquetiu ciudad de Roppart, la aiitiguii Rau- dobnga de los romanos, cuyas imiralia^ están eihOcafl.is sobre los cimientos de un fuerte de Driiso. Esta es la patria del emperador Enrique v n , que nació alli cii 1312.Desde Roppart se ve en lo alto de una montana bifurcada, los dos castillos de los Dos líermanos: son dos de las mas antiguas minas del Rhin, porque su abandono data según dicen, del siglo X H í. Estaban habitados por dos hermanos gemelos que so parecían de tal modo, que algunas veces sucedió á sus mismos padres tomarlos tino por otro Vivieron en la unión mas perfecta hasta la edad de veinte y  cinco año.s, mas al llegar á esta edad los dos se enamoraron de la misma rnnger y la discordia comenzó entre ellos. No tardaron en llegar las cosas á pinito que no queriendo cederla ni ei uno ni e! otro, resolvieron disputársela por las armas. Advertida de esta resolución la dama de sus sangrientos pensamientos, acudió á procurar ponerlos de acuerdo, mas la dijeron que los dos hermanos hablan salido juntos, dirigíéndo.se hacia el valle. Hizo que la indicasen el camino que habían tomado, y fué en su seguimiento; á la mitad de la pendiente de la montaña próximamente, oyó el zic zas de sus espadas; dobló el paso, pero por mas ligera que fué, llegó demasiado tarde, y cuando estuvo en el campo de batalla encontró á los dos desventurados hermanos tendido.s el uno sobre el otro, como Eteoclcs y  Polynice. Desesperada por haber sido la causa de un doble fratricidio, se retiró al convento de Marienberg, que se descubre mas arriba de Roppart, y murió allí religiosa En cuanto á los castillos de los Dos Hermanos desde aquel día quedaron inhabitados. ’_ San (loar es no solo un desembarcadero sino también una peregrinación. En otro tiem- po un bonito castillo fortilícado velaba sobr'o la ciudad, pero en 1794 hicimos volar sus m urallas. Ln posadero ha entrado alli por la brecha, y_ha edificado en 61 «na posada.El an tiguí) santo que dió su nombre á la cUiciad, también ha perdido materialmente al-

go con el paso de los franceses; pero moral- menle, ha conservado unainniiencia aun demasiado grande para el siglo X IX .líe aqui como San Goar ha merecido esta gran reputación, que hoy se estiende todavía desdo Strasbiirgo á Nimega.San Goar era contemporáneo de Carlo- Magno, y  por consecuencia asistió á la lucha del gran emperador contra los infieles. Por macho tiempo sintió cl santo amargamente no poder ayudar al hijo de Pepino de otro modo que con sus oraciones. San Goar no solo era ermitaño, sino también batelero. Se entregaba a este sentimiento al mismo tiempo que iba a la orilla derecha del Rhin á salir al encuentro a iin viagoro quo le habla hecho señal de que te fuera a buscar, cuando de repente se le ocurrió nna ¡dea que le pareció era de tal modo una inspiración dcl cielo, que resolvió ponerla al instante mismo en ejecución.tu  efecto, apenas San Goar se encontró con ei viagero en medio del Rhin, es decir, en ol sitio en que el rio es mas rápido y protundo, cuando cesando de repente de remar, preguntó a su pasagero de qué religion era, y  sabiendo que se las liabia con un lierege, deió e remo, se arrojó sobre él, le bautizó en im abrir y cerrar de ojos, en cl nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, é inmediatamente, temiendo que nn bautismo administrado de aquel modo perdiese su virtud, arrojó al nue- vo convertido en el rio, que le llevó direcla- mente al paraíso. En la misma noche se apareció a San Goar el alma del abogado, y en el “ odo algo brutal con que le había obligado á salir de este mundoprocurado la eterna felicidad. No necesitó mas el santo con Jas (iisposicioncs naturales que tenia, para lanzarse en aquel nue^o camino de conversiones- d i í .  niomento, so pasaron poco¡días que no fuesen seiialados con almina conversion nueva. Cuando trataba con m  c r is í i -b i ’rSn n contentaba con pasarle cl Riiin; le conducía á su ernü-
Iu / a / 'es dones que la pie-dad de los fieles le proporcionaban con tal prodigalidad, que aumentándose de día en dia probaban que la reputación del santo ora cada vez mayor.Esta gran reputación llegó hasta Carlo- -uagiiü, quien en su cualidad de inteligente apreciaba el medio de conversion adoptado por San Goar, y  resolvió no dejar sin recompensa á tan poderoso auxiliar. Fué, pue.s como un simple estrangero á pasar el Rhín y habiendo hecho la seña acostumbrada, vió dirigirse bácia 61 al buen ermitaño; pero su deseo de pasar de incógnito el rio quedó sin resultado, porque Dios habla impreso en su rostro tal magestad, que San Goar Jo reconoció aun antes de qae hubiese puesto el pie en la barca.Semejante linésped dehia dejar la huella
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de su paso; asi, en cuanto llegó á la otra orilla, y  habiendo bebido de un vinillo que le pareció agradable, Garlo-Magno pidió noticias acerca de la tierra que lo producía, y habiendo sabido que estaba de venta; la compró y  la regaló á la ermita, prometiéndolo al ermitaño enviarle un tonel y  una argolla. •Efcclivamente, algunas semanas después del paso de! emperador, San Goar recibió los dos objetos prometidos. Ambos eran obras del encantador Merlin, y cada uno tenia su propiedad particular. El tonel, al contrario del de las Danaides, estaba siempre lleno, siempre que no se sacase el vino mas que por la espita; en cuanto al collar era una cosa muy distinta.En la espanslon de la conferencia, - San Goar se habla quejado á Gario-Magno de la mala fé de los Ínfleles, puesto que sabiendo ya las costumbres de San Goar, en vez de confesar su iieregia, respondian sencillamente que eran cristianos, atravesaban el rio, bebían su vino, y  so iban haciéndole gestos. Y no habla remedio para evitar esto, no difereu- ciauclo nada á un cristiano de un herege que hace la señal de la cruz.Esto inconveniente era el que el emperador Carlos prometió obviar, y para cumplir su promesa le  envió el collar preparado por Merlin. ‘ ‘En efecto, el collar tenia una virtud particular; apenas habla tocado al cutis, conocía con quien se las había; si era con un cristiano permanecía en su statii quo, y dej-aba pasar li'iinquüamcnte el vino de la boca á su estómago; si era un íierogc, se cstrcciiaba iii- incdiatamente hasta reducirse á la mitad, do modo, »lue el bebedor soltaba el vaso, sacaba la lengua y ponía los ojos en blanco. Entonces San Goar que estaba junto á é! con una taza de agua, le bautizaba apresuradamente; y  el resultado era el mismo. Eran, pues, inapreciables y  liechos para estar juntos, ambos dones del tonel y de la argolla.San Goar conocía el valor de este regalo; por tanto, no solo lüzo uso de él toda su vida, sino que mandó á los frailes, que se habían reunido á el, y  que le hicieron superior de una abadía que fundaron, que le siguiesen después que él muriera. Los frailes no dejaron do hacerlo, y  el collar y  el tonel milagrosos atravesaron los siglos conservando su poder.Desgraciadamente en 17fi4 se apoderaron los franceses de San Goar tan de improviso, que no tuvieron tiempo los frailes de poner en salvo su tonel. Al entrar en el convento el primer cuidado de los vencedores fué bajar a la bodega, y  como por una sola espita no corría bastante vino para apagar su sed, emplearon el espediente usado en semejantes casos, y dispararon tres ó cuatro pistoletazos al bienaventurado barril, sin tomarse el trabajo de tapar el agujero de las balas, l’or

la noche el regimiento estaba borracho, pero el tonel, cuyo encantamiento se había deshecho estaba para siempre vacio.En cuanto á la argolla, el tambor mayor la Cogió para liacer con cila un collar á su perro, y los aficionados á arqueología pueden verle tal como se conservaba aun en 1809 en el lindo cuadro de Horacio Yernet, titulado el PeíTO del Regimiento.Mas desde -1812 no se sabe que Ita sido de él, liabiéridose helado el pobre perrillo con su amo en la retirada de Rusia.

EL LORE-LEI.
I’or lo (lemas, San Goar tiene para su reputación im terrible vecino', ó mas bien, una temible vecina, que es la hada Luro, que ha dado su nombre á una inmensa roca cortada á pico, que se encuentra á medio cuarto de legua mas arriba de las ruinas de Katze- ncilen, y  que por ella se llama Lore-Lei.Desde Goblentza oíamos hablar de aquel paso del Rhiti, iio solo por la leyenda poética que va unida á él, sino como el mas vistoso que el rio presenta á los vlageros en todo su curso. En efecto, al atravesar este sitio, los viageros mas indiferentes habían subido al puente y reinaba en toda la tripulación una agilacioti tradicional como la que se observa eu el Ródano a! aproximarse al puente del Espíritu Santo. Y ofectivamenle, en aquel sitio el Rhln se estrecha y  se hace sombrío, su curso adquiere mas rapidez; porque en un espacio de quinientos pasos, sus aguas tienen mía pendiente de cinco pies, En fm , el Lorc- ¿et se eleva como un sombrío promontorio y se ve salir dcl rio las puntas de las rocas que han rodado por sus costados y que han sembrado aquel paso de escollos. En la cima de esta montaña es donde residía la hada Loro.Era esta una bonita jóven de diez y  siete á diez y ocho años, tan bella, que los bateleros que bajaban por el Rhin olvidaban por mirarla el cuidado de sus bagóles; de suerte, que iban á estrellarse contra las rocas, y no había dia en que no hubiese que deplorar alguna nueva desgracia.El obispo que habitaba la ciudad de Lorcli, oyó hablar do aquellos accidentes tan frecuentemente repetidos, que parecían efecto de una fatal influencia, y las hijas, las esposas y las madres de los que ella habla hecho perecer habían llegado vestidas de lulo á acusar á la linda Lore de magia; por lo que la , Citó para que compareciese ante él.
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La buena Lore prometió ir; mas el dia en que debía veriflcarlo se olvidó de su promesa, y el obispo envió dos hombres para prenderla, y  estos dos hombres la encontraron sentada según su costumbre en la  roca: cantaba una antigua balada como las que cantan las nodrizas á los niños que mecen, y  sin hacer resistencia alguna so levantó y  los siguió.Compareció ante el obispo, y  éste quiso interrogarla severamente; mas apenas la vió, esperimentando el encanto universal, fijó las miradas en sus ojos; después, coa nn acento que descubría la compasión que esperimenta- ba hacia la jóven:— ¿Es verdad, linda Lore, la dijo, que sois una maga?— ¡Ay, ay! monseñor, respondió la pobre niña, si yo fuera una maga, tendría encantos pai’a retener á mi amante, y  mi amante no h u biera partido; y  yo no pasaría mis dias y  las noches esperándole en la cima de iina roca, y cantando la balada que (arito amaba. Y diciendo estas palabras, la bella Loro se puso á cantar la balada ante el obispo, de modo que éste conoció que estaba loca.Entonces, en lugar de pensar en castigarla , comenzó á compadecerse do ella, y  temiendo, al verla trastornado el juicio, que después de haber perdido su cuerpo perdiese su alma, mandó la condujesen al monasterio de Marienberg, y  la recomendó por una carta á la stipcriora, que era pariente suya.J,a bella Lore partió montada en la Imcanca de movimiento mas dulce que pudo hallarse, porque el obispo temía la sucediese alguna desgracia en el camino, y él mismo la siguió con la vista, en medio de la escolla que la acompañaba, hasta que ella y  la escolta desaparecieron tras el castillo de Nöttingen; y y  todo marchó perfectamente hasta que se bailaron á la vista de las rocas donde tenia costumbre de estar esperando á su amante.Has cuando estuvo á la vista de aquellas rocas, pidió permiso para subir á su cima á dirigir la viltiraa mirada sobre el Rhin, y por ver si aquel á quien esperaba tan largo tiempo liacia, volvía; y como el obispo había encargado que no se la contradijese en nada, sus guardias la ayudaron á desmontar, y  dos de ellos la siguieron á algunos pasos de distancia, á fin de volverla á coger si intentaba huir.Apenas puso sus pies en el suelo, echó á correr con tal velocidad, que parecía rozar la lieiTH como miH golondrina, y saltaba de roca en roca Con tal facilidad, fuese cualquiera su altura y aspereza, que so hubiese creído era una sombra mas bien que una criatura humana perteneciente todavía á la región de los vivos. De este modo llegó á la cima de la montaña, en e! sitio mismo en que caía á plomo sobre el rio; y avanzando hasta el último e s - tremo, cogió el ar*pa que habla dejado alli la víspera, y con aquella triste voz que privaba

de la razón á los (jue la escuchaban, se puso á cantar su acostumbrada balada. Mas esta vez, terminada la balada, oprimió su arpa contra el pecho, y con los ojos fijos en los cielos, tendidos los cabellos al viento, se dejó caer lentamente, no como un cuerpo que se desploma, sino como una paloma que vuela: en el mismo instante, la escolta que la acompañaba proruinpió en un gran grito: !a bella Loro habla desaparecido en las ondas.Volvió la escolta y refirió al obispo lo que babia pasado; entonces, moviendo el obispo su mitrada cabeza, mandó que se dijesen misas por el descanso del alma de la pobre loca; pero aun él mismo tenia pocas esperanzas, porque sabia que el crimen que Dios perdona mas difícilmente es el suicidio.En efecto, pocos dias después supo que babian visto do nuevo á la bella Lore sobre su roca, y  que al oír su dulce voz y  su suave canto, se habian perdido algunos bateleros: mas como sabia, sin que lo quedara duda, que se había precipitado en el rio, creyó que en aquella ocasión se enconlraria seguramente alli algún encaptamicnto, ó hizo ir á un matemático muy sabio en materia de magia.El .sabio consultó los astros, y dijo al obispo que efectivamente la bella Lore habla muerto, pero que como había muerto en pecado mortal, estaba condenada á volver al mismo sitio en que se hallaba en vida, y que volvería del mi.smo modo Iiasta que encontrase un joven caballero que la hiciese olvidar su primer amor.El obispo era demasiado piadoso para oponerse de ningún modo á los decretos del ciclo; únicamente hizo anunciar en todas partes que desconfiasen de la hada Lore, porque en. castigo de sus pecados, la pobre loca se ha-' hia convertido en una infame encantadora, y nadie tuvo trabajo en creerle, porque los .suaves cánticos que dejaba oir en otro tiempo, se liabian vuelto ásperos, y  si algún batelero encallaba al pie de su roca, respondía á su grito de muerte con una carcajada, como responden por la noche las hienas á los gritos de los viagères estraviados eu las selvas.Y duró mas de un siglo: el obispo murió. La generación que habia visto <á la pobre Lore viva, desapareció reOrieiulo su historia á la generación que debía seguirla, y asi pasaron otras cuatro generaciones, refiriéndose unas á otras cómo Jiabia ido alli aquella mala hada, que se veía á modo de un espectro sobre la roca, y cuyas carcajadas se oían cada vez que alguna lancha csLraviada zozobraba en las tinieblas.Cien años ó mas liabrian pasado: reinaba en Aleraania el emperador Maximiliano, y Ro- derico Lenzoli Borgia, de terrible mem'oria, era papa en Roma, cuando una noche, un jó ven cazador, cstraviado en el valle de Ligre/i- kofp, apareció de repente á la salida de aquel valle, y se encontró delante del Rhin,
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Era uno de esos dias abrasados del estío, en que el agua fresca y límpida atrae; fatigado de su correrla, el jóveo cazador se apeó de su caballo para bañarse. Has antes de entrar en el rio, queriendo indicar á su comitiva dónde se hallaba, tocó el cuerno; al punto su tocata fué repelida tan distintamente, que creyó que algún perrero le respondía; volvió a comenzar al punto otro aire de caza, y  fué repetido tan exactamente como el anterior, comenzando á hacerle titubear: al pu, <á una tercera prueba, movió la cabeza diciendo;— Es el eco, y  habiendo dejado su cuerno en tierra, se desnudó y se arrojó al rio.Walter, asi se llamaba el jóven nadador, era hijo de un conde palatino; tenia diez y ocho años aun no cumplidos, y  ya era no solo el mas hermoso, sino también el mas valiente y  diestro de los jóvenes señores que de Ma-- guncia á Nimega habitaban las riberas del Rhin.  ̂ j  - .Por tanto, al ver tan bello jóven, de quien había comenzado por mofarse, devolviendo el sonido de su cuerno, y que acababa, por decirlo asi, de entregarse á ella, esperimentó repentinamente la hada Loro un sentimiento que hacia largo tiempo creía muerto en su corazoii; pero eugañáiidose á si misma, atribuyó su turbación á piedad. La hada Lore se engañaba: era el amor.El jóven por su parte la vió sentada sobre BU roca y se puso á nadar en dirección de donde ella estaba; la hada Loro le vela aproximarse con alegría, y  se puso á cantar aquella antigua balada que todos habían olvidado, cscepto ella; y al oir aquella voz, Walter redobló sus esfuerzos pura llegar al píe de la roca. Mas de repente recordó la hada que cutre el bello nadador y ella oslaba el abismo donde tantos desgraciados se habían sumergido; al punto interrumpió su canto y desapareció, de modo, que todo volvió á quedar en el silencio y la oscuridad.Conoció entonces Walter que había sido el juguete de una ilusión, y como se sentía arrastrado á su pesar, s e ' acordó del abismo; felizmente aun era tiempo, y el jóven, gracias á su vigor y  destreza, consiguió ganar la orilla; apenas tocó en ella,_ vió llegar á su viejo escudero Bluni. Este había oido la triple llamada del cuerno, y había acudido.Walter y  el viejo escudero se unieron al punto ásu  comitiva; enseguida, reunidos lodos los cazadores, emprendieron el camino del castillo. Todos volvían conversando alegremente acerca de las hazañas de la jornada; solo Walter marchaba pensativo y con la cabeza inclinada sobre el pecho; pensaba en aquella graciosa aparición que no había durado mas que un momento, pero que le había dejado una impresión tan profunda.Y al otro dia y  los siguientes, por mas que los pescadores navegaron sobre el Lci, no vieron á la hada. En cambio desde aquel raomeu-

to. todo lo que emprendía Walter le  salía bien; se hubiese dicho que un buen genio velaba sobre 6! y le allanaba todas las ditlcuttades.En efecto, el cielo estaba cubierto de nubes, y  amenazaba la mas horrorosa tormenta, bastaba que Walter saliese para que el cielo se iluminase en el mismo instante. Se hallaba en los alrededores á un caballo fogoso, Walter según su costumbre hacia se le llevasen, y  apenas le montaba, el caballo se volvía dócil como un carnero. Estaba sediento, un manantial puro y  fresco se presentaba á su vista; estaba cansado, un Jecho de flores...De modo, que en las orillas del Rhin no se hablaba mas que de su felicidad y  destreza; su flecha daba en el blanco á cualquier parte donde fuese lanzada, fuese al águila que se cernía en lo mas alto de la región del cío ó al gamo que huía á lo mas espeso de la selva: sus halcones eran los mas audaces, sus perros los mas fleles.Un dia que su jauría perseguía a un corzo, y  que para seguirle por lo.s caminos escarpados por donde se habla internado había dejado su caballo, se estravió el jóven cazador, y  aunque se encontraba en un sitio do la comarca que le  era muy conocido, no pudo encontrar su camino, porque le parecía que por un efecto mágico de que uo podia darse cuenta, los objetos habían cambiado de forma.Has como si fuera impulsado por un poder invisible, Walter continuab.a avanzando. No tardaron en llegar hasta él ios sonidos de una harpa, y creyendo estar próximo a algún castillo, marchó hacia el sitio de donde le parecía venir el sonido. Pero el sonido retrocedía á medida que él avanzaba, permaneciendo siempre bastante cerca para que no cesase de oírle, demasiado lejos para ver el instrumento que le producía.Asi marchó desde la hora en que habían descendido las sombras hasta las doce de la noche. A media noche se encontró casi en la cima de una alta montaña que dominaba el Rliln, á derecha 6 izquierda el rio huía por el valle, como una ancha ciula argeiiiina. Walter trepó al último vericueto, y sobre la punta mas elevada de la  roca vió á una muger sentada.Aquella muger tenia en la mano el harpa cuyos sonidos le habían guiado; una suave luz semejante á la del alba la rodeaba como sino hubiese podido respirar mas que en una alraósfera distinta de la nuestra, y sonreía con tan maravillosa sonrisa, que esa sonrisa encerraba desde la primera declaración do amor hasta las últimas promesas de la voluptuosidad.Walter reconoció al punto el ser misterioso que ya había visto la noche que se bañaba en el Rhin; su primer movimiento fué dirigirse á él, mas apenas dió algunos pa.sos se detuvo recordando todo lo que había oido referir do la Lore-Lei; eii seguida, como tenia un cora-
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zon religioso, hizo devotamente la señal de la cruz, y en el mismo instante se estioguió la luz, y  la que la esparcía arrojó un grito y desapareció como una sombra.Mas aunque desapareció de la vista de Walter, desde aquel momento quedó presente en su imaginación: sin cesar oia resonar en sus oidos la melodiosa música que le habia guiado hasta lo alto de la roca, y  apenas cerraba los ojos, veia resplandeciente con su es- Iraña luz aquella bèlla hada que le habla acogido con sonrisa tan graciosa.Y Walter cayó en una profunda melancolía , porque al lado de aquella imagen, presente sin cesar á su imaginación, ninguna muger le pareció mas bella, y  como sentía instintivamente que aspiraba á una cosa que no era de la tierra, siempre que le preguntaban la causa de su tristeza, movía la cabeza, suspiraba y  señalaba con el dedo al cielo.En flu un dia el padre de Walter le anunció se preparase á partir para Worms donde el emperador Maximiliano tenia su córte; tratábase de hacer la guerra al rey de Francia y el emperador llamaba en su ayuda á sus mas valientes caballeros. Los ojos de Walter brillaron un momento de alegría á la idea de la gloria que podia ganar eii aquella guerra, y respondió á su padre que estaba dispuesto á partir.Sin embargo, al dia siguiente, volvió à caer en su melancolía habitual. Sin cesar parecía escuchar rumores que nadie oia, continuamente sus ojos parecía que trataban de seguir una imagen qne se escapaba á todas las miradas; y  el anciano escudero, viendo esta preocupación continua, apresuraba todo lo que podíalos preparativos de la partida, esperándolo todo de un cambio de lugares.Mas la víspera del dia tan esperado por el pobre Bluin, Walter le envió á llamar. El escudero se apresuró á ponerse á las órdenes de su jóven señor, y  le encontró mas sombrío y abatido que nunca; no obstante, alargó la  mano al anciano escudero, como tenia de costumbre, le dijo que antes de abandonar la comarca, habia resuelto hacer su última pesca en el Rhin, y  le pregustó si quería acompañarle.lilum, que tan frecuentemente habia participado de aquel placer con su jóven geñor, no vió en este deseo nada que no fuese muy sencillo; mandó llevar las redes á la lancha, y  Walter ordenó qne la lancha Ies esperase frente á la  pequeña aldea de Urbar.Era uno de esos hermosos dias de primavera en que toda la naturaleza despertándose (le su sueño, es armoniosa como si cada objeto de la creación, con aquella voz que Dios lia dado á los elementos como á los hombres, cantase su himno al Señor: el viento tenia estrafias melodías; la noche perfumes desconocidos; cl rio reflejaba el cielo como un es- pojo, y las estrellas que corriaii atravesando

el azulado manto, parecían, en medio de la calma universal, caer en silenciosa lluvia sobre la tierra.El anciano Rínm echó las redes ; pero Walter, en vez de ocuparse de la pesca, miraba al cielo. De modo, que la lancha en deriva, seguía la corriente del agua. De repente, una melodía muy conocida llegó á los oidos del jóven conde; bajó los ojos, y  eu el sitio acostumbrado vió á ía  hada Loro sentada sobre su roca.Era la tercera vez que se le aparecía asi, y ahora, como había ido á buscarle, iio pensó en alejarse de ella; antes al contrario, cogió los remos y  se puso á remar en su dirección. A aquel movimiento inesperado y que desarreglaba sus redes, Blum levantó los ojos y vió que la lancha se dirigía lentamente al abismo.Quiso entonces arrancar los remos de manos de Walter; mas era demasiado tarde, y aunque los hubiese cedido sin resistencia, era tan rápida la corriente, que á pesar do todos los esfuerzos del anciano escudero, arrastraba la lancha hacia la sima. Y se oían los rugidos que llamaban á sn presa. Bluin dejó los remos y  se volvió hacia Walter esperando, que arrojándose al agua con él, podrían todavía ganar ambos la orilla; pero Walter tenia los brazos eslendidos hacia la mágica aparición que por su parte parcela deslizarse por la ladera de la montaña y  aproximarse á él. Blum le conjuró para que no caminase de aquel modo á una segura perdición; pero Walter estaba sordo é inmóvil. El anciano escudero quiso cogerle abrazándole y precipitarse con él en cl rio, pero Walter ro- cliazóle. Entonces el fiel servidor viendo que no podia salvarle, resolvió morir con él, y como Walter no pensaba en orar, so puso de rodillas en el fondo de la barca y oró por los dos.Y la lan(;ha continuaba siempre avanzando liácia el abismo, y los mugidos del abismo eran cada vez mas fuertes; veíase en medio de la oscuridad salir del rio la negra cabeza de las rocas, contra las que se estrellaba la espuma, y  cada una de ellas parecían al pobre Blum un informe mónstruo qne habia subido á !a superficie del agua para devorarlo.El hada Lore, por su parte, rodeada de aquella suave aureola que parecía esparcir, semejante á una estatua de alabastro en ciivo interior luciera una llama; se aproximaba con su suave sonrisa y  tendía los brazos al jóven, como el jóven los tendía hacia ella; ya habia bajado de la i’oca, y ligera como im vapor, se deslizaba sobre el agua; en fin, Blum sintió la lancha temblar y  estremecerse, como un ser animado que se aproxima á su destrucción. Levantó los ojos, y vió que estaban en medio de las rocas á pocas brazas del abismo. Walter y la hada Lore iban á reunirse: de repente notó que la lancha, atraída como [»or la mano
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(lo un gibante, se surnergia en las profundidades del rio; no tuvo tiempo nías que para líacor la señal de la cruz y  encomendar su alma á Dios, porque habiendo chocado sn cabeza contra una roca, se sintió desmayar, y c»ey6 que iba ü morir. Cuando volvió en sí, era muy de dia, y estaba tendido en la arena al pie déla  roca.El pobre escudero buscó y  llamó á ‘Waller; solo le respondió el eco burlón del Lei; resolvió entonces volver á emprender el camino del castillo ; mas cuando hubo andado las tres cuartas partes de él, encontró al conde en persona, quien inquieto por la ausencia de su liijo, iba en su busca. Bhim se arrojó á sus pies, y se cubrió la cabeza con su manto en señal de duelo.M fln le fué preciso esplicarse, y refirió lodo al conde; como por dos veces su jóven señor se habla librado de la hada Lore, pero que á la tercera vez habia ido él mismo á buscarla. El conde pcnnaneció un momento inmóvil y  como anonadado por el dolor; mas ni una lágrima vertieron sus ojos, ni un suspiro exaló su garganta. Al fin, después de un momento de silencio.— Aquel, esclamò, que me entregue esa hada infernal, recibirá una recompensa règia.iühl si es asi, monseñor, esclamò Blum, permitid que sea yo mismo quien intente esa empresa; porque ipor el alma de m¡ jóven señor! ó lo conseguiré ó perderé en ella la vida.El conde hizo señal con la cabeza de que admitía la demanda del anciano escudero, y volvió á lomar el camino del castillo, donde se encerró en cuanto entró; y nadie le vió ya mas durante el dia, á ningún criado llamó; solo sí, á través de la puerta del oratorio se le oia llorar dando sollozos.Llegada la noche, Blura eligió entre los hombres do armas del castillo aquellos con quienes creía poder contar para que subiesen con él á la  roca, al mismo tiempo que hacia rodear su base, para que si la hada Lore intentaba escaparse, fuese cogida entre ellos y  el rio. Luego tomadas estas disposiciones, subió atrevidamente á la cima.La noche era soml3i'Ia y semejante á aquella otra en que Walter habia hecho la misma ascensión: Blum llegó á la primera meseta donde el conde se habia detenido; luego, animando de nuevo á los soldados, trepó á la c inia mas aita. En cuanto estuvo allí, vió á la liada Lore, sentada en su roca, y  los ojos tiernamente fijos en el rio.A su vista, por poco ú propósito que fuese para asustar, los hombres de armas, sobrecogidos de terror, se negaron ú ir  mas lejos; pero el anciano escudero, en vez do participar de su espanto, sintió aumentarse sii cólera contra la  encantadora que le habia arrebatado su jóven señor^y viendo que por mas instancias qno hizo á sus soldados para ayudarle á

coger á la hada, no se atrevían á dar un paso mas, se adelantó solo hacia ella esclamando:— ¡Oh maldita magal al fin vas á pagar el mal que has causado.Al oir aquella voz y aquella amenaza, la hada levantó lentamente la cabeza, y  mirándole con su dulce sourisa;— ¿Qué quieres, anciano? le dijo, ¿qué esperas hacerme á m i, que no soy mas que una sombra?— Lo que quiero, es, respondió Blum, que me vuelvas el cadáver de nú jóven señor á quien has precipitado al fondo del Rlún. Lo que espero es vengar en tí su muerte y las de tantos otros que han perecido antes que él eii la sima donde ha desaparecido.—El jóven conde no pertenece ya á la Üe- ra, murmuró la hada cou su melodiosa voz; el jóven conde es mi esposo. El es el rey del rio, como yo soy la reina; tiene una corona de coral; tiene un locho de arena mezclada de perlas; tiene un precioso palacio de lapis-lá- ziili con columnas de cristal; es mas feliz que lo hubiera sido jamás sobre la tierra; es mas rico que si hubiera heredado la herencia paterna, porque posee todas las riquezas que el Rhin ha devorado desde el día de la  creación hasta hoy. Vuelve, pues, al lado de su padre, y  dile que no llore.—Mientes, hada infernal, respondió Blum, y lo que quieres es escapar á mi venganza; pero no me engañarás asi; estás en mi poder, y  tu hora ha llegado, á menos que no vea á mi jóven señor, y  que me confirme él mismo con la voz ó el gesto, lo que tú me has dicho. Asi pues, disponte á seguirme.Y desenvainó su espada y  dió nn paso para aproximarse á la hada; mas con voz potente, y estendiendo hácia él su brazo— ¡Espera! dijo la encantadora.Y se desprendió el collar de su cuello, y cogió de él dos perlas que arrojó al rio. En el mismo instante el rio hirvió á borbotones, y dos enormes olas con la forma indecisa y fantástica que se atribuye d io s caballos marinos, subieron á lo largo de las rocas hasta la cima de la montaña, y  sobre una de aquellas dos olas, estaba un l>ello adolescente de rostro pálido y  largos cabellos flotantes, en quien cl anciano Blum creyó reconocer al jóven conde; tanto que permaneció inmóvil de estupor.Eu tanto las dos olas continuaban subiendo, basta que llegaron á mojar los pies desnudos de la hada; entonces la bella Lore se sentó sobre la que estaba vacía, y onlazandcj sus brazos ú los del jóven, le dio un beso. Luego las olas comenzaron á bajar, y  viendo que la hada se le  escapaba, quiso Blum perseguirla. El jóven le miró sonriendo.— Blum, le dijo, ve á decir á mi padre que no llore, que soy feliz.Dichas estas palabras, volvió á su esposa el beso que de ella habla recibido, y  ambos desaparecieron en cl rio.
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Desde aquel día nadie volvió á ver á Lore- Lei, y  los bateleros no ftivieron ya que temer su canto de sirena. Todo lo que de ella queda es un eco burlón que repite cuatro ó cinco veces el sonido del cuerno, ó la tirolesa nacional que el piloto canta siempre al pasar por delante de la roca de la Lore-Lei.

MR. DE METTERNICH Y CARLO-MAGNO.
Los estibemos se tocan. Después d éla  pobre Lore-Lei victima de su amor, están las siete vírgenes victimas de sus rigores: estas siete vírgenes .son otras tantas liennanas que se divertían en hacer morir á los bellos jóvenes enamorados. San Nicolás, sin duda el antiguo protector de los mancebos, las convirtió en otras tantas rocas que salen del agua, y que nunca dejan de enseñar al paso á las jóvenes, para curarlas de la misma enfermedad, si por acaso eran atacadas de ella.Dejamos á Obervvesel, su grande torre, y la Prusia Rhiniana, para entrar otra vez en_el y)ais de Nassau de donde acabábamos de salir. El castillo de Gutenfelds, demolido en 4807, y  que domina á Caub, contieno vm cuerpo de guardia conservado en memoria de Gustavo Adolfo, quien estuvo en él para dar sus órdenes en una batalla que dio á los españoles que querían impedirle pasar el Rhin. Casi frente á este cuerpo de guardia, y  en medio del Rhin, se eleva una construcción maciza y de forma estraña, que de lejos parece un navio anclado, dispuesto para bajar por el rio. Es el Pfalz; al que se sube por una escalera estrecha, y  donde las princesas palatinas iban á dormir, üti pozoescavadoen la roca, y  con el que no comunicaban las aguas del Rhin, ha ido á buscar su manantial á veinte pies bajo el suelo del rio.Cien pasos mas arriba del Pfalz se encuentra Bacharah: tres cosas le recomiendan á la curiosidad del viagero, sus ruinas, su AVilde-Gefoihrt y  su vino Las ruinas; son las iglesias de Werner. Su Wilde-Gefœhrt, el paso furioso, es una especie de remolino que forma el rio, poco peligroso cu tiempo de calma, pero terrible en los dias borrascosos; su vino en fln, de qnc hacia tanto aprecio el emperador Wenceslao, que por cuatro odres de aquel vino concedió la libertad de Nuremberg. Por lo demas, por una roca que se encuentra entre la isla Bacharah y  orilla derecha del rio, se puede saber de antemano cuál será la cualidad de aquel maravilloso líquido. Si del mes de julio al de setiembre saca la

cabeza la  roca fuera del rio, lo cual no sucede sino en los años de gran sequía, se puedo comprar la recolección sobre seguro; si por el contrario permanece la roca cubierta por el agua, los aficionados saben que tienen que esperar á otro año.En cuanto á las ruinas de la iglesia, de las que no hemos dicho mas que una palabra, se conservan deterioradas como están, como un lugar de peregrinación muy frecuente: su reputación la han adquirido de los milagros que San Gualberto hizo, no solo durante su vida, sino después de su muerte. Habiendo sido asesinado en Yesel, por judíos que querían hacerle renegar de su religión, y  arrojado su cadáver en el Rliin, en lugar de bajar por el rio, subió la corriente hasta Bacharah, de modo, que al dia siguiente al de su asesinato cuando sus asesinos le creían por lo menos en Cüblontza, le encontraron frente ¡i su iglesia, echado y como dormido en la ribera.Por lo demas, á medida que se sube el Rhin, pasan las tradiciones 6c lo poético á lo material; es que gradualmente se aplanan las orillas y  sus costados cubiertos de viñedos suceden á las montañas coronadas de antiguos castillos, de modo, que cuando se ha pasado el castillo de Senneck, destruido en 4282 por Rodolfo de Ilabsbonrg, y  reedificado por la familia de Waldeck, que estiuguida antes que él, le ha dejado estinguirse á su vez; el castillo de Ealkemburgo, destruido en la misma época, y  que como su vecino, r e -  edijlcado á principios del siglo XIV  por un conde palatino, fué abandonado en seguida al arzobispo de Maguncia, quedando en poder de los acreedores de esto; por fln el castillo de RheLnstcim, que mas feliz que los anteriores, daba su antigua celebridad á la tradición de Cunon de Falkenstein y su prometida, y su celebridad moderna á la protección que le concede el príncipe Federico de Prusia; tanto digo, que cuando se han pasado estos tres castillos, no tiene otra cosa mejor que hacer el poeta que dejar á su cicerone y  tomar al-- gim comisionista de buena casa de Colonia o de Maguncia, ó informarse de los mejores terrenos que le queda que encontrar. Y entonces, según prefieren el vino tinto al blanco o el blanco al tinto, eligirá entre Ingelheim, plantado por Garlo-Magno, ó el Johannisberg csplotado por Mr. do Metternich.La primera de esas dos celebridades doblemente históricas que se encuentran en el camino, es el Johannisberg: os una altura avanzada y  saliente del Taurus, notable por su convexidad, y  que de mesetas en mesetas desciende casi al nivel del rio. En esas mesetas es donde crecen las viñas que proveen el famoso Chatean Johannisberg, que goza de tan alta reputación, que por poco catadores que seamos nosotros, no podemos dispensarnos de consagrar algunas líneas á su historia.El famoso Bischfsbcrg ó Johannisberg,
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segim se le quiera llamar monte del Obispo ó monte de San Juan, tenia en un principio en su cima un priorato fundado eu ítO O  por el arzobispo de Jlaguncia, Ricardo II . En -1130, es decir, veinte y  dos años después de su fundación, el arzobispo hizo de 61 una abadía íjuc floreció por espacio de cuatro siglos, y (]iic :il fin, en '1552 fué quemada poi' Ál- herlo de Brundeburgo. Este incendio que ha- liia dcslrniclo el convento, produjo su supresión en 4 587: lo (pie quedaba del edificio fué demolido por los suecos durante la guerra de treinta años.l'ero lo (pie conslituia la fama del monte San Juan no era ni sus prioratos ni sus aba- íiia:-?; eran sus viñas. Asi, en 4 044, la primera montaña se entregó en prenda del tesorero del imperio, Huberto de Bleymann, por la suma de 30,000 ílorines, 60,000 francos próxi- nuiniente, y  como el reembolso de aquella suma no se verificó jamás, en 4716 se trasmitieron a! principe Fóiilde los derechos do sus liercdcros. A contar desde este momento, la esplnlacion de aquel fumoso viñedo comenzó á hacerse segim las reglas del arte; de este modo el producto de las sesenta y li es fanegas de tierra que forman su superficie asciende en manos de sn nuevo propietario á quince ó diez y seis toneles, que algunas veces llegó á veinte y  tres y  veinte y cuatro. Gomo cada tonel contiene mil trescientas botellas, y  en los años buenos, como sucedió en 4 779 y  4 783, por ejemplo, se ven- d,3 la botella hasta en doce florines, es decir, basta veinte y  cuatro francos, se comprende, que la renta de esas sesenta y  tres fanegas no deja de valer la pena. Asi, cuando se suprimió la abadía de Foiilde, que se verificó en 4 803, el príncipe de Grange no se descuidó en hacer valer sus <lerr;cbos sobre at[uel precioso dominio: desgracíadamcnle, apenas tuvo tiempo de probar su producto, cuando Napoleón se le tomó como hizo después con el reino de Holanda, y  le  dio al mariscal Ke- llermaiin, sin duela en niemona de sn bonita carga de Marengo. El duque de Valiny lo conservó liasla 4816, en cuya época el emperador de Austria, que naturalmente no debía tener para con él los mismos motivos de reconocimiento que Napoleón, le despojó de 61 en provecho de Mr. del Mctternicli, quien le recibió á titulo de feudo, y á condición de i)agar el dinero. El célebre diplomático ensanchó los jardines, puso un piso mas al cuerpo del castillo, 6 hizo pintar sobre cristal en la capilla sus armas. ¿Ha querido indicar con eso la fragilidad de las cosas humanas?Ademas de su gusto por la diplomacia y la agricultura, el principe de Metternich tiene también la pasión de los autógrafos. Sus rc- lacmnos por espacio de treinta años con iodos los soberanos de Europa, algunos de los cuales le deben sus coronas, le proporciona-

ron la ocasión de reunir con facilidad una colección bastante bonita de Cartas reales é imperiales, y con mas razón, como se comprende, de todos aquellos pequeños principes, cuyos estados lian pasado y  repasado ocho ó diez veces por sus manos. Adema.?, como las odas de los poetas alemanes, y los sonetosde los improvisadores Ualianos no debieron fallarle, nada tçnia que desear sobro este punto, cuando observó que en una época en que la prensa lia llegado á ser im poder, necesitaba por lo menos algunos autógrafos de periodistas. Mas como en Italia y  Alemania, gracias á la censura, hay muchos periódicos, pero pocos periodistas, forzoso le fué recurrir á Francia. Mr. Jules Janin fué uno de los que recibieron con todas las formas de aristocrática cortesanía que le distinguen, la demanda del rival de Mr. Talleyrand.Mr. Jules Janin tomó en el mismo instante la pluma, y le'oscribió muy ingeniosamente este lacónico autógrafo:
(iRecihi de M r. el principe de Mellcrnich  

veinte y cuatro botellas de Johannisberg de 
prim era clase.

«Paris, 4 5 mayo de 4 838.»Un mes después, el periodista recibía de Mr, de Metternich las veinte y  cuatro botellas de Jobannisberg, cuyo recibo Iiabia acusado de antemano con una confianza que sin dada apreció el jjrincipc.Mr. de Metternicli ha conservado escrupulosamente el ingenioso autógrafo de Janin. En cuanto á éste, dudo que haya conservado el vino de Mr. de Metternich.El Ingelheim, que es el Johannisberg de la pequeña propiedad, á pesar de la inferioridad en que le tienen los inteligentes, puede g lo riarse de tener un origen no menos aristocrático que su rival, porque s i no es vendido por un príncipe, fué plantado por im emperador. Habiendo notado la escelencia del terreno, fué Garlo-Magno quien mandó trasporlar alli las cepas del mejor vino de Orleans, y  según sus esperanzas, la vid ganó un cientó por ciento con la trasplantación. Fué im gran dia para el emperador en el que o))tuvo aquel liiunfo, puesto que después de Aix-la-Ciiapclle, su residencia preferida era Ingelheim, ó la Casa del Angel. Ile aqui el motivo de liaber bautizado aquel castillo con ese poético y  celestial nombre.Por ei año 868, resolvió Garlo-Magno Iia- cerse edificar un palacio que dominase el lUiin, y  en 87/i- este palacio estaba edificado. Era un magnífico edificio, medio fortaleza, medio castillo, que estaba sostenido por cincuenta columnas do mármol, y  cincuenta de granito. Las columnas de mármol lo fueron enviadas de Roma y Uavena por el papa Esteban III, y  I las columnas de granito hablan sido sacadas ' del Adenwald. De modo que viendo su nueva 14
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mansión imperial terminada tan felizmente, rcsolvirt celebrar en cUa una dieta. En consecuencia, fueron convocados para aquella gran solemnidad los principes y  los señores de las inmediaciones.La noche que precedió al dia en que la dieta debia verificarse, y cuando el emperador acababa de dormirse, se le apareció un ángel y le dijo estas palal)ras; ^^Cárlos, levántale y 
roba.» Carlo-llagno se levantó al punto y percibió un celestial perfume en su habitación. Mas como las palabras que el ángel le habia dicho ie parecieron nada mas que á medias con los preceptos de Dios y  la Iglesia, se figuró que habla soñado, y se volvió á dormir.Mas apenas el emperador habia cerrado los ojos, la misma visión so le apareció de nuevo, y con severo rostro como el do un mensagero que tiene derecho ele admirarse de que no se obedezcan sus órdenes, repitió el ángel por segunda vez las palabras qne ya habia dicho, y (¡lie el emperador creyó haber oido inat. Abrió al plinto los ojos, y vió la haliitacion llena de una luz celestial, que fué poco á poco debilitándose, y concluyó por estinguirse completamente.Sin embargo, era tan cstraña la orden, que farlo-Magiio vaciló aun cu obedecer, y eclian- do la cabeza sobre la almohada, se durmió por tercera vez. Por tercera ?e le apareció el mismo ángel, pero con un rostro tan amenazador, repitiéndole la misma órden con voz laii imperiosa, que ct emperador, que no se asustaba con facilidad, se estremeció de terror, y  se despertó sobresaltado. Esta vez, no solo se habia esparcido el mismo perfume y brillaba la misma claridad, sino que c¡ ángel estaba en pie junto á su lecho, y hasta que no estuvo seguro de que el emperador no podia dudar de la realidad de su presencia, no es- tondió sus alas de oro y  desapareció. Carlo- Magno no dudó ya que la órden le venia del cielo, porque el mensagero era demasiado bello para ser un enviado del infierno.Garlo-Magno ya no vaciló; se levantó al punto, se vistió á lientas, deplorando aquel j)receplo dol cielo, que le mandaba empezar tan tarde un oficio tan infame. Pero, como Abraham, el emperador estaba decidido á sacrificar todo á Dios, aun su mismo honor. Por tanto, se vistió su armadura, ciñó su espada, y  tomó su casco en la mano, como sí fuera á mandar una de aquellas espediciones guerreras por las (|ue senlia tantas simpatía.-? como por esta repugnancia: por fin salió de su lia- biliicion, y  deteniéndose en una galería que dominaba lodo el pais, hizo un alto para decidir liácia qué lado dirigiría aquel robo cuya ejecución tanto lo costaba.Por fo demas, la noche era oscura y como conviene para semejante espedicion; mas por iiiS[)i'ador.i que fuese la oscuridad, el em pe- radoi era tan novicio en el nuevo arle que teui’trqne ojorcilar, que por mas qne se paseó

en todas direcciones cerca de una hora, todavía no se lo liabia ocurrido ni una idea mediana, cuando de repente vió que acababan de robarie su casco, que habia dejado en la balaustrada de la galería. El emperador buscó por todas partes, miró dentro y fuera; mas filé inútil toda pesquisa: el casco habia desaparecido.Cuanto mas audaz ora el robo, mas diestro era el robador; y siendo diestro el robador, podia en semejantes circunstancias dar un buen consejo al emperador. Por tanto, le pareció que aquel robo era un nuevo favor del cielo, que viendo su embarazo, habia tenido piedad de é l. Por tanto, levantando la voz:“ Que el que rae ha robado mi casco, esclamò, 30 presente unte m i, y  por mi pecho real, en lugar do ser castigado, recibirá una recompensa de cien ducados.Ai punto resonó una aguda carcajada en la galeriá, y por bajo dol tapete que cubría una mesa, vió Carlo-Mugno salir á su enano, quien se aproximó á él tendiéndole el casco á.fio de que echase en él la suma prometida.— ¡Ahí eres tú, infame ladrón, dijo Garlo- Magno; debiera haber sospechado que nadie mas que tú era capaz de jugarme tal chasco, y  mandar qne te diesen cien vergajazos, en vez de prometerte tan imprudentemente como lo he hecho, cien ducados.— Si, amo mío, dijo el enano, eso hubiera sido mas económico, es verdad; pero iin hombre honrado no tiene mas que una palabra. He aquí tu casco; ¿dónde están los cien ducados?—Los tendrás al momento, cuando me hayas dado un buen consejo.— Los cien ducados, dijo el enano, han sido prometidos por el casco, y  no por el consejo; dame los cien ducados por el casco, y  tendrás el consejo gratis.Carlo-.Magno alargó la mano para coger al bribón que le hablaba con tal atrevimiento: pero el enano vió el movimiento, y  rápido como el pensamiento, saltó sobre la balaustrada, y con la destreza y  agilidad de un mono, se puso á trepar á lo largo de una de las columnas, y  no se detuvo liasta que estuvo montado en una de las hojas del capitel. Alii se puso á cantar una canción cuyo tono y palabras componía á la vez. Uccia esta canción:«Ya tengo un casco, un bonito casco, mi casco terminado en una corona real: un casco que me cuesta cien ducados.«Y voy à tratar de proporcionarme por el mismo precio una coraza y una o.spada, y entonces me haré armar caballero por algim emperador que no haya faltado nunca á su palabra.«Después, cuando esté armado caballero, que tendré una buena espada, de buena hoja, me iré por montes y  valles haciendo juslicía,
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porque en los países de Germania^ y Francia hay gran necesidad de hacer justicia.«Mas ¡ayl ¿dónde encontraré para armarme caballero un emperador que no baya faltado nunca á su palabra?»El ruido de un bolsillo que caia sobre el pavimento interrumpió la improvisación del cantor; el enano comprendió que su moral había producido su efecto: se bajó de la cornisa y  fuó á recoger la bolsa, con un ojo en ella y otro en el emprador.— Vamos, ven aqui, bribón, dijo Garlo- Magno, y no temas. Te necesito.— jüb! entonces, dijo el enano, si me necesitas es otra cosa, ya no tengo miedo.— Quiero robar, añadió Garlo-Magno.—Mal oficio, replicó el .enano, y  sobre todo cuando hay que habérselas con gentes que prometen y  no cumplen; asi, sí me crees, puesto que tienes la desgracia de haber'naci- (lo hombre honrado, permanece hombre honrado.___Te digo que quiero robar, dijo Garlo-Maguo con un tono que probaba que comenzaba á cansarse de las reflexiones filosóficas de su interlocutor.— ¡Oh! entonces, dijo el enano, si es una vocación decidida, no hay mas que decir. ¿Qué quieres robar?— ¡Ah! he ahi lo que no sé, dijo Garlo-Magno. Pero quiero robar á alguien, y eso inmediatamente, esta misma noche.— ¡Diablo! contestó el enano; ¡pues bien! robemos.—¿Pero á quién robar? preguntó Garlo- Magno. ■=■— Mira, dijo el enano estendiendo la mano, ¿ves aquella pobre cabaña?— Si, contestó el emperador.— Pues bien, alli hay un bonito negocio que hacer. Por pobre que te parezca, encierra hoy cien florines: hace cerca de diez años trabaja el aldeano que la habita, todos los dias desde las cinco de la mañana hasta las ocho de la noche, de modo que á fuerza de remover la tierra ha conseguido reunir esta cantidad. La puerta cierra mal, el pobre hombre tiene el sueño pesado, y ya ves que es fácil robarle.— ¡Miserable! esclamò Garlo-Magno, ¡quieres que vaya á arrebatar á un desgraciado el fruto de diez años do trabajo; un dinero empapado en el sudor de su rostro!— ¡Yol dijo el enano, no quiero nada; me pides un consejo y  te le doy; be aqui todo.— Otro, otro, esclamò Garlo-Magno.— ¿Ves aquella casa de campo? dijo el enano dirigiendo el dedo hácia otra parle.— La veo, respondió el emperador.— Es la de un rico comerciante; no serán florines lo que encuentres en casa de este, sino ducados, y no los encontrarás á centenares sino ú millares.

— ¿Y sin duda, dijo Garlo-Magno, dedicándose á la usura y estafando en el peso es como ha hecho semejante fortuna?— No, dijo cl enano, no. Por el contrario, liactendo para sí como para los dom as, tal exactitud en sus cuentas, que su probidad ha llegado á ser proverbial; y  á este por casualidad le ha dado la probidad lo que á los demas la triilianeria.—¡Cómo, tunautel dijo el emperador, ¿y es precisamente á un hombre que ha hecho su fortuna de una manera tan honrada, á quien quieres que arruine?— Yo lio quiero nada, dijo el enano; por el contrario, tú eres el que quiero robar. Yo te digo quiénes son los que tienen dinero, y  nada mas.— Si, sin duda, quiero robar, contestó cl emperador, pero no al pobre labrador, no al industrioso comerciante; mejor quisiera robar á algún buen abate, obeso por la molicie, enriquecido por el diezmo, que no haya hecho jamás otra cosa que dormir, comer y  beber, lie aqui ú quien quisiera yo robar, si quieres saberlo.— ¡Diantrel para un principiante, dijo el enano, no está mal razonado; pero robando á tal persona, siempre seria á los pobres á quienes robarías, porque sabría muy bien hacer que al dia siguiente le entregase el pueblo el doble de lo que tú le hubieras cogido.— Pues bien, entonces, añadió el emperador, quisiera robar á alguno de esos malos caballeros que no viven mas que del saqueo y los desafueros; que hacen traición á aquellos á quienes deberían servir, y que oprimen á los que deberían defender.— ¡Olí! entonces es otra cosa, ¡que no te os- plicaras ante.s! dijo el enano. Tengo lo que deseas. ¿Ves aquel castillo fortificado?— Si, contestó Garlo-Magno.— Pues bien, es del señor Ilarderic, el bribón mas grande que la tierra lia uborla- ■ do después del rey Atila y el falso profeta Hahoma.—Tanto mejor, dijo el emperador.— Pero eso no será cosa fácil. Tiene el sueño ligero y la mauo pesada. Habrá que ganar algunos golpes.— T.auto mejor, tanto mejor, dijo cl emperador.-P u e s  bien, entonces ve á ponerte otra coraza, una coraza oscura como la noche, á favor de cuya oscuridad nos escurriremos. Ve á coger un puñal corto en vez de esa larga espada. La espada e.s una arma de dia para alcanzar de lejos. Por la noche no se hiere mas que á lo que se toca. Se tieuen los ojos en las manos, y no se necesita que la vista alcance mas lejos que la hoja. Anda y vuelve, te espero aqui, contando mis ducados á ver si la cuenta está bien.El emperador no se lo liizo repetir dos veces; volvió á meterse en sus liabUaciones, y salió al instante cubierto de una cota de malla
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do acero bruñido, que le ajustaba al cuerpo como im jubüQ, y lo cubria la cabeza como una capucha. Ademas llevaba á la cintura un cucliUlo ancho, corto y  corlante como la espada romana. El enano le e.xaminó de pies á cabeza, é hizo una señal de aprobación.— Vamos, dijo Garlo-Magno.— En marcha, repitió el enano.Y ambos salieron dei palacio; y  por el camino mas corto, os decir, atravesando tierras, se dirigieron hacia el castillo de Ilar- doric.Eü.cl camino, liabicndo encontrado Garlo- Magno nii término que servia para demarcar los limites de un campo, le arrancó de la tierra y  se lo echó al hombro.— ¿Qué diablos haces! dijo el enano.— ¿Crees que encontraré la puerta abierta? preguntó el emperador.— No, respondió el enano.— lY bien, ya llavo con qué hundirla!El enano proríunpió en una carcajada.— Eso e?, dijo, y  al primer golpe ([uo dieras, toda la guarnición se pondría en pie, y entonces, ¿qué encontrarlas que coger? alguna gallina asustada que so guareciese en el i'oso. Te creía mas sagaz, amo.— ¿Pues cómo hemos de hacer? preguntó Garlo-Magno un poco confuso por su inespe- i'iencia.— Ese me corresponde á m i, dijo el enano.Garlo-Magno dejó caer ?ii marmolillo y continuó su camino sin decir una palabra.En cuanto llegaron á la puerta, como lo había calculado Garlo-Maguo, lu encontraron cerrada. Miró á sii enano como para preguntarle qué liabia que hacer; el enano le hizo seña que estuviese lo mas cerca que le fuese posible de la puerta; y lanzándose sobre una higuera que cruzaba el foso, y de la higuera encaramándose por la muralla, subió, metió sucesivamente sus manos y  sus pies en los ■ intévvalos de las piedras hasta llegar á las almenas, y desapareció. Un instante después oyó Garlo-Magno rechinar una llave en la cerra- j dura; la puerta se movió pesadamente, poro | sin ruido, luego se entreabrió lo preciso para i dejar pasar á un hombre. Garlo-Magno pasó; el enano entornó la puerta con las mismas precdiicioucs que liabia lomado para abrirla, y los dos ladrones se encontraron en el palio del castillo.— lié ahí vuestro camino, dijo el enano señalando á Garlo-Magno la escalera que conducía a las habitaciones del castillo; lie ahí oí mío, continuó enscfiaiido !;i caballeriza.— ¿I’or qué no vienes conmigo? progunló Garlo-Magno.— ronpie yo tengo lambicu que dar mí golpe, dijo el enano.Y poniéndose á correr gateando como un perro, ú fin de uo sor reconocido como criatura humana en el caso de que fuese visto, atravesó el patio, y  entró en la caballeriza.

Esta conQanza del enano picó el amor propio de Garlo-Maguo: subió la escalera lo mas calladamouto que pudo, entró en las lia- bitaciones, y alumbrado por un rayo de luna que precisamente se descubrió en el cielo en aquel momento, llegó á la  habitación que precedía á la alcoba en que dormían Ilarcleric y su muger. En cuanto llegó alli, estendió la mano por si encontraba algo que coger, y  su mano tocó un cofre redondo que le pareció debía contener dinero ó alhajas. En aquel momento el caballo del castellano relinchó tan violentamente, que Garlo-Magno se estremeció.— ¡Hola! dijo líarderic despertándose sobresaltado, ¿qué pasa en mi caballeriza?— Nada, respondió la voz de su muger, es tu caballo que relincha.— Mi caballo no tiene costumbre de relinchar asi, dijo líarderic, es preciso que alguno á quien no conoce Intente desatarle.— ¿Y quién quieres que intente desatar tu ' caballo?I — ¿Quién, pardiez? un ladrón.' Y  dichas estas palabras, Garlo-Magno oyó á líarderic bajarse de la cama y coger su espada. Entonces se hizo atrás, y gracias al rayo d é la  luna le vió pasar. Garlo-Magno permaneció en su rincón, maldiciendo al enano, y teniendo para todo evento, la mano en la empuñadura de su espada.A los pocos momentos volvió á entrar el castellano.— ¡Y bien! le dijo su muger, ¿qiiión habla 
011 la caballeriza?— No habla nadie, respondió líarderic, pero hace tres ó cuatro nociics que no jiuedo dormir.—Y no puedes dormir porque sin duda meditas algo.— Es verdad, dijo el castellano.— ¿Y ([ué meditas?—Allora ya puedo decírtelo, respoinlió llar- deric, porque el momento en que debe llevarse á efecto nuestro proyecto, casi lia llegado; mañana, yo y otros once condes, barones y señores, debemos matar al rey Gárlos, que nos impide ser dueños de nuestras casas, lo cual estamos causados de soportar, y ya no queremos sufrir mas.— ¡Ah, ah! dijo en vqz muy baja Garlo- Magno.— ¡Oh, Dios mio. Dios mio! dijo la castellana asustada, y si fracasa vuestro proyecto, sois perdidos.— ¡Imposlblei corilestó el castellano, estamos unidos por los mas terribles jiiraineiitos; mañana convocados á la dicta con todos los domas, entramos en palacio sin cscilar iiiii- gima sospecha; iremos Ilion añilados, y  él uo lo estará, rodeamos su trono, le íieVimos, y cae.— ¿Y quién son los conjurados?—Eso es lo que no puedo decir, ni auu á tí
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misma; pero su compromiso Crinarlo con su sangre está aqui en la habitación inmediata, encerrado en la cajUa que se encuentra sobre la mesa.Garlo-Magno alargó la mano, la cajita estaba efectivamente alli donde liabia dicho llar- deric.— ¡Ayl dijo la castellana, ¡Dios quiera que esto acabe bien!— Amen, dijo el castellano.Y so puso 6 dormir: por algún tiempo aun se oyeron los suspiros do la castellana, mas no tardó en mezclarse su suave é igual respiración á los ronquidos de su marido: ambos habían vuelto á continuar su interrumpido sueño.Entonces Garlo-Magno cogió la cajita, la puso bajo su brazo, atravesó las habitaciones, bajó la escalera, y  llegó al palio. Alli vió á su enano qne sujetaba el cabiiilo de guerra del castellano, al que había montado, y que relinchaba y  piafaba, como si juzgase indigno de el obedecer á tan miserable escudero. Mas entüuces el buen emperador saltó encima, y  apenas el caballo sintió el peso de uu hombre, y comprendió que se las había con un diestro caballero, se volvió dócil como uu cordero. Garlo-Magno cogió al enano por el cuello de su justillo, le puso á la grupa, y partió á lodo galope.Luego que llegó al castillo, abrió Garlo- Magno la cajita que habla robado, y  encontró cu ella los compromisos de los doce conjurados firmados con su sangre. Hizo entonces despenar ú sus gentes y maudó que se levantasen en uno de los patios del palacio once cadalsos de ordinaria altura, y otro mas elevado que los demás, y en lo alto de cada uno de los once patíbulos, hizo clavar en carteles los nombres de los once conjurados, y cu cl mas elevado el nombra de su gefe Har- dei'ic.Dtíspucs, como había dos entradas en palacio, mandó recibir á los demas barones convocados por otra puerta y otro palio, y no recibir mas {¡iic á los conjurados por la puerta y on el patio de los cadalsos.Y se hizo como Garlo-Magno lo liabia mandado, y cuando vio á todos tos barones reunidos, les refirió el complot liamado contra él, les enseñó el compromiso firmado con la sangre do los doce conjurados, y les pre- giiiiló qué pena habían merecido: y todos los barones á una voz, dijeron que. liabiaii merecido la muerte.Entonces Garlo-Magno mandó abrir los balcones que daban al segundo [lalio, y los barones vieron á las doce conjurados aliorca- dos en las doce horcas.Y on memoria de la celeste aparición á la que debia la vida, llamó al palacio donde la habla tenido Ingclheim  ó la Casa del Ajujcl.Apenas se ha pasado Ingelheim, desapa- rcoea las montañas, el valle se eslteude hasr

ta casi perderse de vista, y el fihin se eslien- de como im inmenso lago. Se ha dejado atrás la parte mas pintoresca, y se tiene á la izquierda el castillo de Diberick, y  enfrente, como el fondo del horizonte, la ciudad de Maguncia, que parece cortar el rio.Biberick es la residencia del duque de Nas- s.au. La mañana misma del dia en que pasamos por delante del castillo ducal, S . A. habla llegado de vuelta de presidir sus ostado.s, (¡lie no habían durado mas que una hora, puesto que el soberano los había abierto y cerrado con el mismo discurso, lie aqui el que dirigió á sus cámaras:aseñores,«En el ducado de Kassau contamos próximamente ciento cincuenta mil almas.«Desde los romanos iiasta nuestros dias, se han hecho próximamente, por mis predecesores, y por los predecesores de mis predecesores, ciento cincuenta mil leyes; sale á ley por cabeza, lo cual me parece bastante. Os (laré, pues, el consejo de ateneros á nuestras antiguas leyes, y  no hacer otras nuevas.«En cuanto á mi lista civil dcl año actual, como me queda aun próximamente la mitad do la cantidad que rae votasteis cl año pasado, es inútil que nos ocupemos de ella hasta el ano próximo.«Y con esto, señores, ruego á Dios os cornserve en su santa y  digna guarda.»Y pronunciadas estas palabras, los Estados habían sido cerrados.Asi es como se practica el gobierno parlamentario en Alemania.Diez inimilos después de haber pasado Di- bcrick, abordamos al muelle de Maguncia.iS'uestro primer cuidado al llegar á Maguncia, fué ver ¡a plaza de la Parada, deudo so acababa de erigir la cslálua de CuUemborg, fundida en París por un modelo de Tliorw.ild- sen. Lo siento por el inventor de la iinpreuia, poro mercciu algo mejor (pie aquello, y no ha ganado gran cosa en pa^ar del granito al bronce.Pero tengo que reprenderme el liaber contribuido por mi parte á aquella picara obra. Agotados lodos los medios de estimulo que ejercen comunmente su acción sobre los sus- critores, acaso por haber tenido la imprudencia (le publicar el producto de la suscriciun, quedaba im déficit de 8,000 francos; concibióse entonces la idea de dar una representación de beneficio para cubrir aquella cantidad, y se eligió uu drama francés (jiic acababa de ser traducido ul alenian. Este drama era Kean.El producto escediü en mas de 2,000 francos al déficit ipio debia llenar, lo cual debe atribuirse ciertamente al patriolisino de les ruaguncieses.pl tres voces la vuelta alrededor de la es-
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tatua para afirmarme en mi opinion, y volví ù la fonda perfectamente calerado.Dos horas despnes rodaba miestro carrna- ge por el camino de Francfort.

FRANCFORT.
Una ventaja inapreciable do las carreteras generales alemanas, es que se duerme en ellas mejor que en las posadas. Al salir de Maguncia me aprovechó del escelente estado de ios caminos para vengarme del mal estado de la.s camas. Desde Roma no habla dormido.No sé á que hora llegamos á Francfort. Fui despertado con sobresalto por un aus- triaco (¡ne me sacudió el brazo para que le diera mis documentos. Desde que á uno lo sucedió una aventura, los austríacos son feroces en materia de pasaportes.La ciudad Ubre de Francfort, que en su cualidad de ciudad libre es custodiada por un regimiento prusiano y  otro austríaco, liabia manifestado por el órgano de sus dos burgomaestres, el deseo de prender á un famoso ladrón, quien en la feria de otoño babia ejercido su industria á espensas de nacionales y estrangeros. En consecuencia, como á pesar de las pesquisas de la policía tocando la feria á su fin, el ladrón no iiabia sido cogido, se dió órden á los centinelas para que redoblasen su vigilancia é luciesen entrar en el cuerpo de guardia á lodos los que saliesen de la ciudad, á fin de examinar con atención si los pasaportes estaban en regla, y si la filiación consignada en ellos convenia con la del rostro, la estatura y las señas particulares de los individuos; y tomadas estas medidas y  comunicadas á los gafes de los regimientos, las autoridades de la ciudad, satisfechas de su sagacidad, se durmieron con completa tranquilidad.No sucedió lo mismo al ladrón; el pobre diablo estaba muy inquieto; la naturaleza le había dado un fiiieo muy particular, lo cual le hacia muy difícil el uso de un pasaporte que se hubiese esteudido exactamente para él. No obstante, pasó revista A sus documentos; mas en los cinco ó seis pasaportes que poseía, no encontró uno que le  tranquilizase suficientemente para hacerle intonlar la prueba del cuerpo de guardia. Resolvió salir sin pasaporte como un ciudadano que va de pascoPresentóse, pues, en la puerta de Affen- hor, guardada por uii puesto austríaco, é in- ' tentó pasar contoneándose y  con un junco en

la mano. Pero el centinela, que habla recibido su eonsigua, gritó: iQuién vivel con toda la fuerza de sus pulmones.— iCiudadano! respondió el ladrón.— Acercaos á la órden, dijo el centinela.No habla medio de negarse á semejante invitación acompañada de una actitud militar que no dejaba duda algnna acerca de las intenciones del que la hacia.— Aqui estoy, dijo el ladrón aproximándose.— ¿Vuestro pasaporte? preguntó el centinela.— jMi pasaporte! respondió el ladrón como si le  admirase sobremanera la pregunta, no lo tengo.—Pues bien, dijo el centinela poniendo el arma al brazo, sois muy dichoso en no tenerle, porque si le  tuvieseis, me hubiera visto obligado á haceros entrar en el cuerpo de guardia, donde se hubiera examinado si la tiliacion estaba en relación con vuestra fisonomía, lo cual os hubiera hecho perder media hora larga; pero puesto que no lo tenéis, es otra cosa. Marchad.El ladrón se aprovechó del permiso que se le había concedido tan graciosamente por el centinela.Por lo que hace á nosotros, como nuestro físico, en relación con nuestras señas, no es- citó al parecer ninguna desconfianza, salimos del paso con media hora de espera, después de lo que nuestro cam iage nos dejó á la puerta del Emperador romano, donde terminé la noche tanbien comenzada en la diligencia.Al dia siguiente al despertar, me puse al balcón. Estaba en la Zeila, la calle mas hermosa de Francfort. Por encima de mi cabeza tenia un magnifico emperador, cuya intención es representar á Carlo-Magno ó Luis de Bavie- ra, ó no sé á cuál, pero que ciertamente no representa ni al uno ni al otro; á derecha ó izquierda se velan las casas mas ricas de Francfort. Este primer aspecto me dió la mas alta idea de las ciudades libres.Bajé al salón general; como en lo demas de Alemania, las comidas de los luiéspedes estaban señaladas para la una y para las cuatro, lo cual permite á cada uno coater según su costumbre. A la comida de la una no hay mas que alemanes, y en cambio á la de las cuatro no hay mas que ingleses y franceses.Me quedaban aun dos horas; pregunté la dirección del Rcemer ó del Ayuntamiento. En este monumento, como es sabido, era donde se elegían los emperadores.Francfort, cuyo nombre teutón Franefurí quiere decir vado franco, debe su origen á un castillo imperial que habla mandado construir alli Garlo-Magno, en el sitio mismo en que el Mein es vadeable. La primera huella do él que se encuentra en la historia, es la lecha dol concilio que so celebró allí en '794. concilio en el que no se admitió la adoración de los Magos. En cuanto a! palacio de Carlo-Mag-
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no, no queda ningún vestigio de 61; solo si pretenden los anticuarios que se hallaba junto a! sitio en que después se edificó la iglesia de San Leonardo.Desde Luis el Pió hasta el fin de la dinastía Carlovingia, Francfort fu6 la capital del reino oriental de los francos; los tres Othones la hicieron sucesivamente rodear de murallas, y en tiempo de Luis de Ravieva, su directo protector, llegó casi al grado de estciisiori que tiene hoy. Por lo demas, desde M S 2 , en Francfort’ era donde se elegían los emperadores romanos, cuando en 18S56 apareció la Bula de Oro, dada por Carlos IV, y  que llegó á ser la ley fundamental del imperio. Esta famosa bula, escrita en cuarenta y cinco hojas de pergamino, y  que comenzaba por estas palabras: Omne ragnum in se divisum  desolabi- 
tur, se conserva en los archivos del Ayuntamiento. Su nombre le viene de la lámina de oro qne cubría y  cubre aun sii sello, á fin de conservarle intacio. Dos siglos mas tarde, no solo fueron elegidos los soberanos en Francfort, sino que también fueron alli coronados; lo cual dió á la ciudad nueva importancia.Francfort se gobernó, mejor ó peor, como ciudad municipio-imperial, hasta el momento en qne, después de haber sido bombardeada por los franceses durante las guerras de Napoleón, fue donada el dia menos pensado por Napoleón al principe primado Carlos de Dal- berg, y  entonces pasó á ser la capital del gran ducado de Francfort; en fin, e l 9 de ju nio de t815, el acta del congreso do Vicna hizo de Francfort e! asiento de la dieta de la Confederación germánica, y la capital del gran ducado do Francfort se encontró otra vez ciudad libre.Por su nueva constitución, los francforlo- ses tienen derecho á una cuarta parte de •roto en la dieta, perteneciendo las otras tres cuartas á las tres ciudades libres, Hamburgo, Brema y  Lubeele.En cambio de este honor, Francfort debe tener setecientos cincuenta hombres á dispo- .sicion de la Confederación germánica, y disparar el cañón el dia anniversario de la batalla de Leipsick. Este último articulo esperimentó al principio algunas didcultades, porque la ciudad libre no tenia desde ISOS murallas, ni desde -IS-IB cañones. Pero se aprovechó el primer momento de entusiasmo para abrir una suscricion con el objeto de comprar dos piezas de á cualro. Y gracias á esta liberalidad voluntaria, la ciudad libre hace en el dia fijado y  con una exactitud completamente comercial, el fuego y  el liumo que debe á la Santa Alianza.En cuanto á las murallas, no hay nada que decir; en vez de murai'as antiguas y  fangosos fosos, los francforteses lian vi&to surgir como un cinturón gracioso y embalsamado, un encantador jnrdiii inglés que permite dar vuelta 
& la ciudad bajo magníficos árboles y  por en-

areuados caminos. De modo que cou sus casas pintadas d ? blanco, de color de melocotón y de rosa, Francfort parece un ramillete de camelias rodeado de brezo. El sepulcro del maire á quien se lo ocurrió esta idea, se eleva en medio de aquel encantador laberinto, que pueblan tos ciudadanos y  sus familias todos los (lias á las cinco.Por curioso qutí fuese visitar el paseo de la Muralla, como se llam a, no quise salir del Ayuntamiento sin haber visto el salón de lo.s emperadores. Conseguí exhumar una especie de conserge qne subió delante de mí con un manojo de llaves en la mano, y  me abrió aquel salón, que lleva hoy el título de salón del Senado. Una de las cosas curiosas de este salón, que contiene todos los retratos de los emperadores, desde Conrado hasta Leopoldo II, es que el arquitecto que le construyó hizo exactamente tantos nichos como emperadores debía haber alli, de modo que en el momento en que Francisco II fu6 elegido, habiendo acabado el espacio en la sala, no se encontró ya nicho para el nuevo César. Discutíase mucho para saber donde se pondría el retrato del nuevo elegido, cuando en íSOfi se desplomó el antiguo imperio romano al estrépito del cañón de Wagram, sacando (le este modo de su embarazo á los cortesanos.El arquitecto babia previsto el mirnevo de emperadores que debían colocarse alli. Nos- tradaraus no lo hubiera hecho mejor.Desde Conrado hasta Fernando I , os decir, desde Ö-11 á 4556, se verificó la coronación en Aix-la-Ghapelie; Maximiliano II comenzó en 4 504 la sèrie de los emperadores coronados en Francfort.Después de la ceremonia, que se verificó en la iglesia catedral de San Bartolomé, mas conocida bajo el sencillo nombre del Domo, el nuevo elegido, acompañado de los electores, volvió al Avuntamienlo y  subió al gran salón, para ejecutar y ver ejecutar las ceremonias acostumbradas en semejantes casos.Los electores de Tréveris, Maguncia y  Colonia, se colocaban en el primer balcón, contando de derecha á izquierda.El emperador, de trage de gala, con el manto imperial sobre sus hombros, la corona en la cabeza, el cetro y  el globo en la mano, se colocaba en el segundo balcón.En el tercero había un dosel, bajo el queestaban el arzobispo y  el clero.El cuarto estaba destinado a los embajadores de Boiiemia y  del Palaünado.El quinto á los electores de Sajorna, Bran- dcbnrgo y  Brunswick. . . , .En el momento en que aparecía esta brillante asamblea, toda la plaza estallaba en gritos y  aclamaciones. . •Esta plaza merece una descripción particular. ,  .El centro estaba ocupado por un buey entero que se asa))ii en una cocina hecha de tablas,
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En uno de los lados liabia una fuente que remataba en un ágniía do dos caljoKs, que por uno de sus picos echaba vino tinto y por el otro vino blanco.E! otro lado lo ocupaba nn montón de avena que tendría uups tro? pies de altura.Cuando todos ios balcones estaban ocupados, cuando el emperador, el ai'zobispo y los doctores oslaban senlados en sus ros[iccLivos puestos, se oía d  sonido de la trompeta, v el ardii-inariscal salía á caballo, melia basta la cinclui el caballo en la avena, llenaba una medida de plata, voivia á subir a! salón, y  presentaba al emperador esta medida.Lsio (pieria decir que las caballerizas estaban provistas.Oíase eiiionccs segunda vez la trompeta, y el copero mayor salla á caballo, ó iba á llenar dos copas de piala en la fuente, la una con vino tinto, la otra con vino blanco, y  llevaba estas dos copas al emperador.Esto quería decir que las bodegas estaban llenas.Se oía la trompeta por tercera vez, y el trincbantemayor salíaá caballo, ó iba acortar nn pedazo do buey y lo llevaba al emperador.Esto quería decir que las cocinas estaban ílorecientes.En fin, se oía la trompeta por cuarta vez, y el'tesorero mayor salia á caballo, llevando en la mano un saco donde estaban mezcladas monedas de.oro y  plata, y arrojaba estas mondas al pueblo.Esto quería decir que cltesoro estaba lleno.La vuelta del tesorero inayor ora la señal de un gran combate á.que so entregaba el pueblo por tener avena, vino (5 buey. Generalmente se dejaba á los carniceros y C(jsechcros de vino sitiar y  tomar la cocina; la cabeza del buey era el trofeo mas honroso de la lucha. La victoria se adjudicaba al partido que tenia la cabeza; y todavía hoy los cosecheros enseñan en las cuevas del palacio y los carniceros en su mercado las cabezas que sus antepasado.^ conquistaron e n . las memorables jornadas de las coronaciones.Después do haber visitado cscnipiiiosamente las bodegas y el morcado, y rendir mis home- nages á tos descendientes (le ¡os cosecheros y á los sucesores de los carniceros, me dirigí hacia el malecón por el cual bajér hasta Main- hiit. y saliendo por la puerla inmediata, me encontré en los encantadores jardines* de que he hablado mas arriba, y que son realmente deliciosos. Seguí por olios hasta la puerta de Doelee'nheim; y  volví á entrar en la ciudad. Como .sabia que estaba en ia patria de Goethe, y  no debiendo estar muy lejos la casa del poeta del barrio en que me encontraba, me apro.vimé á un respetable caballero que con una caña con puño de oro en la mano, atravesaba la plaza del Teatro; despmjs, con toda la cortesanía posible, me informó de si hablaba fraudes.

— ¿Si hablo francés, caballero’? rae dijo. Un banquero debe hablar todos los idiomas, y yo soy banquero retirado. Me incliné con todo el respeto que profeso á esta estimable clase de la sociedad, y  cuando me hubo devuelto mi saludo:— En e.se caso, caballero, le dije, ¿me liareis el gusto de indicarme la casa de Gocllie? “-y¿La casa de Goethe? ¿la casa de Goijthe? ropitií  ̂ por (los veces el buen hombre cogiéndose la barba con la mano, y  procurando reunir todos sus recuerdos. ¿La casa de Goethe? jlium! ¡liiim! Caballero, preciso es que aenesu ima casa que haya hecho bancarrota ó qiiq todavía no tenga reputación, porque no la conozco.— Entonces, dispensadme por baberos importunado.—No liay de qué, servidor vuestro.Y nos separamos sumamente complacidos el uno del otro. El buen hombre me liabia dado mus que lo que ie pedia.Al volver al Emperador romano, me informé del mozo de ia fonda dónde estaba situada la casa de Goethe, supe, que era la ea.sa señalada con la letra F.giúmoro 7 4 ,en la callo 
Grosser-Thirschgraben, que quiere decir, se.- gun creo, la calle del Gran Foso de los Ciervos.Sea dicho esto de paso para librar á los viageros del embarazo de prolongadas indagaciones.

LA CALLE DE LOS JUDÍOS.

Inmediatamente después del almuerzo me puse en camjjaña, y como sabia ya deinde encontrar la casa de Goütlie, me contenté con preguntar la dirección de la calle. Aunque Francfort se vanagloria de poseer 217 calles, todos felizmente conocían esta; asi que estuve pronto frente <á la letra F, número 74.Esa letra y este número son los de una casa que en nada se distingue de las casas in  ̂mediatas; únicamente encima de la puerta est-in las armas de la familia, armas proféticas y cuyos colores no se pueden conocer por la ig norancia heráldica del quc'las talh'i, pero cuya pieza mas notalilc es una banda con tres liras.En esta casa es donde Goüthe escribiíi una parte de Werlher.Goethe (ís  sin contradicción, uno do los genios mas poderosos, no diré que haya poseído la Alemania, sino que haya poseído el mundo. En cada ramo de la literatura ha dejado alguna obra mae.^tra. En novelas Werther y  
Wilhelm weisler son maravillas; Gcelz de
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Berlichingun y  E l Conde de Egmonl esláa á la  altura de los dramas ele Shakespeare, la  
Desposada de Corinío, E l Pescador y E l Bey 
de Thule, valen tanto como lo que los mas grandes poetas antiguos y modernos han hecho mejor. Eausto no tiene igual en iiingiin Idioma, cosa estraña, Godthe á pesar de todo ha vivido fulla y respetado; ha encontrado á la vea un principo y  un pueblo que le han corn- j>rouiiido viviendo; ha asistido á su apoteosis como si ya la sanción de los siglos hubiese lasado sobre 61: de modo, que cuando murió cargado de años y honor, todos parecieron admirarse de que pagase el tril)uto común; se habían acostumbrado á creerle inmortal.fiuethe fué el primero que dió nuevas hermanas á esa familia de ángeles creada por Shakespeare. Clara, Mignon, y  Margarita son creacioiuis tan castas en su afecto, tan puras 
011 su amor, tan grandes en su abatimiento como Dfísdeniona, Julieta y Ofelia. Todo nuestro teatro lia pasado entro esos dos hombres, creando niiigeres apasionadas ó tímidas doncellas, pero sin imaginar nada que se jiare- ciese á la aristocrática amante de Otelo, ó á la pobre querida de Fausto.En la esquina de la calle donde está situada esta casa sania, leí el cartel de la función de la noche en el teatro: se representaba Grise- 
liáis.La calle que tomé al acaso, segnn mi costumbre, rae condujo derecho a la catedral. Es una construcción irregular, rodeada de casas que la ocultan, terminada en un campanario truncado: comenzada por los Carlovingios, fué acabada ó mas bien interrumpida en el siglo X V I. Su aspecto tiene algo de estraíio por la enorme cantidad de escudos que la adornan y que le dan el aspecto mas bien de un salón de armas que de un lugar santo. Contiene dos sepulcros notables.Se enseña alli ademas un gran reloj, obra 
maeslra do mecánica, que á mi parecer tiene una gran ventaja sobre los que andan mal, y es la do no andar.En la catedral se me acercó el dueño de la fonda, qiio había salido de su casa con intención de verme, y que me buscaba para ponerse á mi disposición el resto del dia. Le suplique me condujese á la calle de los Judíos.En Francfort, como en todas partes, la calle de los Judíos es el barrio mas sucio, pero también el mas pintoresco de la ciudad. La caUe que habitan es hoy lo que era en el siglo XV. Mientras es posible permanecer en una casa, jamás «u judio, hablo de nn judio de pura s:uigre, iiu judio de la raza judaica, jamás un judío la derriba. La casa tiene grietas, las tapa; la casa se inclina, la pone puntales. El judío llene horror á todo lo nuevo. Todo cambio le asusta; sus ojos prefieren lijarse en los ol'jetos que han sido vistos por sus padres.^ Sin embargo, hace cuarenta y cinco anos turbó cstraordmai'iameute uu suceso el hormi

guero israelita. En 4 796 Jourdan hizo bombardear !a ciudad durante dos dias con sus noches; la mayor parte de las bombas cayeron en la calle de los Judíos, donde incendiaron y  derribaron mas de cien casas. Este accidente ha producido sino la creación, al menos el ensanche de una calle nueva.Esta calle, como la otra, estaba adherida por puertas que se cerraban por la noche á cierta hora, y ante las que se colocaba im centinela. Todo ]udío qnc se retiraba tarde debía pagar una mulla; pero desde 4 84 9 todas aquellas medidas opresoras han desaparecido felizmente; los judíos que no podían tener mas que una casa en la calle qne tes estaba especialmente reservada, pueden habitar donde quieran, yposeer tantas casas como les convenga. A su correligionario Mr. de Rotschild es á quien deben eugran parte esta mejora en su condición: asi, contra lo que generalmenje sucede á los qne hacen bien, Mr. de Uotschild os adorado en Francfort.Hay, sin embargo, costumbres qne Mr. Rots- clüld. no ha podido vencer á pesar de sus súplicas, antipatías que á pesar de sus instancias no ha podido destruir: y son las costumbres y  antipatías de su madre á todas las nuevas invenciones del bienestar y del lujo que ella dispensa soberanamente. Jamás ha querido dejar su casita del Ghetto por ninguno de los palacios que sus hijos han hecho construir, en París, Lóndres, Viena, y aúnen el mismo Francfort. Jamás ha querido ir en carruage, jamás ha cambiado nada de su modo de vivir, y  la fortuna de sus hijos ostenta por todas parles sus raagnifleencias, sin haber podido hacer caer sobre ella visiblemente ninguno de sus rellojos dorados.Por lo demas, el manantial do esta fortuna es tan curioso como honroso. El principo de Uesse-Cassel, obligado á abandonar sus Estados en 4 796, y  no habiendo á quien confiar una cantidad de dos mitloiios, pidió consejo á im amigo .suyo quien le indicó, como el hombre mas honrado que conocía, á un judío con quien había tenido algunas relaciones de negocios. El príncipe de llesse-Cassei le iñ z o ir  y le entregó la cantidad. El judío le preguntó si era á titulo de depósito ó para liaccria producir. El principe tenia prisa; lo respondió qne hiciera lo que quisiera, y se limitó á pedirle uu recibo. Entonces el judio meneó la cabeza y le suplicó volviese á tomar aquel dinero, puesto que si 61 principo de Ilesse-Cascl, era cogido, y  entre sus papeles le encontraban el recibo, este recibo seria para el depositario una causa de persecución.Sin recibo, respondía de todo; pero con im recibo, de nada respondía. El principo vaciló nn instante; el judio tenia aspecto de honrado, pero la cantidad era bastante fuerte para merecer algunas precauciones. Sin embargo, la coufianza pudo mas qnc el temor; el príncipe le entregó la cantidad, y en seguida se pronua-
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ció en retirada como todos los demás príncipes colegas suyos._ El) lin .en 'IS'U -, el tratado de París devolvió á cada príncipe, sobre poco mas ó menos, lo que liabian perdido antes de todos aquellos grandes terremotos de imperios, que desde n 9 5  á 1814 habían devorado tantos tronos: el principe de ¡Íesse-Cassel volvió á entrar en su capital. En sn ausencia. Napoleón habia hecho de ella la capital demi reino, de modo que quedó muy satisfecho del estado en que la encontraba.ün.a mañana le anunciaron que un judio prégiintaba por él; el principe de llesse-Cassel responde que si el judío tiene que hacerle alguna petición, se la baga por escrito á sus ministros. líijiuiio contesta que lo,que tiene que decir al priucipe á nadie interesa mas que á 61, y no lo dirá á nadie mas. El judio es introducido.El principe le reconoce: era aquel el mismo trago, uii poco mas rabio; la mi.«ma íisono- nña, algo mas envejecida; los mismos cabello?, algo mas escasos; y la misma barba, un poco mas encanecida. El judio se inclina.—'iAli, pardiez! le dice el príncipe, ;eres tú’  no pensaba volverte á ver. ¡Y bien! ¿qué vienes á decirme? ¿qué mi dinero ha sido descubierto y robado? ¡Y qué quieres, buen hombre e.s lina desgracia! firacias á Dios y á la Santa Alianza, no soy muy pobre, y  puedo perder dos millones con los que no contaba.—No es eso, monseñor, respondió el judío inclinándose ácada palabra. Gracias al Dios de Israel, no lian locado á vuestros dos millones; pero V. A. me había dado permiso para hacer- lo.s producir.— ¡Ah! comprendo, dijo el príncipe; los has hecho producir tan bien, que se han perdido. ¡Ouc quieres! ¡estos desgraciados tiempos han sido tan terribles para el comercio!— No es eso, alteza. Los dos millones no se han perdido.— ¡Cómo! esclamò el príncipe, ¿mé traes mis dos millones?— Tampoco es eso, monseñor; no os traigo vuestros dos millones, os traigo seis. El dinero bien manejado produce asi.— ¡V bieni ¿pero, y tú?— Yo ya saco mi agencia, mi corta comisión mi seis por ciento; pero es aparte denso. Ademas, ya vereis lo.s libros, monseñor; están en órden.— ¿Y en qué diablos has podido ganar cuatro millones?— Kii una porción do cosillas ijue seria demasiado largo deciro.s, monseñor; pero va veréis todo eso en los libros.— ¿Y crees qué voy á tomar eso dinero? Tomare mis dos millones, pues lo demas es pura ti; yo lio comercio.—V. A. no tiene razón; pudiendo disponer(le unos fondos como esos, so pueden empren-

der grandes negocios, puesto m íeselo con dos millones........— '  oelvómc, te digo, Jos dos millones con los que lias negociado, y  guarda los cuatro millones de ganancia.— ¡Pero si ya os he dicho que yo he descontado mi corlo interés!— ¡Gómol si dices una palabra nia.s, no tomo nada.lAhl monseñor, hay leyes, aun para los pobres judíos; yo os obligaré á ello.¿A tomar seis millones cuándo no le he dado mas que dos? ¡Pardiez, la cosa es grandel— No, replicó el judío después de haber re- üexionado un iusíanle; no, yo no puedo obligar a V . A. á tomar los seis millones, puesto que puede negar que rae autorizó para hacer producir su dinero, y  si no tiene palabra, seré condenado.— ¡Pues bien! dijo el príncipe, no tengo palabra; no te be autorizado para hacer producir mis dos mitlones, y si dices oirá palabra mas, te persigo como defraudador de depósitos.¡\a lio hay buena fé en el mundo! murmuró el judio entre dientes.— ¿Qué dices? preguntó el príncipe. ̂ Nada, monseñor, dijo, que sois un gran pnncipo, y yo no soy mas que un pobre judío. lié aqui vuestros dos millones en buenas letras a la vista sobro el tesoro de Viena; en cuanto á los otros cuatro millones, puesto que resueltamente no los queréis {el judio e.'chaló un suspiro) será preciso que me quede conY el judío se volvió á Francfort llevándose los cuatro millones, y no comprendiendo como marchaban ya las cosas.Este judio era Mr. Rotscliild, padre.Hé aqui el origen de esa gran fortuna, tal cual se me ha referido en FrancforI; le reproduzco ponine no puede herir, antes al contrario, á ninguno de los que llevan el misino nombre-Despiies, he sido presentado á Mr. Uots- child de Francfort, que es cónsul de Ñapóles, como su hermano de París es cónsul de Austria, Y me Im recibido como Mr. Rotschild trata á los eslraugeros, con la mayor amabilidad. En cuanto á su señora, no diré de ella mas, sino que es uno de los privilegios de la.s señoras Rotschild ser modelos de buen gusto y  modales, habiten en Londres, en París ó en Francfort.Para terminar, me propuso mi cicerone visitar el hospital judaico, fundado en gran parte, y  sobre todo, sostenido por Mr." de Rotscbild.Es un hospital semejante á todos los hospitales, con la sola diferencia, acaso, de estar algo mas limpio, ¿Es para quitar la gana á loS judíos de Francfort de caer enfermos?Uno de los lialcones dei hospital da al antiguo cemcnierio. Jamás Ito visto nada mas
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triste que este cumpo mortuorio abandonado: todas las piedras cinerarias son semejantes, y si en alguna parte existe la igualdad, ciertamente es en aquel rincón de tierra. Una oabra la habita; es sin duda la cabra (¡misarla. A! brotar la yerba de los sepulcros, debe estar encargada de digerir los pecados de los que yacen debajo. Por lo demás, es una tarea que ejecuta concienzudamente: jamás he visto cabra mas grande y  de mejor aspecto. Verdad es que á no tener miedo á los aparecidos, hay pocas existencias que puedan compararse á la suya; habiendo reemplazado á una cabra que murió de vejez, á su vez de vejez morirá. Esta es la muerte que ambicionaba Arlequin, y Arlequin no es un imbécil.Al volver á la fonda, recordé que el abate Sméeís me habla dado una carta para el obispo 1)........Fui á su casa, pero el obispo D...........estaba en las aguas de Viesbaden. Esta carta tenia por objeto proporcionarme noticias acerca de Sand. Escribí al obispo Ü........  Sii respuesta iba acompañada de una carta para rnoii- sicur Widemann, doctor en cirugía, calle Mayor de Heidelberg, núm. \ \\.

ESGUUSION.

Los alrededores de Francfort son curiosos; sobre todo, el pequeño principado de llom- burg, merece ser visto, no precisamente por él mismo, sino por su colonia francesa.Figúrese el lector toda una aldea protestante desterrada de Francia, cuando la revocación del edicto de Nantc^s, es decir, por el año de 1(586, que ha emigrado del pais natal con las costumbres, el idioma, y  casi el trage del siglo en que vivía, para la que en vano ha girado la tierra desde aquel tiempo, que nada sabe sino por tradición, que cree que los dragones acuchillau á los protestantes, y que os habla de Cavaiier y cíe Mr. de Baville, como si hubieran muerto ayer; todo esto en un idioma que no es el nuestro , con giros de frases que no so encuentran mas que en Moliere; de modo que, menos el talento, se creería, cuando se oye hablar á aquellos habitantes, (|ue se lee una carta de Mad. de Sévigne ó de Bus- sy-Rabutin.Al llegar á la capital, de la que está distante la cqlonia francesa una legua próximamente, vi á dos soldados que se paseaban del brazo. Gemo no conocía su uniforme, pregunté ai posadero á qué cuerpo pcrteneciaii.—Es nuestra infantería, me respondió.— jAli! vuestra infantería.

— Si señor. Ayer hubiera podido enseñaros nuestra caballería, pero nuestra caballería, ha muerto él esta noche.— ¿Como, vuestra caballería, ha muerto — Sin duda, él ha muerto. Era un húsar. Debemos tres hombres á la confederación, dos infantes y uii ginete. Los dos infantes ahí los teneis; en cuanto al g iu ele , ha muerto. Pero mañana habrá otro.El principo de Homburg, que tiene derecho de vida y muerte en sus estados, es segundo comaodante de la fortaleza de Lu.xem- burgo, lo cual hace que á pesar de su título de soberano, el primer comandante puede enviarle arrestado si falta ásu servicio.— Entonces, continué, vuestro principe es uno de los mas pequeños soberanos de Alemania, puesto que no tiene mas que tres hombres,— iOli, mouseñorl respondió el posadero, los hay mucho mas pequeños; los hay que tienen dos hombres, y  uno, y  medio.— ¿Medio hombre? ¿y cómo se gobiernan?— ¡Y bien! se arreglan con otro que debe hombre y medio. Uno presenta el hombre y el otro le viste.Quince dias después encontramos en Badén al príncipe de N........  ¡ Esto ya es otracesa!Como era segundogénito, no le  tocó en herencia mas que una aldea de doce casas.llabia vendido sucesivamente sus doce casas, y  por consecuencia sus súbditos, á es- cepcion de uno solo á quien había hecho su ayudante de campo. Mas al llegar áBadeii riñó con su ayudante de campo, y  este para burlarle, le presentó su dimisión; de modo que aun era principe soberano, pero que no tenia súbditos.El pobre principe so arrancaba los cabellos de cólera. Estaba reducido á dar latigazos á su perro.Espero que el dia menos pensado habrá sacudido tanto al pobre animal, que rabiará y concluirá por morderle.Por lo demas, se me olvidaba decir que el principe de Homburg nos pareció era adorado de sus súbditos. Mas vale ser amado de pocos que detestado de muchos.La escursioii de Homburg nos Iiabia puesto en camino: resolvimos hacer al dia siguiente una correría ai Taunus.El Taunus os una de las cadenas de montañas mas graciosas que be visto. Da á Francfort un horizonte encantador, que cambia de color á todas horas del dia, y que para la larde sufre todas las variaciones de luz que le envía el sol poniente. En otro tiempo tenia minas de plata que fueron esplotadas por los romanos. De trecho en trecho se encuentran en sus (láñeos anchas aberliiras, profundas 
I cavernas, en las que se descubre la señal de!I azadón legionario; y tambiou en distintos sl- 1 tíos se ven restos de calzada, que parecen ca-
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minos de gigantes, y  que unos atribuyen á Germánico, otros á Adriano y  otros á Garlo- Magno.Partimos una mañana para visitar áVinter- noede y  su lindo riachuelo, e l Kida; Sden con sus catorce manantiales minerales, algunos de los que tienen salior á tinta; Seliers, cuya agua espumosa, azucarada y àcida, se parece mucho al vino de Champagne, y en fin, Ko3- Digsfeldon ó la Piedra del Rey.A pesar del orgulloso nombre que llevan, las ruinas de Kcenigsfelden no son objeto de ninguna tradición do la edad inedia; todo lo que la historia dice de ellas, es que habiendo muerto el último vastago de sus condes en 1581, aquella fortaleza se convirtió en prisión de estado del arzobispo de Maguncia, que encerraba en ella sus prisioneros. En 92 se apoderaron de ella los franceses, y sostuvieron un sitio contra los prusianos, quienes en su ardor por tomarle, batieron en brecha á Kmnigsfelden de dia y de noche; pero como por la noche se perdían las balas mal dirigidas, los franceses, para economizarles la pólvora, encendieron linternas, que ataron a la s  murallas. Los prusianos se picaron tanto con aquella burla, que levantaron el sitio; de modo que los franceses conservaron á Kccnigsfeldcn hasta 1799, en cuyo año le volaron.Preguntaban al duque de Nassau por qué no reparaba, reedificándole, los estragos que los franceses habiaii causado cti Kcenigsfeldeii.— No soy tan tonto, respondió, ose castillo está en su camino.Ya hemos tenido ocasión de hacer notar que el duque de Nassau era un hombre muy sensato.Nos entró el deseo de almorzar en medio de aquellas ruinas, obra nuestra. Me dirigí al punto á la aldea para proporcionarnos alguiia.s provisiones, pero no era cosa fácil con mi modo de hablar el aleman. Entré por tanto en casa de un barbero, esperando que por sus relaciones con las barbas de los viageros, habría tenido ocasión de aprender el francés. No quedé desairado mas que á medias; mi barbero me habló latin, verdadero latin. No lo haría cfomo Cicerón, es verdad, pero era mas fuerte que Elvincourt. De modo que sobre poco mas ó menos, encontramos lo que buscábamos.El barbero no quiso absolutamente recibir nada por el trabajo que le habíamos dado, y me vi obligado para que aceptase algo, á hacerme cortar el pelo.Desde nuestro comedor, que babiainos establecido sobre la plataforma de Kn’.nigsfelden, disfrulúliamos una vista magniíica. Á nuestra izquierda el All-Kajnig, la  única montaña del Taunus que c! buitre de los Alpes juzga digna de su nido; el gran Feldberg, donde una antigua tradición dice que se retiró la reina Brun- chant, y donde aun se enseña hoy su ermita escavada en la roca; en fln, frente á nosotros,

Paikenslein ó la Piedra del Halcón, cuyas ruinas conservan la antigua tradición del caballero Cuno de Sagen y de Ermangarda.Eran estos dos bellos jóvenes que se amaban; eran jóvenes, ricos y nobles arabos, y cada uno tenia para dar tanto como recibía. No vieron, pues, á su felicidad otro impedimento que el carácter caprichoso del anciano conde de Ealkenstcin. En el momento en que el caballero de Sagen hizo su petición, el padre de Ermangarda estaba sin duda con malas disposiciones de estómago; porque conduciendo al que deseaba ser su yerno á un balcón, desde el cual se dominaba toda la montaña sobre que estaba situado el castillo, llamado la Piedra del Halcón, porque era preciso en cierto modo, las alas de aquel pájaro para subir á 61,— ¿Me pedís mi hija? le dijo; ¡y bienl es para vos, pero con una condición; haced tallar en la raotilaña un camino por el que se pueda subir á caballo hasta el p;ilio del ca.slillo, porque empiezo á hacerme viejo y me cansa subir á pie.— La cosa es difícil, dijo Sagen, pero no importa; mis mineros son los mejores de todo el Taunus, y  yo le emprenderé. ¿Cuánto tiempo me dais para eso?— Os doy hasta mañana á las seLs de la madrugada.Sagen creyó haber oido mal.— ¡líasta mañana por la mañana! replicó.— NI una hora mas, ni una menos; venid mañana [tor la mañana á caballo á pedirme la mano de mi hija, y  por un camino por donde yo pueda conducirla á la iglesia, y Ermaiigar- da es vuestra.— ¡Pero eso es imposible! esclamò Sagen.— Nada es imposible para el amor, replicó el anciano .sonriendo. Asi, hasta mañana, yerno miü.Y dió con la puerta en las narices al pobre caballero.Sagen bajó pensativo el sendero maldito; apenas á pie y con grandes precauciones, no se corría el peligro de desnucarse. Todo lo largo del camino dió con el corte de su espada en la montaña. Era una verdadera maldición. La montaña se componía de la mas dura roca, del verdadero granito de primera formación.Asi, aunque no fuese mas que por tranquilizar su conciencia, y  para no tener nada que echarse en cara, se dirigió hacia sus minas. Llegado á la abertura, mando llamar al gefe de sus mineros.•Wigfrid, le dijo, siempre te has vanagloriado de ser el mas hábil de tus camaradas.— Y me alabo aun de ello, monseñor, respondió Wigfrid.— ¡Y bien! ¿cuánto tiempo necesitarias, reuniendo todos tus obreros, para tallar desde abajo arriba en el Falkenstein, im coniioo por el que .se pueda subir al castillo á caballo?
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— lOhl dijo el minero , otro cualquiera necesitaría diez y odio meses, yo haría en meuos de un año.El caballero exhaló un suspiro y no respondió. Después, haciendo seña al anciano minero deque podía voiver á su trabajo, se sentó pensativo á la oriiia de la galería.Y cayó en tan profunda abstracción, que no se apercibió que habiendo llegado ia hora del descanso, todos los obreros hablan dejado la mina.Llegó el crepúsculo, y  con el esos momentos en que no es ya de dia ni tampoco aun de noche, cu que los vapores se elevan de la tierra al cielo en nubes para volver á caer en rocío; pero el caballero no veia mas que una cosa, y  era el Inaccesible castillo de l'alkenstein perdido en la bruma fantástica de las praderas.])e repente oyó que le llamaban por su nombre; se volvió. En lo alto de la escala que conducía desde la galería inferior á la abertura, y en el último peldaño, estaba en pie un vicjccilio de un codo do altura escaso, cuyos cabellos y  barba habían encanecido por la edad, y cuyos ojos, sin embargo, brillaban como los de un joven.— iCaballcro de Sagen! repitió, otra vez el enano.— jY bien! ¿qué mo quieres? preguntó el caballero mirando con asombro aquella aparición.— (jiiicro ofrecerte mis servicios; he oido lo que prcgunlábais al viejo minero.— ¡V qué!— lio oido también lo que te ha respondido.El caballero exhaló un suspiro.— Es un buen muchacho que sabe bien su oficio, continuó el enano, poro yo le sé todavía mejor que 61.— ;,Y cuánto tiempo neecsitarias lú para hacer ese camino?— ¿Enteiidiéndose con la ayuda de mis compañeros?— Con la ayuda do tus compañeros.— Vo necesitaría una hora.El caballero lanzó un grito do alegría.— ¡Una hora! ¿pues quién eres?— Soy el gefe de los diicudes que liabitaii en las profundidades de la raonlaña.El caballero se sanligiió.— ¡Oh! no temas nada, dijo el enano, nosotros no somos ni enemigos de los hombres ni malditos de Dios; nosotros somos los anillos invisibles que unen la tierra al cielo; solo que tan por encima del hombre como el liombrc lo está de los animales, tenemos mil medios que son desconocidos de tus semejantes.—¿Y entre esos medios, tendrás el de hacer el camino en una liora?— Si, pero ya lo sabes, por nada, nada se hace.

—¿Qué quieres decir? preguntó el cabalií?- ro con inquietud.— Pues te hablo el lenguaje de los hombres.— ¡Pues bien! pídelo  que quieras, y  todo lo que está en poder del hombre, todo lo que no comprometa á la  salvación de mi alma, te lo concederé.— Haz cesar hoy mismo la mina de Santa Margarita, que está ya tan próxima á mi palacio subterráneo, que oigo desde mi cama los golpes de los martillos de tus obreros. No te pido un gran sacrificio, porque debes notar que el ülon se agota y el mineral escasea cada vez mas,—¿No es mas que eso? preguntó el caballero.  ̂ ,— Nada mas, dijo el enano, y  aun te daré una indemnización. A la izquierda de lam ina, en el sitio donde encuentres la cabeza de un caballo , escava y  encontrarás dos filones abundantes bastantes á enriquecer á un rey.— ¡Un millón de graciasl dijo el caballero, desde mañana dormirás tranquilo.— ¿Tu palabra?— ¡A fé de caballero! ¿La tuya?— ¡A fé de duende!— ¿Y qué hay que hacer ahora?— Nada; ve á acostarte, sueña en tu bella, y  mañana á las cinco, monta á caballo; tú encontrarás el camino hecho.Y dichas estas palabras desapareció el vicjecillo como si el peldaño hubiese faltado y  hubiera caído en el fondo del pozo.Volvióse el caballero á su casa, mando llamar á AVigfrid, le dió órden de cesar desde el dia siguiente la dirección dé los trabajos, y después esperó con impaciencia.Cuando la noche cerró completamente, se adelantó hacia su balcón que daba al Falkens- tein, mas como estaba distante una media legua nada oia, pero vela una mnltitud de luces que subían y bajaban por los costados de la montaña, tan numerosas que se hubieran creído un enjambre de luciérnagas.El anciano conde de Faikenstein oyo, por el contrario, un gran ruido y corrió á su balcón, ñero nada vió; le parecía que miles de mineros minaban por su base la montana; oyó resonar el martillo, entrar la piqueta, rodar pedazos do roca, y se dijo:— Es mi yerno que está en su tarea._ Mañana será de dia, y veremos donde está. Y se volvió á acostar muy tranquilo, esperando el dia. A las seis de la madrugada le despertó el relincho ele un caballo, y al mismo tiempo entró su hija en su habifacion sumamente gozosa, esulainaudo:— ¡Padre mió, padre mió! el camino esta hecho, y aqiii tunéis al’ caballero Cuno de Sagen que viene á visitaros monlado cii un inagnilico corcel de batalla.Mas el viejo conde üü (juiso creer lo quQ
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• dijo su hija y  se eciió á reir encofíiénclose de hombros. Sin embargo, Iiabicndo oido por so- gímela vez los reünotios de un corcel, so lO' vantò y fuó al halcón.El caballero estaba on el patio, caracoleando en el mas bonito y  fogoso de sus palafrenes. En aquel momento daban las seis en el reloj de! castillo.— Condo, dijo el caballero saludando, al anciano señor, esporo que sereis vos tan ñei á vuestra promesa como yo lie sido exacto á vuestra cita, y que hoy mismo probareis yendo á la iglesia, el camino que he mandado haceros esta noche.'—Un noble no tiene mas que una palabra, y  la mia está dada, respondió el anciano conde; si el camino es tal como decís, mi bija es vuestra.Aquel mismo dia bajó una cabalgata del castillo de Faikensicin, dirigiéndose hacia la iglesia de Kromberg, por el camino tallado en la roca que existe hoy, y  que todavía se llama el camino del Diablo.Despnes del almuerzo, trepamos nosotros por el camino del Diablo, hasta lo mas alto de la Piedra del Halcón, desdo donde se pueden contar, en un horizonte de ciento cincuenta leguas, hasta setenta ciudades, pueblos ó aldeas. Por lo que hace á las montañas, entre el .AU-Kmnig y  el Feldberg que se toca con la mano, se ven ademas Iselberg cerca de Gotha, el monto Mercurio junto á Bade, el Douoc en los Vosges, los Siebengeberg inmediatos á Bonn, en fin, el Mcinner en la Baja Desse y  el Ilabiehlowald junto al Cas.sel.En medio de este panorama .so eleva el castillo de Eppstein, cuyatradicion referirla si no hubiese ya referido demasiadas.Volvimos por Kronnlberg, y  atravesamos su castañar que data del siglo \1I: aun existen algunos de los árboles primitivos, que son los primeros plantados en Europa.Al volver á entrar en la fonda, encontré la carta del abate Sméets, que como me habla dicho, habla ido á celebrar su jubileo; era demasiado tarde, ó mas bien me sentía demasiado cansado para ir á su casa en la misma noche. Dejé mi visUapara el dia siguiente por la mañana.A la mañana siguiente, me entregaron unacarta, era la respuesta del obispo D........  dequien ya he hablado. Guando iba yo á sálir, el abate Sméets entró. Nos abrazamos como antiguos amigos. Sabia ya que no había yo encontrado al obispo D........ Le enseñé la carta quehabía recibido de él, leyó el sobro y rellexio- iióal parecer un instante.— ¡V bien! le dije alarmado; acaso el obispo 1)........se ha engañado: ¿es que aquel áquienme dirige para que tenga noticias de Sand no puede dármelas?—AI contrario, me respondió; y mas exactas ciertamente que ningún otro.—Entonces, ¿en qué pensáis?

— Pienso en una historia que voy á referiros.-—¿Una historia que tiene relación con Sand?— No; pero una historia que es preciso sepáis.— ¿Tiene, pues, alguna relación con esa carta, puesto que esta carta es la que os hace pensar en ella?— Indirectamente, si.— .Mi querido abate, habíais hoy por la mañana como una esfinge.— En Heidelberg, tendréis la esplicacion del enigma.— Entonces, pasemos á la historia.— Iléla aqui;—La noche de la coronación de Luis de Baviera, hubo en el ayuntamiento un magnifico baile do máscaras, al que asistió la emperatriz.Estaba en aquel baile de máscaras un caballero completamente vestido de negro, y que llevaba el rostro cubierto con una mascarilla negra.Invitó á la emperatriz á bailar: la emperatriz aceptó, y cuando bailaba con ella, otro enmascarado se inclinó al oido elei emperador, y le  preguntó si sabia con quién bailaba la emperatriz.— No, respondió el emperador. Sin duda con algún príncipe soberano.‘ — Menos que eso, dijo el máscara.— ¿Con algún señor, algún conde ó algún barón?— Baja.— ¿Será con un simple caballero?— Baja'mas.— ¿Con un escudero?— Continúa bajando.— ¿Con im page?— Todavía no has dado en ello Augusto.— ¿Un lacayo?— Mas bajo.El rubor salió al rostro del emperador.— ¿Un palafrenero?— Mas bajo aun.— ¿Un villano?— ¡Si no fuese mas que eso! dijo el desconocido prornmpieiido en una carcajada.— Pero, ¿quién es? esclamò el emperador con voz ahogada.— Arráncale su careta, y le verás.El emperador se apro-xiraó al caballero negro, le arrancó su antifaz, y reconoció en 61 al verdugo.El emperador desenvainó su espada.— ¡Miserable! le  dijo; encomienda tu alma á Dios. Vas á morir.— Señor, respondió el verdugo arrodillándose; aun cuando me mat.áseis, no por eso habría dejado (le bailar la emperatriz conmigo, y si en ello hay deshonor, no por eso (piodariu menos deshonrada. Haced otra cosa mejor: armadme caballero, y si alguno ataca á su gloria, con la
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misma espada con que hago ju sticia , haré razón.El emperador permaneció un momento pensativo.Despees levantando la cabeza:— El consejo es bueno, le dijo. En adelante no te llamarás el verdugo, sino el juez.Después habiéndole dado tres golpes de plano con su espada en el hombro;— Levántate, añadió. Desde este momento, eres el último de los nobles y  el primero de los ciudadanos.— Y en efecto, continuó el abate Sméets; desde acpiel momento, cu todas las ceremonias públicas, sean civiles ó religiosas, el verdugo va solo detrás de los nobles y  delante de los ciudadanos.— Os agradezco vuestra historia, le dije; es muy curiosa. ¿Pero puedo saber por qué me la habéis referido?— Porque podría muy bien suceder que im (lia ú otro, me rcspomlió, os encontraseis en pvesLMicia de los descendientes del Caballero Negro, y  en este caso, creo sabríais muy bien los miramientos á que tiene derecho, como el último de los nobles, y el primero de los ciudadanos.— Os doy gracias por la previsión, mi querido abate, pero espero que será inútil.-—¿Quién sabe? respondió el abate.Y salimos juntos para ir á dar una vuelta por la feria, él sonriendo con aire malicioso, y yo buscando en mi imaginación cual podría ser el objeto dcl apólogo que acababa de referirme.Cuatro ó cinco dias después, dejé d Francfort sin haber podido obtener del abate Sméets ninguna otra esplicacion.

MANHEIM.

Estaba decidido que yo no viese en Maguncia mas que su estáuia de Gutlemberg; llegué alli á las dos de la noche en la diligencia, y volví á partir á las seis en el buque de vapor.Desde Maguncia hasta Strasburgo, las orillas del lUiiii cesan completamente de ser pintorescas, y no tienen ya otros atractivos que los recuerdos históricos de los romanos y de bw tiempos de Julio César y Garlo-Magno. Los antiguos ,castillos han desaparecido, pero quedaban aun las antiguas catedrales, y lo menos que puede hacerse por Worms y por Spira, es efectivamente nombrarles al pasar por dolante de ellas.Hanheim, á donde Ibamos, está situado á mitad del camino, entre esas dos ciudades, á

un cuarto de legua del Rbin. El buque pe vapor nos dejó, á las siete de la tarde próximamente, en las orillas, donde encontramos ómnibus y beriiuas en abundancia. A los cin co minutos, nos apeamos en la plaza mayor.Mimheim es la ciudad de las novelas de Augusto Lafontaine, impregnadas en una tranquilidad y  una tristeza que no carece de encanto. Al dia siguiente del en que nosotros llegamos era dia de fiesta, lo cual contribuía animándole ña poco, á caracterizarle mas aun. Por lo demás jamás vi mas bella población. En una media hora que estuvimos á la puerta de la iglesia de los Jesuítas, vimos salir de ella mas de cincuenta raugeres bonitas. Los jóvenes en nada las ceden, á pesar de su tvage azul y  blanco y el fantástico gorro, que los hace asemejarse con los soldados de la ópera cómica.Hanheim es una gran ciudad, que tiene el carácter del gran sistema mitológico que siguió entre nosotros el reinado de Luis XIV . La iglesia de los Jesuítas, no se por qué, posee en su fachada dos nichos, y  en ellos una Minerva y  una Ilebe, que admirados de encontrarse alli, hacen una estraña figura.Frente está el teatro, que creo es de la misma época, edificado por el mismo arquitecto y del mismo gusto. En la parte superior de las puertas hay esfinges que representan la comedia y  la tragedia, y  que tienen bajo su pata la una una careta y la otra uu puñal. Ciñen su cabeza raíces rectas, con trenzas de pelo empolvado, y que sienta de un modo maravilloso á su carácter egipcio.El castillo, residencia habitual de la gran duquesa Estefanía, es de una época anterior, y por consecuencia de un carácter mas graudioso. Sn encanlador parque inglés constituye el jardín, y  como es público tuvimos la ventaja de pasar revista, de dos á cuatro déla I tarde, á toda la sociedad de tono de la ciudad. Este segundo examen confirmó mi primer juicio. Maubeim, proporcionalmente, es seguramente con Arles, la ciudad de Europa donde liay mas rnugeres hermosas.Ko babia yo olvidado en tanto que Mati- beim babia sido teatro dcl asesinato de Kot- zebüe y de la ejecución de Sand. El amo de la fonda me dió uno de los mozos para que me enseñara la casa de Kotzcbiie. Es la casa que hace esquina á la calle A 2, frenle ú la iglesia de los Jesnitas. Por indiscreto que fuese el paso, llamó á la puerta, ó hice al mozo de la posada pidiese permiso para ver la habitación donde filé asesinado el consejero áulico. Esperaba que ol amo de la casa bajaría para hacerme los honores de ella; pero sea que me tomó por uu estudiante y  que temiese por si la misma suerte de su predecesor, sea que tuviese cosa mas urgente que hacer, me concedió mi demanda, haciéndome sus cumplidos, pero permaneció invisible,Subí unos vginte escalones, entré en una
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antecámara, y de la antecámara pasé á un gabinete que servia de biblioteca: aquí ern donde se habla perpetrado el crimen. Quise preguntar á la criada, pero la pobre Maritornes era estúpida. No pude sacar de ella otra cosa ((lie:— El señor Sand no le conojico. No viene ácasa del amo.Volví á la fonda, adonde bahía ido el co- _ cliero á preguntarme á qué hora quería el carruage al dia siguiente. Le dije que le quería inmediatamente, puesto que iba á dormir aquella misma noche en Heidelberg.Diez minutos después, estaba el carruage álapuerba. Supliqué á mi huésped me indicase al menos el sitio donde habia sido ejecutado Sand. Dijo algunas palabras en aleman á su cochero, el cual penetró dentro del sillo indicado. En efecto, saliendo de la ciudad, á la izquierda del camino de Heidelberg abrió la portezuela, y  euseñándome una pradera cortada por un arroyado, y  que estcndla á un cuarto de legua próximamente su verde tapiz.— He aquí, me dijo, el Sand Himinelfarts- vviese.La palabra era demasiado larga y muy difícil de pronunciar para que yo pidiese su es- pUcacion; me contenté con bajarme y dirigir una mirada á la pradera, pero sin saber aun donde detener mis ojos.En aquel momento pasaba por fortuna uno que se paseaba; se detuvo a pocos pasos mirando hacia el mismo • sitio que yo. Era nn hombre de unos cincuenta años, cuyo rostro lleno, y de una bondadosa calma, prevenía singularmente á su favor. Me atreví á dirigirme á él.— Caballero, le dije, ¿podréis indicarme con precisión el sitio en que fué ejecutado Sand?— Con mucho gusto, caballero, me respondió.Y bajando del camino á la pradera, ecluJ á andar delante de mí invilándome á ([iie le siguiera. A los ciento cincuenta pasos próximamente, se detuvo en una eminencia que dominaba el arroyuclo, y  tocando en el suelo coa su bastón— Aqui es, me dijo.— ¿Aqui, precisamente en este sitio? ¿Estáis seguro do ello?— Muy seguro, caballero, yo estaba aquí.— ¡Cómo! ¿vos estábais aqui? ¿vos liabeis visto morir á Sand?— Le he visto morir.— ¿Estábais cutre la multitud?— No, caballero, estaba cu elpatibulo.Yo le miré con admiración.— Pero en el patíbulo, le dije, iio están or- fctlinariamenle mas que el sacerdote, el pacient e . . .  y  el verdugo.— Aquel dia, caballero, habla una cuarta persona, porque yo no soy ninguna de esas tres que acabáis de nombrar.

— Pues entonces, y  dispensadme una pregunta tan directa: ¿quién sois?— Yo soy el director de la casa de la Fuerza donde Sand estuvo preso por espacio de tres meses.— En ese caso, debeis tenor detalles preciosos acerca de ese jóven.—Tengo sus albums, su correspondencia, sus recuerdos, y  acaso el único retrato que de él existe.— ¡Dios mió, caballero! le respondí sumamente gozoso cíe haber encontrado de un modo tan inopinado lo que buscaba, pero temiendo que la Ocasión se me escapase; soy estran- gero, francés, como lo podéis ver; viajo por vuestra poética Alemania, para recoger en ella todas las tradicumos antiguas y modernas que puedahallar. ¿Sereis bastante complaciente para comunicarme algunas de las noticias que poseéis?—¿Y con qué objeto, caballero, deseáis recoger estas noticias?— Con un objeto sumamente nacional para nne.stro.s dos países; he oido hablar de Sand, no como de un asesino ordinario, sino como de un hombre que creía, con una gran abnegación personal, salvar <á su patria, En Francia, hasta hoy no se conoce á Sand mas que de nombro, y  se podría confundirle con un Memsier ó un Fieschi.—A cada uno el lugar que le es debido; aun á los muertos.— Yo qni- siera, pues, á los ojos de mis compatriotas, dar ú Sand lo que merece._ — ¿Y cómo habiendo venido con esa intención no os habéis proporcionado algunas cartas do recomendación para Manheim.— Tenia una para el señor párroco D.........deFrancfort; él me ha enviado esta carta para un cirujano de lleidelbcrg, el doctor Wide- mann.— ¡Ah! si, dijo, es nn hombre que puede daros escolontes noticias, pero solo acerca de los últimos momento.s de Sand; todavía era él muy jóven. Fué con su padre cou quien Sand tuvo que ver, y  no con él. .— Pues entonces, ¿quién es esc señor IVide- mann? pregunté.—¿No lo sabéis?— No.—Es el verdugo. Un hombre cscolente, que es verdugo porque su padre lo lia sido.— ¡Cómo! vos 03 equivocáis, dice el sobre: doctor en cirugía.— Es costumbre en Alemania que los verdugos sean cirujanos; por otra parte, ya lo sa- bei.3, nosotros no unimos ú este último juez, ó á este juez cortante, como nosotros le llamamos, la idea do reprobaedon que vosotros imis á él en Francia. Aqui el verdugo frecuento los cafés y  los casinos, y  si no es buscado, al menos os perfectamenlo r’ccibido.— Entonces ya no inc admira <|iie el buen abate Sméets me haya referido la Irudicion del Caballero Negro.
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— ¿Coiioccis al abate Smeets?— El es quien me Labia (¡ĵ do una carta para el doctor D........— lOli! leperdono haberme olvidado; mas permitid, caballero, que repare su olvido; todas las noticias que poseo acerca dcl pobre KarI están á vuestra disposición.— ¡Ali caballero, m ilgraciasl— I'ero, me dijo mi interleciitor, para lomar todas esas noticias necesitareis un dia.—Un dia, dos, odio, si es preciso.— Pero vais á marchar á lleidelberg.— No parto.— ¿V vuestro carruage?— Va á volverse á la fonda.— ¡Y bien! caballero, enviadle. Sin duda te- neis algunas órdenes que dar; os espero eu rni casa.— Dentro de una media lioru soy con vos.— Seréis bien recibido, caballero.Y nos separamos, yo para volver á tomar mi habitación en la fonda, y  el Sr. G . . , . .  para ir á poneron órden los papeles que deseaba comunicarme.Gomo media hora después estaba en su casa.Es importante, para que nuestros lectores se formen muí idea de las obras y de las cosas, que les digamos algunas palabras del estado en que se encontraba la Alemania, en la época on (pie se verificó en Manheiiu el gran drama que voy á referir.Ya liemos dicho en nuestro articulo sobre la ciudad de Donn, los progre.sos de las aso- ciaciouGSsecretas enlrelos escritores alemanes. Las asociaciones estimuladas por los mismos soberanos mientras pudieron serles útiles, produjeron los alistamientos voluntarios que condujeron á Loipsick y  AYarteloo casi todos los jóvenes de las universidades que pasaban de íliez y  seis años. Estosjóvenes hicieron las dos campañas de 1814 y  1815, y  después se retiraron á Gottingiic, lleidelberg, y  Jena, para volver á continuar sus estadios. Mas como se comprende, era muy difícil disciplinarlos después de liaber pasado dos ó tres años en !o.s campamentos; era ridículo tratar como á niños á soldados acuchillados, no por los espadones y  los sclilegcs, sino por los sables franceses.llcsulló qne en la especie de lucha interior y  misteriosa que siguió ú las dos últimas campañas, los mismos profesores se dividieron en dos campos; los unos tomaron partido por la autoridad, los otros por los jóvenes patriotas tan cruelmente defraudados en sus esperanzas. Eu el número de los profesores que se liabian constituido los defensores de sus discípulos, estaban los doctores Okeu y Luden; el primero, profesor de 010001.13 naturales, y  el segando profesor de historia.Hacia tres años, publicaba el doctor Oken, bajo el titulo de El Iris, un periódico eschisi- vamenic consagrado hasta alii á las ciencias naliirale.«; pero viéndose atacado el señor Oken, asi como sus discípulos, eu sus mas queridas

creencias y en su culto religioso, comprendió la importancia dcl arma que tenia entre las manos, y que de inofensiva (jue había sido liasla entonces podía hacerse terrible, por la popularidad de que gtjzaba entre sus numerosos sus- critores. En fin poniéndolo por obra quiso hacer el ensayo, y de repente aparecieron en E l Iris algunos artículos políticos de una oposición acre, con gran aplauso de sus lectores y grandísimo asombro de la autoridad. Sin embargo, el gran duque de AVífiniar, jirlncipe escelente, enemigo de las medidas viólenlas, prohibió queso ensañasen contra el señor Oken: mas habiendo sucedido nuevos artículos á los primeros, la lUisia, la Prusia y e! Austria reclamaron á una voz la destitución del director de E l Iris . El gran duque de AVeimar, después de vivas instancias cerca de las tres potencias, obtuvo por fin una modificación favorable en aquella reclamación, que podía equivaler á una orden, que el señor Okeu opturia entre la cátedra y su periódico.Presentaron este ultimatum al señor Oken, quien respondió que no conocía ley que declarase incompatibles las dos funciones, y  que hasta que aquella ley apareciese, conservaría su cátedra y  su periódico. En consecuencia de esta respuesta, en el mes de junio de 1819, fué destituido sin proceso ni sentencia, y  la comisión permanente déla Cámara legislativa del duque de IVeimar, no solo dejó ejecutar este golpe de Estado, sino que aprobó su ilegalidad.Los discípulos del señor Okeu protestaron contra su destitución, ofreciéndole una copa de oro,en la que estaba grabada esta máxima filosófica.H]Tehan presentado agenjos; bebevinol»El señor Oleen continuó con la dirección de 
E l Iris, que siguió obteniendo tanto mas éxito cuanto que su^ director era el mártir de las ideas liberales, que en aquella época eran las de toda la juventud alemana.E! señor Luden, por su parte, hal)ia creado desde 1814 otro periódico, E l Ném esis. Este diario, como su título indica, tenia por objeto atizar el òdio contra los franceses, y  en ese sentido había sido aceptado, y aun protegido por la  Santa Alianza, pero cuando llegó la paz, y  con ella las decepciones germánicas, el periodista volvió su pluma contra los que acababan do faltar asi á la palabra sagrada que hablan empeñado á la faz del mundo. Mas como el señor Luden, de un carácter mas frío y  mas contenido que su colega el señor Oken, liabia dirigido sus ataques con una gran moderación y maravillosa prudencia; como sus artículos, en los que era imposible denunciar una sola personalidad, no encerraban mas que discusiones históricas acerca de hechos irrecusables, 
E l Némesis no dió motivo á ninguna persecución, y  sus enemigos se vieron obligados á buscar una ocasión favorable para herirle. Esta ocasión se la proporcionó un altercado que se suscitó entre KotzebUe y  el señor Luden.

IC
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Un artículo de El Ném eüs, redaclado por el mismo señor Luden, acerca de la administración civil de Rusia y su política esterior; observaciones (jue acaso por estar redactadas con la conveniencia acostumbrada en el escritor hábil, eran mas peligrosas para aquel gobierno lonebroso. Cayó este articulo en manos de Kotzcblie. Todo el mundo sabe las estrañas funciones f|iie desempeñaba en Alemania por ciienla de Alejandro, y cómo en ariaeila época el consejero áulico de su magestad autocràtica estaba en guerra abierta con las universidades. Aiirovecliü la ocasión de una segunda relación que liacia ni em[)erador Alejandro acerca del e.stado de la literatura germánica, para darle ciicnla del articulo dol señor Luden, liaciendo resaltar los pasagos qii'o podían herirle, y sn- priniiendo todos los que podían servirle de correctivo, acompañando el todo de notas'las mas injuriosas sobre el doble carácter público y privado del autor.La relación estaba escrita en francés.Desgraciadamente para ¡volzcbüe, sn original cubierto de tachones necesitaba una copia: dió su relación á ponerla en limpio á im especie de escribiente público, t[ne se la llevó á su casa, el cual, jioco famiiiai'izado con el idioma francés y temiendo cometer faltas, consultó acerca de ciertas palabras y ciertas frases que lio conocía, al deetor L . . . .  Uno de esos pasages era precisamente dirigido contra el séñor Luden. La diatriva picó la curiosidad del doctor L ,. quien, habiendo sabido que el inamiscrito original era de Kolzebiie, tingió tener á su vez dificultad, y suplicó al cupiaiile le dejase el manuscrito poi- algunas horas. El copiante, que estaba muy obligado ai señor L .. .  no se atrevió á negarse á una comunicación, cuya importancia, por otra parte, probablemente no comprendió. £1 señor L . . .  poseedor momentáneamente del despacho, sacó al momento una copia-que envió á Luden. Este, habiendo es- tractadolos trozos mas notables, y acompañá- dolos á su vez de comentarios acerca de ICot- zebüe, los envió á la redacción de El Némesis para que se insertaran en el número inmediato. IColzebiie se ignora cómo supo la intldeli- ilad del copiante, y los resultados ((ue aquella ¡nfldelidad Iba atener. Corrió al punto á casa del conde de Lesdigny, ministro de Negocios estrangeros, y le reürió el hecho. El conde Lesdigny, previendo que aquella publicación no liaría sino enconar aun mas los ánimos, dió órden al dueño de la imprenta de que suspendiesen la composición del número; pero la órden llegó demasiado tarde: la lirada se había comenzado, y como no había órden ofleial que se opusiese á la publicación, el dueño de la imprenta se apresuro á remitir á .lena los números ya lirados; lo que quedaba de la impresión filé recogido y arcliivado; pero ya circulaban entro lo:-- estudiantes doscientos ó trescientos números. Entonces Oleen reprodujo el 

iirticulu recogido eu m  in s ,  que á su vez fué

recogido; mas el perseguido articulo reapareció al punto en %| periódico redactado por Useland, hijo. Este periódico fué á su vez recogido y  condenado: pero él había conseguido el objeto: el artículo liabia circulado por toda Alemania, y ICotzebite estaba denunciado públicamente como un espía.Kotzebüe, furioso, publicó un folleto contra el gobierno del gran duque, contra las universidades, y contra los profesores, a quienes trataba de jacobinos; era un verdadero llamamiento al gobierno despótico, era el toque do alarma contra las ideas liberales.Habla por aquel momento en Jena un jóven de linos veinte y dos años, que vivía solitario y cntregado.á la meditación entre suscamara- ilas. Casi iitfio, babia liecbocomo voluntario la campaña que terminó en Walcrloo; después, como sus camaradas, volvió á la universidad para terminar en ella sus estudios. Era uno de aquellos á s|iiieii03 las decepciones políticas liabian vuelto de carácter sombrío. Todos los días escribía en su álbum, no solo las ideas que se le ocurrían en las veinte y cuatro horas, sino también lo bueno y lo malo que babia hecho. El 24 de noviembre de 1817, el folleto de Kützebüc cayó en sus manos, y  el 24 de noviembre por la noche escribía en su albnm:«Hoy, de.spuos do babor trabajado con mucho cuidado y  asiduidad, he salido á las cuatro do la tarde c o n E ...  Al atravesar la plaza del Mercado liemos oido leer el nuevo y  envenenado insulto de Kotzebüe. ¿Qué ira anima, pues, á esc hombre contra los Biirchoii.v y contra todo lo que toca á la Alemania?»Era esta la primera vez que en ese albura, reílejo inocente hasta entonces de sus placeros y disgustos de jóven, estaba escrito el nombre de Kotzebüe; pero en lo sucesivo mas de una alusión oculta y mas de un ataque directo debían seguir á esla primera inserción. En efecto, el 31 de diciembre dol mismo año, escribía en el mismo álbum, en ese estilo místico que le ora propio:«¡Oh Señor misoricordioso! este año le eo- iriencé con la oración, pero on estos últimos tiempos me he distraído y estoy mal dispiiosio. Guando miro atrás, encuentro, ¡ay! que no me he hecho mejor; poro he .entrado mas íioiida- monte en la vida, y  presfenlándose la ocasión, me siento al presente con fuerza para obrar.Es que tú has estado conmigo siempre, Señor, aun cuando yo no estaba contigo.»AI día siguiente, que era el l .^ d c  enero de 1818, el jóven comenzó otro álbum, y  en la página blanca unida á la encuadernación, escribió, siempre con el mismo estilo:«Señor, déjame afirmarme en la idea que he concebido de la libertad de la hiimaniilad por .e l santo sacriQcío de tu Hijo; haz que yo
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sea un Cristo para la  Alemania, y  que según y por Jesus, sea yo fuerte y sufrido en el dolor.»Pasados cuatro meses escribió:8 de mayo.«Señor, ¿por qué, pues, esta angustiosa melancolía se ha apoderado de raí? pero clo- mina una voluntad firme y  constante, y  la idea de la patria da á los mas tristes y débiles, _ale- cria y valor. Guando medito, me admiro siempre de que no se encuentre entre iioso_tros uno bastante animoso para hundir un puñal en la garganta de Kotzebüe ó de cualquier otro traidor."E H  8 de mayo continúa:«Un hombre no es nada en comparación de un pueblo; es una unidad comparada á millones, es nn minuto comparado á un siglo. El hombre á quien nada precede y á quien nadie sigue, nace, vive y  muere en un espacio mas ó menos largo, pero que relativameutc a la eternidad, equivale apenas á la duración de nn relámpago; un pueblo, por el contrario, es inmortal.»En fin, el 31 de diciembre del año 1818, aferrado á su sangrienta resolución, escribió:« He tomado el último dia de este año de 1818 una disposición sériay solemne, y he decidido que el día de Navidad que acaba de pasar, será la última Navidad que yo celebre ....Si debe resultar algo de nuestros esfuerzos, si la causa de la humanidad debo sobreponerse en nuestra patria, si en esta época sin fé pueden renacer y hacerse lugar algunos sentimientos religiosos, será á condición de que caiga el miserable, el traidor, el seductor de la juventud, el infame Kotzebüe. Mientras no haya yo ejecutado la obra que he resuelto, ya no disfrutaré reposo alguno. Señor, á tí que sabes he consagrado mi vida á esta acción grande, hoy que se ha fijado en mi imaginación, no tengo mas que pedirte que la verdadera firmeza y el valor del alma.»El jóven fanático que liacia de este modo á Dios, no solo el cómplice, sino aun el instigador de un asesinato, era Karl Ludwig Sane!.¡labia nacido el 3 de octubre de I /ÚS .en Vonsiedcl, y sus padres eran Godofredo Cristóbal Santi, primer presidente y consejero de rnv fifl Prnsia. V Dorotea Juana \U1-

KAIIL LUDAVIG SAND-

policía del rey de l’ rusia, y Dorotea Juana \ u helmina Schapf, su muger; tenia por consecuencia veintidós años escasos.El haberse librado como por milagro de muchos peligros durante su juventud, había hecho decir á algunos que estaba predestinado.Predestinación fatal que le vamos a ver novar á cabo.

En efecto, á.partir desde el momento á que liemos llegado, Sand no hizo mas que afirmarse en la culpable resolución que Labia tomado. Sus estudios cambiaron de objeto. Todos los dias asistía á las lecciones de anatomía, siguiendo con una singular atención las csp li- cacioiies del operador; haciéndose esplicar en sus menores detalles las funciones del corazón, y reconociendo como lo hace un general con él punto que quiere atacar, el sitio que este órgano ocupa en el pecho.Muchos meses se pasaron en este horrible estudio, sin que sus mejores amigos sospecharan el objeto. A su melancolía y tristeza habían sucedido por el contrario una tranquilidad y bondad cstremadas. Unicamente algunas veces se entregaba á acciones inexplicables, y que liacian creer estaba atacado de locura, lié aquí una de las que difundidas por la universidad escilaron la hilaridad de sus camaradas. _Un dia Sand, oyendo subir la escalera aun amigo suyo, cogió un cuchillo de papel y permaneció arrimado á una mesa; y  en el momento en que el amigo abria ia puerta, se lanzo sobre él y le clió cou la punta del cuchillo en el rostro. El amigo, ignorando si aquella era una amenaza ficticia ó real, intentó parar el golpe con las dos manos. En el mismo instante, Sand le hirió en el pecho; después, con lamayor tranquilidad:___^Ves, le dijo, cuando se quiere matar aun hombre, he ahí cómo se hace: se amenaza al rostro, él hace como lú has hecho; se lleva á él las manos, y entonces se le hunde el cuchillo en el corazón. ,Tres meses después estaba esplicado el enigma con una palabra sangrieutal Kot-zebüe. . „ ,A fines de febrero, anuncio Sand , que para un corlo viage de familia, iba á dejar la luii- versidad. En fin, el 1 de marzo invitó a lodos sus amigos á pasar la noclie coa él, y les anunció su partida para el 9. Le propusieron todos acompañarle dos ó tres leguas, pero Sand temiendo que aquella demostración, porinocente que fuese, les comiiromeliese mas tarde, no admitió, y se despidió de ellosaquella misma n o c h e . ...............................Habiendo quedado solo Sand, escribió a su familia esta estraña carta:A TODOS LOS Míos:!;\lmas leales y  eternamente queridas.«;Por qué aumentar aun vuestro dolor? me pre»-unlé. V vacilaba en escribiros. Pero la religión del corazón hubiese sido sorda con mi silencio. Sal, pues, de mi pecho lleno de an-
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gustias! ¡Adelante, cruel y  prolungado tormento de una úlUma conversación, pero lo único que queda sin embargo, cuando es necesario duicilicar la pena de la partida!«Ksta carta, ¡oh madre mia! ¡oh padre mio! joh hermano mio! ¡oh hermanas mías! os llevo el último adiós de vuestro hijo y  de vuestro hermano.«La mayor desgracia do la vida para todo corazón generoso, es ver la  causa de Dios detenida en su desarrollo por culpa nuestra... y la mas deshonrosa infamia seria sufrir que las bellas adquisiciones obtenidas valientemente por miles de hombres, y  por las que millares do hombres se han sacrificado con júbilo, no sea mas que un sueno pasagero, sin resultados reales y  positivos. La resurrección de nuestra vida alemana se comenzó con los últimos veinte años, y especialmenío on el santo año de 1813, con un valor inspirado por Dios. Mas lio aquí (¡uc la casa paterna se estremece desde la cúpula hasta su base. ¡Adelanto! levantémosla otra vez nueva y hermosa, y tal como debe sor el verdadero templo del verdadero Dios.«Son cu número muy pequeño los que intentan oponerse como un dique al torrente del progreso déla  alta humanidad, ea el pueblo aloman. ¿Por qué han de doblegarse grandes masas al yugo de una perversa minoría? ¿Por qué, apenas curada, volver á caer en una enfermedad peor que de la que salimos?«Muchos de esos, sobornan, y  estos son los mas infames, y juegan con nosotros al juego de la corrupción; entre ellos, Kolzcbiie es el mas diestro y el peor de todos, verdadera máquina de palabras de donde sale todo discurso detestable y  todo pernicioso consejo.. . .  Su vozric húhil nara BP.narnl’ tfifhl an im a d ve rsió n  V tO-es hábil para separar toda animadversión y toda amargura de las mas injustas medidas; tul como conviene á los reyes para adormecernos en el antiguo abandonado sueño, que es la muerte de los pueblos. Todos los días liace trai- cion ásu patria, sin que á pesar de su traición deje de ser un Idolo para la mitad de Alemania, que deslumbrada por él, acepta sin resistencia el veneno que destila en sus folletos periódicos, protegido y envuelto como está bajo el manto seductor de una gran reputación de poeta. Oscilados por él los principes do Alemania (¡uchan olvidado sus promesas, no dejaron consolidar nada libro ni bueno, ó si algo que se le parezca se vcrilicó ásu posar, se ligaron Con los franceses á fin de destruirlos. Para que la historia do nuestra edad no oslé cubierta de lina eterna ignorancia, es preciso que él caiga.«Siompie lo he dicho, si queremos liallar un grande y  supremo remedio al estado de abatimiento en que nos encontramos, es preciso que ninguno totua el combate ni el dolor; y  la verdadera libertad del pueblo aleman no se consolidará hasta que el bravo ciudadano se arriesgue por si mismo al juego á que hu puesto; y  cuando todo hijo de lu patria preparado á la

lucha por la justicia desprecie los bienes de este mundo, pava no desear sino los bienes celestiales iiue están bajo la salvaguardia de la muerte.«¿Quién pue.s herirá á esc miserable asalariado, á ese traidor cruel?«Hace largo tiempo espero en el temor, en la oración y  las lágrimas, yo que no he nacido para el asesinato, á que otro se me adelante, lo haga por mi, y  me deje en fm, continuar mi camino por el sendero suave y tranquilo queme he elegido, ¡Y bien! á pesar de mis oraciones y lágrim as, el que debe herir no se presenta; cu efecto, todos como yo, tienen el derecho do contar con otro, y  pensando todos asi, cada horade retraso empeora nuestra situación, porquede una hora á otra— Iy qué vergüenza tan. honda no seria para nosotros!— Kotzebüo impune puede dejar la Alemania é ir á devorar cu Rusia sil tesoro, á cuyo precio ha perdido su honor: ¿quién podrá p rantim os de esa vergüenza, sL todos, si yo mismo no me siento con fuerza para salvar á mi querida patria, constituyéndome en el elegido de la justicia de Dios?«¡Asi, pues, adelante!........Yo soy quien selanzará valero3.imcnte sobre él (no os asustéis) sobre él, sobre ese seductor inmundo; yo soy quienmatar<á al traidor, á íln  de que estinguién- dose su corruptora voz, cose de alejarnos de las enseñanzas de la historia y del ospirilu do I)ios_. Un deber irresistible y solemne me impulsa á esta acción, desde que lie reconocido á qué altos destinos puede llegar en este siglo el pueblo aleman; y  desde que conozco al cobarde 6 hipócrita, e l único que le impide llegar á 61, esc deseo ha llegado á ser para m i, como para todo aleman que quiere el bien público, una severa y rigurosa necesidad. ¡Pueda yo, con esta vengáuza popular, indicar á todas las conciencias rectas y leales donde existe el verdadero peligro, y salvar del grande y  próximo peligro que las amenaza á nuestra? asociaciones despreciadas y calumniadas! ¡Pueda yo en fln difundir el terror sobre los picaros y los traidores. y  el valor y  la fé sobre los buenos! los discursos y los escritos, á nada conducen; solo las acciones pneáen.«Yo obraré pues, y aunque impulsado violentamente contra mis dorados .sueños del porvenir, no por eso tongo menos confianza en Dios; y aun espero gozar de una celeste alegría, después que, como los hebreos buscando la Tierra prometida, vea trazado ante m i, en la oscuridad, el camino á cuyo estremo habré pagado mi deuda a la patria.«Asi pues, adiós, corazones Qeles. Ciertamente es dura osla pronta separación; cicrla- inontc, vuestras esperanzas como mis deseos se han engañado. Sin duda os diréis: sin embargo, gracias á nuestros sacrificios, habia él aprendido á conocer la vida, y  á gustar de los goces déla tierra, y parecía amar profundamento el país natal y el humilde estado á que era llamado. Áy! si, eso es cierto. Con vuestra proteceion,
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V gracias á vuestros innumerables sacrificios,, el pais natal y  la vida me liabian llegado a ser muy Queridos; si, gracias á vosotros he penetrado en el Edén de la  ciencia, y he vivido con la vida libre del pensamiento; gracias a vosotros, he mirado en la historia, y  me he reconcentrado después en mi conciencia para agarrarme á los sólidos pilares de la fe en ei'̂̂ '̂ '«Si yo debia atravesar dulcemente esta vida como un predicador del Evangelio; si, yo dobla en mi fidelidad ám i estado, precaverme contralastormentasdela existencia. ¿Perobastarla esto para despreciar el peligro que amenaza á la Alemania? .«¿Y vosotros mismos en vuestro amor mti- uito, no debeis por el contrario, impulsarme a arriesgar mi vida por el bien de todos?«Que yo desconozca vuestro amor, ó vuestro amor sea para mi una consideración ligera, no lo creáis. ¿Qué pues rae impulsarla á la muerte, si uo fuera mi adhesión á vosotros y  a la Alemania, y la necesidad de probar esa adhesión á mi familia y  á mi país? _ ,■ Madre mia, tú dirás; iporquéhe criado a un hijo á quien yo amaba y que me amaba, para c! que he empleado mil cuidados y he pasado mil penas, el cual, con mis oraciones y mi e]emplo fué impresionable al bien, y  del que debia, después de mi larga y fatigosa carrera, recibir cuidados semejaníesálos que le liepio- digadü!... ¿por que me abandona ahora?«ü mi buena y tierna madre, si, acaso vos diréis eso; ¿pero la madre de otro, no podría tiecir lo mismo? ¡y  reduciré todo á palabras, cumulo hay necesidad de obrar para el país! ¿Y si nadie quisiese obrar, qué seria de esta madre de todos que se llama Alemania?'»Pero no, esas quejas están lejos de ti, noble muger, y si en esta hora, no se presentase nadie á defender la cansa de la Alemania, tú misma meiinpulsarias. Tengo delante de mi dos hcmianos y dos hermanas, todos nobles y leales; ellos os quedarán, madre mia, y ademas, tendrán también por hijos á todos los hijos de Alemania que aman su patria.«Todo hombre tiene un destino que debe cumplir; el mío está eoiisagradoá la acción que voy ú emprender. Aun cuando yo viviera aun cincuenta años, no podría vivir mas feliz que lo he sido en estos últimos tiempos.«¡Adiós, madre mia! Os recomiendo a la  protección de Dios; concédaos él esa alegría que los infortunios no pueden turbar, conducid ai punto á vuestros pequeños hijos, de los que tanto hubiese deseado ser su tierno amigo, á la cima de nuestras bellas montañas; que ulli, sobre aquel altar elevado por el Señor mismo en medio de la Alemania, le consagren y juren tomar la espada luego que tuvieran fuerzas para sostenerla, y DO dejarle hasta que todos nuestros hermanos estén reunidos por la  libertad, cuando (odos los alemanes, teniendo una constitución liberal, sean grandes auLe el Señor,

poderosos contra sus vecinos, y unidos en-Lr8 SI '«Que mi patria levante siempre sus miradas, dichosas, liárAa t i ,  Padre Todopoderoso; caiga siempre tu bendición abundantemente sobre sus mieses próximas á ser segadas, y sobre su.-» ejércitos dispuestos á combatir, y  que reconocida á los donos de que la has colmado, sea siempre el pueblo aleraau entre todos los pueblos el primero á levantarse para sostener a causa de la humanidad, que es tu imágen en latierra- ,  , ,«Vuestro eternamente adicto hijo, hermanoy  amigo. «Kar l  Lu d w ig  Sa n o .«Jena, 8 de marzo de I8 i9 .»Sand escribió esta estrafia carta en dos veces,mitad en la noche del 7 al 8 , y mitad en la noche del 8 al 9. Cuando la terminó, escribió en el sobre: A mis mas queridos ij_ mis mas 
intimos, la colocó en el sitio mas a la vista del escritorio, se acostó, y se durmió como de costumbre. Al amanecer, habiendo tenido cu idado de coger la llave de la habitación, se puso en camino, después de haber reservado el recibo del alquiler de e l la , por un semestre pagando adelantados los dos primeros meses. Pasó por Erfurt y Ilenach. El '¿9 a las nueve de la mañana llegó á la  cima de una pequeña colina, desde donde descubrió a Francfort. Aquí se detuvo uu momento, como dijo después él mismo, para buscar con los ojos el sitio donde seria su sepulcro.Luego que llegó á Manlieim, fué a alojarse Sand al Weinberg. Como de costumbre, le presentaron el registro, y se inscribió en el bajó el nombre de Enrique; después se luiormu ne la casa de Kolzebüe, y como le dijesen (¡ue estaba situada freulo á la iglesia de los Jesu ítas, preguntó la letra y el número de la casa, á fin de no equivocarse. ,  „  i nSerian las diez y media cuando Sana llamaba á la puerta del consejero áulico, p t z c -  bile había ido al jardín del castillo, a dar su paseo de por la inañami. Sand pretesto un negocio urgente, hizo le indicasen la calle de árboles que prefería y fué en su busca. Pero sea que Kotzebüe dirigiese á otro sitio su paseo, sea que las señas que habían dado a Sand acerca del Irage y el rostro de aquel a quien buscaba fuesen inciertas, no le encoii- Iro óuo le reconoció. Sand se paseó hasta las once V media. Entonces desesperando de c n -  oonlrár á Kotzebüe en el parque, volvió a la fonda, resolviendo volver á su casa a la larde.Era la hora de comer; Sand se sento a la mesa con una completa trnnciuilidad. La conversación recayó sobre luteologia: Sand desenvolvió comiendo con el mejor apetito, sus ideas acerca de la inmortalidad dei alma, y habló con tan gran concisión y tal elocuencia, * que todos guardaron sileucio para escucharle.
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Mas al punto, vieuJo el efecto que producía, Sand se detuvo y rompió pidiendo perdón por haberse apoderado asi de la conversación.Después de comer en mesa redonda, Sund subió á su habitación; se cree que oró á Dios. A las tres salió y tomó otra vez el camiuo de la casa de Kotzebüe.El consejero daba en el mismo dia una gran comida; mas habiendo sabido q u eu u jó- ven había klo y  liabia pedido con instancia hablarle, dió la orden, si se volvia á presentar aquel joven, de que le hicieran entrar, ün momento después entró Kotzebüe, Sand le dejó adelantarse como á ios tres tercios de la habitación, y como la puerta se habla cerrado tras él, renovóla escena que hemos referido, y  sacando un puñal de su bolsillo, amenazó á Kotzebüe en el rostro. Kotzebüe se llevó á él las manos. Inmediatamente le hundió la hoja en el pecho cu toda su estension. El corazón estaba atravesado de parto á parte; Kotzebüe arrojó im débil grito y  cayó.Pero por débil que fuese aquel grito, su hija lo había oido. Era una niña de si;is años, una de esas encantadoras sirenas alemanas, con largos cabellos rubios, con trage blanco, yuna cinta azul por cinturón, como las conque Rafael anudaba el talle de sus ángeles. La pobre niña vió á su padre tendido en el suelo; se arrojó sobre él, prorurapiendo en sollozos, y  llamándole: «¡Padi'e mió, padre mió!» Sand lio pudo sufrir el espectáculo desgarrador de aqueldolorinfanlil, y presentándosele entonces su acción en toda su Iiorriblc desnudez, se hundió en el pecho hasta el mango, el puñal aun todo bañado con la sangre de Kotzebüe.Pero, con gran admiración suya, Sand quedó eu pie; únicamente una nube sangrienta pasó por sus ojos, y  entonces comprendió que iba á caer vivo en manos de los criados. El sentimiento instiutivo de su conservación pudo mas que la intención decidida de matarse. Se volvió vacilante, abrió la puerta, se precipitó hácia la escalera, eucontró una familia que iba a comer con Kotzebüe, y  que viendo á un hombre todo ensangrentado y  con un cuchillo eu el pecho, se puso á dar grandes gritos, y  se separó en lugar de detenerle. Sand llegó pues á la calle; mas al poner el pie en el dintel de la puerta, vió á diez pasos soldados (¡lie iban á relevar la guardia del castillo. Salid creyó que acudían á los gritos y que le perseguían, acaso también sus piernas Qa- quearon; so arrojó de rodillas á cinco ó seis pasos de la casa, unió las manos, hizo en alta voz una corta plegaria, y  sacando en seguida el puñal de su herida, se tiró otra puñalada junto á la primera, y cayó desmayado gritando:— jOh, Dios _mio, recibe mi alma!

J'ln cuanto'á Kotzebüe, habla muerto.

LA  CASA DE CORRECCION.

La patrulla era mandada por el mayor Ba- dois Jlolzungen. Vió á Sand á quien creía muerto, pero viendo que no estaba mas que desmayado, le hizo trasladar al hospital. Aquí tuvieron á Sand bajo la guardia mas severa, aunque esto fuera inútil, siendo de tal modo graves sus heridas que apenas podía hablar; no podía respirar sino cuando estaba echado de espaldas. Una de ellas se curó, poro la otra como la  hoja del puñal habla penetrado entre la pleura costal y  la pleura pulmonar, se habla formado un derrame entre las dos membranas; de modo que en vez de dejarla cerrar, la mantuvieron cuidadosamente abierta, á fin de estracrlc todas las mañanas por medio de un émbolo la sangre estravasada durante la noche', como se practica en la operación dcl criipiema. Sand estuvo tres meses éntrela vida y la muerte; siu embargo, al cabo de tres meses, se mejoró su posición lo bastante para que le trasportasen á la casa de corrección.A¡iui encontró al señor R..........que le esperabay que ¡labia ya hecho preparar para el su mejor habitación: es que ya en aquel momento Sand no era un asesino vulgar. Por lo demás, se puede adquirir una idea de cómo era tratado el prisionero, y  de los dolore.? que padecería, por la siguiente carta fccliada en su isla 
dit Pathmos, y que escribía á su padre cu el mes de enero de Í820, para darle gracias por la heodicion que el anciano le había enviado; en cl sesenta y siete aniversario de su nacimiento. «Enero de 1820.«.Mis queridos padres, hermanos y hermanas.«A mediados del mes de setiembre de! año último, he recibido por la comisión especial judicial del gran duque, cuya Imm<mi(!ad hubei.s ])odido apreciar ya vosotros, vuestras queridas cartas de fin de agosto y principios de setiembre, y  ellas han tenido la mágica in- Dueucia de colmarme de alegría, trasportáií- domc al circulo intimo de vuestros corazones.«Vos, mi tierno padre, me escribisteis el dia del sesenta y siete aniversario de vuestro nacimiento, y  me bendecís con toda la cspaii- sion de vuestro mas tierno amor.«Vos, mi querida madre, llegáis hasta la promesa de la continuación de vuestro afecto materno, eu el que he creiilo invariablemente siempre, y asi es como he recibido vuestras dos bendiciones que, eu mi posición actual, ejercen sobre mi una inlluencia mas bienhechora que üiiiguno de los bienes que todos
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los reye? do la tierra hubieran podido concederme: si, vosotros me alimentáis abiindante- niente con vuestro bendito amor, y  yo os doy gracias, mis (lueridos padres, con la respetuosa sumisión que mi corazón rae inspirara siempre como el primer deber de un liijo.«Mas cuanto mayor es vuestro amor, cuanto mas tiernas son vuestras cartas, mas tengo yo que sufrir, debo confesarlo, por el sacrificio voluntario que nos liemos impuesto de no vernos, y he tardado tanto en responderos, mis queridos padres, para darme á mí mismo tiempo para recobrarla energía que babia perdido.«Yo.sotros también, querido cunado y querida hermana, me asegúrala vuestro sincero y no interrumpido cariño, i’ sin embargo, después del terror que cu todos vosotros he esparcido, no sabéis aun al parecer, qu6 debeis pensar de mí; pero mi corazou lleno de reconocimiento por vuestras bondades pasadas, se tranquiliza, porque vuestros bccbos hablan y me dicen que aun cuando no quisierais amarme como yo os amo, no podríais hacerlo: estos hechos valen mas para m i, en este momento, que todas las protestas posibles, que las mas tiernas palabras.«Y til también, mi cuñado, túhubieras querido acudir inmediatamente, con nuestra querida madre, á las orillas del Kliin, aquí donde se han establecido entre nosotros las verdaderas relaciones del alma, y donde habernos sido dos veces hermanps. ferodim e, ¿uo estás aqui en realidad, para el pensamiento y  el espirita cuando considero el rico manantial de consuelos que me lia proporcionado tu cordial y tierna carta?«Y tú, bnona cuñada, asi como desdo el primer momento mostraste tu tierna, delicadeza, como una verdadera hermana, tal te encuentro hoy: siempre las mismas afectuosas relaciones, siempre el mismo cariño fraternal; tus consuelos, que emanan de una piedad crédula y sumisa, lian caído como /rosco rocío en lo ma;s profundo de mi corazón. Pero, mi buena cuñada, preciso es le diga, á tí como á los demas, <jue eres demasiado generosa conmigo dispensándome tu estimación y tus alabanzas, y tu enagenacion me ha hedió juzgarme interiormente, y esto juicio me ha hecho ver en el espejo de mi conciencia rellejado el perdí de todas mis debilidades.«Tú, buena Ju lia , tú no desearías mas que arrebatarme á la suerte que me espera, y me asegura.?, cu nombre de todos, que tú, como ellos, serias feliz arrostrándola en mi lugar, 'fe reconozco en eso complelamenle, y reconozco también las dulces y tiprnas rclactones ep que liemos sido educados desde la infancia. ¡Uh! tranquilízate, buena Ju lia , gracias á la protección de Dios, yo te aseguro que me será fácil, muclio mas fácil que creía, soportar lo que me espera.fUccibid, pues, todos mis espresivas y sin

ceras gracias por haber regocijado mi corazón.«AÍiora que he reconocido por esas cartas que rae fortifican, que semejante al hijo pródigo, el amor y la bondad de mi familia son mas grandes hacia mi á mi regreso que á la partida, quiero, con tanto cuidado como me sea posible, pintaros mi estado físico y moral, y suplico á Dios apoye mis palabras con su poder, á fm de que mi carta contenga el equivalente de lo que vosotros me habéis traído,, y  que os ayude á conseguir ese estado de calma V de serenidad que he alcanzado yo mi.smo.«Endurecido, á fuerza de voluntad sobre mi corazón, contra los bienes y  los males^de la tierra, sabéis ya que en estos íiltimos anos no he vivido mas que para las alegrías morales, y  debo decir, que tocado de mis esfuerzos, sin duda, el Señor, santo manantial de todos los bienes, me ha hecho apto para buscarlas y gozar de ellas con toda plcuUud. Dios está siempre junto á raí y conmigo, y  encuentro en él, principio soberano de todas las cosas, en él nuestro sagrado padre, no solo el consuelo y la fuerza, sino un amigo inmutable,_ lleno dcl mas santo amor, que me acompañará á todas partes donde tenga necesidad de sus consuelos. Ciertamente, si se hubiese alejado de m í. ó si yo hubiese desviado mis ojos de él, me encontraría ahora muy desgraciado y  inisera- ble; mas por su gracia, por el contrario, á mi, liumilde y  débil criatura, me hace fuerte y aun poderoso para sufrir todo lo que puede caer sobre mí.«Aquello que reverencié basta aquí como sagrado, lo que he deseado como bueno, aquello á que aspiré como cetestiat, no lia cambiado en nada en este momento, y  doy gracias á Dios por ello, porque me encontrarla ahora muy desesperado si hubiese de reconocer que mi corazón ha adorado imágenes engañosas, y se ha envuelto en fugaces quimeras. A&i, im confianza en esas ideas, mi puro amor hacia ellas, que son los ángeles guardianes de mi imaginación, se acrecientan de inonieulo en momento, y se acrecentarán hasta mi fin , y pasaré de esc modo muy fácilmente, asi lo espero do esto mundo :'i la etcnihlad. Paso mi vida eii la exaltación y la humildad cristiana, y ú veces tengo esas alias visiones, por las que, desde mi nacimiento, he adorado al cielo sobre la tierra, y que me dan el poder do elevarme liasta ei Señor cu las ardientes alas de la fé. La eiiCennedad, aunque larga, dolorosa y eme!, ha sido muy dominada por mi voluntad para dejar el liem[io ile ocuparme con fruto de la historia de las ciencias positivas y de los bellos ramos de la educación religiosa; y  cuando la mavor violencia del maliuterrunipia algunas veces estas ocupaciones, yo luchaba victoriosamenlc contra el fastidio,  porque los recuerdos del pasado, mi resignación para el presente, y mi fé en el porvenir eran bastante ricos y  fuertes, en mí y á mi alrededor, para hacerme caer de mi paraíso terrenal.
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Yo, segiin mis principios, en la posidon en que me encuentro y en qno yo mismo me he colocaclo, jamás hnhiera querido pedir nada para ral bienestar, y  sin embargo, rae he visto por todos estilos, colmado de tantas bondades, de tantos cuidados, y con ima delicadeza y «na humanidad, ([iie no puedo, ¡ay! reconocer lo baslanto; los votos que no me hubiera yo atrevido á formar mi el rincón mas secreto de mi corazón , los be visto llegar aun mas allá. Jamás me he visto bastante postrado por los dolores del cuerpo para no poder decir interiormente, elevando mi jiensamiento al cielo: «iSealo  qno qniora de esta miserial» y  por grandes qno hayan sido los dolores, no sabré ponerlos en parangón con esos sufrimientos del alma tan punzantes que esporimentamos con el sentimiento do nuestras debilidades y faltas.ol'or lo demas, es raro aliora que este dolor me haga perder el conocimiento; la tumefacción y la inflamación no han adelantado bastante, y la liebre ba sido siempre moderada á pesar de haberme visto obligado á estar echado de espaldas cerca de dos meses, sin poder ni aun incorporarme, y  aunque han salido de mi pecho, del lado del corazón, mas de cuarenta Azumbres de sangre. No, la herida aunque siempre abierta está en buen estado; y esto !o debo, no solo á los cuidados de que estoy rodeado, sino también á la sangre pura que he recibido de vos, ¡oh madre mia! Asi, ni los socorros de la tierra, ni los estímulos del cielo me han fallado; he tenido rail motivos, el dia aniversario de rni nacimiento, no para maldecir la liora en (¡iic nací, sino por el contrario, después de la séria contemplación de este mundo, de dar gracias á Dios, y  á vosotros, mis queridos padres, por la vida que me halléis dado.«lile celebrado e l l  8 de octubre con una penosa y  ferviente sumisión á la voluntad del Señor. El dia de Navidad he procurado ponerme en la disposición de los niños consagrados A Dios, y con ia ayuda del cielo, pasará el año nuevo, como el precedente, en los dolores del cuerpo acaso, pero ciertamente en la alegría del alma ; y con este voto , el único que formo, rao dirijo á vosotros, mis queridos padres, y á vosotros y vosotras, mis queridos hermanos y  hermanas.«No puedo esperar conocer mi año.vcinlc y  cinco; pueda, pues, ser oida la plegaria que acabo de hacer, ¡lueda osle cuadro de mi vida actual llevaros alguna tranquilidad, y pueda esta carta, que os escribo con mi corazón, no .solo probaros que no soy indigno de vuestro inapreciable amor, sino por el contrario, asegurarme ese amor por toda la eternidad:«Me regocijo muy sinceramente de la venida al mundo del primito. Doy alegremente mis felicitaciones á los abuelos; me trasporto, para su bautismo, á esa sociedad querida, adonde envío m i afecto como hermano cristia

no, y  sobre la que deseo eolie todas sus bendiciones el cielo.«Para no incomodar demasiado á la comisión del gran duque, creo que nos veremos obligados á suspender nuestra correspondencia; concluyo, pues, asegurándoos otra vez, pero acaso por la última, mi profunda sumisión filial y  mi afecto fraternal,«Vuestro tiernamente afectísimo,«lÍABL Lu d w i g  S a n o .«En efecto, entre los cuidados particulares de que Sand era objeto de parte del señor G .. . ,  la comisión judicial del gran duque de AVei- mar, en consideración al estado en que se encontraba, y  acaso por la causa que le babia reducido á aquel estado, había permitido, á titulo de indulgencia, que su madre y las demas personas de su familia qno quisiera designar, fuesen á verle. El primer movimiento de Sand cuando ie anunciaron tan linena noticia, fué de qlegria; pero habiendo reflexionado al punto con sn calma y  energía liabitna- les en los inconvenientes que aquella visita podría tener, escribió á la familia la caria siguiente:«Mis queridos padres;«la comisión judicial del gran duque, me lia participado ayer que seria posible tuviese la alegría muy viva de ser visitado por vosotros, y  que acaso podría veros y  abrazaros aquí, á vos, madre mia, y  ú. algunos de mis hermanos y hermanas.«Sin ser sorprendido do esta nueva prueba de vuestro amor maternal, esta esperanza ha despertado de nuevo en mí el ardiente recuerdo de esa vida feliz pasada dulcemente juntos. La alegría y el dolor, el deseo y el sacrificio, han agitado violentamente mi corazón, y me ha sido preciso pesar el uno al lado dol otro, y  con el poder de la razón, todos e.sos movimientos diversos, para volverme á liaccr dueño de mi mismo, y tomar una decisión en una circunstancia tan solemne.«La balanza se ha inclinado del lado del sacriílclo.«Ya sabéis, madre mia, la alegría y  el ánimo que podrían darme en este tiempo tan corto una mirada de vuestros ojos, osas relaciones diarias, vuestras conversaciones piadosas y elevadas; pero también sabéis raí posición, y conocéis demasiado bien la  marcila natural do todas estas dolorosas diligencias, para no creer como yo, que semejaute disgusto renovado á cada momento, turbarla mucho la alegría do nuestra reunión, si no llegaba á destruirla completamente; ademas, madre mia, después de! largo y  fatigoso viage que as veríais obligada á emprender para volverme á ver, pensad en los terribles dolores de la despedida cuando llegue el momento de separarnos en este mundo. Resignémonos, pues, al sacriílclo; esta creo que es la voluntad del
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délo , y entreguémonos únicamente á esta dulce comunidad de pensamientos que la distancia no puede interrumpir, y en la que tengo mi única alegría, siéndonos siempre á despecho de los hombres concedida por el Señor, nuestro padre.»Vivid feliz.«Vuestro hijo profundamente respetuoso, «Kaut, Ludavig Sano.»A osla carta, que aparte de los sentimientos roligioso.s so podría creer dictada por Bru- lo, Uegó esta respuesta, que se podría creer escrita por Cornelia:uQuerido, indeciblemente querido Karl.«¡Cuán dulce me ha sido volver á ver después de tan largo tiempo escritura tuya tan querida! Ningún viage habría para ral bastante penoso, ni camino alguno bastante largo que me impiiiiera ir á reunirme contigo, é irla con un amor profundo é infinito de un estremo á otro de la tierra, solo con la única esperanza de verte, aunque fuera de lejos.«Pero como conozco bien tu tierno afecto y  tu (irofunda solicitud por m i, y rae das con ima firmeza tan grande y tan varonil reflexión razones á que nada tengo que contestar, y ([ue no puedo menos de honrar, será, mi muy t|uerido Karl, como tú lo has querido y decidido. Coutinuavemos sin hablamos la comunicación de nuestros pensamientos; pero tranquilízale, nada puede separarnos; yo te envuelvo en mi alma, y  mis maternales pensamientos velan en derredor tuyo.«Que este amor infinito que nos sostiene, nos afirma y conduce á todos á una vida mejor, te conserve, mi querido Karl, el valor y la energía.«Adiós, y  está firmemente persuadido de que jamás dejaré de amarte grande y  profundamente.

« T i l  madre fiel, que te amará hasta la eternidad.»Efeclivamentc, el momento fatal previsto por Saud, llegó. No es que el gran duque no hubiese particularmente deseado salvar á Sand, en quien cu aquel momento se concentraban no solo las miradas, sino también el interés de toda la Alemania. Desgraciadamente, la Rusia e.slaba allí, la Rusia, que tenia que vengar sn agente, y  que encontraba la eonvatcsccncia de Sand muy larga para sn deseo de venganza; cscitaba, pues, á la comisión judicial á que concluyese con el asesino, en cualquier estado en que se hallase.Sin embargo, aunque la última, quedaba una esperanza á los habitantes de Manheim, y  aun á los miembros de la comisión judicial, y  era que Sand, que no se había levantado hacia trece meses, estaría demasiado débil para ponerse en pie, y  como no se le podia ejecutar

en el lecho, se obtendría de este modo, y  casi iegalmentc un nuevo plazo. Decidióse, pues, que un médico de Heidclherg visitaría á Sancl, y que con su declaración, según que Sand estuviera en estado de levantarse ó en la imposibilidad de dejar la cama, se apresuraría ó prorogaria la instrucción.En consecuencia, una mañana se presentó un desconocido en la habitación del preso, anunciándose como un profesor de la escuela de medicina do Ileidelberg, quien atraído por el interés, iba á pedir noticias.Sand le miró un instante como para leer hasta el fondo de su alma, y  viendo que el médico, por mas que se violentase, no pudo menos de ruborizarse;— íAii! si, le dijo, comprendo. Se desea saber en San Petersburgo si estoy bastante fuerte para ser ejecutado; |y bien, caballerol vamos á liacer juntos la esperiencia. Perdonadme, añadió, en el caso ea que me encontrara mal, pero como hace trece meses que no me he levantado, es posible que á pesar de toda mi buena voluntad, suceda eso.Dichas estas palabras, se levantó Sand sin apoyo; con un valor sobrehumano dio dos vueltas por su habitación, y volvió á caer casi desmayado sobre su cama. El médico le liizo respirar sales.•Ya veis, caballero, dijo Sand volviendo en sí, que estoy mas fuerte que lo que yo mismo creía; llevad, os lo suplico, esta buena noticia á mis jueces, ilace mucho tiempo que les hago perder un tiempo precioso: den, pues, sn sentencia, y  nada impedirá que sea ejecutada.Desgraciadamente, el médico no podía decir mas que lo que había visto. Dió su parte á la comisión, y  el 5 de mayo de 4 820, la sentencia, que condenaba á Karl Ludwig Sand á ser cortada la cabeza, se dio por el tribunal supremo de justicia.E M 7  se notificó la sentencia á Sand. La escuchó en pie, apoyado en el respaldo de una silla, á pesar de que los consejeros, viendo sn palidez, le rogaron varias veces que se sentase; pero Sand les dió gracias con esa fisonomía bondadosa y  tranquila que le era habitual. Y cuando fué terminada la lectura de la sentencia, volviéndose hacia el señor t í . . . ,  que estaba preparado á recibirle en sus brazos en el caso en que le fallasen las fuerzas;— Esporo, le  dijo, que mis padres querrán mejor aun morir de esta muerte violenta y pronta, que de alguna enfermedad lenta y vergonzosa. En cuanto á m í, he sufrido tanto hace catorce meses, que miro á mis jueces como ángeles de libertad.Salieron los consejeros; Sand les saludó al marchar.se con la misma calma y serenidad que les había saludado á su entrada, y volviéndose á acostar inmediatamente, porque no podía estar mas tiempo en pie ni sentado.
17
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piílióal señor G . , . . ,  papel, ploma y  tinta, y escribió á su familia la siguiente carta.Jfanlieim 4 7 del raes de la primavera 064820.«Queridos padres, hermanos y  hermanas.«Por la comisión del gran duque habéis debido recibir mis últimas cartas, en las que contestaba á las vuestras, y  procuraba consolaros acerca de mi posición, pintándoos el e.^tado de mi alma, tal como esté, y e ld e s -  precio á que ha llegado de todo lo que es frágil y terrestre, y que se debe sufrir como una necesidad cuando éste se pono en la balanza con la ojecucioii de un peiisairiiento. y esla Ubci’tad intelectual que puede sola alimentar nue.stra alma. En una palabra, yo pensaba consolaros con la seguridad de que los sentimioíilos, lo.s principios y las convicciones de (pie yo liablaba en otro tiempo, han sido tlelmeiite conservados en m i, y han permanecido e-vactainente los mismos; pero todo esto eran demasiadas precauciones de mi parle , estoy seguro de ello, porqm; en ciialípiier otro tiempo no hubieseis exigido de mi otra cosa, que tener á Dios ante los cjjos y oii el corazón. \ vosotros mi.smos habréis visto como el precepto pasó de tal modo á mi alma, que llegó á ser en este mundo y el oti'O el único objeto de mi felicidad. Sin duda, como estaba en mí y junto á mi. Dios estará con vosotros, y junto á vosotros, en el momento en que esta carta os lleve la noticia de la lectura de mi sentencia. Muero por mi volim - tad, y el Señor, lo espero, me dará fuerza para (pie pueda morir,«Os escribo completamente tranquilo acerca de todas las cosas, y espero que vuestra vida pasará también Iranqiüla, hasta el momento en que nuestras almas se encuentren llenas de una nueva fuerza para amarnos y participar juntos de la eterna felicidad.«En cuanto á m í, tal como he vivido desde que me conozco, es decir, con una serenidad llena de deseos celestes, y un animoso é infatigable amor á la libertad; tal voy á morir.«Que Dios sea con vosotros y  conmigo.«Vuestro hijo, hermano y amigo,«KaRL hUDWIG Saxd .»Después, escrita esta carta, Sand envió recado al señor G . . . .  .suplicándole subiese á verlo, y le dijo que tendría gusto en hablar con el verdugo antes del dia de la cjecu- clan. Pareció tan estraño el deseo al señor G ... que vacilaba en responder, pero Sand insistió de un modo tan bondadoso y  (Irme á la v o z ,' que el señor G .. .  le prometió que al pimío que aquel individuo llegase á Manheim, se baria como lo pedia.

LA EJECUCION-

ha ejecución se liabia fijado para el 20, es decir ú los tres dias de la notificación de la .sentencia. En Alemania concede la ley tres dias completos al roo para dejarle tiempo de prepararse á la muerte. El 20, pues, á las dos de la tardo era cuando debía cesar de vivir Sand.El 4 8 se pasó en recibir á diferentes personas (pie habian manifestado deseos de ver al reo, y á los que Iiabia él concedido el permiso, siendo una de estas personas el mayor Ilolziingen que le babia detenido. Aunque no le había visto mas ([iie un momento, y  á través del sangriento velo que le cubría los ojos, Sand le reconoció, y tan segura tenia su cabeza eii el momento en que se hirió, y  como hemos dicho, con una segunda puñalada, que recordó al mayor el Irage que llevaba cuando le arrestó. Admirado (lo aquella sangre fria y  de aquella tranquilidad en un joven que iba ó morir tau distante aun de la edad que la naturaleza había señalado como término de su vida, el mayor dirigió á Sand algunas palabras de compasión. Pero Sand le respondió sonriendo:— No es de mi de quien hay que tener compasión, señor mayor, sino de vos; yo muero por una convicción que rae es propia, y  vos moriréis probablemente por una convicción que os será estraña. El mayor Ifolzungen-lc atiimó á que so mantuviera en la misma firmeza.— Señor mayor, dijo Sand, los mártires hebreos morían tan valerosamente como los .soldados romanos.Llegó la noche, Sand pidió lo dejasen solo y estuvo escribiendo hasta cosa de las once, pero quemó lo que había c.scrito, de modo, que no se encontró ni resto de ello. A las once se acostó y durmió liasta las seis; el cirujano que iba para curarle como de costumbre, le despertó al entrar en su habitación.Como dos horas después de terminada la Operación, estando Sand acostado y  el señor G ... hablando con é!, sentado al pie de su cama, se abrió la puerta, y  uno de los criadosdel correccional hizo seña al señor G...........deque tenia algo que decirle. El señor G........  fuéal punto á la puerta donde cambió con él algunas palabras en voz baja; después volviéndose á Sand:ICai'l, le dijo, con una voz cuya emoción le era imposible dominar, es el señor W ide- mann de líeidelberg á quien habéis deseado hablar.— Hacedle entrar, os lo suplico, dijo Sand, y haciendo un esfuerzo se sentó en la cama, lendiemlo la mano al señor Wiclcmann. Ve-
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nid, caballero, le dijo, y  seataos aquí; tengo cosas importantes que deciros. Luego, como el señor G .. .  quisiera retirarse:— ¡Oh! quedaos, quedaos, mi querido director, no estáis demas.— Es decir, que sabéis quien soy, dijo balbuceando el señor Widemann.— Si, ciertamente, por eso deseaba hablaros.— Estoy á vuestras ordenes, caballero.— ¿Habéis hecho muchas ejecuciones, señor Widemann? continuó Sand.— Xi'es, respondió.— ¿Y las tres han salido bien?—¿Cómo entendéis eso? caballero.— ¿Entiendo, que la cabeza ha caído del primero al segundo tajo?— Dos han caldo al primero, y  uno al segundo.— Pero conmigo, ya lo veis, señor Widemann, la cosa no será tan fácil, porque mi herida me ha paralizado casi todo un lado del cuerpo, de modo, que no puedo tener mi cabeza alta como seria necesario; pero no u n - 
4)orta, tened fuerza, y  aun cuando necesitá- rais dos tajos para separar la  cabeza del cuerpo, y  aun tres ó cuaho, como dicen sucedió al duque de JIonraoulli, no os aturdáis por eso. Por otra parte, si queréis, podemos eusayar, á ün de que ])iicda ayudaros en el inoiiicnto supremo en cuanto de mí dependa, porque no habiendo visto una ejecución nunca, no sé lo que hay quo hacer, he ahí porque deseaba hablaros.El verdugo estaba estupefacto de aquella sangre fria, y  no sabiendo aun .si Sand hablaba formalmente, cuando éste se salió de la cam a, y  apoyado en el hombro del señor G . . . ,  llegó á una silla eu la que se sentó, rogando al señor Widemann le indicase lo que tendría que hacer al dia siguiente.Entonces comenzó el ensayo del terrible drama dcl patíbulo, ensayo durante el que faltaron las fuerzas, no al paciente, sino al verdugo; porque sacado de aquel modo ele su terreno, le pareció la ficción mas horrible que la realidad; no por eso dejó de terminar la demostración homicida, indicó á Sand cómo estaría sentado en ei banquillo, cómo el criado le levantarla la cabeza con una especie de trencilla de cuerda, y como él, aprovechando la ocasión en que el cuello estuviera eslendido, se le cortaría con una espada. Sand, escuchó unas después de otras todas las esplicaciones con la misma sangre fria; después, cuando el señor Widemann las dió todas, desde la primera á la iiltima, le dió gracias y se volvió á su cama, dejando at verdugo mas pálido y desfallecido que él. El señor G . . . .  creía tener una atroz pesadilla, y nie dijo no haber pasado jamás media hora como aquella, ni aun al dia siguiente.En el momento en que el señor W iJe - maiiD se retiraba, Sand !e dió de nuevo las

gracias, y  le  recomendó otra vez tuviese la mano firme al dia siguiente.-—Sobre todo, añadió, no vayais á hacer lo que hoy, os he sentido temblar.Momentos después entraron tres eclesiásticos conocidos de Sand, uno era el señor párroco D . . . ,  de quien yo tenia una carta. El señor G .. . .  se aprovechó de su presencia para retirarse; no tenia ya ánimo, y  se sentía destrozado todo el cuerpo, como si hubiese caído, me d ecía ,  de un piso segundo.Los tres eclesiásticos estuvieron mas de tres horas con Sand; todo ese tiempo le emplearon en conversar de religión. Sand era un admirable teólogo, y  siempre que hablaba de Dios era con una convicción profunda y fé ardiente. Antes de separarse de él, el párroco D ... le dijo que habían llegado tantos estudiantes la víspera, y  que continuaban llegando tantos de minuto en minuto, que se temía al dia siguiente una colisión entre ellos y  los militares. Sand espresó con frases tan verdaderas cuál seria su gran sentimiento de que la sangre corriese por él, que el párroco D._... se aprovechó de aquella disposición de ánimo para pedirle á nombre de la autoridad que no hablase en el cadalso.— ¡Oh! estad tranquilo, dijo Sand sonriendo, aun cuando quisiera no tendría fuerza para ello; además, si esto puede contribuir á daros seguridad, os jaro que no diré una palabra.En efecto, como lo habla dicho el párrocoD........  habían llegado lautos estudiantes áManheim, qne no encontrando alojamiento en la ciudad, se habían alojado en las aldeas de las inmediaciones. Por su parte la autoridad no habia quedado inactiva, y  se había hecho ir de Garlsriihe al general Ñoustein con mil quinientos ó m il ochocientos hombres, entre caballería é infantería; acompañaba al general ademas una compañía de artilleros y cuatro piezas.Mas á pesar de Iiaberse tomado aquellas precauciones, llegábanlos estudiantes en tal número, que la autoridad resolvió adelantar la hora de la ejecución; pero como liemos di- clio, la ley alemana es terminante: deben pasar tres dias entre la notificación de la sentencia y el suplicio; se necesitaba pues, la autorización de Sand para que se hiciese aquella alteración. Tanto conocían su carácter que resolvieron pedírsela.Sand, como de costumbre, se habia acostado en la noche del 40, á las once. Entraron en su habitación á las cuatro de la mañana, y le encontraron tan profundamente dorniido, que tuvieron que llamarle para despertarle. Sand abrió los ojos sonriendo, y  reconoció al señor G .. . .— Ah! sois vos, mi querido director, dijo Sand; bien venido seáis. ¿Habré dormido tan bien que ya será la hora?
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—No, respondió cl señor 6 . . . . ,  no son mas que las cuatro deia mañana.— Entonces ¿por que mcdosperfais tanpron- ro? preguntó Sand entono de reprensión, ¿lian creido que no estaría dispuesto?—No es eso, caballero, dijo el carcelero; pero se espera de vos un grande acto de abnegación en pró de la tranquilidad pública.— Hablad, dijo Sand, todo lo que yo pueda hacer, lo haré.— Se teme una colisión entre los estudiantes y los sedados; y  como están tomadas de antemano las disposiciones militares, esta colisión causaria grandes desgracias, sin dejar siquiera la probabilidad de salvación.—¿Y quién os dice que yo quiero salvarme? preguntó Sand. Yo he muerto á un hombre: lodo asesínalo exije unespiacion.¿SIe he conducido como hombre que quiere librarse de la muerte? ¡No, señores! cuando al llegar á Manhcim me detuve en la pendiente de la colina que domina la  ciudad, he visto de antemano el sitio donde estaría mi sepulcro. Lejos de querer librarmcde la mirada de Dios y  de la justicia de los hombres, no tengo mas que darles gracias por haber prolongado hasta hoy mi existencia.—Esas disposiciones me dan la esperanza de que rae concederéis la petición que tengo encargo de haceros, suplicó cntoucos el carcelero.—¿Cual? preguntó Sand.— Que permitáis que vuestra ejecución en vez de sor á la lardo, sea onesta misma mañana.Sand hizo seña al señor G . . . . ,  de que Ic diese papel, tintero y pluma, y  escribió con mano Arme, y  con su carácter de letra ordinario, las cinco líneas siguientes:(iDoy gracias á las autoridades de J la n -  heim de haberse anticipado á mis deseos, adelantando ocho horas el momento de mi ejecución.
liSít nomem Domini boncdictum.«Karl Ludwig Sand.— Tomad, dijo entregando el papel al carcelero, he aqui lo que deseáis; ímicamente pido tiempo para tomar un baño. Esta era, ya lo sabéis, la costumbre de los antiguos antes del combate.Entonces el médico .se aproximó á él para curarle.— ¿Merece la pena? preguntó Sand. —Estaréis mas fuerte, respondió el médico. — En ese caso, curad.Le llevaron en seguida un baño. Se metió en él, y continuó hablando de cosas generales, haciéndose entretanto peinar sus largos y  hermosos cabellos. Luego, terminado su tocador, S S ió , se puso un pantalón blanco con

botas por encima, un rediugot negro, que como los redingots de los estudiantes, permitía al cuello estar muy desahogado, y  fué á sentarse en su cama, donde estuvo un rato orando en voz baja; después se despidió de ios sacerdotes, diciéndoles que no teniendo nada de que acusarse, siendo casi él mismo eclesiástico, irla solo al cadalso, para no dar á su caridad el espectáculo do su muerte. Se despidió igualmente dcl médico, dándole gracias por el trabajo que se habla tomado en el espacio de once meses que le iba á curar todas las mañanas en su prisión. Entonces se retiraron sacerdotes y médico, y  dejaron solo á Sand.En aquel momento redobló el tumulto do la calle, que iba siempre en aumento desde el amanecer, y Sand comprendió que pasaba algo de nuevo. En efecto, un momento después entró el señor AViJomann: lo que habla causado aquel aumento de ruido, era la presencia del verdugo.Iba vestido con una larga levita negra, bajo  la que ocultaba su espada. Al verle Sand, como la víspera y  con la misma sonrisa, le alargó la mano, y  como el señor AVidomaim, incomodado con su espada, que no quería se viese, vacilase:— Venid, le dijo Sand, y ensenadme vuestra espada; bueno es conocer á las personas con quienes tiene uno que habérselas. Entonces el señor Widemann, pálido y  tembloroso, se aproximó á él y le presentó su espada.¿and la cogió, la desenvainó, pasó el dedo por c! tilo, y  dijo:— Está bien, he ahí una hoja que no os dejará mal; que no tiemble el brazo, y todo saldrá bien.Y dichas estas palabras, volvió ¡a espada al señor AVidemann. Luego, volviéndose hacia el señor G .. .:— ¿No me haréis el último favor de acompañarme hasta el cadalso?El señor G ... le contestó con la cabeza que si, porque conocía que si hubiese pronunciado una sola palabra, habría prorumpido en sollozos. Entonces Sand se levantó apoyándose, y  volviéndose al señor AVidemann y á ios demas circunstantes:— ¡Y bien, señores! dijo, ¿qué se espera? Estoy pronto. Dichas estas palabras, el señor Widemann, sin responder, empezó á marchar silenciosamente el primero. Sand le siguió apoyado en el señor f i . . .  Los demas siguieron á Sand.Bajó la escalera y  entró en el palio interior. A la puerta liabia un pequeño cabriolé descubierto que se liabia comprado en Ileidrd- berg sin decir con qué objeto se compraba, porque en todo Manheim no so liabia encontrado un alquilador de coches que quisiera alquilar ni vender el carruage que habia de conducir á Sand al patíbulo. En el momento cu que el reo apareció en el patio, los demas pre-
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sos se pusieron todos á la ventana para despedirse de él. Muy débil para responder, Sand les hizo seña con la mano, y  subió al car- ruoge. ,Al poner el pie en el estribo, se inclino hacia el señor G ...— Subís conmigo, ¿no es asi? le dijo.—¿No os lo he prometido?— ¡Graciasl y si me vierais debililarme, decidme en voz baja mi nombre, ¿oís? y eso bastará.En seguida se entró en el carruage. El señor G ... se colocó junto á él, y  le abrieron las puertas de la calle.En la calle había un gentío inmenso, y  a pesar de las numerosas patrullas que circulaban, era tanta la multitud, que apenas podia avanzar el carruage. En el momento en que apareció, todas las voces esclamavon con na solo grito: ¡Adiós, Sand! ¡adiós, S a n d !.... Al mismo tiempo cayeron muchos ramilletes en el birlocho, mientras que los que estaban demasiado lejos para arrojarlos hasta allí, los arrojaban sobre la  multitud, que los dejaba pasar.La atmósfera estaba sombría, y  á pesar de ser el raes mas hermoso del año, había llovido toda la noche. Demasiado débil aun para permanecer sentado, Sund llevaba la cabeza echada cu el hombro del señor G ... Su rostro, como do ordinario, era bondadoso, tranquilo y doliente. Su frente estaba despejada, sus ojos llenos do vida, pero liabia sufrido tanto, que todo lo demás de su rostro, si es permilido decirlo asi, liabia envejecido diez años en sus catorce meses de cautividad. De vez en cuando, no obstante, levantaba su pálida fisonomía á qire hacían sonrbra sus bellos cabellos negros, y miraba á lamulUtud sonriendo; entonces una nueva esplosinn de gritos y de corage se elevaba por todos lados, tan desgarradora y tan dobrosa, que á cada una, Sand, tan tranquilo y  resignado, no podia menos de enjugarse las lágrimas que á su pesar sentía correr de sus ojos.£1 cortejo llego al fin al sitio do la ejecución. Hallábase, como hemos dicho ya, á irnos cien pasos del camino real, en medio de una linda pradera, y sobre una colina que dominaba un aiToyuelo. Se detuvieron lui momento, porque los ayudantes del verdugo, qtio no estaban advertidos del cambio de hora, lia- biaii comenzado su almuerzo en el cadalso. Después de un alto de cinco minutos, el cortejo continuó su camino, y el birlocho se detuvo al pie de la cscalerita, compuesta de ocho escalones, que conducta á la plataforma. En cuanto llegó alli, Sand miró al cadalso con la mayor calma; luego, volviéndose hacia el señor f i . . .;—Hasta ahora, le  dijo, Dios me ha dado fuerza.Dios se la dió hasta el fin. Sand se bajó del carruage y  subió al cadalso, apoyado en

dos encorvado por el dolor, pero sin exhalar un quejido. Llegado á la plataforma, levantó la cabeza, enjugó su frente cubierta de sudor, y después miró con calma toda aquella nrulti- tud amiga, que parecía haberle acompañado hasta alli no por curiosidad, sino por deber. Después, dirigiendo los ojos al cadalso:— ¡He ahí el sitio donde voy á dejar de padecer! dijo. ¡Yo te doy gracias, oh Dios mio! por haberme dado fuerzas para llegar aquí. Entonces, como el señor G .. .  le viese palidecer:— Sentaos, Sand, le dijo, sentaos.Sand se sentó, pero liabicndo comenzado casi en el mismo momento la lectura de la sentencia, se levantó, y por mas instancias que le hicieron, quiso oír lalectura de pie. Terminada que fué, estendió la mano y  dijo en alta voz: ,—Muero confiando en D ios...Mas al punto el señor 6 . . .  b  interrumpió, acercándose á su oido:— ¿Qué hacéis, Sand? le dijo. Habéis prometido no hablar. ,  . ,  .—Es verdad, dijo Sand, lo había olvidado. Ademas, saben bien que mnero porla libertad de la Alemania.Entonces, arrolló el pañuelo con que acababa de enjugarse el sudor de su agonia,_ y  como Conradino hizo con su guante, le an'ojó a la mutlitud. En el mismo instante, fue dividido el pañuelo en mil pedazos, y lodos los que tenían un girón levantaron la mano gritando:— ¡Sand, Sa n d !... ¡adiós S a n d !...Se oyó im redoble de tambores.— Caballero, dijo el verdugo, ¿me permitis os corte los cabellos?— ¿Es pues necesario? preguntó_ Sand llevándose apresuradamente la mano á su cuello.—Es para vuestra madre.— ¡Oh cntóaces, hacedlo, hacedlo! esclamòSand. , ,El verdugo le cortó los bucles que caían por detrás, dándoselos á medida que los cortaba. Sand los lomó, los reunió en un solo mazo, y mirando despees fijamente al verdugo:— Por vuestro honor, señor Widemann, ¿es para mi madre?— ¡Por mi honor! respondió éste.— Entonces, helos aquí.Se levantó ios otros y  los anudó con una cinla en lo alto de la cabeza.— Ahora, dijo el verdugo, fccra preciso que os dejeis atar las manos.— ¡Alad! dijo Sand presenlándolas.Y el verdugo le ató las manos á In espalda; pero como esta postura le tiraba atrás los brazos al paciente, y le obligaba á cansa de su herida, á inclinar la cabeza sobre el pedio, se vió obligado ú desalárselas, y  atarlas a los muslos; gracias á esta nueva posición, Sand volvió á poder levantar la cabeza.— ¡Colocaos bien! dijo el verdugo.— ¡Y vos, tened firmeza! respondió Sand.
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A tan escasas palabras sucedió un silencio terrible. Brilló la espada como un relámpago y descendió. Entonces resonó un gran grito en aquella multitud; la cabeza no Uabia caído, y  medio desprendida del cuerpo, pendía sobre el pecho. El verdugo dio un segundo golpe que la echó abajo del todo, y al luísmo tiempo fue á cortar la mano que estaba atada á la rodilla izquierda.En este momento, sin que fuese posible contenerla, la multitud atropelló la fila do soldados y  se precipitó aV eadaiso, empapando todos su pañuelo en la sangre, y los que llegaron después, cuando la sangre se había empapado, hicieron pedazos el banquillo en que habla sido ejecutado, llevándose unos la madera y otros la paja de la silla; llegaron por íln los quo no hablan podido obtener ni sangre ni silla y  que se pflsieron á corlar pedazos de las labias, para tener al menos algo del patíbulo. Pero al íln, subió la tropa, separó la gente, y  la cabeza y  el tronco, puestos eu un mismo féretro, fueron colocados en el birlocho y  llevados al correccional en medio de una numerosa escolta militar.A media noche, sin antorchas y  sin luces, fue trasladado el cádaver al pctiueño cementerio protestante situado en el camino doHei- clelberg. Allí, en un rincón, se habia preparado un sepulcro de modo que fuese ignorado do todos. En efecto, en toda su longitud, se habia levantado el cesped con precaución, y  la tierra que se habia sacado se habia puesto en telas, de modo que cuando el ataúd estuvo colocado y cubierto de tierra, volvieron á poner la que tenia el cesped, y después hicieron jurar á los presentes que no enseñaviau á nadie el lugar donde estaba aquella tumba. Los circunstantes juraron y salieron. La puerta del cementerio se cerró tras ellos, so echó el sobrante de la tierra en un patio del correccional, y  todo concluyó.La pradera en que Sand fué ejecutado, recibió desde aquel dia el nombre que lleva boy; el pueblo la llama; Sand flimmelfartswiese.Lo cual quiere decir:—Pradera de la ascensión de Sa nd .'

EL DOCTOR AVIDEMANN.

Como se comprenderá, osos detalles, seadados por el señor G........ ,  sea copiados de iosdocumentos oficiales, rae habia a ocupado todo el dia y parte del siguiente, d e  modo que no me encontraba dispuesto á partir para ileidcl- berg hasta las seis de la n oche. Yolvi, pues, á

subir eu el carruage después de haber dadomil gracias a! señor G ........; pero no queriendodejar á Manhoim sin dar el último adiós á Sand, me hice conducir al cementerio donde está enterrado.En él reposan, á veiute pasos uno de otro, el asesino y  la victima, ó si se quiere mejor, el traidor y el mártir: en fin, Kotzebüe y Sand.Sobre la tumba de Kotzebüe, situada precisamente fronte a la puerta do entrada, en el centro del cementerio, se eleva un monumento de una arquitectura ostraña: la base es una masa de rocas alrededor de las que trepan eu- redaderas; sobre esta masa de rocas descansa por su punta una piedra tallada en rombo, y sostenida por ambos lados por las caretas de la comedia y  la tragedia, y  eu el lado plano de la piedra está grabada esta inscripción:
E l mundo le persiguió sin piedad, la calum nia faé su triste herencia, 

no encontró la felicidad mas que en los bra
zos de su muger,

n i el descanso mas que en el seno de la 
muerte;

la envidia vigilaba siempre para llenarle el 
camino de espinas, 

el amor hizo florecer sus rosas.
Que el cielo le perdone

como él ha perdonado á la tierra (1).Entonces, y  como hacia largo tiempo los nocturnos sepultureros de Sandliabiaii sido relevados de su juramento, como cu aquel momento todos los que habían empapado su pañuelo en la sangre le han lavado con gran cuidado, y los unos son consejero¿ , ;• los otros jueces, y  por consiguiente no han creído á propósito tener secreta aquella fosa, rae condujeron hacia un ángulo de la pared, y allí me enseñaron un cuadro de tabla, de seis pies de largo y tres de ancho, en medio del que crece un ciruelo silvestre; esta es la tumba de Sand.Corté una rama del ciruelo del sepulcro de Sand, arranqué un ramito de yedra del monumento de Kotzebüe, y me los llevé enlazados el uno ú la otra.Volvimos á pasar cerca de la pradera: fui á visitar otra vez el cerro sobre ci que se habia construido el cadalso; y cotí la imaginación llena de esos pensamientos que han hecho decir á Bruto que la virliicl no era mas que una sombra; volví á montar eu el carruage, y lomamos el camino de lleidelberg.Por mas prisa que tuviese de visitar al señor Widemann y de completar con sus noticias las que me habia dado el señor G........ . erademasiado tarde cuando llegué á la ciudad iiiii- ver.útaria para pensar en »Ira cusa que cenar
( 1) Enli'Midcsr (juc CSU’. cpiOirio uaUt oscrílo en aleinaii, y que estas cortas liiieas sun su Uailuccieii-
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y acoslarme; asi lo hice, encargando me despenasen al dia siguiente á las ocho.Apenas desperté, me vestí y corrí á casa del señor Widemann, donde indicaba la dirección d é la  carta que tenia para él. El señor Widemann vivía calle Mayor, núra. 111. No tuve, pues, necesidad de preguntar, para llegar á su casa. Me detuve ante la puerta nn momento. Confieso que la idea de ir á abordar al verdugo en su misma casa, para preguntarle acerca de una ejecución, despertó todas mis preocupaciones de Francia; pero no Labia yo ido de tan lejos para retroceder: alargué la mano y llamé á una puerlecita de nn corredor.Una anciana salló á abrir, el corredor se prolongaba hasta el jardin. En medio del corredor, liabia una escalera de piedra por donde se subía ai piso principal. La anciana le abrió, y me dijo que entrase y esperase nn momento, f}iie el señor M'idemann iba á bajar.l,a liiibilacion donde me introdujo era un lindo salon que formaba al mismo tiempo biblioteca, cubierto de un papel azul celeste con llores blancas. Sobre la chimenea y  en estantes, estaban colocadas una multitud de curiosidades, como pájaros disecados, víboras enroscadas con ramas de árboles, conchas nacaradas ó purpurinas, y en lln, en medio de todo esto colg.ados formando un trofeo, un fusil, una canana y un frasco de pólvora, que indicaban que el dueño de la casa era cazador. Miraba todas aquellas cosas, que como se ve, no pertenecían á la especialidad de aquel á quien iba á visitar, cuando oi abrir la puerta. Me volví, tenia delante al señor AViJeinann.Era un jóven de buena presencia, de treinta á treinta y dos años, de tez morena y  cabellos negros, con patillas dispuestas de modo que rodeaban enteramente su fisonomía. Se aproximó á nil con escelentes modales, y me preguntó á qué debía el inesperado honor de mi visita.Confieso que en aquel momento no encontré una palabra que contestarle; me contentépues con entregarle la carta del párroco D........I.a leyó, 6 inclinándose de nuevo:— Estoy á vuestras órdenes, caballero, para fiaro.s todas las noticias, que os agrade pre- giinlarino. Dcsgracia_damcnie, no soy un verdugo muy curioso, anadio con una ligera sonrisa de ironía, puesto que aun no he ejecutado á nadie; mas es preciso no juzgarme por eso, caballero, no es mia la culpa, es de esos buenos alemanes, que no cometen crímenes, ó del gran duque, que siendo un príncipe esce- Iciite, perdona lo mas que puede.—Al doctor áVidcmanii, le dije, es á quien yo vengo á ver; al hijo del hombre que, cumpliendo con la  terrible misión que se veia obligado á ejecutar, lia conservado liasta el ultimo momento para el desventurado Sand miramientos que podían comprometer al que los tenia para él.

—No liabia gran mérito en eso  ̂ caballero; todo el mundo amaba y sentia á Sand, y  ciertamente, si mi padre hubiese creído que su adhesión podía salvarle, se hubiera cortado la mano derecha antes que ejecutarle. Pero Sand estaba sentenciado, Sand debía sufrir la pena.— Ya sé que vuestro padre dulcificó todo lo posible sus últimos momentos; asi, respecto áeso, no leneis nada que decirme: el Sr. G........me ha referido todo. Pero he creído que habría algunos detalles que se le habrían escapado, y como pienso escribir algo acerca de Sand, quisiera me dijerais esos detalles.—Yo era muy joven entonces, me respondió el señor Widemann, porque apenas tenia catorce años; asi muchas cosas se han borrado de mi memoria, y o l único detalle que puedo daros, caballero, si es de alguna-curiosidadpara vos, es que mi padre pidió permiso para hacer otro cadalso á espensas suyas, á fin de conservar el de Sand, y para que un asesino vulgar no deshonrase el que habla manchado con su sangre aquel noble y desventurado joven. Habiendo obtenido su permiso, mi padre, de aquel cadalso mandó hacer los postigos y  las puertas de su casa de campo.—¿Y esa casa de campo, está lejos de aquí?—A una milla de la ciudad, en medio de un viñedo, á la izquierda del camino de Carls- rulie; una casita blanca con tejado encarnado, ventanas grises y un arco iris encima d é l a  puerta. Si feneis curiosidad de ir allá, la reconoceréis fácilmente; ademas, cualquierao-s la enseñará. Las puertas y  las ventanas están hechas pedazos, porque duraute cinco ó seis años, era una peregrinación para los estudiantes, que iban á quitar con las puntas de sus puñales pedazos de aquella madera; luego poco á poco se han hedió mas raros los curiosos, hasta que concluyeron por no ir ninguno. Asi, caballero, no os admiréis de mi recibimiento en un principio un poco frió, y  acaso poco conveniente; pero hará diez años que nadie me ha hablado del pobre Sand, de modo que eran recuerdos, sino olvidados, al menos adormecidos.— Gracias, pero mi vi.sita era al mismo tiempo bastante indiscreta en sí misma, para que tuviera una acogida que no fuese fría. Gracias por la noticia que me habéis dado; ciertamente, iré á ver esa casita, estraño monumento del interés que inspiraba Sand. Mas debeis conservar aun otra cosa que tendría mucho gusto en ver, aunque no sé como pedíroslo.— ¿Y cuál es esa otra cosa? preguntó el señor Widemann con la sonrisa ligeramente irón ic a  que ya había notado en 61.— Ôs haré observar, le respondí, que no me animuis á hacer esta petición.Su rostro cambió deespresion.— Perdonad, dijo, he hecho mal. ¿Qué cosa deseáis ver? tendré un placer en enseñárosla.
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— La espada con ipie Saud lia sido decapitado.Un vivo carmín se pintó en el rostro del señor Witlemann. Masal punto, moviendo la cabeza como para hacer caer aquel rubor,—Voy á enseñárosla, caballero, me dijo; pero la encontrareis en rnny mal estado. Gracias á Dios hace doce años que no ha servido, y en cuanto á mí, es la primera vez que la tocaré. Si hubiese sabido iba á tener el honor do recibir vuestra visita, la liubiera hecho limpiar á uno de mis ayudantes; pero me dispensareis, sabéis mejor que nadie que he sido cogido desprevenido.Al decir estas palabras, el señor 'Widemann se inclinó y salió, dejándome mucho mas embarazado de mi íisonoraia que el de la suya. Sin embargo, resolví, puesto que hacia ya el papel del toulo, representarlo hasta el íin.Un instante después, el señor Widetnanu entró llevando en la mano una larga espada sin vaina, mas ancha en la punta que por el | puño; la hoja estaba hueca y  conleriia cierta ; cantidad de azogue que procipUándose desde ! la empuñaduraliasta la estremidaddeia punta, ' daba al tajo una fuerza mucho mayor. En mu- • ellas parles la hoja estaba cfoctivamenle oxi- i dada; porque el óxido como se sabe, aparece casi siempre en los sitios manchados por la I sangre. 1— He aquí la espada que queríais ver, ca- 'ballerò. !— Os pido de nuevo me dispenséis por mi indiscreción, y os repito las gracias por vues- 'tra amabilidad. '— ¡Y bien, caballcrol si es cierto que os creéis algo obligado por mi amabilidad, permitid ponga á ella un precio.— ACuál?— ijue rogucis á Dios conmigo para que jamás tenga yo que tocar á esta espada mas que para satisfacer la curiosidad de los cslrangeros que quieran honrar con su visita la pobre morada del verdugo de Heidelberg.Vi que había llegado el momento de retirarme. Hice al señor Widcnuion la promesa que me pedia, le saludé y salí.Era aquella la primera vez que habla lan completamente divagado . sin encontraf oa una conversación de media hora, una sola ocasión de tomar la revancha.Por lo (lemas, no por eso dejé do ‘ Cumplir al señor Widemann la promesa qne le habla hecho, y  sin duda ha sido eficaz nuestra co - inim plegaria, porque no he oido decir que desde mi visita haya tenido necesidad de desoxidar su espada.

I-IEIDJELBERQ.

En esta ciudad universitaria volví á ver los rostros de estudiantes; eran absolutamente iguales álos de Bonn; lo que constituye entre ellos las diferencias de Osonomias, es la diferencia de las pipas.Era hora muy á propiisito para visitar las ruinas antes de almorzar. Me puse, pues, á trepar por la montaña, y al cabo de un cuarto de hora, estábamos en el patio del castillo palatino. Como Kcenigstein es también una ruina de nuestra época, solo que esta data de Luis X IV , y  se remonta á la guerra del Palatinado; es ciertamente una de Tas mas hermosas y pinto*- rescas qne existen.El interior del castillo, (porque algunas habitaciones están todavía cerradas y habitadas) conserva dos cosas curiosas, una para los anticuarios, la otra para los bebedores: estas dos cosas son el gabinete del señor Carlos de Graimberg y el gran tonel de Carlos Teodoro.Hace treinta años que el señor de Graimberg entró en las ruinas de Ileidelberg con intención de verlas; detúvose en ellas todo el dia, y volvió al siguiente y  aun al otro, hasta que al fin descubrió una especie de habitación- cita, desde cuya ventana se gozaba una vista tan hermosa, que pidió permiso para llevar allí una cama. Desde aquel tiempo la habita.Desde entonces, con una paciencia maravillosa, el señor Garlos de Graimberg ha reunido todo lo que hacia relación al castillo y á la ciudad de Ileidelberg: lib ros, grabados, cuadros; tanto, que su gabinete, ensanchado hoy con otras tres ó cuatro habitaciones, se ha convertido en una verdadera galería, que él se apresura con estremo agrado á enseñar á los viageros.En cuanto al gran tonel, la historia es mas larga, porque es la de toda nna dinastía; hubo im gran tonel I , gran tonel II, gran tonel IIT, y  gran tonel IV.Gran tonel I debió su nacimiento á Juan Casimiro, por sobrenombre el Piadoso. Un dia que desde lo alto de la azotea del castillo, se perdía su vista en aquellas llanuras y colinas cubiertas completamente de cepas, se le ocurrió ia idea de construir, como Horacio, su monumento. Este monumento fu é e l gran tonel.Juan Casimiro llamó á todos los toneleros que habia en su capital, y les declaró quería un tonel como no se habia visto jamás; por eonsccnencia les dio carta blanca, y les abrió sobre su tesoro un crédito ilimitado. Los artistas, picados en su honra, tomaron informes sobre lo que existia mejor ea su género. Ha-
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bicnido sabido quo lo mas célebre eran las pipas nainencas que contenían treinta ó cuarenta mil botellas, se encogieron de hombros y se pusieron á la obra. Al cabo de sois meses, los toneleros invitaron á Juan Casimiro á r[ue fuese ú ver su obra, á la que acababan de dar la iillima mano. DI gran tonel contenía ciento cincuenta mil botellas.•liiaii Casimiro quedó tan satisfecho do aquello, que calculando que no podía hacer cosa mejor, lomó el partido de morirse, para quedar con su gloria.Los entusiastas que después de haber admirado la obra, quisieran tener ima idea del que la ha ejpcutado, encontrarán su estatua cu el palio del castillo, en el piso interior de la capilla edillcadapov su sobrino; esta es In estatua cuya cabeza separada del tronco está inclinada hacia el fondo del nicho.ünu miserable bala de cañón lanzada de una hatería sueca la puso en este triste estado, el uño de gracia de \ 033 de la Rncariiacion de .Nimsiro Señor .Tcsucristo.Desgraciadaineute sucedió al tone! de .íuan Casimiro lo que sucede á todas las cosas humanas; los sucesos políticos hicieron se apartasen los ojos de ci, se olvidaron llenarle; se secó, se hundió, y  estalló; de modo que después de-la guerra do los treinta años, cuando (;! elector Cárlo.s Luis bajó por st mismo á sus bodegas para ver con sus propios ojos la maravilla de Juan Casimiro, se decidió cu consejo que lo mejor seria hacer uno nuevo. Era esto lisonjear la mania de Carlos Luis, á quien ios laureles de su lio impedían dormir. Mandó se hiciese un nuevo tonel, el cual, tanto por el tamaño, como por la riqueza, hizo olvidar á .«u predecesor. Pusiéronse los operarios á la ohra, y el año \ 664, el gran tonel I !, fué terminado; era una tercera parle mayor que el otro, y contonia doscientas veinte mil botellas. Ademas, dico la historia, tenia sentado delante, sobro un león tendido, una estatua deliaco coronado de pámpanos, y  en la animada actitud que conviene al padre de la embriaguez; parecía que hacia im llamamiento á los bebedores, y  les presentaba con aspecto de triunfo en su mano derecha una grande urna cincelada, y en la otra una copa do proporciones no menos razonables.Ademas, se habia dispuesto en la parte superior del tonel una plataforma rodeada de lina barandilla en la que cuatro personas podían bailar una contradanza.Los poetas quisieron concurrir ú la obra nacional celebrando á Carlos Luis; una mul- liliid de cuartetas que prometían la inmortalidad á uno por el otro, se grabaron á los lados del coloso, y el buen elector cerró sus ojos en la conlianza de que una-vez ejecutada lai maravilla el tiempo no gastarla su nora- brc. Et tiempo .-c portó perfectamente.Carlos laiis habia dudo su hija única Hoiiscíior, hermano de Luis X IV . El elector

Carlos su hijo , acababa de morir sin sucesión, después de un reinado de corta duración; Felipe de Orleans reclamó la herencia paterna que recaía toda entera en su muger, herencia que le  hubiese dado el derecho de votar en la dieta del imperio. Se lo respondió que en Alemania no era costumbre que las lierabras sucediesen en los señoríos, y que por tanto se debia contentar con la dote que habia recibido. Como á pesar de la validez de estas razones, no se salisfaciese Monseñor, y  so quejase ú su hermano, Luis XIV emprendió la famosa guerra del Paliitinado.Da esto resultó para fleidelberg el incendio de 1689.Por mas precauciones que se tomen, no se quema un castillo sin que las bodegas se resientan: el calor de las llamas penetró liasla el tonel de Cárlo.s Luis, el tonel chascó y se hundió.Desgraciadamente habia otras cosas que hacer que pensar en acudir á sus gemidos, y por otra parte era de una corpulencia que no permitía so le trasportase. Le abandonaron pues, al cuidado de Dios, y  Dios, que probablemente tenia en aquel momento cosa mas preciosa que guardar, dejó al pobre tonel retorcerse, liendirsc y saltar como su predecesor gran tonel I. En este deplorable estado permaneció cuarenta años.En fin, gracias á la p z  de Risvvick que habia devuelto á Juan Guillermo los estado.s paternos, los electores volvieron á tomar posesión, no ya del castillo de Ileidelberg, sino de las ruinas de Ileidelberg. Carlos Felipe habia oido hablar por tradición de un gigantesco tonel que debia estar encerrado en las bodegas del castillo. Tuvo curiosidad de penetrar en ellas, y haciendo quitar' los escombros de las escaleras, llegó á ver con gran trabajo el coloso.Carlos Felipe era un apreciador de lo bello: le asombró la magostad que conservaba gran tonel 11 en su desgracia. Resolvió co - moliijo piadoso, reparar la obra de sus padres, y el año M i l ,  bajo la dirección del tonelero do la corle, Euglcr, la maravilla de Carlos Luis, revisada, corregida y  considerablemente aumentada, volvió aparecer bajo el nombre de gran tonel III.Pero esta vez se dió á la magostad nombrada de nuevo una guardia digna de ella; era !u estatua dcl bufón Perker, quien no se acostaba nunca sin haber bebido en el día de diez y ocho á veinte botellas de vino: era dillcil encontrar mejor palladium.Desgraciadamente los grandes toneles se iban en compañía de los reyes. Por una desgracia que la historia de la dinastía báquica atribuye á lafalalid.ail, al cabo de veinte y Ires años de reinado, gran tonel III falleció, atacado de una grieta invisible que hacia que nada le pudiese parai’ en el cimu-po.
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Esta desgracia sucedió en el reinado do Carlos Teodoro, por el año i 750.Cárlos Teodoro tenia acerca de la iegUimi- dad los principios mas positivos: mandó se preparase todo para la inauguración del gran tone! IV; pero instruido por la esperiencia de lo pasado, no descuidó nada para asegurar á este cuarto monarca'un reinado largo y tranquilo.Los arlistas se cscedicron, y  gran tonel IV hizo sil aparición en 1751, despucs de haber devorado en su vasto recipiente doscientas treinta y seis mil azumbres, es decir cerca de trescientas mil botellas.Este C0I0.S0, mas feliz que sus predecesores, hahiendo atravesado las guerras y las re- votitciojics, es el que se presenta hoy á la ciiriosiJad de los viageros, para cuya mejor comodidad so han colocado á su alrededor,' escalas, escaleras y galerías. Un pobre tonel coiinin, (]iie parece do muñecas, está colocado entre él y la estatua de l'erker, como punto de comparación. No obsíanlo, según e l ‘■parecer de los verdaderos aíicioiuidos, el pobre tonel enano vale nia.s con mucho que el or- gullo.so gigante: aquel está lleno, y este otro vacío.Esta es la imagen del pueblo y de ciertas magestados del siglo X IX .homo empezábamos á tener el estómago tan _vacio_ como su magestad gran tonel IV, volvimos á la funda, y  olmos gran ruido en la sala de los estudiantes. Ilabia iiabido un duelo notable por ¡a mañana, y  se bebía grandemente cerveza, en loor del vencedor, y  á la curación del vencido; y esto acompañado de ¡lurra  y de Wivallerallera hasta no entenderse.Eii üíro tiempo, es decir, de 1800 á 1820, las universidades estaban divididas en tres secciones.Ilabia el Rey de los Asesinos, especie de »lejo de la Montuna, á quien estaban subordinados los iluminados, que debían por inodio del panal, librar al mundo do sus traidores y sus tiranos. Estilo de la época.Ilabia el Rey de la Espada, especie tic don Quijote que debía, al menos tres veces por semana, batirse para entretener la mano y conservar su poder.Ilabia, en fin, el Rey de la Cerveza, especie de esponja que debía beber, no trps, no seis ni doce botellas, sino estar bebiendo siempre.Segnn que cada uno tenia el genio republicano, caballeresco ó báquico, se agregaba a cada nuo de sus tres poderes. Los habla bastante ricamente dolados por la naturaleza para reunirse á los tres. Estos eran objeto de la íidmiracion general; se les señalaba con el dedo cuando pasaban, y las mas antinuas 

casas, las mismas casas añejas les cediím el paso, y  con mayor razón, como se concibe, 
los zorros, ¡>mzon<is y los philislins.

El Rey de los Asesinos se ha eclipsado. Acaso la magestad existe aun en algún subterráneo do la Baviera, en algún anligno castillo cíe la  Franconia, ó en alguna espesura de la Selva Negra; pero sea lo que qii icra no se oye hablar de ól.Un cnanto á los otros dos reyes continúan floreciendo, y  á pesar de estar el duelo severamente prohibido, no hay semana que no .se verifiquen tres ó cuatro en cada universidad. Por lo demas, tranquilícense nuestros legistas, estos duelos, aunque siempre sangrientos, rara vez son peligrosos. lie visto en Heidelberg un anciano doctor en cirugía quien me dijo que en cincuenta años pró.ximamente que habitaba la ciudad, no habia visto mas que dos casos mortales: sucumben muclius mas bebedores (lile duelistas; lo cual prueba que la cerveza se 'digiero a!li con mas dificultad que el acero.Debe decirse también en honor de la verdad que el modo como beben algunos estudiantes tiene algo de milagroso. El Rey de la Cerveza do la universidad de Heidelberg, por ejemplo, bebe á elección doce frascos de cerveza ó seis de vino, es decir, doce botellas de zumo de lúpulo, ó seis botellas de zumo de uva, mientras dan las doce de la noche. Asi no le llaman generalmente mas que der tñch- 
ter: el embudo.Por lo demas, la vida de los estudiantes es variada. Al amanecer, el studiosus despa- clia su duelo, si lia tenido la suerte de preparar lino. En el caso contrario, sirvo de padrino ó su camarada mas feliz que él; en seguida vuelve á almorzar, después de lo cual asisto á la  clase de íHosofía, de teología, de medicina ó de botánica. A las once, vuelve á la sala do armas; al medio dia recorre la ciudad y los paseos, echando la mayor porción de bunio que puede por medio de su pipa, y el mayor ruido posible por medio de sus espuelas. Signo algunas veces im curso particular cuya clase dura desde las dos hasta las tres. Quédale hasta las doce cíe hi noche para hacer ladrar los perros, jurará las nnicliachas, condonar á los ciudadanos, y preparar su duelo del dia siguiente.Cuando el estudiante tiene im duelo, entra en la taberna para buscar en ella padrinos, y decide con ellos, según las reglas del coinen- 

lo, la gravedad del negocio.Uno de nuestros mas célebres colaboradores ha publicado ya particularidades muy curiosas sobro esta parte de las costumbres del estudiante aloman. Nosotros hemos podido juzgar por nuestra misma vista de la realidad de esas noticias. Puesto que la ilación de nuestro asunto nos arrastra á nuestro posar, séanos permitido, completarlas con su continuación, dando algunos nuevos detalles.El comento es el código caballeresco do las universidades, el evangelio de los matones.

L
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El comenlo entra en los mas minuciosos detalles sobre el grande asunto del duelo; coutieue un catálogo de injurias, no por alfabeto, sino por progresión ofensiva; la escala délos términos injuriosos empieza porla palabra ímbécií. La palabra ifnbécil c.xije una reparación ruidosa: ratero no es mas ejue uua bicoca en su comparación.El que no exigiera una reparación por la palabra imbécil seria castigado con el werchiss, ó pequeña escomunion, de la que puede ser relevado batiéndose en un tiempo dado con otro do sus camaradas; pero si deja pasar el tiempo siu rcbabilitarse, es un hombre dea- lionrado y puesto en el lioletiii del imperio universitario. Todos pueden desde entonces insultarle impunemente, sin verse obligados á darle satisfacción.El comento es al mismo tiempo el regulador dfi la venganza. Cada epíteto ofensivo tiene al margen el número de los asaltos que exige. El estudiante sabe esto como nuestro industrial su código: deja á su arbitrio fijarse en la simple reclusión ó llegar liasta galeras.Convenido el duelo, se previene al iustan- le mismo á los celadores. Los celadores son Ja contra-policía de los estudiantes; en Heidelberg bay cuatro. Los bravos se escalonan desde la  puerta de la  ciudad hasta la casita donde debe verificarse el duelo; porque, como se presumirá, estando severamente prohibido el duelo, no puedo verificarse al aire libre. El sitio del combate es, pues, para la universidad de Heidelberg una posada pequeña situada cu un valle en la vertiente opuesta del monte Kaisersthul. Los celadores reciben ciiii- renta sus siempre que están de servicio. Teniendo por objeto este gasto oí honor del cuerpo, se saca de la masa común; de modo que el mas pobre como el mas rico estudiante, está seguro al menos de batirse tranquilamente.Al (lia siguiente, al amanecer, los celadores están en su puesto; unos b  pasan fumando, otros liublan con los aldeanos madrugadores que van á la ciudad. Este está tendido orilla de un foso y duermo al parecer; aquel pesca en el Necter. pero todos dedican solo un ojo á lo que aparentan hacer, mientras fijan el otro en lo que realmente hacen.Seguros <[ue el camino está vigilado, salen los estudiantes; los adversarios y sus padrinos llevan la lioja de su schlreguer ó su espadón, desmontada. Esta hoja la guardan en el pecho y todo á lo largo por el muslo, y en un bolsillo el puño y en el otro el guardamonte. El cirujano de rigor lleva su estuche, sus hilas y sus vendas. En fin, los curiosos, porque los curiosos tienen siempre el derecho de ser admitidos, siempre que sean de la universidad, los curiosos van en seguida, y son como los escuderos del señor deMarlboroiig, que no llevaban nada, ó como Jausion que llevaba tan .solo su bastón.

Todo lo largo del camino se pregunta á los celadores. Si los auspicios son contrarios , se da media vuelta á la dereclia, entran en la ciudad, y el duelo se aplaza para el siguiente dia; si las señales cambiadas son tranquilizadoras, continúan su camino y llegan á la posada. El posadero conoce el negocio: trátase de derramar un poco de sangre en el suelo y mucha cerveza en la mesa.La posada es una linda casita pintada de color de rosa y  melocotón, y toda rodeada do fiores. Alli se baten toda la semana, y se baila los domingos y  dias festivos; porque se baila al otro lado del Rhiii, á pesar de que todos los viagei'os que lian escrito acerca de aquel inte- rcsaiitu pais no han hablado mas que del wats. Verdad es que se necesitan trombones, redoblantes voluminosos y timbales para poner en movimiento a un aleman; pero nna vez conseguido, no se detiene: es un coreógrafo al vapor; baila con la fuerza de ciento veinte caballos.Por !o domas, el salón de bailo y el de armas, están separados por un lindo jardinito donde hay mocha sombra y muchos perfumes. Esta es una atención del dueño de la posada, que ha querido que si habla una disputa en el baile, se pudiese ventilar en el acto. Como se ve, la po.sada de Kaisersthul, os un paraíso.Al llegar al salón, los estudiantes empiezan por encerrarse en él coa el mayor cuidado; después, mientras los padrinos arreglan las condiciones del combato con el comento en la mano, los adversarios van ú vestirse.En Alemania, pais escéulrico si los Iniy, no se baten como entre nosotros para matarse sencillamente, se balen por batirse, y  como ba- lirsees un placer algo mas peligroso y mas vivo que los demas, no quieren privarse de él en poco tiempo. En consecuencia, en vezde quitarse el frac, se ponen otro trage, ó mas bien se cubren con una armadura completa.Esta armadura se compone de un fieltro de anchas alas (¡no líbrala cabeza y  da sombra á los ojos; de un inmenso cinturón que semejante á lina pechera de sala, defiende el pocho y el vientre; do una media maravillosamente reencliida (¡ne en lugar de ponerse eti la pierna, se pone en el lu'azo, y  protege desdo el liombrn hasta el puño; en fin, de una corbata lermiíloriana qne cubre las carótidas y la tra- qucurteria: de modo que casi no se presenta al adversario mas que nna peipieña superficie de la niegilla y la punta de la nariz.Olvidaba una cazoleta que se sujeta á la hoja de la espada por medio de mía virola, y que tiene tal estension, que los burlones, vista su semejanza con el objeto indicado, !a llaman la sopera de honor.Añadamos qne está prohibido dareslocada, y que no se puede herir mas que de corte.Salvo la a|>licucion mas ó menos exacta de la palabra, no hay gran peligro para un estu-
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dìante, á pesar de algunas sangrientas escep- ciones, cn ser llamado imbécil.Entre cada .asalto, y  mientras los combatientes dc.scansan sobre la punta de su espa- <ia, dos mozos barrea los pedazos do sombrero, de cinturón, de corbata v  do manguito que los adversarios han hecho saltar luchando; después, dada la señal, vuelve á comenzar el combate para cesar ó comenzar otra vez, hasta que las prescripciones del comento se hayan cumplido rigorosamente. Sucede frecuentemente que el duelo se termina, no sin dolorosas contusiones, pero sin heridas graves.Se han desollado: hé aquí todo.Es preciso que el gobierno prusiano sea un gobierno muy paternal para prohibir semejantes distracciones.No quise partir de üeidelberg sin hacer mi visita á la posada de Kaiserstliul, pero no teniendo el honor de ser estudiante, no pude ser admitido mas que en la sala de baile.Como no habia cn a([ucl momento ni bailarines ni orquesta, so comprendo que uo pre- seutaija un interés bastante vivo para detenerme por mas tiempo. Volvimos inmediatamente á líoidelbcrg, y corno no eran mas que Jas dos de la tarde, hicimos enganchar los caballos al carriiage y nos dirigimos hacia Caris- , i’ uhe, á donde no llegamos hasta las once de /a noche,

CARLSRÜIIE.

Al dia siguiente por la mañana, al abrir mi ventana, desde la fonda de Inglaterra, vi que tenia ante mi.s ojos la mas hermosa vista de Carl.sruhe, es decir, la plaza del Mercado.Rarlsruhe_^es una capital en miniatura; tiene en pequeño lo que las demas ciudades tienen en grande: un teatro, una iglesia, una pirámide y un obelisco. Como no hay mas que una plaza, el gran duque tiene todos esos monumentos á la mano, lo cual no deja de ser cómodo. Ademas, como la ciudad eskt dispuesta en forma de abanico, y  como todas las calles tiradas á cordel desembocan en el castillo. S . A. no tiene mas que ponerse al balcón, y simplemente con la vi.sta, ve todo lo que pasa cn su capital; lo cual debe siuiptilicar singularmente el empleo de esa bouorabíe instilncioii llamada policía.Un capricho del gran duque Ccárlos ha dado nacimiento á la ciudad; tenia costumbre de cazar en el bosque de Uartwald, y  después de dedicar cierto tiempo á este ejercicio, jr á descansar en un banco de madera situado ^

en un parage por el que tenia particular predilección. Un dia .se le ocurrió la idea luminosa de que seria mas cómodo para él descansaren uii buen castillo que en un mal banco. A la siguiente caceria hizo ir á su arquitecto y  le enseñó el sitio eu ciiesiíon. El arquitecto le encontró perfectamente elegido, y on el otoño de 1715, pudo el gran duque descansaren la nueva construcciou. De alii el nombre de Carlsruhe ó Descanso de'Cárlos.Un amigo mió, hombre de gran imaginación, que ha tenido la desgracia de permanecer en Carlsruhe durante cuatro años como ministro residente de Francia, me decia que era la ciudad mas fastidiosa de la Alemania, que es sin embargo, ol pais de las ciudades fastidiosas.Yo no he permanecido mus que una noche y  medio dia cn Carlsruhe, y  soy e-tacla- mente del parecer dol señor ministro residente.Al salir de la capital del gran duque , se atraviesa por un puente de un solo arco, un rio de ocho pies do ancho; esto e.s el Nilo de la pirámide y del obelisco de la l’laza Mayor.Al cabo de tres horas cstábamo.s en Ras- ladt, antigua residoncia de los margraves de Raden-Iiadcu. Dostronada-por Carlsriibc, pereció en la humillación la pobre ciudad,'con sus dos plazas donde crece la yerba, y un castillo que se desmorona. Desmoronado como está, y  enseñando su esqueleto de ladrillo á través de su desgarrada piel de estuco, no por oso dejó de recibir la vi.sita que le hice en mzon de sus recuerdos liistóricos. Aunque no conluvioso ningún recuerdo que mereciese fijar la atención en él, es una ma- raviila de mueblage de fines del siglo de Ruis XIV . o ULEl castillo de Rasladt fiié construido por disposición de la margrave Sybilla Augusta, que de-bia ser miiger de gran gusto y mucha imaginación. Deseaba yo mucho liaber permanecido dos ó tres dias en umi de aquellas habitaciones do magnílicos lapices, para leer on ella cómodamente las Cartas de madama Sé- vigne y las Memorias do Russy-ílabiitiu. Me parece que haciéndose valer las unas á las otras, las habitaciones y los libros liubieraii ganado en ello.Por lo dem.is, al lado de las alfombras, porcelanas, y objetos de china de la margrave, quo causarían las delicias <le uno de nuestros gabinetes, so ven curiosidades no menos ))reciosas, reunidas por el margrave Luis (Jiií- Ilernio, su marido. Son los trofeos conqiiistti- dos por ó! á los turcos, y que llenau dos habitaciones de armas y banderas. Una tercera está reservada á'mi trofeo no mouos ciirio.'o; son cuatro retratos, de tamaño natural, cuatro mugeres del pacbá, á quien el vencedor'hizo prisioneras, y que llevó á Rasladt. Se asegura que esta fue ia parte del boüii peor recibido por la margravina.
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Rastadt fuó sitio de dos congresos; el primero verificado en 1 7 H  entre el príncipe Eugenio y  el mariscal de Vülars. Todavía se ven á lo largo de la madera que forra la pared las manchas de tinta que echó el mariscal de Vülars, arrojando en un momento do cólera, !a pluma con que querían hacerle suscribir no articulo que miraba como indigno de la grandeza de !a Francia.Otro congreso se celebró allí que dejó manchas, no de tiuta, sino do sangre; éstas no se han lavado, á pesar de haber salpicado al Austria. Qnereraos hablar del congreso de -1797, que duró hasta la primavera de 1799 y á consecuencia dcl cual Juan de Bry, Ro- liergeot y Bonnicr d ‘ Aleo fueron asesinados.Él asesinato se perpetró el "SS de abril de 1799. Hacia dos años, como hemos dicho, que el congreso se iba prolongando. Viendo el Austria qne los negocios so arreglarían á salisfaccion do la Francia, rompió bruscamente las conferencias. AI anuncio de aquel rompimiento, los plenipotenciarios fianceses con- foslaron que solo la fuerza podría alejarlos (lei puesto donde la naciou les habla colocado, y  que pormauoceriau en Rasíadt hasta que la nación los llamase. Al saber esta respuesla, los auslriacos acometieron la ciudad, y sus destacamentos, interrumpiendo las comunicaciones con la Francia, cogieron las cartas que aquellos escribían al gobierno. Bonnierd’Alco, que era presidente de la diputación, recibió entonces orden de volver á Strasbiirgo, y se dispuso á dejar la ciudad, verificándolo el 28 de agosto, amenazando al Austria con la cólera del Directorio. Mas apenas los tres diputados que seguían el camino dcl Rhin cu dos carruages, llegaron á Reinhan, im destaca- raetiío de húsares do vSzccklers, que salló de repente de la Selva Fiogra, los acometió sable en mano, mataron á Robcrgcot cu los brazos de su muger, y  arrancando del carniage ;i Bonnior d'Aleo y Juan de liry, dejaron al primero muerto al pie de un árbol y  al segundo moribundo en el camino real; en seguida, apoderándose de todos los papeles relativos á la misión, volvieron á iulernarse en el bosque (le donde Imbian salido.Entonces, con mi valor sobrehiimauo, hi viuda de Robergeot, la mugar de Juan Bry, que oslaba en cinta, y las dos hijas de este último, volvieron á colocar eii los carruages .al herido y los muertos, y empromlieron otra vez el camino de Rastadl para pedir alli, ú los once [)lenipolenciarios todavía en aquella población, justicia por aquella violación del dercelio de gentes. Pero, viudas y huérfanas, por mas que hablaran á nombre de la Francia, no obtuvieron otra cosa qnc uii sumario redactado por el ministro de I’rusiu y  firmado-por todos sus Colegas, en que se certificaba el asesinato, y  rccouocia á los asesinos como húsares del 

regimiento ausiriaco de Szeciclers.Juan de Bry curó de sus heridas. A su vuel

ta al Consejo do los Quinientos, de que era miembro, fuó nombrado presidente. En cuanlo á Bonni“ !', su sitio en el Consejo de lo.s Ancianos permaueció dos años vacio, y su asiento se cubrió con im crespou; al leer su nombre, lo cual se hacia en cada apertura, el presidente respondía: iVenganzalDesde lo alto de la torre del caslillo, terminada en una estatua de Júpiter de bronce dorado, y desde la que se descubre nii magnifico panorama, se puede conseguir del con- serge qne señale el sitio del bosque donde se perpetró el triple asesinato que acabamos de referir.Bajando de la torre, se encuentran en el corredor otros dos retratos, no en pie, sino cu patas: son las efigies de dos gigantescos gatos.El primero, victima de la destreza del mar- grave Luis Guillermo, es un magnifico gato salvage que S. A. mató en una cacería en la Selva Fíegra.El segundo, favorito de la margravina Si- bylla Augusta, conociendo la importancia de tal posición, ha dejado memorias escritas por él mismo, á ejemplo de todos los grandes per- sonages. Como tienen la ventaja de ser un poco mas lacónicas que aquellas con que nos lia abrumado la imprenta moderna, las han escrito por bajo de su retrato. Hélas aqui:«lie venido aqui de edad de dos año.s, y pesando diez y ocho liliras. En cuatro años que hace estoy cercado mí augusta señora, he comido tantas magnificas gallinas, capones asados y grasientas ánades, (¡ue he llegado á pesar trcinla y  tres libras.»Aqui están interrumpidas las memorias, liabiondo arrcliatado una ¡mligestioii al respetable Rodillard á sus trabajos gastronómicos y literarios.El conserge me aseguró que aquellas cortas líneas eran las i¡ue habían dado á IIofTinann la idea de su Gato Moor.El castillo de Rastadt nos había íiccho agradables los edificios de la margravina Sybi- l!a: por tanto, resolvimos visilar al dia siguiente la Favorita, subir por el valle de la Murg, y volver ú Badén por Staiiffemberg. Llevar á efecto esta idea, era hacer una gran jornada.Nuestra primera visita fué al castillo de la Favorita. No se describe semejante castillo; es preciso verle. Las personas que no licúen otra cosa mejor, vayan, pues, á ver el cns- lillo de la margravina Sybilla; acaso es el mas perfecto modelo en su género. Dala de •1 725: ora la bella época.Solo una cosa perjudica algo al efecto del conjunto, y es los catres de caoba, y las cortinas de algodón, amarillas y  encamadas, que el gran duque actual lia inirodiicido do un modo estravagante en medio de aquellas maravillas de la regencia.Asegúrase que la sombra de Sybilla vucU
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ve a lli, y f]iie su castigo en el otro mundo por Jos pecadillos (]iio cometió, es ver esas cortinas y esos caires, cutre aquellos mué- biCvS encantadores que se lian heclio por sus l)i'upios diseños.Si esto es cierto, preciso es que sus pecados sean mas gordos que lo que se asegura, o que la encantadora inargravina haya conservado aduladores hasta despees de su muertoNos despedimos de ella , deseándole un termino inmediato á tan cruel pena.En Konppeiilicim se entra por el valle. Konppenheim es una linda ciudad pequeña con mil quinientas ó mil ochocientas almas, situada en una posición muy pintoresca: sin embargo, como uo ofrece nada de curioso, lio nos detuvimos en ella mas que el tiempo de almorzar, y continuamos nuestro camino.AI salir de Konppenheim, nos enseñó nuestro guia la aldea de llotlienfcUz, y sobre Ja roca cuyo sangriento color ha dado nombre á la aldea, las ruinas de un antiguo castillo. °líe aquí lo que se reflere del último señor que le habitó.Era un hombre sombrío y severo, que tuvo sucesivamente tres raiigcres, que habían desaparecido _uo se sabe cómo, únicamente .«c decía que á los tres años de matrimonio con ia primera, vió ([iie no le daba hijos, y la envenenó para_ casarse con la segunda. Pero a los tres años, permaneciendo estéril la segunda, se arregló de modo que pudo casarse con la tercera, de la que se había deshecho tres años después como de las otras dos._ Vivía pues aislado en su castillo, siu palíenles ni amigos, haciendo recaer su cólera sobre sus pobres colonos; á quienes obligaba a trabajar de un modo tan terrible, que muchos murieron de fatiga; y  cu el número de estos Ultimos se encontraba un pobre anciano llamado Goltfried. Muchos sintieron sn muerte en la aldea, en primer lugar porque era muy querido, y adornas porque dejaba una liuerfamla de edad de siete año.s.Asi los aldeanos se hicieron su reparto proporcional, y resolvieron que serian comunes lo_s gastos que oca.=;ionára el criar á la pequeña Clara. Felizmente no era un gran gasto, porque do otro modo los vasallos del conde Hothenfellz eran tan pobres que no hubiesen podido satisfacerle. Tratábase senci- liamcate do un pedazo de pan todos los dias y  un vestido lodos los años. En cuanto á lo demás de vestir, la niña que hilaba maravillosamente, lo hacia con sus manos, y  el tbjtídor de la aldea se lo tejía gratis.Pasáronse siete años diiranle los cuales Clara creció, y  se hizo una jóven bonita.A muchos inspirtj am or; pero ú quien ella prefería sobre todos era al Jardinero del easlillü. Como por las funciones que ejercía

tenia ocasión do ver algunas veces á su amo le pidió muchas veces permiso para casarse- poro el conde siempre se lo habia negado! En íiii, ima vez que se aventuró á hacerle una nueva petición:— ¿V con quién quieres casarlo? lo tiru- guQtó el coude.— Salvo vuestro permiso, monseñor, es con Clarita.— ¿Y quién es Clarita?— Monseñor, respondió cl jardinero con algún embarazo, es la hija del pobre Gott- fried.— lAh! si, ya sé, respondió el conde; ¿es la que llaman la huérfana, no es 3l4?El jardinero hizo una señal arirmaliva.— lYbienl envíamela. ¿Dicen que hila mara- villosameute?— Ni mas ni ineno.s que la Virgen SariUsi- ma, monseñor, La abuela dcl Rotea es quien la ha enseñado.— ¡Razón de mas! tengo obra que darla. Si quedo contenió de ella, ya veremos.Y acom|iañó estas palabras con una sonrisa tan cstraña, ijue el pobre jardinero, en lu- p r  de alegrarse de ia esjiccie de promesa que Ic habla hecho el conde, tembló por lodos sus miembros por si tenia malos deseos acercado la pobre_ Clara; pero era ya demasiado tarde y era preciso hacer lo que el conde liuhia mandado. Clara fué, pues, advertida por su amante de que tenia que ir al castillo al dia siguiente._ Clara obedeció. Eucontró al conde sentado junto á una ventana que daba al cementerio de la aldea. Se aproximó á él temblorosa.— ¿Deseabais verme, monseñor? balbuceó la pobre niña.— S i, respondió el conde.— Vedme aqui, monseñor.— Escucha, dijo el conde; se dice que después de la vieja dcl Roten, eres tú la mejor liilandera del valle del Miirg.— Jlonseñor, yo noliilo  mejor rjue otra; solo que, en lugar de caiiUir mientras jiilo, rezo, de modo que Dios bendice mi obra.— En ese caso, ven aqui, dijo el conde.J/ii jóven obedeció.— Mira por esa ventana.La jóven obedeció también. La ventana, como hemos dicho, daba al cementerio.— ¿Ves.allA abajo aquella fosa? conlinnó el conde.— ¡Ay! respondió la jóven; c.s la de mi padre.— Como v e s , está toda cubictíu de ortigas.— Las ortigas crecen muy bien sobre los .sepulcro.s ,  murmuró suspirando la doncella.— ¡Pues bien! añadió el conde; he oido decir á mi nodriza iiue las ortigas ilahau hilo mas fluo que la mas tina. seda, iliiamc una pieza para dos camisas con esas ortigas: una será tu
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camisa de boda, la otra mi camisa de muerte. Cuando me traigas las dos, daré mi consentimiento para tu casamiento.— ]Ay, raoDseñoi'! respondióla joven Clara; jamás he oido decir que se hiciese hilo con ortigas, y  no sé cómo se puede hacer eso.— Infórmate. Tu matrimonio será con esa condición.— ¡Pero monseñor!— lie dicho. Vete, y  no vuelvas aqiii sino con las dos camisas.La pobre Clara salió llorando. A la inilad del camino de la aldea, se encontró al jardinero, que la esperaba. Le refirió lo que habia pasado, y le preguntó st habia oido decir alguna vez se hiciese hilo con ortigas,___¡Ay, si! respondió el pobre miicliaclio;pero hilo tan fino, que necesitarlas mas de veinte años, y  la vieja ílokeu mas de quince para hilar esas dos camisas. Asi, es como si nos hubiese dado «na negativa.—Es preciso, sin embargo, no desesperar aun, respondió la jóven. Esta noche iré á la tumba de mi padre, y  rezaré tanto, que acaso Dios tendrá piedad de nosotros, y vendrá á nuestro socorro.Pero su amante movió la cabeza, y  como vió que e! conde miraba por la ventana, temió sor castigado por liaber abandonado un momento su trabajo, y  se volvió al jardín. En cnanto á Clara, bajó hacia la aldea, y  cuando llegó la noche, se fue al cementerio y se arrodilló ante el sepulcro de sus padres; y  oró tanto y tan profmidamonte, que no vió que la vieja del Roicen habia entrado tras ella, y estaba en pie á su lado, esperando que hubiese terminado sn oración. Mas como la pobre niña continuaba rezando:— Ciara, la dijo la buena anciana; ¿qué os lia sucedido que lloráis asi, y  lloráis rezando?Y Clara lanzó un grito de alegría, porque habia conocido ia voz de la anciana del Uo- Len, aun antes de verla, y como se decía en la aldea que era una buena bada, pensó que el socorro que esperaba del cielo habia llegado. Eu su conseciicucia, se arrojó en sus brazos vellriéndole todo lo que habia pasado cutre ella y  el castellano.— ¿No es mas que eso, mi bucua Clarita? dijo la anciana sonriendo. En ese caso, puede arreglarse todo, y  (lenirò de tres meses tendréis vuestras dos camisas.Y dichas estas palabras, se puso á arrancar las ortigas qne crecian en la tumba de Golt- fi'ied, y habiendo llenado su delantal, salió del cementerio repitiendo á la huérfana que no se inquietase por nada, y  Clara, qne tenia una grande conlianza en las palabras de la anciana, volvió á su casa mas tranquila.Seis semanas habian pasado desde aquel íDa, y  el conde, que no habia vuelto A ver á Clara, no pensaba ya en ella, cuando cazando CU la moulaña, sé íué persiguiendo á una lie

bre, y pasando por delante de una gruta, vió una anciana que Idlaba con rueca, pero tan á prisa, con tal habilidad, y  tan bien, que salia de sus dedos im bUo muy fino. Detúvose y aproximándose á ella:—Buenos dias, buena anciana, la dijo; ¿sin duda hiláis vuestra camisa de boda?— Camisa de boda, camisa do muerte; á vuestro servicio, monseñor, murmuró la anciana.El conde sintió á sn pesar un estremecimiento. Pero serenándose al punto— lié abi im hilo muy bueno, la dijo; ¿dónde lo has robado?— No lo be robado, monseñor, respondió la anciana; es simplemente del producto Je  la tierra de la tumba del buen Gotlfried, es cáñamo de ortigas. ¿Vuestra señoría no ha oído- decir á su nodriza que las ortigas dan hilo mas fino que la mas fina seda?— Si, si, he oido decir eso, respondió el conde cada vez mas conmovido. Pero creí que seria un cuento de brujas.— Pues no era un cuento, dijo la anciana,— ¿Y para quién hiláis asi?— Para mi buena Clarita, la novia del jardinero del castillo, á (juicn el castellano de Ro- thenfeltz ha encargado dos camisas. Si conocéis al castellano de Rolhenfeitz, mi señor, decidle que dentro de seis semanas estarán hechas sus camisas.El castellano conoció que se desmayaba á sn pesar, y  avergonzado de su debilidad, puso su caballo á galope sin responder; eu cnanto á la anciana, continuó hilando, cantando una de esas antiguas canciones que se cantan en las veladas del invierno.Tres meses, dia por dia, después dcl en que habia encargado las camisas á Clara, el señor de Rotlienfellz vió entrará la joven; llevaba una camisa bajo cada uno de sus l)razos.—Monseñor, d ijo , ved aquí las dos camisas qne me habéis encargado; están tejidas con las ortigas que cubrían la tumba de mi pobre padre. He cumplido fielmente vuestras órdenes, espero que vos cumpliréis fielmente vuestra promesa.En efecto, el S(3ñor do Rollienfcltz, como habia prometido, ordenó para e! dia sigtiicnlc las bodas de Clara y  dcl mozo jardinero, y cuando ol capellán del castillo acababa de echarles su bendición, le fueron á buscar apresuradamente de parte del castellano. Le habla acometido una hemorragia y  se moría.Y por la noclie, en el momento mismo en que dos jovenes doncellas ponían á Clara sn camisa de boda, dos ancianas amortajaban al castellano con su camisa mortuoria.
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A medida que sc sube por el valle del Miirg, el pai? es mas agreste y saivago. El ria- ciiiielo, lodo lleno rie labias, vigas y árboles apenas despojados de sus ramas, corre hácia el Rbin, al que va ;i llevar el tributo de la Selva Negra. Se ereeria viajar por uno de los bonitos desfiladeros del Oberland y  del Delíinado. Las decoraciones de la Opera cómica bau desaparecido para dar lugar á una naturaleza grande y bolla.Guorns))aoli es en cierto modo la capital Je  aquel pequeño rincón do apartada tierra; es una linda ciudad do dos mil habitantes próxi- mameiile, llena de actividad, cuya industria consiste en el serrage de las tablas que le pro- iiorcionaa ios magníficos abeto.s de la Selva Negra. Al estremo de la gran calle, ó mas bien de ia ùnica calle de que croo se compone, se encuentra un sendero tiue conduce al antiguo castillo de Eberstein; esta era la residencia de los antiguos condes de este nombre, ([ue en el siglo X  se aliaron con ia l'atniiia imperial. lié aquí con qué motivo.En 938, habiendo batido o! emperador Othon en Alsacia á Giliberto, duque de Lorena, y deseando reducir bajo su obediencia á los condes de Eberstein, que hablan adoptado oí partido del vencido, resolvió, para conseguir el lin que hacia dilicH la situación admirable del castillo, aiuiaciar un gran lomeo en Spira; nadie dudaba que los tres condes de Eberstein, atraídos por el deseo de moslrar su valor y destreza, responderían al llamamiento que hacia á la nobleza de Alemania, y que entretanto le seria fácil apoderarse del nido, estando fuera de él las águilas. En consecuencia todo se preparó, y quedó convenido cpie durante el baile que seguirla al torneo se intentaria la cs- pcdicion.Como lo habla previsto el emperador, los tres condes no fueron los últimos en ir á Spira; el mayor ganó el premio el primer dia,, y filé coronado por mano de la princesa Iledw i- ge, bija del rey Enrique y hermana del emperador. Esta vicloria le dió ademas el derecho de empezar por la noche el halle con ella*.El conde de Eberstein era tan bello como valiente, y tan galan como bello; resultó de a(|ui que la princesa iledwige, al ver un caballero tan perfecto se enamoró de él. Por suparte, el conde la habia encontrado muy hermosa; pero jamás se hubiese atrevido á esperartan elevada alianza; de modo que juró ocultar aquel amoren su pedio.Mas hé aquí que bailando con la princesa Ilcdwigo, lo dijo esta:
cuidado, conde do Ebersteio, mícu-

tras vos sois aquí vencedor, acaso sois vencido en otra parte. Esta misma noche, por sorpresa, deben lomar vuestro castillo.El conde dió gracias á la jóven apretándola la mano, y  terminó su contradanza sin que un solo músculo de su rostro revelase el aviso que había recibido; luego, cuando la hubo llevado ásn  sitio, filé á despedirse del emperador, dí- cióndülc, que cansado de la jornada, y  deseando estar descansado para e! día siguiente, le pedia en su nombre y el de sus hermanos, el permiso para retirarse á las habitaciones que les habían preparado. El emperador mandó que les condujeseu á ellas; y en seguida, habiéndose asegurado por sus criados de que es- laban ya encerrados, dió órdeii á sus tropas de que se pusiesen en camino, y volvió á presidir la fie-Sta.Mas los tres condes de Eberstein, en vez de acostarse, bajaron por la ventana, y cogiendo sus tres caballos de la caballeriza, partieron ú todo galope, y llegaron á su castillo, cuando los que debían atacarle estabau aun lejos.De modo que cuando los hombres del emperador se presentaron, dos de los jóvenes condes h.ablan tenido tiempo de armarles una emboscada, mientras su liermano mayor los esperaba en lo alio de las murallas. Por consecuencia todos quedai’on muertos ó prisioneros,’  y ni uno escapó para llevar ia noticia del desastre á Spira.Mas en lugar de celebrar su victoria con fiestas y estrépito, los condesde Eberstein condujeron silcnciosameiito los prisioneros á los subterráneos del castillo, y  habiendo despojado á los imperiales do sus vestidos, disfrazaron con ellos á sus soldados, y los colocarou á la puerta para hacer creer que el castillo habia sido tomado.En efecto, al amanecer, llc.gó nihon con una escolta compuesta úiiicaraenle de doce de los caballeros mas de su intimidad, y viendo desde lejos su bandera imperial que flotaba en lo mas alto de las torres, batió palmas, y puso su caballo á galope esclatnatido: ¡llurra! Ebers- teiii está tomado.Al verle, los soldados que habían recibido su consigna agitaron sus armas, y gritaron ¡Viva el omperadorl De modo que no sospo- cliando nada, entró Olbon con su escolta ca el patío del castillo.Mcis entonces cambiaron las cosas de aspecto; cerróse la puerta tras el emperador, los soldados (le los tres condes salieron de todas parles armados, y  Eberstein mismo sc adelantó, con su casco en una mano y la espada en la otra, de modo que llevaba la cabeza y  la espada descubiertas:— Señor, dijrj, es inútil (pie liagais ninguna resistencia; todos vuestros soldados Imn sido muertos ó iieciios prisioneros, y vos mismo lo sois mió.railonces til CJupQi'adgj', Yicudo íuc lo que

V
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nrPRESIüNES DE V IA G R .-U S  "o r il l a s  DEL ÍUILN̂ U 5le deciu el conde era cierto, quiso tratar desu rescate y  le ofreció llenar con monedas de j)!ata los cascos de los soldados, y con monedas de oro los cascos de los oüciales. Verdaderamente era un rescate imperial e! que ofrecía, pofiiiie habia enviado para tomar áEbers- tem doce oficiales y  trescientos soldados.Poro ol conde de Ebersfein le contestó que lio necesitaba nunca oro ni plata mientras tii- vjü.'i; liieiTO y  acei’o.Ivriloiiccs el emperador le ofreció darle en ftrnpii’dad, y sin que dependiese de nadie to do el valle del JIurg, desde el sitio en que nace hasta el en que desemboca en ol Rhin.i>/v r»i- . . . »

Dcrg, rodó por la pendiente de la roca, y  dió el imsrao salto que el conde, pero menos feliz que él se luzo mil pedazos.A cosa de las tres, nos volvimos á poner en camino y bajamos de Eberstern por Stauf- fenberg; aqui liabia también en otro tiemno un magnifleo castillo del que todavía se ven a ganos restos. Pero después de la muerte del ultimo conde, no atreviéndose nadie a habitarle, porque estaba ocupado, segmi decian. por fantasmas, el castillo se arruinó. He atiui la aventura que dió tugará esta creencia, lo- 
1 davia tan admitida hoy que á cierta hora pr< -̂

era baslanle poderoso, puesto ([ue aunque no : Pedro d e ' s t a n S r »  e ? e l  Í .ih L  'inf.“ ; S 3 e “ f s r n ^ i ^ 'e i ' f  L' ‘
í “ o T ; „ l é ! 1 f s e L ’ o « ;” ‘ ‘’’ - “ ' I ' " ' ’- caballeros de io¡o el K W u ^ r “Al punto el conde Eberstelii arroió á nn en aquel momento se gozaba irán -
c a í l i r  d i ! t S r í f  ^ i S i r  i ü r t í  : b  í
luiiicesa IfechvlL“  "  encantadora fuente- ent'I emperador quedó por un momento nen  ̂ fSentS apagado su sed; lai ^ £ S r , « É | Í l p H g g |
c a n j e  1“  ™ ó r d ™ < í ' h  p'^alf  ̂ b , , s c l T “

conde Ebcrsteln ü e r 'lj'?  ^ r p o J U T a f  S  “abría de nuevo el baile con la princesa lled - ^^|ge, poro osla vez era él quien hablaba en> üz baja, y menos dueña de si que su pronie- ti'lo, lodos podían, dice la  crónica, adivinar en su rubor lo que la decía.Un descendiente del conde Eberstein v  de a princesa llcdw ige, fué el que perseguido 
101 el conde Everard de AVuríeraberg, antes que caer en manos de su enemigo, obligó á su caballo a sallar desde lo alto de la roca sobre que esta situado el castillo, es decir, desde nna allura de setenta pies, y quien, por una uisuaiidud m ilagrosa, no habiéndose hecho lauo alguno atravesó el JIurg y se escapó. To- 

1 avia hoy se enseña ni viagero el sitio desde> onde se lanzó, y la tierra donde cayó, y  elCftpiifiiü que atravesó se llama el Salto del Lomle.tnn ora magníficoihJ-ní ‘íe vista, hicimosî Ai,.‘ii., 1 ' comida: una desventuradainn« v m  úllima que tenla-«i iuA’ conservábamos con el mayor cui- ‘ ' Of'oihal dcl mismo JoiianmS'

Pero esta vez la fuente no estaba solitaria como de costumbre: una preciosa ióven, aue tema al parecer quince ó diez y seis años á lo mas, estaba echada á su orilla, con el eslremo de sus peqiiefiitos pies pendientes en el manantial, sosteniendo con su mano su cabeza coronada de flores, y  mirando melancólicamente correr el agua. Al verla Pedro de Stauf- fenberg_ se detuvo, creyendo era iina visiónP^i'flLie jam ás habla encontrado cosa semejante en la tierra_ Pero al ruido que liizo, la jóven levantó los OJOS, j  cogiendo de su lado una concha mm parecía hecha de piala y lapis-lázuü, la ll¿nó de agua y se la presentó al caballero, quien mirándola había olvidado todo, calor, fatiga v sed. L1 caballero levantó la cabeza, bebiendo mas cuando bajo los ojos y dirigió la vista há- cia el Sitio üonde estaba la jóven, nada vió Ln el sitio donde ella estaba; no parecía pisada la yerba, y las dores mas memulas estaban en pie en sus tallos llenas de frescor y humedecidas por el rocío; únicamente lepareció ver el agua agitada encalmarse poce á poco, como 1!1
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si la bella dcsconociila- se hubiese dejado deslizar en lañiCDte; pero cuando el agua quedd en calma, ya no hubo ninguna huella de su presencia, y á no ser por la bonita concha de ¡apis-iázuli y plata que tenia on k  mano, el caballero hubiera creído que soñaba.Acaso hubiera permanecido allí toda la noche, esperando á que volviese, si no linbiora nido la bocina (Ic sus monteros, y si sn cal)u- 11o rechinando no los hubiese gnhulo Inicia el sitio donde estaba; pero temiendo que tan gran aeonipañamientü asustara ú la joven y la iin¡)iiUesc volver, no solo aquella noche sino los dias siguientes, salió apresura Jámenle del bosque, mandó que nadie fuera á beber a la fitenle, y imuiremlió con toda su gente el camino del castillo.Al dia sigii'ieiiítí no quiso licber el conde mas (pie en su bonita copa de nácar: pero aunque sil vino era de las mejores tierras dcl llhin y  del llosela, estalla lejos de paroccrle tan bueno como aipiella agua pura del manantial, que lo había presentado la bolla descono- cUit.Tor la noche, á la misma hora, Pedro de Stauj'fenberg salió solo de su castillo y  se dirigió á la rúenle; en el mismo sitio vió tendida ú ia jóven, quien ul descubrirle, le saludó con dulce sonrisa. vSu alcgiia fue grande, porque la víspera bahía desaparecido sin darlo ninguna esperanza da volver. 1.a desconocida lelnzo seña de ipic se sentara junto á c lla , como si le hubiese esperado, y entonces el condele prc- gimlú cual era su nombre y donde viv'a.—Ale llamo Ondina, respondió la jóven, y vivo cerca de aqid; frecnentcinente os he visto venir á apagar la sed á esta fuente, y lió aquí porque os conocía.Hacia como media hora que conversaban, cuando mi corzo ([ue sin duda iba á heber á su favorito nmiumlial, hizo algún ruido; el caballero temiendo que fuese algiin indiscreto, se volvió á mirar dcl lado donde se oia el ruido; luasctiaudü tranquilizado acerca de la cansa quiso reanudar la conversación con Ondina, Ondina había desaparecido, y como la víspera, el agua removida le indicó que por aquel lado habla huido.Como la víspera también permaneció el caballero aun largo tiempo esperando, mas nadie volvió á aparecer, y pasado cierto tiempo, se vió obligado ú marcharse; sin embargo, no quiso dejar la fuente sin beber por segunda vez de aquella agua que le había parecido tan sabrosa la primera, y como no tenía alli su bonila copa, so tendió en la orilla y aproximó su ro.stro á la superficie dcl agua; pero en lugar de verso retratado en el espejo de la fuente, le pareció que era la imógen de Ondina la que tenia enfrento, y  cuando su boca tocó al agua, en lugar del contacto húmedo que esperaba. sintió la abrasadora impresión de dos labios; l'edro de Stauífenljorg exhaló nn suspiro de amor; un suspiro de amor <pic parecía Kalir

del profundo manantial respondió al suyo; los amantes liabiati cambiado su primer beso.Pedro de Síauffeaberg volvió al castillo casi óbrio (le felicidad. En toda la noche pudo dormir, sentía sin cesar en sus labios la impresión de aquel ardiente, beso, y se reprendia no haber perseguido à Ondina hasta el fondo de su retiro; luego por la larde hacia mil proyectos á cuoi mas insensatos: á cada momento miraba al sol, porque la noche no llegaba.Lleg(i al fin la noche. Pero mucho antes do la hora en que tenia costumbre de encontrar á Ondina, Pedro de Stauffenberg estaba junto á la fuente; pero k  fuente estaba solitaria, y el pobre caballero se desesperaba, cuando de repente creyó oir un suave canto que salía del fondo .del agua, y entre los tirios que cubrían la corriente del arroyo, vió aparecer la rubia cabeza do Ondina; hizo im movimiento para precipitarse hácia (fila, pero k  jóven le detuvo con una señal, y  marchando sobre las anchas ojas de las plañías acuáticas que el peso de su ' cuerpo no hacia doblegar, llegó á la orilla, cosa estraña, sin que el agua, que se deslizaba por sn cuerpo eii gruesas gotas semejantes ;í perlas, mojase al parecer ni sus cabellos ni sus vestidos. Luego qiic estuvo junto al caballero, se sentó como lo había hecho la víspera; Pedro se puso de rodillas ante ella, la cogiólas manos, y la  miró tan ticrnamfinte que lio habia lugar á equivocarse acerca de los sentimientos que lo inspiraba. Ondina sonrió, y después de mi momento de silencio durante el cual le mii'ó con la misma ternura;— Si, me amais, le dijo, porque aunque guardáis silencio, leo en vuestro corazón; y yo también os amo; una hija do los liombres os liubiese bcclio esperar esta confesión, y acaso yo biibiose obrado bien imitando á lu bija  de los hombres, pero, ya lo habéis visto, soy de otra naturaleza que la vuestra, y  trasparente como el palacio de cristal que habito, no sé ocultar nada.— ¡Oh! qiicfcliz soy, esclamò el caballero, por([ue os amo lo que no puede decirse, y oslo desde el primer dia que os he visto, y para siempre.—¿Para siempre? murmuró Ondina, ved lo qnc decís, porque nosotras hadas de las aguas, no concedemos nuestro amor mas que con nuestra mano, ni nuestra mano sino con mios- tro amor; y como sorños inmortales, el juramento qnc hacemos nos liga por toda una eternidad; ¿03 sucederá lo mismo respecto á vos?— Yo no puedo comprometerme mas que durante mi vida, respondió el caballero; pero mientras me dure, os ñiparé.—¿Estáis seguro de lo que decís? prcgimtii Ondina; no bagais imprudentes promesas; ó no comprometáis vuestra fé , ó que vuestra fó sea pura como el cristal de esta agua, firme como el acero de vuestra espada; pensad que el dolor que me causaríais no seria un dolor inomeiUáneo como el que causan las penas de

' n
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la tierra, sino im dolor eterno corno los dolores del infierno.Entonces el caballero puso su mano sobro la cruz de su espada:—Tan cierto, lu dijo, como me es imposible vivir sin vos; del mismo modo nic es imposible seros infiel. Puedo morir, pero cesar de amaros, ijamásl— Entonces, soy vuestra, respondió Ondina; lijad vos mismo el dia de nuestras bodas, y mañana encontrareis al despertaros la dote de vuestra prometida.— iOht mañana, mañana, e.sclamó el caballero, ¿por qué retardar im día el en que seamos felices?— Mañana, dijo Ondina, porque yo tengo tanto deseo de ser vuestra, como vos de ser mio. Pensad únicamente esta noche en el compromiso que aceptáis; mañana por la mañana aun será tiempo de veros libre de vuestra palabra; mañana por la noche estaremos unidos [jara siempre.— ¡Obi ¡que no sea ya mañana por la noche! esclamò el caballero estrechando á Ondina contra su pecho; pero ella desprendiéndose de sus brazos, se puso en pié, y  en seguida, inclinándose como una flor encorbada por el viento, depositó en los labios del caballero otro beso mil veces mas voluptuoso que el del dia anterior; y  marchando de nuevo sobre las anchas hojas de los lirios, hasta que llegó al sitio en que el inauanlial era mas profundo, so sumergió lentamente, saludando ai caballero con su sonrisa y  con la mano, y  desapareció bajo las aguas.\1 dia siguiente al despertarse, halló el caballero sobro la mesa que estaba eu medio do su alcoba tres cestas: iiua llena de ambar, otra do coral, y  la tercera do perlas: Ondina Itabia cumplido su promesa; aquella era la dote de la esposa. Pero nadie le pudo decir quien lo habia llevado.El caballero saltó de su lecbo y  se vistió apresuradanienlo. Apenas liabia acabado de ataviarse, le anunciaron que ima porción de doncellas se dirigían hácia d  castillo, flor- rió á su balcón, y reconoció á Ondina que se acercaba con la comitiva dc una reina. Eran las ninfas de las aguas que le estaban sumisas desde el A’cckcr basta Konsig; estaban vestidas como ella, coronadas con las mismas llores que ella; sin embargo, á la primera mirada se diferenciaba á la reina de las esclava.s. Pedro de StaulPenberg salió corriendo á su encuentro; y  como la víspera por la noche había avisado al capellán, quiso conducirle directamente á la iglesia, pero Ondina quiso aun hablarle antes por última vez, y el caballero la comltijo á un gabinete; alli viéndose sola con él, le miró íljamentc Ondina y  leyendo en sus ojos las mismas promesas de amor;— ¿Habéis reflexionado bien? le dijo.—l'io sé si he reflexionado, respondió el caballero, sé que no he pensado mas que en

vos, que no amo mas que á vos,' que no amaré á otra.—Pensad aun otra vez lo que acabaisd e prometer y lo que vais á hacer; porque si a lguna vez vuestro corazón so enfria ro.'spécto á m i, ó late por otra, si de cualquier modo <iuo sea me fnéseis infiel, por distante que estci.s del sitio en que yo me encuentre, sois perdido, y tendréis una señal do vuestra próxima muerte. Este signo será la aparición de este pie que veis; es !a única y líUinia parte que veríais de aquella á quien habéis prometido amarla siempre.El caballero cayó de rodillas, y besando aquel pie tan lindo que era Imposible creer llegase jamás á ser un signo sinie.slro, renovó el juramento dc amar á Ondina hasta la muerto. Ondina era feliz creyendo; quedó, pues, fácilmente persuadida, y  en aquel mismo dia el capellán del castillo unió á los dos amantes.Su felicidad füé grande, y durante un ano aquella dicha, en vez de disminuir, no hizo mas que aumentarse, porque á los nueve meses dió á luz Ondina nn hijo hermoso como su madre; pero pasado aquel año, Luis de Bavleva, que á solicitud de Eduardo III dc Inglaterra, habia declarado la guerra á Feli pe de Valois, hizo un llamamiento á todos los caballeros que le estaban subordinados, y como Pedro de StaníTenberg era uno de los mas poderosos, y sobro todo uno de los mas valientes, se adivina que fué comprendido en este llamamiento.Ondina vió llegar con terror el momenlo de una .separación, y  sin embargo, era demasiado celosa de la gloria de su marido para detenerle á su lado; asi que fué la primera á inspirarle el ánimo que le faltaba. Solo s i , en su nombre y  en el dc su hijo le recordó su juramento y  el riesgo que habia para él en fallar á él. Todo lo que puede inventar el corazón (le promesas tiernas, le hizo Pedro do de SiaiiíTenberg: de modo, que Ondina le vió partir, sino consolada, al menos confiada.Pasó el segundo año, durante el cual Podro de Staiiffcnberg dió cima á magníficos hechos do armas, y durante ol cual el cluqno ele Drabaiitc dió esplendentes fiestas á toda la córte do Inglaterra que habia ido á Brusela.?. El duque de Brabante no tenia hijos varono.?, sino únicamente una hija de modo, que para asegurar su ducado en su familia, necesitaba lili yerno de corazón valiente y de talento. Por su valor habia distinguido á Pedro de Stau- ÍTenberg, dc modo, (¡iie habiendo llamado un dia al jóven caballero, se manifestó á él francamente, y le ofreció la mano de.su hija y la supervivencia de sii ducado. Pedro le dió gracias por ol grande honor que quería haccrUí, pero le confesó que estaba casado, y le refirió Cüii quién y cómo. Entonces el anciano conde meneó la cabeza, no porque dudase de ello pues sabi? que un hombre como I’edro era
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incapaz de mentir, sino porque la cosa le pa- ' recia algo diabólica; después, pasado uii momento de silencio durante el que se arraigó esi^ re e u cia  en su espíritu -^ rced m e, mi Joven amigo, le dijo, no estáis obligado con semejante promesa, algo de magia se encierra en eso.Dos años antes , Pedro de Stauffenbcrg hubiese respondido que la única magia que existia era el amor; pero habían pasudo dos años desde su matrimonio, un año de posesión y  otro de ausencia: le pareció que el anciano podría tener razón. No obstante, respondió al duque de Brabante que en el fondo de su corazón participaba de sus temores, pero qiic DO por eso se creía menos comprometido por ei juramento que babia hecho. Entonces el duque le  propuso recurrir á las luces de monseñor el arzobispo de Colonia, Walrame de Juliers, que era un gran hombre en semejante materia, y  Pedro do StauITenberg, cuya ambición se aumentaba por momentos á es- pensas de su antiguo amor, consintió en aceptar su arbitrage y  prometió sujetarse á él.Como se calculará, monseñor 'Walrame de Jpliers ñi6 del parecer del duque de Brabante, y iuin añadió que semejantes alianzas estaban prohibidas por la Iglesia, y  que era hacer una obra meritoria romperlas. Ante semejantes autoridades, Pedro de StauíTenberg, impulsado ya por su deseo secreto, no encontró objeciones que hacer: celebráronse los esponsales, y el matrimonio se íijó para de allí á ociio dias.La víspera del dia en que debia veritlcarse el matrimonio, uno de los vasallos de Pedro de Slauffenberg pidió permiso para hablar á su señor. Iba á anunciarle que siete dias antes había desaparecido su muger llevándose á su hijo. El caballero calculó las feciias; el momento de la desaparición de Ondina corres- poudía minuto por minuto á tabora de los esponsales de Pedro. Con esto quedó mas convencido de que su primer matrimonio era obra de magia, y  que había sido juguete de algún demonio que había tomado la forma de una muger para hacerle caer en ei lazo. Los poquísimos remordimientos que sentía en conciencia desaparecieron, y se preparó alegremente para la ceremonia del dia siguiente.Llegó por fin el dia señalado. >í»iseñor Walrame dió la bendición nupcial á los nuevos esposos, y  después fueron á una casa de campu inmediata donde estaba preparada la comida. Después de comer, debían ir los reden  desposados á un magnftico castillo situado entre Lovaina y Malinas, y que era un regalo que el duque de Brabante tes hacia.Estaban en los postres, los mejores vinos del Rhiu circulaban en las mayores copas ([iie se habían podido encontrar. Todos estaban alegres y contentos. Pedro de StauíTenberg Iiarecia participar de la alegría general, cuando de repente se fijaron sus ojos en la parle de pared que daba frente á él: un pié, tan

lindo y  pequeñito que no podía ser mas que el pie de una muger, salía de la pared, sin que se pudiese ver ninguna otra parlo de aquella á quien pertenecía. Pedro recordó la predicción de Ondina y  la amenaza que á ella iba unida: por valiente que fuese, so le erizaron los cabellos, y  un sudor frío lo corrió de la  frente, porque el peligro de que estaba amenazado era un peligro desconocido é invisible, un peligro al que no podía liacer frente, y por consecuencia, que debia intimidarle por bravo que fuera.La Vision duró algunos minutos, durante los que los ojos de StauíTenberg permanecieron constantemente fijos en la pared; en seguida desapareció.Mas cualquiera que fuese la impresión moral producida en el caballero, tenia él bastante poder sobre sí mismo para ocultarla á todas las miradas; nadie se apercibió, pues, del arrobamiento en que su espíritu babia caído. Solo sj se chancearon porque cesaba de comer y beber, pero respondió con tal oportunidad y buen humor, que nadie fijó ya en ello su atención.Llegó labora de dejar la mesa. El castillo á donde debían ir los recien casados estaba situado á dos leguas próximamente de la casa de campo donde se veriñeabq la comida. A eso de las once, se levanlavoii de la mesa, y los convidados, montando á caballo, resolvieron conducir á los dos jóvenes hasta su mansión.El cortejo se puso en camino: la noche era oscura, y apenas se vela bastante claro para seguir el camino inai trazado qnecoiidu- cia al castillo, cuando al pasar cerca dé unas ruinas, se levantó uua cosa como una sombra delante del caballo de Pedro de Stauffenbcrg, que espanlado de aquella aparición, dió un bote y echó á correr. Pero como se sabia que el joven conde era escelente caballero, no hi- ci.eron mas que reír del capricho de su caballo, y continuaron avanzando, seguros de que no lardaría cu reunirse á la comitiva después de hacer entrar su caballo en razón.Mas no fuó asi, parecía que el caballo del conde tenia un demonio en ci cuerpo; asi que no se detuvo hasta después de media hora. Intentó entonces el caballero orientarse, mas no era cosa fácil, porque como hemos dicho, la noche era muy oscura; mas al cabo de un instante, vió de repente iluuiinarse al horizonte los balcones de un castillo, y no dudó que era aquel A donde debia ir, y donde sin duda liabian llegado antes que él los demas. Tomó al punto el camino alrave.saiido fierras, y á medida que se aproximú, reconoció quehahia calculado con exuclitud; iiq.es- taba mas que á algunos cen luii^ef dó ' pasos, cuando se encontró OHltU de uii riachuelo.El caballero volvió,los ojos á todas partes para buscar un pueBle;'subió y bajó la Otilia en distancia de uii cuarto de legua próxima-
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raenlo; pero viendo que no encontraba lo que buscaba, creyó que el lio era vadeable, y  lanzó en é l su caballo.Mas apenas Pedro de Staiiffenbcrg estuvo en medio de la corriente, la misma sombra que liabia ya espantado á su caballo salió del aícna, y de nuevo se elevó ante él. Al ver- lase encabritó el caballo, derribó á su apio en el vio, llegó á la orilla, y se lanzó bacia el castillo relinchando do terror.y  de lo que sucedió al caballero nadie supo nada; porque, aunque al día siguiente la huella de las patas del caballo conducían directamente al silio donde liabia caldo, y aunque aquel sitio se conocía liasta entonces como que no tenia mas que dos ó tres pies de profundidad, se habia hecho allí de repente un pozo, cuyo foudo ha sido aun hasta el dia imposible saber.En cuanto al castillo do Stauffenberg, como jamás pudo probarse que el conde habia muerto, puesto que no se habia encontrado su cadáver, el emperador no creyó que podía disponer de é l, sino hasta que el castillo quedó arruinado.Estas ruinas son las que, segiin dicen los aldeanos, están habitadas por Ondina y su hijo.

BADEN-BAUEN.
Jdegaraos á liadcn-Dadcn, (pie por la comodidad de las proiuinciaciones francesas, llamamos liade abreviado, á las ocho de la noche, con la intención de deteucruos alli lodo el dia siguiente.Doce horas para ver ¿i Badc cuando ha terminado la estación de las aguas, son seis horas mas de las ijue realmente necesita mi via- gero concienzudo. Bade en el mes de octubre, es la mina sin los mineros, es la colmena sin las abejas.Felizmente tenia yo conmigo un joven, amigo amable y de imaginación, conocido de mis lectores, (luc seis semanas antes, y después de muchas tribulaciones, se me habia reimido en Francfort. Como estas tribulaciones lio carecen de algún interés artístico, y por otra parte, en medio de ellas ciiconiraráii imeslro.s lectores lo que en vano biiScarian cu m í, lina pintura de Badc en la estación de las aguas, sustituiré ¡lor lui momento la prosa de CfCrard de Nerval á la mia: como se vé, esto será muy cómodo.El es, pues, quien habla:'iRade es el Saint-Cloud de Slrusburgo. El

sábado cierran los strasburgueses sus tiendas y se van á pasar el domingo á Bade; esto <’S muy sencillo; ¿esta circunstancia no quita algo á la aureola aristocrática de Baden-Baden? I-ns grisetas del jardiu Lips codean en el baile del sábado á las condesas de Alemania y  las princesas de Rusia, porque la presentación en el Círcwío de los estrangeros, con que se Iiace tan gran ruido en Badén, no escluye á nadie mas que á las raugeres con gorra, los obreros con chaqueta, y los soldados.«Heme aqui, pues, camimndo un sabado como un simple strasburgués, pero caminando en posta, á la una, por un camino lleno do carruages. Se trata solo de poder llegar en la misma tarde y  poderse vestir para el baile. Atravesamos los m ercados, hacemos saltar chispa.s de lo que sirve de piso en las calles de Strasburgo, simple guijo que el asfalto amenaza invadir. Costeamos el arsenal y seiscientos cañones apilados en los palios como salmones de plomo. Seguimos la isla de verdosas aguas, rodeada de nülUaros que pescan todo el dia, cebando sus sedales con langostas, medio económico que rara voz les sale bien. Dejamos a la derecha el monumento de Desaix, esculpido en piedra encamada, en medio de sauces llorones. Dejamos también atrás la aduana francesa, los dos brazos del Rhin, y nos encontramos al fin frente á frente de la aduana de Kcdil.«La aduana de Kebl es un pevsonage muy bondadoso y  de mucha espedicion. ¿Y qué po- driaraos nosotros, efectivamente, introducir en Alemania? Guantes de París, damasco do algodón, blondas, cigarros de regalía, cachemiras Ternaux. Este seria un comercio poco lucrativo. Verdad es que nosotros tenemos !a pretensión de inlroducir alU ideas,_ pero esto lio es también mas que una pretensión.«El camino es roclo como una via férrea; en la singular comarca que atravesamos, todo es ó moutaüas ó pais llano; nada de colinas, de accidentes de terreno. Los prados son magníficos; los caminos vecinales, con hileras do árboles fnitaies, tienen con que escitar el entusiasmo del general lUigeaud. A ralos seguimos el Uliiii, que serpentea á la izquierda, y como á la mitad del viage, el fuerte Luis-se nos presentaba al horizonte. El camino atraviesa muchas aldeas bastante feas. Dwpucs nos aproximamos al fin á esas montanas de color de violeta, que parecen tan próximas, cuando se las mira desde lo alto de las muta- lias de Strasburgo, Estas son las verdaderas montañas de la Selva Negra, y sin embargo, su aspecto nada llene de terrible. ¿Pero cuando veremos á Bade, la ciudad de las fondas, asentada en el (lanco de una montaiin, por la que .S11.S casa.s van trepando poco á poco como un rebaño al que falla la yerba en el llano? ¿Su anfiteatro célebre por sus ricos edificios, no so nos aparecerá antes de llegar? No; no veremos liada de Bade antes de entrar eu él. Lúa
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larga callo (le álamos do Italia, cierra como e! tolon de un teatro esa maravillosa dccoracioa que parece la escena preparada de una (ipera pastoril. Hay que colocarse en otra parte para gozar (le este gran espectáculo. Tomad vuestras entradas para el Salón de conversación; pagad vuestro abono, ocupad vuestro asiento, y  entonces, en medio de las galerías de Clia- bert, oyendo las melodías de una orquesta que toca al aire Ubre todo el dia, podréis gozar del aspecto de todo Úadeii, de su valle, de sus montañas, si el bondadoso Dios tiene cuidado de encender convenientemente su araña, íi iluminar los bastidores con sus hermosos rayos de estío.«Porque á decir verdad, y esta es la impresión que nos cansa al principio, toda aquella naturaleza tiene cierto aire artiflcial. Aquellos árboles están cortados, aquellas casas están pintadas, aquellas montañas son vastos telones corridos sobre bastidores, por donde los 
aldeanos bajan por senderos practicables, y se busca en el cielo del fondo si alguna mancha de aceite va á descubrir al fin la mano del hombre y  á disipar la ilusión. Se tendrá fé, alli sobro todo, en aquella fantasía de Enrique Ileine, que siendo niño se imaginaba que todas las noches habia alli criados que iban á arrollar las praderas como si fuesen alfombras, descolgaban el sol, encerraban los árboles en \m almacén, y que al dia siguiente por la mañana, antes que nadie se hubiera dcspertaflo, volvían á poner todas las cosas en su sitio, limpiar los prados, arreglar los árboles, y  en- ceudian la lámpara universal.«Y por otra parte, nada que venga á alterar aquel pequeño mundo ideal; llegáis no por un camino pedregoso y lleno de loclo sino por los enarenados paseos de un jardín inglés. A la  dcrecba, bosques, grutas talladas en las rocas, ermitas, y aun una fnentecilla, adorno sin precio, por la escasez de este liquido, que se vende por vasos en todo el país de Badén; á la izquierda im riachuelo (sin agua) que tiene espléndidos puentes y eu sus orillas verdes sauces que no desearían otra cosa qne sumergir en él .sus ramas. Antes de atravesar el último puente que cominee i  la posta Gran Ducale, se ve la calle dcl Comercio de Hade, que no es oirá, cosa que im ancho paseo de encinas, á lo largo dcl cual se CHticncícn magníficos bazares: os- tcntanse alli telas de Sajonia en cajas de Inglaterra; cristalería de Bohemia, porcelana, mercancías de las Indias, etc ., todas esas magnificencias prohibidas entre nosotros, cuyos atractivos arrastran á las señoras de Slrasburgo á crimeues políticos, que nuestros aduaneros reprimen con ardor.<iLa fonda do Inglaterra es la mejor do Badén, y  su salón comedor es mas magnífico que ninguno de los comedores parisienses. Posgraciadaraentc la gran mesa se sirve á )a una (esta es la hora á que se come en lo-

mas ir áda la .Alemania) y  cuando se llegue tardo, lo mejor que hay (pie hacer es comer á la casa de Conversación.«En general, so come muy bien en Baden, las truchas del Moiirgnc, son dignas de su reputación. Se come allí la caza D’esca y no corrompida. Es iin sistema culinario que da lugar á diversas luchas de opiniones. Las chuletas se sirven fritas, los pcscadcDS grandes asados en parrillas. La resposteria os mediana, los puddings son admirables.«lia entrado la noche: grupos misteriosos vagan b<ijo la sombra y recorren furtivamente los ribazos de césped de las colinas. En medio de un vasto parterre rodeado de naranjos, la casa de Conversación se ilumina, y  sus blancas galerías se destacan sobre el fondo espléndido de sus salones. A la izquierda está el café, á la derecha el teatro, en _el centro el inmenso salón de baile, cuya araña es tan grande como la de nuestra ópera; la decoración interior es den n  estilo Ponipeya, algo clásico, las estátnas trascienden á academia, las colgaduras recuerdan el gusto del imperio. Pero el conjunto es deslumbrador y la reunión que alU se apiña es dcl mejor tono. La orquesta ejecuta walses y sinfonías alemanas, á las que la voz de los que cardan no temen mezclar algunas notas discordantes. Estos señores han elegido el idioma francés, aunque sus puntos pertenecen en general á la Alemania y á la Inglaterra. «Eljuer/o está  
hecho, señores, ¡nadie pone mas! ¡oros ganan! ¡bastospierden! ¡trece, negro, paso!<> He arpü ias frases obligadas que salen de las tres mesas verdes, de ¡as que la mas concurrida es la d elírem ía  y cuarenta. Causa admiración el número de damas lindas y i)cr- sonas distinguidas que se entregan á estos juegos públicos. Yo he visto madres de familia que enseñaban á sus hijos á jugar por los patos, á los mayorcitos les promclian ensayarse en las pintas. Todo el mundo sabe que el gran duque do Tessè es el pie mas exacto del juego en Baden. Este principe lleva, según dicen, todas las mañanas •12,000 floi'iu'S que pierde ó cuadruplica chi- rantc el (Ha Una especie de estafermo le sigue á todas partes cuando cambia de mesa, y permanece detrás de él, á fin de observar á los que están inmediatos. Al que se aproxima demasiado, dirige este inspector observaciones: «¡Caballero, incomodáis al principe! ¡caballero estáis haciendo sombra a las cartas dcl principela El principe no se vuelve, no habla, no vo. De seguro podriaii lievirle por detrás sin que su lisoncjtnia demostrase r'iaberlo. Solo que el estafermo os diría con el mismo tono glacial: «¡Vuestro pie acaba do tocar al príncipe, tened cu id ado, caballero!»«El sábado, el dia de gran bailo, uu labi([iio divide el salón on dos parles desiguales, de la que la mayor se deja á las parejas de baile;
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solo los abonaJos sou recibidos cn està ùUi- nia. No podéis formaros una idea de las rnii- clias espaldas bluuoas, rusus, alemanas ó inglesas que vi cii aquella reunión. Dudo que ninguna ciudad de Europa estó mejor siliiada que Haden para esta exhibición de bellezas europeas, donde ia InglalciTa y la Rusia compiten en brillo y blancura, mientras (fue las formas y la animación pertenecen mas á la Francia y á la Alemania. Alli, Jaconde oncon- traria motivo de suspirar sin correr el mímelo ai acaso.u.Uli, don Giovanni formaria su lista en una hora, como una lisia de restaurant, pronio á seducir cn seguida á todas las que haya inscrito.«¿Qu6 os diré, por otra parte, de o.so baile, sino que son aqucilos felices paises donde .se baila cii el verano micnlnis los balcones están abiertos á la brisa perfumada, la luna riela sobro el cesped, y  refleja cn loutaiiunza cu ios azulados llancosdc las colinas, cuando podemos irnos á respirar á ratos bajo las oscuras calles de árboles, y se ven las inugcres lindamente ataviadas constituir el adorno mas bello de galerías y balcones? Estas tres cosas, belleza, luz y  armonía, necesitan tanto del aire atmosférico, de las aguas y  follagc, y de la trariquilidiul de la noche. Nuestros bailes de invierno de París, con el aliogado calor de ios salones, el aspecto fangoso de las calles, la lluvia que azota los balcones, y el terrible frió que nos espera á la salida, son una cosa bástanlo fúnebre. Y nuestras máscaras de febrero, no nos preparan mejor á la cuaresma que la muerte.«Jamás, pues, ha habido un hombre rico en París, que haya concebido esta ¡dea muy nalurah ¡Un baile de máscaras en la primaveral Un baile qno comience á las espléndidas liicc-s do la  iioclie; que termine con los tintes azulados do la mañana. Un baile donde se entra altígrcnionte, de donde se sale con alegría, admirando la naturaleza y bendiciendo á Dios. ¡Máscaras sobre el césped, á lo largo de las azoteas, que vienen y desaparecen por los .sombríos caminos, salones abiertos á todos los pcrfiinic.s de la noche, cortinas que llotan al viento, bailes donde no falta el aliento, donde el cutis conserva su frescura! ¿Todo esto no es m asque un sueño dcjdven que la moda se negará siempre á tomar por lo sèrio? El invierno, ¿no tiene bastantes conciertos y teatros i5in apoderarse también de los bailes y las mascaradas del estío?«Pero digamos algunas palabras acerca de la fiesta del gran duque, á que asistí.“¿Uñé lleslas imaginar en una ciudad perpètuamente de función? El medio de distinguir este dia seria no hacer ninguna, suprimir las orquestas, los bailes, los teatros, las iluminaciones de todas las noches. ¿Mas acaso tendremos paradas, grandes revistas? lie uhi de lo que es bueno iuforuiarse.

«Lii efecto, la ciudad hace grandes cosas.A las diez, misa mayor y Ta-Dexm, lauto cn Radon como cn Sichtenthal; á medio dia, revista, parada, marchas militares; por la noclio una pieza de hadas en el teatro aleman, compuesta en honor del gran duque de Baden; todo el dia cañonazos de cuarto cn cuarto de llora; pero no poseyendo la ciudad ningún c.a- fion, so.spechamos se ha acudido á otro procedimiento para obtener esas detonaciones que sü reproducen á lo lejos en las montanas •«El camino de Lichtcntiial se cubre de car- ruages, paseantes, gineles; es todo el movimiento, lodo el lujo, todo el brillo de uii paseo parisiense. Lichlenthal es el Longcliampsde Baden. Lichtenllial {valle de luz) es im convento de religiosas agiistinas, que cantan admirablemente. Sus plegarias son cantatas, sus misas óperas. Este retiro romántico, esta cartuja risueña, es, dicen, el asilo de los corazones lacerados. Alli van á curarse de los amores profundos; pásase allí una lemporadade tres, seis, nueve meses con el dolor, pero ¿quién sabe cuanto tiempo puede sobrevivir el tratamiento á la curación?«En verdad, es aquel on claustro de heroínas de leyenda, un monasterio con las ideas de Mad. Göttin y de Mlle. Riccoboni. Los edificios se apoyan cn una montaña que á ciertas horas, proyecta en la ladera la tenebrosa sombra de los pinabetes. El rio de Baden corre al pie de las murallas, pero no presenta cn ninguna parte ba.stante profundidad pura poderse convertir en tumba de una trágica desesperación; su eterna voz se queja por entre las rojizas rocas; pero una vez en la tersa llanura, ya no hay mas que una roca del Liga- mon, una pacifica corriente del Tendré, á lo largo de la que van á bajar los corderos de la aldea, peinada su lana y adornados con cintas segim el gusto de Vatteau. Ya comprendéis que los rebaños forman parte del material del país, y  son conservados por el gobierno como las palomas de San Marcos cu Venccia. Toda esta pradera que compone la mitad del paisa- ge se parece á’  la pequeña Suiza deTrianon. Como efectivamente, el país entero de Baden es la imagen déla Suiza en pequeño, la Suiza, sin sus ventiscas y  sus lagos, sin sus fiios, sus nieblas y sus ásperas subidas; es necesario ir á ver la Suiza, pero es preciso ir ú vivir á Baden.«La iglesia del convento está situada en el fondo del palio grande, teniendo á la derecha ¡a casa del claustro, y á la izquierda, al volver la esquina, una capilla gótica nueva, donde están los sepulcros de los margraves y  todos los vidrios históricos que se han podido recoger, y  leyendas inscriptas cn mármol. Ahora representaos una decoración interior de la iglesia de un Pompadour exhorbitantc, santas con tragos mitológicos, cn las actitudes las mas amaneradas del mundo, Uevadus, sostenidas,
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acariciadas por diablillos de ángeles, desnudos como amoro?. Las capillas son gabinetes; adornos grotescos se enlazan al rededor de encantadores niedallones y de pinturas escogidas Je  Vauloo. bus altares tan solo llevan la jinaginacion h idea.? lúgubres, presentando á la vista religiosas niiiy bien conservadas de San Plus y de San Ponedicito; pero aun en eso se lia buscado el medio de liacer la muerte presentable y casi eo:iuela. Los dos esqueletos, bien limpios. l)arnizados, engastados con piala, yacen en mi lecho de llores artinciale.s, musgo y conchas, en una especie de bandeja de espejos. Tienen coronas de ovo y follage; un cuello de encagó rodea las vérteinais de sn cnollo; y cada una de sus costillas está adornada de lina cinta de terciopelo encarnado bordado de oro,Ío cual parece una especie de uslitio calado del mas caprichoso efecto. El aspecto ridículo y penoso á la vez de esta mascarada de esqueletos, solo puede compararse al de las momias de un duque de Nassau y de su liija que se enseñan ou Strasburgo en la iirlesia de Santo Tomás. Es imposible despoetizar mejor la miieríc ni mofai-se mas amargamente de la eternidad.“Al presente, resonad, notas severas del canto de iglesia, notas prolongadas y llenas que traducís esos idiomas del cielo, el idioma sagrado de Roma. ¡Organo magestnoso, esparce tus sonidos como oleadas a! rededor de esa nave medio profana! [Voces inspiradas de las santas doncellas, lanzan al cielo entre el canto del ángel, y o l trino del ave! La multitud es grande y dignadeasistir al santo sacritício. Los estrangeros tienen el sitio do honor, ocupan el coro y las capillas laterales. Los habitantes del pais llenan rnodestamente el centro de la iglesia, arrodillados sobre la losa ó sentados en sus iiancos de madera.“Aquí comienza la misa ma.? singular que lie oido Jamás y que conozco, no obstante las misas italianas. Era una misa acompañada de violines y ejecutada muy alegremente. No tardaron en detenerse los cantantes, y las hermanas agustinas bajaron de una especie de gran camaranchou, colocado detrás del órgano y cubierto, con una espesa celosía. En seguida no se oyó mas que niia sola voz que cantaba una especie de aria, á la antigua usanza italiana. Eran giros, Horcos increíbles, bordados capaces de hacer perder la cabeza á Mad. l)a- moreau y  la voz á Mlle. Gris!. Esto acompañado de una música del tiempo de Pergolése lo niciios. Ya comprendereis mi placer; ú nadio quiero ocultar que aquella música, aquel can o, me trasportaron al tercer cielo.“Despticsde la misa, subi ai locutorio: el locutorio no desdecía de lo demas; un verdadero locutorio de novelas, el locutorio de Marianne, de Melania, y aun si queréis, el locutorio de Vert-Vert. ¡Qué felicidad oncoiUrarso en pleno siglo X vlII de repente y completaraen- tél Dosgraciadamentc, uo tenia ninguna reli

giosa á quien llamar, y  me contenté con ver pasar dos jóvenes novicias azules que llevaban crema ríe café á !a señora supcriora. Se vuelve a Itadcu siguiendo el curso del rio, ¡pero qué rio! No es navegable mas que para los patos; lo.s gansos hacen alli pie casi en todas partes; no obstante, orgullosos puentes le atraviesan de todos lados, puentes do piedra, puentes de madera, y hasta puentes colgantes. No podéis imaginaros hasta qué punto atormentan aquel pobre hilo de agua límpida que nada quería mejor que ser simple arroyo. Han construido portazgos al olrolado d é la  ciudad, á fin de que cuando pase por alli presente mas superficie Cuando se anunció en Badén la llegada del emperador de Rusia, se habló de echar algunos cubos de agua en el riachuelo para hacerle pasar al estado de rio.»Mas dejemos eu paz el pobre riacbuelo de Badcn-Raden, el pais menos linfático del mnn- do. Un rumor circula por toda la ciudad. ¿Qué sucede? Es el ejército del gran duque que atravesaba por el pa.seo: cincuenta hombres de caballería, cien hombros de infanteria, ocho tambores y veinte y cinco músicos. Esta magestnosa revista me da una idea bastante pobre de la educación militar de las tropas badenesas. Pero mas tarde supe que aquellos soldados no eran mas que honrados trabajadores del campo del pais, que van los dias de parada al castillo donde los visten, y en seguida devuelven fielmente aquel trage prestado. Las fuerzas militares de Badén no se componen en realidad mas que de doscientos uniformes na poco usados, con equipo completo, que queda á elección de la ciudad rellenar con cualquiera cinse de figuras, cuando quiere dar á los eslrangeros una idea de su poder.«Las diversiones de la fiesta se reducían á las de torios los dias.«Vamos á pasar á la pieza de circunstancias representada en el teatro alemaii en honor del gran duque y su familia. Aqui sobretodo, es preciso alabar la intención. Guirnaldas de tío- res y verdadero follage adornaban el antepe- clio de los palcos, cuyas bellas espectadoras adornaban mejor el interior.«Levantado el telón, se adelanta mía aclriz en trage de Tlialia, y pronuncia algún centenar de versos cu elogio del gran duque reinante. Creíamos que la pieza se reducía á un monólogo, cuando otra actriz, vestida de Melpòmene, llega á reprender ú la otra ponfuc no habla mas que del soberano actual y  olvida á su predecesor. Entonces estas dos musas conversan en estrofas alternativas, como los pastores de la égloga, reproduciendo cada una los diversos méritos del soberano y de su padre. Luego .se levanta un busto por una trampa del fondo de la escena, y tas"dos van ádeposiinr en él ¿uirualdas. Una Gloria corona el todo, y llamas azules y rojizas acompañan este cuadro fina!. No ora esto mas ridículo que la. fiesta de la ceremonia de Molière en
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el Teatro francés, pero lo era tanto. Una fuerte lluvia que lia caido toda la noche hubiera impedido los fuegos urtüiciales si los hubiese habido en el programa; lo cual sin duda haría que sintieran no haberlos anunciado los directores de la fiesta.»

TURENA.
Me ajusté con un alquilador de carruages por tres ihalers; mediante esla módica suma que corresponde á doce francos de Francia, tuve im carriiage de cuatro asientos, y  un comluctor que se comprometió á detenerse en al sitio donde filé muerto Tiirena. PoéUca é liislóvicainente es casi la única cosa que hav que ver de Badén á Strasburgo.El camino que seguíamos para ir á Salz- hach costea la Selva Negra, en cuyo lindero se interna algunas veces, pero para reaparecer casi ai punto eii el llano. Por lo domas, nada menos terrible, nada menos en relación con su sombrío nombre, que aquellos lindos bos-. quecillos de verdura que se escaptiban como una franja festonada de la vasta alfombra del Schwartzwald.Almorzamos enJhilh; terminado el almuerzo, volvimos á subirei! nuestro coche, vatravesamos aun dos pequeñas aldeas; en fin, el conductor detuvo los caballos á la entrada de otra, y se presentó á la portezuela anunciando que estábamos en Salzbach.Apenas se detuvo nuestro carruage se precipitó hacia nosotros una multitud de niños; oran otros tantos cicerone que se ofrecían á ensenarnos el monumento de Ttirena, y que citaban á competencia el sitio, el dia y laiiora en (|ue aquel gran general fué muerto; en efecto, hace ciento sesenta y tres años Salzbach vive con aquella muerte.En medio de aquella multitud no fardó en presentarse con una gravedad que indicaba su rango, el cicerone con patente. Al verle, todos aquellos pequeñuelos quo habían querido apoderarse de nosotros, se dispersaron.El ciceroue nos ofreció enseñarnos primero la bala que mató á Turena. A esto respondí, que fiel observador de las leyes de la cronología, deseaba ver primero el sitio de su muerte, y  después la bala que la habla causado; pero el cicerone, que queria desembarazarse de su bala, insistió de tal modo, que no creí deber contrariar ú aquel buen hombre por cosa tan insignificante; por otra parte, reflexioné que, c r o i i o l ó g i c a m c u t e  l i a b l a u d o ,  p o d r í a  m u y  b i e n

tener razón, siendo la bala la causa, y la muerte tan solo el efecto.Es una bala muy linda de á cuatro, muy limpia, muy insensible al parecer al honor que la han hecho de conservarla como una alhaja, y  que no aparenta estar convencida de con el mismo disparo haber herido á un marqués y  muerto á un grande hombre.El guia me dijo ai oido que por cierta cantidad, la aldea de Salzbach, muy apurada en aquel momento, coiisentiria en deshacerse de aquel precioso objeto. Este ofrecimiento, que me recordaba los que me habían hecho en Ferney y en Fontainebleau del basten de Voltaire y la pluma de Napoleón, me dejó, á pesar de lo que era de agradecer, en una impasibilidad completa. Respondí que estaba yo mas apurado aun que la aldea de Salzbach, lo cual, por tanto, me privaba del placer de prestarle aquel servicio, pero que conocía un iu - giés que poseía ya la bala que se había llevado la cabeza al duque de Berwick, y que como e.staba convencido de que agradecería sobremanera tener la pareja, le enviarla á Salzbach, si tenia el honor de encontrarle en mi camino. Esta respuesta me pareció tranquilizar algún tanto á nueslro cicerone acerca Je  la futura colocación de .su proyectil.Nos pusimos en camino conducidos por él, y  después de un cuarto de Imra de marcila, llegamos al sitio donde, después de tres meses do marchas y conti'amarclias, llegando en fin a aquel punto donde la ventaja de su posición le presentaba todas las probabilidades de la victoria, Turena, visitando una batería que había mandado establecer, fué muerto por una bala, que después de haber rozado el tronco de nn nogal, y  llevádose el brazo del mariscal Saint-IIllaire, fué á atravesarle el pecho. Turena cayó como habia caido el mariscal de Rorwick, sin pronunciar una sola palabra.El nogal existe aun, y  el cicerone, llevando hasta el estremo desempeñar sus funciones con conciencia, intentò enseñarnos en su tronco nudoso y  seco la señal de la bala austriaca.En el sitio donde murió Turena, se elevó un monumento. El reconocimiento .de Luis XIV habia vencido el odio, de Louvois; verdad es quo era una simple piedra, con esta triplo inscripción en francés, latiii y aleman.
Aqui futi muerto Turena, el 27 de ju lio  

de 167a.El 27 de julio de 1829, el ciento cincuenta y  cuatro anniversario de ese gran suceso, el rey Carlos X , sin pensar que locaba él mismo al destierro, solventó la deuda que el mezquino monumento de su abuelo Luis XIV  no habia pagado mas que á medias. Una columna de granito gris, de una sola pieza, y alta de vciiilc y cuatro pies, se erigió eu ci mismo 20



4 54 ()Í)UAS ÜR ALEJANllIlü DIIMáS.
sitio (!ii qiic el vencedor do las Donas había caído; lóese en ella ¡a inscripción sigiüenlc:

A Turona,
muerto en Salzhach el n  de julio  de 4 075.has entrañas de Tnrena fueron enterradas en la pctincfia ciudad do Aclicrn, situada á media iesiiii de Salzuíudi. El cuerpo faé trasladado á l’ nmcia y enterrado en Saint-Dcnis, de donde en conformidad ávin decreto dol D ucc- torio.’ fué sacado el 4 6 de agosto de 4 791), pa- r i  <i'v dcpositiulo iHi SíU’CÓfugo talludo á lü inU'’'iia y trasladailo al museo de los momi- mmrtos'rnmcescs. En lio, el de setiembre de 4800 por órdeivde Donapavte, lo volvieron ¿s u  primer sepulcro, y  después de haber pasado do 8aiiit-Denis al mosco de ios monn- mciilüs franceses, so deUivo dofmiliYamcnte
bajo la cúpula de los Inválidos.honaparto preveía ya que deposilalia allí aquel ooIjIo. cadáver para acompañar aignn díaá yapoleon. , , i •En Achern so divide el camino; el do la iz- nnievda continúa internándose en el gran ducado de liiiden; el de la doreclia condmio aFrancia. , , , , , ,Detrás de Achern y balzbach se eleva la montaña Dettonik-tiross, una do las mas altas ,le la cadena á (luc pertenece, y en cuya cima se encuentra el Mmumclsée, lago cuyo fondo no se ha podido enconlrar, lo coa!, como se concibe, en nn país tan poético como lo es el Rlngaw, ha dado lugar á una muUiliicl de tradiciones á cual inuá fantásticas.En primer lugar, si se atan en un lienzo balas o guijarros, en número impar, y  se suspende encima del lago, el numero se vuelve par- si se suspende par, el número se vuelve non, lo cual como se ve, es ya un lindo juego de cubiletes.Pasemos á otra cosa.Un dia un pastor guardaba sii ganado en las ovillas del lago: de repente vió salir del agua un toro de color oscuro que tema las pezuñas palmeadas, y  que fué á mezclarse con sus bueyes- un momento después salió a su vez un enano del agua, corrió tras del toro oscuro, !e llevó hasta el lago, le obligó á sumergirse y se sumergió con él, mnrnuiraiido de que no tenia perro para guardar su ganade. .Al invierno siguiente estaba el lago helado; un aldeano pasó por él con dos bueyes que arrastraban troncos de árboles, y nada lc  sucedió, á pesar del peso enorme que acarreaba; uelras de él iba su perro, el hielo se rompió bajo los pies del perro, y desapareció. Desde enlouces nadie dudó que el enano del lago haiña cogido ol perro del aldeano para guardar su rebaño'̂^^UU’o dia, vió un cazador de gamos, al pasar orilla del lago, un hombrecillo (pie estaba sentado en la ribera con las piernas pendientes en el »suaj tenia entre sus uwuos una imiUitud de

perlas y  pedazos de ámbar y  do coral, (jue contaba ocultándolos en su camisa, abierta por el pecho. Ocurrióle entonces al cazador la mala idea do apropiarse todas aquellas riquezas, y la puso en ejecución; poro en el momento en que puso el dedo en el gatillo, el hombrecillo se sumergió y  desapareció; un momenío después volvió á la superficie y  dijo al cazador: — Si me hubieras pedido estas perlas, este ámbar y  este coral, te lo hubiera dado, y te liubieras hecho rico para siempre; pero has querido cogérmelo con mi vida, maldito seas. Y el cazador permaneció siempre pobre, asi como su posteridad.De esie modo apareció el enano del lago aun otras dos ó tres veces: se hicieron pesquisas para sabor por (¡iié época liabia ido al pais. Un aldeano relirió entonces iiue había oido contar á sn padre que su abuelo le había diclio que, cmmdü era jóvpii, un enano, había ido por la nociic á pedir hospilalidad á sii padre: su pactre, (pie era leñador, le había dado la mitad de sil cena, pero después de cenar, como no tenia cuma ni aun para sí, le liabia ofrecido, ó quedarse con él en la habitación donde esta- baii, ó ir á dormir á !a granja, donde cncon- trarian buen heno para temlorse en él. El enano le contestó que no se impüetara por él, que eiieoiitraria donde alojarse perfectamente; y que diciio esto liabia salido. El aldeano le acompañó hasta la puerta de su choza, y le  vió alejarse en dirección de una fuente, del centro de liúiue sallan gigantescos juncos. Como la luna daba algo de claridad, le vió bajar á la fuente y desaparecer entro los Juncos, pero creyó que había visto mal, no pudiendo íign- rarsc que una orialnra iinmana prefiriese una cania (le agua helada á un buen ieclio de heno. No obstante, como lo que había visto le parecia muy estraordinario, se levantó al amanecer para ver lo qnc liabia sido del hombrecillo, y llegando á su puerta, ie vió salir de los junco.s donde so había metido la víspera por ta iio- clie; pero, cosa cstraña, ni un liilo de su vestido se liabia mojado, y  c.staba tan seco desde la cabeza á los pies como si hubiese pasado la noche en una sartén puesta al fuego.Entonces el aldeano le mauifesló la sorpresa que le causaba lo que veia, pero el liom- breclllo se echó á reir, y  le respondió que nada liabia en ello de admirable, puesto que era un liombrc de las agnus. El aldeano le preguntó, siendo asi, qué iba á hacer á la tierra. El enano refirió al aldeano que l-iahia nacido en un lago en lo interior de nn país que fo ca al polo V que se llama la Groenlandia. Que se liabia casado allí con una Ondina á quien amaba mucho; pero como aquella Ondina era inuv caprichosa y  le agradaba mucho jugar en la yerba de las praderas y recoger llores á orillas del lago, placeres de que allí estaba privada durante nueve meses del año, poique en esos nueve meses la tierra estaba cubierta de nieve, le íiabia utormciitado frecucuteüieiite
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para que buscase una comarca mas dnlco y mas próxima al sol, dicióiidole que si ia obligaba á quedarse en aquella liorrible Groenlandia, se escapai'ia alguii dia é iria á buscar para establecer sil mansión algún bello y limpido lago, de ciclo azul y bellas riberas, l'ero aquella Groenlandia que detestaba la Ondina era la patria del pobre enano. La amab.a como se ama á la patria, y respondió que no quería abandonarla. A consecuencia de esto un dia que volvía de buscar coral para hacer un collar á su Ondina, so encontró con que Labia desaparecido; la Ondina Labia cumplido su amenaza, Labia huido. Desde entonces so Labia dedicado á buscarla y Labia visitado todos los lagos de la tierra, desde el lago Ontario en América, basta el lago detícnezareth, en Siria. Pero en ninguna parte Labia vuelto á ver á su iniiger, no le quedaba ya mas que el Miimmolséo, y si la Ondina no estaba allí, se Labia perdido, iba, pues, al Mummelsée, cuando Labia pedido la víspera hospitalidad al aldeano á quien acababa do referir su Listoria.Entonces el aldeano, que Labia tomado uii gran interés en las iribulaciones del pobre hombrecillo de las aguas, le ofreció le guiaría su hijo hasta el lago, lo cual aceptó el enano con gran reconocimiento, atendiendo á que por la lierra andaba mal y no vela muy bien, mientras que en el agua, nadaba como un sollo, y vela brillar una perla á mil pies clcLajo de ól. Pusiéronse el joven y el enano en camino, y  caminando le referia el enano al jóven cómo el agua estaba mas poblada que la tierra; cómo el fondo ele los lagos estaba tapizado de grandes pastos, en medio de los que pacían rnunadas do bueyes y vacas mansas, mas uumerosasque las que cubren las fértiles montañas de la Suiza: cóino, cii íin, liabia a líi, en las llanuras liquidas como en las llanuras de los liombres, ricos pescados. Pero estos pescados eran campos de perlas, de ámbar y coral, un:', sola ilc cuyas recolecciones enriquecía por tuda su vida al cosechero que la hiciese.Y discurriendo asi, el joven y  el enano llegaron orilla del lago; el enano dio gracias al jóven, y le dijo le esperase junto al agua media hora, y que si paíado aquel tiempo no volvía, es que Labia vuelto á cucoiitrar.so á su muger, y en este caso, vería subir á la superficie un saquito de piel que le eii.scñó; y  qu(3 entonces pudria coger aquel saco, y lo que contenía seria para él.Dichas estas palabras, el enano se-sumergió en el lago y desapareció.A la media hora vió el jóven en la superficie del lago el saco de piel, le atrajo á si con el gancho de su palo de montaña, y  le abrió; el .saquito estaba lleno do perlas, de ramas do coral y de pedazos de ambar; que su padre fiié íi vender á Strasburgo, y con su valor compró magníficos prados, que desde aquella época conserva su familia.

Este era el pago de la liospUaUdad, que el pobre leñador Labia dado al liombrecillo de las aguas, el cual, habiendo, según parece, encontrado ú su muger en el lilummelscé, no lia dejado desde aquel momeiiio el lugo, que habita continuíimentc, pero en cuyas orillas por desgracia se presenta hoy mas rara vez que en otros tiempos.Tenia yo gran deseo de verle, pero como me dijo mi conductor, meneando la cabeza, que seria u?ia casualidad si yo le encontraba, continuó mi camino, tanto mas, que á falta de él me quedaban por visitar la reina de un antiguo castillo que veia elevarse á mi izquierda, y que mi conductor se contenió con designarme bajo el nombre de las ruinas del lírable; lie aqui Li leyenda qne ¡la dado lugar ú este nombre.Hacia ya doscientos años que el castillo no ora mas que un monton de piedras desprendidas, y en medio do estas piedras babia nacido un magnifico arce, que muchas veces los aldeanos de las inmediaciones quisieron derribar sin poderlo conseguir, tan dura y nudosa era su madera. En fin, un joven, llamado Wii- heim, filé á su vez á probar ventura; como los domas, y después de haberse quitado su cLuqiieta, cogiendo una Lacha que babia hecho afilar cspresameiite, dió en el tronco del árbol con toda su fuerza, pero el árbol ro- cliazó el hierro como si fuera de acero. W il- Iieini no so desanimó y dió el segundo golpe, el hacha filé rechazada de nuevo; en fin le vanto el brazo, y reunió todas sus fuerzas, dió el tercer golpe, pero á este tercero, habiendo oido como un suspiro, levantó los ojos y vió delaule de si á una muger de veinte y ocho á treinta años, vestida de negro, y que luibieso sido complclainonle bolla, si su palidez no hubiese dado á toda su persona un aspecto cadavérico que indicaba que hacia largo tiem¡)o no perlenccia aquella muger á este mundo.— ¿Uüé quieres hacer de este árbol'i’ preguntó la dama Negra.— Señora, dijo Willieim mirándola con admiración, porque no la había visto llegar, y no podía adivinar do dónde- salía; señora, quiero iiaccr de 61 una mesa y dos sillas, porifue me caso el San Martin próximo con Rosclien, mi novia, á quien amo liaco tres años.— l’roméUune hacer con él una cuna para tu primer íiijo, respondió la dama Negra, y levantaré el encanto que defiende á este árbol contra el hacha del ieñador.—Us lo prometo, señora, dijo Willieim.'— ¡Y bien, dá! respondió la señora.Wilhciin levantó su hacha y  del primer golpe hizo on el tronco una grieta profunda; al segundo golpe tembló el árbol desde su copa hasta las raíces; al tercero cayó enteruinen- le desprendido do sii base y rodó por el suelo. Enloaces Willieim levantó la cabeza para dar
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íjracías ú la dama Nejjra, pero la duma Negru había desaparecido.Wilhoiin no por eso dejó de cumplir la promesa que le Labia hecho, y aunque se burlasen niimho deque hiciese la cuna para su primer hijo antes de verificado el matrimonio, se puso á la obra con tanto ardor y destreza, que antes que hubiesen pasado ocho dias, habia acabado una encantadora cuna.Al dia siguiente se casó Röschen, y nueve meses después, dia por día, dió á luz un hermoso niño, que depositaron en la cuna del arce.En la misma noche, cuando el niño lloraba, y  su madre, desde su cama, le mecía en su cuna, se abrió la puerta de la habitación, y  la dama Negra se presentó en el dintel, llevando en la mano un ramo de arce seco ; Röschen quiso gritar, pero la dama Negra se llevó su dedo á la boca, y Röschen, temiendo irritar la aparición, quedó muda ó inmóvil, con los ojos lijos en ella. La dama Negra se aproximó entonces al lecho con paso lento, y que no tenia ningún eco. ,Llegando junto al niño, le unió las manos, ■ suplicó un instante on voz baja, y después de iiaborlo dado un beso en la IVeiite: ,— RoscUcii, dijo á la madre toda asustada toma esta rama seca , qiio es del mismo arce de que se lia liecho la cuna de tu liijo, guárdala  con cuidado, y luego que tu hijo llegue á la edad de diez y seis ano.s, métela en agua pura después, cuando esta rama haya echado hojas y  flores, dala á tu hijo, y que vaya con ellii á tocar la puerta de la torre del lado de Orienlc lo cual será para su felicidad y  mi libertad.Dichas estas palabras, dejando la rama seca en manos de Uosclieu, la clama Negra desapareció.El niño creció y  se hizo un hermoso mancebo; en todo lo que hacia, un buen gènio parecía guardarle; de vez en cuando lioschen dirigía la vista á la rama de arce que liubia puesto bajo el crucifijo, cou los ramos de boj bendito de los domingos de Ramos. Y como la rama .se secaba mas y  mas, movía la cabeza dudaudo que un ramo tan seco pudiese jamás dar ni hojas ni flores.Sin embargo, el mismo dia en que su hijo tuvo diez y seis años, no dejó do obedecer el mandato de la dama Negra, y  cogiendo ei ramo de debajo del crucilijo, fuò á tolocarlo en medio do un manantial de agua que corre por el jardín.Al dia siguiente filé á ver el ramo, y  la pareció que ja savia comenzaba <á circular bajo .su corteza; á los dos dias, vió apuntar los botones, al día siguiente se abrieron, luego crecieron las hojas, aparecieron las flores, y á los ocho dias do estar la rama en el manantial, se diría que acababan de cogerla en el arce inmediato.Entonces Röschen cogió á su hijo, le condujo al manantial, y le refirió lo que había pa-

sado el día de su nacimiento; ei joven, aventurero como un caballero errante, cogió la rama, é inclinándose ante su madre, ia pidió su bendición, porque quería tentar la aventura al instante mismo. Röschen le bendijo, y el jó- ven se encaminó inmediatamente hada las rumas.Era el momento del dia en que el sol poniéndose en el horizonte hace subir las sombras do los sitios profundosá los masclcvailos. E ljóveii, ¿pesar do ser valiente, no estaba exento de aquella inquietud que esperimenta el hombre mas animoso cii el momento en que va a afrontar un suceso sobrenatural é inesperado; al pisar las ruinas, latía su corazón con tal violencia, que se detuvo un instante para respirar. Se habia ocultado cl sol completamente, y ¡a oscuridad comenzaba á llegar al pie de las murallas, cuya parto .superior doraban los últimos reflejos del din.El jóveii se adelantó, con su ramo do arce eri la mano, hacia la torre de Oriente, y al oriente do la torre encontró una puerta, llamó I a ella tres veces, y  al tercer golpe se abrió la puerta y la dama Negra a[)aredó en el dintel El joven dió á su pesar un paso atrás, pero la I aparición le tendió la mano, y  con una voz dulce y  rostro risueño: joven, le dijo; porque esto día, es un dia de feslin para U y para m í. 1 j t¿Pero quién sois, señora? ;,No puedo saber e! servicio que os he prestado?— Soy la señora de este castillo, replicó la fautasina; y como ves. nuo.stra suerte es la misma; él no es ya mas rpie ima ruina, y yo uua sombra. Joven, yo fui desposada con el j'óven conde de Windeck, que vivia á algunas leguas de aquí, en el caslilio cuyos restos llevan aun su nombre. Después de liaberrne dicho que me amaba, después de haber.se asegurado de que yo parlicipabu de su amor, me abandonó por otra muger de que pasó á ser esposo; pero su dicha no fné de larga duración. £1 conde de Windeclc era ambicioso; entró en la liga contra ei emperador, y fué muerto en un combate donde .su partido fué vencido; entonces los imperiales se esparcieron por las montañas, saqueando, quemando los castillos desu.s enemigos. El castillo de Windoek fué saqueado y quemado como los demás, y la jóven condesa huyó con su hijo en los brazos; pero rendida al punto de fatiga, cogió una rama de arce para ayudar su marcha. ¡labia visto de lejos las torres del castillo que habitaba yo, y como ignoraba lo que habia pa.sado entre sii marido y yo, iba á pedirme hospitalidad; pero sj ella no me conocía, la couocia yo; ia iialúu visto pasar en una cacona, embriagada de amor, ardiente eu el placer, segtiidaálo lejos de apuestos jóvenes, que envidiosos de mi ingrato amante, la decian que era bella. Al verla en lugar de sentir compasión hacia ella, comu’dc- bia hacerlo una cristiana, se despertó todo mi
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<3dio. La vi con alegría encorvada bajo el peso de su maternal carga, subir con los pies descalzos y  destrozados á iravcs del sendero pedregoso que conducía á la puerta de mi castillo. Pero bien pronto se detuvo en la plataforma que domina aquel estanque sombrío que ves; por un último esfuerzo, hincando su palo en tierra para apoyarse, tendió hacia mí sus dos brazos que sostenían á su hijo, y moribunda, se dejó caer sin fuerza y oprimiendo aun a su pobre niño contra su pecho. Yo entonces, bien lo sé, hubiera debido bajar de mi balcón, hubiera debido acercarme á ella, levantarla en mis brazos, sostenerla sobre mis hombros, conducirla á este castillo y hacer de ella mi hermana. Esto huhieru sido hermoso y caritativo A los ojos de Dios; si, lo sé, pero estaba celosa dei conde, aun después de su muerte. Quise vengarme en su pobre muger inocente de lo que yo había sufrido. Llamé á mis criados, y  les mandé la echasen de allí como a una gitana. ¡Ay! me obedecieron: los ví aproximarse á ella, insultarla, negarla hasta aquel lecho de tierra donde reposaba un momento sus fatigados miembros. Entonces olla se levantó loca, insená^la, y cogiendo á su hijo en sus brazos, la vi correr toda desmelenada hacia la roca que domina el lago, subir á su ci- rna_, y después dirigiéndome una terrible maldición, precipitarse en el agua con sn hijo. Lancé tin grito: en aquel momento me arrepentí, pero era demasiado tarde. La maldición de mi victima habia subido hasta el trono de Dios. Rabia gritado venganza, y  venganza debía ojccularse.Al dia siguiente, arrojando un pc.scador sus redes en el lago, sacó á la madre y al hijo, que permanecían abrazados. Gomo según la relación de mis criados habia atentado ella misma á su vida, el capellán dcl castillo se negó, á enterrarla en tierra sagrada, y fiié depositada en el sitio mismo donde habia metido en tierra su palo de arce; bien pronto aquel palo, que estaba verde aun, echó raíces, y en la primavera siguiente, dio llores y frutos.En cuanto d m i, devorada por el arrepentimiento, sin tranquilidad de dia, sin descanso por las noches, pasaba mi tiempo rezando, arrodillada en la capilla, ó vagando alrededor dcl castillo. Poco á poco senil debilitarse mi salud, y conocí que estaba afectada de lina enfermedad mortal. Pronto nna languidez irremediable se apoderó de mí y rae obligó á guardar cama. Hicieron acudir á los mejores médicos de Alemania, pero todos movían la cabeza al mirarme, y decían: Nada podemos, la mano de Dios está sobre ella. Tenían razón, estaba condenada. Y el dia aniversario del tercer año en que habia muerto la condesa, fallecí á mi vez. Me pusieron mi vestido negro, que siempre llevaba yo, á fin, como lo halda encargado, de llevar aun después de mi miier- le el luto de mi crimen; y como á pcaai' de- lo culpable que yo era, me habían visto morir

como una santa, me dejaron en la capilla fu neraria dem i familia, y colocaron sobre mí la piedra de mi tumba.La noche misma del dia en que me habían dejado allí, me pareció, en medio de mi sueño mortal, oir dar la hora en el reloj de la capilla. Contaba los golpes del mazo, y  oí tocar doce veces.A la última campanada, me pareció que una’ voz rae decía al oido:— Muger, levántate.Reconocí la voz de Dios y esolaraé.— ¡Señorl ¡Señor! ¿pnes que no he muerto cuando creía estar para siempre jamás dormida en vuestra misericordia, vais á volverme en la vida?N o, dijo la misma voz , no temas, no se vive mas que una vez; si, estás muerta ciertamente; pero antes de implorar ral misericordia, es preciso que satisfagas á mí justicia.— Dios mio , ,  iSeñor! esclamò estremeciéndome, ¿qué "Jais á ordenarme?— Vagarás, pobre alma en pena, respondió la voz, basta que el arce que da sombra á la tumba de la condesasea bastante completo para sacar de él tablas con que construir la enna del niño que debe librarle. Levántate pues, de tu tumba, y  cumple tu sen- lenda.Entonces, con el estremo do raí dedo levanté ia picdraqiie cubría mi .sepulcro, y bajé pálida, fría, inanimada, y vagué asi al rededor de mi castillo hasta que se oyó el primer canto de! gallo; al punto, por mí misma, y como impulsada por un brazo irresistible ,  volví á entrar en esta torro, cuya puerta se abrió sola ante m í, y me tendi en mi tumba, cuya losa se cerró por sí misma. La segunda noche sucedió lo mismo, y todas las noches que siguieron á la segunda del mismo modo.Esto duró cerca de tres siglos. Vi todos los años caer una á una todas las piedras del castillo, y  brotar una por una todas las ramas del arce. En í in , del ediíicio y  tic las cuatro torres no queda ya mas que esta ; cu fin, el árbol creció y se robusteció liasia el punto de que ví aproximarse la hora de mi libertad.Un dia vino tu padre con el haclia cu la mano. El arce que hasta entonces habia resistido ai mas afilado acero, ablandado por mi; cedió al hierro de su liacha; por mi súplica hizo del tronco una cuna donde te metieron el dia de lii nacimiento.El Señor me ha cumplido sn palabra, bendito sea el Señor, porque es poderoso y misericordioso.El jóven se santiguó.— Y ahora, dijo, ¿no rae queda nada que liacei'V— Si, respondió la dama Negra, si tal, jo ven, os queda que terminar vuestra obra.



^o 8 OBRAS DE ALEJANDRO DUMAS.

— Mandad, señora, dijo el joven y obede- cerc.— Cavad al pie dcl arce y enconlrareis los huesos de la condesa de Windeck y sn hijo; haced enterrar sus huesos en lugar sagrado, y cuando estén enterrados levftntad la piedra tie mi sepulcro, ponedme en la mano un ramo de boj bendito eu la última Pascua, y luiced cerrar definitivamente la lo s a , porque no la levantaré hasta el dia del juicio final.— ¿Pero cómo reconoceré vuestro sepulcro?— Es el tercero entrando á la derecha; ademas, añadió la dama Negra cstendiendo hacia el joven una mano que hubiese sido perfecta sin sn estremada palidez, mirad esta sortija, la reconoceréis en mi dedo.Miró el jóven y vio un carbunclo tan puro, que iluminaba no solo la mano do la dama, sino también su bello y melancólico rostro, al que como á la mano, no se podía poner mas defecto que una esccsiva blancnra.—Lo haré como deseáis, dijo el jóven tapándose el rostro con su ramo, deslumbrado por los rayos que despedia el carbunclo, y lo haré mañana por la mañana.— [Asi scal respondió la dama Negra.Y desapareció como si la hubiera tragado la tierra.E ljóven  reconoció que acababa do pasar algo de estraño, retiró la mano do sus ojos y  miró á su alrededor, pero estaba solo en medio de las ruinas, con su ramo de arce en la mano, frente á la puerta de la torre de Oriente, y esta puerta estaba cerrada.El jóven volvió á su casa, y refirió todo á su padre y á sn madre, quienes reconocieron la mano de Dios en' lodo aquello; al dia siguiente avisaron el cura de Achern para que fuese al sitio indicado por el jóven cantando el Magníficat, mientras que dos sepultureros cavaban al pié del arce. A cinco ó seis pies de profundidad, como habia dicho la dama Negra, encontraron los dos esqueletos; los huesos de los brazos de la madre oprimían aim al niño contra los huesos de su pecho.Aquel mismo dia, la condesa y  su hijo fueron inhumados en lugar sagrado.Después a! salir de la iglesia, el jóven cogió de debajo del criicitljo enram o bendito en la última Pascua, y llamando á dos amigos suyos, uno albañil y otro cerrajero los llevó á la torre de Oriente. Cuando vieron á donde les coiiducia, ambos compañeros vacilaron, pero el Joven les dijo con tal confianza que obedeciéndole obedecían al mismo Dios, que no vacilaran y le siguieron.Al llegar á la puerta de la torre, notó el jóven que habia olvidado el ramo de arce conque habia llamado la víspera, pero creyó que su ramo bendito tendría el mismo poder; no se engañaba. Apenas tocó con el es- ífciijo  do la rama seca la maciza puerta, gi

ró sobre sus goznes, como si un gigante la hubiese empujado, y  se encontraron las escaleras francas 61 y  sus dos compañeros.Enionccs encendió cada uno nua antorcha de qúe se hablan provisto de antemano y bajaron: al vigésimo escalón so cticonlra- ron en la bóveda.El jóven marchó directamente al tercer sepulcro, y  llamó á sus dos compañeros pava que le ayudasen á levantar la losa ; otra vez vacilaron, pero su compañero les aseguró que lo qno iban á hacer en vez de ser una profanación, era un acto de piedad, y entonces uniendo los tres sus esfuerzos, descubrieron la tumba.Encerrábase en ella un descarnado esqueleto en e! que el jóven dudó al principio conocer aquella hermosa dama que le habia hablado la víspera, y á la cual, como hemos dicho, no se podia poner otro defecto que una estremada palidez. Pero en los huesos de su dedo, vió brillar aquel carbunclo tan magnifico que no habia olro semejante á él en el mundo; púsole pues en la mano el ramo bendito, y cerrando Ja piedra de^la tumba, suplicó á sus dos amigos la cerrasen con la mayor solidez que Ies fuese posible. Los dos compañeros accedieron.Eu esta tumba, (¡uc se enseña á los viage- ros bastante temerarios para aventurarse bajo las ruinosas bóvedas de la capilla subterránea, es donde reposa la dama Negra, esperando el juicio final.Y como hemos dicho aunque no queda rc.?- to alguno del árbol que le ha dado su nomln i:, esas ruinas, que se ven á la izquierda del camino saliendo de Achern, se llaman aun hoy las Ruinas del Arce.Desde este punto hasta Kohl no ofrece el camino nada bastante curioso para detenerse cu él. Kelil tiene de notable que aiiii- qne laii antigua como Strasburgo, siempre luí sido nueva; consiste esto en que de veinte y cinco en veinte y  cinco años la queman y arrasan, y después la  reedifican para volverla á quemar y  arrasar; y  esto durará mientras haya una Francia y una Alemania en constante reacción la una contra la otra; lo cual hace qno fvohl esté sietnpre preparada, y qne á pesar de ser prusiana mire con la mayor admiración a! rey Luis Felipe, ese robusto pilar de la paz europea.Por Kehl se pasa al Rhin, en otro tiempo, cuando nosotros eramos protectores de la Confederación, teníamos alli una magnifica cabeza de puente que parecía una obra avanzada do aquella bella fortaleza de Strasburgo, obra maestra deVanbau, (¡iie la construyó en ■1G82, y que grabó en ella esta leyenda; S e rv a l el 
observât; aquí se divide el rio en dos lirazos; id primer piumto es do barro, conduce á una isla, y cerca del camino se ve nn momimento consagrado á Desaix. Este inomiau'iito consiste cu una piriiiuldo Iriuicudu, con bajos-relieves
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en SHS costados. Es uno de esos sarcófagos sin importancia, que las ciudades cousagraii por órgano de su consejo municipal á sus grandes ciudadanos. Poro como uo se encuentran m uchos donde haya «n nombre semejante al que en este se lee, nos detonemos y le salu- ilamos.Gracias á la aduana de Kehl, no onlramos cu Slrasburgo hasta las siete y inedia de la tarde, lo cual me hizo dejar para el dia siguiente mi visita á ia catedral.Mi compañero de viage me condujo á la fonda del Cuervo; había permanecido alli ocho dias al ir á reunirse conmigo á Francfort, y la habia hecho célebre con versos que Chepelie ó Bachaumont hubieran dado cualquier co.sa, si tos hubiesen conocido, por poderlos poner en sus viages.Asi que fuimos recibidos como conocidos antiguos, y todos se apresuraron á nuestra llegada; el amo de la fonda dejó su partida de los cientos para salir á nuestro encuentro, y aun sn misma pareja se Icvanló y fue á dar la mano á Gerard, quien le saludó con el nombre de general.— Diablo, mi querido amigo, le  dijo luego que nos Imbimos sentado frente á un pastel de hígado de cerdo de rigor, flanqueado de un lado por un salchichón, y  de otro por seis knatwurcli. No sabia que tuviéseis tan buenos conocimientos en la ciudad libre de Strasbiirgo.— ¿El general, no es eso? queréis decir.— Si, el general. ¿Y cómo se llama el general?— El general Guarnición.— Aunque el nombro sea do los mas guerreros. y está muy bien apropiado al personage (jiie le lleva, permitidme deciros que me es complclamentc desconocido.— Es nn nombre leal, y  que si es desconocido en el reslo de Francia, es uruy venerado en Strasburgo.— ¿Y con qué motivo ha ádquerido esa popularidad?— Sacad vuestro reloj, me dijo Gerard.— ¿Y bien? dijo obedeciendo.— ¿Qué hora es?— has nueve menos cuarto.— A las nueve el general Guarnición se le vantará, cogerá su sombrero y saldrá; es su hora, y el general es muy puntual. Entonces pediréis A vuestro huésped os refiera su hi.sto- via, y os la referirá; entretanto, otra cucharada del hígado de cerdo, y un pedazo de knat- wurcii.Gomo no había mucho que esperar,' tuve paciencia; á las nueve menos cinco minutos, fui á colocarme en el dintel del comedor, desde donde vela hasta el salón de nuestro huésped. Al dar las nueve, como me Iiabia dicho Gerard, se levantó el general, lomó su sombrero, me saludó y salió.
Me dirigí en seguida á nuestro huésped y

le supliqué me refiriese la historia del genera! Guarnición.'Hela aquí:

EL GENERAL GUARNICION-

Era á fines de agosto de 18'1 o, dos meses ymediodcspue.sde Waterloo. El general Rapp, que mandaba en gefe el ejército de! Rhin, se habia visto obligado á retirarse á Slrasburgo con dos divisiones de infantería diezmadas por las acciones que habia dado en su retirada, y los restos de dos ó tre.s escuadrones de caballería que quería conservar á la Francia. Los aliados le habían perseguido hasta alli, y setenta mil hombres cercaban al reducido ejército del general, y amenazaban á Strasburgo con un sitio desastroso.El 3 de julio , el principe de Wurtombórg habia ya anunciado al general Rapp un parlamentario para pedirle á nombre de Luis XVÍII, que acababa de entrar en Paris, la entrega do la plaza de Strasburgo; pero el general pidió so le entregase la orden del rey, y como el parlamentario no tenia órden, leliabia lieclio volver á conducir hasta las avanzadas.Estas intimaciones se renovaron el 4 y el 5, pero el 6, el general Rapp, impacientado de aquella insistencia, se puso á la cabeza de im puñado de hombres, y haciendo un reco- uócimieiito de las posiciones austríacas, colocó muchos puestos, acuchilló fuertes destacamentos de caballería, y  se volvió á la plaza, después de haber dado esta prueba de lo poco dispuesto que- estaba á tratar con el enemigo.Mas aun no podían convencerse de su ve- soUiciori, cuando dos dias después, en un ala- quede noche déla parte de Strasburgo, el general Rapp sorprendió y atacó á la bayoneta el campo atrincherado de los aliados, destrozó su caballería, hizo prisioneros en la cama á muchos oficiales aiistriacos, y obligó vergonzosamente á muchos generales á huir en camisa. Trataron de hostigar á los nuestros en su retirada; pero los asaltantes fueron reclia- zados dos veces con mucha pérdida y completamente desorganizados. Las tropas francesas volvieron 4 entrar en el campo, después de haber adquirido la seguridad de que tenian en frente fuerzas infinitamente superiores en número.Siguióse á esto un convenio militar, que puso término á las liostilidades en todo el territorio del mando del general Rapp. En virtud de este convenio, el general austriaco Wolkmauü se instaló en la plaza.
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Pero renunciando á tomar por la fuerza á Strasljurgo, resolvieron los aliados al menos sorprenderle. No lo habian conseguido con el acero, quisieron ensayar el oro. üii molin hábilmente dispuesto podía dar lo que una guerra leal había d¿ido, y acaso los agitadores serian mas felices que los soldados.Por otra parle, la mitad do su obra estaba hecha. En medio de aquella gran derrota del imperio, una duda inquieta y terrible agitaba á todos los espíritus. ílabla la firme creencia de que el emperador era invencible, y el emperador habla sido vencido. Era preciso pues, que le hiciesen traición, traición por sus generales. sus oficiales y sus soldados, ¿Por qué las tropas habian cesado de sostener la campaña? ibos enemigos eran veinte veces mas numerosos que ellos! iBouila razón! Seguramente los gefes se entendían con los aliados.He aquí lo que se decía en voz baja en ios bivaqiies y en los salones, y lo que se dice muy bajo se oye muy lejos.Mientras cada uno desconfiaba de todos, el conde Ilapp recibió del gobierno real la órden de licenciar sus tropas, y enviar á cada hombre aisladamente y sin armas. Pero del sueldo de ningún modo so trataba. Se le envió ademas adjunta la órden de entregar á comisarios rusos diez mil fusiles del arsenal de Stras- burgo. JCizguese de la agitación y aun mas de la tristeza de los soldados. ¡Todos aquellos correos cambiados con los aliados, aquellas armas ocultamente trasportadas a! campo del enemigoí jEI general en gofo estaba, pues, ciertamente vendido á los austríacos! Había, como se aseguraba, recibido <le elJos dos millones por entregarle.s los franceses.Rapp en tanto liacia inamlitos esfuerzos por obtener del gol)lerno el sueldo de las tropas antes de licenciarlas, y no conseguia mas que 5CO,000 francos, cantidad despreciable que no se atrevía á ofrecerles á cuenta.Entonces comenzó la sublevación mas tranquila, el motín mas Justo, el desórden mas regular, la insubordinación mas respetuosa del mundo.El 2 de setiembre por la mañana, el g eneral en géfe, enfermo á la sazón, estaba en el baño. Entraron á decirle que cinco oficiales subalternos de iliverso.s regimientos pedían permiso pura hablarle á nombre de sus compañeros. Dió órden que los introdujeran.— Mi general, dijo uno de los delegados, venimos para tener el honor de someteros una resolución del ejército, coucerniente á la órden de licénciamiento.Y leyó:«En nombre del ejército del Illiin, los oficiales, sargentos y soldados no obedecerán á las órdenes dadas para el licénciamiento sino co a la s condiciones siguientes:«Artículo í L o s  oficiales, sargentos y 

soldados ao dejarán el ejército sino después;

de haber sido pagados de todo lo que se les debe. ̂ «Art. 2 .“ Saldrán todos el mismo dia, llevándose armas, bagages, y cincuenta cartuchos cada uno.«Artfl 3........1)E|_general Rapp no dejó terminar. No era mas fácil de acomodarse con sus oficiales que con los enemigos. Furioso, se lanza del baño, arranca el papel de manos del malhadado orador: ¡Condiciones á mil ¡Ahí ¡rae imponéis condiciones!...\ los enviados tampoco le dejan acabar, y dan media vuelta y  marchan á paso redoblado para dar cuenta á la.s tropas de la acogida poco graciosa del general en gefo.Los sargentos y cabos en número de quinientos los esperaban gravemente en la plaza de armas. La relación de los diputados es escuchada con calma. Luego se ve á aquellos quinientos hombres aproximarse, reunirse en grupos, cuchichear entre si alguna cosa en voz baja. A los diez minutos se restablece el mas profundo silencio.— Sargento Dalouzi, dice una voz.Dalouzi, sargento del • regimiento número 7. de infantería ligera, se adelanta. Es un hombre de treinta y cinco años, de buena fisonomía, seria é impasible, aptitud resuelta y solemne, hablar_ breve é imperturbable. Su boca no sonríe á menudo, su mirada no se asombra jamás.Sargento Dalouzi, por unanimidad de votos, sois elegido general cu gefe. ¿Aceptáis?Dalouzi responde: Acepto el honor y  el peligro. Vais ú prometerme tres cosas: os abstendréis de todo desórden, respetareis las propiedades, protegeréis las personas. Os ju ro por mi cabeza, que sereis pagados antes de veinte y cuatro Loras.Elévanse mil aclamaciones de júbilo. Dalouzi no pestañea. Impone silencio á los suyos con un gesto notable de dignidad, y sin embarazo, sin emoción, continúa:— ¡Mayor Garnier!El tambor mayor del 88 sale de nn grupo.— Mayor Garnier, os nombro gefe do mi estado mayor.¡Sargento DupuislVos llenareis las funciones de gobernador de la plaza.¡Cabo, Simón’Vos mandareis la primera división de infantería.¡Cabo Adonis!Vos tomareis el mando de la caballería.En cinco minutos los regimientos tienen coroneles, los batallónos y escuadrones ge- fes, las compañías capitanes. Heiiqiii un estado mayor completo con g!ilone.s y charreteras de estambre.
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Entonces se toca generala. Infantería, ca- Lalleria, artillería se dirigen en buen orden y a paso redoblado á la plaza de armas. Dalouzi da a reconocer á los nuevos gefes, y  designa a los diferentes cuerpos los puntos de la ciudad que deben ocupar.l’or mas aceleradamente que acudió el ;^em!ral Uapp, no salió de su alojamiento á la cabeza de su estado mayor, sino cuando el oslado mayor rebelde estaba ya cu el pleno ejercicio de sus funciones usurpadas. Y ni aun di'jaroii tiempo ú Uapp para salir de la plaza del palacio; porque por todas las calles que desembocaban en la plaza, salían las columnas corriendo, se colocaban precipitadamente en batalla, y  cruzaban las bayonetas en cuanto el general intentaba pasar. Ocho piezas de artillería cargadas con metralla, obslrmaii formidablemente una de las sa- liuus.Decir la admiración y el furor del conde Uapp cuando se vio de aquel modo inutilizado y aprisionado por sus propias tropas, seria seguramente dificil. Corda de un batallen á otro; pero su cólera so estrellaba contra la actitud sombría y  resuella de los soldado» Uucria hablar, pero su voz era ahogada polos silbidos del pueblo, y  sobre todo por las bocas de los agitadores. Se lanzó hacia im obiis junto al que estaba un artillero con la mecha encendida.--¡inserable! ¿quieres matarme? Aplica la mecha : homo aquí á la boca.El artillero arrojó su botafuego.¡Ah, general! dijo sencillamente, estaba yo en el sitio de Dantzick con vos.No obstante, detrás de las illas inmóviles de los soldados mudos, continuaban los gritos y  las provocaciones.— Disparad... ¡hé vendido al ejército’ . . Di.spavad, p u es...Algunos jóvenes soldados estraviados apiin- taban al general. El gefe de estado mayor tiarnier se dirigió á él á todo escape.Mi general, ¡por Dios! retiraos; no c s -  pongais inútilmente vuestra vida. ¿Qué po- dr ais hacer? Estamos absolutamente decididos a iiacer que nos p a g u en .... Asi volveos á pa- tod'o ’ y  general Guarnición responde de—¿Quién es el general Guarnición, si os agrada decirlo?— Mi general, es nuestro nuevo general en gefe.Tal era, en efecto, el nombre colectivo lae acababa de adoptar ingeniosamente Da- para poner algo á cubierto sn respon- ^auiiidad. riise.s habia dicho á Polifemo: Yo Dalouzi escedia á ülises •■n toda la altura del hombre civilizado .sobre - nombre primitivo. Dalouzi tenia el honor eo pcrienecer al siglo que debía ser el siglo 'Jc gobierno representativo y de la prensa, -.'lad seguros que Dalouzi hubiese respondi

do orgullosamente al Ciclope: Yo me llamo 
Todo el M undo.—Persona, Todo el Mundo: hay cinco mil años entre esas dos palabras. 
Persona, Todo el Mundo, ¿no es en el fondo lo mismo?Uapp sabia que su ejército no estaba inclinado al enemigo, y  le repugnaba ser el enemigo para él. Se retiró al palacio. AI punto mil hombres de infantería, ocho escuadrone.? y  ocho piezas de artillería le siguieron y  tomaron la guardia osterior. Un batallón do gianaderos fué á situarse en el palio, y  se instaló guardia interior. Colocáronse sesenta centinelas de do.s en dos en todas las escaleras, en todas las puertas y  hasta en la de la alcoba del conde.Por otra parte, Rapp estaba reemplazado maravillosamente: el general Guarnición niul- plicaba las órdenes como si no hubiese Iic- cho mas que mandar toda su vida. Mandaba como un dictador; se le obedecía como á un amigo.— Van á apoderarse del telégrafo y de la casa de moneda: levantar los puentes y nadie podra comunicar con los puntos csterioressin un permiso especial del gobernador de la plaza. Publicar la proliibicioD, bajo pena de la 

vida, de entrar cu los figones y tabernas. La misma pena contra los fautores de desórdenes del .saqueo y  de la insubordinación — sé organizaron vivaos permanente-s á Jas dos en las calles principales y en las plazas. Esto para los enemigos interiores. En cuanto á los enemigos esteriores, que se doble la línea exterior y  los cuerpos de guardia de la cindadela. Ademas, centinelas en las poternas del Mercado Viejo y  del arrabal San Luis; no sé cómo el general Rapp pedia abandonar estos puntos; ¡era una indiscreción!— Comandante Adonis, haced decir al general austríaco Wolk- inann que no tiene absolutamente nada que temer, y  poned un destacamento á su disposición. Es preciso ser corteses, idiablo!— Vos, mayor Garnior, id con un corneta al cuartel general do los aliado.?, 6 intimadles que si respetan la tregua, la guarnición no se propasara á ningún acto de hostilidad; pero qQc S i liaccn la intención de atacarnos, ó de meterse sencillamente en nuestros ne^-ocios de casa,  los recibiremos poco fraternalmente.— ¡Y bien! coronel Seurliumé, ¿qué e.s eso? Parece que estáis avergonzado.-P erd on ad , mi general, es que el fusilero Sebertre me ha llamado coronel postizo — ¿Y bien?— ¡\ bienl Con vuestro permiso, mi general le he hecho poner los grillos. ’— Perfectamente.— Si, perfectamente; pero en el momento en que yo decia: ¡los grillos a ese insurrecto' me encontré frente á frente con mi coronel ei otro, el antiguo, el verdadero.... quie„ me’ ba dicho llanamcüte: iMisorabIcl ¿Seria preciso
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también bacer le pusieran á este los grillos?— iPiablo! dijo el general Guarnición. ____;Y bienl dijo después de haber rellexio-nado, la cosa es muy sencilla; todos los generales V todos los que tienen un mando de aljama importancia, están detenidos en su alo- Cimiento basta nueva orden. Cada uno de eiloo ic r á  custodiado por soldados de un cuerpo distinto del suyo. Ténganse los mas minuciosos miramientos. Si algún gefe se ‘ lisun^c- ciona. se le hará presente con suavidad que ante todo son la disciplina y la subordinación niiliUu-es, y que es deber suyo dar el ejemplo no iiuebrantándolas. No se obrara con rigor sino al último estremo. ,  „

i\ las doce del dia habiéndose tomado bien todas las medidas de policía, y !a segundad interior v esterior perfectamente aseguraüa, d  jieneral en gefe Guarnición cedió su puesto á Guaruicionel administrador. Constituyo a los señores furieles en comisión de víveres, y  a los señores -sargentos mayores en comisión de impuestos. Después llamó al inspector de revistas y al recibidor general. El primevo hizo na presupuesto aproximado de las cantidades necesarias para pagar lo atrasado, el segnndo presentó el estado do su haber cu caja. Entonces üaloiizi convocó el consejo municipal y con esqiiisita política, suplicó al corregidor buscase los medios de realizar los fondos ne- co.sarios para estinguir aquella deuda.Mientras los concejales discutían en el ayuntamiento, los ciudadanos temblaban en las calles, lo cual liada avanzar mas las cosas. Preciso es deciros que el ejército, después de liaber ejecutado diversos movimientos, marchas y contramarchas, se habla quedado inmóvil y como petrificado en los bivacs y  en los puestos. Verdaderamente era aquello terrible para el esposo ó el padre de familia, has tropas estaban sobre las armas, sombrías, inertes é imponentes, sinliablav, sin moverse, era osa calma magestuosa y solemne que -precede á la tormenta. Los soldados se habían convertido en estáluas. En vano los comorcianíes, saludando, sonriendo muy amables, los hacían las promesas mas seductoras, los insinuaban paternales preguntas; un brutal «¡íarijo!» loshacia dar un sallo de diez pasos.Era preciso pues, transigir a íoda costa, y los buenos habitantes que no soñaban mas nue en el saqueo, matanza é incendio, consintieron al fin en adelantar las cantidades necesarias. ^Guarnición, había sido mas diestro y  mas pcrsiuiíivo qiic Ilapp.Este envió entonces a su gefe de estado mayor cerca lie las autoridades, para arreglar la repartición del empréstito, ün cubo y seis hombres condujeron á este oficial al ayuiitu- mieiilü, leniünó alli sus cuentas, y  volvió al palacio con la misma escolla.\ la noche, la alarma do los pobres lialu- tantes de Strasburgo se ciilmó algo; multi

plicadas patrullas circulaban por todas las calles y la ciudad había recibido órdeu de iluminar, á fin do que fuese mas fácil ejercer una vigilancia severa. Al mismo tiempo que los habitantes se tranquilizaban, se humanizaban los soldados, porque el general-sargento tia- bia hecho leer en todos los puestos esta proclama;• «Todo marcha bien. Los ciudadanos abonan. Los pagos van .á comenzar.
i^Firmado, fiü A R N icioN .i»Al dia siguiente, ^ de setiembre, intentaron los austriacos mezclarse en el drama para darlo animación. Primero llega a galope a la plaza de armas un cazador de a caballo. Anuncia á Dalouzi que acaban de detener tres furgones cargados de oro, que pertenecían al general Rapp, quien los hacia salir bajo la protección de los austríacos. Estos tres cam iages, añade, lian sido conducidos al Puente cubierto, y he aqiii el recibo que os traigo. ¡Ven- gaiizal El general Rapp nos ha vendido al enemigo; es un traidor. Es preciso fusilar a lostraidores. , .  ̂ -•Es muy justo, respondió Dalonzi. ¡beis hombres y un cabo!— iPrcsentcl dijo el general 3imon adelantándose.— ¡Y bien! ¿qué es lo que hacéis, general? ¿Estáis loco que olvidáis vuestro grado? En- •\-iad seis hombres y un cabo, y  que fusilen inmediatamente á ese honrado espía.Dos horas despnos, individuos con uniforme y  vestidos con insignias de cabo y  sargento, se presentan sucesivamente eu el palacio, y engañando ú la guardia interior y  esterior, quieren usar de violencia pava introducirse en la alcoba del general. Pero son rechazados, hechos prisioneros, y  conducidos á lugar seguro. . . .  .Loa soldados habían puesto sitio a su general, porque su general les incomodaba; pero se harian todos matar por defender su vida, porque le respetaban y lo amaban.Al medio dia fueron^á decir al general Guarnición que por la maiiana la línea enemiga había estrechado sus acuntonamieiilos y recibido refuerzos. La situación se hacia cada vez mas grave, y  la responsabilidad mas in - nioiisa. Dalouzi conservó una magestuosa cuaima. Hizo aun reforzar la división esterior, dô - blü los grandes destacamentos, y esperó. El enemigo se estuvo (piieto.Eu tanto el empréstito se había realizado. Eos oficiales cajeros, siguiendo el órden numérico üe su regimiento, fueron conducidos, bien escoltados, á casa del pagador general, y alli percibieron las cantidades necesarias para (lar las pagas á su cuerpo; pero se los preserN bió no efectuasen los pagos individuales hasta que todos los regimientos hubiesen percibido 

.=11 haber,



LMPRESIONIiS Dïï VIAGE.-LaS OBILLAS DEL RHIN.
Las funciones temporales del general Guarnición tocaban á su ñn; pero no permitió que se relajase en lo mas mínimo la mas rigorosa disciplina; y  á las tres quiso recorrer por sf mismo !a ciudad, á la cabeza de su estado mayor improvisado.Para pintar este estado mayor, seria preciso el lápiz de Charlet. Todos estaban montados, pero Dios sabe cómo; ¡Mazeppa también iba á caballo! Los unos alargaban las piernas en arco, y  no se mantenían asi sino á fuerza de puños; los otros no iban sentados, sino tendidos. Los pantalones de muchos descubrían la rodilla, convirtiéndose en calzones cortos. Todos los rostros estaban pálidos ó encendidos, según los temperamentos. Dalouzi, derecho, tieso, mordiéndose sus labios, conservaba su presencia imponente y  su aire senatorial.Tenia motivo para estar contento: por todas partes hallaba la tranquilidad mas completa, el órden de uua colmena, el silencio de un claustro. A su paso, se batían cajas; se le lia- cian todos los honores debidos á un general en gefe. El bravo sargento estaba algo deslur|bra- do, embriagado, preciso es decirlo. Su frente estaba tranquila, pero bajo aquella frente fermentaban tumultuosos pensamientos. Había hecho en fin, lo que el general Rapp no había podido hacer: se liabia servido poderosamente de la sedición para arreglar la sedición; liabia vencido la tempestad con la tempestad. Ejecutó la voluntad de todo un ejército. Al menos recibían sus camaradas la débil indemnización de su sangre derramada y  sus heridas; tendrían con qué hacer su viage y  retirarse á sus hogares. Dalouzi era quien había hecho lodo esto, conteniendo al mismo tiempo con su ñrmeza á un enemigo dispuesto á aprovecharse de sus fallas. Ciertamente un mariscal de Francia no hubiese demostrado mas sangre fria, órden y energía. ¡Tan notable capacidad en un sargento! El gobierno lo sabría, y  ¡quién sabe!... Una música guerrera mecía aquellos sueños y llevaba el compás á aquellas ambiciosas ideas, y  Dalouzi no podía decir si era Rapp quien le había usurpado su puesto, y  si no entraba él en triunfo en sus honores y  dignidades legitimas.Pero, al dia siguiente, estos últimos vestigios de la humanidad hubieran desaparecido en el alma modesta y  honrada del buen sargento.A las nueve de este dia, habiendo terminado la repartición de los fondos, se oyó tocar generala, el ejército se reunió, retiró sus puestos, levantó el sitio del palacio, y se dirigió á la plaza de armas. Dalouzi acompañado de su estado mayor, hizo colocar las tropas en batalla, mandó el silencio con un gesto 

histórico, como diría San Simón, y leyó la proclama siguiente:

«Soldados del ejército del Rhin.«El paso atrevido que acaba de darse por vuestros gefes subalternos, para obligar á que se os baga justicia y  para la perfecta solvencia de vuestras pagas, los he comprometido para con las autoridades civiles y  militares. En vuestra buena conducta, vuestra resignación y  escelente disciplina, esperan encontrar su salvación: la actitud que habéis conservado basta iioy es de ello la mas segura garantía. Ellos esperan que no la desmentiréis. Soldados, los oficiales cajeros tienen en sns manos todo lo que se les debe; la guarnición volverá á entrar en su primera plaza; los puestos continuarán hasta que el general en gefe dé las órdenes competentes. Luego que se verifique la entrada, los sargentos mayores y los cuartel-maestres irán á casa de sus respectivos oficiales pagadores, y  tomarán, antes de pagar á la tropa, las órdenes de los señores coroneles, á fin de hacer la retención á quien corresponda. La infantería debe sor licenciada: tomani órdenes superiores; y  la caballe- ria, no teniendo aun ninguna órden, esperará su suerte, á fin de entregar al menos, antes de marchar, caballos, armas, y  todo lo que pertenece al gobierno. Y se podrá decir:— Son franceses; han servido con honor; se han hecho pagar to que se les debía, y se lian sometido á las órdenes del rey con el bello título de ejército del Rhin.» - — Y ahora, añadió cl general Guarnición, haced prevenir al general Rapp que puede venir á pasar revisla ásu ejército.Y cl sargento Dalouzi fué á colocarse entre filas detrás de su compañía.Dos horas despiics dejaron las armas en el arsenal, y todos los cuerpos fueron licenciados. Dalouzi, gefe de motín, había incurrido en la pena capital; el ministro le dió la charretera de subteniente.Pero como la paz amenazaba prolongarse indefinidamente, en cuanto tuvo el tiempo exigido para el retiro, el buen sargento pidió su licencia y volvió á la vida privada, no conservando de sus honores pasados mas que el título iionorario de general.Asi es, como se ha visto, como se le llama aun generalmente en la ciudad Ubre de Stras- burgo. íCon esto, perfectamente satisfeclio de la narración de mi huésped, nos dc>«ed¡mos de él, fuimos á acostarnos, y  dorniraos como verdaderos alsacianos.Al dia siguiente, á las nueve de la mañana, estaba yo delante de la catedral de Stras- burgo.Era aquello lo mas hermoso que había yo visto en lodo mi viage. Por lo cual no intentaré describirlo, sino que invitaré sencillamente á mis lectores á que la vean, como la octava maravilla del mundo.FIN DE LAS ESCÜRSIONES POR LAS ORILLAS DEL RUIN.
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